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HafMOus  uu  tueiiiimenu»  digiiu  «le  U  gruuiletii 
del  Üiw*  quendununos  y  qae  recuerde  i  1m  ge- 
neraciones futurM  mi  poder  y  uth»  victorias. 

rEUVB  II  k  UWUÜtMk, 

Quiero  ediflcsr  un  templo  para  Dios  y  una  cku- 
za  para  mi. 

riuPB  II. 


LA  IDBA  riLOSÓnOA  T  LA  lOBA  AKTÍSTIOA. 


HI  contemplarlo  podéis  tanto  como  os  plazca.  No  ha- 
llareis en  ese  coloso  de  la  arquitectura  que  imponen- 
temente desenvuelve  toda  su  majestad  á  vuestros  ojos, 
no  hallareis  en  esa  fachada  inmensa  ni  los  caprichosos 
adornos  del  arte  ni  las  páticas  y  graciosas  imájenes 
hijas  de  la  embriaguez  del  genio.  No  :  es  un  edificio 
que  parece  construido  todo  de  un  solo  golpe,  hecho  por 
una  sola  mano  ,  cavado  en  una  sola  piedra ,   como  el 
complicado  dibujo  que  de  un  solo  rasgo  sabe  trazar  el 
lapicero  de  un  hábil  artista. 
Alli,  ley  eterna  de  la  hermosura  y  del  buen  gusto ,  la  unidad  artística  no 
atraviesa  jamás  sus  limites ;  alli ,  traducción  viva  del  pensamiento  de  Feli- 
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pe  II ,  solo  reina  la  regularidad,  la  sencillez  ,   la  corrección  ,  la  rigida  y  severa 
majestad.  Es  el  clasicismo  convertido  en  piedra. 

San  Lorenzo  del  Escorial!  He  ahí  un  nombre  que  lleva  consigo  el  aplauso 
y  la  admiración  de  las  edades. 

San  Lorenzo  del  Escorial  I  He  ahí  un  monasterio  que  es  un  palacio ,  un  pa- 
lacio que  es  un  monumento,  un  monumento  que  es  una  maravilla. 

El  vulgo  se  para  ante  él  á  contemplar  tanta  grandeza  y  el  hombre  pensa- 
dor inclina  su  frente  y  saluda  el  sueño  de  mármol ,  de  oro  y  de  piedra  del 
vencedor  de  San  Quintin.... 

Acaso  hemos  tomado  sobre  nuestros  débiles  hombros  una  bien  pesada  car- 
ga al  tratar  de  encerrar  en  pocas  páginas  la  historia  de  un  monasterio  que 
escritores  de  valía  han  debido  encerrar  en  volúmenes.  Sin  embargo ,  procura- 
remos cumplir  como  mejor  podamos  y  empezaremos  por  lo  mismo  conside- 
rando el  Escorial  bajo  dos  puntos  de  vista. 

Bajo  el  punto  de  vista  filosófico. 

Bajo  el  punto  de  vista  artístico. 

Recurramos   á  la  filosofía  primero. 

Seria  Felipe  H  una  gran  figura  para  un  gran  cuadro,  si  existiese  un  gran 
pintor  capaz  de  poderle  emprender. 

Porque  no  se  crea  conocer  á  Felipe  ni  aun  cuando  vivo  nos  lo  presente  el 
animado  pincel  de  Pantoja,  ni  aun  cuando  caracterizado  nos  lo  ofrezca  la 
pluma  de  cronista  empuñada,  uno  á  uno,  por  antiguos  y  modernos  escrito- 
i*es.  No,  no  hay  retrato  que  baste.  Ese  hombre  á  quien  unos  llamaron  el 
Prudente  y  otros  el  Demonio  del  mediodía^  no  cabe  en  un  lienzo  limitado 
ni  cabe  en  la  vulgar  historia. 

Es  verdad  que  tampoco  cupo  en  un  mundo  solo. 

He  ahí  como  nosotros  nos  hemos  figurado  alguna  vez  que  podia  ser  es- 
te cuadro. 

En  primer  término  FeUpe,  Felipe  en  segundo,  Felipe  en  tercero,  Felipe 
siempre  y  llenándolo  todo,  pero  llenándolo  todo  como  él  lo  llenaba,  solo  en  me- 
dio de  la  grandeza,  aislado  en  medio  de  la  pompa,  paseando  su  mirada  de  infle- 
xible severidad  por  el  lujo  y  la  riqueza.  En  cuanto  á  su  figura,  delineada  á 
grandes  rasgos,peroá  grandes  rasgos  seDSibles.Sus  ojosduros  con  esa  dureza  ca- 
si sistemática  que  se  achleaca,  su  aspecto  religioso  sin  hipocresía,  su  rostro  tris- 
te y  severo  como. ...  no  como  el  remordimieüto,  tampoco  como  el  crimen,  como 
el  crimen  nó;  como  la  conciencia.  En  una  mano  el  cetro  de  hierro,  en  la  otra 
el  mundo,   los  laureles  de  San  Quintin  y  de  Flandes  enroscados  á  su  frente. 
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Rn  seguida,  errantes  apariciones  perdidas  en  un  horizonte  nebuloso,  va- 
gando á  su  alrededor  la  pálida  belleza  de  Isabel  de  Francia,  el  rosUo  melan- 
cólicamente sombrío  y  resignado'  del  principe  Carlos,  las  sombras  acusa- 
doras y  envudtas  en  sus  sudarios  teñidos  de  sangre  de  Escobedo,  de  Ante  • 
nio  Pérez  y  del  marqués  de  Pozza. 

Y  todo  esto  iluminado  por  el  sol  que  alumbraba  á  dos  mundos,  pero  por 
un  sol  luchando  con  los  sanguinolentos  resplandores  lanzados  por  las  higue- 
ras de  los  autos  de  fé. 

Tal  es  el  cuadro  que  se  podría  hacer. 

Ahora  bien,  el  hombre  que  en  él  se  delinearía,  jigantesco  y  grave  como 
un  Ídolo,  es  el  hombre  que  en  medio  del  rumor  de  un  campamento,  que 
en  medio  del  estrépito  de  una  batalla,  concibió  la  idea  de  crear  un  monas- 
terio. 

Y  qué  mucho  que  pensara  ese  hombre  en  un  monasterio,  si  ya  su  alma 
era   un  claustro?.... 

Pero,  dejémonos  de  juicios  que  puedan  parecer  temerarios.  Nosotros  que- 
remos y  debemos  creer — porque  esta  es  sin  duda  la  verdad, — que  no  fué  el 
Escoríal  la  simple  realización  de  un  voto,  como  suponen  unos,  ni  fué  tam- 
poco un  alarde  de  orgullo,  que  podría  entonces  apellidarse  inútil,  oomo  su- 
ponen otros.  No,  nosotros  debemos  creer,  porque  está  mas  conforme  con  el  ca- 
rácter de  Felipe  II,  s^un  este  carácter  se  deduce  de  la  historia,  que  el  pru- 
dente monarca  quiso  solo  prestar  un  tributo  á  la  religión  de  sus  padres 
é  ilustrar  su  época  y  su  siglo  con  la  restauración  de  las  artes  vergonzosa- 
mente decaidas  en  España. 

Para  hacer  una  ofrenda  á  la  religión,  para  hacer  un  regalo  á  la  arles, 
era  preciso  que  fueran  una  ofrenda  y  un-  regalo  verdaderamente  de  rey,  y 
de  rey  señor  de  dos  mundas. 

Hizo  pues  el  Escoríal. 

Los  pueblos  y  los  siglos  se  han  encargado  de  darle  á  esta  obra  el  se- 
llo de  valía. 

Por  lo  demás ,  otras  causas  sé  reunieron  á  estas  para  la  fundación  del 
monasterío  y  no  estará  de  sobra  que  nos  detengamos  en  ellas  cuando 
son  causas  que  produjeron   tan  bríllante  efecto. 

Felipe  tuvo  en  cuenta  el  encargo  que  antes  de  morir  le  hizo  en  un  co- 
dicilo  Carlos  V,  de  erijir  un  sepulcro  para  sus  huesos  y  los  de  su  esposa  la 
emperatriz  Doña  Isabel . 

Luego  también,  la   idea  de  dar  un   |)áblico  testimonio  de  gratitud  —  no 
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en  riimpliiniento  de  un  voló,  que  para  decir  esto  no  hay  fundamento  — al  Se^ 
flor  por  la  memorable  victoria  de  San  Quintín,  atribuida  á  la  intercesión  de 
San  Lorenzo  en   cuyo  dia  fué  conseguida    (<). 

Todas  estas  circunstancias  y  el  motivo  que  luego  le  indujo  á  establecer  en 
el  nuevo  monasterio  la  orden  de  San  Gerónimo,  se  encuentran  detalladas 
en  la  Carta  de  fundación  que  no  será  malo  copiar  en  cuanto  á  esto  se  re- 
fiere. 

«Reconociendo,  dice  Felipe  II,  los  muchos  y  grandes  beneficios  que  de  Dios 
nuestro  Señor  avernos  recibido  y  cada  dia  recibimos....  teniendo  asimismo  fin 
é  consideración  á  que  el  emperador  y  rey ,  mi  señor  y  padre. ...  en  el  codi- 
cilo  que  últimamente  hizo  nos  cometió  y  remitió  lo  que  tocaba  á  su  sepultu- 
ra.... E  porque  otrasi  nos  a  vemos  determinado,  cuando  Dios  nuestro  Señor 
fuere  servido  de  nos  llevar  para  sí ,  que  nuestro  cuerpo  sea  sepultado  en  la 
misma  parte  y  lugar....  Por  las  cuales  consideraciones  fundamos  y  edifi- 
camos el  monasterio  de  San  Loren/o  el  Real,  cerca  déla  villa  del  Escorial, 
en  la  diócesi  y  arzobispado  de  Toledo;  el  cual  fundamos  á  dedicación  y  en  nom- 
bre del  bienaventurado  San  Lorenzo....  y  en  memoria  déla  merced  y  vic- 
torias que  en  el  dia  de  su  festividad  de  Dios  comenzamos  á  recibir.  E  otrosi  le 
fundamos  de  la  orden  de  San  Gerónimo  por  la  particular  afección  y  devoción 
que  /i  esta  orden   tenemos,  y  le  tuvo  el  emperador  y  rey  mi  señor.» 

Comprendido  ya  esto,  pasemos  al  edificio. 

El  dia  23  de  abril  de  4  563  se  comenzóla  fábrica,  asentándola  prime- 
ra piedra  Juan  Bautista  de  Toledo,  famoso  arquitecto,  escultor  y  matemá- 
tico. 

La  planta  es  á  imitación  de  unas  parrillas  con  relación  al  martirio  del 
santo  a  que  está  dedicada  la  obra.  El  mango  lo  forma  la  habitación  real 
que  está  á  espaldas  de  la  capilla  Mayor  y  los  pies  figuran  ser  las  cuatro 
torres  de  las  esquinas  de  mas  de  doscientos  pies  de  elevación. 

Si  la  religión  cristiana  tiene  un  arte,  el  Escorial  es  la  obra  maestra  de 
este  arte. 

Allí  no  hay  esas  torres  góticas,  llenas  de  esbeltez  y  lijereza ,  que  parecen 
agujerear  las  nubes  y  lanzarse  al  cielo  como  un  pensamiento  de  divina  su- 
blimidad, allí  no  hay  esas  filigranas,  esas  ojivas,  esos  calados ,  verdaderos 
gorjeos  de  piedra  ,  que  son  en  el  arte  lo  que  los  éxtasis  sagrados  en  el  alma 
impregnada  de  cristiano  amor:  allí  no  hay  ni  fausto,  ni  lujo,  ni  amanera- 

(l)    Ganóse  estíi  hotnlla  al  10  de  nfíosto  de  1557. 
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mieDfo  en  la  arquitectura ;  allí,  en  fin ,  se  lee  comprensible ,  claro,  distinto, 
al  carácter  dominante  de  la  época ,  la  firmeza  de  una  religión  que  echaba  hon- 
das raices  ante  los  mismos  coléricos  combates  de  la  herejia  y  del  cisma. 

El  Escorial  tiene  pues  un  carácter  particular.  Ni  se  parece  á  las  catedrales 
g6t¡cas  ,  ni  se  diferencia  de  ellas. 

No  se  diferencia  de  ellas  porque  pertenece  al  arte  y  al  género  que  hablan 
el  lenguaje  de  la  fé  á  la  imaginación  y  ¿  los  sentidos  de  los  fíeles ,  porque 
participa  muy  aventajadamente,  en  el  terreno  del  arte  se  supone,  de  los  ras- 
gos y  caracteres  que  se  consagran  ó  la  representación  de  la  sublimidad  de  las 
eristianas  ¡deas. 

Y  no  se  parece,  porque  se  muestra  viudo  completamente  de  las  aéreas 
columnitas,  de  las  levisimas  agujas,  délos  encajes  de  piedra,  de  los  jo- 
yeles y  calados  de  esa  arquitectura  que  tiene  mas  poesia  que  verdad  y 
que  casi  —  casi  decimos  —  era  la  imagen  de  una  religión  que  abrigaba  aun 
mas  esperanza  que   realidad. 

El  Escorial  ya  no,  ya  no  es  esto.  Su  arquitectura  es  robusta  ,  severa, 
varonil,  maciza,  eterna,  modelada  á  imagen  y  semejanza  de  la  Iglesia 
católica  que ,  fírme  ya  en  el  mundo ,  predica  la  sublimidad  de  sus  mis- 
terios y  la  eternidad  de  su  existencia. 

No  somos  nosotros  los  primeros  escritores  que  al  contemplar  la  atrevida 
íábrica  del  Escorial ,  hayamos  encontrado  en  ella  un  testimonio  vivo  y  pal- 
pitante de  las  ideas  y  sentimientos  coetáneos,  un  testimonio  irrecusable  de  la 
religiosidad  espafiola  y  del  catolicismo  de  Felipe.  También  otros  autores  han 
hallado  lo  mismo  y  por  esto,  al  hablar  de  San  Lorenzo,  esclama  una  pluma 
anónima,  pero  en  alto  grado  inteligente: 

«No,  el  arte  no  es  hipócrita ,  no  sabe  engafiar,  no  miente  nunca.  La  idea 
gigantesca  concebida  por  Felipe  y  magm'fícamente  realizada  por  Toledo  y 
por  Herrera,  jamás  habría  existido  si  no  hubiesen  hallado,  como  después 
el  pnoel  apadble  de  Murillo,  sus  inspiraciones  en  el  cielo.  Desgraciado  de 
aquel  que  admirando  en  el  monasterio  del  Escorial  los  primores  de  las 
arles ,  oo  vislumbra  por  entre  ellos  la  fé  ardiente  y  pura  que  le  dio  cuer- 
po y  existencia.  Su  ceguedad  es  la  peor  de  todas;  es  la  oquedad  del  corazón.» 

Nosotros  estamos  conformes  con  esta  bella  idea.  Por  esto  hemos  dicho  mas 
arriba,  y  repetimos  ahora,  que  si  el  cristianismo  tenia  un  arte,  era  San  Lo- 
renzo la  obra  maestra  de  este  arte. 

Es  una  verdad  inconcusa.  El  Escorial  es  en  la  arquitectura  lo  que  la  y  Ilia- 
da  en  la  poesía. 

TOMO  ÍU  i 
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El  Escorial  es  el  gran  poema  de  la  arquitectura  cristiana. 

A  su  fabricación  concurrieron  los  mas  nombrados  artifíces  nacionales  y 
estrangeros  y  allí  viven  en  sus  obras,  como  los  poetas  en  sus  libros,  para 
estudio  y  modelo  de  los  siglos  posteriores.  La  arquitectura,  dignamente  per- 
sonificada en  Juan  Bautista  de  Toledo,  Juan  de  Herrera  y  Fray  Antonio  de 
Villacastin  ,  desarrolló  alli  todas  las  galas  de  su  poder,  y  todos  los  recursos 
de  su  tesoro. 

Estos  grandes  artífices  se  penetraron  de  la  idea  matriz,,  de  la  idea  filosófi- 
ca ,  comprendieron  que  la  belleza  mística  en  nada  se  parecia  á  la  belleza 
terrena  como  en  nada  se  parece  un  ángel  á  una  muger,  creyeron ,  y  creye- 
ron acertadamente ,  que  las  artes  religiosas  difieren  grandemente  de  las  ar- 
tes paganas  como  difiere  el  sensualismo  de  la  rigidez  cristiana,  y  levanta- 
ron una  obra  que  tuviera  un  carácter  propio,  original  y  puro,  que  fuera 
al  mismo  tiempo  que  un  símbolo,  una  creencia  y  que  participara  de  la  esplen- 
didez de  un  palacio  al  mismo  tiempo  que  de  la  austeridad  de  un  claustro. 

Felipe  II  debió  de  quedar  contento  al  verse  tan  fielmente  interpretado, 
al  ver  tan  perfectamente  traducido  en  un  lenguaje  de  piedra  la  pasmosa 
gigantez  de  su  suefio  de  religiosidad  y  gloria. 

Felipe  II  debió  quedar  tanto  mas  contento,  cuanto  que  al  ofrecerle  ter^ 
minada  la  obra  que  debia  ser  un  templo  para  Dios  y  una  choza  para  él, 
pudo  verse  en  ella  retratado  tan  exactamente  como  mejor  no  podía  serlo 
en   el  lienzo. 

El  San  Lorenzo  que  se  elevaba  triste ,  sombrío ,  austero ,  majestuoso  en 
un  pintoresco  yermo,  era  el  mismo  Felipe  dibujando  su  perfil  grave ,  se- 
vero, inquisitorial,   intolerable  en  la   historia  dé  su  siglo. 

Por  esto  también  nosotros  creemos  con  un  escritor  que  Toledo  y  Her- 
rera ,  manejando  hábilmente  el  género  greco -romano ,  imprimieron  en  aquel 
suntuoso  edificio  el  carácter  de  su  fundador  y  el  sello  de  su  época,  que 
Toledo  y  Herrera  hicieron  una  obra  pura  y  esclusivamente  española  en  el 
siglo  XVI. 

Y  ahora  que  ya  bajo  el  punto  de  vista  filosófico  hemos  examinado  al 
coloso,  tócanos,  si  bien  que  mas  brevemente,  juzgarlo  bajo  el  punto  de 
vista  artístico. 

Dejaremos  para  ello  hablar  á  un  verdadero  inteligente. 

Nótase  en  el  edificio  una  manera  de  variedad  que  produce  en  el  ánimo 
dilatación  y  agrado,  pero  esta  variedad  no  sale  nunca  de  los  limites  de 
la  unidad  artística ,  ley  eterna  de  la  hermosura  y  del  buen  gusto. 
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Si  el  plan  era  magnífico,  la  ejecución  fué  admirable  y  atrevida.  Vencié- 
ronse dificultades  inmensas ,  producidas  por  los  accidentes  del  terreno  y 
por  la  magnitud  misma  de  la  fábrica.  Los  paredones,  que  tienen  por  al- 
gunos parajes  mas  de  seis  varas  de  espesor ,  se  bailan  á  veces  calados  en 
todas  direcciones  con  puertas  y  ventanas  ,  con  pasadizos  y  escaleras  y  prac- 
ticables además  para  la  comunicación  y  el  paso  como  sucede  en  la  gale> 
ría  que  corre  interiormente  por  lo  alto  de  la  iglesia. 

Es  muy  de  ver  aquel  tránsito  hecho  á  bóveda  traveseando  y  desli- 
zándose con  una  maestría  y  con  una  facilidad  portentosa  por  los  giros, 
vueltas  y  recodos  que  la  configuración  del  templo  hizo  precisos.  En  este 
parage  y  en  todo  el  edificio  se  vé  á  Juan  de  Herrera  jugar  caprichosa- 
mente con  moles  gigantescas ,  cual  sí  hubiese  querido  patentizar  á  las  ge- 
neraciones futuras,  así  el  poder  del  arte,  como  la  valentía  del  artífice.  Me- 
recen también  fijar  la  atención  el  delicado  encaje  y  exactísimo  ajuste  de 
las  piedras ,  y  los  galanos  y  acabados  cortes  que  las  presentan  á  la  vista 
como  de  una  sola  y  misma  pieza ,  que  no  pudieran  ser  mas  perfectos  di- 
bujados á  placer  con  el  pincel  ó  amasados  de  manejable  y  dócil  barro. 

Maravilla  sobre  todo  y  aun  estremece  y  causa  miedo,  contemplar  pe- 
sos enormes,  superiores  á  todo  encomio,  reposados  audazmente  en  bóve- 
das sencillas  que  suelen  tener  por  clave  una  piedrezuela  cuyo  espesor  llega 
apenas  á  dos  dedos.  Basta  el  estudio  de  esta  inmensa  fábrica  para  hacer 
un  arquitecto  aventajado :  las  bellezas ,  los  primores  del  arte ,  las  dificul- 
tades superadas,  se  encuentran  allí  á  cada  paso,  y  siempre  en  elevada  y 
sorprendente  escala. 

Tal  es  el  Escorial  considerado  bajo  los  dos  puntos  de  vista. 
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II. 


OJBJLDAOl 


Vahos  á  entrar  ahora  en  la  descripción  del  edificio ,  pero  nuestros  lec- 
tores nos  permitirán  que  prescindamos  algún  tanto  de  la  parte  artística  ,  en 
obsequio  á  la   brevedad. 

Solo  en  este  capítulo  no  escasearemos  los  detalles.  Es  preciso  hacernos 
cargo  de  la  grandeza  del  monumento  antes  que  á  visitarlo  y  recorrerlo  en- 
tremos. 

La  planta  del  edificio  forma  un  paralelógramo  rectángulo  que  cuenta  de 
Norte  á  Mediodía  744  pies ,  y  580  dé  Oriente  á  Poniente.  Semeja  en  su  to- 
talidad á  unas  parrillas  en  conmemoración  del  martirio  de  San  Lorenzo. 
Toda  la  fábrica ,  inclusas  las  nueve  torres  que  la  adornan  y  ennoblecen , 
está  construida  de  piedra  berroqueña ,  y  revestida  en  la  parte  superior  de 
pizarras  ó  planchas  de  plomo ,  proporcionando  el  bellísimo  golpe  de  vista 
que  hemos    ya  bosquejado. 

No  encuadran  puntualmente  las  fachadas  con  los  cuatro  puntos  cardinales, 
lo  que  se  hizo  de  propósito  por  acuerdo  de  Juan  de  Toledo  y  del  regio  funda- 
dor. Declinaron  la  fachada  del  Mediodía  un  grado  poco  mas  hacia  el  Oriente 
para  que  este  paño ,  donde  habia  de  levantarse  el  aposento  real  y  la  princi- 
pal habitación  de  los  religiosos,  gozase  mas  presto  del  sol  en  el  invierno,  y 
quedara  mas  al  abrigo  de  los  vientos  fuertes,  y  aquella  declinación  se  fué  re- 
pitiendo ,  como  era  natural ,  en  las  demás  fachadas. 

Autorizan  y  dan  relieve  al  edificio,  cercándole  en  todos  lados,  por  Norte 
y  Poniente ,  una  espaciosa  lonja  y  por  Oriente  y  Mediodía  .los  jardines  hoy 
llamados  de  Palacio,  sostenidos  con  elegancia  por  un  orden  de  arcos  que  au> 
menta  su  belleza. 


Digitized  by 


Google 


San   L0RBN20  DBL  ESCORIAL.  13 

De  frente  al  monasierío ,  están  ,  á  la  parte  del  Norte ,  tres  casas  enlazadas 
por  pasadizos  que  forman  arcos  rebajados ,  cuyo  destino  es  el  de  hospedar 
las  oficinas  y  gente  de  palacio  en  tiempo  de  jornada :  las  dos  primeras  se  lla- 
man de  los  oficios,  y  la  otra  de  los  ministerios.  Con  esta  forma  ángulo  la  de 
los  infantes,  que  se  halla  en  el  lado  de  Poniente,  arrimada  á  otro  edificio  su- 
bordinado al  monasterio  dicho  la  Compaña.  En  tiempo  de  Carlos  III  se  abrió 
una  galería  subterránea  que  conduce  desde  las  casas  de  oficios  al  palacio  para 
evitar  el  paso  de  la  lonja  en  el  invierno ,  casi  intransitable  cuando  arredan 
las  nieves  y  los  vientos.  Esta  galería  tiene  4  81  pies  de  un  estremo  á  otro  y 
40  hasta  la  mayor  altura  de  la  bóveda. 

El  género  de  arquitectura  seguido  con  admirable  uniformidad  y  valentía 
en  todas  las  partes  del  edificio ,  es  el  greco-romano ,  y  con  preferencia  el  or- 
den dórico ,   adecuado  á  la  severa  rigidez  de  un  monasterio. 

La  fachada  principal  se  colocó  á  la  parte  de  Occidente  siguiendo  la  tradi- 
ción antigua  de  la  Iglesia  que  así  lo  recomienda. 

Abarca  este  lienzo  744  pies  de  largo ,  y  cuenta  7S  de  altura  hasta  la  cor- 
nisa que  le  dá  remate.  Elévanse  á  entrambos  lados  de  esta  fachada ,  á  la  ma- 
nera que  en  todas  ellas ,  dos  hermosas  torres  de  mas  de  200  pies  de  ele- 
vación con  capiteles  de  pizarra.  La  portada  principal  está  en  el  centro,  y^ 
igual  distancia ,  entre  ella  y  las  torres ,  hay  otras  dos  de  menos  importancia:* 
está  adornada  la  primera  por  un  cuerpo  de  arquitectura  de  medio  resalto  que  se 
eleva  445  pies  por  440  de  ancho.  Sobre  un  pedestal  de  una  vara  de  altura 
se  alzan  ocho  columnas  dóricas  empotradas  que  forman  un  intercolumnio  de 
cada  lado  y  hacen  juego  con  la  cornisa  que  corre  por  todo  el  cuadro  de  la 
fábrica.  La  puerta  tiene  de  claro  24  pies  en  alto  y  doce  en  ancho,  guar- 
dando proporción  doblada ,  que  es  la  que  hace  mejor  vista  en  las  puertas  y 
ventanas;  con  todo  eso  parece  pequefia  por  ser  tan  robusta  y  majestuosa  la  fa- 
chada de  esta  frontera  y  pórtico,  como  ya  lo  advirtió  el  P.  SigUenza.  Las 
jambas,  dinteles  y  sobredinteles  son  piezas  enormes  cortadas  de  una  misma 
piedra. 

Encima  de  este  cuerpo  dórico  se  levanta  otro  jónico  compuesto  de  cuatro 
columnas  del  mismo  relieve  que  las  inferiores ,  en  las  cuales  descansa  el 
frontispicio  triangular  adornado  con  tres  bolas  sobre  pedestales  que  dan 
cima  á  la  portada.  En  el  centro  de  este  segundo  cuerpo  se  vé  una  esta- 
tua colosal  de  San  Lorenzo  de  quince  pies  de  alto,  labrada  por  Monegro 
eo  piedra  berroqueña  ,  fuera  de  los  estremos ,  ^e  son  de  mármol  blanco. 
Mas  abajo  se  ven  las  armas  reales  en  lugar  humilde ,  significando  la  in- 
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mensa  distancia  que  hay  de  los  reyes  del  mundo  á  Dios  rey  de  los  reyes. 

Las  otras  dos  portadas ,  uniformes  y  mas  sencillas ,  suben  á  cien  pies 
de  altura :  la  que  está  á  la  derecha  del  edificio ,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
á  la  izquierda  del  espectador,  conduce  al  seminario;  la  otra  sirve  de  pa- 
so á  ios  claustros  menores  y  á   las  cocinas  del  convento. 

Sin  mas  adorno  que  estas  portadas,  las  dos  torres  de  los  ángulos,  el 
zócalo  que  corre  á  raiz  del  suelo ,  una  faja  ó  imposta  formada  á  los  treinta 
pies ,  la  cornisa  grande  que  corona  el  edificio  y  cinco  órdenes  de  ventanas, 
que  llegan  en  todas  á  266  por  este  lado ,  ofrece  el  lienzo  de  Poniente  una 
vista  severa  y  mages(uosa,  hábilmente  acomodada  al  objeto  religioso  y 
austero  de  la  fábrica. 

La  banda  que  mira  á  Mediodía  cuenta  580  pies  de  torre  á  torre,  in- 
clusas estas;  carece  de  portadas  ú  otro  adorno,  y  sin  embargo  es  délas 
mas  agradables  á  la  vista,  por  la  sencillez  y  uniformidad  de  sus  líneas  y 
perfiles,  no  interrumpidos  en  toda  la  prolongación  de  la  fachada.  Embe- 
llécenla  los  jardines  tendidos  á  sus  pies  como  una  alfombra.  Por  bajo  de 
este  lienzo  corre  un  estribo  tan  robusto  y  macizo  como  se  necesita  para 
sostener  la  inmensa  pesadumbre'  de  la  fábrica.  En  el  declive  formado  por 
este  hay  un  orden  de  rejas  cuadradas  y  otros  cuatro  de  ventanas  en  lo 
restante  del  paño,  en  todas  296  las  de  este  lado,  que  es  notable  asi- 
mismo por  la  circustancia  de  haberse  colocado  en  él  la  piedra  fundamen- 
tal ó  primera  del  edificio. 

El  lienzo  de  Oriente  tiene  744  pies  por  linea  recta ,  ó  4098 ,  tomando  en 
cuenta  las  salidas  y  resaltos  de  la  fábrica  que  le  afean  algún  tanto ,  sobre  todo 
el  testero  de  la  capilla  mayor  de  la  Iglesia ,  porque  levantándose  como  un 
paredón  desnudo ,  sin  adornos  de  ninguna  clase  ,  hace  una  vista  desgraciada 
y  fría.  Hay  tres  resaltos  además  de  este:  el  primero  es  un  tránsito  que  con- 
duce al  aposento  regio :  el  segundo  el  espacio  donde  hablan  de  erigirse  las  tor- 
res de  las  campanas ,  según  la  primera  planta ,  y  el  tercero  producido  por 
un  patio  y  por  la  real  habitación.  Los  órdenes  de  ventanas  (suman  estas  386) 
son  exactao^ente  iguales  á  los  del  pafio  que  mira  á  Mediodia. 

El  situado  al  Norte  tiene  580  pies  de  largo  como  este  último.  Sirvenle  de 
adorno  tres  puertas  principales.  La  primera  (  á  la  izquierda  del  espectador) 
conduce  al  patio  de  palacio ,  la  segunda  á  las  cocinas  y  otros  oficios  de  la  casa 
real,  y  la  tercera  al  colegio.  En  este  lienzo,  que  está  muy  bien  labrado,  aun- 
que es  el  mas  triste  y  desainado  por  su  colocación ,  solo  pusieron  4  80  venta* 
ñas  para  librarle  del  cierzo ,  muy  molesto  en  este  sitio. 
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Resulta ,  paes ,  que  el  cuadro  del  edifício  cuenta  3002  pi^  en  toda  su  es- 
lension  por  la  parte  esterior,  y  que  las  puertas ,  nichos  y  ventanas  de  los 
cuatro  lienzos  ascienden  á  4442  por  este  orden  :  quince  puertas,  diez  y  siete 
nichos  y  44 40  ventanas. 


III. 


>IiO. 


Enterado  ya  el  viajero  del  esterior ,  atraviese  los  tres  grandes  arcos  que  le 
dan  entrada  ai  patio  de  los  Reyes,  que  este  nombre  recibe  de  las  seis  estatuas 
que  llaman  la  atención  apenas  se  penetra  en  este  sitio. 

Es  un  bello  patio  y  detenerse  debe  el  viajero  á  contemplarlo. 

Allí  está  la  sencilla  y  grave  fachada  de  la  iglesia  con  sus  cinco  arcos.  Car- 
gan á  plomo  sobre  las  columnas  seis  grandes  pedestales  donde  reposan  otras 
tantas  estatuas  de  gigantescas  y  nobles  proporciones.  Los  pedestales  tienen  43 
pies,  las  estatuas  47,  y  son  asimismo  de  Juan  Bautista  Monegro,  escultor  y  ar- 
quitecto toledano.  Las  cabezas,  pies  y  manos  son  de  mármol  y  lo  demás  de  la 
mejor  piedra  berroqueña  que  se  encontró.  Según  la  tradición ,  todas  ellas  y 
el  San  Lorenzo  de  la  fachada  ,  fueron  cortadas  de  una  misma  piedra  que  se 
vé  todavía  en  el  campa  llamado  de  los  Reyes,  jurisdicción  de  Peralejo:  tie- 
ne grabada  esta  especie  de  inscripción ,  de  no  muy  buen  gusto  por  cierto,  pe- 
ro que  nadie  negará  que  espresa  perfectamente  el  pensamiento  de  su  autor. 

Seis  reyes  y  un  santo 
Salieron  de  este  canto 
Y  qaedó  para  otro  tanto. 

Representan  estas  estatuas  seis  reyes  bíblicos  de  la  Tribu  de  Judá ,  Josaíat, 
Exequias,  David ,  Salomón ,  Joslas  y  Monassés.  Eligiéronse  estos  reyes  entre 
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los  del  antiguo  testamento ,  porque  fueron  los  que  tuvieron  parte  mas  ó  me- 
nos activa  en  la  fundación  del  templo  y  en  su  restauración.  Poética  y  bella 
idea  la  de  grabar  en  bultos  colosales  y  en  caracteres  de  piedra  al  frente  de  tan 
suntuosa  fábrica  ,  la  célebre  historia  de  la  casa  primitiva  de  Dios,  de  la  obra 
magnifica  de  Salomón  ,  del  templo  de  la  ley  antigua  í 

Ya  hemos  dicho  que  son  seis  estatuas  gigantescas.  Para  formarse  de  ello 
una  idea  ,  basta  *aber  que  las  coronas  de  bronce  dorado  á  fuego  pesan  cuatro 
arrobas  cada  una ,  dos  arrobas  cada  cetro  y  quince  el  arpa  que  empuña  Da- 
vid ,  el  entusiasta  cantor  de  los  inspirados  Salmos. 

Suba  el  viajero  las  siete  gradas  que  conducen  al  vestíbulo  del  templo  y 
penetre  en  él ,  no  sin  antes  haber  echado  una  ojeada  á  las  inscripciones  que 
se  ofrecerán  á  su  vista  esculpidas  en  letras  de  bronce  dorado  á  fuego  sobre 
mármol  negro.  Una  de  estas  inscripciones  le  enterará  de  que  Felipe  puso  la 
primera  piedra  de  aquella  iglesia  el  dia  de  San  Bernardo,  año  de  4580.  La 
otra  le  dirá  que  fué  consagrada  la  basílica  por  el  nuncio  de  S.  S.  el  30  de 
Agosto  de  i  595. 

Dejemos  ahora  hablar  al  reputado  escritor  Señor  Amador  de  los  Rios,  y  o¡- 
gamoscomo  se  espresa. 

«Luego  que  pasamos  la  verja  de  bronce,  dice,  que  separa  el  vestíbulo  del 
cuerpo  de  la  iglesia  ,  no  pudimos  contener  el  entusiasmo  que  en  nosotros  pro* 
dujo  el  gran  templo  en  cuyo  recinto  nos  hallábamos.  Confesamos  ingenuamen- 
te que  sin  recordar  las  formas  de  la  arquitectura  que  le  decora  ,  sin  meditar 
un  punto  sobre  la  procedencia  del  arte  á  que  es  debido  ,  el  templo  de  San  Lo- 
renzo despertó  en  nosotros  elevadas  ideas  y  sentimientos  altamente  religiosos. 
Cual  podrá  ser  la  causa  de  esto?...  Herrera  que  abrigaba  en  toda  su  pureza 
las  creencias  de  sus  mayores  y  que  habia  comprendido  el  pensamiento  colosal 
de  Felipe  II ,  no  podia  olvidar  que  las  formas  del  arte  romano ,  no  se  amolda- 
rían tan  fácilmente á  sus  deseos,  sin  esperimentar  algunas  modificaciones  in- 
significantes quizá  en  su  apariencia ,  bien  que  de  suma  importancia  en  el  fon- 
do. Allí  está  en  efecto  el  arte  derivado  del  greco-romano,  pero  purificado  por 
el  genio  del  crístianismo ;  engrandecido  por  la  severidad  austera  de  aquellas 
líneas  que  parecen  remontar  el  espíritu  á  otra  esfera ,  alterado  visiblemente  en 
su  disposición  y  en  sus  proporciones.  En  efecto ;  ó  nosotros  sabemos  muy  po- 
co de  la  historia  del  arte,  ó  no  eiistió  en  la  antigüedad  un  templo  de  tal  mag- 
nitud ni  de  tan  grandiosas  formas;  solo  la  gran  basílica  de  San  Pedro  en  Ro- 
ma y  el  templo  de  San  Pablo  en  Londres ,  pueden  en  los  tiempos  modernos 
competir  en  este  punto  con  la  iglesia  de  San  Lorenzo ,  sin  que  sea  dado  al  ál- 
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timo  sostener  con  ella  la  comparación  ,  respeto  á  su  mérito  artístico.  La  cate- 
dral de  Londres ,  h  pesar  del  magnífico  conjunto  que  en  su  esterior  presenta, 
á  pesar  de  los  visibles  esfuerzos  hechos  por  su  arquitecto  Gerónimo  Wren  pa- 
ra emular  en  su  interior  la  basílica  romana  ,  deja  conocer  fácilmente  que  era 
ac[uel  artista  partidario  demasiado  ciego  de  las  formas  clásicas  y  que  se  habia 
ja  apartado  de  la  comunión  católica.  En  una  palabra :  la  catedral  de  Londres 
es  un  templo  protestante,  mientras  la  iglesia  de  San  Lorenzo  puede  tal  vez 
presentarse  como  modelo  de  un  templo  católico  en  los  tiempos  modernos. 

«La  planta  de  esta  iglesia,  si  bien  describe  en  la  nave  principal  y  en 
el  crucero  una  cruz  latina,  es  en  su  totalidad  la  de  una  parrilla^ forma* 
que  se  dio  también  al  conjunto  del  monasterio.  Esta  disposición  hace  pues 
que  el  templo  se  componga  de  tres  naves,  terminando  las  colaterales 
en  el  crucero  y  siendo  mucho  menos  elevadas  que  la  central ,  cuyas  co- 
losales proporciones  contribuyen  en  parte  á  rebajar  la  magnitud  de  aquellas. 
Consta  el  cuerp  de  la  iglesia  de  dos  arcos,  sin  contar  los  torales  en  c^ue 
estriba  la  magnífica  cúpula,  descansando  en  fuertes  machones ,  exornados 
de  colosales  pilastras  istriadas  que  se  levantan  hasta  el  cornisamento.  He- 
mos oido  á  algunos  artistas  é  inteligentes  tachar  esta  parte  del  edificio ,  ma- 
nifestando que  el  embasamiento  en  que  asientan  las  referidas  pilastras ,  ó 
carece  de  alguno  de  sus  principales  miembros  ó  es  notoriamente  defectuoso, 
por  no  corresponder  á  lo  restante  de  la  fábrica.  Indudablemente  que  á 
primera  vista  llama  la  atención  y  aun  repugna  al  buen  gusto  el  conside- 
rar la  poca  elevación  del  embasamiento  referido,  no  pareciendo  sino  que 
se  ha  hundido  en  el  pavimento  bajo  la  inmensa  pesadumbre  de  los  ma- 
chones y  de  las  bóvedas.  Pero  este  defecto,  que  es  sin  duda  imperdonable 
en  un  genio  como  el  de  Herrera ,  desaparece  al  levantar  la  vista  para  con- 
templar la  magnífica  cúpula  que  se  eleva  á  la  prodigiosa  altura  de  tres- 
cientos treinta  y  cinco  pies  hasta  el  anillo  de  la  linterna ,  la  cual  tiene 
otros  veinte  pies  de  elevación ,  componiendo  la  suma  total  de  trescientos  cin- 
cuenta y  cinco,  que  escede  á  las  mas  elevadas  torres  de  toda  España.  Di- 
vídese la  media  naranja  en  ocho  grandes  compartimientos ,  en  cada  uno  de 
los  cuales  se  mira  un  arco  de  considerables  dimensiones,  exornando  pilastras 
sencillas  y  graciosas  molduras ,  este  primer  cuerpo  hasta  el  arranque  ó  ani- 
llo de  la  cúpula :  no  puede  esta  ser  mas  suntuosa  y  bella ,  ni  producir 
mas  sorprendente  y  agradable  aspecto  en  el  ánimo  de  los  espectadores.  Ya 
lo  hemos  indicado  arriba :  cuando  el  artista  alza  los  ojos  desde  aquel  pa- 
vimento para  examinar  tan  sublime  portento,  se  siente  instantáneamente 
TOMO  II.  3 
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sobrccojido  do  un  respeto  profundo ,  y  olvidándose  de  cuanto  en  el  mundo 
le  roba,  aspira  á  remontarse  á  otras  regiones.  He  aquí  el  triunfo  de 
Herrera.» 

Tal  es  como  se  espresa  el  Señor  Amador  de  los  Ríos,  cuyas  bellas  ideas 
y  cuya   bslla  prosa  hemos  querido  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores. 

Prosigamos  ahora  la  descripción,  si  bien  que  brevemente  como  ya  he- 
mos indicado,  pues  que  no  deseamos  escribir  con  todos  sus  detalles  una 
obra  especial ,  sino  consagrar  un  recuerdo  á  aquella  gran  producción  de 
las  artes. 

Tan  grata  como  inesplicable  es  la  impresión  que  siente  el  viajero  al  ha- 
llarse en  medio  de  este  grandioso  templo  donde  no  sabe  que  admirar  mas, 
ni  sabe  siquiera  por  donde  empezar  á  admirar. 

Una  de  las  cosas  que  mas  principalmente  cautivan  su  admiración  es  la 
capilla  mayor,  cuyo  altar  está  aislado  por  todas  partes  para  mayor  como- 
didad y  decencia  del  oficio  divino.  Compónese  de  jaspes  y  de  mármoles 
bellamente  entallados  y  ensamblados;  el  ara  es  una  rica  piedra  de  jaspe, 
toda  de  una  pieza,  y  el  retablo  es  una  bella  fábrica  con  jaspes  finísimos, 
metal  y  bronce  dorado  á  fuego  y  ostenta  todos  los  órdenes  de  la  arqui- 
tectura greco -romana  ,  escepto  el  toscano. 

En  los  intercolumnios  se  contemplan  magníficos  cuadros  y  estatuas  euya 
descripción  sola  ocuparia  estensas  páginas.  Baste  decir  que  todo  es  allí  de 
una   riqueza  suma  y  de  un  lujo  portentoso. 

A  uno  y  otro  lado  del  anchuroso  presbiterio  se  hallan  las  tribunas,  des- 
de donde  las  personas  reales  asisten  á  los  divinos  oGcios,  levantándose  so- 
bre aquellas  dos  cuerpos  de  arquitectura,  de  orden  dórico,  en  cuyo  cen- 
tróse ven  arrodilladas  ante  ricos  reclinatorios  varias  .estatuas  ,  imágenes 
regias  envueltas  en  sus  rozagantes  mantos  donde  resaltan  en  vistosos  escu- 
dos de  armas  las  orgullosas  águilas  austríacas ,  los  vencedores  leones  cas- 
tellanos. Cinco  son  las  que  se  ven  á  la  derecha  del  altar.  La  primera  es 
Carlos  V,  armado  con  espada  ceñida,  la  cabeza  desnuda,  puestas  las  ma- 
nos en  actitud  de  orar ,  vestido  el  manto  imperial  con  el  águila  de  dos 
cabezas;  á  la  derecha  está  la  emperatriz  Doña  Isabel  su  esposa;  detrás 
Doña  María  su  hija ;  y  luego  Doña  Eleonora  y  Doña  María  hermanas  del 
emperador ,  partidas  un  día  de  sus  brazos  para  ir  á  ocupar  la  primera  el 
trono  de  Francia   y   la  segunda   el  de  Hungría. 

En  el  claro  ó  espacio  mas  próximo  al  altar  se  lee  esta  inscripción  en 
latin : 
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«Si  alguno  de  los  descendientes  de  Carlos  V  sobrepujase  la  gloria  de  sus 
hazañas,  ocupe  este  lugar  primero:  los  demás,  absténganse  con  reverencia. 

En  el  testero  que  está  allí  junto  dice  otra  inscripción  latina : 

Estas  son  las  armas  y  blasones  del  Ixnage  y  descendencia  de  parte  de 
padre  del  emperador  romano  Carlos  V ,  no  integras ,  sino  los  que  cupieron 
en  estas  angosturas^  puestos  separadamente  por  sus  grados  y  dignidades. 

Las  estatuas  del  otro  enterramiento  colocado  á  la  izquierda  del  altar,  es- 
t¿n  distribuidas  de  esta  suerte:  en  el  espacio  ó  intercolumnio  de  en  medio 
se  ve  á  Felipe  II,  hincadas  las  rodillas,  descubierta  la  cabeza,  las  manos 
en  actitud  de  orar,  armado  y  vestido  con  el  regio  manto  por  el  cual  se  tien- 
de el  escudo  de  las  armas  reales  figurado  con  hermosos  matices ,  que  son  les 
nativos  de  las  mismas  piedras ,  trabajo  de  gran  primor  y  coste  que  se  puede 
armar  y  desarmar  en  varías  piezas.  AI  lado  derecho  esUi  la  reina  Doña 
Ana  su  cuarta  muger  madre  de  Felipe  III ;  detrás  la  reina  Doña  Isabel  la 
tercera  de  sus  mugeres;  á  la  derecha  de  esta  reina  Doña  María  de  Portugal , 
su  primera  esposa  y  madre  del  príncipe  Don  Carlos,  quien  está  á  sus  espal- 
das ,  todas  de  hinojos  y  en  postura  devota  y  recogida. 

Ea  el  espacio  ó  claro  vacío  mas  cercano  del  altar  mayor  dice  una  ins- 
crípcion  latina: 

Este  lugar  que  aqui queda  vacio,  le  guardó,  quien  le  dejó  de  su  grado,  para 
el  quede  sus  descendientes  fuere  mejoren  virtud:  de  otra  suerte ,  ninguno 
le  ocupe. 

En  el  claro  del  otro  lado  que  está  detrás  del  rey ,  hay  esta  otra  inscripción: 

Este  lugar  queda  destinculo  con  particular  y  muy  pensado  afecto  de  los  hi- 
jos para  que  le  ilustren  sus  claras  memorias  cuando  fallecieren  después  de  lar- 
gos  años. 

AI  bajar  las  anchas  gradas  del  presbiterio  se  encuentran  dos  pulpitos, 
los  cuales  no  tienen  mas  mérito  que  el  de  ser  de  esquisita  ágata.  Fueron 
traídos  en  liepipo  de  Fernando  Vil  de  la  antigua  abadía  de  Par  races. 

No  citaremos  los  cuadros  ,  estatuas  y  frescos  que  adornan  la  capilla  mayor 
y  el  templo.  Seria  nunca  acabar.  Nos  contentaremos  solo  con  citar  los  artis- 
tas que  allí  tienen  obras.  Es  una  brillante  sene  de  famosos  nombres.  Na- 
varrete  conocido  por  ei  mudo,  Federico  Zúcaro,  Juan  Gómez,  Lucas  Cangia- 
so  ó  Luquete,  Luis  deCarabajal,  Tibaldi  óPeregrinde  Peregrini,  Juan  do 
Urbina  ,  Rómulo  Cincinnato ,  Alonso  Sánchez  Coello ,  Diego  Vclazquez  ,  Lucas 
Jordán ,  y  los  escultores  León  Leoní ,  Pompeyo  Leoni  y  Jacobo  Trozo,  el  mis- 
mo que  dio  nombre  á  una  calle  de  Madrid. 
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El  coro  es  una  gran  pieza  hermosamente  adornada.  Cuenta  ciento  veinte 
y  ocho  sillas  entre  altas  y  bajas ,  todas  de  esquisitas  maderas  de  España  é 
Indias.  En  la  sillería  alta  hay  un  cuerpo  de  columnas  istriadas ,  con  sus 
pilastras  detrás  y  son  de  orden  corintio:  sus  capiteles,  medallones,  florones, 
etc.  se  ven  trabajados  con  el  mejor  gusto.  Las  sillas  bajas  tienen  pilastras 
y  los  respaldos  de  ambos  órdenes  están  adornados  de  embutidos. 

En  medio  de  los  lados  de  este  coro  hay  dos  órganos,  cuya  arquitectura  es 
de  orden  corintio.  También  hay  otro  órgano,  de  plata  algún  dia  y  hoy  de  ma- 
dera pintada  que  se  lleva  en  la  procesión  del  Corpus. 

Del  centro  de  la  bóveda  pende  una  grande  y  hermosa  araña  de  cristal  de  ro- 
ca que  pesaba  35  arrobas ,  pero  que  quedó  bastante  falta  de  adornos  y  col- 
gantes cuando  la  invasión  francesa. 

La  silla  prioral  está  coronada  por  un  medio  punto  engalanado  con  florones 
(le  box  y  molduras  elegantes,  quedando  cuadradas  las  dos  colaterales;  enci- 
ma de  todo  asienta  un  frontispicio  cuadrado  que  concluye  con  otro  menor, 
compuesto  de  4  columnas  pareadas  á  los  estremos,  con  sus  pilastras  detrás, 
y  á  los  lados  para  estribo  del  mismo  frontispicio  unas  cartelas  grandes ,  revuel- 
tas con  mucha  gracia ,  rematando  todo  en  una  pequeña  estatua  de  San  Lorenzo. 

La  última  silla  del  testero ,  á  la  derecha  de  la  silla  prioral ,  es  la  que  ocu- 
paba Felipe  II  cuando  asistia  al  coro. 

Esta  silla  tiene  su  tradición. 

Hallábase  una  vez  sentado  en  ella  el  monarca  español.  Era  el  año  4571  y 
rezaba  la  comunidad  las  vísperas  de  la  octava  de  todos  los  santos  ,  cuando  un 
caballero  de  la  cámara  de  Felipe  llamado  Don  Pedro  Manuel  entró  precipita- 
damente en  el  coro,  lleno  el  rostro  de  alegría. 

Muy  grande  y  notable  debia  ser  la  causa  ([ue  motivaba  la  llegada  de  Don 
Pedro  Mcinuel  para  que  se  atreviera  á  interrumpir  al  rey  en  sus  religiosas 
meditaciones. 

Muy  grande  en  efecto;  como  que  era  nada  menos  que  la  nueva  de  la  glo- 
riosa victoria  de  Lepante.  Acercóse  pues  al  rey  y  comunicólo  la  noticia ,  pero 
Felipe  no  hizo  movimiento  ni  mudanza  alguna;  su  rostro  no  se  alteró,  sus 
ojos  quedaron  contritos  y  prosiguió  impasible  sus  devociones ,  como  si  no  hu- 
biese atendido  ó  no  hubiese  oido  la  importantísima  nueva  que  de  traerle  aca- 
baba el  caballero. 

Acabados  los  oficios,  se  levantó  y  acercándose  al  prior  le  dijo  : 

—  Reverendo  padre,  mandad  cantar  un  Te  Deum  en  acción  de  gracias  por 
la  victoria  que  han  alcanzado  nuestras  armas. 
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El  correo  parlador  de  esta  noticia  ,  había  traido  también  como  por  señas  y 
despojo  el  estandarte  turco  y  los  faroles  de  la  galera  capitana  ^  y  se  guarda- 
ban en  el  coro  como  memorias  preciosas  de  aquella  jornada  memorable ,  has- 
ta que  perecieron  lastimosamente  en  el  terrible  incendio  de  4  674 . 

A  espaldas  de  la  silla  príoral ,  por  todo  aquel  testero  ,  se  forma  un  tránsi- 
to dentro  del  maciso  de  la  misma  pared ,  con  tres  ventanas  grandes  que  dan 
al  atrio  de  los  reyes.  Frente  á  la  de  en  medio  hay  un  altar  con  im  crucifijo  de 
mármol  blanco  del  tamafio  que  tenia  el  Salvador,  fijado  en  una  cruz  de  már- 
mol negro  de  Carrara ,  que  se  embutió  en  otra  de  madera  para  mayor  seguri- 
dad. Bajo  sus  pies  se  lee  un  nombre  sólo ,  pero  un  nombre  que  vale  todo  un 
*  tesoro  de  rey.  Dice:  Benvenuto  Zdinus. 

De  la  iglesia  se  pasa  á  la  antesacristia  y  luego  á  la  sacristia  que  caen  á  su 
parte  meridional.  Es  la  antesacristia  una  pieza  con  bancos  de  nogal  en  tomo 
y  una  fuente  de  mármol  pardo  que  sirve  para  lavarse  las  manos  los  sacerdo- 
tes. Notables  lienzos  visten  las  paredes.  Son  de  Pablo  Verones ,  de  Alberto  Du- 
rero,  de  Andrea  del  Sarto,  de  Vandick,  de  Rubens  y  del  Españólete,  todos 
oomo  se  vé ,  reyes  de  la  pintura. 

La  sacristía  es  nna  pieza  grande,  clara  y  hermosa  que  infunde  al  ánimo 
tanta  devoción  como  la  iglesia  misma.  Los  cajones  de  esta  sacristía  son  de  las 
mismas  maderas  que  las  sillas  del  coro,  caoba ,  ébano ,  terebinto ,  cedro ,  no- 
gal, etc.  Es  de  notar  un  espejo  grande  con  marco  muy  recargado  de  adornos 
de  cristal  de  roca,  presente  de  valor  que  hizo  la  reina  Doña  María  Ana  de 
Austria. 

Hay  en  esta  sacristía  riquezas  inmensas  y  embellecíanla  antes  muchos 
cuadros  de  célebres  pintores,  entre  los  que  estaba  la  perla  de  Rafael ,  pero 
ahora  han  pienguado  mucho  en  importancia  por  haberse  trasladado  en 
4  837 ,  veinte  y  seis  originales  de  los  mejores  al  Museo  de  Madrid ,  sustituyéndo- 
les otros  de  menor  estimación.  No  obstante  al  pié  de  los  lienzos  que  quedan 
se  leen  entre  otros  los  nombres  eminentemente  famosos  de  Zurbaran ,  Ve- 
rones, Domingo  Tehotocopuli ,  Ribera,  Vandick,  Tintoretto,  Guido  Rcni, 
Ticiano,  Greco  y  Jordán. 

En  el  testero  en  frente  de  la  puerta  está  el  retablo  de  la  Santa  Forma. 
Lo  que  es  en  él  mas  digno  de  alabanza  es  el  cuadro  que  tiene  en  medio 
de  Claudio  Goello,  que  se  hizo  al  tiempo  de  colocar  la  Santa  Forma  espre- 
sada. Se  ve  en  él  á  Carlos  II  de  rodillas  con  mucha  corle  y  séquito  de 
grandes  y  señores ;  todos  con  velas  encendidas ;  de  otro  lado  se  ven  los 
tuongcs  oHonados  en  larga  procesión.  Su  campo  es  la  pcrspecliva  de  b 
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bóveda  y  parte  déla  misma  sacristía.  Desde  la  puerta  de  esta  se  toma  á  prime- 
ra vista  este  cuadro  por  una  prolongación  de  ella,  tan  completa  es  la  ilusión. 

Lo  demás  de  este  testero  se  compone  de  varios  mármoles  blancos  y 
jaspeados,  do  bronces  dorados  y  otras  ricas  materias.  Bajo  el  cuadro  de 
Coello  hay  un  nicho  y  en  él  un  templete  de  bronce  dorado  que  guarda 
una  custodia  de  labor  muy  prolija  donde  está  colocada  la  Santa  Forma.  En 
lugar  del  templete  habia  antes  una  custodia  de  belleza  estraordinaria  y 
tasada  en  cien  mil  duros,  pero  desapareció  como  tantas  otras  cosas  cuando 
la   invasión  francesa. 

No  es  posible  que  concluyamos  la  rápida  descripción  que  hemos  hecho  del 
templo ,  sin  hablar  algo  del  panteón,  que  bien  dice  Ponz  cuando  dice  que  no ' 
sabe  como  llamaron  así  al  lugar  en  donde  están  enterrados  los  reyes  y  rei- 
nas. En  efecto ,  no  corresponde  á  la  grandeza  y  magniñcencia  del  edificio 
ni  al  esplendor  de  las  cenizas  que  allí  se  guardan. 

Está  situado  este  panteón  debajo  del  altar  mayor,  de  tal  manera  que  el 
celebrante  asienta  los  pies  sobre  la  clave  de  Su  bóveda.  Lo  comenzó  Feli- 
pe III  y  lo  llevó  á  cabo  Felipe  IV.  Conduce  á  él  una  puerta  colocada  en  el 
espacio  que  media  entre  el  templo  y  la  sacristía  y  se  baja  por  una  escale- 
ra cuyas  gradas  unas  son  de  piedra  berroquefia  y  otras  de  mármol  pardo. 

En  el  primer  descanso  está  el  retrato  de  un  monge  encargado  por  Feli- 
pe IV  de  la  dirección  de  la  obra ,  y  en  el  segundo  se  levanta  una  portada  bas- 
tante linda  aunque  pequeña  por  la  estrechez  del  sitio  que  es  la  que  da 
principio  á  la  escalera  principal  del  panteón.  Sobre  la  cornisa  del  primer 
cuerpo,  en  una  losa  de  mármol  negro,  hay  una  inscripdon  en  letras  do- 
radas que  dice,   traducida  al  castellano: 

Lugar  destinado  par  la  piedad  de  la  dinaslia  austríaca  á  los  despojos 
mortales  de  los  reyes  CcUólicos  que  están  esperando  el  deseado  dia  bajo  el  al- 
tar mayor  consagrado  al  Redentor  del  género  humano.  Carlos  F,  dmas 
esclarecido  de  los  Césares,  deseó  este  lugar  de  postumo  reposo  para  sí  y 
los  de  su  linage:  Felipe  II y  el  mas  prudente  de  los  reyes,  lo  dei^ignó;  Fe- 
lipe III,  monarca  sinceramente  piadoso  y  dio  principio  á  los  trabajos;  Feli- 
pe  IV,  grande  por  su  clemencia,  por  su  constancia  y  por  su  religiosidad,  le 
aumentó,   embelleció  y  concluyó  el  año  16 Sí  del  Señor. 

Todo  el  segi^ndo  cuerpo  está  como  el  primero  adornado  de  bronces  y  re- 
mata en  un  frontispicio  abierto  en  medio  del  cual  hay  un  escudo  con  las  ar- 
mas de  España.  Vese  á  cada  lado  una  figura  de  bronce.  La  una  representa 
la  Naturaleza   humana  á  quien  se  lo  cae  la  corona  de  la  cabeza  y   de  la 
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mano  el  cetro.  Tiene  una  tarjeta  en  que  está  escrito:  natura  occidit:  la  Na- 
turaleza mata.  La  otra  figura  es  la  Esperanza,  radiante  de  alegría  y  soste- 
niendo un  flamero  que  alimenta  siempre  vivas  y  perpetuas  llamas.  Su  ins- 
cripción dice:  exaltat  spes  :  La  esperanza  alienta. 

La  planta  del  panteones  unoctógano  de  36  pies  de  diámetro.  Está  cubier- 
to como  la  escalera  de  mármoles  de  Tortosa  y  jaspes  de  San  Pablo  de  Tole- 
do, bruñidos  con  esmero,  cuajados  por  todas  partes  de  .adornos  y  molduras 
de  bronce.  Sobre  un  pedestal  sientan  al  rededor  diez  y  seis  pilastras  de  or- 
den corintio ,  de  dos  en  dos ,  entre  las  cuales  se  hallan  dos  nichos  y  urnas 
sepulcrales,  que  entre  todas  son  veinte  y  seis,  cuatro  en  cada  uno  de  los 
seis  lados  y  dos  sobre  la  puerta.  En  frente  de  esta  se  halla  el  altar  que  es 
notable  y  precioso. 

Las  urnas  son  todas  de  idéntica  labor,  materia  y  dimensiones.  Tiene  cada 
una  de  largo  siete  pies  y  de  alto  tres,  con  poco  menos  de  ancho,  labradas 
en  mármol  escogido  de  color  oscuro,  con  adorno  de  bronce  dorado  á  fuego. 
Descansan  sobre  cuatro  garras  de  león  bien  imitadas  y  muestran  al  frenle 
un  tarjeton  de  metal  dorado  donde  se  inscribo  con  letras  negras  de  relieve  el 
nombre  de  rey  ó  reina  que  duerme  en  ellos  el  sueño  de  la  muerte.  Por  lo 
que  toca  á  las  reinas,  solo  yacen  allí  las  que  tuvieron  sucesión. 

Los  restos  de  nuestros  monarcas  que  se  han  depositado  en  este  lugar  has- 
ta el  dia ,  son  los  siguientes: 

A  la  derecha  del  altar, 

Carlos  V,  emperador  y  rey. 

Felipk  II ,  su  hijo  primogénito. 

Felipe  III,   hijo  quinto  de  Felipe  II  y  de  Doña  Ana  su  cuarta  muger. 

Felipe  IV,  primogénito  del  anterior  y  de  Doña  Margarita  do  Austria. 

Carlos  II,  hijo  del  anterior  y  de  Doña  María  Ana  de  Austria ,  su  segunda 
muger. 

Luis  I ,  hijo  de  Felipe  V.  Solo  reinó  siete  meses. 

Carlos  III,  hijo  del  mismo  Felipe  V. 

Carlos  IV ,  hijo  del  anterior. 

Fernando  VII,  hijo  de  Carlos  IV  y  Doña  María  Luisa  de  Borbon. 
A  fat  izquierda  del  ollar. 

La  emperatriz  doña  Isabel,  llamada  la  bella  portuguesa,  muger  única  de 
Carlos  V. 

Ana,  cuarta  muger  de  Felipell. 

Margarita,   muger  única  de  Felipe  111. 
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Isabel  de  Borbon,  primera  muger  de  Felipe  IV. 
María  Ara  de  Austria  ,  segunda  muger  de  Felipe  IV. 
María  Loisadb  Sabota,  primera  muger  de  Felipe  V. 
María  Amalia  de  Sajonia,  muger  única  de  Carlos  III. 
María  Luisa  de  Borrón,  muger  única  de  Garlos  IV. 


De  aqui  se  pasa  al  panteón  de  los  infantes. 

Se  dá  este  nombre  á  la  bóveda  donde  se  depositan  los  restos  mortales  de 
las  reinas  qud  no  han  dejado  sucesión ,  y  de  los  príncipes  é  infantes.  Tiene  su 
entrada  por  la  puerta  colocada  en  el  segundo  descenso  de  la  escalera ;  es  una 
pieza  de  36  pies  de  largo  por  diez  y  seis  de  ancbo ,  con  otro  tanto  de  alto 
basta  la  clave  de  la  bóveda.  Al  estremo  se  baila  un  bueco  en  donde  se  forma 
una  escalera  de  piedra  berroqueña,  que  sube  en  caracol  hasta  otra  pieza  idén- 
tica á  la  de  abajo ;  esta  última  es  el  panteón  de  los  infantes. 

Los  nichos  son  de  madera  imitando  á  mármoles  y  jaspes ;  las  cajas  ó  ataú- 
des tienen  al  frente  unas  tarjetas  con  los  nombres  que  llevaron  en  vida  los 
cadáveres  depositados  en  ellos:  vamos  á  referirlos  por  el  orden  de  su  trasla- 
ción á  este  monasterio  ,  que  es  el  siguiente  : 

Doña  Isabel  ,  tercera  muger  de  Felipe  II ,  hija  de  Enrique  II  y  de  Catalina 
de  Médicis ,  Reyes  de  Francia ,  nació  en  Fontainebleau  el  dia  4  4  de  Abril  de 
4546  y  murió  en  Madrid  el  3  de  Octubre  de  4568. 

El  príncipe  don  Carlos,  hijo  primogénito  de  Felipe  II,  y  de  Doña  María 
su  primera  muger,  nació  en  Valladolid  el  dia  8  de  Julio  de  4545  y  murió 
en  el  palacio  de  Madrid  el  24  del  mismo  mes  de  4  568,  á  los  23  años  de  fnlad. 

Dona  Leonor  ,  muger  de  Francisco  I ,  Rey  de  Francia ,  y  antes  de  Don  Ma« 
nuel  Rey  de  Portugal ,  hija  primogénita  de  Felipe  I  y  Doña  Juana ,  nació  en 
Malinas  (Flandes)  el  dia  45  de  Noviembre  de  4494,  y  murió  en  Talavera  de 
Badajoz  el  48  de  febrero  de  4558. 

El  Infante  don  Fernando,  hijo  segundo  del  Emperador  Carlos  V  y  de  la  Em- 
peratriz Doña  Isabel,  nació  en  el  año  de  4529  y  muriójen  Madrid  el  de  4559. 

El  Infante  don  Juan,  hijo  tercero  de  los  mismo  Emperadores ,  nació  en  Va- 
lladolid el  4  9  de  Octubre  de  4  537  y  murió  en  la  misma  ciudad  el  29  de 
Marzo  de  4538. 

Dona  María  de  Portugal,  primera  muger  de  Felipe  II,  hija  de  Juan  III 
y  de  Doña  Catalina,  hermanado  Carlos  V,  nació  en  Coimbra  el  dia  45 
de  Octubre  de  1527  v  murió  en  Valladolid  el  12  de  Julio  de  1545. 
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Doi^Á  María  ,  muger  de  Luis ,  rey  de  Hungría ,  bija  de  Felipe  I  y  de 
Doña  Juana,  nació  en  Flandes  el  dia  13  de  Setiembre  de  4305  y  murió 
en  Gigales,  cerca  de  Yalladolid,  el  48  de  Octubre  de  4558. 

El  iNFAifTB  DON  Gaelos  Lorbrzo  ,  híjo  de  Felipe  II  y  dofia  Ana ,  nació 
en  Galapagar  el  dia  42  de  Agosto  de  4573  y  murió  en  Madrid  el  9  de 
Julio  de  4575. 

El  Archiduque  Wiücbslao  ,  hijo  del  Emperador  Maximiliano  11  y  de  la 
Emperatriz  dofia  María ,  nació  en  Neustat(  Austria) el  día  9  de  Mayo  de  4564 
y  murió  en  Madrid  el  22  de  Setiembre  de  4578. 

El  Príncipi  dor  Fernando  ,  hijo  de  Felipe  II  y  doña  Ana ,  su  cuarta 
muger ,  nació  en  Madrid  el  dia  4  de  Diciembre  de  4  571  y  murió  en  la 
misma  villa  en  el  Monasterio  de  San  Gerónimo  del  Prado  el  4 8  de  Octubre 
de  4578. 

Don  Joan  de  Austria,  célebre  Gapitan  ,  hijo  natural  del  emperador  Car- 
los V,  nació  el  dia  25  de  Febrero  de  4547;  era  Gobernador  de  Flandes  á 
la  sazón  que  murió  el  dia  primero  de  Octubre  de  4  578 ,  hallándose  con 
su  ejército  cerca  de  Namur. 

Estando  ya  para  morir  dijo  este  Principe  magnánimo  á  su  confesor  el 
P.  Orantes:  a  quiérele  encargar  y  pedir  que  en  mi  nombre  suplique  á  la 
Magestad  del  Rey  mi  señor  y  hermano ,  que  mirando  á  lo  que  le  pidió  el 
Emperador  mi  señor,  y  á  la  Yoluntad  con  que  yo  le  procuro  servir,  al- 
cance yo  de  S.  M.  esta  merced :  que  mis  huesos  hayan  lugar  cerca  de  los 
de  nú  señor  y  padre ,  que  con  esto  quedarán  mis  servicios  satisfechos  y  por- 
gados  7»  Felipe  II  cumplió  su  voluntad,   que  bien  lo  merecia. 

El  Príncipe  don  Diego  ,  hijo  de  Felipe  II  y  de  Doña  Ana ,  nació  en 
Madrid  el  día  42  de  Julio  de  4  575  y  murió  en  la  misma  corte  el  24  de 
Noviembre  de    4  582. 

La  infanta  doña  María  ,  hija  asimismo  de  Felipe  II  y  doña  Ana  ,  nació 
en  Madrid  el  dia  4  4  de  Febrero  de  4  580  y  murió  en  el  mismo  punto  el 
4  de  Agosto  de  4583. 

La  infanta  doíIa  María,  hija  de  Felipe  III  y  Doña  Margarita,  nadó  en 
Yalladoiid  el  dia  primero  de  Febrero  de  1603  y  murió  ea  la  misma  ciu- 
dad  en  igual   dia  del  mes  inmediato. 

El  Príncipe  del  Piamonte  don  Felipe  Manuel,  hijo  primogénito  de  Don 
Garlos  Manuel,  Duque  de  Saboya,  y  de  Dofia  Gatalina  de  Austria,  hija  de 
Don  Felipe  II,  nació  en  Turin  en  el  mes  de  Abril  de  1686  y  murió  en-Valla- 
dolid  el  9  de  Febrero  de  1605. 

TOMO   II.  4 
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El  iiiFAifTB  DON  Alonso  Maümcio,  hijo  de  Felipe  III  y  Doña  Margarita,  na- 
ció en  el  Escorial  el  dia  22  de  Setiembre  de  1641  y  murió  en  Madrid  el 
16  del  mismo  mes  del  año  siguiente. 

La  infanta  Dona  Margarita  Francisca,  séptima  hija  de  Felipe  111,  y  su 
muger  del  mismo  nombre,  nació  en  Lerma  el  dia  24  de  Mayo  de  1610  y 
murió  en  Madrid  el  11  de  Marzo  de  1617. 

La  infanta  Dona  María  Margarita,  hija  primera  de  Felipe  lY  y  Doña  Isa- 
bel de  Borbon,  nació  en  Madrid  el  dia  14  de  Agosto  de  1621  y  muría  trein- 
ta horas  después. 

La  infanta  doñ.v  Margarita  María  Catalina,  hija  segunda  de  los  mismos 
Reyes,  nació  cri  Madrid  el  dia  25  de  Noviembre  de  1 023  y  murió  el  22  de 
de  Diciembre  del  mismo  año. 

El  Archiduque  Carlos  de  Austria,  hermano  del  Emperador  Fernando  y 
de  la  Reina  Doña  Margarita,  muger  de  Felipe  III ;  habiendo  venido  desde 
Alemania  á  la  corte  de  España,  murió  en  ella  el  día  27  de  Diciembre  de 
1624,  á  los  diez  y  ocho  años  de  edad. 

El  Príncipe  FiLiRERTo,  gran  Prior  de  San  Juan,  tercer  hijo  de  Carlos  Ma- 
nuel II,  duque  de  Saboya,  y  de  doña  Catalina  de  Austria,  hija  de  Felipe  II 
y  doña  Isabel,  nació  en  Tu rin  el  dia  17  de  Abril  de  1588  y  murió  en  Pa- 
lermo  (Sicilia)  el   3  de  Agosto  de  1624. 

La  infanta  dona  María  Margarita,  hija  tercera  de  Felipe  lY  y  Doña  Isabel 
de  Borbon,  nació  en  Madrid  á  21  de  Noviembre  de  1625  y  murió  en  la 
misma  corte  el  21  de  Julio  de   1627. 

La  infanta  dona  Isarel  María  Teresa  de  los  Santos,  cuarta  hija  de  los 
mismos  Reyes,  nació  en  Madrid  el  dia  31  de  octubre  de  1607  y  murió  á 
las  24  horas. 

El  infante  don  Carlos,  hijo  cuarto  de  Felipe  111  y  Doña  Margarita  de 
Austria,  nació  en  Madrid  el  dia  15  de  Setiembre  de  1607  y  murió  en  di- 
cha corte  el  30  de  Julio  die1632. 

El  infante  don  Francisco  Fernando,  hijo  de  Felipe  IV,  murió  el  dia  12  de 
marzo  de  1634  en  la  villa  de  Isari,  en  las  montañas. 

La  Infanta  dona  Ana  Antonia,  hija  sesta  de  Felipe  IV  y  doña  Isabel  de 
Borbon,  murió  en  Madrid  el  dia  5  de  Diciembre  de  1636. 

El  Prínupe  don  Fernando  de  Sabota,  hijo  del  Principe  Tomás  y  de  la  Prin- 
cesa de  Carinan,  vino  á  Madrid  con  su  madre  y  hermanos  y  murió  en  esta 
corte  el  dia  8  de  Julio  de  1637. 

El  Infante  Cardenal  don  Fernando,  administrador  perpetuo  del  Arzobis^ 
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pado  de  Toledo,  hijo  quinto  de  Felipe  III  y  doña  Margarita  de  Austría,  na- 
ció en  este  Real  MoQa3terio  el  dia  16  de  Mayo  de  1609  y  murió  en  Bruselas 
d  9  de  Noviembre  de  1 6i1 ,  siendo  gobernador  de  aquellos  países. 

El  PilNCiPB  Don  Baltasar  Carlos,  hijo  de  Felipe  IV  y  Doña  Isabel  de  Bor- 
bon,  nació  en  Madrid  el  dia  17  de  Octubre  de  1629  y  murió  en  Zaragoza 
el  9  del  mismo  roes  de  1 646. 

La  infanta  Do^a  Mar(a  Ambrosia,  hija  de  Peüpe  IV  y  de  Doña  Maria  Ana 
de  Austria,  nació  en  Madrid  el  día  7  de  Diciembre  de  1655  y  murió  el  dia  20 
del  mismo  mes. 

El  iNrANTB  DoM  Pbrnando  ,  cuarto  hijo  de  los  mismos  Reyes,  na- 
ció en  Madrid  el  dia  21  de  Diciembre  de  1 658  y  murió  el  26  de  Octubre  de 
1659. 

El  PRíNaps  Don  Fblipb  Prospbro,  hijo  también  de  Felipe  IV  y  su  referida 
esposa,  nació  en  Madrid  el  dia  28  de  Noviembre  de  1657  y  murió  el  pri- 
mero de  Enero  de  1 661 . 

Don  Juan  db  Austru,  hijo  natural  de  Felipe  IV ,  nació  el  año  de  1629  y 
mnríó  en  Madrid  el  17  de  Setiembre  de  1679.  Su  corazón  está  depositado, 
conforme  á  su  voluntad,  en  la  Santa  Iglesia  del  Pilar  de  Zaragoza,  y  el 
resto  de  las  entrañas  en  el  convento  do  Descalzas  Reales  de  la  corte. 

1>^A  Maru  Luisa  db  Orleahs,  primera  muger  de  Carlos  II,  hija  de  Felipe 
de  Borbon  y  de  Madama  Enriqueta  Ana  Huart ,  príncipes  de  Francia  ,  nació 
6Q  Fontaínebleau  el  dia  27  de  marzo  de  1 662  y  murió  en  Madrid  el  1 2  de  Fe- 
brero de  1689. 

El  infantb  don  Fblipb  Luis ,  hijo  de  Felipe  V  yDoña  Maria  Luisa  Gabrie- 
la deSaboya ,  nació  en  Madrid  el  dia  2  de  Julio  de  1709  y  murió  en  dicha 
corte  seis  días  después. 

Luis  JosB  DUQUB  DB  Vbndome  ,  hijo  natural  dc  Luís  XIV ,  Rey  de  Francia, 
nació  en  París  el  dia  primero  de  Julio  de  I65i ;  hizo  en  España  la  guerra  de 
sucesión  y  murió  mandando  uno  de  nuestros  ejércitos  en  un  lugar  pequeño 
cerca  de  Valencia  el  año  171 2. 

El  INPANTB  DON  FRANCISCO ,  quiuto  hijo  de  Felipe  V  y  Doña  Isabel  Farnesio, 
nació  en  Madrid  el  dia  1 2  de  Abril  de  171 7  y  murió  á  los  nueve  dias. 

El  INPANTB  DON  Fbupb  PfiDRO ,  hijo  de  Felipe  V  y  de  Doña  María  Luisa  Ga- 
briela de  Saboya ,  nació  en  Madrid  el  dia  7  de  Junio  de  1 71 2  y  murió  el  30 
de  Diciembre  de  1719. 

DoJlA  María  Ana  db  Nborourg,  segunda  muger  de  Carlos  11 ,  hija  de  Felipe 
Guillermo,  Conde  Palatino  del  Rhin  é  Isabel  Amalia  Magdalena  ,  nació  cu  Du- 
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seldorf  (Rhin  inferior)  el  día  28  de  Octubre  de  4667  y  murió  en  Guadalaja- 
rael  4  6  de  Julio  de  4740. 

El  infante  don  Francisco  Jayibr,  hijo  de  Garlos  111  y  Doña  Maria  Amalia 
de  Sajorna  ,  nació  el  dia  47  de  Febrero  de  4757  y  murió  en  Aranjuez  el  40 
de  Abril  de  4774. 

El  infante  don  Garlos  Glemknte  Antonio  db  Padua  ,  hijo  primogénito  de 
Garlos  IV  y  Doña  Maria  Luisa ,  nació  en  este  real  sitiq^  el  dia  49  de  Setiembre 
de  4  774  y  murió  en  el  Pardo  á  7  de  Marzo  de  4  774. 

•  La  infanta  dona  María  Luisa,  hija  segunda  de  los  mismos  Reyes,  nació  en 
San  Ildefonso  el  dia  4  4  de  Setiembre  de  4  777  y  murió  en  el  mismo  punto  el 
SI  de  Julio  de  4782. 

El  infante  don  Garlos  Antonio,  hijo  tercero  del  mismo  matrimonio ,  na- 
ció el  dia  4  de  Marzo  de  4  780  y  murió  en  Aranjuez  el  4  4  de  Junio  de  4  783. 

El  infante  don  Fblips  Francisco  ,  hijo  cuarto  de  los  mencionados  reyes,  y 
hermano  gemelo  del  que  sigue ,  nació  en  San  Ildefonso  el  dia  5  de  Seliembre 
de  4783  y  murió  en  este  real  monasterio  el  47  de  Octubre  de  4784* 

El  infante  don  Garlos,  nació  del  mismo  parto  que  el  anterior,  aunque 
algunas  horas  antes,  y  murió  el  44  de  Noviembre  de  4784. 

La  infanta  doña  María  Garlota  ,  hija  segunda  del  infante  Don  Gabriel  de 
Borbon  y  Doña  María  Ana  Victoria  de  Portugal ,  nació  el  dia  3  de  Noviembre 
de  4787  y  tundió  en  este  real  sitio  el  7  del  misttio  mes. 

La  infanta  doña  María  Ana  Victoria  ,  muger  del  mencionado  infiakiie  Don 
Gabriel ,  hija  de  la  reina  de  Portugal  Doña  María  Francisca  Isabda  y  de  Don 
Pedro  i  tio  y  esposo  de  la  reina  ,  nació  en  Portugal  el  dia  4  5  de  Didembre  de 
4  768  y  murió  en  este  palacio  el  2  de  Noviembre  de  4  788. 

El  infante  don  Garlos  José  ,. hijo  de  los  Infantes  Don  Gabriel  y  Doña  Ma- 
ría Ana  Victoria,  nació  en  este  palacio  el  2  de  Noviembre  de  4788  (de  cu- 
yo parto  murió  la  Infanta)  y  falleció  siete  dias  después. 

El  infante  dok  Gabriel  de  Borbon  ,  hijo  de  Garlos  III  y  Dofla  Marte  Atoa- 
lia  de  Sajonia  ,  nació  en  Ñápeles  el  dia  44  de  Mayo  de  4752  y  murió  en  la 
celda  prioral  el  23  de  Noviembre  de  4788. 

El  infante  don  Felipe  María  Francisco  ,  hijo  décimotét'ció  de  Cáifcs  IV  y 
Doña  María  Luisa ,  nació  en  Aranjuez  el  dia  28  de  marzo  de  4  792  y  muñó 
en  Madrid  el  primero  de  igual  mes  de  4794. 

La  infanta  doña  María  Teresa  ,  quinta  hija  de  los  mismos  Reyeis ,  nació  en 
Aranjuez  el  dia  46  de  Febrero  de  4  794  y  murió  eñ  este  Real  sitio  el  2  de 
Noviembre  de  1794. 
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El  feto  extraído  á  la  ídCbdUi  DcAa  Maria  Amalia ,  luuger  del  infante  Don 
Antonio  Pascual  de  Borbon  é  bija  de  Carlos  IV  y  Doña  María  Luisa ,  se  de- 
positó en   el  ataúd  el  dia  23  de  Julio  de  4798. 

Lk  n«FAiiTA  DOJ^A  María  Amalia  ,  muger ,  como  hemos  dicho ,  del  inEante 
Don  Antonio,  é  hija  de  Cirios  IV,  nadó  el  dia  40  de  Enero  de  4779  y 
murió  en  Madrid  el  27  de  Julio  de  4  798. 

El  mvAiiTB  DON  Lots  AirroNio  Jaimk  de  Bormn  ,  hijo  de  Felipe  Y  y  de  Doña 
Isabel  Famesio  nació  en  Madrid  el  día  25  de  Julio  de  4725  y  hiurió  en  su 
palacio  de  la  villa  de  Arenas  de  San  Pedro  (obispado  de  Avila)  el  7  de  Agosto 
de  4785. 

Ikmá.  Maru  Antonia  de  Borbon  y  Lorena  ,  primera  muger  de  Fernando  Vil, 
hija  de  Femando  lY ,  Rey  de  las  dos  Sicilias  é  infante  de  España ,  y  de 
Dofia  María  Carlota  de  Lorena  ,  archiduquesa  de  Austria ,  nació  en  Ñapóles 
el  dia  44  de  Diciembre  de  4784  y  murió  en  Aranjuez  el  24  de  Mayo  de  4806. 

El  PmíNciPE  DE  Parma  don  Luis  de  Borbon  ,  Rey  de  Etruria ,  hijo  de  Don 
Femando  infante  de  España  y  Duque  de  Parma  y  de  Doña  Maria  Luisa  de 
Lorena,  nació  en  Plasencia  (Italia)  el  dia  5  de  Juho  de  4773  y  murió  en 
Florencia  el  34  de  Mayo  de  4803. 

El  infante  don  Antonio  Pascual  de.  Borbon  ,  hijo  de  Carlos  III  y  Doña  Ma- 
ría Amalia  de  Sajonia ,  nació  en  Ñapóles  el  dia  31  de  Diciembre  de  4  755  y 
murió  en  Madrid  el  20  de  Abril  de   4847. 

La  infanta  do^a  María  Isabel  Luisa  ,  hija  de  Fernando  YII  y  de  Doña  Ma- 
ría Isabel  Francíaea  de  Asts ,  su  segunda  muger ,  nació  en  Madrid  el  24  de 
Agosto  de  4847  y  murió  en  aquella  corte  el  9  de  Enero  de  4848. 

DoíIa  María  Isabel  Francisca  de  Asís  ,  Braganza  t  Borbon  ,  segunda  muger 
«fe  Femando  Vlí ,  hija  de  Juan  Vil  y  Dofia  Carlota  Joaquina ,  Reyes  de  Por- 
tugal, nació  en  Lisboa  el  49  de  Mayo  de  4797  y  muríó  en  Madrid  el  26  de 
Diciembre  de  4808.  En  la  misma  caja  está  el  feto  de  cuyo  parto  falleció. 

DoiiA  María  Amalia  dv  Sajonia  ^  tercera  muger  del  mismo  Bey,  hija  de 
los  Kejes  de  Sajonia  ^  nació  en  Dresde  el  6  de  Diciembre  de  4^3  y  nm^ 
río  en  Madrid  el  47  de  Mayo  de  4829. 

El  infante  doh  Francisco  de  Borbon  ,  duque  de  Cádiz ,  hijo  de  Don  Fran^ 
dsoo  de  Paula  y  Doña  Luisa  Carlota ,  nació  en  Madrid  el  6  de  mayo  de 
4820  y  nmrió  el  44  de  NovieEabre  de  4824. 

La  infahta  D(^a  Mabía  Tbrbsa  Carolina  ,  hija  de  los  referídos ,  nació  en 
Madrid  d  46  de  Noviembre 'de  4828  y  murió  el  3  del  mismo  mes  de 
1829. 
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El  ifTPANTE  Don  Eduardo    Felipe  María  ,    bijo  de   los   mismos ,   nació  en 
Madrid  el  24  de  Abril  de  4826   y  murió  el  22  de  octubre  de  4830. 


V  dispénsenos  el  lector  si  acaso  le  hemos  causado  enojo  con  tan  larga  enu- 
meración. Cuinplia  al  plan  de  nuestra  obra  hacerlo  asi,  que  así  lo  hemos 
hecho  también  respecto  á  los  otros  monasterios ,  sepulturas  de  reyes  ó  de 
magnates. 


IV. 


BL  OOMVBBITO: 


Ya  nos  hemos  hecho  cargo  de  la  magnificencia  déla  iglesia*  Pues  bien, 
no  se  queda  atrás  el  convento. 

Largo  rato  se  pasa  el  viajero  contemplando  el  claustro  principal ,  que 
es  cuadrado,  todo  de  piedra  berroqueña  con  el  pavimento  de  mármol.  Agrá* 
dablemente  y ,  mejor  aun ,  magníficamente  se  recrea  allí  ta  vista  que  vaga 
por  los  pilares  sobre  los  cuales  voltean  arcos  admirables  y  se  fija  en 
los  ángulos  donde  se  despliegan  maravillosas  pinturas  al  oleo.  En  uno  de 
los  ángulos  es  Luis  de  Carabajal  el  que  os  tiene  suspensos  con  su  Nad^ 
miento  del  Señor  y  su  Adoración  de  los  Reyes;  en  el  otro  se  apodera  de 
vosotros  Miguel  Barroso  y  os  hace  aplaudir  su  Ascención  del  Señor  y  su 
Venida  del  Espíritu  Santo;  en  el  ángulo  del  oriente  Rómulo  Cincinnaio  de- 
sarrolla á  vuestros  ojos  toda  una  riqueza  de  perspectiva  y  os  muestra  á 
Jesucristo  al  pié  del  Tabor  sanando  al  lunático ,  á  la  Samaritana  hablando 
al  Señor  junto  al  pozo,  á  la  muger  adúltera  presentada  por  los  fariseos, 
al  Señor  en  la  cena ,  la   entrada  de  Jerusalen   y  el  lavatorio ;  por  fin ,  Pe- 
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regríno  Tibaldi  es  quien  clava  vuestros  pies  en  el  ángulo  de  mediodía  y 
DO  os  permite  pasar  adelante  sin  que  os  hayáis  descubierto  é  inclinado, 
justo  tributo  rendido  á  una  obra  de  mérito,  ante  Jesús  clavado  en  la  cruz 
y  entela  Resurrección. 

Todos  los  cuatro  lados  del  claustro  contienen  pinturas  al  fresco  dentro  de 
los  arcos  de  la  pared.  Si  do  recordamos  mal  y  si  no  están  equivocados  los 
apantes  que  sacamos  cuando  nuestra  visita  á  este  famoso  monasterio  hace 
tres  afios ,  son  entre  todo  i6  pasajes ,  ordenados  y  seguidos  todos ,  del  Nue- 
vo Testamento,  desde  la  Concepción  de  la  Virgen  hasta  el  juicio  fínal.  Ex- 
cepto tres  que  pertenecen  á  Luquete,  todos  los  demás  fresóos  fueron  diri- 
gidos y  dibujados  por  Tibaldi ,  uno  de  los  discípulos  mas  aprovechados  y 
afectos  á  la   escuela  de  Miguel  Ánjel. 

Dos  siglos  y  medio  han  pasado  ya  sobre  estas  pinturas ,  y  aun  conser- 
varian  toda  su  virginidad  y  pureza  sí  no  se  notaran  las  señales  de  los  cla- 
vos donde  colgaban  los  soldados  ingleses  sus  mochilas*  y  si  muchos  viaje- 
ros ,  desperanzados  tal  vez  de  alcanzar  la  inmortalidad  por  otros  medios, 
DO  arañaran  y  desfiguraran  la  pintura  escribiendo  en  ella  su  nombre  con 
(eos  garrapatos.  Acaso  se  remediaría  este  abuso  si  se.  tuviera  en  el  edifi- 
cio un  álbum  dondepudieran  poner  sus  pensamientos  los  que  rabian  por  ha- 
cerlos pasar  junto  con  sus  nombres  á   la  posteridad. 

Si  hubiera  algo  que  pudiese  causar  sorpresa ,  después  de  tanta  magni- 
ficencia, la  causaria  sin  duda  la  escalera  que  da  paso  y  enlaza  á  los  pisos 
alto  y  bajo  del  claustro  principal.  Es  esta  escalera  ,  trazada  por  Juan  Bautista  Cas- 
tello  Bergamascoesuna  de  las  partes  masacertadasy  hermosasde  esta  fábríca. 
Es  de  cincuenta  y  dos  gradas  en  treinta  pies  de  altura,  quedando  una  escalera 
llena,  suave,  apacible,  alegre,  hermosa  y  clara  cuanto  puede  desearse.  Las 
gradas  ton  todas  enteras  de  una  pieza  y  buena  piedra ,  y  ios  costados  y  pa- 
samanos bien  labrados  con  fajas  sencillas  por  adorno. 

Embellecen  sobremanera  esta  escalera  las  pinturas  al  fresco  que  la  ador- 
nan. Yense  varios  pasajes  del  nuevo  Testamento  que  continúan  la  serie  de 
los  del  claustro.  El  pedestal  representa  en  tres  de  sus  lados  la  célebre  bata- 
lla y  el  asedio  y  rendición  de  San  Quíntin;  imítase  al  vivo  en  el  lienzo  de 
Mediodía  el  choque  y  pelear  de  los  ejércitos,  el  fuego  y  humo  de  la  pólvora, 
los  estragos  de  la  lucha,  la  mortandad  y  turbación  de  la  infantería  france- 
n,  el  desorden  de  su  caballería,  la  prisión  del  condestable  Montmorenci, 
general  del  ejército  enemigo,  con  su  hijo  y  una  buena  parte  de  la  nobleza 
y  flor  de  militl^res  de  Francia.  El  lienzo  de  Poniente  represenU  el  cerco  y 


Digitized  by 


Google 


32  CASTILLA. 

asedio  de  San  Quintín  con  sus  torres  y  edificios  incendiados,  el  asalto  de 
la  plaza  y  el  estrago  y  fuga  precipitada  de  los  vencidos.  En  la  banda  del 
Norte  está  el  almirante  gobernador  de  la  plaza,  conducido  con  otros  prisio- 
neros á  presencia  de  Filiberto,  duque  de  Saboya,  caudillo  del  ejército  espa- 
ñol. 

El  lienzo  del  norte  espresa  la  fundación  del  monasterio  mismo  del  Escorial. 
Felipe  II  examina  la  traza  y  planta  de  la  obra  que  le  presentan  los  principa^ 
les  arquitectos  Juan  Bautista  de  Toledo,  Juan  de  Herrera,  y  el  obrero  ,  céle- 
bre tradicionalmente  en  esta  casa,  Fray  Antonio  de  Viliacastin.  Figúrase  ya 
la  edificación  en  su  principio,  varios  jornaleros  abren  cimientos,  conducen 
piedras  y  las  suben  á  los  andamies  con  grúas,  tomos  y  otros  instru- 
mentos. 

Estos  recuerdos  tan  hondamente  grabados  en  el  ánimo  de  los  españoles  y 
que,  no  hay  ninguna  duda ,  enlazan  fraternalmente  las  hazañas  militares 
de  nuestos  mayores  con  su  celebridad  artística,  sirven  como  de  zócalo  y  base 
á   la   gran  máquina  de  la  gloria  que  ciñe  y  ocupa  el  centro  de  la  bóveda. 

Es  fuerza  que  á  contemplarla  nos  paremos.  Obra  digna  de  contemplación 
y  de  estudio,  detiene  los  pasos  del  viajero  y  se  atrae  como  un  imán  irresisti- 
ble sus  miradas.  Es  una  de  las  pinturas  que  mas  impresión  causan. 

Levántase  en  medio  de  todo,  dominando  la  composición,  la  Santísima  Tri- 
nidad sobre  un  trono  de  nubes,  rodeado  de  ángeles,  que  brilla  por  todas  par- 
tes con  luces  y  cambiantes  apacibles;  á  un  lado  está  la  Virgen  y  al  otro 
unos  espíritus  angélicos  con  los  signos  de  la  Pasión;  mas  abajo  San  Lorenzo 
vestido  de  Diácono  y  cerca  de  él  los  emblemas  del  martirio;  de  la  otra  par- 
te varios  príncipes  ó  reyes  que  alcanzaron  auréola  de  santidad ,  á  saber: 
San  Hermenegildo  y  San  Fernando  de  España,  San  Enrique,  emperador 
de  Alemania  ,  San  Esteban  rey  de  Hugria  y  San  Casimiro  príncipe  de  Po- 
lonia; á  estos  sigue  el  emperador  Carlos  Y  vestido  el  manto  imperial ,  ofre- 
ciendo á  la  Santísima  Trinidad  con  una  mano  la  corona  de  Alemania  y  con 
otra  la  de  España;  acompáñale  San  Gerónimo  como  para  enseñarle  el  cami- 
no de  la  gloria  y  detrás  se  ve  á  Felipe  11  ,  siguiendo  á  su  padre  en  los  pro- 
pósitos y  llevándolos  á  cima.  Los  cuatro  ángulos  están  ocupados  por  las  vir- 
tudes cardinales,  á  quienes  acompañan  todas  las  demás  en  figura  de  donce- 
llas de  lindo  traje  y  forma.  En  medio  de  los  grupos  en  que  están  repartidas 
se  levantan  y  sobresalen  la  Magestad  Real  á  la  banda  del  Mediodía  y  de 
frente  en  la  del  norte  la  Iglesia  Católica,  como  sosteniéndose  y  ausiliándose 
mutuamente,  ambas  en  figura  de  matronas,  sentadas  soore  regios  estrados 
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con  ricas  alfombras  y  almohadones.  La  cornisa  grande  y  los  marcos  de  las 
ventanas  están  perfectamente  dorados,  y  adornadas  estas  de  una  y  otra  parte 
con  las  armas  de  España  sostenidas  por  alados  niños.  Los  lunetos  represen- 
tan con  una  tinta  oscura,  que  no  se  distingue  bien,  varías  proezas  del  Em« 
perador  Garlos  V,  escepto  el  que  forma  centro  en  la  banda  de  Oriente,  en 
el  cual  se  ve  un  medallón  imitando  á  bronce  con  el  busto  de  Felipe  IV  y  de 
frente  otro  igual  con  el  de  Carlos  II.  Finalmente,  en  el  lienzo  de  Poniente  se 
finge  un  corredor  donde  se  ve  al  último  de  estos  monarcas  esplicando  á  su 
esposa  Doña  María  Ana  de  Niemberg  y  á  la  Reina  madre  el  historiado  de 
la  bóveda,  que  mandó  pintará  susespensas. 

Es  imposible  decir  la  armonía,  la  riqueza  de  detalles,  la  traresura  y  facili- 
dad que  hay  en  esta  obra  de  Jordán ,  reputada  como  la  mejor  que  hizo  en  sus 
días. 

En  cuanto  al  claustro  principal  alto,  es  en  todo  igual  y  conforme  al  in- 
ferior escepto  que  no  tiene  pinturas  al  fresco ,  estando  ea  su  lugar  lucidos 
de  blanco  los  arcos  cerrados,  lo  mismo  que  la  bóveda.  Los  lienzos  y  cuadros 
que  adornan  este  claustro  son  de  Pablo  Yerooés,  del  Basan,  de  Federico 
Baroca,  de  Jordán,  del  Mudo,  del  Ticiano,  de  Zurbaran ,  de  Benvenuto 
Garofolo,  del  padre  Santos,  monje  de  la  casa,  de  Joaquín  Andí*atta ,  de  Julio 
Romano  y  de  Gerónimo  Bosco. 

Una  de  las  partes  mas  bellas  y  acabadas  de  la  casa  es  el  patio  llamado 
de  los  Evanjelistas.  La  arquitectura  de  las  fachadas  contieue  dos  órdenes, 
dórico  en  el  primer  cuerpo  y  eo  el  segundo  jónico ,  labrados  entrambos  con 
esmero  y  mucha  gracia.  Sóbrela  cornisa  del  segundo  hay  adorno  de  balustres, 
antepecho  y  pedestales  con  globos  encima. 

En  medio  del  patio  hay  un  cenador  ó  templete,  cubierto  con  su  cúpula,  lin- 
da creación  del  orden  dórico.  Su  figura  es  ochavada  y  se  trabajó  con  piedra 
berroqueña  esteriormente  y  el  interior  con  mármoles  jaspeados.  En  los  lados 
ú  ochavos ,  que  corresponden  á  las  cuatro  esquinas  por  fuera ,  se  ven  en  sus 
nichos  á  los  cuatro  Evangelistas,  algo  mayores  que  el  natural,  con  sus  insig- 
nias de  ángel ,  águila,  león  y  buey.  Delante  de  las  figuras  hay  cuatro  fuente- 
citas,  cada  una  de  las  cuales  alimenta  un  estanque  que  tiene  gradas  y  ante* 
pecho  de  mármol.  Las  estatuas  son  escelentes,  trabajadas  en  mármol  de  Geno- 
va por  Monegro:  cada  uno  de  los  Evangelistas  tiene  un  libro  en  la  mano  y 
en  ellos  hay  escrito  en  las  lenguas  siríaca ,  hebrea ,  griega  y  latina ,  textos 
evangélicos  pertenecientes  al  bautismo.  Lo  demás  del  patio  se  halla  pinto- 
rescamente compartido  en  cuadros  guarnecidos  de  box  y  sembrados  de 
TOMO  II.  5 
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flores  que  prevalecen  en  aquel  sitio  abrigado  hasta  una  estación  muy  avanzada . 

En  el  lienzo  del  Mediodía  del  claustro  bajo  hay  una  puerta  que  conduce  á 
las  salas  de  los  capítulos.  Se  reducen  á  tres  piezas  que  nada  particular  ofre- 
cerian  si  no  fueran  su  magnifica  colección  de  cuadros,  entre  los  que  se  con- 
taban antes  algunos  de  Rafael ,  de  Rubens ,  del  Dominico  y  del  Ticiano.  Hoy 
aun  los  hay  bellísimos  y  firmados  todos  por  Jordán,  el  Españólete,  elTintoret^ 
to,  Mario  Nazzi,  el  caballero  Máximo ,  Sebastian  de  Herrera  ,  Basan ,  Pantoja, 
el  Guercino  y  Daniel  Seguers,  jesuita.  Cuéntanse  entre  las  tres  salas  de  capí- 
tulos ,  una  de  las  que  se  llama  sala  vicarial  y  otra  sala  prioral,  unos  noventa 
cuadros. 

También  la  iglesia  vieja  está  llena  de  obras  maestras  debidas  á  maestros 
pinceles.  Es  una  gran  capilla  á  laque  se  se  da  el  nombre  de  iglesia  vieja  porque 
sirvió  de  templo  y  coro  hasta  que  fué  edificada  la  principal.  Está  solada  de 
mármol  blanco  y  pardo,  y  la  bóveda  compartida  en  tres  porciones  por  dos  arcos 
resaltados  sobre  pilares  de  piedra  berroqueña ;  en  lugar  de  comisa  tiene  al  re- 
dedor una  faja  cuadrada  de  la  misma  piedra.  El  testero  del  Norte  contiene 
tres  altares,  uno  grande  en  medio^,  al  cual  se  llega  por  seis  gradas  de  jaspe 
sanguíneo ,  con  pasamanos  de  lo  mismo ,  y  dos  pequeños  colaterales  á  nivel 
del  suelo ,  que  así  estos  como  aquellos  son  de  mármoles  y  jaspes  con  filetes  de 
bronce  dorado  que  marcan  las  frontaleras  y  caídas. 

Las  pinturas  que  adornaban  esta  pieza  han  sufrido  asimismo  alteración, 
por  haberse  transportado  las  de  mayor  mérito  al  museo  de  Madrid.  Aun  sin 
embargo  quedan  en  ella,  para  esplendor  y  riqueza  del  monasterio,  elmonrürio  de 
San  Lorenzo  que  es  uno  de  los  mejores  del  Ticiano ,  una  Dolorosa  y  un  Ecce- 
homo del  mismo ,  un  San  Juan  Evangelista  de  Sebastian  de  Herrera,  un  Bau- 
tismo de  Cristo  de  Palma  el  joven,  varios  lienzos  de  Pantoja ,  una  Virgen  de 
Ribera ,  el  martirio  de  las  once  mil  Vírgenes  de  Luquete ,  un  Cristo  del  Greco, 
algunas  pinturas  admirables  de  Jordán ,  un  estraño  y  misterioso  lienzo  del 
original  Gerónimo  Bosco  cuyo  argumento  está  sacado  de  aquel  lugar  de  Isaías 
en  que  este  dice  á  voces :  Toda  carne  es  heno  y  toda  su  gloria  flor  del  campo; 
y  por  fin ,  entre  varios  cuadros  de  Zúccaro ,  uno  que  representa  el  nacimienío 
del  Señor  y  adoración  de  los  pastores ,  pintura  de  la  que  quedó  el  autor  tan 
satisfecho  y  tan  enamorado  que  quiso  la  viera  Felipe  U  á  quien  se  la  presen- 
tó diciendo: 

— Señor,  ciarte  no  puede  ir  mas  allál 

En  esta  iglesia  se  hallaba  la  célebre  Virgen  del  Pez  de  Ra&el  de  Urbino, 
que  se  ve  hoy  en  el  museo  de  Madrid. 
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La  qoe  llaman  AuHlla  es  una  pieza  destinada  para  conferencias  de  moral. 
Todo  alli  está  lleno  de  cuadros,  pero  de  grandes  cuadros.  En  el  Escorial  es 
imposible  dar  un  paso  sin  hallarse  con  uji  principe  de  la  pintura.  Falto  está 
en  el  dia  este  monasterio  de  sus  mejores  obras,  pero,  aun  asi,  sus  despo- 
jos bastarían  á  enriquecer  veinte  museos. 

De  la  Aulilla  se  pasa  á  una  pieza  pequ^a  que  llaman  Gamarin  donde 
antes  había  un  tesoro  bastante  para  comprar  tres  reinos.  En  efecto .  cuando  esa 
vandálica  invasión  francesa  que  por  desgracia  tuvo  al  frente  una  de  las  glorías 
del  siglo ,  desapareció  una  gran  parte  de  las  joyas  que  alli  se  custodiaban 
y  que  eran  santas  reliquias,  objetos  de  devoción  y  muchas  preciosidades  ar- 
tísticas. 

De  frente  hay  un  alterque  ocupa  todo  el  ancho  de  la  pieza;  un  retablo 
dorado  que  domina  este  altar  contiene  otro  de  ébano,  el  cual  según  su  tra- 
dición ,  hace  parte  del  portátil  que  llevaba  Garlos  Y  á  sus  espedicioncs  mi- 
litares. 

En  un  templete  de  bronce  sobredorado  que  está  colocado  en  medio  del 
altar  habia  un  crucifijo  de  plata ;  los  clavos  que  atravesaban  sus  manos  eran 
dos  rubíes,  el  que  agujereaba  sus  pies  un  diamante  y  varios  topacios  brílla- 
ban  en  torno  suyo. 

Por  lo  que  toca  á  las  reliquias  que  alli  se  guardaban,  dice  un  escritor  que 
visitó  el  Escorial  á  principios  del  siglo  pasado  que  era  mejor  y  mas  breve  ve- 
nerarlas que  formar  de  ellas  un  catálogo ,  pues  se  contaban  muchos  millares. 

Veiase  también  por  las  paredes,  y  aun  algunas  existen  hoy  dia,  porción 
de  pinturas  pequeñas ,  unas  en  cobre ,  otras  sobre  ágatas  y  también  en  vitela, 
varias  de  las  cuates  pasaban  por  obras  de  Rafael ,  Julio  Romano ,  Aníbal  Ca- 
raci  y  lliguel  Ángel. 

De  los  cuadros  que  enriquecian  este  Camarín  solo  quedan  hoy  dos  del  Ti- 
ciano,  uno  de  Alberto  Durero,  uno  de  Rubens,  otro  de  Lucas  de  Olanda 
y  otro  de  Basan  ,sin  contar  varías  preciosas  copias  de  grandes  originales. 

En  el  daustro  alto ,  al  llegar  á  lo  último  del  lienzo  de  Oriente ,  hay  dos 
puertas  antiguas  de  marqueteria  alemana  con  bellas  labores  y  embutidos  de 
diferentes  maderas ;  la  de  mayor  adorno  es  la  que  dá  entrada  á  la  celda  prio« 
ral.  Es  esta  una  sala  con  bóveda  artesonada ,  lucida  de  blanco  desde  un  friso 
de  azulejos  que  corre  por  todo  el  contomo  á  raíz  del  pavimento.  Contiene  un 
espléndido  museo  de  pinturas.  La  mayor  parte  son  copias  de  Rafel ,  de  Muri- 
llo  y  deRubens,  pero  entre  ellas  se  ven  algunos  originales  de  la  escuela  ita- 
liana ,  un  retrato  de  Carlos  IV  y  otro  de  Doña  María  Luisa  de  Borbon  por  Go- 


Digitized  by 


Google 


30  CASTILLA 

ya,  el  retrato  del  monje  fray  José  de  Sigttenza  por  Alonso  Sánchez  Coello,  un 
lienzo  de  Guido  Reñí,  otro  del  Greco  y  varios  de  Jordán. 

Desde  esta  pieza  se  pasa  al  oratopo  donde  existen  algunas  pinturas,  en- 
tre otras  una  de  Velazquez.  Antiguamente  guardaba  el  oratorio  cuadros  de 
Rafael,  de  Durero,  de  Leonardo  deVinci  y  de  Navarrete  (d  mudo). 

Así  en  el  recinto  del  claustro  principal  alto  y  bajo,  como  en  el  de  los 
otros  menores,  hay  varias  piezas  grandes  con  diferentes  deslinos,  como  son 
el  refectorio,  la  ropería,  la  sala,  de  los  novicios,  la  cocina,  la  boUca  y  otras. 
En  cuanto  á  los  menores  son  cuatro,  con  sus  patios  y  fuentes  en  medio  de 
ellos  y  al  rededor  tres  órdenes  de  arcos  eir  cada  uno,  sobre  postes  cuadra- 
dos, bástala  cornisa.  Cada  banda  de  estos  claustros  tiene  de  largo  d^  píes 
y  de  ancho  trece;  es  obra  llana,  pero  de  buena  proporción;  se  comunican 
entre  sí  y  con  los  de  arriba,  por  tránsitos  y  buenas  escaleras,  viéndose  en 
lodas  partes  la  claridad,  economía  y  acierto  del  arquitecto. 

J^s  fuentes  sonde  mármol,  con  masca roncillos  de  bronce  en  el  rema- 
te, por  donde  sale  el   agua  á  una  taza  y  desde  allí  al  pilón  principal. 

La  lucerna  es  una  torre  cuadrada  situada  en  el  centro  de  estos  cuatro 
claustros  por  donde  tienen  comunicación.  Sus  ventanas  por  dentro  son  ochen- 
ta ,  y  unas  corresponden  á  los  claustros,  sirviendo  las  otras  con  su  encerra- 
miento para  dar  luz:  remata  por  fuera  en  pirámide  y  bola  encima  con  su 
cruz.  En  la  parte  inferior  tiene  tres  puertas  iguales  á  cada  lado,  las  cuales, 
y  el  orden  como  están  puestas  las  ventanas,  dan  á  esta  pieza  no  poca  mag- 
nificencia. Por  las  tres  puertas  de  la  banda  del  Mediodía  se  entra  en  el  re- 
fectorio ,  cuya  anchura  es  de  treinta  y  cinco  pies  y  el  largo  de  ciento  y  vein- 
te. Es  pieza  muy  clara.  Entre  las  ventanas  del  testero  está  colocada  la  gran 
Cena  del  Ticiano,  que  es  el  lienzo  de  mayor  celebridad  entre  los  que  quedan 
en  la  casa. 

Hacia  el  medio  de  la  pieza  hay  dos  pulpitos  bien  labrados  de  piedra 
berroqueña,  á  los  cuales  se  sube  por  dos  escaleras  formadas  dentro  del 
grueso  de  las  paredes.  Dícese  de  este  refectorio,  que  era  pequeño  para  lo 
numeroso  de  la  comunidad,  y  que  tiene  la  bóveda  muy  baja;  provinie- 
ron estos  defectos  de  haberse  variado  y  crecido  la  traza  de  la  fundación 
después  de  fabricada  esta  parte. 

A  este  refectorio  corresponde  en  el  Norte  otra  sala  semejante  que  es^ 
taba  destinada  ó  ropería ,  mediando  entre  ambas  la  Lucerna  y  el  tránsito. 
Esto  en  la  banda  de  Norte  á  Sur.  En  la  banda  y  distancia  que  cruza  de 
Oriente  á  Poniente ,  se  halla  la  cocina  con  sus  fuentes  de  agua  caliente  y 
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frá  para  la  limpieza,  y  otra  oficina  á  los  30  pies,  que  por  no  poderse 
escnsar  se  llama  necesaria ,  también  muy  limpia  y  abundante  en  caños  de 
agua  de  uno  y  otro  lado.  A  la  cocina  se  le  dio  entrada  principal  por  la 
Cachada  esterior  en  la  banda  de  Podiente  para  evitar  que  se  rozasen  en  na- 
da las  demás  partes  del  monasterio ,  con  las  faenas  propias  de  aquel  sitio. 
Pasando  aquella  puerta  que  es  la  mas  próxima  al  ángulo  del  Occidente  y 
Mediodía ,  se  halla  un  zaguán  bastante  capaz  con  varias  puertas  que  dan 
á  los  claustros  bajos  y  otros  puntos ;  la  que  se  vé  frente  al  esterior  con 
rejas  de  madera  conduce  á  la  bodega,  cuya  escalera  es  tan  suave  y  llana, 
que  bajaban  por  ella  las  caballerías  cargadas.  En  este  zaguán  están  amar- 
radas con  cadenas  las  quijadas  de  un  monstruo  marino,  que  habiendo 
sido  herido  de  cafion  en  el  estrecho  de  Gibraltar,  fué  á  morir  en  la  Al- 
bufera de  Valencia  en  el  año  de  4574.  Tenia  450  palmos  de  largo,  el 
grueso  del  cuerpo  como  una  torre ,  la  cabeza  tan  grande  que  podían  en- 
trar siete  hombres  en  el  cóncavo  de  los  sesos,  por  la  boca  cabía  un  hom- 
bre á  caballo,  las  quijadas  (son  las  que  se  conservan  todavía  en  esta  casa) 
tenían  y  tienen  cada  una  diez  y  seis  pies,  á  veinte  dientes  por  banda 
(estos  han  desaparecido  )  los  mas  menudos  de  á  palmo ,  los  ojos  también  de  á 
palmo,  y  dos  alas  como  de  galera  cada  una (4). 

En  los  testeros  del  zaguán  hay  otras  dos  puertas  pue  dan  paso  á  los 
claustrillos  bajos;  la  del  Norte  conduce  á  la  escalera  principal,  á  la  pro- 
curación, á  la  hospedería  y  demás  pisos  altos  de  esla  parte;  la  del  Me- 
diodía lleva  al  refectorio,  á  las  enfermerías  de  los  mongos,  á  una  esca- 
lera que  sube  á  los  pisos  de  este  lado  y  á  la  galería  de  convalecientes  que 
empalma  el  monasterio  con  la  Compaña. 

En  este  ángulo  está  la  oficina  que  servia  de  botica ,  donde  se  guardaba 
ana  bella  taza  de  porcelana  que  está  hoy  en  el  Museo  de  Madrid  y  mu- 
chos vasos,  jarrones,  destilatorios,  alambiques  y  otros  instrumentos  seme- 
jantes que  se  han  enajenado  á  ínfimo  precio. 

Por  las  paredes  se  ven  algunas  copias  de  las  mejores  pinturas  de  esta  casa^ 
como  de  Rafael ,  Ticiano  etc.;  en  los  ángulos  de  los  claustros  menores  ba- 
jos hay  porción  de  pinturas  pequeñas  de  la  vida  de  San  Gerónimo,  hechas 
por  Juan  Gómez;  y  en  los  altos  se  ven  otros  cuadros  pertenecientes  á  San 
Lorenzo,  entre  los  cuales  ocho  son  de  Bartolomé  Carducho. 

Felipe  II  no  creyó  haberlo  llenado  todo  ni  haber  cumplido  del  Uxlo  con  su 
iilea  limitándose  á  dar  hospedaje  fraternal  bajo  un  techo  común  y  digno  de 

{i)    Hístor.  df  la  orden  de  san  Gerónimo,  lib.   8,  Discurs.  8.   pAp.  574. 
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ellas  á  las  robustas  conoepcioDes  de  la  arquitectura,  á  las  mágicas  creaciones 
del  pincel,  á  los  portentos  debidos  ala  escultura  y  estatuaria;  temió  sin  duda 
—  y  así  hubiera  en  efecto  sucedido — dejar  manca  su  obra  predilecta  si  gene- 
roso noacogia  y  amparaba  bajo  el  mismo  techo  á  la  literatura  y  á  las  cien-« 
cías.  Por  esto  creó  un  Seminario  destinado  á  la  enseñanza  interna  y  extema 
de  las  ciencias  eclesiásticas  y  una  Biblioteca  que  pudiera  ser  algún  dia  por  si 
sola  tan  célebre  como  el  mismo  monasterio. 

El  Seminario  ha  desaparecido  ya  con  la  comunidad  religiosa  que  le  sos- 
tenia,  pero  la  Biblioteca  existe  aun  para  honra  de  España. 

Hállase  colocada  en  un  espacioso  y  belHsimo  salón  de  los  mejores  de  su 
especie  en  toda  Europa,  que  cuenta  de  largo  494  pies  y  32  de  ancho.  La 
magnifica  bóveda  rasgada  esbeltamente  por  toda  su  tirantez  sin  columnas 
•  ni  otro  apoyo,  reposa  con  gentileza  en  las  macizas  paredes  de  uno  de  los  lien- 
zos del  atrio  de  los  reyes,  y  otro  del  esterior  que  forma  la  fachada  principal 
ó  de  Poniente,  y  está  engalanada  con  frescos  debidos  á  los  fecundos  pince- 
les de  Peregrin  y  de  Garducho.  La  colocación  de  la  Biblioteca  en  esta  parte 
del  edificio  es  muy  adecuada  y  ventajosa,  porque  bañándola  sucesivamente 
el  sol  desde  que  sale  hasta  que  se  pone,  la  alumbra  por  una  ú  otra  parte, 
escepto  las  horas  del  mediodía  que,  siendo  tanta  la  claridad,  no  lo  ha  me- 
nester. La  estantería  hecha  toda.de  maderas  (inas  es  un  bello  y  delicado 
trabajo  desempeñado  por  el  italiano  José  Flecha,  bajo  la  dirección  de  Juan 
de  Herrera;  toda  esta  fábrica  es  de  orden  dórico  muy  galano  y  concluido. 

Se  nota  al  principio  con  estrañeza,  por  ser  contra  la  costumbre  universal- 
mente  seguida,  que  todos  los  libros  encuadernados  lujosamente  y  colocados 
por  primera  vez  cuando  la  creación  de  la  Biblioteca,  tienen  dorado  el  corte 
de  las  hojas,  escritos  sobre  él  los  respectivos  títulos,  y  colocados  los  cantos 
hacia  fuera.  Hízose  así  no  solo  por  la  mejor  vista  que  ofrecen  los  cortes  do* 
rados  con  elegancia  y  esmero,  sino  también  porque  además  de  caber  de  es* 
ta  suerte  mucho  mayor  número  de  libros,  se  rozan  y  estropean  menos  y  se 
colocan  y  sacan  mas  fácilmente  entrándolos  por  el  dorso,  que  es  menos  abul- 
tado,  que  por  el  canto  de  las  hojas,  siempre  de  mayor  anchura. 

En  los  testeros  de  ambos  lados ,  por  encima  de  la  comisa,  y  en  toda  la  os- 
tensión de  la  bóveda,  simbolizó  Peregrin  de  Peregrini  los  conocimientos  hu- 
manos en  buenas  y  bien  entendidas  figuras,  aunque  de  proporciones  un  tan- 
to exageradas  que  las  presentan  á  los  ojos  del  espectador  de  muyor  bulto  y 
tamaño  que  debieran.  Comenzó  por  la  filosofía  á  la  cual^  siguen  la  gramática, 
la  retórica,  la  dialéctica,  la  aritméUca,  la  música,  la  geometría,  la  astrono- 
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mia,  y  finalmente  en  él  medio  punto  del  otro  testero  la  teología,  por  mane- 
ra que  se  van  trillando  y  recorriendo  las  sendas  del  saber  humano  hasta 
Teñir  á  parar  como  cima  y  reposo  de  todos  los  conocimientos  á  la  ciencia 
divina  y  revelada.  Dióse  lugar  en  estos  frescos  á  los  personajes  históricos 
mas  célebres  en  cada  ciencia  6  arte,  cuidando  de  poner  siempre  entre  ellos 
algunos  de  los  varones  españoles  de  mayor  celebridad ,  bien  que  sin  guardar 
orden  alguno  cronológico  en  los  tiempos  ,  ni  en  las  épocas,  porque  no  era  es- 
te el  objeto  del  pintor.  En  los  compartimentos  destinados  á  marcar  la  sepa- 
ración respectiva  entre  las  figuras  que  personifican  los  diferentes  ramos 
de  sabiduría ,  se  admiran  oleantes  grutescos  y  follages  de  oro,  hermosos  pa- 
fios  y  almohadones,  lindísimas  fajas  y  colgantes ,  figuras  caprichosas  y  difí- 
ciles que  entretienen  la  curiosidad ,  y  ensanchan  y  deleitan  el  ánimo  con 
tanta  variedad  de  primores  y  belleza. 

Al  pié  de  la  bóveda  y  á  la  manera  de  una  base  robusta  labrada  para  sos- 
tenerla, corre  una  cornisa  del  mejor  gusto,  radiante  como  una  ascua  de  oro, 
sobre  la  cual  se  dibujan  líneas ,  filetes  y  follajes  de  claro  oscuro  de  gracioso 
relieve  y  apacible  efecto.  Por  debajo  de  esta  comisar  hasta  lindar  con  los  es- 
tantes ,  hay  varios  pasages ,  pintados  asimismo  al  fresco ,  de  mano  de  Gardu- 
cho,  alusivos  todos  á  las  figuras  principales  que  se  contemplan  en  la  bóveda, 
con  las  cuales  se  notan  en  juego  y  armonía. 

Sirven  también  de  adorno  y  dan  mayor  interés  á  la  Biblioteca  cuatro  re- 
tratos de  cuerpo  entero ,  que  son :  en  primer  lugar  los  del  Emperador  Car- 
los I,  y  Felipe  II ,  su  hijo ,  obra  entrambos  de  Juan  Pantoja  de  la  Cruz  y  bue- 
nos como  suyos,  con  especialidad  el  de  Felipe,  hecho  ya  en  edad  avanzada 
y  achacosa ,  que  no  solo  espresa  fielmente  su  fisonomía  y  eslerior  aspecto , 
sino  que  encierra  para  quien  le  contempla  con  prolijo  examen  un  soplo  de 
alma ,  del  carácter  y  de  la  severa  condición  de  aquel  monarca ;  y  después ,  los 
de  Felipe  III  y  Carlos  II  ,  el  primero  asimismo  de  Pantoja ,  mozo  en  edad  y 
bello  en  apostura;  y  el  otro  de  Carroño  Miranda,  que  representa  la  frágil 
organización  y  el  ánimo  apocado  y  Ubio  del  último  monarca  de  la  casa  de  Aus* 
tria. 

A  lo  largo  del  pavimento  formado  con  pulidos  mármoles  de  colores  con- 
trapaestos,  se  hallan  colocadas  varias  mesas,  unas  de  igual  piedra  y  otras 
de  pórfido ,  que  para  que  nada  huelgue  en  esta  oficina  arreglada  con  esmero, 
enderran  libros  en  su  seno ,  y  sostienen  sobre  sí  esferas  astronómicas  y  glo- 
bos celestes  y  terrestres. 

Completan,  por  último,  el  ornato  de  esta  Biblioteca  ,  un  antiguo  busto  de 
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Cicerón,  bastante  maltratado,  pero  de  indudable  mérito,  labrado  en  már- 
mol blanco ;  un  retrato  dé  Juan  de  Herrera ,  si  hemos  de  dar  crédito  á  la 
inscripción  que  tieneal  pié ;  la  efigie  del  primer  Bibliotecario  el  célebre  escri- 
tor Anas  Montano;  la  del  P.  Ceballos,  de  la  Orden  también  de  San  Geróni- 
mo ;  dos  retratos  que  se  dicen  de  los  reyes  Católicos ,  aunque  no  deben  serlo 
en  mi  concepto;  una  curiosa  tabla  con  varias  aves,  flores  y  animales,  pin- 
tada al  temple  por  Alberto  Durero,  regenerador  de  esta  arte  encantadora  en 
Alemania ;  dos  bajos  relieves  que  representan  el  frente  y  dorso  de  la  medalla 
que  acuñó  Jacobo  de  Trezo  en  honor  de  Juan  de  Herrera ,  y  la  cabeza  del  ma- 
rino Don  Jorge  Juan  formada  en  yeso. 

Hecha  esta  somera  descripción  de  la  Biblioteca  y  sus  adornos ,  diremos  al- 
go de  cómo  se  formó  y  ha  ido  enriqueciéndose  hasta  llegar  á  los  30,000  vo- 
lúmenes poco  mas  ó  menos  que  constituyen  hoy  su  dotación.  Gomo  se  vé, 
no  es  la  copia  y  número  de  libros  la  circunstancia  que  dá  una  celebridad  eu- 
ropea á  la  Bibloteca  Escurialense;  débela  á  sus  antiguos  códices  y  precio- 
sos manuscritos,  á  lo  escogido  de  las  obras,  y  al  nombre  y  fama  de  los 
personages  que  las  poseyeron  antes ,  género  de  ilustración  que  no  deja  de 
entrar  por  mucho  en  el  aprecio  que  hacen  de  ellas  los  hombres  consagrados  á 
las  letras. 

La  base  y  origen  de  esta  preciosa  librería  fué  la  del  mismo  Felipe  H, 
la  librería  particular  del  monarca  fundador,  rica  de  2000  volúmenes ,  cu- 
yo índice  se  conserva  como  dato  curiosísimo :  en  él  se  ven  rayados  y  ano- 
tados de  su  propia  mano  los  libros  que  fué  dando  sucesivamente  y  en  di- 
versas ocasiones,  entre  los  cuales  los  hay  muy  raros  y  de  grande  estima. 
No  fué  perdido  el  ejemplo  del  monarca,  que  prueba  cuan  alto  y  ventajoso 
concepto  tenia  de  las  ciencias  y  las  letras :  imitáronle  noblemente  Don  Die- 
go de  Mendoza  ,  embajador  que  fué  en  Venecia  y  luego  en  Roma,  hábil 
estadista ,  ilustre  caballero  y  persona  de  varia  literatura  y  claro  ingenio. 
Cuando  otorgó  su  postrera  voluntad  este  personage ,  dejó  al  rey  su  libre- 
ría ,  que  era  escogida :  y  sea  que  hiciese  alguna  indicación  sobre  el  par^ 
ticular,  según  se  cree,  ó  de  propio  movimiento,  Felipe  U  la  mandó  tras-» 
ladar  al  regio  monasterio.  Al  aceptar  un  legado  tan  digno  y  tan  honroso 
hubo  de  proceder  el  monarca  con  la  nobleza  genial  de  su  carácter,  satis- 
faciendo las  deudas  de  Mendoza ,  y  llenando  todas  las  mandas  y  obliga- 
ciones del  testamento,  como  piadoso  heredero  de  la  parte  mas  rica  de  su 
herencia.  Agregóse  mas  tarde  la  del  célebre  Antonio  Agustín,  arzobispo 
de  Tarragona ,   honor  de  las  letras  españolas  por  su  profunda  erudición  y 
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buena  critica  ,  también  de  mucho  precio ,  no  solo  por  sus  obras ,  sino  ade-^ 
más  por  la  curiosa  colección  de  monedas  y  medallas  de  todas  épocas ,  en- 
tre ellas  muy  remotas ,  que  la  daban  gran  mérito  y  realce.  El  Obispo  Don 
Pedro  Ponce  de  León ,  que  había  penetrado  á  fuerza  de  constancia  y  celo 
hasta  las  (uentes  y  orígenes  mas  puros  de  la  buena  y  venerable  antigüe- 
dad, sobre  todo  en  las  cosas  eclesiásticas ,  cedió  también  muchos  orijinales 
griegos  y  latinos,  ofreciendo  y  juntando  otros  varios  particulares  de  nota, 
según  testimonio  del  venerable  padre  Sigüenza,  de  quien  hemos  tomado 
la  mayor  parte  de  estos  datos ,  mientras  el  rey ,  siempre  solicito  é  infati- 
gable ,  mandaba  buscar  los  de  mas  interés  y  mayor  precio ,  dentro  de  las 
Españas  en  todas  sus  provincias  y  dominios,  qué  eran  vastos',  y  fuera 
de  ellos,  en  Italia,  Flandesy  Alemania.  Por  otra  parte,  los  escritores  con- 
temporáneos mas  nombrados  se  complacian  en  consagrar  á  esta  Biblioteca 
sus  manuscritos  inéditos;  así  es  que  se  encuentran  entre  los  muchos  que 
pnsee,  bastante  número  pertenecientes  al  conocido  escritor  Ambrosio  Mo- 
rales ,  al  doctor  Juan  Paez  de  Castro  y  al  jurisconsulto  Julio  Claro ,  con 
otros  hombres  doctos.  Los  hay  también  del  padre  Benedicto  Arias  Montano 
que  enriqueció  la  colección  con  algunos  originales  antiguos  de  su  caudal, 
hdiireos,  griegos,  y  arábigos. 

Otro  de  los  aumentos  mas  de  notar  que  recibió  esta  Biblioteca  con  el  tiempo 
fué  el  de  3,000  volúmenes  arábigos  trasladados  á  ella  en  el  reinado  de  Feli- 
pe lü  y  apresados  con  la  nare  que  les  conducia  á  principios  del  siglo  XYI  por 
el  gobernador  Pedro  de  Lara.  Corriendo  este  el  mar  de  Berbería ,  tropezó  con 
dos  naves  que  llevaban  á  su  bordo  la  recámara  y  librería  de  Muley  Zidan, 
rey  de  Marruecos  y  habiéndolas  rendido ,  se  hizo  dueño  de  los  3,000  volúme- 
nes citados,  iluminados  y  escritos  con  gran  primor  y  costa.  Sintió  tanto  el  prín- 
cipe berberisco  esta  pérdida  ,  que  ofreció  al  monarca  60,000  ducados  de  res- 
cale  como  se  le  devolvieran  los  libros.  Pero  Felipe  III  consultando  su  dignidad 
y  decoro ,  le  exijió  otro  rescate  mas  noble  y  piadoso ,  intimándole  que  entre- 
gase en  cambio  de  sus  manuscritos  y  coranes,  pues  los  estimaba  en  tanto ,  to- 
dos los  cautivos  cristianos  que  se  hallasen  en  su  reino.  Parecióle  sin  duda  de- 
masiado singular  el  trueque  á  Zidan  para  acceder  á  él  y  los  volúmenes  se  tras- 
ladaron por  lo  mismo  á  la  Biblioteca  del  Escorial  donde  años  después  perecie- 
ron casi  todos  á  impulsos  del  horroroso  incendio  de  4  674  que  duró  4  5  dias 
causando  terribles  estragos  en  una  buena  parte  del  edificio. 

Baste  lo  dicho  por  lo  que  hace  á  su  historia  y  formación.  Impofflble  es  enu- 
merar aquí  todos  los  manuscritos  dignosde  referencia,  algunos  de  los  cuales  al- 
TOMO  II.  <> 
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canzan  la  mayor  esUmacion.  El  lugar  para  guardar  estos  manuscritos  es  la 
Biblioteca  alta  ,  llamada  así  por  estar  sobre  el  salón  principal ;  tiene  buena 
ventilación,  mucha  capacidad  y  hermosas  luces,  pero  no  está  tan  rica  y  lujo- 
samente decorada.  Embellécela  sin  embargo  un  adorno  de  mucha  prez  y  va- 
lía ,  cual  es  una  colección  de  retratos  de  españoles  célebres,  entre  los  que  recor- 
damos haber  visto  al  Tostado,  á  Pellicer,  A  Lope  de  Vega,  á  Calderón  de  la  Bar- 
ca ,  á  Quevedo ,  á  Zurita,  á  Antonio  Pérez ,  á  Nebrija  y  al  famoso  Torquemada 
entre  muchos  que  no  tenemos  presentes  en  este  instante. 

Decíamos  pues  que  se  conservan  allí  preciosos  manuscritos  en  número  de 
unos  cinco  mil  entre  los  que  sobresalen  algunas  preciosas  Biblias  de  diversas 
épocas  é  idiomas ,  algunos  originales  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  otros  de  San 
Juan  Crisósiomo  y  San  Agustin.  varios  códices  de  rara  antigüedad  y  mérito, 
concilios,  decretos  y  cartas  de  Pontífices  y  otras  obras  eclesiásticas  de  diver- 
sos tiempos  y  caracteres  antiguos. 

Hay  también  un  códice  áureo  que  contiene  los  cuatro  Evangelios  escritos  so- 
bre pergamino  en  letras  de  oro  y,  entre  inumerables  preciosidades,  un  Pto- 
lomeo  muy  bien  conservado ,  varios  devocionaric^  de  singular  gusto  y  belleza 
que  ,  según  tradición  ,  pertenecieron  á  los  reyes  Católicos  y  á  Garlos  Y;  un 
manuscrito  de  San  Amadeo;  una  carta  original  de  San  Vicente  Ferrer;  ma- 
nuscritos persas;  cierto  número  de  libros  chinos,  y  por  último  infinidad  de  vo- 
lúmenes de  gran  valor  con  estampas ,  diseños  y  dibujos,  muchas  de  las  cua- 
les son  obra  de  Rafael,  Miguel  Anjel ,  Alberto  Durero ,  Lucas  y  Francisco  de 
Olanda  ó  Leyden ,  Pedro  Bughel  y  otros  artífices  famosos. 

Juzgúese ,  pues ,  si  es  usurpada  la  celebridad  europea  de  que  goza  esta  Bi- 
blioteca. 
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V. 


Fatiga  verdaderamente  contemplar  tantas  maravillas,  y  el  viajero,  sacio 
ya  de  encontrarse  sumergido  en  aquella  especie  de  Pactólo  de  las  artes,  can- 
sado ya  de  no  volver  á  ningún  punto  la  vista  sin  tropezar  con  una  obra  maes- 
tra ,  apenas  concede  una  atención  indiferente  al  colegio  y  á  su  sala  de  los 
secretos,  que  así  se  llama  por  oirse  en  cualquiera  de  los  ángulos  lo  que  se  ha- 
bla en  voz  baja  desde  el  opuesto,  sin  que  lo  perciban  los  que  están  en  medio; 
y  atraviesa  con  paso  rápido  las  bellas  habitaciones  del  seminario. 

Le  aguarda  el  palacio  y  con  él  un  nuevo  tesoro  de  sensaciones,  un  nuevo 
ramillete  de  obras  portentosas  y  de  pinturas  admirables. 

Ya  en  la  primera  pieza  nos  encontramos  con  cuadros  del  Españólete  y  con 
paisajes  de  Jordán.  Las  habitaciones  del  rey  contienen  el  despacho,  un  gabi- 
nete ,  la  pieza  de  vestir,  el  oratorio,  la  sala  de  corte  y  la  pieza  de  villar  todo 
con  tapicerías  españolas  ó  flamencas,  con  sillerías  y  colgaduras  de  graves 
colores  ,  con  techos  preciosos,  con  bajos  relieves  admirables,  con  pavimentos 
ríqoisimos  de  embutidos,  con  cuadros,  bronces,  mármoles,  tisús,  damas- 
cos, marfiles,  aguadas,  miniaturas,  pizarras  y  otras  cien  y  cien  preciosi- 
dades que  no  se  cansan  de  admirar. 

Las  habitaciones  de  la  reina  corresponden  á  su  celebridad,  y  los  viajeros  so 
paran  á  contemplar  largo  tiempo  en  su  oratorio  una  tabla  de  Juan  de  Juanes 
y  en  su  tocador  un  techo  de  Francisco  López. 

Nada  de  mas  deliciosa  coquetería  que  el  cuarto  de  la  infanta  con  sus  tapi- 
cerías chinescas,  con  sus  colgaduras  azul  celeste,  con  sus  pabellones  verdes, 
amarillos,  y  carmesíes;  nada  mas  rico  qiio  los  cuarlos  de  los  infantes  con  sus 
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pinturas  de  escuela  flamenca ,  italiana  y  española ,  con  sus  creaciones  debi- 
das al  talento  simpático  y  al  genio  poderoso  de  Alonso  Cano,  de  Rafael,  de 
Guido  Reni ,  de  Ribera  y  de  otros  veinte  nombres  como  estos;  nada  en  fin 
mas  deslumbrador  que  la  sala  de  las  batallas  en  cuyas  paredes  Granello  y  Pa- 
bricio  pintaron  prolija  y  sabiamente  al  fresco  la  victoria  de  la  Biguerela  con-' 
seguida  por  Don  Juan  II  sobre  moros  de  Granada  ,  la  loma  de  San  Quintin  y 
las  espediciones  hechas  á  las  Islas  Terceras  en  tiempo  del  segundo  de  los  Feli- 
pes. La  bóveda  de  esta  sala  la  forman  lindísimos  grutescos  que  contienen  una 
admirable  variedad  de  figuras  y  caprichos,  mezclados  con  templetes  ,  nichos, 
pedestales,  aves,  monstruos,  frutas,  flores,  paños  y  colgantes,  dibujado  to- 
do fantástica  y  agudamente  con  hébil  pincel  y  mano  fácil. 

Es  indispensable  que  el  viajero  no  abandone  el  palacio  sin  haberse  he- 
cho guiar  á  la  que  llaman  habitación  del  fundador. 

Allí,  en  una  especie  de  celda  sencilla  y  pobre,  es  donde  vivió  Felipe  11 
siempre  que  habitó  el  Escorial.  No  hay  en  aquel  aposento  otra  cosa  que 
un  techo  llano  y  sin  adornos,  unas  paredes  simplemente  lucidas  de  blan- 
co, un  suelo  de  modesto  ladrillo,  un  escritorio  con  humilde  estante  para 
libros,  alguna  de  las  sillas  de  su  uso,  dos  taburetillos  en  que  solia  repo- 
sar la  pierna  aquejada  de  la  gota,  y  la  pobre  alcova  en  donde  con  los  ojos 
clavados  en  el  altar  mayor  de  la  iglesia,-^ que  se  distingue  por  una  tri- 
buna ,  —  exhaló  su  último  suspiro  el  rey  '  que  no  iba  á  aquel  sitio  á  ser 
monarca ,   sino  monge  ,  el  soberano  en  cuyos  dominios  jamás  se  ponia  el  sol. 

El  alma  no  acierta  á  esplicarse  el  tropel  de  ideas  que  acuden  á  la 
imaginación  al  penetrar  en  aquel  cuarto  de  paredes  desnudas  y  de  sen- 
cillez sin  igual,  después  de  haber  recorrido  tan  dilatada  serie  de  ricos  y 
lujosos  aposentos.   Le  da  á  uno  frío  al  entrar  ^n   aquella  habitación. 

Sucedióle  al  autor  de  estas  líneas  la  primera  vez  que  estuvo  en  el  Es- 
corial y  visitó  esta  celda,  una  anécdota,  que  bien  le  permitirá  el  lector 
(jue  cuente  por  lo  graciosa  ,  aun  cuando  no  fuese  mas  que  para  distraerle 
momentáneamente  de  la  monotonía  que  haya  podido  hallar  en  la  descrip- 
ción  del  edificio. 

Habia  recorrido  todo  el  monasterio  en  compañía  de  otro  viajero  para  mí 
desconocido  que  se  me  habia  juntado  en  el  patio  de  los  reyes.  Cuando 
llegamos  al  aposento  indicado ,  nos  enseñaron  los  vanos  objetos  que  allí  se 
conservan  y  sirvieron  para  el  uso  particular  del  fundador.  Mi  compañero, 
señalándome  uno  de  los  taburetes,  me  dijo: 

—  Y  qué  es  eso? 
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-—  Un    taburete  en  el   que  descansaba'  su  pierna  Felipe   II  —  le  con- 
testé. 

' — Mejores  los  tengo  yo  en  mí  casa. 

•^No  lo  niego,   aftadi  sonriendo,   pero  yo  veo  en  él  toda  una  historia. 

Mi  hombre  entonces  lo  cojió ,  lo  examinó ,  lo  volvió  de  todos  lados  y  me 
dijo  por  fin,  acompañando  estas  palabras  de  un  significativo  gesto: 

— Pues  yo  solo  veo  un  taburete y  bastante  malo  por  cierto,  — aña- 
dió á  los  pocos  instantes. 

Por  la  noche  supe  cfue  era  un  sillero  de  una  de  las  mas  populosas  ciu- 
dades de  Andalucía . 

No  todas  las  maravillas  del  Escorial  están  aun  terminadas  para  el  viajero 
que  ha  pisado  sus  umbrales  y  recorrido  los  varios  sitios  en  que  le  hemos 
hecho  penetrar.  Le  £alta  todavia  visitar  la  Compaña,  nombre  que  se  da 
á  un  edificio  contiguo  porque  acompaña  y  sirve  de  complemento  al  edificio 
principal ;  le  falta  todavía  recrearse  por  entre  el  follaje  y  la  arboleda  de 
deliciosos  jardines  llenos  de  vergeles  rumorosos  y  aguas  bullidoras  que  le 
convidan  al  reposo ;  le  Calta  todavía  pasear  los  aposentos  y  galerías  de  la 
casa  dd  Principe  que ,  edificada  en  4772,  quedó  viuda  de  todas  sus  belle- 
xas,  alhajas  y  primores  cuando  la  guerra  de  la  independencia,  pero  que 
volvióse  á  decorar  en  4824  ,   aunque  no  con  el  esplendor  que  antes. 

Merece  la  pena  de  pasarse  en  ella  un  buen  rato  admirando  todas  sus 
curiosidades  y  todos  sus  primores,  y  es  verdaderamente  grato  contemplar 
allí  esparcidos  por  sus  salas,  ya  los  techos  de  Gómez,  de  Duque,  de  Pé- 
rez, de  Japeli  y  de  López;  ya  las  piezas  llamadas  de  maderas  finas;  ya 
los  cuadros  de  famosos  artistas;  ya  en  fin  las  preciosidades  sin  número  que 
la  casa  guarda  como  guarda   un  joyero  sus  riquezas. 

El  Escorial  deja  en  el  ánimo  una  impresión  difícil  sino  imposible  de  bor- 
rar. Es  en  efecto ,  según  acertada  espresion  de  un  escritor ,  todo  lo  que 
puede  hacer  una  nación  cuando  se  refugia   en  un  claustro. 

Guando  visité  el  monasterio  que  acabo  de  describir,  lo  recorrí  acom- 
pañado de  un  ciego  que  tiene  por  nombre  Gornelio  y  que  me  habia  sido 
señalado  como  el  Cicerone  universal  de  todos  los  viajeros.  Confieso  franca- 
mente que  aquel  ciego  es  dtra  maravilla. 

Aquel  hombre  sin  necesidad  de  lazarillo  le  acompaña  á  uno  por  todas 
partes,  se  para  delante  de  cada  cuadro,  se  lo  esplica,se  lo  comenta,  le 
señala,  como  si  lo  estuviera  viendo,  el  sitio  que  ocupan  las  figuras.  Es 
hombre  que  sabe,  todo  referente  al  monasterio,   multitud  de  anécdotas  y 
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cuentos,  iofioidad  de  hechos  y  noticias es  un  sabio  memorándum,  una 

crónica  viviente,  un  álbum  andando. 

De  él  recojí  la  siguiente  graciosa  anécdota: 

No  hay  hombre  medianamente  versado  en  la  historia  de  la  literatura 
española  que  no  sepa  quién  era  el  doctor  Don  Juan  Pérez  de  Montalvan, 
aquel  de  quien  dice  el  epigrama: 

El  doctor  tú  te  lo  pones, 
el  MontaUxm  no  le  tienes, 
oon  que  en  quitándote  el  dm 
vienes  á  quedar  Juan  Pere%. 

Sucedió  pues  que  un  dia,  con  motivo  de  no  sé  qué  solemne  función ,  se 
contaba  Monta! van  como  uno  de  los  que  recorrian  los  claustros  del  Escorial, 
acompañado  de  varios  mongos  que  le  seguian  obsequiándole  y  felicitándo- 
le. Al  pasar  por  uno  de  los  ángulos  acertó  el  buen  doctor  Pérez  á  fijar 
la  vista  en  un  cuadro  que  representaba  á  un  anacoreta  azotado  por  darse 
tanto  á  los  autores  clásicos.  Sorprendióle  á  Montalvan  la  originalidad  del  pen- 
samiento y  celebró  la  verdad  con  que  había  sido  desempeñado. 

Los  mongos,  al  verle  tan  embebido  en  la  contemplación ,  instáronle  para 
que  improvisara  y  escribiera  unos  versos  alusivos  al  cuadro,  y  tanto  le 
hubieron  de  rogar,  que  el  doctor,  deseoso  de  complacerles,  dejó  caer  su  pe- 
sada frente  en  la  palma  y  estuvo  un  buen  rato  meditabundo.  Por  fin,  le- 
vantó la  cabeza ,  movió  los  ojos  como  hombre  inspirado,  y  en  medio  de  la 
curiosidad  general  escribió  su  improvisación  reducida  á  estos  dos  únicos 
versos: 

Grandes  azotes  le  dan 
porque  á  Cicerón  leía. 

Celebróse  la  agudeza  del  ingenio,  encontráronse  admirables  los  dos  renglo- 
nes, graduóse  de  profunda  la  idea  que  encerraban.  El  poeta  fué  llevado  poco 
menos  que  en  triunfo. 

Ahora  bien;  en  tiempo  de  Montalvan  corría  el  mundo,  ó  por  mejor  decir 
la  corte  de  Madrid,  un  hombre  maligno  si  los  hay, 'mordaz  si  se  encuentran, 
estrafalario  hasta  tenerlo  de  sobra,  con  tanta  sátira  en  los  labios  como  hiél  en 
el  corazón,  y  poeta  por  añadidura.  Sollamaba  este  hombre  Don  Francisco 
de  Quevedo,  y  era  tan  íntimo  de  Felipe  lY,  que  este  llegaba  á  permitir  que  le 
hablase  con  el  sombrero  puesto  y  el  embozo  echado  diciéndole  por  única  y 
burlona  disculpa:  ' 
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En  estas  mañanas  frías, 
los  amigos  verdaderos 
ni  se  dan  los  buenos  días, 
ni  se  quitan  los  sombreros. 

Quevedo,  hablando  sin  rodeos,  no  podía  verá  Mental  van digalo  sino 

el  epigrama,  y  quiso  su  buena  suerte,  ó  la  desgracia  del  doctor,  que  pocos 
dias  después  de  lo  mencionado  se  hallase  precisamente  en  el  Escorial  y  pre- 
cisamente en  el  claustro  donde  estaba  precisamente  el  cuadro  de  los  versos. 
AlH  deQuevedo! 

Lo  mismo  fué  saber  que  aquellos  dos  renglonci  tos  eran  parto  de  la  imagina- 
ción de  su  amigo  el  doctor  Pérez,  que  el  poeta  satírico  formó  propósito  de 
concluir  la  redondilla  y  no  dejar  incompleta  la  obra  de  un  tan  su  amigo. 

Dicho  y  hecho.  Leyó  en  alta  voz  con  grave  y  pausado  acento  los  dos 

versos: 

Grandes  azotes  le  dan 
porque  á  Cicerón  leia, 

y  sin  andarse  en  cumplidos  terminó  la  redondilla  escribiendo  debajo: 

ira  de  Diosl  que  seria 
si  leyese  á  Montalvan? 

Aquella  misma  tarde  era  sabida  de  toda  la  corte  la  donosa  ocurrencia  y  no 
pocos  fueron  al  Escorial  deseosos  de  ver  por  sus  propios  ojos  los  autógrafos, 
pero  ya  los  monjes,  pesándolo  en  la  balanza  de  su  imparcialidad  ^  habian 
hecho  desaparecer  las  inscripciones. 


Acaso  los  tan  benévolos  lectores  de  esta  obra  hayan  hallado  pálida  la 
descripción  del  Escorial,  acaso  la  hayan  hallado  demasiado  desnuda  de  ador- 
nos, demasiado  descarnada....  Es  que  he  querido  hacerla  así  con  todo  propó- 
sito para  dar  una  idea  de  lo  que  sucede  visitando  el  edificio. 

En  efecto,  en  el  Escorial  no  se  piensa,  se  admira;  no  se  medita,  se  cree. 

Sin  embargo,  este  edificio,  mas  quizá  que  ningún  otro,  Uene  también  sus 
poéticas  leyendas,  sus  peregrinas  tradiciones. 

Yo  apunté  dos  en  mi  álbum  de  viaje  ,  y  las  contaré  puesto  que  ha  llega- 
do la  hora.  La  una  es  el  episodio  de  la  vida  de  un  rey;  la  otra  es  la  historia 
de  un  artista. 

Empezaré  por  la  del  artista.   Así  lo  exijen  las  fechas. 
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PROMESA  DE  ARTISTA  ES  PALABRA  DE  REY. 


En  la  mafiana  de  un  domingo  de  mayo  la  gente  se  agolpaba  á  las  puer- 
tas de  la  iglesia  de  monjas  benedictinas  de  Lisboa  ,  invitada  por  la  campana 
que  anunciaba  estar  próximo  á  celebrarse  el  santo  sacrificio  de  la  misa. 

Entre  los  primeros  que  penetraron  en  el  templo ,  notábase  á  dos  jóvenes 
de  traje  sencillo  pero  aseado.  Uno  de  ellos  en  particular  mostraba  en  su  ros- 
tro agraciado  una  cierta  vivacidad  acompañada  de  un  cierto  tinte  de  supe- 
rior inteligencia  que  era  bastante  á  conquistarse ,  solo  á  primera  vista ,  las 
simpatías.  Devotamente  entraron  estos  dos  jóvenes  en  la  iglesia  y  después 
de  haberse  persignado  é  inclinado ,  fueron  á  colocarse  junto  á  una  de  las  ma- 
cisas  y  sólidas  columnas  que  sostenian  la  nave. 

Rato  hacia  que  estaban  alH  y  rato  hacia  también  que  uno  de  los  jóvenes, 
el  de  mas  espresivo  semblante ,  paseaba  sin  cesar  la  mirada  de  sus  ojos  ne- 
gros por  la  iglesia  ,  examinando  cada  una  de  las  personas  que  entraban ,  co- 
mo si  á  alguien  buscase  ó  á  alguien  esperara.  Asi  seria  en  efecto,  porque 
su  oompafiero,  viendo  su  impaciencia  y  la  ineficacia  de  sus  miradas,  se  le 
acercó  y  le  dijo  en  voz  baja : 

— No  vendrá. 

— Seria  I9  primera  vez  que  Ealtara  ,  — dijo  entonces  el  primero  con  una 
voz  dulce. 

— Hubiera  ya  estado  aquí ,  Alonso.  La  misa  va  á  empezar. 

—  Lo  sentiria  en  el  alma ,  — contestó  aquel  á  quien  se  acababa  de  llamar 
Alonso.  Til  que  estás  metido  en  la  corte,  Luis,  debías  servirme  para  conocer 
á  esa  mujer  que  me  tiene  loco,  fuera  de  m(,  y  que  debe  pertenecer  sin  duda, 
según  su  porte ,  á  una  clase  elevada. 
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—  Pero ,  cómo  no  te  ha  ocurrido  nunca  la  ¡dea  de  seguirla  ?  —  preguntó  Luis. 

—  CÍMi  veces  se  me  ha  ocurrido ,  pero  sin  poderla  llevar  á  cabo. 
—Porqué? 

— Porque  siempre  que  la  he  visto  aqui,  á  esta  hora  ,  nunca  al  concluirse 
la  misa  se  ha  salido  como  los  demás,  sino  que,  por  el  contrario ,  se  introduce 
cada  día  en  el  interior  del  convento  á  hablar  con  las  madres ,  saliendo  des- 
pués por  alguna  otra  puerta  que  mí  instinto  de  amante  no  me  ha  podido  ha- 
cer adivinar. 

—Será  acaso  una  de  las  nobles  protectoras  de  la  casa? 

— Puede  ser. 

En  aquel  momento  se  presentaba  el  sacerdote  en  el  altar.  Iba  á  empezar 
la  sagrada  ceremonia. 

—Renuncia  á  verla  por  hoy, — dijo  Luis  doblando  una  rodilla.— Ya  no 
viene. 

—  Mírala ,  abi  está  I  —  esclamó  Alonso  cuyo  cuerpo  se  estremeció  repenti-* 
namenite  como  el  de  un  azogado. 

Luis  volvió  la  cabeza  hacía  la  puerta  y  vio  adelantarse ,  seguida  de  su 
dueña,  á  una  muger  joven  en  apariencia,  pero  de  cuya  belleza  no  pu« 
do  juzgar  porque  un  manto  negro  la  cubría  el  rostro.  La  joven  y  la  due- 
fta  pesaron  por  junto  á  nuestros  dos  amigos  y  fueron  á  arrodillarse  á  po- 
cos posos  de  distancia  ,  bajo  el  pulpito  que  en  alto  se  sostenia  clavado  á  la 
columna.  Al  Uegaralli,  la  desconocida  separó  su  velo  ,  pero  estaba  de  es- 
paldas á  Luís  y  este  no  pudo  por  el  momento  satisfacer  su  curiosidad.  Aguar- 
dó pues  á  que  se  terminara  la  misa,  la  cual  pasó  como  un  rayo  para 
Alonso  que  se  consideraba  incomparablemente  fehz  hallándose  cerca  de  la 
muger  que  le  tenia  robada  el  alma  y  que  todos  los  dias  festivos  veia  allí, 
á  dos  pasos  de  él,  de  rodillas  mientras  duraba   la  ceremonia. 

Terminada  esta ,  las  gentes  empezaron  á  abandonar  el  templo.  La  joven 
proseguía  aun  entregada  á  sus  oraciones  ó  á  su  religiosa  meditación ,  por- 
que tardó  un  buen  rato  en  levantarse.  Cuando  lo  hizo,  habló  dos  palabras 
á  su  duefia  y ,  cruzando  la  nave ,  fué  á  pasar  otra  vez  por  junto  á  los  dos 
jóvenes,  á  quienesdirigió  entonces  una  mirada  que  Luis  permitió  generosamen- 
te que  Alonso  se  apropiara  toda  entera.  Este  sintió  que  penetraba  en  su  al- 
ma todo  un  cielo  de  felicidad  y  ni  siquiera  observó  la  pálida  sonrisa  que  se 
dibujaba  en  los  labios  de  su  amigo. 

Cuando  la  joven  y  su  dueña  hubieron  desaparecido  por  una  puerta  late- 
ral que  conducía  al  interior  del  convento ,  Alonso  se  volvió  hacia  Luis. 
TOMO   II.  7 
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— Di,  no  68  verdad  que  es  hermosa? — le  pregonló. 
— Como  un  ángel ,  amigo  mío.  Pero  no  es  estrafto  tampoco,  siendo  como 
es  esa  muger  la  perla  de  Lisboa. 
— Ah!  la  has  conocido? 
-Sí. 
— Quién  es' 

—  Salgamos  primero,  que  mas  despacio  y  mas  libremente  podemos  ha- 
blar en  la  calle. 

Los  dos  amigos  salieron  de  la  iglesia. 

—  Me  tiene  loco  I — dijo  el  primero  Alonso  asi  que  hubieron  pasado  el 
umbral ;  —  mira ,  no  lo  tomes  á  ilusión  ni  á  baladronada  ,  Luis ,  pero  cree 
que  esa  muger  es  mi  vida.  La  adoro  con  delirio,  con  frenesí,  y  sin  em«> 
bargo  ni  he  oido  su  voz  ni  la  conozco  siquiera.  Quieres  matarme  con 
una  palabra  mejor  que  con  una  puñalada?  Díme  que  no  me  amará 
nunca. 

Luis  no  contestó  y  prosiguió  andando. 

— Que  felicidad  cuando  me  vea  amado  por  esa  muger  I — continuó  con 
entusiasmo  Alonso; — cuando  sienta  resbalar  su  mirada  acariciadora  por 
mi  frente  de  fuego  y  cuando  me  sienta  abrasar  al  contacto  de  su  mano 
fijos  mis  ojos  en  sus  ojos  I  Yo  soy  asi;  he  nacido  para  amar.  El  dia  que  la 
oiga  murmurar  tímida  y  ruborosa  á  mb  oidos  el  delicioso  a  te  amo» ,  aquel 
dia,  Luis,  no  me  cambio  por  un  rey;  seré  capaz  de  depositar  á  sus  pies 
todos  los  tesoros  del  mundo  si  me  los  pide. 

— Pobre  necio  I  —contestó  entonces  Luis  con  una  sonrisa  decompasion,  —  to- 
dos los  tesoros  que  tú,  pobre  oscuro  nombre  de  artista,  puedes  ofrecerla  son 
tus  pinceles,  los  pinceles  que  deben  crearte  un  hermoso  porvenir,  no  hay 
duda,  que  ganarán  un  laurel  para  tu  trente,  es  oierto,  pero  que  note 
alcanzarán  jamás  un  escudo  de  armas  con  que  poderte  presentar  á  su  padre 
para  pedirle  la  mano  de  su  hija. 

--No  te  entiendo. 

— Esa.muger  es  noble. 

—Y  bien? 

—  Noble  de  la  primera  nobleza  de  Portugal ,  noble  como  el  rey. 
— Cómo  se  llama? 

— Mira  ,  —  dijo  Luis  parándose  ante  una  casa. 

Alonso  (ijó  sus  ojos  distraídos  en  el  edificio  que  pareció  indicarle  su  ami-^ 
go  con  el  gesto.  Era  un  lujoso  palacio. 
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—Sabes  que  casa  es  esUr? — pr^untó  Luis. 

—El palacio  délos  Souza.  ^ 

—Pues  bíeo,  esa  moger,  \a  que  amas  coa  tanto  delirio,  es  Catalina  de 
SoQia,  la  hija  única  de  Don  Luís  de  Souza  Gavalho,  el  mas  noble  y  mas 
ofigalloso  Seflor  de  Lisboa. 

-Ahí 

El  piator  Alonao  quedó  aterrado.  En  efecto,  acababa  de  ver  abrirse  un 
abísDo  entre  ¿1  y  Catalina. 

—No  importa  I — dijo  con  resolución  al  poco  rato, — yo  salvaré  la  distan- 
cia. Dentro  pocos  dias  acaso  seré  pintor  de  Dofia  Juana  y  entonces,  á  falta 
deeacodo,  tendré  un  empleo  en  que  ningún  noble  de  la  tierra  es  capaz  de 
reemplazarme.  Adiós,  Luís. 

—Dónde  vas? 

— Voyá  ver  al  padre  de  Catalina. 

—Eres  un  nedo. 

— Y  á  pedirle  la  mano  de  su  hija. 

-Eres  un  loco. 

—Estoy  enamorado. 

—Te  echará  de  su  casa. 

—  Mejor;  asi  estaré  mas  libre. 
—Te  negará  la  mano  de  su  hija. 
—Mejor;  asi  podré  robarla. 

—Te  hará  apalear  por  sus  criados. 

—  A  mil 

Y  toda  la  sangre  del  generoso  mancebo  se  agolpó  á  su  rostro  y  sus  ojos 
brotaron  llamas. 

— Voy  á  verle,  —  dijo  resueltamente  el  joven  con  una  sonrisa  inesplica- 
ble.— Si  él  tiene  un  blasón,  yo  puedo  pintarle  en  un  momento  cien  escudos 
de  armas.  Adiós,  Luis. 

Y  se  entró  decididamente  en  el  palacio  de  Souza  atravesando  con  paso 
rápido  el  vestíbulo  y  subiendo  la  lujosa  escalera  que  guiaba  á  las  habita- 
ciones principales. 

Alonso  se  hizo  anunciar  y  el  señor  de  Souza  no  tardó  en  recibirle,  pero 
así  que  hubo  oido  la  misión  del  pintor ,  franca,  sencillamente  espresada,  así  que 
sapo  quien  el  era,  la  mas  ruidosa  y  alegre  carcajada  resonó  en  el  salón  dejando 
inmóvil  al  joven  artista. 

Predsamente  en  aquel  instante  penetraba  en  la  estancia  Catalina  que  se 
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paró  también,  sorprendida  por  la  risotada  de  su  padre  en  cuyos  labios  solo 
rara  ve%  y  por  casualidad  veía  asomar  la  risa« 

Alonso  al  ver  ala  joven  olvidó  la  afrenta  que  acacaba  de  recibir  desupa^ 
dre  para  no  pensarmas  que  en  ella,  en  ella  hermosa  como  una  de  las  pin  turas  de 
Rafael,  poética  como  su  mas  rica  ilusión  de  artista.  Sus  ojos  se  clavaron  en  el  be- 
llisimo  rostro  de  Catalina  que,  á  su  vez  se  admiró  de  hallar  allí,  en  la  habitación 
de  su  padre  al  joven  de  espresivo  rostro  y  negros  cabellos  que  todos 
los  dias  festivos  veía  en  misa,  apoyado  en  la  columna  mas  inmediata  al  sitio 
donde  ella  tenia  por  costumbre  colocarse. 

El  de  Souza  al  ver  entrar  ó   su  hija   dio   nuevo  impulso  á  su  hilaridad. 

—  Oye ,  hija  mia , , . . .  oye ,  Catalina decia  teniendo  que  interrumpir- 
se á  cada  paso  por  la  risa  ,-^habrase  visto  cosa  mas  chusca?....  pues  no 

me  ha   pedido  tu  mano  ese  joven  I....  él un.  ...  que  se  yo!  un  pintor 

Jal  ja  I  ja  I 

Y  se  dejó  caer  en  el  sitial  ahogándose  de  risa.  Catalina  se  quedó  inmó- 
vil y  ruborizada  por  aquella  descortesía  de  su  padre ,  descortesía  contra  la 
que  so  habría  firmemente  rebelado  el  pundonor  de  Alonso,  si  en  aquel 
momento  todas  sus  facultades  no  hubiesen  estado  absorvidas  por  la  encan- 
tadora muger  que ,  radiante  de  belleza ,  se  presentaba  á  sus  ojos. 

La  afrenta  hecha  por  el  padre  al  joven,  cayó  pues  solo  sobre  el  corazón 
de  la  hija  ,  la  cual,  temiendo  en  Alonso  los  efectos  del  amor  propio  ofendido, 
se  apresuró  á  mirarle  espresivamente  como  para  decirle  en  mudo  pero 
olocuente  lenguaje  que  no  la  tomara  por  cómplice  en  el  proceder  de  su  padre. 
Alonso  apenas  habia  oido  las  palabras  del  de  Souza.  Su  atención  estaba  to- 
da entera  concentrada  en  Catalina. 

Para  el  pintor,  corazón  y  puro  corazón  de  artista  ,  para  el  pintor  aquella 
muger  lo  era  todo  desde  el  dia  primero  que  la  habia  visto.  Era  una  espe- 
cie de  adoración ,  una  especie  de  culto  el  que  tríbutaba  el  alma  entusiasta 
del  joven  á  la  que ,  realizando  todas  las  gratas  ilusiones  de  sus  sueños  de 
oro,  le  decia  en   lenguaje  comprensible  para  él  solo:  yo  soy  tu   porvenir. 

Alonso  que  sentia  pues  una  necesidad  de  amar,  miraba  como  un  de- 
ber el   amar  á   aquella  joven. 

Cien  años  que  hubiese  durado  aquella  escena ,  cien  años  hubiera  el  en- 
tusiasta amante  permanecido  estático  ante  la  belleza. 

Asi  que  la  risa  le  hubo  dejado  respirar  dándole  un  momento  de  desahogo, 
y\  viejo  Souza  se  levantó,  y  cojiendo  á  su  hija  de  un  brazo  ,  atravesó  el  sa- 
lón  llevándosela  consigo  y   repitiendo  entre  carcajadas: 
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— Doaoea  ocarrendal....  mi  hija  esposa  de  un   pintor!....  ja!  jal  jal 

Qué  te  parece  el  lance  Catalina? 

Guando  hubieron  salido ,  cuando  coa  la  partida  de  la  hermosa  se  hubo 
desvanecido  aquella  especie  de  admósfera  magnética  que  tenia  envuelto  al 
joven  Alonso  en  sus  invisibles  pliegues ,  nuestro  héroe  volvió  en  si  y  com- 
prenidó  todo  el  ridículo  de  su  posición  y  toda  la  estension  de  la  afrenta  que 
había  soportado. 

Lanzóse  furioso  fuera  del  palacio  de  los  Souza  y  estuvo  todo  el  dia  va- 
gando como  un  loco  por  las  calles  de  Lisboa.  Al  llegar  la  noche,  cuando 
ya  las  sombras  tenían  como  amortajada  á  la  ciudad ,  se  acordó  de  que  en 
su  casa  estarían  inquietos  y  ,  volviendo  en  si ,  tomó  tranquilamente  el  camino 
de  su  morada ,  no  sin  forjar  mil  planes  en  su  imaginación  calenturienta ,  pla- 
nes tan  pronto  aceptados  como  tan  pronto  desechados  por  su  poca  solidez  y  peso. 

Babia  ya  penetrado  en  su  calle  é  iba  á  hacerlo  en  su  casa ,  cuando  sin- 
tió que  le  cojian  por  el  brazo.  Volvióse  y  se  encontró  con  una  tapada. 

— Sois  el  pintor  Alonso? — le  dijo  la  desconocida  con  una  voz  particular 
que  en  lo  zalamera  y  gangosa  revelaba  á  una  dueña. 

— El  mismo  soy. 

— Una  dama  desea  hablaros. 

El  corazón  del  joven  dio  un  salto. 

— Es  una  dama  joven  y  bonita ,  —  añadió  la  tapada. 

—  Gomo  se  llama? 

— No  puedo  revelar  su  nombre. 

— T  que  he  de  hacer  para  conformarme  á  sus  deseos? 

— Seguirme. 

—  T  nada  mas? 
— Nada  mas. 

—  Echad  puesá  andar  que  ya  os  sigo. 

Y  en  efecto,  la  tapada  empezó  á  andar  con  paso  rápido  siguiéndola  sin  titu-* 
bear  Alonso. 

Atravesaron  varias  calles  y  plazas  protejidas  por  las  sombras^de  la  noche 
hasta  llegar  á  una  callejuela  que  el  joven  creyó  conocer  como  la  que  daba 
á  egidas  del  palacio  Souza.  La  tapada  se  introdujo  por  ella,  llegóse  á  una 
reja  y  poniéndose  un  dedo  en  los  labios,  le  dijo  al  amante: 

—  No  08  mováis  de  aquí.  * 

Y  en  seguida  desapareció. 

Pocos  momentos  después  oía  el  joven  el  ruido  que  hacian  abriéndose   los 
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postigos  de  la  reja  y  á  ira  res  de  sus  hierros  veia  aparecer  una  forma  blan- 
ca que  murmaraba  su  nombre. 

El  artista  creyó  morirse  de  felicidad. 

Era  Catalina,  Catalina  deSouza. 


11. 

Era  Catalina,  no  hay  que  darle  vueltas.  El  amor  es  un  muchacho  muy 
travieso  que  no  admite  burlas  y  que  no  entiende  en  categorías.  Para  él  todos 
los  hombres  son  iguales  ante  su  aljaba,  y  lanza  sus  saetas  lo  mismo  al  pobre 
que  al  rico,  lo  mismo  al   noble  que  al  plebeyo. 

Alonso  al  ver  undia  por  casualidad  en  misa  á  la  heredera  de  losSouza, 
se  había  perdidamente  enamorado  de  ella  sin  conocerla,  y  Catalina  al  ver  siem- 
pre de  pié  junto  á  una  colunma  á  un  joven  que  la  miraba  con  los  ojos  de 
la  ternura  y  de  la  pasión,  habia  sin  saber  como  encontrado  agradable  aquel 
homenaje.  No  era  que  amase  todavia  al  joven  desconocido,  pero  un  paso, 
un  pasito  solo  podia  conducirla  á  este  punto. 

La  escena  de  aquella  mañana  con  su  padre  fué  este  pasito.  Cuando  Cata- 
lina hubo  abandonado  el  salón,  encontró  que  su  padre  habia  hecho  muy 
mal  de  reírse  de  aquel  joven  de  rostro  melancólico  y  apasionada  mirada,  y 
una  hora  después  sintió  una  impaciencia  tal,  una  tal  inquietud,  una  desa- 
zón tan  singular,  que  su  dueña,  muger  esperta  en  achaques  de  galantería, 
no  vaciló  en  decirla  sin  embajes  ni  rodeos  que  no  provenia  aquello  de  otra 
cosa  que  de  su  amor  al  joven  de  la  iglesia. 

La  niña ,  acostumbrada  á  dar  entero  crédito  á  las  palabras  de  su  dueña, 
creyó  que  podia  tener  razón.  Desde  aquella  noche  los  dos  jóvenes  se  vieron 
á  través  *de  la  reja  del  callejón,  desde  aquella  noche  empezó  para  sus  dos  pu- 
ros y  candidos  corazones  una  vida  de  encantos  y  de  delicias. 

Todo  fué  perfectamente  hasta  llegar  una  noche noche  fatal! 

En  dicha  noche,  Catalina  entre  sollozos  y  suspiros  dijo  á  Alonso  que  su* 
padre  quería  casarla  con  un  prímo  suyo  al  servicio  del  rey  de  España,  y  que 
deseaba  el  viejo  Spuza  celebrar  este  enlace  antes  de  poco,  pues  iba  á  partir  de 
embajador  á  los  Paises  Bajos,  cerca  del  monarca  en  cuya  corte  estaba  el  novio. 

Renunciamos  á  pintar  la  angustia  y  desesperación  del  joven.  Su  ama- 
da iba  á  partir  y  á  partir  para  enlajarse  con  un  hombre  que  no  era  él, 
4^1  que  la  adoraba  con  tan  insensato  delirío! 
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—Sin  embargo, — 1«  dijd  Catalina— tengo  esperanza.  Puede  qne  haga 
ceder  á  mi  padre  de  su  propósito.  Nada  hay  aun  perdido.  Sigúenosla  Bru- 
selas donde  vamos  y  confia confia  en  mí  mientras mira, — dijo  la 

hermosa  interrumpiéndose  y  arrancando  de  su  escarcela  una  borla  dora- 
da que  entregó  á  su  amante  á  través  de  la  reja  —  mira ,  confia  mientras 
no  recibas  la  otra  borla  de  mi  escarcela  igual  á  esta  que  te  doy.  El  dia 
que  yo  te  la  arroje  ó  la  haga  llegar  á  tus  manos ,  aquel  dia  será  preciso 
separamos  para  siempre.  Yo  tendré  que  obedecer  á  mi  padre  y  moriré  por 
obedecerle. 

Fué  aquella  para  los  dos  jóvenes  una  noche  bien  triste.  A  los  pocos  dias 
el  de  Souza ,  nombrado  embajador  cerca  del  rey  Felipe  II ,  partía  aoom- 
pafiado  de  su  hija  para  los  Paises  Bajos ,  y  Alonso ,  el  pobre  Alonso ,  se  que- 
daba en  Lisboa  abandonado  como  ^i   una  ciudad  desierta. 

Decidióse  á  ir  en  pos  de  su  amada ,  decidió  partir  para  Bruselas  por  lar- 
go que  fuera  el  viage.  Reunió  todo  el  dinero  que  tenia ,  que  era  por  cier- 
to un  bien  pobre  peculio ,  y  abandonando  sus  proyectos  de  ser  pintor  de  la 
princesa  Dofia  Juana ,  cosa  que  tenia  ya  bastante  adelantada  ,  partió  para 
los  Paises  Bajos  con  la  imaginación  llena  de  ilusiones  pero  con  el  bolsillo 
bian  desprovisto 

No  le  seguiremos  en  su  larga  caminata ,  no  le  seguiremos  tampoco  en 
k»  primeros  dias  de  su  permanencia  en  Bruselas  donde,  falto  completa- 
mente de  recursos ,  llegó  hasta  el  estremo  de  tener  que  dormir  en  la  calle 
bajo  las  ventanas  de  su  amada ,  la  cual  si  bien,  ignoraba  que  hubiese  lle- 
gado á  tal  punto  su  miseria ,  le  sabia  sin  embargo  en  la  ciudad  porque  dos 
ó  tres  veces  le  había  visto ,  sin  nunca  poder  hablarle. 

Dejaremos  pues  en  su  vida  un  vacio  de  dos  ó  tres  meses.  El  lector  sa- 
brá llenar  este  vacio  con  los  episodios  naturales  á  un  joven  sin  recursos 
que  se  halla  en  una  ciudad  estrangera  donde  todos  los  rostros  le  son  desco- 
nocidos ,  donde  todas  las  puertas  le  están  cerradas. 

La  miseria ,  el  último  grado  de  la  miseria  llegó  para  Alonso.  Y  á  esto 
se  le  reunió  el  no  poder  hablar  jamás  á  su  amada ,  el  no  hallar  nunca  ni 
siquiera  una  ocasión  favorable  para  decirla:  Te  adoro! 


III. 

Un  hombre  envuelto  en  los  anchos  pliegues  de  una  capa  espaftola  cru- 
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zaba  ,  — era  mas  demedia  noche,  — por  una  de  las  mas  concurridas  ca- 
lles de  Bruselas.  Seguía  distraido  su  camino,  cuando  se  detuvo  sorpren- 
dido ante  un  bulto  que  se  le  presentó  en  el  suelo  y  que  la  luz  de  la  lu- 
na  le  permitió  examinar. 

Era  un  joven  que  dormia  profundamente ,  recostado  en  uno  de  esos  po- 
yos que  en  aquella  época  se  notaban  ante  las  puertas  de  casi  todas  las  ca- 
sas. Paróse  el  transeúnte  á  contemplar  al  dormido  joven.  Su  vestido  no  re- 
velaba ni  siquiera  una  mediana  fortuna  y  en  su  rostro  enflaquecido ,  don- 
de se  veia  marcada  con  sello  indeleble  la  espresiva  huella  de  la  inteligen- 
cia ,  se  notaba  también  la  aguda  sefial  del  dolor  ó  el  terrible  dominio  de 
la  miseria  ó  acaso  entrambas  cosas  á  la  vez. 

Sintió  el  transeúnte  cierto  movimiento  de  compasión  hacia  aquel  hom- 
bre de  noble  fisonomia  que  dormia  en  un  rincón  de  la  calle,  y  habla  ya  ade- 
lantado el  brazo  para  despertarle,  cuando,  pensándolo  mejor  acaso,  suspen- 
dió su  movimiento  y  prosiguió  su  camino.  ^ 

El  dormido  no  era  otro  que  nuestro  conocido  Alonso. 

Tres  noches  después  volvia  á  pasar  por  aquel  mismo  sitio  el  mismo  tran- 
seúnte y  hallaba  también  dormido  junto  al  poyo  al  joven  que  yia  había  lla- 
mado la  primera  vez  su  atención.  Aquel  dia  no  pasó  de  largo,  sino  que 
dándole  una  palmada  en  el  hombro  le  despertó. 

—  Ignoráis, — le  dijo  el  desconocido, — que  está  prohibido  dormir  en  las 
calles?  Gomo  acierte  á  pasar  una  ronda  os  lleva  á  la  cárcel. 

Alonso  miró  al  transeúnte. 

—  Y  á  vos  que  os  importa?  —  le  dijo. 

—  A  mí,  maldito!  Solo  la  humanidad  me  ha  impelido  á  despertaros. 
Una  noche  á  la  intemperie  puede  traer  fonestas  consecuencias  á  vuestra  sa- 
lud. 

— Sois  por  ventura  médico? 
— Puede  ser. 

—  De  todos  modos  gracias.  Mehabeís  hecho  un  singular  obsequio  endisr- 
portarme. 

— Se  puede  saber  porqué? 

—  Porque  así  me  he  convencido  de  que  vivo. 

—  Lo  ignorabais? 

—  Estaba  dormido  y  me  cria  feliz. 

—  Luego  sois  desgraciado  cuando  estáis  despierto? 
— Sí,  muy  desgraciado!  . 
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—  Tan  joven  I 

—La  desgracia  no  se  fija  en  edades. 

— Tenéis  razón.  Queréis  contarme  vu^tras  caitas? 

—No  me  gasta  escojer   para  confidentes  á  personas  desconocidas. 

—Acaso  yo  pudiera  aliviaros,  consolaros 

—Es  imposible.  Mis  penas  son  inconsolables. 
— Rehusáis   mis  ofertas? 

—Seguid  en  paz  vuestro  camino.  Otro  las  admitirá.  No  faltan  en  el  mun- 
do desgracias  que  se  prestan  á  consuelos. 
—Las  vuestras  no  son  de  esta  clase? 
-Nó. 
—Luego  nada  puedo  hacer  por  vos? 

—a. 

-Qué? 

— Puedo  deberos  un  servicio  y  á  ello  os  quedaré  agradecido. 

— Deddjcual? 

—Soy  estrangero  y  aun  cuando  hace  algún  tiempo  que  habito  esta  ciu<^ 
dad,  no  conozco  todavía  sus  calles.  Indicadme  por  donde  se  va  al  río. 

—Por  donde  se  va  al  rio  I  Para  qué? 

— Para  ir  á  pasear  por  su  orílla. 

—Es  ideal 

—Yo  las  tengo  muy  raras.  Con  que,   medecis  el  camino? 

El  desconocido  se  lo  indicó. 

— Gracias! — dijo  el  joven. 

Y  se  alejó  tomando  la  dirección  que  acababa  de  mostrarle  el  transeún- 
te. Este  que  habia  hallado  en  Alonso  cierto  no  se  qué  simpático ,  permane- 
ció largo  rato  siguiéndole  con  la  vista  y  pensando  que  es  lo  que  podria 
llevar  á  aquel  hombre  ó  oríllas  del  río.  Nuestro  pintor  continuaba  entre- 
tanto su  camino,  pero  fuerza  es  dar  aquí  algunas  aclaraciones,  antes  de 
poner  de  manifiesto  los   hechos  que  se  van  á  seguir. 

Cuando  Alonso  llegó  á  Bruselas ,  su  caudal  se  estinguia  por  momentos. 
Apenas  le  cpiedaban  algunas  monedas,  las  cuales  le  sirvieron  para  corres- 
ponder á  las  necesidades  de  los  primeros  días.  La  mas  terrible  miseria  em- 
pezó á  asomar  el  rostro  junto  á  Alonso.  Éste,  sin  embargo ,  confiado  é  in- 
diferente ,  en  nada  queria  pensar  mas  que  en  su  amada  á  la  que  vio  de 
lejos  varias  veces  y  con  la  cual  cruzó  todo  el  fluido  magnético  de  sus 
miradas.  Llegó  el  momento  en  que  Bruselas  fué  para  el  joven  una  ciudad 
TONO  II.  8 


Digitized  by 


Google 


58  CASTILLA. 

inhospitalana.  Apurados  sus  postreros  recursos  ,  en  vano  buscó  donde  ga- 
nar si({uira  un  maravedí.  Ofreció  á  un  posadero  llenarle  la  casa  de  cuadros 
si  le  daba  albergue  ocho  dias  y  le  echó  á  la  calle.  Ofreció  á  otro  hacerle 
su  retrato  por  una  comida  y  le  volvió  la  espalda.  Alonso  estaba  desespera- 
do. Hacia  ya  cuatro  noches  que  dormía  en  el  duro  suelo,  junto  al  poyo  de 
la  puerta  y  bajóla  ventana  de  su  Catalina.  Hubiera  dado  la  mitad  délo 
que  podia  quedarle  de  vida  para  verla  un  momento,  para  decirla  que  la 
amaba ,  que  tenia  celos  ,  que  se  moria  por  ella  y  que  moría  sobre  todo  in- 
quieto y  desesperado. 

Ya  la  vio,  pero  sin  hablarla.  Catalina  se  asomó  á  la  ventana  y  tropeza- 
ron siis  ojos  con  el  semblante  pálido,  escesivamente  pálido  de  Alonso,  el 
cual  la  miró  con  tan  marcado  sentimiento  de  ternura  ,  que  la  heredera  de 
los  Souza  sintió  destrozarse  su  corazón  rasgado  por  aquella  mirada  en  que 
se  leía  todo  un  siglo  de  tormento.  También  Catalina  estaba  muy  pálida  y 
Alonso  pudo  observarlo.  La  joven  estuvo  largo  rato  mirando  al  pintor  sin 
pestañear,  en  seguida  llevóla  mano  derecha  á  su  corazón  y  levantó  los 
ojos  al  cielo ;  por  6n ,  como  obedeciendo  á  la  fuerza ,  sacó  su  mano  fuera 
dé  la  ventana  y  dejó  caer  un  objeto  á  los  pies  de  Alonso. 

Era  la  otra  borla  déla  escarcela. 

El  pintor  hubiera  preferido  sentir  destrozar  sus  carnes  por  garfios  can- 
dente&,  porque  fué  aquello  para  su  alma  un  bien  cruel  y  un  bien  terrible 
golpe.  Catalina  desapareció  de  la  ventana  luego  de  haber  arrojado  la  borla, 
y  Alonso  sintió  como  que  con  ella  desaparecía  todo.  Gloria ,  ensueños ,  pla- 
ceres, ilusiones ,' amores ,  porvenir,  todo  huyó  para  Alonso  que  lanzó  un 
grito  lúgubre  de  dolor ,  el  grito  desesperado  del  alma  que  se  rompe  y  se 
despedaza  á  impulso  de  su  mismo  sentimiento. 

Por  otra  parte,  la  miseria  era  el  único  patrimonio  del  art'sta  y  la  mise- 
ria es  un  mal  consejero. 

Alonso  decidió  sentarse  como  los  otros  dias  junto  al  poyo  de  la  puerta, 
epperar  allí  la  noche  y  llevar  á  cabo  entonces  cierto  plan  que  se  habia  for- 
mado. En  efecto,  se  recostó  en  el  suelo  y  la  fatiga  y  el  mismo  sufrimiento 
le  sumieron  en  una  especie  de  soñolencia  tranquila  y  sosegada ,  de  la  cual 
fué  á  arrancarle  para  volverle  á  las  espantosas  realidades  de  su  vida  la 
mano  cruel  del  desconocido  transeúnte. 

Cuando  este  le  hubo,  señalado  á  Alonso  el  camino  que  conduoia  al  rio,  el 
joven,  murmurando  un  adiós  á  la  señora  de  sus  pensamientos,  se  encaminó 
en  línea  recta  hacia  el  sitio  donde,  á  los  rayos  de  la  luna,  brillaba  el  rio  co- 
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mo  )a  espalda  cubierta  de  escamas  de  un  deforme  y  monstruoso  pez.  Al  lle- 
gar á  la  orilla,  se  arrodilló  sobre  la  arena,  rezó  una  plegaria  entre  dientes ,  é 
iba  á  precipitarse,  cuando  sintió  que  le  cojian  por  el  cuello  de  su  ropilla. 
Volvió  el  rostro.  Era  el  transeúnte. 

—  Olra  vez?  —  murmuró  el  joven  impaciente. 
— Otra  vez,  «—contestó  con  calma  el  desconocido. 

— Quiero  saber,  caballero,  porqué  os  metéis  en  lo  que  no  os  importa? 

—  Y  quién  os  ha  dicho  á  vos  que  no  me  importa?  Todo  hombre  tiene  de- 
recho á  consolar  al  que  sufre,  todo  hombre  debe  tender  una  mano  al  des- 
graciado, todo  hombre  al  ver  correrá  un  hermanea  una  muerte  violenta, 
tiene  obligación  de  deárle  como  yo  os  digo:  Sois  cristiano  y  queréis  suicida- 
ros? 

—Pasad  vuestro  camino  y  dejadme  en  paz. 

—Joven,  ó  estáis  loco  ó  desesperado.  De  todos  modos,  no  os  halláis  en 
vuestro  cabal  juicio  y  yo  no  puedo  permitir  que  un  cristiano  atente  contra 
su  vida  conquistándose  por  una  cobardía  la  condenación  eterna.  Hacéis  mal 
«1  no  contarme  vuestras  cuit^ ,  joven;  acaso  yo  podría  hallaros  remedio. 
Decidme  :  es  el  amor  el  que  os  conduce  al  suicidio?  es  la  miseria? 

—Con  qué  derecho  me  preguntáis? 

— Con  el  derecho  que  tiene  el  hombre  que  piensa  para  con  el  hombre  que 
sufre,  con  el  derecho  que  á  todos  nos  ha  concedido  Dios  de  hacemos  her- 
manos. 

El  joven  artista  se  dejó  caer  sobre  una  piedra,  abatido  y  exhausto  de  fuer- 
zas. El  hombre  de  la  capa  se  sentó  á  su  lado,   y  le  cojió  una  mano. 

— Joven,  vuestra  mano  arde  con  el  fuego  de  la  fiebre;  joven  ,  vos  sois  des- 
graciado y  yo  quiero  ser  vuestro  amigo.  Contadme  vuestras  penas. 

Alonso  habia  llegado  á  aquel  punto  de  los  corazones  dolientes  y  generosos 
en  que  es  una  necesidad  tener  un  amigo  en  quien  depositar  sus  pesares, 
con  quien  partir  el  dolor  que  sobra  y  que  es  carga  demasiado  pesada  para 
sobrellevarla  uno  solo.  Se  dejó  pues  arrastrar  por  la  simpatía  que  supo  ins- 
pirarle el  desconocido,  y,  poco  á  poco,  de  palabra  en  palabra,  de  confesión 
en  confesión,  fué  contándoselo  todo,  su  amor,  su  locura,  su  desesperación, 
su  miseria,  su  último  golpe  en  fin.  Arrastrado  por  la  elocuencia  y  la  verbo- 
sidad del  dolor,  acabó  por  no  ocultarle  el  nombre  de  su  amada,  nombre  que 
al  oirle  obligó  á  hacer  un  movimiento  al  desconocido. 

-» Catalina  de  Souza! — dijo  como  si  recordara. 

— La  conocéis ?— preguntó  el  artista. 
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— Una  joven  pálida  y  hermosa,  hija  del  embajador  de  Lisboa  ? 

—  La  misma. 

—  Sí,  la  conozco  y  también  á  su  padre. 
— Es  amigo  vuestro  quizá? 

El  desconocido  vaciló. 

—  Como  si  lo  fuera  —  dijo  por  fin. 

Alonso  acabó  de  contar  la  historia  de  sus  cuitas,  sin  que  se  olvidara 
de  contarle  la  protección  que  le  dispensaba  un  amigo,  el  cual  á  no  haberse 
salido  el  joven  de  Lisboa  le  hubiera  sin  duda  ninguna  hecho  nombrar  pintor 
de  Doña  Juana,  que  era  entusiasta  por  algunos  cuadros  de  AIoqso.  La  histo- 
ria  enterneció  al  desconocido.  Guando  hubo  terminado,  este  le  dijo: 

— Amigo  mió,  bien  habéis  hecho  en  hacerme  depositario  de  vuestras 
penas.  Yo  podré  hacer  algo  por  vos.  En  primer  lugar,  permitid  que  os  diga 
([ue  no  veo  vuestra  posición  tan  desesperada  para  no  hallar  mas  recurso 
que  el  suicidio;  otra  cosa  debierais  hacer. 

—Qué? 

— Esperar.  Catalina  no  está  aun  casada  y,  quién  sabe!  sí  vo6  variabais 
de  posición,  puede  que  el  viejo  Souza  os  admitiera  por  yerno. 

— Variar  de  posición!  No  os  he  dicho  que  estaba  en  la  última  miseria? 
no  me  habéis  hallado  vos  mismo  durmiendo  en  la  calle?  No  tengo  agota- 
dos ya  todos  los  medios,  todas  las  esperanzas,  todos  los  recursos?  Oh  I  yo 
bien  sé  que  el  viejo  Souza  es  avaro  y  que  me  admitiera  por  yerno ,  aun 
cuando  no  tuviese  título ,  con  tal  que  tuviese  dinero ,  pero  me  he  convenddo 
de  que  yo  estoy  reñido  con  la  fortuna. 

— Constancia,  amigo  mió,  constancia  y  prosperaras,  que  pobre  porfiado 
saca  mendrugo.  Por  de  pronto,  yo  puedo  ofreceros  un  principio  de  fortuna. 

—  Vos? 

-^No  me  habéis  dicho  que  habiais  ofrecido  á  un  mesonero  hacerle  su 
retrato  por  una  comida ,  es  decir  por  un  escudo? 

—Sí. 

—Pues  bien  ,  yo,  que  soy  hombre  caprichoso  y  raro,  os  propongo  ha- 
cer el  nüo  y  os  doy  hasta  veinte  libras  toraesas  por  satisfacer  este  antojo. 

Alonso  se  quedó  sorprendido  y  no  acertó  á  contestar.  El  desconocido,  cre- 
yendo que  vacilaba,  a&adió: 

— Os  doy  cuarenta  oon  tal  que  me  lo  hagáis  asi  que  me  presente  i  pe^ 
díroslo ,  en  preferencia  á  cualquier  trabajo  que  tengáis  proyectado  ó  em- 
prendido. 


.  Digitized  by 


Google 


San   L0RBN20   D6L   KSCOfilAL.  61 

—Pero 

— Nada  de  peros.  A  mas ,  el  dia  que  vaya  á  buscaros  os  daré  noticias 

de  vaeslra  CSatalina  y  acaso acaso  encuentre  medio  de  haceros   entrar 

en  la  casa  y  tener  una  entrevista  con  ella.  Que  diantrel  bien'podeis  espe- 
rar á  hacerme  mi  retrato.  Para  suicidaros  siempre  os  sobrará  tiempo. 

—  Oh  I  si  hacéis  esto,  si  me  procuráis  el  medio  de  hablar  con  Catalina, 
06  deberé  la  vida ,  seré  vuestro  esclavo. 

—  No  quiero  tanto.  Me  basta  vuestra  gratitud.  Quedamos  pues  corrientes 
y  tomad  entre  tanto. 

Dijo  esto  el  desconocido  alargando  al  pintor  un  pu&ado  de  monedas  de 
oro.  Alonso  se  hizo  atrás. 

—  Yo  no  pido  limosna,  —  esclamó  con  orgullo  y  enrojecida  la  frente. 
— Y  quién  os  habla  aquí  de  limosna?  Lo  que  os  doy  es  solo  parte  del 

precio  que  hemos  estipulado  para  el  retrato.  Natural  es  que  os  deje  algo  en 
prenda  cuando  os  compro  el  derecho  de  que  me  hagáis  mi  trabajo  en  pre- 
ferencia á  cualquier  otro. 

— Esto  sí,  ouando  tos  lo  reclameb  estaré á  vuestro  servicio.  Os  lo  pro- 
meto, y  promesa   de  artista  es  palabra  de  rey. 

—Promesa  de  artista  es  palabra  de  rey! — esclamó  el  desconocido  repi- 
tiendo lentamente  estas  palabras— bien  dicho,  aun  cuando  sea  algo  orguUo- 
sa  la  espresion. 

— Tal  ha  sido  siempre  mi  divisa, — dijo  Alonso. 

— Promesa  de  artista  es  palabra  de  rey  I — volvió  á  repetir  el  desconocido 
á  quien  pareció  haber  chocado  esta  frase. — Pues  es  una  buena  divisa,  y  el 
hombre  que  la  tiene  debe  hacer  carrera.  Quedamos  convenidos.  Yo  meen- 
cargo  de  daros  noticias  de  GataUna  la  primera  vez  que  nos  veamos.  Vues- 
tro nombre,  joven? 

— Alonso  Sánchez  Coello,  —dijo  tímidamente  d  pintor. 

— Perfectamente.  Adiós! 

—  Pero, — dijo  Sánchez  deteniendo  al  desconocido, — cómo  me  hallareis 
8Í  ni  yo  mismo  sé  donde  voy  á  parar? 

—  Perded  cuidado,  yo  os  buscaré.  Conozco  todos  los  rincones  de  Bruselas 
y  sabré  dar  en  vos.  Buenas  noches! 

Y  sin  afiadir  mas  palabra,  el  desconocido  le  volvió  la  espalda  y  se  alejó  á 
grandes  pasos.  En  cuanto  á  Sánchez  Coello ,  tomó  la  bolsa  que  contenia 
sos  pinceles  y  sus  oolores,  se  la  echó  á  la  espalda  y  se  dirijió  á  una  posada 
donde  á  duras  penas  pudo  conseguir  que  le  abrieran  á  hora  tan  adelantada 
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de  la  noche.  Solo  lo  alcanzó  haciendo  sonar  en  su  bolsillo  el  oro  qae  le  ha- 
bia  dado  el  desconocido. 


IV. 

A  la  mañana  siguiente  estaba  ya  muy  adelantado  el  dia  y  dormía  aun  Alon- 
so Sánchez  Coello  profundamente,  entregado  sin  duda  á  sueños  hermosos  y 
felices,  cuando  le  despertaron  fuertes  golpes  dados  en  la  puerta  de  su  habi- 
tación.  Tiróse  de  la  cama,  vistióse  á  toda  prisa  y  abrió  la  puerta. 

Un  hombre  entró  en  la  estancia  paso  á  paso.  Era  un  vejete  de  rostro 
severo  pero  bondadoso,  que  vestia  un  rico  traje  de  corte.  Al  hallarse  en  el 
cuarto,  empezó  á  mirar  á  todas  partes,  y  no  viendo  ningún  adorno,  nin- 
guna maleta,  ningún  traje,  ningún  mueble  en  fin,  que  pudiera  revelarle 
el  bienestar  del  que  allí  habitaba,  alargó  de  una  manera  significativa  los 
labios  ,  acompañando  este  gesto  con  encojerse  lijeramente  de  hombros. 

— En  que  puedo  serviros? — preguntó  Alonso  á  quien  tenia  sorprendido 
toda  aquella  pantomima. 

—-Acaso  me  habré  engañado  ó  me  habrán  dado  mal  las  señas — dijo  el 
vejete  como  hablándose  á  sí  mismo. 

— Puedo  serviros  en  algo? — volvió  á  repetir  el  admirado  joven. 

—  Perdonad,  — dijo  entonces  el  recien  llegado.  ^  Buscaba  á  un  pintor 
llamado  Alonso  Sánchez  Coello. 

— Yo  soy. 

—  Vos? 

— Yo  mismo. 

— Entonces  dispensadme  nuevamente,  —  prosiguió  el  vejete  saludándole 
con  toda  cortesía — dispensadme  si  al  ver  la  sencillez  de  vuestra  habitación, 
habia  creído  no  ser  vos  la  persona  que  buscaba.  Yo  pensaba  que  viajabais 
con  tren  y  boato,  con  esplendor  y  riqueza  como  cumple  á  vuestro*  rango  y 
elevada  posición.  Pero,  por  otra  parte,  demasiado  me  hago  cargo  de  lo 
caprichosos  y  raros  que  son  á  veces  los  artistas!  He  conocido  á  muchos ,  en- 
tre otros  al  Ticiano,  pintor  de  mi  muy  noble  amo  el  emperador,  y  estoy  al 
cabo  de  sus  rarezas. 

Sánchez  Coello  estaba  atónito.  No  comprendía  ni  una  palabra  de  lo  que 
se  le  decia  y  tuvo  que  restr^arse  los  ojos  para  as^urarse  de  que  no  esta- 
ba dormido.  Pero  aun  creció  de  punto  su  asombro  cuando  oyó  añadir  al  vejete: 
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— Maese  Coelio,  he  vellido  á  veros  por  encargo  de  S.  M.  Don  Felipe  II  rey 
de  España  y  de  los  Paises  Bajos.  Yo  soy  su  camarero  y  Oel  criado  don 
Femando  Leiva. 

Alonso  miró  al  camarero  del  monarca  con  ojos  azorados. 

— Por  encargo  de  S.  MI....  — balbuceó  —  á  mí!...  yo!.... 

— Tenéis  ya  preparado  vuestro  aposento  en  palacio, — continuó  Leiva — S.  M. 
quiere  festejar  como  es  debido  ai  gran  pintor  favorito  dé  su  muy  amada  her- 
mana Doña  Juana.  No  me  ha  costado  poco  trabajo  el  hallaros.  Muchos  días  hace 
que  osando  buscando  por  todas  partes. 

— A  raíl — esdamó  el  artista  cada  vez  mas  asombrado. 

— A  vos  mismo.  Desde  que  S.  M.  recibió  la  carta  de  Dofta  Juana  en 
que  le  decia  estar  en  Bruselas  y  recomendarle  á  su  pintor  favorito ,  des- 
de entonces  cpie  me  dio  la  orden  de  buscaros  y  llevaros  á  su  palacio  don- 
de tenéis  dispuesta  una  lujosa  habitación  con  todos  los  menesteres ,  porque 
—  y  aqui  el  camarero  se  acercó  á  CSoello  y  le  habló  en  voz  baja  y  con 
misterio — porque  parece  que  S.  M.  trata  de  encomendaros  un  gran  cua- 
dro y  desea  cpie  se  lo  trabajéis  cuanto  antes.  No  es  esto  deciros  que  yo 
lo  sepa ,  maese  Coello ,  no ,  libróme  Dios  de  adivinar  el  pensamiento  de 
S.  MI....  pero  me  lo  sospecho  por  ciertas  palabras  y  por  la  impaciencia 
que  demostraba  cuando  me  decia  cada  noche:  «Con  que,  no  me  has  encon- 
trado aun  á  Coello?  Eres  un  torpe,  Leiva  I  A  ver  si  mafiana  serás  mas  feliz.  v> 

Si  era  sueño ,  duraba  ya  demasiado  para  que  pudiera  Alonso  poner  en  du- 
da la  realidad.  El  pobre  artista  no  sabía  lo  que  le  pasaba.  La  alegría,  el 
cambio  inesperado  de  fortuna,  su  escena  con  el  desconocido  de  la  víspera, 
la  esperanza  que  le  habia  hecho  concebir  de  hablar  á  Catalina,  todo  gi- 
raba en  confuso  tropel  por  su  imaginación  de  un  modo  capaz  de  volverle 
loco.  Cuando  pudo  coordinar  sus  ideas,  cuando  consiguió  ponerse  sobre  s( 
y  pensar  un  poco  sobre  su  situación  ,  entonces  ya  todo  lo  vio  mas  com- 
prensible y   mas  claro. 

En  efecto,  Alonso  habia  dejado  en  Lisboa  A  un  protector,  el  que  de- 
seaba hacerle  pintor  déla  princesa  Doña  Juana.  Sin  duda  habia  consegui- 
do este  empleo  durante  su  ausencia  y  ,  enterado  por  su  amigo  Luis  de  que 
Alonso  se  hallaba  en  Bruselas,  habría  conseguido  de  Doña  Juana  que  es- 
críbiera  una  carta  al  monarca  su  hermano  recomendándole  al  artista.  Es- 
ta filé  al  menos  la  esplicacion  natural  y  plausible  que  se  dio.  No  pedia 
ser  otra  tampoco.  Ah!  ya  el  horizonte  de  sus  amores  empezaba  amostrar- 
se despejado  para  el  pobre  Alonso. 
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La  voz  del  camarero  de  Don  Felipe  fué  á  interrumpirle  en  medio  de  sus 
meditaciones. 

— ^En  que  estáis  pensando,  maese  Coello?  Vestios  aprisa  y  vamonos  á 
palacio.  A  S.  M.  no  le  gusta  esperar. 

El  artista  siguió  á  Don  Fernando  Leiva  quien  le  instaló  en  una  mag- 
nífica habitación  de  palacio.  Nada  había  sido  olvidado.  Allí  encontró  en  efec- 
to todo  lo  que  podia  hacerle  falta  para  pintar.  Don  Femando  le  dejó  solo 
y  le  dijo  que  iba  á  ver  al  rey  para  noticiarle  su  encuentro  y  su  llegada 
;'i  palacio. 

No  tardó  en  volver  el  camarero,  portador  de  las  órdenes  de  S.M.  Éstas  eran 
terminantes  y  severas  como  todas  las  que  daba  el  monarca  español.  El  rey  que- 
ría un  cuadro  que  representara  algunos  pasages  de  la  vida  de  su  bie- 
naventurado patrón  Sah  Felipe,  y  lo  quería  para  adornar  con  ¿I  la 
iglesia  de  Santa  Úrsula  el  día  mismo  de  la  fiesta  de  San  Felipe ,  que  era 
dentro  veinte  y  cinco  días.  Corto  era  el  plazo,  por  lo  mismo  era  deseo  de 
S.  M.  que  Coello  no  saliese  en  todo  aquel  tiempo  de  palacio  y  que  se  de- 
dicase completamente  á  la  obra.  Concluida  esta,  siendo  del  agrado  de  S.  M,  co- 
mo no  podia  menos  tratándose  de  un  cuadro  pintado  por  el  artista  favorito  de 
su  hermana ,  maese  Coello  seria  recibido  en  audiencia  particular  por  el 
monarca  y  este  se  comprometía  á  darle  para  entonces  la  suma  que  le  pi- 
diese ú  otorgarle  el  favor  que  le  demandase. 

—  Con  que  quiere  decir, — esclamó  Alonso  cuando  hubo  terminado  el  ca- 
marero su  misión,— que  estos  aposentos  serán  mi  cárcel  durante  veinte  y 
cinco  días? 

— Poco  menos — dijo  Don  Fernando 

Coello  se  conformó  y  se  prometió  trabajar  sin  Jescanso.  El  joven  pensó 
que  acaso  pendía  de  aquello  su  futura  dicha,  pues  si  lograba  hacer  una 
obra  que  agradara  á  Felipe,  si  conseguía  ser  bien  visto  de  esté  monarca, 
Alonso  se  arrojaría  á  sus  pies  y  le  pediría  por  único  favor  su  intercesión 
para  obtener  la  mano  de  Dofta  Catalina.  Cómo  negarla  entonces  el  viejo 
Souza,  si  quien  se  la  pedia  era  un  rey  y  todo  un  rey  como  Felipe  II  t 

Acariciado  por  esta  idea,  mecido  por  esta  grata  esperanza,  el  artista 
sintió  revivir  su  muerto  entusiasmo  y  en  el  acto  mismo  se  puso  á  trabajar  con 
todo  alan  y  firme  deseo  de  perseverancia.  Veinte  y  cinco  días  eran  muy 
pocos  para  una  tan  gran  obra ,  y  Coello  conoció  que  no  había  momento 
que  perder  si  quería  el  día  sefialado  tenerla  concluida. 

El  cuadro  fué  empezado  en  el  momento.  Desde  entonces  Alonso  pasó  los 
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dias  pintando  y  hasta  muchas  noches  transcurrieron  para  él  sentado  ante 
el  caballete  y  el  lienzo.  Solo  empleando  todas  las  horas  y  concediéndose  muy 
pocas  de  descanso  era  como  el  artista  podría  abrigar  la  esperanza  de  dar  fe- 
liz término  á  su  tarea. 

El  camarero  Don  Fernando  Leiva  iba  muchas  veces  á  hacerle  compañia 
mientras  pintaba  y  se  pasaba  largos  ratos  con  él  hablando  del  carácter  par- 
ü<»]lar  de  Felipe  IT.  Bueno  será  que  aquí  digamos  algo  de  la  pintura  que 
del  rey  hizo  Leiva  á  maese  Goello,  pintura  exacta  y  que  está  conforme  con  la 
tradición  y  con  la  historia. 

El  emperador  Carlos  V,  harto  ya  de  victorias  y  de  intrigas,  abandonó  un 
dia  la  pesada  carga  de  los  negocios  y  se  retiró  á  disfrutar  de  la  paz  de  un 
monasterio,  nombrando  por  su  sucesor  á  su  hijo.  Sin  alegría,  al  menos 
aparente,  heredó  Felipe  II  á  su  padre  vivo,  no  obstante  dejarle  el  cetro  mas 
pesado,  pero  la  corona  mas  bella  y  mas  envidiada  del  mundo  todo.  Casado  con 
ana  muger  que  contaba  doce  años  mas  que  él,  misántropo  y  melancólico 
por  naturaleza,  reservado  y  silencioso  por  costumbre,  severo  y  rígido  por 
cálcalo,  Felipe  se  ocupaba  de  los  negocios  del  reino  con  actividad,  con  cons- 
tancia y  hasta  con  obstinación,  perd  sin  entusiasmo  y  sin  interés,  como  si  se  tra- 
tara solo  de  cumplir  un  deber  penoso  y  poco  grato.  De  este  modo  pasaba  el  dia 
sin  permitirse  ni  el  menor  descanso  ni  la  mas  leve  distracción;  su  frente,  con- 
tinuamente'arrugada  por  el  trabajo  incesante  y' por  los  cuidados,  no  se  veía 
un  solo  instante  serena  y  apacible.  Cuando  llegaba  la  noche,  encerrábase  el 
monarca  en  su  oratorio  y  allí  permanecia  solo,  entregado  á  sus  rezos  y  me- 
ditaciones, sin  que  ni  una  mano  fraternal  serenase  su  frente,  sin  que  ni 
una  voz  amiga  poblase  su  soledad. 

La  reina  vivia  enteramente  separada  de  él,  y  los  cortesanos  bullían  silen- 
ciosos á  su  alrededor,  sombríos  y  severos  en  su  presencia  como  estatuas  de 
piedra.  Los  unos  atribuían  el  melancólico  carácter  del  rey  al  dolor  incon- 
solable que  le  causara  la  pérdida  de  su  primera  muger,  la  princesa  Doña 
María  de  Portugal,  los  otros  al  germen  roedor  de  una  enfermedad  fatal 
que  el  hijo  de  Carlos  padecía  casi  desde  su  cuna  y  que  no  debía  según  ellos 
abandonarle  hasta  el  sepulcro.  Lo  cierto  es  que  nadie  jamás  había  visto  son- 
reír al  rey  y  que  sus  mas  fíeles  y  mas  queridos  servidores  no  se  le  aproxi- 
maban sino  temiendo  siempre  oír  salir  de  sus  labios  una  palabra  dura. 
Y  sin  embargo,  jamás  se  le  habia  oído  una  sola  de  estas  palabras.  Cuando 
tenia  que  reprender,  hacíalo  con  un  gesto  ó  una  mirada,  pero  juzgúese  qué 
mirada  ó  que  gesto  debía  ser,  cuando  el  mismo  Fernando  Leiva  que  descri- 
TOMO  11  9 
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bia  su  carácter  á  maese  Alonso,  debía  morir  mas  tarde  de  espanto  por  haber 
obtenido  de  su  sefior  uno  de  esos  varios  testimonios  de  enfado. 

Cuanto  mas  se  hacia  cargo  Sánchez  Ck)ello  del  carácter  de  Felipe,  mas 
prisa  se  daba  en  su  trabajo.  Gonocia  que  todo  debia  temerlo  de  aquel  mo- 
narca si  defraudaba  su  esperanza  no  presentándole  el  cuadro  para  el  día 
fíjado. 

Coello ,  el  independiente  artista ,  el  entusiasta  amante ,  el  hombre  osado, 
llegó  á  tenerle  miedo  á  Felipe ,  según  la  pintura  que  de  él  le  hacian ,  y 
cada  vez  que  o(a  abrirse  la  puerta  de  su  estancia ,  se  volvía  estremecido 
temiendo  tropezar  coala  Ggura  severa  del  monarca  dibujándose  en  el  umbral. 

Hallábase  una  tarde  pintando  como  de  costumbre.  Solo  seis  dias  falta- 
ban para  el  plazo  y  la  obra  se  hallaba  ya  tan  adelantada ,  que  Alonso  es- 
taba seguro.de  terminarla  como  no  la  soltará  de  la  mano  en  lo  que  de  tiem- 
po le  quedaba. 

De  repente  vio  el  artista  entrar  en  su  taller  á  un  hombre  embozado  en 
una  capa  larga.  Alonso  al  fijar  en  él  su  mirada  dejó  caer  el  pincel  que 
sostenía  su  mano. 

Era  el  traseunte  que  le  había  hallado  dormido ,  el  desconocido  que  le  ha- 
bía impedido  suicidarse.  Alonso  no  le  desconoció  aun  cuando  solo  había  vis- 
to su  rostro  de  noche  y  á  la  luz  engañosa  y  equívoca  de  la  luna. 

— Por  fin  os  encuentro! — murmuró  el  desconocido.  —  No  me  ha  costado 
á  fé  mía  poco  trabajo.  Pero,  ya  se  vé,  cómo  podía  yo  ni  siquiera  llegarme 
á  imaginar  que  el  hombre  que  sin  mi  intercesión  iba  á  suicidarse ,  falto  de 
pan  y  de  abrigo  ,  debia  á  los  pocos  dias  estar  alojado  en  el  mismo  palacio 
real  recibiendo  la  espléndida  hospitalidad  del  monarca  I  Siempre  dije  yo  que 
erais  muchacho  destinado  á  hacer  carrera.  Os  doy  por  el  pronto  mí  parabién. 

— Gracias,  —  murmuró  el  artista,  —gracias I  Todo  Os  lo  debo  á  vos.  Sin 
vuestra  aparición  á  mi  lado  *  en  aquel  momento  de  locura  ,  Sánchez  Coe- 
llo encontraba  una  tumba  en  el  rio  y  nadie  se  hubiera  acordado  jamás  del 
nombre  del  artista   muerto  por  el  hambre  y  la  .desesperación. 

—  Ahí  veréis  lo  que  son  las  cosas  de  este  mundo.  Cuando  mas  apura- 
da está  una  situación,   mas  pronto  llega  el  cambio Pero,  hablemos  de 

negocios.  Me  debéis  mí   retrato. 

—  Y  vos  el  cumplimiento  de  una  promesa ,  de  una  consoladora  prome- 
sa que  me  hicisteis. 

— La  he  cumplido.  He  visto  á   vuestra   Catalina 

—  Ahí  la  habéis  visto? 
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Y  al  decir  esto  el  joven  con  un  acento  rico  de  emoción  y  de  ternura 
tuvo  que  llevar  la   mano  á  su  corazón  para  contener  sus  palpitaciones. 

— La  he  visto  y  la  he  hablado  de  vos. 

Alonso  se  acercó  al  desconocido.  Temblaba  como  la  hoja  de    un  árbol, 
tal  era  su  conmoción. 
— Y  qué?  —  dijo  con  una  ansiedad  que  se  pintaba  con  toda  fuerza  en 

808  OJOB. 

— Os  ama  como  nunca:  os  ama  como  jamás  ha  dejado  de  amaros. 

Sánchez  Coello  se  pasó  la  mano  por  la  frente  rociada  de  sudor. 

— En  cuanto  á  su  padre, — prosiguió  el  desconocido  soltando  las  palabras 
con  una  gravedad  calculada  como  si  se  gozara  en  juzgar  de  su  efecto ,  — 
en  cuanto  á  su  padre,  ha  renunciado  al  enlace  que  tenia  proyectado  y 
ha  retirado  su  palabra  que  habia  comprometido  con  un  primo  de  la  joven. 

Aquí  ya  Alonso  no  pudo  contenerse  y  dio  un  chillido  de  alegría,  un  verda- 
dero grito  de  entusiasmo  arrancado  á  la  raiz  de  su  alma.  Era  el  único  mo- 
mento de  felicidad  que  tenia  después  de  tantos  dias  de  amargura. 

— Sin  embargo,  —  se  apresuró  á  decir  el  desconocido, — no  cantéis  tan 
pronto  victoria.  Hay  otro  pretendiente  á  la  mano  de  la  bella  CataUna. 

—  Ahí 

Y  el  rostro  de  Alonso  borró  la  espresion  de  inesplicable  júbilo  que  le  ha- 
bia coloreado. 

—  Si ,  hay  otro ,  el  mas  temible  que  pueda  presentarse. 

—  Porqué? 

—  Porque — y  el  desconocido  se  acercó  al  oido  de  Sánchez  mirando  an- 
tes á  todos  lados  por  precaución  y  como  si  fuera  de  gran  importancia  lo  que 

•iba  á  decirle, — porque  está  protejido  por  el  rey  y  este  es  quien  en  su  nom- 
bre ha  pedido  al  viejo  Souza  la  mano  de  Catalina. 

El  jñntor  se  puso  lívido.  Aquella  noticia  era  un  golpe  que  destruia  com- 
pletamente todas  sus  esperanzas. 

— El  rey  ha  pedido  la  mano  de  Catalina? 

— El  mismo  rey  en  persona,  si ,  amigo  mió. 

—  Y  no  sabéis  para  quién? 

— Esto  es  lo  que  no  me  ha  sido  fácil  averiguar.  Solo  sé  que  el  viejo  Sou- 
za, ante  tan  poderoso  mediador ,  ha  retirado  la  palabra  que  tenia  compro- 
metida con  el  primo  y  ha  cedido  á  la  demanda  de  S.  M. 

—Ha  cedido? 

— Pues  qué  otra  cosa  pedia  hacer? 
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—  Obi  He  ahí  perdidas  todas  mis  ilusiones,  todas  mis  esperanzas. 

—  Perdidas  I  y  porqué? 

—  Porque,  vos  no' sabéis.  S.  M.  me  ba  encargado  este  cuadro  que  abí  veis 
sobre  el  caballete  y  cuando  yo  lo  tuviera  concluido  debía  pedirle  una  gracia 
que,  sea  cual  fuese,  S.  M.  se  comprometía  á  otorgarme.  Abora  bien,  yo 
pensaba  pedirle  por  única  gracia  su  real  mediación  para  obtener  la  mano 
de  Catalina  ,  y  el  monarca....'  el  monarca  no  me  hubiera  negado  este  favor 
al  ver  que  se  lo  pedia  como  la  felicidad  de  toda  mi  vida. 

—  Y  bien,  porqué  no  hacerlo  aun? 
— Me  acabáis  de  decir 

— Quien  sabe  I  En  primer  lugar  puede  que  mis  informes  no  sean  exactos 
y  después,  nada  cuesta  el  pedirlo.  El  rey  es  rey  y  al  fin  puede  deshacer  lo 
({ue  ha  hecho.  Felipe  II  quiere  mucho  á  los  artístas  y  si  vos  le  entráis  por 
el  ojo  derecho  como  suele  decirse,  acaso.... 

—  Tenéis  razón.  Aun  no  pierdo  del  todo  la  esperanza.  Pondré  en  este 
lienzo  todo  mi  saber,  todo  mi  genio,  toda  mi  vida ,  y  si  logro  arrancar  su 
aprobación  con  mi  obra,  entonces.... 

— Entonces,  s^ura  tenéis  la  mano  de  Catalina  aun  cuando  á  otro  se  la 
haya  prometido. 

— Si ,  si ,  este  lienzo  es  mi  única  esperanzar.  Me  cojeré  á  él  como  el  náu- 
frago á   su  lefio  de  salvación. 

Y  el  artista  cojió  su  paleta  y  pinceles  disponiéndose  á  continuar  su  obra. 

— Bien  pensado, — dijo  el  desconocido,  que  en  seguida  afiadió  con  un  to- 
no completo  de  indiferencia : — Ahora,  en  cuanto  ¿nosotros,  empezaremos 
cuando  gustéis. 

— Qué?  —  dijo  Alonso  que  no  comprendia. 

—  Calla  I  ya  lo  habéis  olvidado?  De  mi  retrato  os  hablo. 
— Ahí  sí,   es  verdad. 

—  Cuando  lo  empezareis? 

— Dentro  seis  días  si  os  parece. 

—  Cómo  dentro  seis  dias? 

—  Sí,  este  lienzo  debe  ser  entregado  el  dia  mismo  de  San  Felipe.  En 
terminándolo ,  soy  vuestro. 

—  Amigo  mió  ,  lo  siento ,  pero  precisamente  yo  necesito  también  el  re- 
Irato  para  dicho  dia  pues  que  mi  muger  se  llama  Filipa  y  quiero  regalárselo. 

— Pero  hacer  las  dos  cosas  es  imposible,  ya  lo  [comprendereis.  Una  ú 
otra  debe  retrasarse. 
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—  Retrasad  el  cuadro . 
— Se  lo  ^  prometído  al  rey. 

— ^También  á  mí  me  habéis  prometido  el  retrato  que  os  he  pagado  an- 
ticipadamente. A  mas ,  recordad  nuestros  pactos. 

—  SI,  si,  peroS.  M 

— Antes  soy  yo  que  S.  M.  Díjisteísme,  recordadlo  bien,  que  en  cuanto 
yo  me  presentara  sería  preferido  á  cualquier  trabajo  que  tuvieseis  proyec- 
tado ó  emprendido  y  añadisteis 

—  Pero 

—  Añadisteis:  Os  lo  prometo  y  promesa  de  artista  es  palabra  de  rey. 
— Es  verdad. 

— Luego,  debéis  reQexionar  que  sin  mi ,  no  tendriais  ahora  la  paleta  en 
la  mano;  que  sin  mí,  no  os  encontraríais  en  esta  rejia  estancia  sino  amor- 
tajado por  las  aguas  en  el  seno  del  rio. 

— Tenéis  razón,  pero  ya  sabéis  lo  que  me  va  en  no  concluir  este  cua- 
dro. Arríesgo  en  ello  mi  porvenir,  mi  fortuna 

— Promesa  de  artista  es  palabra  de  rey,  •*  dijo  gravemente  el  desconocido. 

Sánchez  Goello  de¡6  caer  sus  manos  con  desaliento. 

— Repito  que  tenéis  razón.  Mañana  empezaré  vuestro  retrato. 

Asi  terminó  la  conversación  del  joven  con  el  desconocido. 

Al  dia  siguiente  este  era  puntual  y  Alonso ,  conforme  á  su  palabra ,  em- 
pezó el  retrato.  Dos  horas  trabajó  en  él  y  citó  á  su  modelo  para  la  otra 
mañana. 

A  los  tres  días  quedaba  concluido  el  retrato  con  entera  satisfacción  del 
desconocido  que  se  deshacía  en  elogios.  En  efecto ,  la  semejanza  era  mara- 
villosa. Alonso  habia  estado  felicísimo  en  su  obra  y  el  desconocido  estaba 
encantado. 

— Maese  Coello,  habéis  hecho  un  retrato  admirable.  Os  quedaré  siempre 
agradecido,  y  sobre  todo  por  haberme  preferído  al  rey.  Así  pues,  os  diré 
como  este:  Pedidme  el  favor  que  se  os  antoje.  Sea  cual  fuere,  yo  me  com- 
prometo á  hacéroslo. 

—Vos? 

— Yo  mismo  que,  aun  cuando  no  soy  rey,  valgo  tanto  como  él.  Antes 
de  poco  volveremos  á  vemos ;  entonces  os  diré  mi  nombre  y  accederé  á  lo 
que  me  pida  quien  tal  retrato  ha  sabido  hacerme.  Os  lo  prometo  y  os  di- 
go á  mi  vez  aceptando  vuestra  divisa ,  pues  yo  soy  también  un  poco  ar- 
tista:   promesa  de  artista  es  palabra  de  rey. 
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Y  el  descoDocido  salió  dicho  esto  de  la  estancia  dejando  al  pobre  Sánchez 
Coello  cara  á  cara  con  su  cuadro  que  era  ya  imposible  acabar  para  el  dia 
prefijado.  En  vano  trabajó,  pernoctó,  se  apresuró....  Coello  no  consiguió 
otra  cosa  que  fatigarse  y  llegó  el  dia  de  San  Felipe  sin  que  hubiera  termi- 
nado su  obra. 

Por  la  mafiana  de  oste  día  entró  en  el  cuarto  el  camarero  Leiva  que 
hacia  mas  de  seis  dias  no  habia  dado  por  alli  ninguna  vuelta.  Encontró  á 
Alonso  pálido,  desencajado  el  rostro,  los  ojos  sanguíneos  por  la  fatiga  y  la  fiebre 
de  inquietud  que  le  abrasaba. 

—  CkSmol  —  esclamó  Don  Fernando, — no  tenéis  terminado  el  cuadro? 
— Ya  lo  veis,   dijo  Sánchez  Coello  arrojando  la  brocha  y  el  pincel  que 

en  toda  la  noche  habia  soltado  de  la  mano. 

—  Ay  1  Dios  miol  y  como  lo  hacemos  ahora?  S.  M.  va  á  venir  aqui  en 
persona  para  ver  este  cuadro  que  cree  concluido  desde  ayer. 

El  artista  calló. 

— Se  le  habia  así  prometido  en  vuestro  nombre. 

El  artista  se  cruzó  de  brazos  y  bajó  la  cabeza. 

— Dios  eternol  Buena  la  habéis  hecho  I  S.  M.  se  pondrá  furioso  en  cuanto 
lo  sepa.  Y  nada  menos  que  ayer  invitó  á  la  corte  toda  para  que  viniera  á 
ver  la  pintura  antes  de  ser  trasladada  á  la  iglesia  de  Santa  Úrsula.  Maese 
Coello,  digoos  verdaderamente  que  no  quisiera  yo  ser  de  vos  en  este  mo- 
mento. 

— Decidle  á  S.  M.  que  me  ha  sido  imposible  cumplir  mi  palabra  —  escla- 
mó melancólica  y  dulcemente  Alonso. — Por  lo  demás,  aquí  me  tiene.  Que 
me  castigue,  que  haga  de  mí  lo  que  mejor  le  parezca.  Asi  como  así,  estoy 
ya  cansado  de  la  vida. 

— Pues  entonces  corro  á  avisarle,  á  prevenirle  antes  que  aquí  venga  y 
nos  encontremos  con  un  mal  mayor.  Ayl  ayl  ayl  Dios  miol  Dios  mió! 
Dios  miol 

Y  el  buen  camarero,  confuso  y  aturdido,  se  salió,  repitiendo  sus  esclama- 
ciones,  con  toda  la  posible  celeridad  de  sus    años  y  sus  piernas. 

En  cuanto  á  Sánchez  Coello,  se  quedó  tranquilo,  resignado  á  su  suerte  que 
era  difícil  proveer  cual  seria  ,  tratándose  de  un  carácter  como  el  de  Felipe  II. 
A  todo  estaba  dispuesto  nuestro  joven.  Tenia  la  calma  de  la  desesperación. 

Media  hora  después,  un  ruido  que  oyó  en  la  puerta  de  su  habitación  le  hi- 
zo volver  lá  cabeza.  Estaba  aquella  entreabierta  y  pudo  ver  acercarse  á  un 
capitán  de  guardias  que  se  detenia  en  el  umbral  y  colocaba   allí  dos  cen-* 
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tíñelas  á  las  cuales  él  mismo  daba  secreta  consigna. 

— Oh  I  me  ponen  preso  I  —murmuró  el  joven. — Todo  está  concluido.  Feli- 
pe IT  se  vengará. 

Y  Alonso  se  sentó  ante  su  caballete  á  aguardar  los  acontecimientos  que, 
según  se  anunciaban,  debian  ser  siniestros.  Ya  desde  entonces  el  silencio 
de  su  estancia  no  fué  interrumpido  mas  que  por  los  pasos  sordos  y  monóto- 
nos de  los  centinelas  que  se  paseaban  cruzándose  por  delante  de  su  puerta. 

Asi  transcurrió  todo  el  dia  sin  que  el  pintor  viera  á  nadie,  mas  que  al 
criado  que  le  sirvió  la  comida  y  al  cual  no  interrogó  porque  demasiado  cono- 
ció que  tendria  la  orden  de  ser  mudo. 

Al  anochecer  disponíase  Alonso  á  tomar  un  poco  de  reposo ,  cuando  oyó 
raido  de  pasos.  Abriéronse  las  puertas  de  su  habitación ,  y  dejaron  pene- 
trar á  un  capitán  de  guardias  que  dirigiéndose  á  Ck>ello  le  dijo  brevemente: 

— De  orden  del  rey  I  Seguidme. 

El  artista  se  levantó  y  obedeció.  En  cuanto  atravesaba  el  umbral  de  su 
cuarto ,  los  dos  centinelas  hicieron  un  movimiento  y  se  pusieron  á  su  lado 
empezando  á  andar  con  él  tras  del  capitán. 

—  Oh  I  puede  que  ya  esté  condenado  I  —  se  dijo  Alonso. 

Atravesaron  sin  hallar  un  alma  varias  galerías ,  cruzaron  ricas  filas  de 
aposentos  y  empezaron  por  fin  á  descender  por  escaleras  abovedadas. 

— Ya  está  visto ,  —  se  volvió  á  decir  el  joven ,  —  me  llevan  á  un  calabozo 
donde  esperan  que  me  muera  de  hambre  ó  me  pudra  antes  de  rabia. 

Prosiguieron  bajando.  Siguieron  varios  corredores  que  parecían  subter- 
ráneos por  la  poca  circulación  en  ellos  de  aire  y  llegaron  últimamente 
ante  una  puerta  de  bronce  que  el  capitán  empujó  para  abrirse  paso.  Una 
capilla  se  presentó  á  los  ojos  atónitos  del  artista ,  una  capillita  modesta ,  con 
pocos  adornos  y  con  nada  mas  que  dos  luces  en  el  altar  mayor.  Ya  enton- 
ces Alonso  se  sorprendió  verdaderamente. 

Había  oido  hablar  de  muertes,  de  ejecuciones  que  se  decian  haber  tenido 
logar  en  el  silencio,  en  el  secreto  de  la  interioridad,  y  aquel  aparato  le  hi- 
zo temer  que  tratara  acaso  de  asesinarle  sigilosamente,  introduciéndole 
antes  en  la  sombría  capilla  para  poder  elevar  sus  postreros  rezos  al  Señor. 
Y  no  era  que  él,  noble  y  digno  corazón  de  artista,  temiese  la  muerte,  no; 
ya  hemos  dicho  que  estaba  dispuesto  á  todo ,  pero  le  arredraba  el  morir 
ignorado ,  lejos  de  sus  amigos ,  de  su  familia ,  del  mundo ,  sin  poder  sobre 
todo  decirle  adiós  á  su  amada ,  sin  el  consuelo  de  saber  que  la  muger  de 
sos  suefios  iría  á  verter  una  lágrima  y  á  depositar  una  flor  sobre  su  tumba. 
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El  capitán,  sin  decir  nada,  saludó  al  llegar  alli  ceremoniosamente  á  Sán- 
chez Coello  y  se  fué  llevándose  ios  soldados  y  cerrando  tras  si  la  puerta. 

El  pintor  se  quedó  solo. 

En  aquella  estraña  é  incomprensible  situación  ,  demasiado  se  comprenderán 
todas  las  ideas  que  resbalaron  por  su  frente ,  todas  las  inquietudes  que  en- 
venenaron su  corazón. 

Un  cuarto  de  hora  después  de  hallarse  alli ,  vio  abrirse  una  puerta  del 
lado  izquierdo  del  altar  y  aparecer  varios  hombres ,  cortesanos  á  juzgar  por 
su  opulento  traje,  que  fueron  silenciosamente  á  agruparse  en  un  ángulo.  En 
seguida  por  la  puerta  de  la.  sacristía  aparecieron  varios  sacerdotes  llevando 
en  medio,  vestido  con  sus  insignias  sacerdotales,  á  uno  al  parecer  prela- 
do ó  cualquier  otra  dignidad  de  la  Iglesia ,  el  cual  fué  á  colocarse  ante  el 
altar  como  si  esperara  á  alguien  para  comenzar  una  ceremonia. 

Todo  aquello  era  inesplicable  para  Sánchez  Coello  y  no  podia  compren- 
der que  iba  á  hacer  alli  toda  aquella  gente.  Se  perdia  en  conjeturas  y  se 
torturaba  la  imaginación  en  cavilaciones. 

Por  fin^,  el  artista  vio  abrirse  la  puerta  de  la  derecha  del  altar  y  salir 
por  ella,  primero  un  número  considerable  de  pajes  con  las  armas  reales 
bordadas  en  el  pecho ,  después  varios  guardias  de  honor ,  luego  una  co- 
mitiva compuesta  de  grandes  señores  y  grandes  damas,  y  últimamente 

últimamente — era  sueño  ó  realidad? »á  Catalina  de  Souza,   radiante  de 

belleza  y  deslumbrante  de  galas  seguida  de  su  padre  y  dando  la  mano 

á  quién?  á  un  hombre  rigurosamente  vestido  de  negro,  de  rostro  severo, 
de  apagada  mirada,  que  no  era  otro  que  el  transeúnte,  el  desconocido  del 
retrato. 

Sánchez  Coello  estuvo  á  punto  de  lanzar  un  grito  como  si  se  volviera  loco. 
Efectivamente,  hubo  un  momento  de  terrible  crisis  para  su  pobre  cabeza.  No 
comprendía  nada  y  sin  embargo  creía  comprenderlo  todo.  Estático,  ató- 
nito, volvia  sus  miradas  tan  pronto  á  Catalina  que  le  sonreía,  como  al  viejo 
Souza  que  le  saludaba  amistosamente,  como  af  desconocido  que  ofrecía  á  sus 
ojos  el  rostro  que  tan  perfectamente  habia  dos  dias  ailtes  trasladado  al  lienzo. 

El  del  traje  negro  soltó  la  mano  de  Catalina  á  quien  dejó  junto  al  altar 
y  al  prelado,  y  se  dirijió  hacia  el  joven  á  quien  dijo  gravemente : 

—  Promesa  de  artista  es  palabra  de  rey.  Has  faltado  al  monarca ,  Alon- 
so Sánchez  Coello,  mi  pintor  de  cámara ,  pero  has  cumplido  con  el  descono- 
cido pagándole  tu  oferta  y  tu  deuda  de  gratitud.  Cumpliendo  con  él  has 
cumplido  también  con  el  rey.   Por  ello  es  que  este  te  concede  la  mano  de 
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Catalina  de  Souza  que  querías  pedirle ,  y  el  desconocido  se  te  presenta  y 
te  dice:  Promesa  de  artista  es  palabra  de  rey:  te  he  ofrecido  otorgarte  una 
gracia:  qué  me  pides? 

— Oh! —esclamó  Alonso  cayendo  de  rodillas  en  el  colmo  déla  felicidad 
y  de  la  ventura,  — os  pido ,  Señor ,  vuestra  real  mano  para  besarla  y  vues- 
tra amistad  eterna.* 

— El  desconocido  hace  mas  aun ,  —  le  contestó  Felipe ;  —  hace  que  el  mo- 
narca te  abra  sus  brazos. 

Y  el  rey  levantó  al  artista  del  suelo  y  le  abrazó  delante  de  toda  su  corte, 
oondociéndole  al  altar  donde  le  aguardaba  la  bella  Catalina. 

Gomo  se  ve ,  el  desconocido  no  era  otro  que  Felipe  II ,  que  Felipe  II  el 
caal,  en  Bruselas,  según  opinión  generalmente  admitida  entre  sus  biógra- 
Co6,  no  gozaba  de  otra  distracción  que  de  recorrer  durante  la  noche  las 
calles  en  busca  de  aventuras,  seguido  de  dos  ó  tres  celosos  guardias  de 
confianza  que  velaban  sobre  él  desde  lejos  y  no  le  perdían  de  vista.  El 
rey ,  vestido  á  la  usanza  de  un  hombre  del  pueblo ,  y  embozado  en  su 
larga  capa ,  ibase  por  los  barrios  mas  desiertos ,  parábase  ¿  escuchar  en 
las  puertas,  procuraba  escudriñar  por  las  rendijas  de  los  postigos,  y  de 
este  modo  sorprendia  muchas  veces  los  secretos  de  las  familias,  de  los  cua- 
les se  servia  casi  siempre  para  poner  en  cuidado  é  intrigar  á  las  perso- 
nas á  quienes  pertenecian  é  interesaban  aquellos  ,  pero  en  raras  ocasio- 
nes hacia  mal  uso  de  ellos ,  contentándose  solo  con  dar  un  mal  rato  á  las  po- 
bres gentes.  Luego  que  tenia  arreglada  su  comedia  ,  disponia  comunmen- 
te el  desenlace  con  algún  acto  de  munificencia  que  realizaba  el  dicho  Deus 
ex  machina. 

Asi  sucedió  con  la  aventura  de  Alonso  Sánchez  Coello. 

Albora ,  si  al  lector  le  ha  interesado  este  joven  lo  bastante  para  querer 
informarse  de  su  suerte  futura  y  de  lo  que  le  acaeció  después  de  su  ca- 
samiento ,  saber  debe  que  vivió  muy  feliz ,  envidiado  de  todos ,  y  siempre 
muy  estimado  del  rey  que  le  escribía  á  menudo  de  su  propio  puño  y 
letra,  no  olvidándose  jamás  de  poner  en  el  sobre:  Al  mutf  amado  hijo  Alon- 
so Sánchez  Coello. 

Felipe  le  dio  por  alojamiento  habitaciones  espaciosas,  todas  ellas  próximas 
al  palacio,  y  le  iba  á  ver  muy  á  menudo  pasando  largos  ratos  hablando  fami- 
liarmente con  él.  Coello  sirvió  al  rey  en  muchas  ocasiones,  le  hizo  va- 
ríos  retratos  y  contribuyó  á  embellecer  con  sus  obras  el  Escorial,  según 
hemos  visto. 

TOMO  II.  10 
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Llegó  á  ser  el  pintor  mas  famoso  de  su  tiempo  y  ganó  mas  de  55,000 
ducados;  jamás  faltó  en  su  mesa  un  grande  de  España  y  su  casa  se  vio  fre- 
cuentada por  los  principales  señores  de  la  corte.  # 


Hora  es  ya  de  que  pasemos  á  la  otra  historia  que  es  como  el  reverso  de 
la  medalla  de  esta  que  acabamos  de  contar. 


EL  BRAZALETE  DE  PERLAS. 


OKA  VISITA  Á  DBtHOUA. 


Con  la  facultad  que  tiene  todo  escritor  de  poder  destapar,  como  el  dia- 
blo cojuelo,  los  (eclios  de  las  casas  para  que  sus  lectores  logren  formarse 
una  ¡dea  exacta  y  completa  del  lugar  de  la  escena  y  de  los  personajes  que 
deben  entrar  en  la  acción,  empezaremos  por  quitar  de  un  soplo  el  tejadode 
un  solitario  pabellón  situado  no  lejos  del  cuerpo  principal  de  palacio,  en  los 
frondosos  y  pintorescos  jardines  del  Pardo. 

Una  sala  octógana  se  presentará  á  nuestra  vista,  sala  adornada  con  un 
lujo  verdaderamente  deslumbrador.  Vense  tapizadas  las  paredes  de  seda 
azul  celeste  sembrada  de  estrellas  de  plata  bordadas;  graciosos  pabellones 
de  gasa  blanca  que  se  parecen  á  grupos  de  a])iñadas  nube«  cuelgan  ante 
todas  las  aberturas;  un  hermoso  fresco  de  asunto  mitológico  adorna  el  techo, 
y  muelles  y  blandas  alfombras  que  ensordecen  los  pasos  tienden  por  el  sue- 
lo sus  tiras  y  sus  caprichos  de  colores.  Los  muebles  están  en  armonía  con 
este  lujo;  una  mesa  de  tocador  ve  á  dos  ánjeles  de  bronce  dorado  sostener 
airosos  encima  de  ella  un  ovalado  y  pulido  espejo,  y  corre  al  rededor  de  1a 
estancia  una  fila  de  holgados  sillones  color  de  grana,  que  se  divide  al  llegar 
á  un  dormitorio  indicado  por  dos  columnas  de  jaspe  entre  las  cuales  ondu- 
la un  cortinaje  azul  de  anchos  pliegues  con  su  franja  de  plata. 
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Cualquiera  hubiera  creído  á  primera  vista  que  era  esta  coqueta  estancia 
el  gabinete  de  una  hermosa  dama,  pero  no  hubiera  tardado  en  volver  de 
su  error  al  ver  tirados  y  esparcidos  con  descuido  por  los  asientos  varios 
ricos  trajes  de  hombre ,  al  ver  también  encima  una  mesa  dorada  que  se  le- 
vantaba en  medio  de  la  sala  un  sombrerito  con  gallardas  plumas  al  lado 
de  una  linda  espada  de  corte,  y  al  ver  sobre  todo  junto  á  dicha  mesa,  á  un 
hombre  que,  holgadamente  sentado  en  un  sillón,  y  en  traje  de  casa,  tenia 
la  cabeza  hundida  entre  las  pabnas  de  las  manos  con  las  cuales  se  rascaba 
de  cuando  en  cuando  la  cabeza  ó  se  daba  golpes  en  la  frente,  como  si  se 
inquietara  por  una  idea  tarda  en  concebir  ó  por  una  combinación  que  se 
le  negaba  á  corresponder  á  sus  deseos. 

La  brisa  nocturna  que  penetraba  por  una  ventana  entreabierta  iba  á  re- 
frescar la  frente  de  este  hombre  que  aun  mostraba  hallarse  en  todo  el  vigor 
de  la  juventud,  pues  lucían  sus  fuegos  en  su  rostro  y  ojos.  En  el  momento 
en  que  le  sorprendemos  sentado  á  la  mesa  de  su  gabinete  y  ante  un  papel 
con  algunas  líneas  escritas,  aquejábale  una  estraña  preocupación  y  murmu- 
raba palabras  inconexas  que  pocos  hubieran  acertado  á  comprender. 

—  Hiél — decía  meditabundo, — dosel, laurel,....  maldito  conso- 
nante! A  que  no  acierto  á  salir  del  atolladero  en  que  estoy  metido? fiel.... 

él,...  aquel,...  papel,...  piel...  cordel,....  joyel,...  nada  de  esto  me  sirve.  Mal- 
dito q^uien  me  ha  metido  á  hacer  versosl  Yo  no  se  mas  que  galantear  en  prosa. 

Y  rechazó  con  gesto  airado  el  papel  en  que  tenía  fijos  los  ojos.  Sin  em^ 
bargo,  á  ios  pocos  momentos  volvió  á  recojerle  y  sumergióse  de  nuevo  en 
su  cavilosa  meditación.  Tan  absorto  estaba ,  que  no  oyó  un  ruido  cerca- 
no que  sonó  en  los  jardines  como  de  presurosas  pisadas  de  varios  hombres, 
ruido  que  permitió  claramente  distinguir  el  silencio  sepulcral  de  la  noche. 
Algunos  de  los  pasos  pararon  al  pié  de  la  ventana  del  pabellón ,  removió- 
se en  s^uida  con  violentas  sacudidas  un  árbol  que  junio  á  esta  ventana  desple- 
gaba sus  frondosas  ramas  y  ^  á  estar  el  habitante  del  pabellón  menos  ensimis- 
mado, hubiera  podido  ver  asomar  una  cabeza  á  flor  de  la  abertura.  A 
poco,  un  hombre  hacia  viólenlos  esfuerzos  para  alcanzar  el  antepecho,  con- 
s^ttialo  al  fin  y  empujando  los  postigos  entrabiertos  sallaba  en  el  inte- 
rior de  la  estancia  cerrando  tras  sí  la  ventana  y  asegurándola. 

Al  rumor,  el  pensativo  huésped  del  aposento  levantó  la  cabeza  y  vien- 
do (rente  de  él  á  un  desconocido  que  se  recalaba  el  rostro  con  el  ferrerue- 
lo ,  cojió  la  espada  que  había  encima  de  la  mesa  y  la  desnudó  con  preci- 
pitación,  levantándose  para  dirigirse  hacia   aquel  estrafio  |)ersonage. 
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—  Quién  sois?  —  le  dijo  con  arrogancia  levantando  la  espada ;  —  es  este 
modo  de  asaltar  las  casas  de  los  caballeros? 

El  recien  entrado  no  dio  mas  contestación  que  descubrirse  quitándose  el 
embozo  del  ferreruelo  que  encubría  su  semblante. 

£1  acero  cayó  de  las  manos  del  habitante  del  pabellón  que  murmuró  sor- 
prendido y  asombrado: 

—  Priñc 

El  otro  personage  poniéndole  una  mano  en  la  boca  le  impidió  conti- 
nuar. En  seguida  le  dijo  con  voz  suave  y  baja : 

— Silencio  por  Dios,   marqués,  silencio! 

Y  le  indicó  con  el  gesto  el  rumor  de  unos  pasos  que  se  detenian  al  pié 
de  la  ventana  y  á  los  cuales  sucedia  un  cuchicheo  que  la  tranquilidad  de 
la  noche  permitia  llegar  á  oídos  de  los  dos  personages  que  ocupaban  la 
estancia. 

— Os  perseguían?  preguntó  en  voz  baja  el  marqués. 

—  Sí,  — murmuró  el  otro  —  pero  afortunadamente  he  visto  luz  en  tu 
pabelloi>   y   me   he  encaramado   hasta   la  ventana  abierta.   Dios    me   ha 

deparado  este  medio  de  desorientarles Lo  ves? — afiadió  siempre  en 

voz  baja  y  haciéndole  notar  el  rumor  de  pasos  y  voces  que  se  alejaban, 
—  han  perdido  mis   huellas,  prosiguen  su  camino. 

— y.  A.  hace  mal  en  aventurarse  solo  y  á  tales  horas  de  la  noche  por 
los  jardines. 

—  Que  quieres! — respondió  el  príncipe  con  cierta  volubilidad  y  con  una 
sonrisa  que  se  dibujó  en  sus  labios — lo  exijían  así  compromisos  galantes. 

—  Y  esos  hombres  que  á  Y.  A.  perseguían? 

—  Serían  asesinos. 

— Asesinos!  lo  creéis  asi? 

—  Porqué  no? 

—  Asesinos  en  los  jardines  de  palacio  I 

— Tan  poderoso  puede  ser  mí  ríval  que 

—  Ah !  con  que  lo  cree  V.  A.  obra  de  un  ríval? 

—Oh!  mucho  me  lo  temo  —  dijo  el  principe  cuyo  rostro  cubríó  un  baño 
de  melancolía,  —  mucho  me  lo  temo,  marqués.  Y  aun  todo  irá  bien  mien- 
tras no  se  realicen  los  presentimientos  funestos  que  me  aquejan.  Si  han  lle- 
gado á  conocerme,  marqués,  estoy  perdido  y  perdida  también  la  mugerque 
adoro. 

—  Permítame  V.  A.  que  no  comprenda  lo  que  acaba  de  decirme,  —  dijo 
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ooQ  respetuoso  ademan  y  acento  el  marqués;  —  no  hay  ningún  rival  por 
poderoso  y  grande  que  sea  ,  capaz  de  causar  ni  la  menor  sombra  de  perjui- 
cio al  principe  Garlos  hijo  del  ¡lustre  Felipe  ü.  Quién  puede  á  tanto  atre- 
verse?.... 

—Oh  I  es  que  tú  no  conoces  á  mi  rival,  marqués  I  — dijo  con  acento  su- 
mamente triste  el  joven  principe. 

El  marqués  se  quedó  un  momento  suspenso,  pero  abría  ya  los  labios 
para  coatestar,  cuando  el  martillo  de  bronce  de  la  puerta  dejó  oir  sonoros 
y  repetidos  golpes.  El  principe  se  estremeció  y  se  puso  escesivamente  pá- 
lido. El  marqués  esperímentó  también  cierta  natural  inquietud. 

Oyóse  como  un  criado  abría  la  puerta  del  pabellón  y  pudieron  nuestros 
dos  personages  distinguir  una  voz  que  preguntaba  por  el  marqués  de 
Pbza. 

—Oh I  —  murmuró  Garlos,  —  es  la  voz  de  Antonio  Pérez,  del  favorito 
de  mi  padre.  Si  me  encuentra  aquí,  soy  perdido. 

El  de  Poza  se  adelantó  y  descorrió  la  cortina  azul  que  cerraba  el  dor- 
mitorio. 

—Entrad  aqui ,  príncipe  mío,  que  aunque  es  muy  pobre  lugar  para, alo- 
jar á  y.  A. ,  en  él  estará  seguro  y  nadie  se  atreverá  á  pisarlo  mientras 
yo  viva. 

—  Gracias,  marqués;  sois  leal  como  ninguno. 

Y  se  entró  precipitadamente  en  el  dormitorio.  La  cortina ,  cayendo  tras 
¿I,  no  habia  aun  vuelto  á  recobrar  su  inmovilidad,  cuando  Antonio  Pe- 
res ,  porque  era  el  mismísimo  secrefarío  de  Felipe  11 ,  que  no  babia  que- 
rklo  dejarse  anunciar ,  aparecia  en  el  umbral  y  paseaba  por  el  gabine- 
te ana  mirada  de  águila  buscando  con  aquella  penetración  que  le  distin- 
goia  un  detalle,  un  objeto,  una  cosa  cualquiera  que  pudiera  dar  pábu- 
lo á  sus  sospechas.  Pudo  con  tanta  mayor  comodidad  examinar  la  estan- 
cia, cnanto  que  el  marqués  de  Poza  habia  tenido  tiempo  de  volverse  á  sen- 
tar á  la  mesa  y  de  continuar  con  toda  apariencia  de  tranquilidad  su  tarea 
interrumpida  pocos  momentos  antes.  Con  una  mano  sosteniendo  una  plu- 
loa  y  descansando  en  el  pufto  cerrado  de  la  otra  las  sienes ,  el  marqués  mo- 
^  los  labios  dejando  escapar  de  vez  en  cuando  algunas  palabras. 

— Tropel!....  dosel I....  es  un  consonante  endemoniado! 

Antonio  Pérez  no  vio  absolutamente  nada  que  pudiera  irrítar  sus  rece- 
los, si  es  que  los  traia.  A  mas,  aquella  completa  tranquilidad  del  mar- 
qués entregado  á  una  tarea  tan  pesada  como  la  de  buscar  consonantes,  hu- 
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biera  acabado  de  tranquilizarle  respecto  á  sus  sospechas  si  no  lo  hubieseo 
echo  ya  el  orden  y  armenia  que  reinaban  en  la  estancia. 

—  Ck)n  que  el  señor  marqués  de  Poza  es  también  poeta? — dijo  el  secretario 
de  Felipe  II  adelantándose  hacia  la  mesa  con  un  semblante  hipócrita  y  su 
lento  paso  de  raposa. 

El  marqués  se  volvió  y  levantó  precipitadamente,  y  con  toda  la  injenua 
sorpresa  del  hombre  que,  en  el  momento  en  que  menos  lo  piensa,  se  ve 
desagradablemente  interrumpido, 

—  Oh  I  Señor  Pérez  I  esclamó  tendiéndole  la  mano  por  encima  la  mesa. 

—  Vuestro  muy  humilde  servidor. 

El  marqués  se  apresuró  á  acercarle  un  sillón  invitándole  á  tomar  asiento. 

—  A  qué  debo  el  honor  de  vuestra  visita  tan  á  deshora? — preguntón 
marqués  después  de  los  primeros  cumplidos. 

—  Muy  sencillo, -~  contestó  Pérez  con  un  tono  tan  natural  que  quien  no 
le  hubiese  conocido  lo  hubiera  tomado  por  la  espresion  de  la  mas  cordial  fran- 
queza. — Heme  retirado  muy  tarde  del  despacho  ordinario  con  S.  M.  (Q.D.G) 
y  pasaba  por  junto  á  vuestro  pabellón  dirijiéndome  á  mis  aposentos  cuando, 
viei\do  luz  en  la  ventana,  se  me  ha  ocurrido  una  idea  y  me  he  dicho:  voy 
á  visitar  al  marqués  con  quien  hace  tiempo  que  estoy  en  deuda  de  una  vi- 
sita; estará  ocupado  en  su  galante  correspondencia  y  acaso  no  le  pesará  dis- 
traerse un  momento  para  estrechar  la  mano  de  un  buen  amigo.  Esto  me  he 
dicho  y  aqui  me  tenéis. 

— Y  muy  bien  que  habéis  hecho,  Seftpr  Pérez,  y  mucho  que  os  lo  agrá- 
dezco — contestó  el  de  Poza  con  fina  sonrisa — Gónstame  en  verdad  lo  ata- 
reado que  os  tienen  los  asuntos  de  estado  durante  el  dia,  para  no  agradecer 
el  sacrificio  que  me  hacéis  de  algunos  momentos  que  hubierais  podido  dedi- 
car al  descanso.  Vuestra  visita  á  deshora  me  es  pues  doblemente  grata. 

Y  volvieron  á  empezar  los  cumplidos  mas  ceremoniosos  por  una  y  otra 
parte.  Sin  embargo,  bajo  aquellas  atentas  sonrisas  de  cortesanos,  tras  de 
aquellas  protestas  de  buena  y  franca  amistad,  habia  la  (otal  indiferencia  del 
corazón. 

— Estabais  escribiendo  versos,  me  parece,  marqués — dijo  Antonio  Pérez 
de  pronto;  — á  lo  menos  os  he  oido  murmurar  no  sequé  de  consonantes. 

— En  efecto,  — esclamó  el  de  Poza,  sonriendo  con  toda  naturalidad,  —era 
lo  único  que  me  faltaba  para  ser  un  completo  calavera  como  me  llamáis  vosotros 
los  graves  hombres  do  estado.  Qué  calavera  no  sabe  un  poco  de  hacer  versos? 

—  Luego  contamos  ya  c^n  un  poeta  mas  en  nuestras  Españas? 
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—  Pock>  á  poco.  Las  nueve  hermanas  no  se  han  chgnado  aun  prestarme 
para  ello  decidida  protección.  Y  la  prueba  es  que  hace  dos  horas  estoy  ó 
vueltas  con  un  maldito  verso,  detenido  en  mi  inspiración  por  falta  de  con- 
sonante. 

—  De  consonante  nada  mas? 

—  Nada   mas. 

—  Y  un  bombre  como  vos  se  apura  por  consonante  mas  ó  menos? 
— Os  parece  poco? 

—  Haoedme  el  gusto  de  leer  los  versos  y  veréis  como  yo  os  lo  encuentro 
al  instante. 

—  Seríais  por  acaso  poeta?  vos  I  un  hombre  de  Estado! 

—  La  poesia  no  está  reftída  con  la  diplomacia. 

— Con  que  sois  poeta?  Jal  jal  ja  I -~ esclamó  el  marqués  lanzando  una 
estrepitosa  carcajada.— Vos!  todo  un  secretario  de  Felipe  11 1  vos  poeta! 

Y  continuó  el  joven  sus  carcajadas.  Antonio  Pérez  se  mordió  los  labios. 

— No  lo  soy  ahora,  pero  fuílo  en  mis  mocedades.  Sin  embargo,  recuerdo 
lo  suficiente  para  poder  dar  un  consejo  y  para  hallar  sobre  todo  un  conso- 
nante. 

— Os  tomo  la  palabra.  Completadme  mi  poesia  y  me  hards  el  hombre 
mas 'feliz  de  la  tierra. 

—  Oh! 

—  Si,  porque  me  evitareis  el  fastidio  de  pasar  otras  dos  horas  quebrándo- 
me los  cascos. 

—  Acepto  el  compromiso,  solo  por  seros  agradable. 

—Pues  entonces,  oid;  pero  atended  que  son  versos  de  principiante. 

— Es  modestia? 

— Vais  á  verlo. 

Y  el  marqués  empezó  á  leer  con  arrogante  entonación: 

Por  vos  suspira  un  corazón  amante 
preso  en  las  redes  del  mas  puro  amor, 
es  adicto  y  leal,  firme  y  constante  I.... 
Tratareisle,  señora,  con  rigor? 

No  habrá,  ay  de  mi!  señora,  en  vuestros  ojos 
ni  un  destello  siquier  de  compasión?... 
AI  rigor  de  esos  pérfidos  enojos 
matar  querréis  al  pobre  corazón?... 

Miradme  ¿  vuestros  pies:  paz  ni  sosiego 
hallar  no  puede  ya  mi  pecho  fiel, 
si  no  enjugáis  mis  lágrimas  de  fuego 
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Y  de  aquí  no  he  pasado.  Hame  sido  imposible  hacer  an  soló  verso 
mas. 

—  Pues  la  cosa  seria  muy  fácil  —  dijo  Antonio  Pérez  clarando  sus  ojos  en 
el  semblante  del  marqués  como  si  quisiera  leer  en  ¿1  la  emoción  que  po* 
día  causarle  lo  que  iba  á  decir, — la  cosa  seria  muy  fácil,  si  lamugerá 
quien  se  diríjen  esos  versos  sollamara  Isabel 

Y  aquí  se  detuvo  Pérez  esperando  un  movimiento  que  el  de  Poza  no  hizo. 
— Pues  que  entonces, — continuó  sin  dejar  de  mirarle  de  hito  en  hito — 

{K)driais  concluir  por  ejemplo: 

Si  DO  enjugáis  mis  lágrimas  de  fuego 
con  torrentes  de  amor,  tiema  Isabel. 

— Tenéis  razón;  nada  mas  fácil  —  dijo  el  marqués — si  la  dama  en  cues- 
tión se  llamara  Isabel,  pero  como  se  llama  Aura,  yo  no  puedo  concluir: 
con  toirerUes  de  amor,  tiema  Aura. 

—  Ya  se  vé.  Y  á  propósito  I  Aura  habéis  dicho?  Yo  conozco  este  nom- 
bre.'Aura Aura  de  Villa  Medina  quizá? 

— Cabalmente. 

—  Ah  I  la  mas  hermosa  de  las  camaristas  de  la  reina ,  la  protejida  de 
la  princesa  de  Eboli....!  No  tenéis  mal  gusto,  marqués!  Os  felicito. 

—  Pues  qué,  no  sabíais? 

— Que  la  hicierais  la  corte?  No  por  cierto. 

— Es  mi  desposada.  Nuestro  enlace  fué  ya  dispuesto  por  ambas  familias 
cuando  estábamos  aun  en  la  infancia. 
— Perfecta  pareja  haréis ,  os  lo  aseguro.  Vos  gallardo  y  ella  hermosa 

—  Sois  un  bribón ,  marqués  I  La  fortuna  os  sale  al  encuentro.  Pero,  en  fin, 
volviendo  á  nuestro  asunto,  me  habéis  picado  el  amor  propio  y  he  de 
merecer  de  vos  que  me  dejéis  los  versos  que  me  habéis  leido.  Yo  os  los 
devolveré  mafia  na  con  el  consonante  que  os  (alta.  Poco  he  de-  valer  ú  os 
los  he  de  dar  coSpletos. 

—  De  veras  lo   tomáis  con  tanto  empefio? 
— Como  si  fuera  un  negocio  de  estado. 

— Pues  entonces  no  quiero  disgustaros.  Terminadlos,  seftor  Pérez,  y  he  de 

proclamar,  si  lo  hacéis,  por  todas  partes 

—Qué? 

— Que  sois  tan  hábil  poeta  como  perfecto  secretario. 

Antonio  Pérez  se  inclinó  y  guardó  el  papel  con  los  versos  del  marqués. 

—  Cómo  I  os  vais  ya? — dijo  este  viendo  que  se  levantaba. 
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— Sí ,  la  noche  está  muy  adelantada ,  y  ya  sabéis  que  mi  deber  me 
obliga  á  presentarme  muy  de  mañana  en  palacio. 

El  marqués  se  levantó  también  para  hacerle  cortesía  á  su  huésped.  An- 
tonio Pérez  volviendo  entonces  los  ojos  en   torno  suyo: 

— No  en  valde, — dijo, — tiene  fama  en  la  corte  de  ser  el  marqués  de 
P6za  el  caballero  mas  galán  y  de  mas  buen  gusto. 

—  Porque  lo  decís? 

— Porque  observo   que  tenéis  vuestra  habitación  regiamente  adornada. 

Hermosos    tapices,    pardiezl  lindísimas  colgaduras!  Y calla  1 — esclamó 

de  pronto  Antonio  Pérez  mirando  á  todos  lados  como  si  se  evocara  un  re- 
cuerdo en  su  memoria;  —  si,  este  pabellón este  pabellón  es  el  mis- 
mo    mirad,  allí,   en  el  fondo  de  aquel  dormitorio — dijo  esto  señalando 

la  cortina  azul  —  allí  veo'  al  principe  Carlos 

Al  oir  este  nombre  tan  brusca  y  repentinamente  arrojado  en  medio  de  la 
conversación,  el  marqués  de  Poza  no  pudo  contener  un  estremecimiento  y,  sin 
que  le  fuera  posible  dominarse,  volvió  los  ojos  hacia  la  alcoba,  cuya  cortina  se 
movió  deun  modo  demasiado  significativo  para  poder  dejar  de  conocer  que  al- 
guien so  escondía  tras  ella.  Antonio  Pérez  lo  vio  todo  con  aquella  rapidez  de  pe- 
netración que  le  distinguia,  pero  hizo  como  si  no  hubiera  notado  nada  y  conti- 
nuó su  frase  empezada  con  la  misma  calma  que  ponía  siempre  en  su  habla: 

—  A  nuestro  muy  amado  príncipe,  cuando  le  aquejó  aquella  enfermedad 
terríblo  que  amenazaba  llevársele  al  sepulcro,  lo  que  hubiera  sido  una 
bien  grande  desgracia  para  nuestros  reinos.  Sí,  sí,  este  era  el  pabellón 
que  el  príncipe  ocupaba.   No  os   acordáis,  marqués? 

Y  el  secretario  volvió  sus  ojitos  de  águila  hacia  el  de  Poza  en  cuyo  ros- 
tro pudo  aun  leer  los  últimos  restos  de  la  turbación  que  le  habia  sobre- 
cojido  al  oir  el  nombre  del  heredero  del  trono. 

— No,  no  tengo  presente, — balbuceó  el  interrogado  apelando  á  toda  su 
fuerza  de  voluntad  para  serenarse. 

—  Oh  I  pues  yo  lo  recuerdo  perfectamente.  Este  pabellón  guarda  tris- 
tes memorias  para  toda  la  familia  real  que  aquí  se  halló  reunida  la  no- 
che que  se  creia  seria  la  última  para  el  príncipe.  Mirad,  precisamente 
ahí  donde  vos  os  halláis  ahora  ,  —  dijo  Antonio  Pérez  señalando  el  sitio  en 
que  se  hallaba  como  clavado  el  marqués  á  quien  no  permitia  acabarse  de 
serenar  el  giro  diabólico  que  tomaba  la  conversación ,  —  precisamente  ahí 
mismo  estaba  S.  M.  Felipe  II,  grave  y  pálidocomo  un  difunto ,  aguardando  el 
término  de  la  crisis  fatal  que  debía  ser  la  muerte  ó  la  vida  de  su  hijo.  Oh! 

TOMO  II.  i  i 
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aun  me  parece  estarlo  viendo.  De  pié  y  apoyada  en  el  respaldo  de  su  si- 
llón estaba  la  reina  Isabel ,  con  la  cual  hacia  solo  quince  días  que  se  ha- 
bía enlazado.  La  pobre  reina  volvia  á  cada  momento  hacia  el  dormitorio 
y  hacia  el  lecho  en  que  agonizaba  el  príncipe  unos  ojos  en  que  se  pinta- 
ba la  mas  desgarradora  angustia  ,  sin  duda  porque  comprendía  el  conflicto 
en  que  toda  una  nación  iba  á  verse  con  aquella  muerte.  Yo  estaba  in- 
móvil como  una  piedra  allí  junto  á  lamosa,  y aguardad;  voy  á  en- 
señaros el  sitio  en  que  se  hallaba  la  princesa  de  Eboli  cuando,  burlada 
por  un  desmayo  del  príncipe  y  creyéndolo  la  inmovilidad  de  la  muerta, 
esclamó  desde  el  pié  de  la  cama,  no  pudiendo  contener  un  sollozo:  «Oh! 
el  príncipe  ha  muerto  11  »  Mirad,  voy  á  mostraros  el  sitio  mismo  desde  don- 
de resonaron    aquellas   terribles  palabras. 

Y  Antonio  Pérez ,  con  una  precipitación  que  no  tenia  por  costumbre,  se 
encaminó  hacia  la  alcoba ,  guyo  cortinaje  habia  ya  cojido  é  iba  á  descor- 
rer, sí  arrojándose  hacia  él  el  marqués,  no  le  hubiese  detenido  el  brazo. 

—  Perdonad,   señor  Pérez. 

—  Cómo! — dijo  este  haciéndose  el  admirado  y  sin  soltarla  cortina. 

—  Hay  aquí — balbuceó  el  marqués  que  no  sabia   como  espresarse, 

—  Qué  hay? 

—  Hay  en  este  dormitorio  un  retrato  de  muger — dijo  por  fin  el  de  Po- 
za resueltamente, — que  no  deseo  sea  visto  por  nadie. 

El  secretario  se  mordió  los  labios  de  una  manera  imperceptible,  pero  no 
soltó  aun  el  cortinaje. 

— Una  rival  de  la  pobre  Aura,  vuestra  futura? — dijo  con  una  risita 
diabólica. 

—  Puede,  —  respondió  con  firmeza  el  de  Poza. — De  todos  modos  es  re- 
trato que  nadie  ha  visto  y  que  nadie  verá. 

— Respeto  vuestros  secretos,  —  dijo  Pérez  abandonando  los  pliegues  del 
cortinaje  con  visible  señal  de  despecho ;  —  yo  solo  intentaba  enseñaros  el 
sitio  donde  estaba  la  princesa  de  Eboli  la  noche  de  que  os  hablaba.  Con 
que ,  no  quiero  molestaros  mas  con  mi  visita ,  marqués. 

— Molestarme!  —  esclamó  el  marqués  conduciendo  á  Pérez  como  inadver- 
tidamente hacía  la  puerta;  —  molestarme  con  vuestra  visita!  Al  contrarío, 
me  ha  sido  muy  grata,  os  suplico  que  lo  creáis. 

—  Lo  creo,  puesto  que  me  lo  decís. 

— Oh!  no  lo  dudéis.  Recibiré  á  particular  complacencia  el  que  la  repitáis. 
— Harélo  así. 
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—  Y  en  ello  os  seré  merecedor  de  señalado  obsequio. 
Yaea  esto  habían  llegado  á    la  puerta. 

—  Adiós,  amigo  marqués — dijo  Antonio  Pérez  estrechándole  cordial- 
mente  la  mano. 

—  Adiós,  mi  querido  señor  Pérez,  — dijo  el  marqu(?s  contestando  al  saludo. 
T  añadió  entre  dientes  mientras  el  secretario  se  alejaba: — Mal   rayo  te 

parta  I 

Al  sahr  Antonio  Pérez  del  pabellón  en  que  moraba  el  de  Poza,  se  dirijió  en 
línea  recta  hacia  un  grupo  de  árboles  que  se  estendian  todo  lo  largo  del  edi- 
ficio como  una  pared  de  ramas.  Una  sombra  su  destacó  del  tronco  de  una 
encina  donde  estaba  apoyada  ,  al  adelantarse  el  secretario  [)articular  y  ministro 
de  Felipe  II. 

Esta  sombra  no  dijo  nada,  pero  el  secretario  comprendió  su  actitud  in- 
terrogadora, así  es  que  esclamó,  como  contestando  á  una  pregunta: 

—Estaba. 

—Ahí — dijo  soiola  sombra. 

—Estaba,  lo  apostaría,  no  mequeda  duda.  Debe  haber  oido  toda  la  con  ver- 
acion  tras  el  cortinaje  cpie  cubre  la  entrada  del  dormitorio. 

El  hombre  negro  dijo  entonces  con  una  voz  severa: 

—  Aguardaremos  á  que  salga.  Quiero  preciuntarle  yo  mismo.... 
— Ks  inútil;  tengo  yo  otro  plan  de  mejores  resultados. 
-Tú? 

—Si;  que  me  ha  ocurrido  en  la  conversación  con  el  marqués. 

—Pero  es  este  su  cómplice  ? 

—Casi  no  me  queda  duda  tampoco. 

—Oh  I  nos  veremos,  nos  veremos  pues,  señor  encubridor  I  —  dijo  el  hom- 
we  negro  amenazando  con  el  puño  en  dirección  al  edificio. 

El  secretario  que  afectaba  un  particular  respeto  y  deferencia  por  el  hom- 
l>fe  negro ,  le  dijo; 

—Creo  que  lo  mejor  que  por  hoy  podemos  hacer  es  retirarnos  y  despe- 
*f  á  los  hombres  que  han  seguido  al  príncipe. 

—  I>espfdeles  pues  y  retirémonos. 

El  secretario  se  internó  en  la  arboleda,  volviendo  á  los  pcos  momentos 

—Cuéntame  tu  plan  ahora. 

--Es  infalible. 

— l^jor. 

—Vamos  pues  andando. 
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Y  los  dos  se  dírijieron  hacia  palacio  hablando  ea  voz  baja.  £q  el  inle- 
rin  cualquiera  observador  que  allí  hubiese  podido  hallarse,  hubiera  visto 
sah'r  del  corazón  de  la  arboleda  varios  hombres  uno  tras  otro,  pero  con  mar- 
cados intervalos,  los  cuales  se  retiraban  y  perdían  en  distintas  direcciones. 


II. 


LA    UJkWU  DEL  JSMDWK, 


Asi  que  hubo  salido  del  pabellón  Antonio  Pérez,  el  marqués  de  Pdza  se 
volvió  á  su  estancia  y  vio  al  príncipe  que  apartando  con  su  mano  derecha 
el  cortinaje  azul,  asomaba  un  rostro  escestvamente  pálido  y  caleoturienio. 
El  marqués  se  sobresaltó. 

— Qué  es  eso?  qué  tenéis,  príncipe  mió? 

Carlos  dejó  caer  tras  si  el  cortinaje  y  dando  algunos  pasos  vacilantes  por  la 
estancia  fué  á  dejarse  caer  mejor  que  á  sentarse  en  un  sillón.  El  de  Poza 
repitió  con  inquietud  la  pregunta. 

— Marqués,  marqués — esclamó  el  príncipe  con  un  acento  particular  —  ese 
hombre  que  acaba  de  sahrdeaquí  es  unavívora.  Todo  lo  temo  yo  deese  hombre. 

Garlos  apoyó  su  codo  en  uno  de  los  brazos  del  sillón  y  dejó  caer  su  fren* 
te  abrasada  en  la  palma  de  su  mano.  Hubo  un  momento  de  solemne  silencio. 
La  ventana  se  había  vuelto  á  abrir  impelida  por  el  viento  y  este  penetr*^ 
ba  en  la  estancia  á  bocanadas  despidiendo  gemidos  melancólicos  y  hacien- 
do temblar  la  luz  que  brillaba  encima  la  mesa. 

El  marqués,  de  pié  ante  el  príncipe,  no  se  atrevía  á  interrumpir  aque- 
lla especie  de  melancxSlico  recojimiento.  Carlos  fué  el  primero  en  romper  el 
silencio.  Su  voz  parecía  impregnada  de  sollozos;  tanta  tristeza  encerraba  y 
tanto  dolor  daba  á  comprender. 
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— Marqués,  tá  qo  sabes  lo  que  hay  aquí ,  ignorante  como  te  hallas  del 
secreto  que  guarda  mi  corazón,  pero,  te  lo  digo,  ay !  y  te  lo  digo  con  toda 
la  convicción  del  hombre  á  quien  el  dolor  le  hace  adivinar  y  proveer;  yo 
estoy  en  manos  de  Antonio  Pérez  y  Antonio  Pérez  me  venderá  como  Judas 
vendió  á  Cristo  I 

—  Principe  mió 

— Sé  lo  que  vas  á  decir,  sí,  no  ignoro  que  hay  aun  corazones  leales  y 
que  el  tuyo  es  uno  de  ellos,  pero  sin  embargo,  yo  soy  solo,  solo  para  lu- 
char contra  ese  hombre  que  es  el  verdadero  rey  de  Espafia.  No  lo  dudes, 
te  lo  repito,  yo  caeré  á  sus  pies.  Oh!  y  si  aun  no  fuese  mas  que  yo.... 

El  principe  se  interrumpió.  La  emoción  le  embargaba  la  voz.  Al  poco 
rato,  levantó  su  rostro  surcado  de  lágrimas  y  dirigiéndose  al  de  Poza  le  dijo 
con  un  acento  de  sentimentalismo  tal  que  ninguna  pluma  seria  capaz  de 
pintar: 

—  Marqués,  yo  no  tengo  amigos,  yo  no  tengo  hermanos,  yo  no  tengo 
á  nadie  en  el  mundo  en  quien  poder  depositar  parte  de  los  dolores  que  me. 
abruman  y  que  son  para  mis  pobres  hombros  demasiada  carga.  Marqués, 
tú  has  sid9  mi  compañero  de  infancia,  y  acaso  hoy  la  Providencia  me  haya 
traído  aquí  para  haoerte  esta  pregunta:  marqués,  di,  quieres  ser  mi  amigo, 
quieres  ser  mi  hermano? 

—Señor 

— Di,  ohl.:..  dímelol  Quieres? 

—  Principe  mió,  juro  ser  vuestro  mas  Bel  y  mas  leal  servidor. 

---Ohl  no,  yo  no  necesito  servidores,  yo  necesito  solo  hermanos.  Di,  mar- 
qués de  Poza,  te  atreves  á  cargar  con  todas  las  consecuencias  de  ser  el  ami- 
go de  un  principe  cuya  amistad  puede  ocasionarte  la  muerte? 

— Moriré  cien  veces  con  gusto,  señor,  por  la  honra  de  llamarme  her- 
mano vuestro. 

—  Pues  entonces  yen ,  ven  á  mis  brazos ,  marqués  —  esclamó  Carlos 
abrazándole  en  medio  de  sus  sollozos; — ven  á  mis  brazos,  digno  y  leal 
corazón,  y  no  olvides  que  este  abrazo  de  tu  príncipe  sella  tu  muerte, 
porque,  ayl  demasiado  se  apresurarán  á  separarte  de  mi  lado  cuando  sepan 
nuestra  fraternal  unión. 

El  principe  y  el  marqués  permanecieron  largo  tiempo  abrazados  y  am- 
bos rostros  mostraban  en  sus  lágrimas  su  emoción.  Cuando  se  hubieron 
recobrado  un  instante ,  Garlos  dijo : 

— Ahora,   marqués,   puesto  que  eres  ya  mi   hermano,   voy  á  abrirte 
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mi  corazón  para  que  puedas  leer  en  él  como  en  el   tuyo  mismo. 

En  aquel  momento  sonó  un  ruido  á  pocos  pasos  de  los  dos  personajes. 
Un  objeto  como  una  piedra ,  pero  que  despidió  al  dar  contra  el  suelo  un  sonido 
metálico,  habia  entrado  por  la  ventana  yendo  á  caer  en  medio  de  la  sala . 

—  Qué   es  eso? — dijo  Garlos. 

—  No  sé  —  murmuró  sorprendido  el  marqués  abalanzándose  á  cojer  el 
objeto  que  se  veia  en  el  suelo. 

Era  una  llave  de  la   cual  colgaba  una  cinta  azul. 

—  Ah  I  — dijo  entonces  el  de  Poza  como  recordando.  —  Ya  sé. 

—  Qué  llave  es  esa?  —  preguntó   el  príncipe. 

El  marqués  vaciló  un   momento,    pero  en  seguida  dijo: 
— Yo  no  debo  tener  secretos  tampoco  para  vos  ,  señor.  Es  la  llave  del 
jardin  de  la  reina. 

— De  la  reinal — gritó  Carlos  poniéndose  en  pié  como  por  un  re- 
sorte. 

—  Y  cómo  es  que  llega  á  tos  manos  de  este  modo? 

— Sefior,  una  de  las  camaristas  de  la  reina  es  mi  amada,  mas  que 
mi  amada,  mi  futura.  Aura  de  Villa  Medina  me  envía  esta  llave  para 
que  ciertos  dias ,  los  que  combinaremos  por  medio  de  una  seña,  pueda  yo  en- 
trar protejido  por  las  sombras  de  la  noche  en  el  jardin  con  objeto  de 
hablar  con  la  que  ha  de  ser  un  dia  mi  esposa. 

La  frente  de  Garlos  se  ensombreció. 

—Qué  feliz  eres  I  Tú  puedes  requerir  de  amores  á  la  amada  de  tu  oo- 
razón,  puedes  decirla  todo  ese  torrente  dé  palabras  que  el  corazón  funde 
rápidamente  y  que  se  escapan  á  los  labios,  en  esos  momentos  de  espan- 
sion  en  que  el  hombre  se  entrega  todo  entero  al  placer  de  amar  y  á  la 
embriaguez  de  estar  junto  á  la  muger  adorada ,  de  estrechar  su  mano, 
de  rozar  su  ropa  con  la  suya ,  de  besar  los  flotantes  rizos  de  su  cabello 
cuando  un  soplo  de  brisa  bienhechora  los  arroja  al  rostro  del  entusiasta 
amante.  Oh  I  si,  qué  feliz  eresl 

De  pronto  una  idea  fugaz  como  un  relámpago  surcó  la  míente  del  prín- 
cipe é  iluminó  su  rostro. 

— Oye, — dijo,  —  quieres  darme  esa  llave?  yo  te  la  cubriré  de  perlas 
y  diamantes;  yo  t^  daré  en  joyas  veinte  veces  mas  de  lo  que  pese. 

—  Entonces  no  seria  dárosla  ,  sino  vendérosla.  Tomadla,  señor. 

El  principe  cojió  aquella  llave  que  le  alargaba  el  de  Poza  y  con  una  es- 
pecie de  delirante  frenesí  la  estrechó  contra  su  corazón  y  la  llevó  á  sus 
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labios.  Sin  embargo,  no  tardó,  calmado  esle  rápido  momento  de  entusias- 
mo en  arrojarla  encima  la  mesa. 

— Ay  I  no,  me  olvidaba  I  —  dijo  con  amargura  y  con  los  ojos  velados  de  lá- 
grimas—  recoge  esta  llave.  Seria  un  medio  de  perderla  mas  pronto.  No,  la 
felicidad  no  se  ba  hecho  para  mil  Guarda  esta  llave,  marqués,  y  oye  los  se- 
cretos de  mi  alma. 

Y  el  principe  empezó  á  contar  á  su  confidente  todas  las  escenas  de  una 
historia  de  corazón. 

Esta  historia,  mejor  que  el  principe  Garlos  al  marqués,  se  la  contaremos 
nosotros  á  nuestros  lectores,  puesto  que  podremos  añadirla  ciertos  detalles 
que,  siendo  de  él  ignorados,  no  pudo  por  lo  mismo  comunicarlos  al  de  Poza. 


III. 


Qqb  hermosa  era  si  la  hubieseis  visto  la  tierna  doncella  de  ValoisI  Grecia  bajo 
el  cielo  de  Francia  llena  de  gracia  y  de  belleza  como  el  lirio  en  el  valle  lleno 
de  pompa  y  de  perfumes. 

Un  dia  su  madre  Gatalina  de  Hédicis  le  colgó  al  pecho  un  retrato  de  es- 
malte pendiente  de  una  cadena  de  oro  y  le  dijo,  besándola  en  la  frente: 

— Hija  mia,  este  será  tu  esposo. 

A  la  doncdla  de  Valois  le  gustó  el  retrato,  pero  mas  le  gustó  aun  la  tier- 
na carta  que  lo  acompafiaba,  firmada  por  el  principe  Don  Garlos,  hijo  de 
Felipe  It,  es  decir,  hijo  del  rey  mas  poderoso  de  aquella  época. 

Isabel  contestó  á  la  carta  y,  una  galante  pero  espresiva  correspondencia  se 
estableció. entre  los  dos  jóvenes. 

Las  cartas  de  Isabel,  redactadas  con  un  estilo  s^icUlo  á  la  par  que  amo- 
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roso  y  líemo,  infundieron  en  el  corazón  de  Carlos  senlimientos  que  ya  nada 
en  el  mundo  podia  borrar.  Las  cartas  de  Carlos,  redactadas  con  un  lengua- 
je apasionado  y  robusto,  hicieron  brotar  en  el  corazón  de  Isabel  todo  un 
raudal  de  secretas  y  deliciosas  sensaciones,  hasta  entonces  desconocidas  pa* 
ra  su  alma  virgen  de  toda  ilusión  de  amor. 

Sin  conocerse  mas  que  por  sus  retratos,  entrambos  se  profesaban  un  ca— 
rifio  sin  igual.  Sus  corazones  se  habían  comprendido,  sus  almas  vivian  y 
se  nutrian  de  la  misma  vida  de  amor. 

La  tierna  doncella  de  Yalois  era  entonces  dichosa  como  toda  joven  que 
tiene  el  pecho  lleno  de  ilusiones  no  esparcidas  ni  estraviadas  aun  por  el 
viento  de  la  amargura;  Isabel  pasaba  sus  días  en  dulces  é  inocentes  jue- 
gos con  su  hermana  Margarita  y  juntas  hablaban  de  su  prometido  Don 
Carlos  y  juntas  pensaban  en  el  porvenir  de  encantos  y  delicias  que  espe- 
raba á  Isabel  bajo  el  cielo  poético  de  la  Espafia  amando  con  delirio  á  un 
hombre  que  le  correspondia  con  idolatría. 

Asi  es  que  cuando  su  madre  la  condujo  á  las  fronteras  de  España ,  la 
doncella  creia  caminar  á  la  dicha  y  tuvo  que  detenerse  en  el  umbral  del 
regio  pabellón  donde  la  esperaba  su  prometido,  para  vencer  la  placentera 
emoción  que  le  causaba  su  futura  y  próxima  felicidad. 

Pero,  ó  sorpresa  I  al  penetrar  en  la  tienda  real  levantada  para  la  en- 
trevista y  sobre  la  cual  ondeaban  como  dos  penachos  las  banderas  espa- 
ñola y  francesa ,  no  fué  Don  Carlos ,  no  fué  el  gentil  mancebo  de  mirada 
melancólica  el  que  se  presentó  á  ella;  quien  se  adelantó  á  recibirla  fué  un 
anciano  de  aspecto  severo,  vestido  con  un  traje  negro,  de  semblante  pálido 
y  arrugado,  y  aquel  viejo  fué  el  que  estrechó  con  su  mano  nudosa  y  helada, 
la  blanca  y  modelada  mano  de  la  doncella  de  Yalois. 

Isabel   sorprendida  dio  un  paso  atrás  y  miró  á  su  madre. 

—  Es  el  rey  de  España  1  ~ murmuró  Catalina  á  su  oído,  y  aoompañan- 
do  sus  palabras  de  aquella  diabólica  sonrisa  italiana  que  tenia  por  costum- 
bre y  que  rasgaba  la  ilusión  como  un  puñal  la  seda,  añadió,  — el  otro  no 
era  mas  que  el  principe. 

Y  unió  violentamente  la  mano  de  su  hija  á  la  mano  del  viejo  monar- 
ca ,  diciendo  á  la  pobre  Isabel  como  sí  con  esto  creyera  recompensarle  de 
la  pérdida  de  todos  aquellos  ensueños  de  ventura  que  huian  en  tropel  de 
su  virgen  corazón. 

—  Te  hago  reinal 

Al  día  siguiente,  medio  muerta  de  terror,  pálida  como  un  cadáver,   la 
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jóvee  se  dejaba  caer  en  d  regio  tálamo  de  Felipe  TI  frío  aun  con  la  muer- 
te de  doe  reinas. 

Qué  motivo  habia  impelido  á  PeKpe  á  enlazarse  con  la  prometida ,  con 
la  amada  de  su  hijo?  Qué  intención  le  guiaba  á  anticiparse  á  su  bíjo  ve- 
rificando una  boda  con  una  princesa  que  ni  tenia  su  edad  ni  podía  tam- 
poco participar  de  su  carácter?  Porqué  aquel  hombre  muerto  ya  para 
los  goces  del  alma  se  habia  de  interponer  como  un  espantoso  abismo  insupe- 
rable entre  la  dicha  y  las  ilusiones  de  aquellos  dos  jóvenes? 

Cosa  es  esta  que  la  historia  misteriosa  de  Felipe  II  no  ha  descifrado  aun  del  to- 
doyque  por  consiguiente  menos  aun  podemos  tratar  de  averiguaren  este  sitio. 

Garlos  cayó  peligrosamente  enfermo  al  saber  aquel  enlace,  al  ver  unida 
á  la  vida  gastada  de  su  padre  el  ángel  de  consuelo  que  él  habia  sofiado  para 
su  eompaftera  en  el  mundo.  Su  enfarmedad  fué  terrible  y  hubo  un  momen- 
to en  que  Ufaron  ya  todos  á  creerle  muerto,  según  lo  hemos  oido  referir 
á  Antonio  Pérez  en  el  primer  capitulo  de  esta  historia. 

Cuando  recobró  la  salud ,  cuando  el  joven  y  entusiasta  príncipe  fué  de- 
vuelto á  la  corte  y  al  porvenir,  trató  de  fugarse,  de  huir  lejos  de  aquella 
muger  que  habiendo  sido  su  amada  y  debiendo  ser  su  esposa ,  era  sin  em- 
bargo la  esposa  de  su  padre.  Pero  fueron  vanos  todos  sus  esfuerzos ,  su  co- 
razón se  rebeló  contra  su  voluntad ,  y  si  el  deber  le  mandaba  huir,  la  fa- 
talidad le  obligó  á  permanecer. 

Garlos  se  quedó  en  la  corte. 

Huyéronse  los  dos  jóvenes  largo  tiempo,  sumergidos  en  una  desesperación 
reconcentrada  y  taciturna,  que  amenazaba  por  [lo  mismo  ser  eternamente 
duradera.  Garlos  presentaba  á  la  corte  el  espectáculo  del  rostro  melancólico  y 
sombrío  del  hombre  á  quien  asesina  lentamente  todo  un  pasado  de  punzan- 
tes memorias.  Isabel  escondía  bajo  sus  galas  un  corazón  que  era  una  tumba 
y  bajo  su  mate  palidez  y  sus  ojos  de  color  de  cielo  toda  la  envenenada  langui- 
dez de  un  terrible  suplicio. 

Deeiamos  que  los  dos  jóvenes  se  huian,  pero,  ayl  la  fatalidad  habia  atado 
sus  destinos  con  un  eslabón  de  hierro,  y  asi-  como  aquellas  dos  almas  puras, 
▼irgenes,  soñadoras,  habian  creido  un  dia  que  sus  labios  se  juntarían  para 
beber  en  el  mismo  manantial  de  placer  y  de  delicias,  asi  debian  entonces 
tropezarse  sus  mismos  labios  aparando  juntos  la  misma  copa  de  hiél  y  de 
amargura. 

Sus  ojos  se  llegaron  á  encontrar  un  dia  y  la  mirada  que  trocaron  les  bastó 
para  comunicarse  mutuamente  todo  el  veneno  de  su  amarga  suerte. 
TOMO  11.  12 
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Sin  embargo  ni  uno  ni  olro  olvidaron,  ella  lo  que  debía  á  su  espofio,  él 
lo  que  debía  á  su  padre.  No  fué  un  profundo  y  prolongado  amor  lo  que 
hubo  enlre  ellos;  fué  un  largo  y  eterno  martirio  solamente. 

Por  qquel  entonces  había  en  la  corte  de  España  una  muger  con  el  rostro 
de  ángel  y  el  corazón  de  demonio,  una  muger  cuyos  ojos  fascinaban  como 
los  de  la  serpiente  y  que  no  podía  ver  impasible  que  los  hombres  pasaran 
por  delante  de  ella  sin  arrojar  á  sus  pies,  como  una  ofrenda  debida,  el  tributo 
de  su  admiración  ó  su  cariño.  Era  esta  muger  la  princesa  de  Eboli,  el 
verdadero  ángel  malo  de  la  nación,  pues  teniendo  preso  en  sus  redes  de  oro 
al  ministro  Antonio  Pérez,  poseía  á  su  vez  con  él  la  voluntad  del  monarca, 
ya  que  Felipe  solo  hacía  aquello  á  que  sabía  inclinarle  su  mañoso 
secretario. 

Aspasia  del  siglo  XVI,  la  princesa  tenía  en  sus  manos  y  movía  s^un  se 
le  antojaba  todos  los  resortes  de  las  ínlrígas  que  se  fraguaban  en  la  corte  y 
gustábale,  desde  lo  alto  del  pedestal  de  su  orgullo,  arrojar  á  puñados  sus 
caprichos  sobre  las  doblegadas  frentes  de  todo  aquel  rebaño  de  cortesanos 
que  la  rendían  homenaje  como  á  un  ídolo. 

Esta  fué  la  muger  que,  prosiguiendo  tal  vez  el  secreto  camino  de  una 
intriga,  porque  nada  había  que  la  princesa  no  hiciera  por  cálculo,  esta  fué 
la  muger,  decimos,  que  un  día  trató  de  encender  las  pasiones  de  Don  Gar- 
los, el  cual,  dándola  ejemplo  de  lo  que  hasta  entonces  no  se  había  atrevi- 
do á  hacer  con  ella  ningún  hombre,  la  manifestó  su  indiferencia  y  aun 
casi  su  desprecio.  Este  marcado  desvío  hecho  á  una  dama  del  orgullo  des- 
medido de  la  princesa  de  Eboli,  tenia  que  despertaren  el  corazón  de  esla 
una  antipatía  mortal,  un  odio  á   toda  prueba. 

La  princesa  le  juró  venganza  á  su  amor  propio  ofendido,  y  empezó  por 
hacer  participar  á  Pérez  de  sus  odios. 

El  pobre  Carlos,  sin  saberlo,  acababa  de  crearse  la  mas  terrible,  la  ains 
atroz  enemiga.  Era  como  si  hubiera  visto  levantarse  á  sus  pies  una  vívora. 

El  príncipe,  la  mayor  parte  de  las  noches,  después  de  media  noche,  se 
embozaba  en  su  ferreruelo  y  se  salía  á  pasear  por  los  jardines  solo,  sin  ha- 
cerse acompañar  de  nadie,  recatándose  al  contrarío  de  todo  el  mundo^  y 
se  sumergía  en  el  fondo  de  las  alamedas  y  gozaba  cruzando  y  divagando 
por  las  sombrías  calles  de  árboles.  De  esta  manera,  siguiendo  en  su  paseo 
como  á  la  ventura,  acostumbraba  llegarse  hasta  el  lienzo  oriental  de  palacio 
donde  estaban  las  ventanas  de  la  reina,  y  si  entonces  una  tos  rebelde  iba  á 
conmover  los  pulmones  del  joven,  abríase  como  por  encanto  una  celosía  y 
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un  cordón  de  seda  bajaba  á  depositar  en  las  manos  del  principe  un  papel 
que  este  sustituía  con  otro,   desapareciendo  enseguida  la  seda  conductora. 

Gomo  llegó  la  princesa  de  Eboli  á  saber  los  nocturnos  paseos  del  pr(n~ 
cipe  y  la  aventura  del  cordón  de  seda?  Esto  es  lo  que  nadie  supo  ni  ha  sa- 
bido jamás. 

Lo  cierto  es  que  pareció  la  princesa  estar  de  ello  perfectamente  informada 
cuando,  una  mafiana,  chispeando  sus  ojos  de  júbilo,  se  le  comunicó  á  su 
amante  Antonio  Pérez,  quien  instado  por  ella  y  obedeciendo,  esclavo  sumi* 
so,  á  sus  deseos,  se  lo  comunicó  á  su  vez  al  monarca. 

Este,  dotado  de  un  alma  superior  y  pensativa ,  no  mostró  por  ello  enfado 
ni  desasosi^o.  Su  semblante  se  ensombreció  con  mayores  tintas,  su  mirada 
cobró  un  nuevo  grado  de  severidad  sobre  la  severidad  que  le  era  propia,  y 
nada  mas.  Determinó  solo  observar  la  pasión  que  se  le  delataba  y  quiso 
convencerse  por  sus  propios  ojos  de  que  era  verdaderamente  su  hijo  el  ron- 
dador de  las  ventanas  de  la  reina . 

Ai  efecto  dispuso  que  una  noche  Pérez  reuniese  á  unos  hombres  de  en- 
tera confianza  á  los  cuales  él  mismo  se  juntaría  sin  darse  á  conocer.  Estos 
hombres  debian  armar  pendencia  con  el  principe  solo  con  el  objeto ,  no  de 
asesinarle  como  este  creyó,  sino  de  obligarle  á  descubrirse  y  á  hablar  para 
que  Felipe  se  convenciera  de  lo  que  no  podia  acabar  de  creer. 

El  |)lan  les  salió  frustrado  en  gran  parte  como  ya  hemos  visto.  Aquella  no- 
che no  se  abrió  la  celosía  ni  bajó  el  cordón  ,y  Carlos  ,  viéndose  acometido  y 
perseguido,  escaló  la  ventana  del  marqués  y  se  refugió  en  su  habitación, 
prefiriendo  esto  á  h  acer  frente  á  sus  adversarios  ó  ó  retirarse  á  palacio,  co- 
sas ambas  que  hubieran  podido  descubrirle. 

Felipe,  cuando  ya  no  le  quedó  duda  de  que  el  hombre  que  perseguían 
se  había  refugiado  en  el  pabellón ,  sospechó  por  un  momento  si  seria  el 
marqués ,  en  vez  del  príncipe ,  quien  rondaba  los  aposentos  de  Isabel  y 
'legó  á  hacer  partícipe  de  su  duda  al  mismo  Antonio  Pérez  que,  para  ave- 
riguarlo, decidió  hacer  en  el  acto  la  visita  que  le  hemos  visto  llevar  á  ca- 
bo con  el  huésped  del  pabellón. 

Hacia  probable  la  duda  del  monarca  el  ser  el  marqués  de  Poza  el  caba- 
llero mas  galante  que  se  conocía  en  la  corte  y  el  haber  todos  los  ecos  de 
'a  fama  repetido  mas  de  una  vez  por  su  cuenta  locas  aventuras ,  atrevidos 
lances  ó  arriesgadas  empresas. 

Hemos  asistido  ala  escena  de  diplomacia  que  á  consecuencia  de  esta  du- 
da tuvo  lugar ,  y  ya  sabemos  como  casi  llegó  á  convencerse  Antonio  Pérez 
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de  que  el  roadador  estaba  oculto  Iras  las  corlinas  del  dormitorio  no  sieodo 
otro  que  el  mismo  principe  Carlos.  Sin  embargo ,  la  cosa  no  pasaba  aun  de 
simple  conjetura  ó  sospecha. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  y  la  situación  de  los  personages  al  comen- 
zar esta  historia.  Tal  fué  también  lo  que  contó,  con  mucha  meaos  abun- 
dancia de  detalles,  el  príncipe  al  marqués  cuando  le  franqueó  abiertamen- 
te todo  su  corazón. 


IV. 


AUHA. 


Tres  noches  después  de  las  referidas  aventunis,  en  una  apacible  y  cla- 
ra, un  caballero  que  con  ayuda  de  una  llave  se  habia  introducido  cau- 
telosamente en  el  jardin  de  la  reina,  se  paseaba  por  una  de  las  calles 
del  mismo ,  bajo  la  bóveda  bordada  cuyos  juguetones  caprichos  dibujaba  en 
le  suelo  la  luz  melancólica  de  la  luna. 

No  era  otro  este  caballero  que  el  marqués  de  Poza. 

Sin  duda  hacia  ya  rato  que  esperaba ,  y  hallábase  acaso  el  buen  galán 
cansado  de  aguardar  tanto  tiempo,  pues  que  todos  sus  ademanes  revela- 
ban una  impaciencia  y  un  desasosiego  cada  vez  mas  progresivos.  Ya  se  sea- 
taba  en  un  banco'  de  piedra  tras  del  cual  se  alzaba  un  combinado  respal- 
do de  enredaderas,  ya  se  levantaba  inquieto,  y  mohíno  se  dirigia  al  cabo 
de  la  calle  para  asomar  la  cabeza  é  interrogar  el  jardin  desierto  comple- 
tamente. La  persona  á  la  que  con  tanta  ansiedad  esperaba,  no  se  daba  prisa 
ciertamente  en  acudir  á  la  cita . 
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Ed  uno  de  estos  momentos  en  que  su  impadeocia  llegó  á  ser  tal  que 
le  obligó  á  dar  una  fuerte  patada  en  el  suelo ,  creyó  el  marqués  oir  á  sus 
espaldas  una  esprestva  risa  femenil,  pero  fuá  tan  leve  que  pudo  muy  bien 
haber  sido  un  murmullo  solo  de  los  árboles  ó  una  simple  ilusión.  Algo 
de  ello  debió  ser ,  porque  el  marqués  se  volvió  repentinamente  y  no  vio  á 
nadie. 

Encojióse  de  hombros  y  tornó  á  continuar  sus  paseos ,  hasta  que ,  trans- 
corrído  otro  buen  rato  sin  que  nadie  se  presentara ,  volvió  &  dar  una  pa- 
tada en  el  suelo  acompafiando  esta  vez  su  gesto  con  una  espresion  de 
mal  humor.  Entonces  oyó  clara  y  distinta  i  sus  espaldas,  ño  ya  una  ri- 
sita como  primeramente ,  sino  una   verdadera  carcajada. 

Volvióse  y  vio  asomar  por  detrás  de  la  enredadera  del  banco  la  linda  ca- 
beza de  una  graciosa  joven  de  diez  y  seis  años. 

— Aura  I  esclamó. 

— La  misma,  caballero  —  contestó  la  joven  mostrándose  y  adelantándo- 
se coa  cierta  seriedad  que  hacia  el  mas  cómico  contraste  con  su  rostro 
picaresco, — la  misma,  que  no  esperaba  por  cierto  hallar  á  un  galán  tan 
impaciente.  ¿Porque  no  os  marchabais ,  caballero ,  ya  que  tan  desasosegado 
os  traia  el  esperar  un  poco?  Habéis  de  saber,  señor  marqués,  que  á  mi 
DO  me  gustan  los  galanes  que  muestran  impaciencia  y  cólera  porque  su 
dama  retarda  un  poco  la  hora  de  la  cita.  Yo  quiero  á  los  hombres  su- 
misos,    pacientes,  resignados 

—  Pero,   Aura 

—  Jal  jal  jal — esclamó  entonces  la  joven  dando  una  carcajada  y  cam- 
biando completamente  de  tono  ,  —con  que  te  he  hecho  esperar,  pobre  mar- 
qués? Cuanto  lo  siento  I  Te  duele  la  cabeza,  amigo  mió?....  el  aire  de  la 
noche  es  tan  malo sobre  todo  para  los  queso  impacientan 

—  Es  posible  que  nunca  has  de  ser  formal.    Aura?  Siempre  una  niña! 

—  Cómo  una  nifta?  Tengo  diez  y  seis  años  y  soy  la  futura  del  mar* 
qués  de  Poza ,    un  guapo  mozo ,   un  galán  que  no  tiene  rivales  entre  los 

hmobres  y  que  es  querido  de  todas  las  mugeres si,  de  todas  las  mu- 

geres,  bribón;  no  pienses  engafiarme.  A  bien  que  á  mi  me  importa  po- 
co, —  prosiguió  la  joven  con  una  volubilidad  encantadora, — si  tú  le  ha- 
ces el  amor  á  una  sola  que  no  sea  yo,  yo  tendré  galanes  por  docenas 
que   beberán  los  vientos  por  mí. 

— Aura,  Aura,  querida  mía,  déjate  de  bromas,  ven  á  sentarle  á  mi 
lado   V  hablaremos  formales. 
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Diciendo  esto,  el  mar({ués  cojió  de  la  mano  á  la  joven  y  la  hizo  sen- 
lar  con  él  en  el  banco  de  piedra.  Aura  se  cruzó  de  brazos,  se  mordió 
los  labios  para  reprimir  la  risa  pronta  siempre  é  aparecer  en  su  infan- 
til rostro  de  ángel  y  esclaraó  con    toda  seriedad: 

—  Hablemos  formales;  ahí  me  tienes  formal,  marqués,  ya  estoy  gra- 
ve como  un  soldado  viejo. 

— Qué  hacías   detrás  de  este  banco? 

—  Te  esperaba. 

—  Y  cómo  me  has  dejado  pasear  solo  por  tanto  tiempo? 

— Porque  quería  hacerte  rabiar.  Allí  me  estaba  yo  sin  poder  contener 
la  risa   viéndole  dar  un  paseo   tras  otro. 

—  Cosas  de  niña! 

—  Ya  te  he  dicho  que  no  soy  niña.  Si-  me  lo  vuelves  á  repetir,  me 
enfado  de  veras. 

—  No  te  lo  diré  mas,  te  lo  prometo.  Oye  ahora  una  cosa,  querida  mía. 

—  Di. 

— Es  verdad  que  la  reina  vela   hasta  hora  muy  adelantada  de  la  no- 
che,  á  veces  hasta  la  madrugada? 
— Sí,  porqué? 

—  Por....  De  manera  que  ahora  está  despierta  ? 

—  Sí. 

—  Y  hacia  dónde  cae  su  estancia  ? 

—  No  ves  brillar  á  través  de  los  árboles  una  luz,  allí,  hacia  la  izquierda  ? 
— Me  parece....  sí,  ya  la   veo. 

— Pues  bien,  es  la  luz  que  ilumina  su  pabellón. 

—  Ahí  con  que  sus  ventanas  dan  aljardin? 

—  Yo  lo  creo.  Pero  á  qué  todas  esas  preguntas? 

—  Pernada.  Simple  curiosidad  tan  solo. 

— Es  que  tú  no  has  venido  aquí  ni  yo  te  he  dado  la  llave  del  jardín  para 
hablarme  de  la  reina. 

—  Es  muy  cierto,  querida  mia,  te  hablaré  de  mí,  de  nuestro  amor. 

—  Enhorabuena.  Yo  paso  los  dias  muy  tríste,  encerrada  siempre  entre 
cuatro  paredes,  junto  á  la  reina  que  pasa  la  mitad  de  las  horas  llorando 

—  Llorando  I 

—  Sí. 

—  La  reina  llora  ? 

—  Muy  a  menudo. 
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—  Y  porqué  llora? 

—  Que  8é  yo  porqué  I  Porqué  está  Irísle. 

—  Triste  ella! 

—No  es  estraño.  Lejos  de  su  país,  casada  con  un  hombre  que  no  se 
acuerda  de  ella,  en  medio  de  una  corte  tan  grave,  no  es  raro  que  esté  triste. 
Yo  lo  estoy  también. 

-:TÚ? 

— Pues  es  claro.  Imagínate  tu  mismo,  marqués,  que  tú  que  eres  mi 
hermano  de  la  infancia,  mi  amante,  mi  futuro,  no  puedes  hablarme  jamás 
como  no  sea  ahora  que  te  he  dado  esta  llave  para  que  aquí  nos  veamos  de 
vez  en  cuando.  Dime  sí  ha  de  ser  cosa  muy  divertida  estarse  todo  el  día 
metida  una  entro  paredes  y  hasta  tener  que  recurrir ,  para  hablar  con  su 
faluro,  á   hacerlo  furtivamente. 

—  Es  verdad. 

—  Te  aseguro  que  es  cosa  que  desespera. 

Los  dos  jóvenes  siguieron  su  conversación  por  largo  ralo.  El  marqués  fué 
el  primero  que  se  levantó  y  se  dispuso  á  partir.  Aura  queria  acompafiarle 
hasta  la  puerta,  pero  el  de  Poza,  pretesiando  el  aire  poco  sano  de  la  noche, 
la  hizo  que  se  retirara  á  palacio ,  mientras  él  después  de  haberla  besado  la 
roano,  se  diríjia  pausada  y  sigilosamente  hacia  la  puerta. 

No  bien  había  andado  la  mitad  del  camino,  cuando  el  marqués  volviendo 
la  cabeza  se  paró  como  para  interrogar  el  silencio  del  jardín.  Nada  se  oía 
y  Aura  debía  ya  haber  entrado  en  palacio.  Entonces  el  de  Poza  torció  su 
senda  y  se  dirijió,  protejido  por  la  sombra  de  los  árboles ,  hacia  el  pabellón 
de  la  reina  donde  brillaba   una  luz. 

Isabel  estaba  ocupada  en  escribir  su  correspondencia  y  en  hacer  sus  notas, 
cuando  le  pareció  notar  un  ligero  ruido  en  los  cristales  de  la  ventana.  Vol- 
vió la  cabeza  y  vio  dibujarse  la  sombra  de  un  hombre  tras  la  vidriera.  So- 
hrecojida  de  espanto,  iba  á  lanzar  un  grito ,  pero  vio  que  el  hombre  ponía 
un  dedo  en  sus  labios  como  encomendándola  el  silencio.  Casi  en  el  mismo 
instante  un  vidrio ,  cortado  por  la  punta  de  un  diamante ,  dejaba  pasar  una 
mano  y  un  billete  rodaba   á   los  pies  de  la  reina.  El  hombre  desapareció  en 


Isabel  se  inclinó,  cojió  el  billete  con  mano  trémula  y  leyó: 
«Podéis  fiar  del  todo  en  el   hombre  que  no  sé  de  que  medio  se  valdrá  pa- 
ra daros  este  billete,  pero  que  os  le  dará,   no  me  queda  duda.  Es  un  ami- 
go fiel  y  adicto,   un  corazón  á  toda  prueba.    Poneos  de  acuerdo  con  él.  Leal 
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servidor,  se  sacríñca  por  nosotros.  A  mi  se  me  vigila  de  cerca;  solo  me  ro- 
dean espías.  Hemos  empezado  á  suscitar  sospechas  y  es  preciso  qne  adop- 
temos una  resolución,  sino  somos  perdidos.  El  portador  os  lo  dirá  todo. 
Repito  que  fids  completamente  en  él. » 

La  reina  vaciló  un  buen  rato  después  de  la  lectura  de  este  billete,  pero 
por  fin  se  decidió  á  acercarse  á  la  ojiva.  Allí  vio  á  un  hombre  de  pié 
sobre  un  montón  de  piedras  que  habia  agrupado  para  llegar  hasta  la  venta- 
na, demasiado  alta  para  poderla  alcanzar  sin  ausílio  de  nada. 

Isabel  fué  la  primera  en  hablar. 

—  Antes  que  todo  vuestro  nombre  —  dijo  al  desconocido — para  que  pu^ 
da  bendecirle. 

—  Señora 

—  Vuestro  nombre? 

—  Marqués  de  Poza. 

—  Gracias,  marqués.  Lo  que  hocéis  puede  coslaros  la  vida. 

—  Moriré  gustoso. 

— Okil  gracias,  mil  veces  gracias! 

Y  dijo  estas  palabras  con  voz  tan  conmovida,  que  se  adivinaban  las  ló- 
grimas  prontas  á  brotar  como  un  arroyo. 

El  diálogo  prosiguió  en  voz  baja ,  lan  baja  que  hubiera  podido  confun- 
dirse con  el  mas  leve  susurro  de  la  noche. 

—  Cómo  habéis  entrado  hasta  aquí,   marqués? 
— Tengo  una  llave  de  la   puerta  del  jardin. 

—  Y  sí  os  ven  entrar? 

—  A  nadie  infundiré  sospechas. 

—  Porqué? 

—  Porque  todo  el  mundo  sabe  que  mi  futura  es  camarista  de  la  reina, 
y  creerán  que  la  vengo  á  ver  á   ella. 

—  Y  el  príncipe? 

—  Está  rodeado  de  espías  que  no  le  dejan  un  momento. 
— Hemos  sido  pues   vendidos? 

— Al  menos  hay  sospechas. 

—  Y  quién  es  el  que  sospecha? 
— Antonio  Pérez. 

—  Oh! 

— Acortemos  la  conversación,  señora;  os  daré  mas  pormenores  si  os 
dignáis  darme  cita  para,  otra  dia. 
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— Poes  bí6D,  mañana  mismo. 

—  Díkide? 

— Hallaras  la  puerta  del  pabellón  entreabierta,  empujadla,  y  entrad 
hasta  mi  cámara.  Yo  os  aguardaré. 

— Está  bien,  sefiora.  Qué  le  diré  al  príncipe? 

—  Decidle  que  Isabel  le  compadece. 

—  T  nada  mas  ? 

— Decidle  también  que 

—Qué? 

— Que  Isabel  le  ama. 

T  la  reina  se  hizo  arrebatadamente  atrás  luego  que  bubo  soltado  esta 
espresion,  como  asustada  de  haber  cedido  al  deseo  de  su  alma  que  se  la 
arrojara  á  los  labios. 

El  marqués  bajó  de  su  pedestal  y  se  retiró  tranquilamente,  sin  observar 
que,  asi  que  hubo  salido  del  jardin,  un  hombre  le  fué  siguiendo  paso  á  paso 
y  oon  cautela. 


V. 


G4DA  dos  ó  tres  noches  iba  el  de  Poza  á  ver  á  su  futura,  con  la  cual  solia 
permanecer  una  hora  eu  grata  conversación,  entretenidos  dulcemente  en  for- 
mar proyectos  para  el  porvenir,  en  pasear  sus  dos  juveniles  imaginaciones  por 
los  campos  dilatados  de  los  ensueños. 

Aura  era  feliz  en  aquellos  instantes  y  no  se  hubiera  cambiado  por  una 
reina.  Amaba  de  corazón  al  marqués,  se  veía  correspondida,  y,  tierna  y 
pura,  inesperta  y  confiada  ,  dejábase  mecer  por  los  goces  que  le  brindaba 
ana  existencia  pasada  junto  al  hombre  á  quien  entusiasta  quería. 

Aura  era  una  niña  todavía,  pero  todas  las  noches  que  veia  al  mar- 
qués, escitada  por  las  ardientes  y  amantes  palabras  de  este,  se  entrega- 
ba por  entero  á  las  sensaciones  tan  íntimas  como  dulces  y  hallaba  gra- 
TOMO  II.  13 
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lo  sembrar  de  ilusiones  las  mas  ricas  y  seducloras  el  camino  de  su  triun- 
fante porvenir ,  precisamente  como  aquel  barón  de  Inglaterra  de  quien  so 
cuenta  que  en  un  torneo  hizo  labrar  el  campo  después  del  combate  sem- 
brándole con  miles  de  monedas  de  oro. 

Cierta  mañana  estaba  la  joven  placenteramente  entregada  á  sus  soñadores 
pensamientos,  cuando  una  dama  de  arrogante  belleza  y  deslumbradora  mente 
vestida  penetró  en  la  estancia,  dirijiéndose  á  la  niña  que  no  reparó  en  la  pre- 
sencia de  la  desconocida  hasta  que  se  sintió  abrazar  por  la  espalda  ,  al  propio 
tiempo  que  una  voz  dulce  y  meliflua  le  decia  : 

—  Soy  yo ,  amiguila  mia. 

Aura  se  volvió  y  esclamó  levantándose  sorprendida : 

—  La  princesa  I 

Era  en  efecto  la  princesa  de  Eboh*,  la  misma  que,  unida  en  relaciones 
de  amistad  con  la  familia  de  Aura,  habia  sido  la  protectora  de  esta  de- 
biendo á  su  influjo  el  ocupar  el  puesto  de  camarista  de  honor  junto  á  la 
reina.  La  joven,  sin  embargo,  estrañó  aquella  visita  pues  tiempo  hacia 
que  no  se  habian  visitado. 

—  Sois  muy  cara  de  ver,  amiga  mia,  —esclamó  la  princesa  besando  á 
la  joven  en  la  frente ,  —  preciso  es  que  vuestras  buenas  amigas  vengan  á  visi- 
taros para  que  vos  os  acordéis  de  ellas. 

—  Mis  deberes  junto  á  la   reina....  murmuró  Aura. 

—  Oh  I  vuestros  deberes!  —  interrumpió  la  princesa,  —  no  son  tantos  que 
os  impidan  consagrar  un  momento  á  quien  bien  os  quiere.  Y  á  propósito! 
dejadme  que  os  contemple.  Sabéis  que  estáis  hermosa,  amiga  mia  I  Desde  que 
no  os  habia  visto,  habéis  duplicado  vuestra  belleza.  Vais  á  ser  el  mejor  ador- 
no de  la  corte  de  Felipe  IL 

—  Señora,  donde  vos  estáis,  las  otras  no  pueden  ser  mas  que  pálidas  es- 
trellas junto  al  astro. 

—  Gracias,  Aura,  gracias,  tierna  aduladora,  pero  si  yo  he  sido  astro, 
soy  ya  un  astro  que  declina .  No  así  vos ,  que  cada  dia  añadís  una  nueva 
gracia  á  vuestro  semblante  y  cada  dia  os  presentáis  con  mas  lozanía  y  mas 
esplendor  en  el  horizonte  de  la  corte. 

—  Señora.... 

— Que  vida  mas  feliz  la  vuestra!....  Si  supierais  lo  que  os  envidio  I  Yo 
al  contrario,  siempre  metida  en  ese  cúmulo  de  negocios  y  de  intrigas  di- 
plomáticas ,  sucumbo  bajo  el  peso  como  el  mas  miserable  leñador  abrumado 
con  su  carga.   No  tengo   un  momento  mió,  no  hallo  un  instante  de  reposo, 
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mis  saefios  son  agitados,  mi  vida  es  una  fiebre,  no  encuentro  jamás  una 
mano  que  se  me  tienda  con  franqueza  y  nunca  resuena  á  mis  oídos  la  voz 
consoladora  de  la  amistad.  Ay  I  esto  no  es  vivir ,  Aura  I  esto  es  un  infierno. 
Hoy  mismo  que  he  querido  dedicaros  unos  momentos  á  vos ,  que  he  querido 
bailar  unos  minutos  de  tregua  en  el  seno  de  vuestra  amable  intimidad,  hoy 
mismo  veréis  como  acaso  me  vengan  á  perseguir  hasta  aquí  los  negocios  de 
estado.  Os  aseguro  que  es  cosa  insoportablel 

Y  la  astuta  princesa  decia  esto  con  un  acento  tal  de  naturalidad  y  de  can- 
dor, que  nadie  al  oiría  hubiera  puesto  siquiera  en  duda  el  martirio  de  su 
existencia. 

— No  es  estraño  lo  que  me  decís,  — contestó  la  joven  con  dulce  sonrisa  ,  no 
es  estraño.  La  nación  pesa  sobre  vuestros  hombros,  según  dicen,  mas  que 
sobre  los  del  monarca. 

— Es  una  verdad.  Por  esto  es  que  os  envidio  á  vos,  Aura  ,  á  vojs,  cuya 
▼ida  se  desliza  tranquila  y  sosegada  ,  sin  temores,  sin  penas,  sin  cuidados. 
Eo  efecto,  qué  es  lo  que  os  falla?  Bella,  envidiada,  solicitada,  amada.... 
porque  todo  se  sabe  amiga  mia,  —  afíadíó  la  princesa  con  una  de  aquellas 
sonrisas  cortesanas  que  admiten  todos  los  sentidos  que  quiere  dárseles ,  — 
iodo  se  sabe ! 

— No  comprendo.... 

—  Calla  I  os  hacéis  la  gazmoña! 

Y  la  princesa  al  decir  esto  le  dio  con  todo  mimo  un  bofetoncito  en  la  barba. 

—  Os  digo  princesa .... 

—  No  debéis  decirme  nada. 

—  Pero.... 

— Seríais  capaz  de  asegurarme  que  no  amáis  á  nadie  ni  que  nadie  os  ama? 
— Oh  I  yo  no  digo  tanto. 

— Es  que,  hay  cierto  arrogante  joven  de  ojos  negros  que  podría  des- 
mentiros. 

—  Creéis? — dijo  la  joven  ocultando  con  una  sonrisa  de  conveniencia  el 
sobresalto  interior  y  clavando  sus  ojos  en  los  de  la  princesa  como  si  quisiera 
profundizar  su  pensamiento. 

— Si  creo.  Debe  haber  por  ahí  un  marqués  de  Poza  que  sabe  sin  duda  lo 
que  vale  un  corazón  amante. 

—  El  marqués  es  mi  futuro,  —  se  apresuró  á  decir  Aura  quetemiaque 
supiese  la  princesa  lo  de  las  entrevistas  nocturnas  y  que  temblaba  á  la  sola 
idea  de  ser  fábula  de  la  corte. 
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— Pues  os  felicito ,  Aura.  Haréis  una  bella  pareja.  El  marqués  es  el  hom- 
bre que  os  conviene. 
— De  veras? 

—  No  hay  en  la  corte  otro  hombre  mas  gallardo  ni  mas  amable. 

—  No  es  verdad? — dijo  con  todo  su  inEatntil  candor  Aura. 
— Es  un  joven  galante  ,  emprendedor  ,   generoso.... 

—  Y  amante  sobre  lodo. 

—  Ob  I  sí ,  y  amante  sobre  todo ,  —  repitió  la  astuta  princesa.  —  Cualidad  es 
esta  que  ninguna  dama  le  niega. 

— Ninguna  daraal — esclamó  Aura  con  cierto  poquito  de  alarma. 
— Ninguna  absolutamente. 

—  Pues  que... 

—  Tenéis  celos?  qué  tonta! — dijo  la  marquesa  con  un  aplomo  y  al  mis- 
mo tiempo  con  un  abandono  de  sencillez  notables,  haciendo  como  que 
no  advertid  que  sus  palabras  caian  como  gotas  de  hiél  sobre  el  alma  de  la 
joven;  —  dejadle  en  buen  hora  que  les  diga  amores  á  cien  damas.  Siem- 
pre seréis  vos  la  favorita  y  la  única  que  reinareis  en  su  corazón. 

—  Pues  que,  —  preguntó  Aura  con  ansiedad, — el  marqués  les  dioe 
amores  á  otras  damas? 

— A  todas  cuantas  vé ,  amiguita  mia,  — contestó  la  princesa  con  un  acen- 
to de  cortesana  que  no   podia  espresar  mas. -^ Pero  á  vos  qué  os  importa? 

—  CkSmo  queme  importa? 

— Es  claro,  no  sois  vos  la  favorita? 

— La  favorita  I  Que  entendéis  decir  por  esto ,   princesa  ? 

—  Toma I  entiendo  decir  que  seréis  siempre  la  preferida,  que  seréis  vos 
la  sola  que  imperareis  constantemente  en  su  corazón ,  y  que  los  demás  solo 
serán  amores  pasajeros. 

— Amores  pasajeros  I  luego  el  marqués  parte  mi  amor  con^l  de  otras 
mugeres?  luego  el  marqués, — prosiguió  la  niña  animándose  por  grados  y 
cobrando  su  voz  cierto  tinte  de  virilidad  y  energía  que  no  cuadraba  mal  al 
desenfado  de  su  rostro-^ me  abandona  á  ratos  por  otras?  luego  no  es  ver- 
dad lo  que  me  dice?  luego  me  engaña  vil  é  infamemente  al  jurarme  que  á 
ninguna  dama  le  consagra  un  solo  recuerdo?  Oh  I  princesa,  princesa  I  esto 
es  una  indignidad ,  una  traición  I 

La  de  Eboli  haciéndose  la  sorprendida  ante  aquella  invasión  de  enérjícas 
palabras ,  miró  un  rato  á  la  joven  de  hito  en  hito  como  si  no  comprendie- 
ra toda  aquella  alarma ;  en  seguida,  bajándolos  ojos,  soltóla  mas  franca 
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y  mas  sencilla  carcajada.  Aura,  que  esperaba  verse  compadecida,  sequedóató- 
Dita  ante  aquella  alegría ,  según  ella  tan  estemporánea. 

— Gómol  ósreis,  princesa.... 

— Pues  no  me  he  de  reirl — dijo  la  princesa, — ja!  jal  jal  sí  sois  una  ni- 
fia....  jal  jal  jal 

— Princesa. 

— Dispensadme,  querida  Aura,  dispensadme  mi  hilaridad,  pero  no  he 
podido  contener  la  risa  al  ver  lo  grave  y  lo  formal  con  que  habéis  pro- 
nunciado vuestras  palabras. 

— Pereque  halláis  de  eslrafio  en  mis  palabras? 

— Hallo  que  sois  muy  nifia,  querida,  cuando  tomáis  tan  á  pecho  lo  que 
es  en  el  marqués  una  cosa  natural  y  sencilla. 

—  Natural  y  sencilla  ? 
— Ni   mas  ni  menos. 

— Natural  que  le  diga  amores  á  otra  muger  que  no  sea  yo? 

— Pues  es  claro. 

— Sencillo  que  me  venda? 

—  Nada  mas  justo. 

— Pues  es  una  claridad  y  una  justicia  que  yo  no  entiendo,  sefiora. 

-«-Querida  mia, — esclamó  entonces  la  princesa  con  un  tonillo  levemente 
irónico,  de  una  ironia  tan  fina  que  era  casi  imperceptible, — en  la  corte  se 
hace  asi  y  el  marqués  se  pondría  en  ridiculo  como  asi  no  lo  hiciera.  Los  amo- 
res únicos ,  absolutos ,  entusiastas ,  ardientes .  se  dejan  para  los  cuentos  de 
trovador  ó  para  las  farsas  de  los  ingenios.  El  de  Poza ,  aun  cuando  os  ame 
á  vos,  debe  amar,  para  no  ser  considerado  como  un  ente  estraño,  á  otra 
muger ,  á  dos,  ó  tres  si  es  necesario.  Sin  embargo ,  esto  no  quita  que  se  en- 
lace con  vos  y  que  entonces  vos  seáis  la  preferida.  Esto  es  la  corte ,  querida 
mia. 

—  Princesa — dijo  Aura  con  lágrimas  en  los  ojos  y  con  el  corazón  tras- 
pasado,—  pues  si^  es  esto  la  corte,  yo  os  digo  que  es  incomparablemente 
mejor  la  vida  mas  infeliz  de  la  mas  infeliz  vasalla  de  una  aldea. 

Iba  la  princesa  á  contestar  y  á  rebatir  sin  duda  esta  opinión,  cuando  entró 
en  la  estancia  un  criado  suyo  portador  de  un  mensaje. 

Era  un  pliego  que  entregó  respetuosamente  á  la  de  Eboli. 

— Veis?  —  dijo  esta  volviéndose  hacia  Aura  que  estaba  conteniéndose  todo 
lo  posible  para  no  romper  á  llorar — no  os  dije  que  hasta  aquí  me  persegui- 
rían los  negocios?  Decid  ahora  si  hay  tormento  comparable  con  el  mió.    Me 
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permiüs,  amiga   mia? — aftadió  la  de   Eboli  haciendo  ademan  de  romper  el 

cordón  de  seda  que  sujetaba  la  carta. 

Aura  contestó,  solo  con  una  cortesía.  No  podia  hablar^  porque  su  voz  hubie- 
ra estado  impregnada  de  sollozos. 

La  princesa  abrió  el  billete  y  un  papel ,  escapándose,  fué  á  caer  en  el  suelo 
á  los  pies  de  Aura.  Inclinóse  esta  para  cojerle  y  se  estremeció,  se  iBStremeció 
tanto,  que  su  mano  temblaba  al  dárselo  á  la  princesa.  Era  que  le  habia  pa- 
recido reconocer  la  letra  del  marqués. 

La  de  Eboli  recibió  el  papel  con  una  política  sonrisa  de  agradecimiento, 
leyó  el  billete  ,  cuya  lectura  pareció  inmutarla  bastante,  y  en  seguida  devoró 
con  la  vista  el  papel  que  Aura  le  entregara.  La  joven ,  por  una  estrañeza  de 
que  no  acertaba  á  darse  cuenta  ,  seguia  en  el  rostro  de  su  protectora  todas  las 
peripecias  de  su  semblante  durante  aquella  lectura. 

Luego  que  hubo  concluido ,  la  princesa  hizo  seña  al  criado  para  que  se  re- 
tirara y  en  seguida  ,  saliendo  al  encuentro  de  los  deseos  de  Aura , 

—  Estraño  caso!  —  murmuró  ,  —  sabéis ,  Aura  ,  lo  que  se  me  comunica? 

—  Qué? 

La  princesa  miró  á  todos  lados  para  asegurarse  de  que  nadie  podia  oiría  y 
étercó  aun  mas  su  asiento  al  de  la  joven. 

—  Oid,  Aura,  voy  á  hacer  entera  confianza  de  vos;  voy,  ya  que  el  cielo 
me  ha  traído  aquí ,  á  revelaros  un  secreto  de  la  mayor  importancia ,  pero  se- 
creto tal ,  amiga  mia ,  que  le  costaría  la  vida  al  que  lo  divulgase.  Inútil  es 
pues,  pedírosla  reserva. 

—  Tan  terrible  es? — dijo  Aura  con  una  curiosidad  irresistible. 

—  Espantoso. 

— Pues  entonces ,  porqué  me  lo  comunicáis? 

—  Porque  vos  podréis  quizá  serme  útil. 

—  Yol 

—  Diciéndome  la  verdad,  diciéndome  iodo  cuanto  sepáis. 
Aura  sé  sobresaltó. 

— Pues  de  quién  se  trata  ?  —  preguntó. 

—  Se  trata 

Y  aquí  la  princesa  bajó  la  voz  de  modo  que  apenas  llegaban  sus  palabras 
á  oidosde  Aura. 

—  Se  trata  de  la  reina. 
Aura  respiró. 

—  De  la  reina  !  —  dijo  admirada. 
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—  Veis  este  billete?  —le  preguntó  la  princesa  mostrándoselo  abierto. 
Aura  vio  algunos  renglones  indescifrables ,  escritos  no  con  letras  sino  con 

signos  est ranos  y  desconocidos. 

—  Es  de  uno  de  mis  agentes  secretos  —  continuó  la  princesa,  —  que  me 
escribe  en  el  lenguaje  que  solo  nosotros  dos  nos  sabemos. 

—  Y  bien? 

— Este  agente  me  dice  que  la  reina  tiene  un  amante. 

— Un  amante!  ella  1  —  esclamó  Aura  con  un  tono  de  incredulidad  difícil  de 
psplicar. 

— No  lo  creéis?  —  dijo  la  princesa. 

— No  lo  creo,  — contestó  Aura.  —  La  reina  Isabel  es  joven,  pero  rígida  y 
severa  en  sus  actos  y  costumbres.  Es  demasiado  buena  esposa  para  que  pueda 
sospechársela  de  ilícitos  amores.  A  mas  ^  yo  la  veo  h  todas  horas  del  dia  ,  no 
me  aparto  apenas  de  su  lado ,  estoy  en  •  la  interioridad  de  todas  sus  menores 
acciones —  Creedlo  ,  princesa.  Han  engañado  á  vuestro  agente ,  le  han  hecho 
victima  de  una  infame  calumnia. 

—  De  una  calumnia!  Es  demasiado  astuto  el  servidor  que  me  escribe  para 
dejarse  prender  en  un  lazo.  A  mas,  me  da  pruebas. 

•    — Pruebas  I  *^ 

—  Juzgad  vos  misma ,  —  dijo  la  princesa  recorriendo  con  los  ojos  los  signos 
del  billete  á  medida  que  iba  hablando;  — díceme  primeramente  que  la  mayor 
parte  de  las  noches  un  hombre  entra  con  todo  sigilo  por  la  puerta  del  jardín 
real  con  ausilio  de  una  llave. 

Aura  al  oír  esto  se  inmutó  de  tal  manera,  palideció  tan  visiblemente,  que 
no  hubiera  por  cierto  dejado  de  notarlo  la  princesa  á  no  estar  entregada 
completamente  á  la  atención  que  fijaba  en  ir  descifrando  la  carta  que  tenia 
en  las  manos. 

—  Se  cree  —  continuó  la  de  Eboli  sin  levantar  los  ojos, — se  cree  que 
este  hombre  es 

—  Es? — balbuceó  la  joven  con  una  amistad  mortal. 

—  Es  uno  de  los  principales  señores  de  la  corte ,  pero  sin  embargo  no  se  ha 
podido  rastrear  su  nombre  por  el  cuidado  y  cautela  que  tiene  en  recatarse  el 
rostro  con  el  ferreruelo.  Hay  casi  una  seguridad  positiva  para  creer  que 
luego  que  este  hombre  ha  penetrado  en  el  jardín.... 

Aura  estaba  pendiente  de  los  labios  de  la  princesa.  Estaba  en  uno  de 
aquellos  calenturientos  instantes  en  que  se  daría  la  vida  para  empujar  y 
otr  todas  de  una  vez  las  palabras  que  solo  una  á  una  se  desprenden  de  los 
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labios.  La  de  Eboli  iba  muy  lentamente,  como  si  le  costara  decifrarel  conteni- 
do. Aura  se  moría  de  ansiedad. 

—  Se  diríje  á  un  pabellón  que  es  el  que  suele  ocupar  la  reina,  llama  con 
el  pufío  á  los  cristales  como  para  anunciar  su  llegada,  y  en  seguida  se  en- 
camina á  la  puerta  del  pabellón  que  se  cierra  tras  él.  Es  la  reina  ó  una 
camarista  la  que  allí  le  recibe?  Esto,  continua  mi  agente,  es  lo  que  hubiera 
sido  mas  difícil  de  averiguar,  si  por  una  casualidad,  pero  casualidad  que 
nos  cuesta  mucho  dinero,  no  se  hubiese  dado  con  unos  versos  del  desconoci- 
do que  claramente  manifíestan  cual  es  el  objeto  que  le  hace  penetrar  furti- 
vamente en  el  jardin.  Esto  es  lo  queme  dice  mi  agente  —  añadió  la  prince- 
sa doblando  el  billete. 

Aura  llegó  á  vacilar.  Entraría  otro  hombre  á  mas  del  marqués  en  el  jar- 
din?  La  equivocarían  á  ella  con  la  reina?  Tal  era  lo  que  había  que  resolver. 
Quedó  la  joven  un  momento  pensativa  y  mucho  mas  tranquilizada  ya,  pues 
creía  que  no  podía  ser  el  marqués  el  desconocido  en  cuestión,  si  era  verdad 
que  un  desconocido  entrase  furtivamente  de  noche  en  el  jardin. 

Al  cabo  de  un  corto  instante  de  pensar,  Aura  se  decidió  á  arrostrar  la  si- 
tuación de  frente  y  á  confesar  que  era  ella  y  no  la  reina  quien  tenia  citas  noc- 
turnas. La  joven ,  con  su  corazón  leal  á  toda  prueba,  prefería  perderse  á  per- 
der á  la  reina  por  una  miserable  equivocación. 

—  Princesa  ,  voy  á  deciros.... 

—  Y  son  unos  versos  bonitos  los  tales! — dqo  la  de  Eboli  interrumpien- 
do á  la  niña.  — Queréis  que  os  los  lea ? 

Y  sin  aguardar  contestación,  desdobló  el  papel  mismo  que  del  suelo  ha- 
bía Aura  cojido ,  y  leyó: 

Por  vos  suspira  un  corazón  amante 
preso  en  las  recles  de  mas  puro  amor; 
es  adicto  y  leal ,  fiel  y  constante. 
Trataréisle,  señora ,  con  rigor? 

No  habrá,  ay  de  mí!  señora ,  en  vuestros  ojos 
ni  un  destello  siquier  de  compasión  ? 
Al  rigor  de  esos  pérfidos  enojos 
matar  querréis  á  un  pobre  corazón? 

Miradle  á  vuestros  pies;  paz  ni  sosiego 
hallar  no  puede  ya  mi  pecho  fiel ,  * 

si  no  enjugáis  mis  lágrimas  de  fuego 
con  torrentes  de  amor,  tierna  Isabel! 

Qué  os  parecen  los  versos ,  Aura? 

—  Me  parecen  muy  lindos,  príncesa. 
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—Si  por  la  letra  de  los  versos—  murmuró  la  de  Eboli ,  — pudiésemos  ve- 
nir en  conocimiento  de  quien  es  su  autor.  Oh  I  sí ,  yo  conozco  esta  letra,  pe- 
ro me  falta  atinar  en  quién  puede  haberlo  escrito.  Conocéis  vos  por  acaso  esta 
escritura ,  querida  mia? 

Y  la  princesa ,  clavando  entonces  resueltamente  los  ojos  en  el  semblan- 
te de  la  joven ,  le  puso  el  papel  delante. 

Una  palidez  mortal,  una  especie  de  velo  lívido  cubrió  el  rostro  de  Aura 
que  se  puso  á  temblar  como  la  hoja  que  agita  el  viento. 

Lo6  versos  eran  todos  de  letra  del   marqués. 

La  princesa  hizo  como  que  no  notaba  aquella  alteración  y,  para  dar 
á  su  amiga  tiempo  de  recobrarse,  volvió  á  leer  la  última  cuarteta  de  la 
poesía. 

—  Qué  fuego  hay   en  estos  versos  I  —  dijo* 

Miradle  á  vuestros  pies;  paz  ni  sosiego 
encontrar  puede  ya  mi  pecho  fiel 
si  no  enjugáis  mis  lágrimas  de  fuego 
con  torrentes  de  amor,  tierna  Isabel! 

Se  conoce  que  el  que  así  ha  escrito ,  está  verdaderamente  enamorado. 
SoV>  un  alma  entusiasta  por  el  objeto  á  quién  se  dirijo ,  puede  pintar  su 
pasión  con  tanto  estremo.  No  os  parece  así,  querida? 

— En  efecto,  —  murmuró  Aura  con  una  voz  que  á  nada  humano  se  pa- 
recía. 

Y  repitió  entré  dientes : 

Si  no  enjugáis  mis  lágrimas  de  fuego 

con  torrentes  de  amor,  tierna  Isabel  1  ^ 

— Esto  sale  del  corazón,  no  es  verdad?  —  preguntó  con  una  sangre  fria 
portentosa  la  princesa. 

— Sí,  sale  del  corazón  I  —  balbuceó  Aura. 

—  Y  ahora ,  prosiguió  la  de  Eboli , — lo  creéis  aun  calumnia?  Podéis  aho- 
ra dudar  que  la  reina  tiene  un  amante '^ 

«-Un  amante! — repitió  estremeciéndosela  joven. 

— Un  amante  bien  feliz  y  bien  sincero  cuando  sabe  vaciar  en  tan  so- 
noros versos  todo  el  ardor  de  su  calenturienta  ternura. 

El  alma  de  la  joven  iba  á  hacer  una  esplosion ,  iba  á  reventar  como 
una  granada  demasiado  llena. 

— Me  ocdrre  un  medio, — dijo  de  pronto  la  de  Eboli. 

Aura  miró  á  la  princesa  con  ojos  que  saltaban  de  sus  órbitas. 
TOMO  II.  1t 
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— Queréis  que  os  deje  los  versos  y  acaso  con  ellos  podréis  averiguar- 
me  el  nombre  del  desconocido  ?  Puede  que  os  sea  fácil ,  y  no  dejareis  de 
encontrar  letra  igual  entre  los  papeles  de  la  reina ,  si  queréis  observarlo. 
•    — Espiar  I  —  murmuró  la  joven. 

—  Yo  no  digo  tal, — contestó  la  de  Eboli.  —  Ya  comprendereis,  que  es 
un  secreto  dé  importancia ,  de  mucha  importancia  el  que  he  nado  á  vues* 
tra  amistad.  Os  pido  solo  que  me  ayudéis  á  descubrir  el  nombre  del  aman- 
te afortunado,  del  que  dice  tan  tiernas  cosas  á  una  reina  que  deberá  con- 
testarle con  otras  iguales. 

—  Oh! 

--*Con  qué,  decidme:   puedo  contar  con  vos? 

La  joven  vaciló. 

— Ck)ntad — dijo  por  fin  con  voz  sumainente  débil. 

—  Pi^es  entonces,  os  dejo.  Mi  visita  ha  sido  ya  bastante  larga  y  me 
reclaman  mis  negocios.  Mañana  ó  el  otro  volveré  y  me  daréis  parte  de 
vuestros  descubrimientos.  Adiós,  hija  mia. 

Y  la  princesa  besó  en  la  frente  con  toda  amabilidad <á  la  joven,  pero 
no  pudo  menos  de  esperimentar  un  lijero  estremecimiento.  Efectivamente, 
sintieron  sus  labios  un  contacto  tan  frió,  que  no  parecia  sino  que  hubiese 
besado  una  frente  de  mármol. 

La  princesa  se  apresuró  á  salir. 

En  cuanto  hubo  atravesado  el  umbral ,  Aura  se  llevó  las  manos  á  los 
ojos  y  un  torrente  de  lágrimas  brotó  de  ellos. 

La  joven  no  pedia  mas;  estaba  al  cabo  de  sus  fuerzas;  se  ahogaba. 

La  de  Eboli  halló  en  el  corredor  á  Antonio  Pérez  que  le  ofreció  el  pu- 
fio,  como  era  costumbre  entonces,  para  bajar  la  escalara. 

—  Y  qué^ — dijo  en  voz  baja  á  la  princesa. 

— Todo  va  bien, — contestó  ésta  chispeando  sus  ojos  de  júbilo. 

—  Los  versos? 

—  Han  producido  su  efecto. 

—  Entonces 

— Hemos  triunfado. 

—  Y  Aura? 

—  Es  nuestra. 


Digitized  by 


Google 


SAN   LOEBNZO  DBL   ESCORIAL.  107 


VI. 


\  IB  TBATA  TA  DBL  BttASALBTB. 


.— DiSBNGAÑAos ,  prínceBd — deoia  Felipe  n  cruzando  á  grandes  pasos  su 
gabinete  y  dirigiendo  la  palabra  sin  mirarla  á  la  de  Eboli  que  se  mante- 
nía en  pié  apoyada  én  el  respaldo  de  un  sillón  ,— desengafiaos;  yo  no  pue- 
do ni  debo  obrar.  Necesito  una  prueba,  una  sola.  Vos  que  sois  tan  astu- 
ta,  princesa,  no  podéis  facilitarme  esta  prueba? 

—  Le  he  dicho  ya  á  V.  M 

—  Que  un  hombre  entra  todos  los  dias  en  el  jardín  de  la  reina,  cor- 
riente. Pero  quién  es  ese  hombre?  El  principe  no  es,  porque  no  se  le 
ha  vuelto  á  ver  salir  de  palacio  desde  acpiella  noche  fatal  en  que  tampo- 
co pudimos  asegurar  que  él  fuese  el  rondeador ;  el  marqués  de  Poza  puede 
entrar  para  verse  con  su  prometida  Aura  de  Villa  Medina ,  con  quien  me 
han  dicho  estaba  para  casarse.  Por  consiguiente,  aun  no  pasa  nada  del 
terreno  de  las  suposiciones. 

—  Señor,  V.  M.  lo  encuentra  hoy  todo  natural  y  fácil, — dijola  prin- 
cesa picada. — Yo  doy  indicios  vehementes. 

—  Yo  necesito  hechos. 

—  Pero 

—  Nada;  yo  necesito  hechos.  Un  testigo;  un  solo  testigo  que  haya  vis- 
to hablar  de  noche  á  la  reina  con  el  de  Poza  y  entonces  lo  creeré.  Mien- 
tras no  sea  asi ,  princesa ,  no  castigaré  á  nadie. 
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En  aquel  momento  oyóse  un  ruido  estrafio  en  la  antesala  del  gabinete, 
un  rumor  de  voces  con  las  cuales  se  mezclaba  la  agitada  y  suplicante  de 
una  muger. 

—  Que  es  eso?  —  murmuró  Felipe.  —  Qué  pasa  ahí  fuera?  Hacedme  el 
gusto  de  informaros,  princesa. 

La  de  Eboli  llamó  á  un  criado. 

—  Qué  hay?  — le  preguntó. 

—  Una  dama  de  la  reina  que ,  habiéndole  dicho  en  vuestra  habitación 
que  os  hallabais  aquí,  desea  veros  y  entrar  á  toda  fuerza. 

—  Una  dama  de  la  reinal 

— Si ,  señora — contestó  el  criado. 

—  Y  desea   verme  á  mí?  —  dijo  la  princesa. 

—  Si,  señora. 

—  Cómo  se  llama  esta  dama? 

—  Aura  de  Villa  Medina. 

—  Aura  I — esclamó  sorprendida  la  princesa. 

— Aura! — murmuró  el  rey  que  detuvo  sus  paseos. 
£1  semblante  déla  de  Eboli  se  iluminó  como  por  una  ráfaga.  Era  que 
una  sospecha  acababa  de  penetrar  en  su  corazón. 
Acercóse  rápidamente  al  monarca. 
— Señor  no  deseaba  Y.  M.  un  testigo? 
—Sí. 

—  Acaso  el  cielo  nos  lo  envia. 
—Cómo? 

— Se  digna  V.   M.  permitirme  cpie  reciba  aquí  á  Aura  de  Villa  Medina 
mientras  V.  M.  se  retira  á  otra  estancia? 
— Porqué? 

— Porque  desearla  que  V.  M.  pudiera  oir  nuestra  conversación. 
—Vendrá  Aura  para  hablar  de  eso? 

—  Y  para  pedir  justicia  tal  vez. 
—Ola! 

—  Si  señor. 

— Tenéis  por  espías  á  las  jóvenes  que  rodean  á  la  reina? 
— Aura  no  es  espía. 

—  Pues  qué  es? 

—  Una  muger  celosa. 
— No  entiendo. 
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—  Otorgúeme  V.  M.  la  gracia  que  le  pido  y  lo  entenderá. 

—  Conque  queréis  que  escuche  vuestra  conversación? 
— Si  se&or. 

—  Bien  está. 

Y  el  rey,  levantando  una  tafáceria,  se  introdujo  en  un  gabinete  con- 
tiguo. 

La  de  Eboli  dio  orden  para  que  Aura  pasase  adelante. 

Esta  se  precipitó,  mas  bien  que  entró  en  la  estancia.  Su  semblante  esta- 
ba demudado,  sus  pabellos  en  desorden,  sus  manos  nerviosas.  Todo  revda* 
ba  en  ella  una  agitación,  un  desasosiego,  una  lucha  terrible. 

La  misma  princesa  no  pudo  menos  de  hacerse  atrás  al  ver  el  rostro  livido 
de  la  joven. 

— Qué  tenéis? — le  preguntó  alarmada. 

— Oh  I  gracias  á  Dios  que  os  encuentro,  princesa  I — dijo  Aura  con  voz 
entrecortada  por  la  fatiga. 

—  Pereque  tenéis,  Aura? 

—  Que  tengo?  ^-esclamó  la  joven. clavando  en  la  cortesana  sus  ojos  secos 
y  enrojecidos — Y  vos  me  lo  preguntáis?  Tengo tengo  que  estoy  loca ! 

—  Aura  I 

— Loca,  completamente  loca,  señora  I 

—  Qué  os  ha  sucedido?  x 

—  Le  be  visto. 

—  A  quién  ? 

—  Al   marqués. 

—  Y  qué? 

—  üa  sido  una  noche  horrible ,  princesa  I  Queréis  que  os  lo  cuente? 
.  —Sí,  sí,  contadme. 

—  La  noche  era  negra  y  oscura.  Los  vientos  silvaban  con  desatada  furia 
tronchando  los  arbolillos  en  flor  que  estendian  sus  tiernas  y  delicadas  ramas. 
Agrupados  y  espesos  nubarrones  balanceaban  en  el  espacio  sus  preñados 
antros  en  cuyo  seno  rugía  la  tempestad.  Ay  I  otra  tempestad  mas  terrible 
habitaba  en  mi  corazón  cuando,  sin  temor  á  los  elementos,  me  lanzé  al  jar- 
din  y  me  súmerjí  en  un  mar  de  tinieblas  encaminándome  hacia  el  pabellón 
de  la  reina. 

—  Ahí  de  la  reina? — interrumpió  la  princesa. 

— Es  claro.  De  la  reina;  no  era  allí  donde  debia  ir  el  perjuro? 

—  Proseguid,  proseguid — dijo  vivamente  la   princesa  volviendo  los  ojos 
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hacía  la  (apiceria  como  interrogando  sus  pliegues  para  asegurarse  de  que  es- 
taba allí  tras  de  ellos  el  monarca. 

— Junto  al  pabellón  hay  un  pequeño  grupo  de  acacias.  Entre  ellas  me 
coloqué  y  allí  estuve  aguardando,  sin  temor  á  la  lluvia  que  empezaba  á  caer 
y  al  viento  que  rasgándose  en  los  árboles,  parecía  murmurar  á  mis  oidos 
lúgubres  suspiros.  A  poco  de  estar  allí  oí  pasos  cercanos,  pero  dados  con 
cierta  precaución.  Un  hombre  se  adelantaba  pisando  con  cautela  y,  á  pesar 
de  la  oscuridad  de  la  noche,   envuelto  en  su  ferreruelo.  Le   vi  acercarse  al 

pabellón  de  la  reina,  golpear  los  cristales  de  la  ventana  y  enseguida ohl 

princesa!....  princesa! 

—  En  seguida? — dijo  la  de  Eboli  fijos  sus  ojos  en  la  tapicería. 

—  En  seguida  desaparecer  por  la  puerta  entreabierta  que  guia  al  interior 
de  las  habitaciones  regias. 

La  tapicería  se  movió  entonces  como  agitada  por  una   mano  oculta.  La 
princesa  dejó  dibujar  en  sus  labios  una  sombra  de  sonrisa. 
— Y  que  mas?  —  murmuró. 

—  Aquel  hombre  no  podía  ser  otro  que  el  marqués  de  Poza,  princesa;  su 
aira,  su  porte  me  lo  habían  dado  á  conocer ,  pero  mejor  qué  nada  me  lo  decía 
mi  corazón.  Entonces,  puesto,  que  Dios  ó  la  fatalidad  me  habían  lanzado 
allí,  he  querido  averiguarlo  todo,  apurar  la  copa  hasta  el  cáliz.  To  no  hada 
caso  ni  de  la  lluvia  que  caía,  ni  del  trueno  que  rujia,  ni  del  viento  que  bra- 
maba, ni  del  rayo  que  culebreaba  eíi  las  nubes.  No,  princesa,  la  tempestad 
no  estaba  en  el  cielo,  sino  en  mí  corazón. 

—  Y  qué  ?  —  dijo  la  de  Eboli . 

—  No  sabia  como  hacerlo.  La  puerta  se  había  cerrado  tras  del  marqués 
y  la  ventana  por  la  cual  se  veía  brillar  luz  estaba  demasiado  alta  para  que 
yo  pudiera  alcanzarla.  He  hecho  esfuerzos  inútiles,  me  he  desgarrado  mis 
vestidos,  y  mis  dedos,  ensangrentados  con  la  piedra,  han  buscado  vanamente 
donde  agarrarse  para  poder  trepar  á  la  ventana. 

—  Pobre  Aura ! 

—  Pobre  Aura !  sí,  bien  habéis  dicho.  Pobre  Aura  á  la  que  sé  ha  engaña- 
do vil  é  infamemente.  Pero,  oid.  Entonces  me  he  acordado  de  que  el  jardinero 
debía  tener  por  áHf  una  tosca  escalera,  la  he  buscado  á  tientas,  la  he 
hallado  y  aplicándola  eontra  la  pared,  he  podido  subir  hasta  la  ventana.  Prin- 
cesa, princesa,  allí  estaban  la  reina  y  el  marqués  de  Poza,  los  dos  en  conversa- 
ción muy  animada,  pero  en  voz  baja.  De  modo  que  no  he  podido  oir  nada. 

^Nada? 


Digitized  by 


Google 


SAN   LORENZO   ML  ESCORIAL.  A\\ 

-^Nada  por  el  momento.  Poco  después  de  estar  yo  en  mi  sitio,  he  visto  al 
marqués  hacer  ademan  de  marcharse*  En  aquel  momento  la  reina  ha  corrí» 
do  á  su  escritorio,  ka  sacado  una  caja,  de  ella  un  brazalete  de  perlas,  el  mis- 
mo que  le  he  visto  siempre  usar  en  las  grandes  ceremonias,  y  se  lo  ha  da- 
(k>  al  marqués  diciéndole  en  voz  algo  mas  elevada  estas  palabras  que  per* 
Edctamente  han  llegado  á  mis  oidos:  a  Que  el  hombre  á  quien  amaré  toda 
la  vida  lo  guarde,  en  memoria  mia  I »  Estas  palabras  se  han  clavado  como 
dardos  en  mi  corazón,  he  sentido  que  el  dolor  me  oprimía^  un  velo  ha  cega* 
do  mi  vista  y  he  tenido  que  oojerme  á  la  escalera  para  no  ca^r.  No  sé,  prin^* 
cesa,  como  el  corazón  no  se  me  ha  roto  á  pedazos.  Cuando  pasado  aquel  largo 
ratode  dolor  he  abierto  los  ojos,  ya  en  el  pabellón  no  habia  nadie.  La  reina  y  el 
marqués  habían  desaparecido.  Entonces  he  bajado  de  la  escalera,  he  vagado 
como  una  loca  por  los  jardines  de  palacio  hasta  apuntar  el  alba,  y  me  he 
dirigido  á  vuestra  habitación  para  dedros,  princesa:  Ya  lo  veis,  se  me  ha 
vendido  infamemente.  Cómo  podré  vengarme? 

Ea  aquel  momento  una  voz  fría  y  aguda  sonó  á  espaldas  de  la  joven. 

— Y  de  quién  queréis  vengaros?  —  dijo  esta  voz. 

Aura  se  volvió  y  un  estremedmiento  recorrió  sus  venas ,  un  frió  sudor 
baüó  su  frente. 

*  El  rey ,  pálido ,  mirándola  con  ojos  de  una  fijeza  espantosa ,  estaba  de 
fAé  en  medio  de  la  sala  como  una  estatua. 

Aura  cayó  de  rodillas. 

—  Perdón!  perdón,  señor! — esclamó. 

—Perdón  y  de  qué,  pobre  niña?  Oid;  lo  que  acabáis  de  contar  es  cier- 
to, no  es  verdad?  Vos  lo  habéis  visto?  La  reina  ha  entregado  al  marqués 
su  brazalete  de  perlas ;  lo  habéis  visto  bien ,  verdad  ? 

La  joven  no  contestó.  Muda  de  terror,  pensaba  en  los  males  sin  fin  que 
iba  á  reportar  su  imprudente  y  celosa  indiscreción. . 

— Decid  ,  nifka ,  lo  habéis  visto? 

Tampoco  contestó  Aura.  En  cnanto  á  la  princesa ,  cruzada  de  brazos  y 
coQ  una  sonrisa   triunfante,  contemplaba  toda  aquella   escena. 

—  Contestad,  jiiña,  —  esclamó  Felipe  con  imperio. —  Vuestro  rey  os  lo 
manda.  Habéis  visto  á  Isabel  entregar  el  brazalate  de  perlas? 

— Si  señor, —  murmuró  la  joven,  pálida  y  muerta  de  espanto,  con  uns^ 
voz  inenteligible  casi. 
— Está  bien. 
Felipe  ,dió  un  golpe  en  el  timbre. 
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Ün  servidor  se  presentó. 
'   — Mi  capitán  de  guardias ,  — dijo  con  severo  laconismo. 

— Oh  I  que  va  á  hacer,  Dios  miol  —  murmuró  Aura  entre  dientes.  Y 
en  seguida,   en  voz  alta: — Señor 

—  Tomad, — dijo  Felipe  escribiendo  su  ñrma  sobre  un  papel  blanco  y 
alargándoselo  en  seguida  á  Aura. — Felipe  no  negará  nada  al  portador  de 
esta  6rma  del   monarca.  Id  y  volved  cuando  me  necesitéis. 

Dijo  esto  con  un  tono  que  no  admitía  réplica.  Aura  al  pronto  había  com- 
prendido mal ,  y  no  acertaba  á  tomar  el  papel ,  pero  luego  sobreoojida  por 
un   pensamiento  secreto,  lo  tomó  y  se  lanzó  fuera  de  la   estancia. 

— Pobre  niña!  — murmuró  Felipe  viéndola  marcharse. 

Y  sus  ojos  abandonaron  á  la  joven  para  clavarse  en  el  semblante  alta- 
mente significativo  de  la   princesa. 

Vino  el  capitán  de  guardias  y  le  envió  el  monarca  á  informarse  de  quién 
se  hallaba  en  aquel   momento  con  el  principe  Carlos. 

'  —  El  marqués  de  Poza  es  el  que  está  actualmente  en  conversaciones  con 
S.  A.,   señor, — dijo  el  capitán. 

—  Cuando  haya  salido ,— esclamó  entonces  el  monarca  —  pondréis  cen- 
tinelas en  todas  partes,  rodeareis  la  habitación  del  príncipe  y  no  dejas 
que  salga  ni  entre  nadie.  Hasta  el  mismo  Carlos  estará  sometido  á  esta  ley: 
nadie  entrará  ni  saldrá  de  sus  habitaciones  como  no  os  entreguen  un  pa- 
se firmado  por  mí.  Id  á  cumplir  estas  órdenes ,  y  acordaos  que  me  respon- 
déis con  vuestra  cabeza. 

El  capitán  se  inclinó  y  partió. 

Sigamos  ahora  los  pasos  de  la  pobre  Aura.  En  medio  de  la  agitación 
que  la  dominaba,  déla  calentura  que  la  abrasaba,  una  idea  habiasurjido  en  su 
espíritu  debilitado  y  fatigado  por  tan  terribles  emociones  como  la  combatían . 

Cruzó  con  paso  firme  y  resuelto  las  estancias  y  gaWias  de  palacio  y 
bajó  rápida  la  escalera  marmórea  que  conducía  al  espacioso  vestíbulo.  Solo 
allí  pudo  respirar  con  alguna  libertad.  Estremecíase,  horrorizábase  la  pobre 
niña  al  pensar  en  la  cadena  de  males  que  arrastraría  tras  sí  su  imprudente 
revelación,  y  parecíale  increíble  que  hubiese  contemplado  sin  morirse  de  es- 
panto la  helada  pero  elocuente  figura  de  Felipe  II  irguiéndose  ante  ella  como 
la  representación  de  una  futura  y  terrible  venganza. 

Aura  tenia  miedo,  pero  un  miedo  horroroso,  un  miedo  invenoible.  ES" 

pautada  de  lo  que  había  avanzado,  quiso  retroceder retroceder  sí  as  que 

había  tiempo  para  hacerlo. 
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Llegóse  á  su  habitación,  envolvióse  con  un  manto  en  cuyos  pliegues  re- 
cató su  rostro  y  fuese  sin  vacilar  hacia  el  pabellón  aislado  que  servia  de  mo« 
rada  al  marqués  de  Poza.  Este  no  se  hallaba  en  casa,  pero  como  Aura  se  deci- 
dió á  esperarle,  hizola  el  criado  del  marqués  subir  á  la  coqueta  estancia 
donde  hemos  visto  pasar  la  escena  primera  «de  esta  historia. 

Media  hora  después  llegó  el  marqués.  Su  ayuda  de  cámara  le  dijo  que 
una  misteriosa  tapada  estaba  aguardándole  en  su  gabinete.  El  de  Poza  hizo 
un  signo  de  disgusto.  Temia  alguno  de  aquellos  compromisos  á  que  le  arras- 
traban sin  cesar  sus  galanterías. 

Decidióse  sin  embargo  á  subir. 

Al  penetrar  en  la  estancia  tristemente  iluminada  por  la  luz  nebulosa  del 
día  que  filtraba  á  través  de  las  ricas  cortinas  de  seda,  vio  en  un  ángulo, 
sentada  en  un  sillón,  inmóvil,  á  una  muger  que  al  ruido  de  la  puerta  volvió 
el  rostro. 

Era  su  futura. 

—  Aura  —  esclamó  el  marqués.  — Aura  I  tú  aquí  I 

La  joven  reunió  todas  sus  fuerzas  para  levantarse  y  dar  algimos  pasos 
con  una  dignidad,   que  no  se  hubiera  croido  poder  encontrar  en  ella. 

—  La  misma,  señor  marqués,  —  dijo. —Os  estorba  acaso  mi  presencia? 
esperabais  á  otra  muger  quizá? 

El  de  Poza  se  quedó  sorprendido  y  estático,  no  tanto  de  hallarse  allí  con  Au- 
ra, sino  de  su  rostro  demudado,  de  sus  vestidos  en  desorden,  de  sus  ojos  enroje- 
ddos,  del  acento  destilando  amarga  hiél  con  que  habia  pronunciado  sus 
palabras. 

— En  nombre  de  Dios,  Aura,  qué  es  eso?  qué  pasa?  qué  sucede? 

—  Sucede,  —  contestó  la  hermosa  joven  con  una  altanera  superioridad  y 
echando  fuego  por  los  ojos,  —  sucede  que  yo,  vuestra  víctima,  yo,  tan  infa- 
memente vendida  por  vos,  yo  vengo  á  salvaros,  marqués,  y  á  deciros:  Partid, 
ahi  tenéis  la  firma  del  rey  que  os  sirve  de  salvo  conducto,  pero  partid  sin 
dilación,  en  el  acto,  en  seguida,  porque  si  retardáis  solo  una  hora  acaso  ni 

esta  firma  bastará  á  libraros  de  la  muerte  que  tenéis  merecida. 
El  marqués  no  sabía   lo  que  le  pasaba. 

—  Aura,  no  os  comprendo,  no  sé  que  queréis  decir,  qué  significa  to- 
do esto,  Dios  miol 

Y  el  de  Poza  miraba  el  papel  al  pié  del  cual  estaba  en  blanco  la 
augusta  firma  ,  papel  que  habia  maquinalmente  tomado  de  la  mano  trému- 
la con  que  la  joven  se  lo  habia  alargado. 

TOMO  II.  15 


Digitized  by 


Google 


1H  CASTILLA. 

— 'Parlid,  partid  ,  en  nombre  del  cielo  I  — murmuró  la  jó\en  en  un  ar- 
rebato sublime, — partid  sin  demora.  Yo  os  perdono. 

—  Qué  yo  parla?  que  me  perdonáis?  Pero,  Aura,  yo  os  juro,  y  os 
lo  juro  por  mi  salvación  eterna ,  que  no  comprendo  ni  una  palabra  de 
lo  que  me  estáis  diciendo.  Tanto,  que  si  no  os  viera  á  vos  demudada  y 
en  ese  estado  de  agitación  que  me  parece  participar  de  la  locura,  creería 
que  es  todo  una   burla  de  que  me  hacéis  objeto. 

—  Una  burla  I — murmuró  la  joven  cuyos  labios  se  estremecieron  á  im- 
pulsos de  una  horrible  contracción  nerviosa :  — ah  I  decís  que  lo  tomaríais 
por  una  burla? 

— Aura,  en  nombre  de  lo  que  haya  mas  sanio  para  vos  en  este  mun- 
do, os  suplico  que  me  espliqueis  este  misterio ,  si  no  queréis  volverme  lo- 
co. Qué  significa  todo  esto?  qué  son  esas  palabras  en  vuestra  boca?  qué 
indica  esa  palidez  en  vuestro  rostro?  qué  quiere  decir  esta  fírma  del  mo- 
narca en  mi  mano?  Aural  Aura  I  si  sabéis  lo  que  es  sufrir,  si  sabéis 
lo  que  es  piedad  ,  sacadme  de  este  horrible  estado. 

Aura  se  sintió  algún  tanto  conmovida  ante  aquel  acento  de  enérgica 
verdad  que  dominaba  en  las  palabras  del  marqués^ 

— Si  sé  lo  que  es  sufrir,  me  preguntáis?  —  esclamó  con  una  voz  hen- 
chida de  lágrimas ;  —  pues  qué  es  lo  que  he  hecho  ayer ,  qué  es  lo  que 
he  hecho  esta  noche  sino  sufrir  amarga  y  horrorosamente  como  ningún 
corazón  puede  ya  soportar  mas? 

— Vos  I  vos  habéis  sufrido,   Aura? — esclamó  el  marqués  con  ternura. 
—  Y  porqué? 

— Porqué,   decfa?  Porqué? 

Y  Aura  levantó  sus  brazos  al  cielo  y  esclamó  con  impetuosidad: 

— Señor  I  señor!  compadeceos  del  h<Hnbre  que  blasfema  I 

—  Aural 

La  joven  inclinó  la  cabeza  y  rompió  en  llanto.  Eran  las  primeras  lá- 
grimas que  Dios  le  hacia  la  merced  de  enviar  á  sus  ojos  después  de  una 
porción  de  horas  de  amargo  y  desconsolador  sufrimiento. 

El  marqués  se  acercó  con  tierna  solicitud  á  sn  futura  y  trató  en  vano  de 
consolarla.  Cuando  hubo  pasado  aquel  primer  momento  de  espansioD)  cuan- 
do Aura  tuvo  aliviada  su  alma  del  peso  de  aquellas  lágrimas,  levantó  su 
cabeza.  Sus  ojos  brillaban. 

—  Marqués, —  le  dijo  coa  una  espresion  de  asesina  ironía  ,  — ma^^^l^^' 
qué  os  parecen  estos  versos? 
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Y  Aura  alargó  otro  papel  al  marqués. 

Este  lo  desdobló  y  lanzó  una  esclamacion  al  ver  su  propia  letra  y  lo 
que  es  mas ,  los  versos  que  recordaba  haberse  llevado  el  secretario  Anto- 
nio Pérez  sin  que  se  los  hubiese  devuelto  ni  hubiese  él  pensado  tampoco  en 
recojerlos. 

—  Estos  versos!  quién  os  los  ha  dado,  Aura? 
— Ahí  luego  los  eonoeeis? 

—  S,  son  míos. 

—  Y  lo  confiesa  I  — murmuró  Aura  con  doloroso  acento. 

—  Oh  I — esclamó  de  pronto  el  marqués  que  recorría  con  la  vista  el 
papel  al  tropezar  en  el  último  verso; — esta  línea  no  es  mia,    no  es  mi 

letra esto  es  una  infame  superchería  I  Aura!   me  temo Dios  mío! 

Dios  miol  Estoy  viendo  aquí  una  espantosa  complicación Aura,  os  han 

tendido  un  lazo  en  el  que  vos,  pobre  joven  incauta,    os  habréis  dejado 
prender. 

—  Un  lazo! — dijo  la  hermosa  con  amarga  sonrisa ;  —  un  lazo!  Pues  qué, 
no  os  he  visto  introduciros  esta  noche  pasada  en  el  jardin?  no  os  he  vis- 
to penetrar  furtiva  y  sigilosamente  en  el  pabellón  de  la  reina  ?  no  os  he 
visto  yo ,  yo  misma ,  con  mis  propios  ojos ,  recibir  un  brazalete  de  per- 
las de  manos  de  la  reina  que  acompañaba  el  presente  con  palabras  dul- 
ces y  gratas  al  oído  del  amante? 

El  de  Poza  se  admiró  al  escuchar  estas  palabras,  pero  cruzándose  de 
brazos  contestó  solo: 

—  Y  bien? 

—  Entonces, — continuó  la  exasperada  joven,  —  mi  razón  se  ha  turba- 
do, mi  corazón  se  ha  despedazado,  todo  lo  que  hay  sensible  en  mí,  ha 
gritado:  infamia  I  Sí ,  porque  el-  hombre  al  que  yo  creia  amante  entre  los 
amantes,  leal  entre  los  leales,  me  vendía  con  otra  muger  y  no  se  había 
servido  de  mí  mas  que  para  medio  con  que  poder  llegar  á  los  brazos  de 
su  verdadera  amada,  de  la  reina. 

—  Justicia  de  Dios  I  qué  estáis  diciendo?  yo  el  amante  de  la  reinal 

— Y  loca,  fuera  de  mí,  desesperada,  ciega,  —  continuó  la  joven  sin 
hacer  paso, — he  ¡do  á  buscar  á  la  princesa,  al  rey,  á  todo  el  mundo  y 
me  he  arrojado  á  sus  plantas  y  les  he  dicho:  Mi  amante  me  vende;  jus- 
ticia contra  mi  amante! 

—  Infeliz! 

— Infeliz ,  tenéis  razón.    Yo  le  he  dicho  al  rey  lo  que  había  \isto ,   lo 
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que  había  oído:  le  he  dicho  que  os  habíaa  enlr^ado  el  brazalete   y  en 

seguida yo  qo  sé no  recuerdo  como,  porque porque Dios 

mío  I  mi  cabeza  arde  I  en  seguida  me  he  visto  con  una  firma  del  rey  en 

la  mano  y  he  corrido he  corrido  para  dárosla,  para  salvaros,  para 

deciros  que  huyerais  de  su  furia  por por por  amor  hacia  mi,  pues 

que  todavía  os  amo  I 

Y  la  joven  dando  un  grito  supremo,  cayó  exánime, desfallecida,  sollo- 
zando, á  los  pies  del  de  Poza.  El  rostro  de  este  se  había  puesto  severo, 
sombrío ;  no  pestañeaba  siquiera ;  su  boca'  contraída  y  sos  manos  convul- 
sas indicaban  la  agitación  ó  quizá  la  lucha  qué  se  abrigaba  en  su  inte- 
rior. Reinó  por  breves  instantes  un  silencio  {sepulcral  en  la  estancia,  in- 
terrumpido solo  de  cuando  en  cuando  por.  los  sollozos  de  la  joven  que  en 
vano  procuraba  ahogarlos.  El  marqués  fuéel primero  en  romper  aqu^ situa- 
ción: inclinóse  hacia  la  joven ,  la  levantó ,  la  hizo  sentaren  un  sillón  y  en  seguí* 
da  la  empezó  á  hablar  con  voz  resuelta  y  solemne,  muy  tranquila  en  apariencia. 

—  Aura,  oídme  y  responded,   responded  como  si  le  hablarais  á  vuestro 
'confesor,  porque  acaso  la  vida  de  tres  personas  pende  de   vuestros  labios. 

Aura,  suspended  el  llanto  por  un  momento,  dad  tregua  á  vuestro  enojo 
y  dadme  luz  con  vuestras  contestaciones  para  que  pueda  guiarme  en  me- 
dio de  esas  tinieblas,  para  que  pueda  asegurarme  de  que  ambos  á  dos 
hemos  sido  víctimas  de  una  trama  infernal. 

Aura  suspendió  en  efecto  sus  solbzos  y  miró  al  marqués  en  cuyo  rostro 
leyó  toda  la  gravedad  del  momento. 

— Decidme,    quién  os  dio  estos  versos? 

—  La  princesa  de  Eboli. 

—  Me  lo  he  presumido. 

—  Ah! 

—  Y  os  habéis  puesto  en  acecho  creyéndome  el  amante  de  la  reina  ?    ' 

—  Y  me  habéis  visto  entrar  en  el  pabellón "? 
—Sí. 

—  Y  habéis  visto  como  la  reina  me  entregaba  un  brazalete! 

—  Sí. 

—  Y  habéis  ido  á  decírselo  al  rey  ?     . 

—  No.  He  ido  á  buscar  á  la  princesa  en  la  cámara  real. 

—  Pero  el  rey  estaba  j)or  allí  cerca,  os  ha  oído  quizá? 

—  Sí,  estaba  escondido  y  se  ha  presentado  de  pronto. 
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— Todo  lo  comprendo  perfectamente.  Queréis  ahora  que  os  cuente  toda  la  his- 
toria, toda  esa  horrible  historia?  — dijo  el  marqués  con  una  calma  imponente. 

—  Sí. 

—  Pues  bien:  yo  estaba  una  noche  en  esta  misma  estancia  donde  nos  ha* 
llamos  ahora,  y  estaba  precisamente  componiendo  estos  mismos  versos  que 
á  vosos  han  dado.  Un  hombre  entró  por  la  ventana;  huia  de  unos  embo- 
bados que  le  perseguían  para  conocerle  ó  para  asesinarle  quizá.  Era  el  prín- 
cipe Carlos.  Apenas  se  halló  en  este  cuarto,  tuvo  que  buscar  un  refugio  allí, 
tras  de  aquellas  cortinas,  porque  Antonio  Pérez,  su  enemigo  y  el  favorito  de  su 
padre,  Antonio  Pérez,  el  amante  de  la  princesa  de  Eboli,  llamaba  á  mi  puer- 
ta.  Pérez  estuvo  hablando  conmigo  de  esos  versos  que  para  vos,  Aura,  es- 
taba yo  escribiendo  y  se  los  llevó  prometiéndome  devolverlos.  Su  visita  ha- 
bía sido  un  protesto  para  asegurarse  de  quién  era  el  que  aquí  se  habia  refu- 
giado, pero  se  fué  sin  poder  saberlo.  Entonces  el  príncipe  salió,  se  arrojó  en 
mis  brazos,  me  contó  su  historia,  sus  amores  con  la  reina,  me  manifestó  su 
deseo  de  partir  á  Flandes  y  acabó  por  decirme  que  necesitaba  un  hombre 
que  pudiera,  como  fuese  necesario,   hacerse  matar  por  él.  Yo  me  ofrecí  á  ser 
este  hombre.  La  vigilancia  mas  escrupulosa  se  esiendió  desde  aquella  noche 
sobre  el  príncipe  y  sobre  mí  mismo.  S.  A.  no  ha  salido  de  su  habitación,  pero 
70  he  ido  á  la  reina  en  su  nombre:  les  he  llevado  mutuamente  á  uno  y  á 
otro  sus  cartas,   sus  recuerdos  de  despido,  porque  el  príncipe  debía  partir 
mafiana  á  Flandes  donde  le  esperan  los  condes  de  Horn  y  de  Egnumt  para 
proclamarle  soberano.  Ahora  bien,  la  princesa  de  Eboli  quiere  perder  á  Carlos, 
quiere  perder  á  Isabel,  ignoraría  sin  duda  quién  era  el  mensajero  nocturno, 
sospecharía  de  mi,  y,  para  asegurarse,  ella  y  Antonio  Pérez  han  fraguado 
el   plan  de  que  vos  habéis  sido  la  prímera  víctima.  Ella  os  ha  dado  estos 
versos  arreglando  el  último,  que  era  el  que  faltaba,  á  su  modo  y  fingiendo 
mi  letra;  ella  os  ha  hecho  que  me  espiarais;  ella  os  ha  esperado  sin  duda  en 
el  gabinete  del  rey  para  que  vuestra  cólera,  creyéndoos  engaftada,  descu- 
briera á  la  reina,  al  príncipe,  á  mí  mismo  y  á  los  tres  nos  presentara  como 
culpados.  Ahora  Felipe  1!  sabe  que  yo  he  visto  á  la  reina  esta  noche,  que  ella 
me  ha  dado  un  brazalete,  supone  que  este  brazalete  está  ya  en  poder  del 
príncipe,  como  lo  está  en  efecto,  y  cuando  menos  lo  creamos,  su  justicia, 
siempre  misteriosa  y  terrible,  caerá  como  una  cuchilla  sobre  nuestras  tres 
cabezas  á  un  tiempo.  He  ahí  la  historia,  Aura,  y  he  ahí  lo  que  cuesta  vues- 
tra  imprudente  relación.  La  princesa  y  Antonio  Pérez  necesitaban  que  el 
rey  escuchara  ilc  boca  de  cualquiera,   que  no  fuese  ninguno  de  ellos,  para 
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que  la  acusación  tuviera  mas  valor,  la  noticia  de  que  la  reina  tenia  secretas 
y  nocturnas  entrevistas  conmigo  por  ejemplo,  pues  ya  habrian  cuidado  de 
presentarme  en  el  ánimo  del  monarca  como  el  amigo  ó  el  mensajero  de  su 
hijo.  La  princesa  y  Antonio  Pérez  habian  conocido  que  el  plan  no  podia  fa- 
llar,, que  vos  me  veríais  entraren  el  pabilo»,  que  me  esperaríais,  y  que  la 
fuerza  de  vuestro  dolor  os  arrojaría  en  brazos  de  vuestra  anticua  protectora 
para  decirla:  el  marqués  es  el  amante  de  la  reinal  Y  ya  su  trama  estaría 
urdida  de  tal  manera  que  el  rey  os  pudiera  oír  y  que  la  princesa  ó  Antonio 
Pérez  se  pudieran  volver  hacia  él  y  decirle:  el  marqués  no  es  el  amante, 
pero  es  sí  el  mensajero  del  amante  1  Estoes  exactamente  lo  que  habrá  pasado. 
Su  intriga  les  ha  salido  bien.  No  solo  el  rey  ha  oído  de  vos  lo  que  ellos  que- 
rían que  oyera,  sino  que  hasta  el  brazalete  que  hallarán  á  faltar  en  el  joyel 
de  la  reina,  ó  encontrarán  sobre  el  príncipe,  les  servirá  de  prueba  para  que 
vibre  el  monarca  el  rayo  de  su  justicia  vengándola.  Y  ahora,  decidme,  com- 
prendéis el  lazo  en  que  habéis  caido.  Aura.? 

Aura  no  contesté  nada.  Habia  estado  durante  toda  esta  relación  inmóvil, 
escuchando  sin  perder  silaba,  oyéndolo  todo  sin  pestañear.  Cuando  su  futuro 
hubo  concluido ,  la  joven  se  dejó  caer  á  sus  pies  con  las  manos  suplicantes, 
con  los  ojos  en  que  se  pintaba  una  fijeza  aterradora,  con  un  semblante 
mas  pálido  que  el  sudario  con  que  se  envuelve  un  espectro.  Veíase  en  ella 
todo  lo  que  puede  hallarse  de  dolor  y  de  sufrimiento  en  un  rostro.  El  de 
Poza  tuvo  compasión  de  aquella  niña  que  solo  habia  cedido  á  un  arrebato 
de  celos,  esa  locura  de  las  almas  sensibles,  y,  olvidando  su  propia  situa- 
ción, la  dirigió  todas  las  palabras  de  amor  y  de  consuelo  que  podían  hacer 
efecto  en  aquel  corazón  combatido  á  un  tiempo  por  cuantas  tempestades  inte- 
riores pueden  desencadenarse  sobre  el  alma  de  una  muger. 

—  Marqués — dijo  Aura  al  cabo  de  algunos  instantes,  —  es  preciso  salvar 
A   toda  costa  á  la  reina,  aunque  sea  con  nuestra  sangre. 

—Y  cómo? 

—  Solo  hay  una  cosa  que  pueda  hacer  prueba ,  que  pueda  deponer  con- 
tra ella,  es  el  brazalete  de  perlas. 

—  Y  bien? 

— Es  fuerza  que  vuelva  este  brazalete  á  su  poder. 

—  Es  ímjx>síble. 

—  Porqué? 

— Aun  cuando  yo  pueda  volvérselo  á  pedir  al  príncipe  —  dijo  el  de  Poza, 
—  cómo  hacerlo  para  llegar  á  la  reina  y  entregárselo? 
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— Se  lo  entregaré  yo. 

— Tá? 

— Sí,  oorre  á  buscarlo;  que  el  principe  te  lo  dé.  Lo  demás  63  cuenta  mía. 

—  Oh  I  tienes  razón,  Aura.  Voy  corriendo.  Tengo  esperanzas  todavía. 

—  Dios  miol  Dios  mió  I  ya  que  yo  be  hecho  el  mal,  permitidme  remediar- 
lo!— esclamó  la  joven  alzando  los  ojos  y  las  manos  al  cielo. 

£1  marqués  salió ,  y  Aura  se  quedó  esperándole,  presa  de  la  mayor  an- 
gustia. Cada  momento  que  pasaba  le  parecia  un  siglo.  Hubiera  dado  la  mi- 
tad de  su  vida  por  apresurar  los  minutos,  por  tener  ya  el  brazalete  en  su 
poder  y  por  habérsele  entregado  á  la  reina. 

£1  de  Poza  no  tardó  en  volver. 

—  Lo  traéis?  Dádmelo!  —  esclamó  Aura  así  que  le  vio  pisar  el  um- 
bral de  la  estancia. 

— Todo  está  perdido  I  ^^  murmuró  la  voz  sombría  del  marqués. 

Aura  aterrada  miró  á  su  amante.  Sus  ojos  marchitos,  su  semblante  tris- 
te en  que  no  había  reparado  primero,  le  probaron  que  su  plan  había 
fracasado. 

—  Pues  qué,  qué  hay? 

— La  habitación  del  príncipe  está  rodeada  de  guardias  que  no  permiten 
entrar  á  nadie.  El  príncipe  está  preso  en  su  cuarto.  Nadie  puede  llegar 
hasla  él.  Todo  está  perdido. 

—  Oh  I— balbuceó  la  jÓven  con  un  grito  terrible  y  ocultándose  el  ros- 
tro con  las  manos. — Perdón!  perdón! 

— Aura, — dijo  el  marqués, —  tu  imprudencia  ha  sido  grande,  pero 
tu  dolor  te  absuelve. 

— Marqués;  esto  es  horrible!  esto  no  puede  pasar  así.  Es  preciso  sal- 
var de  un  modo  ó  de  otro  á  esa  pobre  reina,   á  ese  infeliz  príncipe. 

— Podré  hacerme  matar  mas  pronto  —  dijo  el  marqués,  —  pero  no  con- 
seguiré nada. 

—  Y  no  hay  otra  prueba  que  deponga  contra  sus  amores  mas  que  el  bra- 
zalete? 

— No  hay  otra. 

-^Pues  es  fuerza;    esfM^ciso  que  esa  joya  vuelva  á  manos  de  la  rdna. 
— ^Pero  cómo? 

— Yo  no  sé.  Dios  nos  inspirará  un  medio.  Ah!  —  dijo  de  pronto  Aura 
dando  un  grito.  ^—^ Ya  lo  tengo. 

—  El  medio? 
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-Sí. 

— De  qué  modo? 

Aura  se  dirijíó  á  la  mesa  donde  el  de  Poza  habia  dejado  el  papel  que 
al  principio  de  su  cónversadon  le  había  dado. 

—  La  firma  del  rey  ,  —dijo. 
— Sí,  pero 

— Nada,  nada.  Escribidme  encima  de  ella:    «Nadie se  oponga  á  quépase 
el  portador.» 

—  Tenéis  razón,  Aura. 

Y  el  marqués  escribió  lo  dictado  por  su  amada. 

—  Nos  hemos  salvado,  marqués.  Dadme,  iré  yo  misma.  Vos  pudierais 
comprometeros. 

—  Aura,  Dios  os  tomará  en  cuenta  este  servicio. 

— Confio  en  su  misericordia  para  que  me  perdone  mi  falta. 

—  Corred,   apresuraos! 

— Oh  I  no  temáis.  £1  brazalete  volverá  á  poder  de  la  reina.  Yo  les  salvaré! 
Y  la  joven,  envolviéndose  en  su  manto,  se  precipitó  fuera  del  pabellón. 


VII. 


BL  OAMASmXO  0«  FLOlUBi: 


La  reina  Isabel  estaba  apoyada  en  la  ventana,  contemplando  melancó- 
lica las  nubes  que  se  cernian  en  el  horizonte  y  cuyos  agrupados  pelotones 
pugnaba  el  sol  por  atravesar  ,  cuando  abriéndose  repentinamente  las  puer- 
tas de  su  cámara  ,  un  paje  entró,  dio  algunos  pasos  y  esclamó  con  voz  vibrante: 

—  El  rey! 

Isabel  se  estremeció  como  una  niña  á  la  que  coge  en  delito  de  desobedíen^ 
cía  su  rígido  preceptor.  Era  en  efecto  tan  inesperada  aquella  visita  de  su 
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real  esposo,  que  tembló  al  pensar  en  lo  que  alK  podría  traerle.  La  concien- 
cia de  la  pobre  reina  no  estaba  muy  tranquila  para  poder  recibir  con  toda 
serenidad  al  monarca. 

Este  se  presentó  en  la  cámara.  Contra  su  costumbre,  su  semblante  es- 
taba risuefio  y  esto  dio  nuevo  motivo  de  temor  á  Isabel.  Sin  saber  porqué, 
su  ooraion  leal ,  que  nunca  la  habia  engañado  en  sus  impulsos ,  la  decia  que 
aqudla  visita  tenia  un  motivo  y  que  aquel  rostro  risuefio  ocultaba  una 
celada. 

—  Sefior....  balbuceó  Isabel. 

—  Qué  tenéis,  querida  mía?  —  preguntó  el  soberano  con  afable  sonrisa. 
—  Parecas  sobrecojida. 

— No  es  nada.  Vuestra  visita.... 

—  Osestrafta? 

— No  sefior,  pero  como  hacia  tanto  tiempo  que  os  habiais  olvidado  del  ca- 
mino que  conduce  á  mi  estancia  I 

—  Qué  queréis  I  Los  negocios  de  estado  son  como  una  rueda  que  nunca 
para.  Me  quitan  todo  el  tiempo  que  yo  quisiera  dedicar  á  vuestro  amor. 
Brtais  bellísima ,  mi  reina  y  sefiora  I 

—Sefior... 

—  Esa  palidez  que  brilla  en  vuestras  mejillas  os  dá  un  realce  melan- 
cólico que  interesa  y  cautiva.  Obi  cómo  puedo  yo  pensar  en  negocios  de 
estado ,  teniendo  á  mi  lado  en  el  trono  á  una  compafiera  con  quien  pasar 
la  vida  rodeados  de  toda  la  felicidad  del  amorl  Mil  veces  me  he  dicho,  Isabel, 
que  debierais  aborrecerme. 

—  Aborreceros,   sefior,  y  porqué? 

— Porque  os  he  arrancado  del  suelo  de  Francia  donde  erais  feliz  y  dichosa 
para  traeros  á  una  corte  en  que  solo  reina  la  fria  etiqueta ,  de  la  que  están 
casi  proscritos  los  bailes  y  que  no  ofrece  ninguna  diversión  á  los  sentidos. 
T  yo  mismo  que  debiera  haceros  una  existencia  agradable ,  yo  mismo  con- 
tribuyo á  hacérosla  pesada  y  monótona ,  estando  siempre  ausente  de  vos, 
metido  con  mi  despacho  y  mis  devociones ,  teniéndoos  encerrada  en  vuestras 
habitaciones  como  en  un  destierro.  Pobre  Isabel  I 

—  Pues  os  aseguro  al  contrario ,  sefior ,  que  soy  feliz  y  que  esta  es  la  vida 
que  mas  conviene  á.  la  disposición  de  mi  alma. 

—  No  echáis  menos  vuestra  patria  ? 

—  Siento  no  tener  junto  á  mí  á  mi  hermana  y  nada  mas. 

—  De  aquí  en  adelante,  querida  mia — dijo  el  rey  tomándole  una  mano, 

TOMO  II.  \6 
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—  yo  quiero  que  esto  sea  para  vos  otra  cosa.  Quiero  que  tengáis  diversioaes, 
bailes,  quiero  que  gocéis  y  viváis  como  mas  os  plazca. 

—  Pero.... 

—  No,  00,  yo  sé  mejor  que  vos  lo  que  os  conviene,  Isabel,  y  por  otra 
parte ,  ya  que  tengo  en  vos  una  joya  de  discreción  y  hermosura  ,  quiero  que 
brille  con  todo  el  esplendor  que  se  merece.  Esta  misma  noche  he  mandado 
disponer  un  baile. 

—  Un  baile! 

—  Para  que  podáis  presentaros  á  deslumhrar  con  vuestra  belleza  á  las  be- 
llezas todas  de  la  corte.  Escojed,  pues,  vuestras  mejores  galas,  poneos  her- 
mosa. Vuestro  esposo  os  lo  manda;  vuestro  soberano  os  lo  ruega. 

—  Estáis   hoy  muy  lisongero  ,   señor. 

—  Es  que  hoy  aprecio  en  todo  lo  que  vale  la  compañera  que  Dios  me  ha 
dado, — dijo  el  rey  con  un  acento  particular  y  que  en  el  modo  como  fué 
pronunciado  admilia  dos  sentidos. 

—  Haré  lo  que  gustéis ,  —  dijo  la  reina  bajando  los  ojos. 

— Os  digo  y  repito  que  voy  á  cambiar  de  vida  con  respeto  á  vos  —  escla- 
mó Felipe  cada  vez  mas  amable  —  y  he  de  robarle  muchas  horas  al  estado 
para  venir  á  pasarlas  en  vuestra  intimidad.  Harto  tiempo  os  he  ienido  olvi- 
dada. Quiero  queseáis  feliz,  que  tengáis  diversiones  á  porfía.  El  baile  de 
esta  noche  será  el  prólogo  de  vuestra  futura  dicha. 

—  Señor,  yo  quisiera  dispensarme  de  asistir  á  este  baile. 

—  Cómo  así  cuando  yo  quiero  que  seáis  en  él  reina  por  vuestra  corona  y  por 
vuestra  belleza?  Deseo  (jue  esta  noche  os  presentéis  á  los  ojos  de  mi  corte  ad- 
mirada, deslumbrante  de  galas  y  de  hermosura.  Lo  haréis  así,  no  es  ver- 
dad, querida  mia  ? 

—  Lo  haré  por  complaceros. 

—  Y  á  propósito!  —  dijo  Felipe  con  una  naturalidad  escesiva  y  como  si  so-, 
lo  manifestara  una  idea  casualmente  ocurrida,  —  no  olvidéis  el  poneros  vues- 
tro brazalete  de  perlas. 

La  reina  se  puso  pálida  como  un  difunto  y  un  estremecimiento  recorrió 
su  cuerpo. 

— ^Ya  sabéis  de  quebrázatele  os  hablo,  verdad,  querida  mia? 

—  Si  señor,  —  murmuró  Isabel  en   voz   tan  débil  que  apenas  se  pudo  oir. 

—  De  aquel  que  os  di  el  dia  de  nuestro  enlace  y  en  el  que  hay  trazado 
con  perlas  vuestro  nombre:  Isabel. 

La  reina  sufría  horrorosamente. 
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— Es  un  brazalete -^  prosiguió  el  monarca  clavando  en  ella  una  mirada 
escratadora  cuya  severidad  formaba  contraste  con  sus  palabras  dulces  y 
suaves,  —  que  guarda  bellos  recuerdos  para  mi.  Se  remonta  á  los  tiempos 
de  las  primicias  de  nuestra  felicidad,  y  es,  puede  decirse,  mas  bien  el  regalo 
de  un  amante  que  el  don  de  un  esposo.  Por  otra  parte,  es  una  obra  maestra 
en  el  arte  y  me  la  trabajó  por  particular  encargo  mió  mi  artifíce  genovés  Mon- 
tenelli.  Dónde  la  tenéis,  se&ora? 

—  Guardada  está  en  mi  joyel — ^^  contestó  la  reina  exánime. 

^— Hacedme  el  gusto  de  mandar  que  os  la  traigan.  Quiero  verla  de  nue- 
vo, quiero  besarla  á  vuestros  ojos  como  se  hace  con  un  recuerdo  de  amor. 

— Es  que 

—Qué? 

La  reina  no  podia  mas.  Era  una  especie  de  congoja  mortal  lo  que  se 
babia  apoderado  de  ella.  Sufría  de  una  manera  espantosa  y  su  pecho  ardia 
oomo  si  hubiese  mdo  una  brasa  de  fuego. 

—  Qué?  —  repitió  con  calma  pero  con  suayidad  Felipe. 

— He  perdido  la  llave  de  mi  joyel,  — murmuró  la  pobre  muger. 

—  Habéis  perdido  la  llave?  cuándo? 

— Esta  mañana  la  be  hecho  buscar  por  todas  partes  inútilmente. 
.   — Puesent<mces  no  hay  mas  que  romper  la  cerradura.  Es  un  capricho 
que  me  ha  dado  y  que  me  perdonareis,  querida,  pero  deseo  tener  ese  bra- 
zalete para  estrecharlo  contra  mi  corazón,  ya  que  me  representa  una  idea 
de  dicha  pasada. 

— Pero,  señor.... 

— Nada  ,  nada,  quiero  ver  el  brazalete  en  el  que  hay  escrito  con  perlas 
vuestro  nombre  adorado.  Donde  teneb  vuestro  joyel? — esclamó  Felipe  H  sa- 
cando de  su  cintura  una  hermosa  daga  de  labrada  hoja  y  puño  de  piedras 
preciosas;  —  veréis  como  con  la  punta  de  esta  daga  os  hago  en  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos  saltar  la  cerradura. 

-^Es  quees  el  caso,  señor. . . .  balbuceó  la  reina  sinsabor  loque  se  iba  á  decir. 

—  Pero,  qué  es  eso,  señora  ?  á  qué  tantas  dificultades  por  tan  sencilla  cosa? 
La  reina  iba  á  contestar  ouando  la  cortina  de  la  puerta  se  levantó  y 

uno  de  los  caballeros  del  rey  apareció  en  el   umbral. 

—  Quién  viene  á  interrumpirme?  —  preguntó  airado  el  monarca. 

— Señor ,  es   una  comisión  de  damas  de  la  reina  que  desea  ofreceros 

un  obsequio,  aprovechando  la  ocasión  de  vuestra  visita  á  su  reina  y  señora . 

— *OhI  que  entren! — se  apresuróla  decir  Isabel  que    halló  en  aquello  un 
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medio  de  salir  del  terrible  compromiso,  pero  al  ver  la  mirada  qoele  di- 
rijió  el  rey ,   afkadió  en  seguida:  — Digo ,  si  S.   M.  lo  permite. 

Felipe  dudó  un  momento,  pero  dirijiéndose  á  pooo  al  caballero: 

— Lo  permito ,  — esclamó  lacónicamente. 

Un  momento  después  penetraban  en  el  gabinete  cuatro  damas  de  la  rei- 
na, entre  ellas  Aura  de  Yilla  Medina  que  llevaba  un  canastillo  de  flores. 

—Señor — dijo  una  de  las  damas  tomando  un  hermoso  ramillete  del 
canastillo  y  presmtándoselo  al  rey  ante  el  cual  dobló  la  rodilla,  —  señor, 
la  inesperada  visita  de  Y.  M.  no  nos  permite  haceros  mas  obsequio  que 
el  de  este  ramillete  que  hemos  improvisado  y  cuyas  flores  hemos  esoojí- 
do  y  cortado  nosotras  mismas.  Las  damas  de  vuestra  augusta  esposa  re- 
cibirán á  singular  complacencia  que  os  digneis  admitirle  como  una  prmi- 
da  de  su  fidelidad  y  amor  á  sus  soberanos. 

—  Lo  admito  gozoso,  — dijo  Felipe  con  sequedad.— Gracias,  señoras. 

Y  se  quedó  parado  como  quei*iendo  darlas  á  eqtender  que  ya  su  co- 
misión había  terminado. 

Entonces  Aura  se  adelantó  y  presentó  el  canastillo  entero  á  la  reina  po- 
niéndoselo en  su  falda. 

— Estas  otras  flores  para  vos,  mi  reina  y  señora — dijo. 

Y  añadió  en  voz  baja  al  inclinarse  para  besarla  la  mano: 
— Buscad  entre  las  flores  el  brazalete. 

La  reina  se  estremeció.  Habia  oido  perfectamente  las  palabras  de  la  jo- 
ven ,  pero  no  acababa  de  comprender  qué  misterio  era  aquel.  Sin  embargo, 
obedeciendo  á  un  impulso  de  su  corazón ,  mejor  que  al  de  su  voluntad  ,  dijo : 

—  Os  agradezco  el  r^alo,  amigas  mias. 

Y  sumerjió  su  mano  en  el  canastillo  como  para  escoger  las  flores.  Sus  dedos 
tropezaron  al  momento  con  la  caja  del  brazalete  y  sus  ojos  chispearon.  Aquella 
joya  parecía  haber  sido  traída  alli  por  arte  de  encantamiento.  Un  recurso 
le  acudió  en  seguida. 

— Señor ,  — esclamó  dirijiéndose  al  rey,— mé  permite  V.  M,  que  en- 
tre un  momento  en  mi  tocador  para  adornarme  con  estas  flores? 

Felipe  II  bajó  la  cabeza  en  señal  afirmativa. 

— Yenid,  venid,  amigas  mias;  me  ayudareis  á  ponerme  hermosa  pa- 
ra complacer  á  S.  M.  que  asi  lo  desea. 

Y  todas  las  damas  entraron  en  el  tocador  tras  la  reina. 

Felipe  II  permaneció  inmóvil  en  su  sitio.  No  esperó  mucho  tiempo.  A 
los  pocos  instantes  se  le  presentó  Isabel  enteramente  transfonaada;  sus  me- 
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jillas  ludan  sus  nubes  de  rosa,  sus  ojos  brillaban  de  alegría,  sns  cabellos 
estaban  adornados  con  flores,  y  su  brazo — con  asombro  indescriptible  del 
monarca — ostentaba  el  rico  brazalete  de  perlas. 

—  Lo  v^?  —  dijo  Isabel  á  su  esposo. — Ahí  me  tenéis  que  emjpiezo  á 
obedecer  vuestros  mandatos.  Os  parezco  hermosa? 

— Y  ese  brazalete? — dijo  el  monarca  señalándole.  —  No  me  decíais  que 
se  habia  perdido  la  llave  del  joyel? 

—Era  que  no  me  acordaba  que  se  la  habia  dado  á  guardar  á  una 
de  mis  damas. 

— Ahí — murmuró  el  rey  con  voz  sombría  y  arrugado  ceño.  — Con  qué 
ese  brazalete  lo  teniais  vos  guardado? 

—  Sí,  señor. 

—  Y  no  habia  salido  de  vuestras  manos  ? 
La  reina  palideció  ligeramente. 

— No  señor,  —  murmuró  con^z  bastante  firme. 
— Está  bien, — dijo  el  rey; — puesto  que  el  brazalete  ha  estado  siempre 
en  vuestro  poder,  os  felidto  por  ello. 

T  sin  decir  mas,  volvió  la  espalda  y  se  salió  de  la  estancia. 


vm. 


LSAL  BU  VID  A  T  LBAL  I 


DoflAifTB  todo  aquel  dia  y  el  siguiente,  Felipe  II  no  salió  de  su  gabinete 
y  nadie  entró  en  él  esceptosu  ministro  Pérez  y  la  princesa  de  Eboli. 

La  corte  cutera  estaba  en  alarma.  Se  había  traslucido  algo  de  cosas  mis- 
teriosas y  escenas  terribles  que  nadie  sabia  á  punto  fijo,  pero  que  por  lo 
mismo  todo  el  mundo  las  contaba.  El  retiro  á  que  parecía  haberse  entregado  el 
rey  daba  mucho  que  hablar.  Todo  eran  murmullos,  cuchicheos,  indagaciones. 

El  capitán  de  guardias  que  tenia  como  arrestado  al  principe,  recibió  ór- 
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den  de  retirarse ,  y  la  cámara  del  joven  Carlos  prosiguiólo  mismo  que  an- 
teriormente teniendo  fácil  acceso  para  todos  sus  amigos. 

Uno  de  los  que  acudieron  primero  fué  el  marqués  de  Poza  quien  le  enteró 
(le  todo  lo  que  pasaba. 

— Corre  un  viento  de  desgracia  para  mí,  pobre  amigo  mió,  —  le  dijo  Car- 
los.—  Tu  amistad  para  conmigo  te  perderá. 

— Señor,  si  soy  víctima  de  mi  lealtad,  me  bastará  para  morir  satisfe- 
cho el  pensam  iento  de  que  consagrareis  una  lágrima  á  mi  memoria. 

—  Marqués,  marqués,  eres  un  corazón  noble. 

—  Hablemos  de  otra  cosa,  príncipe  mió. 

—  Di. 

—  Es  preciso  que  llevemos  á  cabo  el  plan  proyectado. 

—  Crees  tú? 

— Oslo  he  aconsejado,  y  cien  veces  que  se  me  consúlteos  lo  aconsejaré 
lo  mismo. 

—  Es  verdad,  yo  me  ahogo  en  esa  admósfera  de  plomo  que  pesa  como 
una  maldición  sobre  esta  corte.  Yo  aquí  no  vivo,  no  respiro;  me  falta 
aire,  espacio,  aliento.  Sucumbo  estenuado  bajo  una  mano  de  hierro  que 
me  oprime.  Soy  muy  infeliz,  amigo  mío  I 

—  Por  lo  mismo,  debéis  partir,  os  espera  un  cielo  puro,  os  aguarda  un 
crecido  número   de  amigos,   os  brinda   una  nación  con  su  trono.  • 

—  Oh  I  no,  eso  no,  yo  nunca  iré  á  Flandes  para  levantar  pendones  con- 
tra mi  padre. 

—  Y  bien,  aun  cuando  sea  así,  partid,  seftor,  partid.  Fugaos  de  esla 
cárcel   en  que  vivís  aherrojado. 

—  Quien  debe  partir  eres  tú,  marqués;  acaso  en  este  momento  mismo  se 
aguzan  los  puñales  que  deben  ser  asestados  contra  tu  corazón. 

—  Señor,  yo  no  partiré  jamás  como  vos  os  quedéis  aquí.  Mi  suerte  será 
la  vuestra.  Os  he  consagrado  mi  brazo  y  mi  vida.  Si  alzáis  pendones  en 
Flandes,  yo  gritaré  mas  alto  que  nadie:  Viva  el  rey  Carlos!  Si  aquí  per- 
manecéis, aq  uí  permanezco;  y,  por  fin,  si  me  toca  morir,  si  así  está  decretado 
por  el  cielo,  moriré  á  vuestros  pies,  partiendo  entre  vos  y  mi  amada  mi 
últjoK)  suspiro  y  mi  último  pensamieiito. 

— Marqués,  está  dicho,  partiremos.  Iremos  lejos,  muy  lejos,  donde  no 
pueda  alcanzarnos  la  cólera  de  mi  padre,  donde  yo  pueda  vivir  tranquilo* 
efttregado  iodo  entero  al  amor  inestínguibla  que  arderá  constante  en  mí  ^^ 
razón,   como  constante  árdia  el  fuego  profano  de   Vesia    en  los  idólatras 
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temple»*  Escribiré  por  última  vez  á  esa  muger,  la  diré  iodo  el  tesoro  de 
reeoerdos  que  llevo,  todo  el  porvenir  de  agonia  que  me  e^ra,  y  me  iré  á  en- 
carar para  siempre,  con  su  imagen  en  mi  corazón,  en  el  fondo  de  un  desierto. 
—Escribidle  pues,  y  fijemos  á  mañana  nuestra  marcha.  Yo  no  veo  se- 
guridad para  vos  en  la  corle.  Ayer  os  arresta  ron,  mafiana  pueden  arrojaros  en 
elioBdodeun  calabozopor  mas  principe  que  seais,y  otrodia,  otro  dia  quizá.... 

-Poeden  asesinarme. 

—Yo  no  quería  dedr  tanto  ^  seftor. 

-Pero  lo  digo  yo. 

£1  inarqués  se  calló. 

-Oye,  marqués,— dijo  trístemenle  Carlos.  — Quién  se  encargará  de 
ni  carta? 

-Yo,  señor. 

-Tú!  no  puede  ser. 

-Porqué? 

-Dtógraciado!  le  siguen  los  pasos,  no  me  cabe  duda,  le  espían,  y, 
<^,  te  matarían  antes  de  llegar  á  los  pies  de  la  reina.  Se  ha  descor- 
^  el  velo ,   la    imprudencia  de  tu   amada    ha  puesto  en    evidencia  tus 

^^)t^s  entrevistas  con  ella Es  imposible,  marqués,   es  imposible! 

^flo  esperan  otra  cosa  que  verte  acercar  á  la  puerla  del  jardin  para 

^  sobre  U  sus  pagados  asesinos. 

-Señor,  el  marqués  de  Poza  tiene  sangre  de  héroes  en  sus  venas,  lle- 
^  nn  nombre  esclarecido  en  cien  hazañas,  y  no  puede  sucumbir  mise- 
'^meote  como  un  cualquiera ,  bajo  el  puñal  de  un  asesino.  Nadie  mas 
^  yo  será  vuestro  mensagero.  Ni  tenéis  á  otro  á  quién  fiar  secreto  de 
'«importancia,  ni  cabe  en  mí  retroceder  ahora  que  hay  i)elígro.  La  car- 
^  "egará ,  señor ,   yo  os  lo  fio. 

"-ferqués,  reflexiona 

^Todos  los  asesinos  del  mundo  no  me  impedirían  llegar  hasta  la  rei- 
^-  Podré  llegar  moribundo ,  pero  llegaré ,  señor. 

■* Marqués,   por  Dios! 

-Dadme  la  carta,  príncipe  I 

•^ Amigo  mió ! 

—Príncipe,  os  lo  pido  como  el  premio  que  puedan  merecer  mis  servi- 
^.  Encargadme  de  vuestro  mensaje. 

^  príncipe  se  calló  y  acercándose  á  su  escritorio  escribió  cuatro  líneas 
^las.  En  seguida ,  alargando  la  carta  al   marqués. 
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— Dios  proteja  ,—•  dijo —•  al  mensajero  que  camina  á  la  muerte! 

—  La  carta  llegará,  os  lo  he  dicho ,  — repitió  el  de  Poza  con  firme  acento, 
guardando  el  papel  en  su  cinturon. 

Garlos  abrió  sus  brazos  al  caballero  que  se  precipitó  en  ellos  con  la 
efusión  y  la  ternura  de  un  amigo 

Aquella  noche  misma ,  cuando  ya  las  sombras  hacia  rato  que  descan- 
saban sobre  el  mundo ,  el  de  Poza  se  envolvió  en  su  ferreruelo ,  empuñó 
la  espada  con  la  mano  derecha  y  con  la  izquierda  su  daga ,  escondiendo  en- 
trambas armas  bajo  los  pliegues  del  embozo,  y  tranquilamente,  con  paso  firme, 
con  sereno  continente,  se  internó  por  las  calles  de  árboles  quedirijian  á  la  cerca 
de  que  estaba  rodeada  como  una  fortaleza  la  habitación  y  parque  de  la  reina. 

Cerca  estaba  ya  de  la  puerta  y  se  disponia  á  buscar  la  llave  en  so 
cinto,  cuando  le  pareció  observar  un  bulto  que  se  movia  junto  á  un  ol- 
mo. Sin  embargo,  como  la  noche  estaba  oscura  y  no  hacia  luna,  el  de 
Poza  no  pudo  asegurarse  bien. 

Detúvose  no  obstante  y  preguntó  en  voz  alta : 

—  Quién  va? 

El  silencio  mas  profundo  le  contestó.  Ni  el  menor  soplo  de  aire  agitaba 
las  cabelleras  de  los  árboles.  Todo  parecia  muerto,  sumerjido  todo  en  la  pro- 
funda oscuridad  que  envolvia  la  tierra  cual  si  fuera  un  vasto  sudario;  solo 
en  frente  de  él  y  á  sus  lados  veia  vagamente  el  marqués  ddinearse  los  a^ 
gantados  olmos  que  parecian  espectros  con  sus  brazos  inmóviles  devadoe 
al  cielo. 

Viendo  que  no  recíbia  contestación,  el  de  Poza  se  decidió  á  seguir  ade- 
lante. Pocos  pasos  le  faltaban  para  llegar  á  la  puerta.  Ck>jió  la  daga  en- 
tre los  dientes ,  pasó  su  espada  á  la  mano  izquierda  y  con  la  derecha  tomó 
la  llave  que  debia  facilitarle  la  entrada. 

Sin  estorbo  ninguno  llegó  á  la  puerta  y  ya  empezaba  á  dar  gracias  á 
Dios  ,  cuando  le  pareció  oir  un  estrafio  ruido  á  su  lado.  Volvióse  y  en  el 
acto  mismo  vio  una  mano  armada  de  un  puñal  desprenderse  sobre  él,  pero 
dispuesto  y  prevenido  como  estaba ,  pudo  librarse  recibiendo  la  puñalada  en 
los  pliegues  de  su  ferreruelo.  Inmediatamente  empuñó  su  espada  y  descri- 
bió un  circulo  tropezando  eñ  seguida  con  un  cuerpo.  Un  ay  ahogado  y  el 
golpe  de  una  caida  le  probaron  que  no  habia  dado  en  vago. 

Cinco  ó  seis  bultos  se  irguieron  entonces  ante  él  apareciendo  de  pronto 
como  vomitados  por  la  tierra.  El  de  Poza  apoyó  sus  espaldas  en  la  puerta  y 
empezó  el  combate.  Al  propio  tiempo  que  se  defendia  como  un  héroe ,  núes- 


Digitized  by 


Google 


SAN   LORENZO  DBL  ESCORIAL.  139 

tro  joven  caballero  hacia  violentos  esfuerzos  para  con  su  mano  issquierda  dar 
vnella  á  la  llave  que  tenia  ya  en  la  cerradera. 

Los  aseónos  atacaban  con  vigor  y  con  energía ;  el  dé  Poza  se  defendía 
con  valor,  y  varios  ayes  ahogados  respondían  del  éxito  de  su  espada.  Los 
aceros  se  cruzaban ,  resbalaban  ,  se  ligaban ,  arrojaban  chispas  en  medio 
de  las  sombras.  Era  un  combate  encarnizado,  á  todo  trance  ,  tanto  mas  hor-- 
roroso  cuanto  que  las  tinieblas  no  permitían  verse  y  calcular  en  unos  ni 
otros  el  grado  de  resistencia  que  alcanzar  podía  cada  cual. 

De  repente  ,  el  de  Poza  sintió  el  frió  de  un  hierro  penetrar  en  su  pecho, 
pero  de  sus  labios  no  se  escapó  ni  el  menor  gemido.  Era  la  suya  un  alma 
verdaderamente  espartana.  Aun  recibió  otra  herida  en  el  brazo  y  conoció  por 
fin  que ,  sí  aquello  continuaba ,  las  fuerzas  no  tardarían  en  agotársele.  Cada 
vez  luchaba  con  menos  vigor,  con  mas  flojedad,  con  menos  ímpetu.  Era 
qne  su  herida  del  pecho  iba  vertiendo  sangre ,  sangre  en  abundancia  y  ape- 
nas lo  advertia  en  d  calor  del  combate* 

Su  desfallecimiento  se  lo  indicó  pronto,  y  entonces  fué  cuando  hizo  un  vio- 
lento esfuerzo  para  abrir  la  puerta.  Consiguiólo  afortunadamente  en  el  ins- 
tante ea  que  otra  herida  iba  á  unirse  á  las  dos  primeras.  El  marqués  lanzó 
un  grito  entonces ,  pero  ya  la  puertecita  le  abría  paso  y  volvía  á  cerrarse  en 
seguida  interponiéndose  entre  la  víctima  y  los  asesinos.  Luego  que  el  de  Po- 
za hubo  cerrado  la  puerta ,  vaciló  y  cayó  con  una  rodilla  en  tierra  escapán- 
dosele la  espada  de  las  manos.  Las  fuerzas  le  faltaban ,  no  podía  mas  ,  había 
perdido  sangre  en  abundancia. 

—  Soy  muerto, — murmuró— pero  no  importa,  he  dicho  que  llegaria, 
llegaré. 

Desesperado  fué  el  esfuerzo  que  hizo.  Empezó  á  andar  medio  arrastran* 
doee ,  regando  con  su  sangre  el  camino ,  cayéndose  á  cada  momento. 

—  Dios  mío  I  Dios  mió  I  —  balbuceaba — cuatro  minutos  de  vida  I  Solo  cuatrol 
Pudo  por  fía  llegar  á  la  puerta  del  pabellón  entornada  como  siempre  y 

empujándola,  entró  en  el  vestíbulo  iluminado  con  una  lámpara,  llamando 
con  voz  ahogada  á  la  reina.  Esta  salía  en  aquel  momento,  acudiendo  al  ru- 
mor de  espadas  que  le  había  parecido  oír  en  el  jardín. 

Júzgese  de  su  asombro  y  terror  cuando  vio  medio  tendido  en  el  sue- 
lo á  un  hombre  cubierto  de  sangre.  Sus  cabellos  se  erizaron,  sus  rodi- 
llas Saquearon ,  su  rostro  palideció. 

— Reina,  reina  mía!  —  le  gritó  el  moribundo  marqués. 

— Justicia  de  Dios  I  el  marqués  I 

TOMO  II.  í7 


Digitized  by 


Google 


130  CASTILLA. 

Y  la  reina  se  arrojó  hacia  él. 

— Tomad,  — balbuceó  el  de  Poza  dándole  la  carta  — es  del  principe....  de- 
cidle áél  y  á  mi  Aura que que muero  pensando en....  ellos. 

Y  el  de  Poza  rodó  exánime  á  los  pies  de  Isabel. 

Esta  se  levantó  «horrorizada ,  tanto,  que  la  carta  del  príncipe  se  despren- 
dió de  su  mano  y  fué  á  caer  en  el   suelo  á  pocos  pasos. 

En  aquel  mismo  momento,  eternidad  celeste  I  otro  hombre  penetraba  en 
el  vestíbulo  como  vomitado  allí  por  la  fatalidad,  otro  hombre  se  adelan- 
tó pausado  y,  sin  haoer  caso  del  cadáver  ni  tampoco  de  la  reina ,  á  los 
ojos  atónitos  y  fijos  de  esta ,  que  pareció  sobrecojida  de  un  pasoio,  re- 
cojió  del  suélela  carta  que  se  habia  deslizadode  la  mano  trémula  de  Isabel. 

Este  hombre  era  Felipe  II. 

La  reina  inmóvil ,  inerte  casi ,  pasmada ,  le  vio  desdoblar  el  billete,  re- 
correrlo con  su  fría  mirada ,  no  fruncir  siquiera  el  gesto  á  su  lectura  y 
en  seguida  salir ,  llevándose  el  papel ,  mudo  como  habia  entrado,  solemne 
como  una  estatua  que  hubiese  abandonado  la  tapa  de  un  sepulcro  y  que 
se  volviese  á  su  lecho  de  piedra. 

Por  la  mañana  siguiente,  cuando  las  damas  entraron  en  el  pabellón, 
vieron  un  cadáver  en  el  suelo  y  á  pocos  pasos  de  él  la  reina ,  bañada  eo 
la  sangre  del  marqués  y  respirando  apenas. 

La  noche  de  dicho  mismo  dia ,  los  grandes  de  España  se  presentaban  vel- 
lidos de  luto  en  la  cámara  de  Felipe  á  dar  el  pésame  al  monarca  por  la  re* 
pentina  muerte  de  su  primogénito. 

El  ataúd  de  Don  Carlos  fué  depositado  en  una  de  las  bóvedas  del  Es- 
corial, el  pensamiento  de  granito  laboriosamente  trabajado  por  toda  la  ca- 
lenturienta imaginación  del  mas  poderoso  soberano  de  su  tiempo. 

El  primer  féretro  que  entró  en  el  regio  panteón  después  de  aquel,  tenía 
bordada  en  oro  esta  inscripción  sobre  la  tapa  del  terciopelo  negro:  Isabel 
de  Prandai  reina  de  España. 

Bn  cuanto  á  la  pobre  Aura  de  Villa  Medina  habia  ido  á  pedir  una  celda 
y  un  tosoo  hábito  á  las  hermanas  benedictinas  de  la  corte. 


Tales  son  las  leyendas  que  recogí  en  el  Escorial. 
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LA  CARTUJA  DE  GRANADA. 


(ANDALUdA.) 


I. 


i,  (1> 


BrmOSO  es  un  dia  que  despieHal 

Las  sombras  encubrían  todavía  los  campos  pero 
las  estrellas  empezaban  á  palidecer. 

Una  luz  blanca  apareció  estendiéndose  como  una 
gasa  sobre  un  paflo  mortuorio  y  las  estrellas  se  escon- 
dieron bajo  un  manto  de  ópalo. 

Todo  empezó  é  tomar  forma  y  las  formas  se  des- 
^^.^^        tacaron  de  las  sombras. 

^^/^         La  aurora  mojó  con  lágrimas  de  alegría  las  hojas 
de  las  flores  que  en  sus  blancos  pétalos  quedaron  largo  tiempo  como  crista- 

(1)    Para  escribir  lo  que  va  á  leerse  hemos  recurrido  mas  de  una  vez  a    distinguido 
escritor  granadino  Don  J.   Jiménez  Serrano  que  ha  dedicado  varios  curiosos  y  notables 
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lizadas  gotas.   Las  flores  ai  sentir  humedecidos  sus  cálices  con  estas  lágri- 
mas, balancearon  coquetamente  su  cabeza   para  saludar  á  la  aurora. 

Vióse  entonces  como  numerosos  grupos  de  nubes  ,  de  blanca  y  diáfana 
vestidura  ,  de  ondulantes  gasas  y  flotantes  cintas  ,  se  ruborizaban  y  teñían 
su  faz  del  mas  vivo  encarnado  corriendo  á  buscar  un  refugio  en  las  mon- 
tañas para  ocultarse  á  las  miradas  del  sol,  precisamente  como  un  grupo 
de  púdicas  ninfas  sorprendidas  por  indiscreta  mirada. 

Desarrollando  su  cinturon  de  murallas  prendido  como  con  broches  por 
sus  mil  treinta'  torres;  posada,  como  la  metrópoli  cristiana,  sobre  siete 
colinas^  bañados  los  pies  por  las  corrientes  de  plata  del  Genil  y  del  Darro; 
refrescada  la  frente  por  las  brisas  perfumadas  que  hablan  robado  sus 
aromas  á  las  rosas  del  Generalife  y  sus  emanaciones  á  las  estancias  de 
la  Alhambra;  Granada,  la  Sion  española,  empezó  á  despertarse  perezo- 
samente al  son  de  sus  fuentes  cayendo  en  sus  conchas  de  mármol,  al  su- 
surro de  sus  alamedas  que  agitaban  sus  sueltas  cabelleras,  á  los  trinos 
de  sus  parleros  ruiseñores,  que,  ocultos  en  la  enramada,  saludaban  con 
himnos  de  alegría  los  purpúreos  rayos  de  un  sol  naciente. 

Un  caballero  armado  de  todas  armas  asistia  desde  la  cima  del  cerro  de 
Dinadamar  al  despertar  de  la   morisca  Granada. 

Vestía  una  riquísima  y  brillante  armadura,  coronando  su  morrión  un 
airoso  penacho  de  desmayadas  plumas  azules,  á  sus  pies  yacían  una  for- 
midable lanza  y  un  pesado  escudo ,  y  mas  allá ,  insensible  á  los  encan- 
tos de  la  naturaleza,  entreteníase  un  soberbio  bruto  en  lamer  los  bordes 
de   las  piedras  y   roer  las  yerbas   que  brotaban  en  sus  junturas. 

El  caballero ,  de  pié  junto  á  una  robustísima  encina,  estaba  embelesado 
en  contemplar  el  magnifico  panorama  que  se  desplegaba  á  sus  ojos,  y 
alzando  la  visera  de  su  casco,  paseaba  dulcemente  la  mirada  por  las  cua- 
renta mil  casas  que  estendia  á  sus  plantas  la  íírabe  \illa  que  por  la  vez 
primera   veía. 

El  corazón  se  le  henchía  de  júbilo  y  de  tristeza  á  un  mismo  tiempo  y 
sus  labios  murmuraban: 

-^ Salud,  ciudad  querida,  salud!  Cuándo  será  que  al  nacer  el  solalum- 

artículo»  á  esta  célebre  Cartuja.  Eu  ellos  como  ei\  todad  las  obras  de  esle  joven,  se  ve 
madurez,  riqueza  de  datos,  imaginación  y  elegancia.  Por  lo  mismo,  ya  que  era  así,  y^ 
quo  nos  había  piecedido  rn  la  descripción  de  los  monumentos  de  su  bella  y  envidiada 
patria,  nosotros  hemos  creído  quesería  mejor  calcar,  si  así  puede  decirse,  nuestros  ar- 
tículos de  la  Cartuja  sobro  los  suyos.  De  esle  modo  lo  hemos  hecho,  y  creemos  haberlo  hecho 
bien,  en  obsequio  de  nuestroh  suscriloret»  y  del  njísmo  Feúor  Jiménez  Serrano. 
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bre ,  penacho  de  tus  torres ,  el  pendón  cristiano  dando  á  los  aires  sus  or- 
gullosos pilques  I  cuándo  será  que  abras  tus  puertas  á  los  guerreros  fa- 
mosos que  hoy  te  asedian  I  cuándo  será  que  nuestras  bellas  castellanas  pa- 
seen las  alamedas  de  tus  jardines ,  gozando  la  sombra ,  el  reposo  y  la  ^ 
frescura  con  que  hoy  brindas  á  las  favoritas  de  los  infieles!  Morisca  Gra- 
nada, yo  te  saludo,  y  hago  voto  en  mi  corazón  y  ante  Dios  que  me  oye 
que  cuando  trueques  tu  nombre  en  el  de  Granada  cristiana,  he  de  levan- 
tar en  este  mismo  sitio  un  monasterio  para  que  me  recuerde  el  dia  que 
desde  aquí  he  estendido  los  brazos  hacia  ti ,  ciudad  querida  ,  y  te  he  di- 
cho:—  Espérame,  allá  voy,  Granadal  nadie  mas  que  yo  te  librará  de  los 
hierros  que  te  oprimen  y  de  las  plantas  infieles  que  te  huellan  y  te  manchan  I 

Y  el  caballero  se  calló  continuando  con  sus  ojos  fijos  en  Granada,  como 
fijos  los  tiene  el  amante  en  la  muger  adorada  que  divisa  desde  lejos  pero 
á  la  cual  no  le  es  permitido  acercarse  para ,  loco  de  amor ,  estrecharla  en 
sus  brazos.  Todo,  lo  recorría  su  vista.  Ya  se  detenía  en  las  cuatro  ciuda- 
ddas  que  entonces  fortalecían  la  población,  ya  se  fijaba  en  la  Alhambra, 
palacio  portentoso  que  parecia  construido  al  golpe  junto  de  todas  las  má- 
jicas  varitas  de  las  hadas;  ya  era  el  Generalife  con  sus  muros  cincela- 
dos como  abanicos  de  marfil ,  con  sus  miradores  alumbrados  por  arcadas 
en  ojiva ,  con  sus  verjeles  sombríos  y  misteriosos  convidando  al  amor,  el 
que  su  atención  cautivaba;  ya  era  el  gigante  llamado  Torre  del  sol, 
ó  la  Alcazaba  bermeja^  nido  de  águilas,  ó  el  Albaicin  con  sus  cúpulas 
rubicundas  y  lo  que  atraia  sus  miradas.  El  caballero  estaba  absorto  y  como 
embelesado,  y  mas  de  una  vez  le  sucedió ,  en  el  interior  entusiasmo  de  su 
alma ,  estender  sus  brazos  como  si  fuera  aquella  ciudad  una  hermosa  á  la 
que  podia  estrechar  contra  su  corazón. 

Distraido  con  sus  pensamientos  el  caballero  cristiano ,  no  reparó  que  ha- 
bia  sido  visto  por  un  grupo  de  fieros  Zenetes  desde  el  sombrío  barrio  de  * 
estos ,  cuyas  casas  esparcidas  por  la  falda  de  la  colina  donde  se  dibujaba 
la  Alcazaba  Cadima,  parecian  una  bandada  de  osos  rojos  echados  á  los  pies 
de  un  monstruo. 

Lo  mismo  fué  ver  los  Zenetes  al  cristiano  en  cuya  bruñida  armadura 
se  estrellaban  en  chispas  de  colores  los  rayos  del  sol  naciente ,  que ,  ar- 
mándose á  toda  prisa,  empezaron  á  trepar  como  fieras  alimañas  por  los 
costados  del  cerro  en  dirección  á  la  encina. 

No  advirtió  aquella  maniobra  el  absorto  caballero,  que  solo  volvió  en 
sí  de  su  distracción  y  notó  los  enemigos  que  se  le  acercaban ,  cuando  tres 
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lanzas  arrojadizas  vinieron  una  á  resbalar  en  su  armadura  y  las  otras 
dos  á  clavarse  en  el  tronco  de  la  encina  ^  mientras  que  su  caballo  se  le- 
vantaba de  manos,  daba  dos  ó  tres  vueltas  sobre  si  mismo  é  iba,  arro- 
jando un  caño  de  sangre  por  el  pecho ,  á  caer  ante  su  amo  como  si  qui- 
siera con  su  cuerpo  protejerle.  Habían  arrojado  contra  el  noble  bruto  un 
lanzon  que,  dándole  en  el  pecho,  produjo  una  muerte  instantánea. 

Violentamente  arrancado  á  su  contemplación  el  caballero ,  volvió  los  ojo8 
en  torno  suyo  sin  miedo,  sin  asombro,  sin  moverse,  como  si  hubiese 
echado  su  armadura  raices  de  hierro  en  aquel  punto ,  y  se  enteró  de  to- 
da lo  que  pasaba. 

Un  grupo  de  Zenetes  subía  por  la  parte  mas  escarpada  del  cerro,  mi^i- 
tras  que  tres  ó  cuatro  ginetes  moros  se  adelantaban  por  la  cuesta  Man— 
dtendo  sus  alfanjes  7  lanzando  sus  gritos  ó  mejor  sus  rujidos  de:  Alá  ao 
bhar!  Aid  acbhar!  Hizose  bien  cargo  el  caballero,  con  una  rapidez  de  re- 
Qexion  asombrosa,  del  peligro  que  corría  ,  del  ataque  que  podía  sufrir, del  nú- 
mero de  sus  contrarios,  de  su  posición  altamente  favorable  para  la  defen- 
sa, y  embrazando  su  escudo  y  su  lanza,  bajó  su  visera,  atravesó  delante^ 
ro  el  cadáver  de  su  fiel  caballo  y  enclavó  sus  espaldas  robustas  en  el 
tronco  de  la  encina  junto  á  la  cual  se  hallaba.  Hechos  estos  preparativos 
aguardó. 

Los  cuatro  ginetes  fueron  los  primeros  en  llegar  á  la  cima  y  en  arro- 
jarse sobre  él ,  pero  no  tardó  el  que  iba  delante  en  caer  de  caballo  atra- 
vesado por  la  lanza  que  con  inaudita  furia  le  arrojó  el  caballero.  Sus  com- 
pañeros lanzaron  un  alarido  de  rabia  y  revolvieron  sobre  el  cristiano,  pe- 
ro los  tres ,  uno  tras  otro ,  rodaron  por  el  suelo ,  muertos  ó  mal  heridos 
sus  caballos,  á  los  tajos  irresistibles  del  caballero  que  al  soltar  la  lanza 
había  empuñado  su  pujante  espada.  Solo  dos  ginetes  se  levantaron;  el  otro 
quedaba  tendido  en  el  suelo ,  muerto  ó  aturdido  por  el  golpe  que  recibiera 
en  la  caída . 

Y9  en  esto  habían  llegado  á  la  cumbre  los  otros  Zenetes  que,  reuniéndose 
con  I06  desmontados,  se  abalanzaron  hacia  el  valiente,  anhelosos  de  cebarse 
en  su  sangre.  Este  les  recibió  con  serenidad  y  firmeza.  Del  primer  revés 
de  su  espada  le  cortó  á  uno  el  brazo  y  de  un  tajo  le  hendió  á  otro  la  ca- 
beza. 

Acaso  en  todas  sus  escaramuzas,  en  toda^  sus  talas,  algaradas  y  comba- 
tes, no  habían  topado  jamás  los  infieles  con  un  guerrero  mas  valiente  y 
mas  cumplido.  No  había  medio  de  entrarle.  Todos  le  rodeaban  con  rugidos; 
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un  bosqae  de  picas,  de  hierros  de  lanzónos,  de  filos  de  alCanges  se  movia 
ante  éL,  y  él,  impasible  y  sereno,  de  todo  se  deshacía  y  todo  lo  echaba 
atrás  á  un  solo  tajo  de  su  formidable  espada  que  brillaba  en  su  dieára  oo- 
mo  un  rayo. 

Los  Zeneies  estaban  admirados  ante  aquel  valor  indomable  y  aquella  re- 
sistencia sin  ejemplo.  Yeinie  y  cinco  eran  contra  un  solo  kombre,  y  ocho 
estaban  ya  en  el  suelo  cadáveres  ó  fuera  de  combate.  Parecia  increíble.  Y 
mas  aun  cuando  á  pesar  del  vigor  con  que  se  Je  atacaba,  del  esfuerzo  con 
que  se  defendía,  el  caballero  no  parecia  ni  siquiera  fatigado,  manejando 
con  indecible  soltura  su  espada  que  era  tan  pronto  en  su  mano  un  dardo, 
como  una  pesada  maza,  como  uoa  fuerte  lama.  Con  todos  estaba,  todos 
los  golpes  paraba,  á  todos  acudía  y  de  todos  se  burlaba. 

Sin  embaí^ ,  el  combate  se  hacia  pesado  y  llevaba  trazas  de  concluir  solo 
en  perjuido  del  caballero,  pues  si  bien  este  peleaba  con  una  bravura  sin 
ejemplo ,  sus  contrarios  le  tenían  acorralado  y  le  ostigaban  por  todos  lados 
con  un  furor  sin  igual.  El  cristiano  se  encomendó  de  todo  corazón  á  la  Yírgen 
á  quien  renovó  la  promesa  de  fundar  en  aquel  sitio  un  templo  si  de  tan  inmi- 
nente peligro  le  libertaba ,  y  siguió  combatiendo.  Pero  sus  bríos  habían  cedi- 
do un  poco  y  se  hallaba  de^raciadamente  Caito  ddl  escudo  que  le  habían  divi- 
dido de  un  poderoso  tajo  desguarneciéndole  al  mismo  tiempo  parte  del  hom-' 
bró:  empezaba  pues  el  noble  campeón  á  sentirse  fatigado,  y  en  vano  era  su 
destreza  en  las  armas  y  su  ánimo  sereno ,  pues  que  su  brazo  se  negaba  ya  á 
menudear  los  golpes  como  al  principio. 

Iba  ya  irremisiblemente  á  sucumbir  vencido  por  el  número ;  para  mayor 
contratiempo  no  pudo  evitar  que  se  le  diera  un  poderoso  corte  en  el  almete  que 
deshizo  su  morrión ,  quedando  con  la  cabeza  desnuda.  Apareció  entonces  á  los 
africanos  un  rostro  espresivo  y  encendido,  sombreado  por  negros  cabellóse  ilumi- 
nado por  unos  ojos  ardientes.  Uno  délos  enemigos ,  traidor  renegado,  leconoció : 

— Gonzalo  de  Córdoba! — dijo. 

una  especie  de  estremecimiento  de  terror  recorrió  como  una  chispa  eléctri- 
ca el  grupo  de  africanos. 

— SI,  Gona^lo  soy  de  Córdoba,  alcaide  de  los  Donceles,  vil  canalla  I —^es- 
clamó  el  caballero  con  voz  vibrante. — Venid  á  mf  todos  juntos  que  alma  ten- 
go para  todos. 

Y  adehntaodo  un  poso,  desc«r|^  una  terrible  ouehillada  sobre  el  renegado 
que  abrió  los  brazos  y  que  cayó  moribundo  murmurando  el  nombre  del  mis- 
ma Dios  de  quien  había  blasfemado. 
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— A  él!  —  rugieron  lodos  los  demás. 

Y  se  precipitaron  sobre  Gonzalo ,  que  mal  lo  hubiera  pasado  sin  dada , 
exhausto  como  se  hallaba  de  fuerzas ,  si  en  aquel  momento  no  se  hubiese  oí- 
do el  paso  de  un  caballo  que  á  galope  subia  el  cerro  y  la  toz  robusta  de  un 
cristiano  que  gritaba : 

—  Perro!  veinte  contra  uno!....  A  mí,  á  mí,  que  soy  Palgar! 

Los  moros  se  volvieron  hacía  el  sitio  de  donde  partiera  la  voz  y  vieron  ve- 
vir  hacia  ellos  y  al  galope  de  su  caballo ,  la  visera  en  alto  y  blandiendo  su 
pesada  lanza ,  un  caballero  cristiano  que  conocieron  en  efecto  por  el  temible  y 
renombrado  Pulgar  el  de  las  Hazañas.  Un  terror  pánico  se  apoderó  entonces 
de  todos  al  hallarse  frente  á  frente  con  Pulgar  y  con  Gonzalo ,  los  dos  caballe- 
ros mas  temidos  del  ejército  sitiador ,  y  por  un  movimiento  tan  natural  como 
irresistible  volvieron  las  espaldas  y  dieron  á  huir  cerro  abajo  en  dirección  á 
Granada ,  aun  antes  que  alcanzara  á  ninguno  de  ellos  la  lanza  del  reden  lle- 
gado. 

Siguió  tras  ellos  Pulgar  y  aun  el  mismo  Gonzalo,-  no  obstante  estar  á  pié,  y 
dado  el  alcance  hasta  las  puertas  mismas  de  la  ciudad ,  los  <los  guerreros  se 
abrazaron  con  efusión ,  estrechando  el  nudo  de  amistad  que  ya  desde  may 
antiguo  les  unia ,  y  regresando  al  campo  de  Castilla  con  los  laureles  de  la  vic- 
toria. 


II. 


HíKOSB  pública  la  aventura  que  en  el  anterior  capitulo  hemos  referido,  y  ^1 
que  debía  después  ser  llamado  por  los  siglos  Gran  Capitán ,  título  oonoediao 
únicamente  por  la  antigüedad  á  Pompeyo ,  César  y  Cario  Magno ,  vtóse  oolma- 
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cfodofeÜ^oíonMt  debidas  A  eq  vakNr  sin  tacha  y  á  su  heroísmo  sjo  rival.. 
Gonzalo,  en  medio  de  los  plácemes  que  le  conqaisió  su  bravura,  en  iqo* 
dio  de  los  azares  y  oontratiempos  de  la  guerra,  no  olvidó  la  promesa  que 
hUera  de  fiuKlar  un.  monáalerio  ea  el  sitio  desde  donde  habia  visto  Grana-. 
da  por  vez  primera  y  donde  se  librara  de  taa  inminente  riesgo. 

Así  es  que,  entrada  ya  Granada,  tratii  con  el  padre  Juan  de  Padilla 
que  alli  habia  ido  desde  la  cartuja  del  Paular  para  fundar  una  casa  y, 
en  cumplimieolo  de  su  voto,  donóle,  en  noviembre  de  4561  el  sitio  de  la 
promesa  que  es  lo  que  hoy  se  llama  GdiUa  de  la  Cartuja  y  con  él  las 
huertas  de  la  Alcudia. 

Empezóse  la  obra.  Tres  monges  vinieron  de  las  Cuevas  de  Sevilla,  pe- 
ro fueron  un  dia  degollados  por  Ids  moriscos  que  se  rebelaron  y  la  fa- 
brica quedó  abandonada.  Gonzalo  de  Córdoba  es^^bió  entonces  al  Paular 
para  que  fnndaae  un  poco  mas  abajo  ya  que  había  peligro  en  aquella  al- 
tura y  en  efidcto  asi  se  hko. 

El  Paular  de  Segpvia  comenzó  de  nuevo  la  fundación  en  1 561  y  cons- 
truyó el  monasterio  en  el  sitio  que  hoy  ocupa  á  la  falda  del  cerro. 

La  Gartiqa  de  Granada  fué  poco  á  poco  enriopieciéndose ,  pooo  &  poco 
engrandeciéndose.  A  fines  del  siglo  XVII  era  ya  un  monasterio  famoso  y  á 
prínoipios  del  siglo  XVITI  veia  completarse  sus  accesorios  adornándose  con 
el  claustro,  el  coro,  la  sacristía  y  la  fachada  esterior. 

Póoos  puntos  de  vista  célebres  pueden  igualarse  á  su  sorprendente  persr^ 
pedival  Es  en  eSdcáó  la  suya  una  situación  encantadora.  Cercada  se 
haHa  de  hermosos  y  corpulentos  eipreses  que  convidaü  á  la  meditación  y 
al  recogimieiito ,  mientras  que  ve  crecer  y  desarrollars0  junto  á  ella  mu^ 
ches  y  espesos  olivares ,  regados  todos  por  la  famosa  acequia  de  Alfacar, 
qve  tinto  ha  dado  que  hablar  k  los  eruditos.  Hillanse  no  lejos  de.  este 
■feonasterio  los  vestigios  del  albercon  grandfd  de  los  moros  que  tenia  cua- 
troeientos  pasos  en  circuito ,  sus  paredes  de  argamasa  que  se  han  conver- 
tido ya  en  piedra  con  el  tieaupo,  sus  murallas  de  ocho  pies  de  latitud  y 
en  cada  esquina  una  torre  que  en  el  dia  ostentan  su  bordada  vestidura  de 
yerbe.  Llenábase  este  albercon  del  agua  de  la  referida  acequia  y  en  él 
oelebraban  los  moros  sus  fiestas  navales,  sus  Uros  de  canoas  y  esqui- 
fes. 

También  no  lejos ,  á    muy  pocos  pasos ,  hay  las  ruinas  de  un  modesto 
albergue;  ruinas  por  delante  de  las  cuales  no  debe  pasar  el  viajero  sin  res- 
petuosamente descubrirse,   como  el  único  obsequio  que  tributar  pueda  á  la 
TOMO   IL  f8 
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memoria  del   ilustre  Antonio  de  Nebrija  qne  vivió  un  dia  en  aquella  so- 
litaria morada. 

Por  lo  demás  ^^  el  peregrino  que  á  la  Cartuja  se  acercaba ,  veía  alzarse 
sobre  una  escalinata  anchurosa  y  elegante  la  Hnda  f)ortada  jónioa  de  már- 
mol ceniciento ,  trazada  por  Hermoso ,  y  sobre  la  cual  se  veía  lueir  á  lar- 
ga distancia  la  estatua  de  San  Bruno,  de  mármol  de  Macael ,  copia  déla 
célebre  de  Pereira  que  llamaba  un  poeta  d  monge  petrifUxulo  j  de  la  coal 
se  refiere  que  Felipe  IV  j  para  contemplarla  á  Su  sabor ,  toiia  prevenido 
al  cochero  que  llevase  al  paso  los  caballos  siempre  que  pasase  por  dcáan* 
te  de  la  hospedería  del  Paular — calle  de  Alcalá  — sobre  cuya  puerta  es- 
taba colocada. 

Es  esta  la  misma  estatua  que,  si  el  autor  no  está  mal  informado,  se 
guarda  hoy  en  la  academia  de  nobles  artes  de  Madrid. 

El  claustro  grande  tiene  76  arcos  sostenidos  por  columnas  toscanas,  y 
allí,  en  aquel  vasto  espacio,  iluminado  por  lúgubres  ojivas ,  eira  donde oa^ 
da  monge  tema  una  habitación  ó  celda  que  con  mas  propiedad  ddbía  Ma- 
marse casa  ,  pues  se  componía  de  dos  pisos ,  una  ichimenea ,  un  cuarto  oon 
alcoba,  otros  mas  reducidos  para  ciertos  usos  domésticos,  una  fuente  y  un 
jardín.  El  área  del  patio  poblada  de  arrayanes,  de  palmwds,  de  saíuces, 
y  de  cipreses ,  era  el  sagrado  campo  donde  cada  uno  de  los  monges  ca- 
vaba su  (osa.  Una  cruz  de  hierro  señalaba  la  del  último  que  había  eor 
tregado  su  alma  á  Dios  (4  ).  * 

Este  claustro  vióse  un  dia  lleno  de  pinturas  del  famoso  Sanofaéz  Ootaa, 
lego  que  residió  y  murió  en  este  monasterio  y  que,  segun  opinión  ^ 
neral,  dominó  la  perspectiva  cuanto  es  posible  dominarla.  Suya  era  una 
cruz  sencilla  ,  de  tan  bien  fingido  artificio,  que  hasta  los  ínteUgenieS'  se 
engañaban  creyéndola  ^e  bulto,  y  en  cuyos  tr^  davoi^  salientes  (bz  (p>d 
los  pájaros  engañados  iban  á  pararse^  oomo  en  otro  tiempo  ^iban*  á  picar 
las  tivas  del  paraíso.  De  modo  que  puede  decirse  de  esfeá  cruz,  lo  qmde 
aquetfa  estancia  de  la  Álbambra  en  la  cqal  de  ven  pintadas  ifrutas  íbh 
naturales,  que  obligó  á  Gómgora  á  decir: 

Y  su  cuarto  de  las  frutas  ' 
ft'esco,  vistoso,  notable, 
injuria  de  los  pinceles 
de  Apeles  y  de  Timantes; 
donde  tan  bien  las  fingidas 
imitan  las  naturálet, 

(i)   Jimeoez  Serrittio. 
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qtM  tío  hay  hombre'  á  qtildD  no  barleii 
ni  pé^ro  é  qaim  no  cDgañep. 

Sánchez  Cioten,  el  modesto  lego  de  eeiá  Gairiiiia,  ba  dcgedo  ua  nombre 
eambable*  Sua  mejores  ^ras  dd)ea  buscarse  en  la  ^eríe  de  cuadros 
que  pistó  de  k  ^a  ddí  fundador  é  histeria  da.  su  religión  aD  los  cuales 
manífeBió*  dotes  qáci  según  pública  opinian^  le  colocante  la -altaira  délos 
dos  grandes  artístaa  kktorradQnsdelaórdeDf  Le-Sueury  Garduebo. 

Este  último. qe  prendó  (tanto  (fe  las  obras  de  Ck^tan  y  tanto  le  dijeron 
deéii  que  faisoma  via^e.  á  Gitanada  solo  para  oonocer  al  lego  cartujo  cuyo 
maestro  pinoelle  tenia  :«uimorado.  Llegada^  al  monasterio,  sdió  á  recibir 
al  gran  pintioF  la  comiinidad.  entera  y  ouenian  cpie  al  punto  que  entre  los 
demás  monjes  diviaó  á'  Cotan,  le  conoció  sin  tener  antecedente»  alguno,  de 
«apersona;  lo  oued espliean ciertos  biógrafos  é  historiadores  por  la  rela- 
cíoB  que  observó  €aráudK>' entre  el  semblante  y  compostura  del  modesto 
lego  con  el  !toM|  y  entilo  ¡de  siis  pinturas^. 

He  iahi  ahora  como  el  entclndido  Jimenes  Serrano  describe  la  iglesia. 
Beettrríinosá  su  phimd  esperta  •  porque,  testigo  presecK^ial,-  en  mejor  fuen- 
te na  podíamos  buscar  los  datos. 

«La  %les¡a,  di6e  en  sú  Manual  ddartisia  en  Granada^  tiene  una  sola 
na^  y  esti  llena  de  fidlajes  y  adornes  ek^irrígueresoos;  en  la  capilla 
mayor  se^  conservan  algunos  restos  ^h,  antigua* fóbríca  qo»  era  plateresoa 
y  gótica.  Muchas  obras  del  arte  se  encerraban  en  este  recinto  que. desti- 
naron á  Museo  los  gobernantes  cuando  la  invasión  francesa  7  hpy  muy  po- 
cas se. han  salvado  de  les  huraeanes  de  la  rerplucioa,  y  solo  podemos 
citar  siete  lienzos  de  á  cuatro  vetas  en  el  cuerpo  alto  de  la  iglesia,  pintad- 
dos  per  Atanasio  Booanegra  y  una  .graciosísima  Virgen  del  Rosario:  dos  cua- 
dritos  apai^os  del  Nacimiento  de  Conrado  Giaquinto,  cuatro  de  la  Pasión, 
grandes,  y  dos  en  las  capillas  que  están  al  pié  del  coro,  de  Sánchez  Gotan. 
Las  puertas  del  coro  son  de  preciosísima  ensambladura  y  embutidas  de 
eoncdia,  nácar  y  marfil  con  molduras  de  ébano.  Fueron  trabajadas  con 
las  demás  obras  que  hay  de  este  género  en  la  sacristía  por  un  lego  Ua^ 
mado  Fray' José  Vázquez.  La  estatua  de  la  Concepción  que  hay  en  el  ta- 
bernáculo de  la  capilla  mayor  es  de  José  de  Mora.  Detrás  de  este  retablo 
eslá  el  Sagrieirío  ó  Sonda  Sanclorutn,  adornado  por  nuestro  Carnoso  Don  Frari^ 
CISCO  Hurtado  Izquierdo.  —  La  cúpula  y  el  grueso  del  muro  del  arco  que 
fiirve  de  entrada  están  pintados  al  fresco  por  Don  Antonio  Palomino  ayudado 
de  José  Bisutfftoi,  á  quien  tanto  oeWbra  en  su  Mmea  pi^túrico:  es  de  lo  me- 
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jor  que  hemos  visto  eu  este  género  en  Granada,  h»  seis  cuadros  que  ador- 
nan las  decoraciones  de  las  paredes  son  todos  de  una  mano.  Las  estatuas 
del  tamaño  natural  que  ocupan  los  cuatro  ángulos  son  de  José  dé  Mora  y 
confirman  su  fundada  reputación.^— La  Sacristía  es  una  pieza  espaciosa  y 
'de  las  mas  ricas  que  pueden  Terse;  pero  mas  irregular  en  sus  adornes  que 
la  iglesia  misma.  Las  puertas  menos  labradas  son  como  las  ya  desoritas  en 
el  coro.  Están  muy  prodigados  en  el  pavimento  y  en  el  rctobb-  los  mar*- 
moles  de  Lanjaron,  de  Málaga,  Loja  y  Mabael.  Bh  el  nidio  pnneipal  dri  al- 
tar hay  una  estatua  deSan  Bruno  de  J'osédeMorá.  HaoépocQBsieseé('afie4&ir€) 
que  fueron  robadas  cuatro  magnificas  cabezas  de  santos  de  la  énden  y  entre 
ellas  una  de  Zurbaran,  que  eran  la  admiración  de<tedos;  y'  sob.qnedan  al<^ 
günas  preciosidades:  una  Concepción  en  cobre  de  inedia  vara  sobre  la 
primera  cajonera  de  la  derecha  que  según  algunos*  es  de  Bartolomé  Est^nn 
MurtUo,  aunque  no  lo  sostendremos  nosotros:  y  «n  áefior  de  la  esp^aeioin 
en  frente  y  de  igual  tamaño  también  en  cobre  qué  pasa  por  de  Gano,  uuts 
relieves  góticos,  santa  Rosalina  y  la  Beata  Margarita  de  Dion  ¿obré  las  ala- 
cenas colaterales  á  la  puerta  de  buena  mano;  una  Dolorosa  y  un  EtoAotíio 
que  atribuyen  sin  fundamente  al  divino  Moráis  y  vaHoft.  cuadros  muy 
medianos  que  representan  escenas  de  la  vida  de  J.C»  de  Fray  FráifciscD  Mo- 
rales. Las  cajoneras  y  las  puertas  de  las  alacenas  son  de  coneha,  naoír 
y  ébano  con  primorosos  embutidos  figurando  flores  y  lazos,  los  tiíaderesde 
plata.» 

Hasta  aquí  Serrano. 

Ahora  solo  nos  falta  que  decir  una  cosa.  Acaso  crea  el  lector  que  cues- 
te magnifico  edificio,  gozando  de  una  situación  bellisima  é  inmejorable  y 
con  abundantes  raudales  de  agua,  se.  ha  estableado  un  hosfútal  para  con- 
valecientes ó  sirve  para  algún  objeto  de  pública  utilidad.  Si  tal  ha  oreido, 
preciso  es  que  se  desengañe.  Escepto  la  iglesia  que  es  hoy  parroquia  rural, 
y  una  pequeña  parte  del  monasterio  llamada  el  claustrillo,  todo  lo  demás  ba 
sido  derruido  para  — vergtlenza causa  el  decirlol^^  para  aprovechar  los  ma- 
teriales. 

En  efecto,  en  4 84S  su  propietario,  pocoamantepor  lo  visto' de  las  artes, 
demolió  casi  toda  la  parte  gótica  del  edificio  y  hubiera  continuado  su  obra 
de  devastasion  á  no  ser  por  un  real  decreto  que  «spressmente  lo  prohibió. 
Por  pronto  sin  embargo  que  este  llegase,  ya  *babian  perecido' mnohbs  fres- 
<m  del  claustro,  obra  de  Go^an,  y  con  ellos  la>. maravillosa  dmz' de  que 
hemos' hablado.  Pérdida  fué  que  eternamMte  tendrán  q^e  lamentar  las  alrieb. 
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Ya  anexa  á  la  Cartuja  de  GraMda,  una  tradición  que  aquí  heaios  de 
contar  por  lo  original  y  por  lo  rara .  aun  cuando  ya  sobre  ella  haya  escri^ 
U>  d  citedo  Jiménez  Serrano  con  mayor  estenaíon  y  enlace  diverso  una  curio- 
ata  Aordüa  6  cuento  que  con  el  titulo  de  la  Vírgm  dd  clavel  publicó  en 
un  periódioo  literario.  - 

Vamos  pues  ai  caso. 

Era  á  principios  del  siglo  XVl,  cuando  poco  á  poco  los  cristíancB  iban 
doblegando  á  su  poderío  el  carácter  rebelde  de  los  moriscos  granadinos, 
que  mal  se  OTenian  á  ser  esclavos  en  la  tierra  en  qué  undtahabian  sido  se~ 
flores.  Los  palacios  y  las  casas  de  Granada  veian  desaparecer  sus  bellos 
adornes  orienmles,  las  mezquitas  se  tornaban  en  templos  al  bendecirlas  los 
saoerdotesde  uif  Dios  de  paz  y  de  justicia,  la  ciudad  entera  se  rejuvene- 
cía y  cobraba  nueva  vida  bisjo  el  manto  protector  de  nuevos  principes 
y  á  la  sombra  bienhechora  de  nueva  religión. 

Existía  por  entonces  ó  se  construyó  en  aquella  misma  época  una  parro- 
quia llamada  de  San  Gristobal  y  en  ella  había  un  sacristán  como  pocos,  un 
mozo  que  mejor  había  nacido  para  el  coleto  de  anto  que  para  la  sotana, 
y  que  pudiera  a^aso  haber  manejado  mejor  la  espada  que  el  hisopo. 

J«^n^«-Hasii6eillaHfabael:mancebo-^era  de  una  desenvoltura  sin  igual, 
travieso  hasta  dejárselo  de  sobra,  pendenciero  como  ¿I  solo,*  buscafuidos  oo- 
mo  ninguno,  chafrlatan  ¿omo  padie.  Tenia  á   mas  otras  circunstancias;  re- 
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quebraba  á  las  doncellas,  adulaba  á  las  viejas,  cantaba  coplas  de  alma  al 
son  de  la  guitarra,  era  bebedor  por  escelencia  y  jugador  por  costumbre. 
Su  fama  se  eslendia  por  iodo  el  Albaicin;  respetábanle  los  jaques,  temíanle 
los  humildes,  gruñíanle  los  maridos,  maldecíanle  las  madres  y  sonreíanle 
las  hijas. 

Tal  era  el  sacristán  de  San  Grisiól)al  ¿  quien  profesaba  el  cura  singular 
afecto  por  ser  hijo  de  una  su  antigua  criada,  y  de  continuo  le  amonesta- 
ba para  que  dejase  su  carrera  de  perdición,  conteniendo  no  pocas  veces 
sus  arranques  en  bodas  y  bautizos  ^  pero  nada  pedia  la  seriedad  del  buen 
eclesiástico  cuando  Juan ,  sobrado  de  franqueza ,  contestaba  á  sus  sermo- 
nes con  una  chuscada  ó  con  un  cómico  dicharacho.  Todos  los  deseos  de  re- 
primenda en  el  cura  hacían  .  eoto^c^.  lugar  á  la  risa  pik)vocada  por  las 
habladurías  del  travieso  sacristán. 

Esto  no  obstante ,  nuestro  joven  pagaba  al  ministro  del  Seftor  con  igual 
afecto,  atendía  sus  palabras  y  se  hacia  cargo  de  sus  razones.  He  ahí  por- 
que siempre  prometia  la  enmienda  y  siempre  con  firme  propósito  de  cum- 
plir su  promesa  ee  retiraba  á  sus  oblígadoned,  ¡pero  cada  vez  queveia 
relueíp  nnos  ojos  negros  á  través  de  uaa  mantijla/  ó  de  na  siaiitp,  ó  pa- 
saba por  ante  lá  puerta  de  una  taberna,  ó  le  inrwítaba  un  ami^á.  una 
f>artida  ^  la  tentación  era  tan  poderosa  que  el  sacristán  se  dejaba  prender, 
haciendo  firme  propósito  de   no  volver  á  pecar.  Y  así  siempre; 

El  cura  seguía  pidiendo  por  él  al  Señor  y  el  saenstén  endfireoítedose 
cada  día  mas  con  el  pecado.  Asi  estaban  las  cobas  6uando  suóedió  lo  ^ue 
á  contar  vamos.  < 

Juan  tenia  observado  que  el  cura ,  siempre  comunidativo  con  él ,  ^ 
alejaba  diariamente  á  cierta  hora  permaneciendo  ausente  buen  ra'to,  sin 
decir  á  donde  iba  y  aun  mas,  teniendo  prohibido  al  sacristán  acoBapefiar- 
le.  El  travieso  mozo  encontró  en  esta  circunstancia  ebjéto  para  sus  oavi* 
(aciones  y  estas  fueron  tales  que  le  condujeron  cierta  mañana  á  seguir  -al 
cura  de  lejos  y   recatándose  para  no  ser  visto. 

El  eclesiástieo  enifó  en  una  casa  de  árabe  aparienoia  q«e  había  no  le- 
jos déla  iglesia  de  San  Cristóbal.  Tomó  informes,  averiguó,  indagó  y  ep- 
po  por  fin  que  era  la  casa  aquella  morada  de  una  joven  morisca  de  es- 
traordinaria  herim)sura,  huérfana  y  puesta  bajo  el  amparo  del  párroco, 
que  iba  cada  día  ó  enseñarla  los  dogmas  cristianos  por  mandato  especial 
del  araobispo.  *  ^  •  ... 

Pácit.  le  fué  comprender  entonces  el  porque  el  ottra.  ¡Iinia  de  que  .á  su 
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leoeton  ooiidiand  le  aoompaftara  el  aturdido  Bacrístan.  Temía  ski  duda  la 
travesora  del  mozo  j  no  debían  inspirarle  mucha  confianza  los  solos  diez 
Y  ees  abriles  de  la  doncella. 

— Ola  I  ola  i--^  se  dijo  el  taimado  mozalvete.  — Se  huye  de  mí ,  se  me 
teme,  sefial  es  que  valgo.  Yo  veré  á  la  morisca. 

£s4e  deseo  de  ip¡er  á  la  joven  fué  arraigándose  y  creciendo  en  ¿I  á  me- 
dida que  á  sus  informes  se  iba  contestando  que  era  un  portento  de  her*- 
mosura,  que  era  un  prodigio  de  belleza  y  que  no  ienía  igual  su  gracejo 
peira  los  cantos  y  danzas  orientales.  Todo  esto  hablaba  muy  alto  en  el  eo- 
razón  de  nuestra  mozo^  asi  es  que  era  de  ver  como  espiaba  de  dia  la 
casa  busc(wido  un  medio  para  colocarse  en  ella ,  y  como  la  rondaba  de 
noche  embozado  hasta  los  ojos  en  su  larga   y  ancha  capa. 

Una  tarde,  clespues  de  haber  salido  el  cura,  el  atrevido  Juan,  deeidí- 
do  á  no  esperar  ya  mas,  finji¿  un  protesto,  se  preseulóen  la  casa,  engaitó  cobso^ 
oarrona  hipocresía  á  la  dueña  y  penetró  en  la  estancia  de  la  candida  jdven^' 

Como  se  las  compuso  no  lo  sabe  la  crónica ,  poro  lo  cierto  es  que  el 
saerístan  se  salió  de  la  casa  muy  satisÍBcho  al  cabo  de  buen  rato,  ha- 
iHcndo  prometido  á  la  morisca  volver  á  visitarla  y  habiendo  á  ello  accedí** 
do  la  incauta  dmcella. 

Virgen  ó  las  impresiones  de)  «mor,  con  «angre^ africana  eQ  sus  Ttanas  y 
sola,  huérfana,  sin  apoyó  en  el  mundo,  Amina,  que  asi  se  llamalia,  no 
había  nunca  salido  del  recinto  de  su  ^sa ,  no  había  nunca  pisado  las  tor-* 
tuosas  calles  de  la  ciudad  de  sus  inayores  ,•  ni  había  jamás  visto  mas  cam- 
po ni  tierras  que  el  jardín  donde  estaban  sqs  hermosas:-  flores  y  ¡sus  es~ 
lanqaes  llenos  de  pintados  peces.  Tierna,  inocente,  candida ,  la  pobre  cria- 
tiU'a  no  ittvo  bieo  pronto  mas  pensatnienlos ,  ni  mas  deseos  que  los  que 
¿upo  inspirarle  el  travieso 'sacristán  que  de  dia  la  tenia  absorta  hablánd^^ 
la  de  amores  y  de  noche  embelesada  cantándola  coplas  bajo  su  ventanas 
Juan,  por  su  parte,  había  modificado  sus  Costumbres,^  con  estrañeza  del 
cura,  con  admiración  de  las  mugeres  del  barrio  y  con  escándalo  de  todos 
sos  antiguos  amigos.  Ya  no  les  hacía  arrumacos  á  las  muchachas,  ni  ter- 
ciaba con  las  casadas,  ni  jugaba,  ni  bebia,  ni  juraba  apenas,  fina  la  syya 
una    verdadera  conversión. 

El  amor  de  Ami*a  babia  obrado  aquel  milagro. 

Entretanto,  las"  relaciones  de  los  jóvenes  continuaban  sin  que  et  cura  lo 
hobiese  sospechado  y  «^oosa  verdaderamente  singular  I -^  sin  que  lo  hubiesen 
oido  las  cfaíamosas  comadres  del  barrio. 


Digitized  by 


Google 


144  andaldcCa. 

Una  tandea «Aodel  attocheoer  a» eneontró  el aaciiataa  de  nanoaá booa^  pre« 
oisamenie  en  la  pwriadeuna  taberna,  teaUo  desús  antigoas  kouras^  eom» 
un  muy  amigóte  y  camarada  suyo  de  otro  ,  Uetnpo^  hombre  ds  peb  en 
peoho)  mal  carado  y  perdonavidas»  á  quiea  no  babia  viita  et  todo  na  afio 
por  haberse  ausentado  por  esta  temporada  del  pais. 

Miráronse  un  breve  instante  los  dos  oompafteros  y  no  tardaron  ea  re- 
conocerse. 

«-**  Juan  I  —  esclam¿  el  primero  el  mal  carado. 

—  Relámpago  I — ccnitestó  el  mozo  aplicándole  el  mote  conque  era  cono^ 
cido  entre  la  gente  de  vivir  airado  por  la  rapidez  ooo  que  sabía  tomar  la 
del  rey  huyendo  de  la  ronda,  siempre  que  esta  le  perseguía  p6r  algima 
fechoría. 

-^Dame  esos  brazos,  Juanioo  de  mi  alma,  y  déjame  apretar  oontra  mi 
corazón  á  un  antiguo  camarada.  Por  vida  del  —  prosigoíó  abogando  can  €Í 
joven  entre  sus  nervudos  brazos--^ Sabes  que  te  has  puesto  guapo,  Juan ,  y 
que  eres  todo  un  buen  mozo!  Todavía  repicas  las  campanas?  Ami  no  has 
colgado  la  sotana  de  la  puerta  de  la  iglesia  y  te  has  ido  por  ahí  á  vivir 
como  Dios  manda  ? 

—  Y  tú,  — contestóle  el  mozo — qué  te  has  hecho  por  esos  mundos? 

-*- Historia  es  la  mia  larga  de  contar,  pero  si  quieres,  entrémonos  en '  es- 
ta honrada  casa  á  apurar  un  jarro  de  moscatel  y  beta  de  deeúr  cosas  que  de 
risa  te  harán  saltar  lágrimas  como  pufios. 

Y  el  perdonavidas  hizo  ademan  de  entrarse  en  la  taberna. 
••—Perdóname^  Relámpago,  pero  estoy  de  prisa. 

•^Que  si  ({uieresl  Cómo  de  prisa  I  Pues  no  fiíltafaa  mas  que  rdnisasesla 
invitación  de  un  amigo  I  Ho  señor,  "entren  voaoé  á  apurar  uo  vaso  de  b 
bueno  y  deje  la  prisa  para  cuando  esté  mas  despacio.  Lo  primero  es  lo  pri^* 
mero. 

—* Pero,  Relámpago*. «. 

«-«Nada,  nada,  ó  acepta  voaoé  mi  convite  é  refiimoa. 

Y  cojiendb  al  jévea  por  el  brazo  le  hizo  entrar  á  viva  fuerza  en  .una  sala 
baja  y  ahumada  donde  estaban  reunidos  hasta  una  docena  y  medía  de  braivos 
bebiendo  y  hablando  desaforadamente  junto  á  unas  mesas  largas  ^{ae  sost»« 
nian  algunos  cacharros  de  grosero  barro  y  ubos  vaa)sdé.laton  y  madera. 

Esperaba  al  saoristan  su  amada  Amina,  pefo  ao  tuvo  mas  reoarso  quóse- 
guirá  Relámpago  y  sentarse  con  él  á  una  mesa  para  beber  á:suenoa«itroy  re^ 
novar  entre  vaso  y  vaso  su  antiguo  cooipafieriíaDoio.  Trájoles  el  laberaero  vino 
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saperior  é  inviUS  HeUmpagp  á  *  Joan  á  que  hkñera  honor  &  su  convite.  De 
bioi  muía  gana  y  oon  cefio  apuró  aueatro  mozo  el  primer  vaso  oyendo  las 
sandeces  de  su  compafiero  que  sus  aventuras  le  contaba,  pero  poco  á  poco, 
á  fuerza  de  Kbadones  y  de  risoftodaa  que  en  tí.  promovian  las  hazafias  de  Re- 
lámpago, empezó  á  ponerse  de  buen  humor  y  mas  comunicativo,  hasta  lle- 
gar, allá  sobre  el  quinto  vaso,  al  punto  de  ser  lo  que  mucho  tiempo  hada 
no  era:  un  charlatán  y  un  bebedor  á  todo  trance. 

Mas  de  hora  y  media  duró  la  conversación  entre  los  dos  camaradas.  Juan 
se  había  puesto  algo  alegrillo  de  cascos  y  juraba  ya  y  echaba  temos  como 
ñ  jamás  hubiese  dejado  de  hacerlo.  Sin  embaí^ ,  hafaia  ioda^fa  cierta  re- 
serva en  ¿1  que  llamó  la  atendon  de  su  amigo. 

—  Pero,  francamente,  Juanico,  —  le  deda  de  vez  en  cuando  el  mal  ca- 
rado.— Se  me  imagina  que  tú  no  eres  el  que  antes.  Tienes  penas,  lo 
ocmozco ,  y  no  me  las  comunicas  cuando  sabes  que  atí  tienes  á  un  hom- 
bre y  á  un  amigo.  Dime,  te  ha  ofendido  alguien?  Necesitas  vengar  algún 
agravio?  Dfanelo,  sacristán,  y  aqui  estoy  yo  para  todo. 

— Bs  una  necedad  tuya.  Nunca  he  estado  tan  contento  ni  mas  salís- 
feoho. 

—  Apostaría  á  que  te  duele  el  corazón  I  —  dijo  con  un  guiño  significativo  y 
una  estra  vagan  te  sonrísa  Relámpago. 

—Algo  hay  de  eUo,«— contestó  Juan  oon  socarronería. 

—  Eh  I  no  deda  yol  Y  vamos  á  ver ,  cuenta,  cuéntame  I  Quién  es  la  que 
te  roba  la  calma? 

—Una  nifia  como  un  sol. 

— Esto  por  supuesto.  Todas  las  amadas  son  soles  para  sus  amantes. 

Dado  el  primer  paso ,  poco  cuesta  dar  el  segundo.  El  sacristán  á  quien 
d  vino  había  puesto  de  buen  humor  fué,  de  palabra  en  palabra ,  de  frase 
en  frase,  de  capítulo  en  capítulo, contándole  la  historia  de  sus  amores^  que 
su  compafiero  oyó  con  calma  y  con  seriedad.  Guando  hubo  terminado,  Re- 
lámpago bebió  un  vaso  de  vino ,  pasóse  la  mano  por  los  labios  y  clavando 
sus  codos  en  la  mesa  y  colocando  su  cabeza  entre  las  manos ,  dijo,  mirando 
de  hito  en  hito  al  mozo: 

— Amigo  sacristán,  eres  un  nedo! 

—  Cómo? 

— *Lo  dicho.  Te  desespera  esa  rauger  porque  amándote  no  te  recibe  nun-. 
ca  asólas? 
— Es  natural. 

TOMO  II.  19 
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'^  Te  enfada  porque  siempre  la  has  de  ver  aoompafiada  de  la  vieja  que 
allí  tieDen  en  clase  dq  dueda  el  seflor  «rzobíspo  y  el  oara  de  tu  parroqwiat 
— Es  claro^ 

--^Te  ÍDComoda  el  qae  no  puedas  conseguir  de  ella  una  cita? 
*-Bs  justo. 
^  Pues  bien ,  róbala. 
—Cómo? 
-^Robándola. 

—  I^ro'Oómo? 

^-*  Nada  mas  £ácU.  Aguardas  hoy  misovo  á  que  esté  la  gente  retírada,  á 
que  suenen  las  doce,  tomas  una  escalera  que  te  alquilará  el  tabernero,  te 
cifies  ana  espada,  la  mia  por  ejempb,  que  baste  á  protajerte,  te  vas  ásu 
easa,  aplicas  la  escalera  i  su  ventana,  haces  saltar  la  c^osía,  te  introduces, 
la  cdijes  en  tus  brazos,  vuelves  á  salir  con  ella  y  buenas  noches. 

—  Pero,  y  si  grita? 

—  Que  tonto  eres  1  Una  muger  no  grita  nunca  cuando  la  roba  su  amanbe. 
El  sacristán  se  quedó  caviloso,  y  bebió  tres  ó  cuatro  vasos  uno  tras  otro 

como  para  dar  mayor  lucidez  á  su  mente. 

—  No  me  parece  mal  pensado  I  — dijo  por  fin. 
Y  siguió  bebiendo. 

'  Así  se  fué  pasando  la  velada.  Guando  hacia  ya  largo  rato  que  había 
dado  media  noche,  Juan,  que  habia  colmadamente  bebido,  ciñóse  la  espa- 
da de  ganchos  de  su  compañero,  tiróse  al  hombro  una  larga  escalera  que 
le  prestó  el  dueño  de  la  taberna  y  despidióse  cordialmente  de  ftelémpago  á 
quien  dijo,  tambaleándose  y  balbuceando: 

—Voy  á  ser  feliz! 

«i- Buena  suerte  I— le  contestó  su  camarada  que  aun  se  quedó  en  la  ta- 
berna mano  á  mano  con  su  cacharro  de  moscatel. 

El  sacristán  salió  dando. traspiés  y  se  dirijióá  tientas  y  trq)e2ando  ha- 
cia la  casa  de  la  morisca. 

La  noche  era  oscura  <Knno  boca  de  lobo,  las  tinieblas  se  hacían  palpables, 
el  viento  silvaba  sordamente  sumerjiéndose  por  las  tortuosas  calles  de  Gra- 
nada y  aspirábase  en  sus  ráfagas  la  proximidad  de  la  tempestad.  De  cuan- 
do en  cuando,  rayos  como  serpientes  de  fuego  cruzaban  por  entre  las  ti- 
nieblas y  Juan  los  esperaba  ansioso  porque  servian  para  alumbrarle  en  su 
camino,  pero  era  tan  grande  la  oscuridad  y  tan  espeso  el  maulo  de  tinieblas, 
que  ni  aun  con  el  fulgor  de  los  relámpagos  podía  dar  el  mancebo  con  su  ruta. 
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Llegó  porfió  ala  poota  de  (»sa  Amina,  después  ifo  baben»  perdido  oien 
vedes  y  de  haber  tardada  una  bpra  en  el  camino  que  en  otra  ocasión  hn 
bíera  empleado  seis  minólos. 

Joan  aplioé  la  escalera  á  la  fientaoa  que  le  iodioó  la  luz  de  ün  rdámpá- 
go.  En  segifida  .dispúsose  á  subir ,  pero  en  aqud  momento,  sioitió  un  loef'- 
le  dolor  en  su  cabeza  oomo  si  selá  barrenaran  oon  uq  faiérre  enpendido  ,.y 
cerrando  sos  párpados  un  instanle  para  dejar. pasar  aqud  ágvdo  dol€i% 
descansó  isu  frente  en  uno  de  los  peldaños  de  la  escalera,  mientras. que 
ose  o6mpteta  bojedad  y  decaimiento  reoorris  todos  sus  miembros^.  .^. 

Sintió  al  poco  rato,  siki  acabar  de  darse  cuenta  de  éU^  que  subte  la^es^ 
calera  y  llegaba  haajta  la  veotana  8<^e  la  cual  se  corría  la  árabe  oelosia. 
Tiró  el  joven  de  ella  aírranoándoia  con  fuerte  pubo  dé  sus  granes,  y  por  en 
medio  de  las  macetas  de  flores  esoqjiGlas  que  despedian  suaves  emanaciones 
podo  donteáipfer  una  estancia  tibíamenia  iluminada  y  puesta  según  el 
gusto  oriental. 

"El  corazón  del  osado  mancebo  palpitó  á  impulsos  de  una  emoción  casi 
desconocida  cuando  vio  á  su  joven  amada  medio  tendida  sobre. ricos  aim«^ 
badones  y  comiendo  con  h\  leve  peso  dé  ^su .  gracioso,  cuerpo  la  bordada 
seda  de  los  árabes  cojines.  De  un  salto  salvó  la  distancia  que  de  eUa  la 
separaba.  Púsose  Amina  en  pié  precipitadamente  y  al  ver  á  un.  hombre 
á  solado,  dié  un  chillido  y  corrió  báeia  la  puerta v  Pero  Juan  logró  dete- 
nerla por  el  vestido,  ctamando: 

-^Amina^  amor  mío,  ^  yo,  yo,  tu  amante,  que  vengo-^.párá  morir  <de 
amera  tuspiés*  '•'    <     >': 

Tranquilizada  Amina  con  aqudlas  palabras  paira  iproniínciar  laá'CihaléB 
babia  el  n^ancebo  buseado^  vw  iDasd«lee  y  peoetrapite,  vojvió  la  cabe- 
fea  y  sottrió '  ál  sú  amante.  Juan  s^'acordé  entonoe»  ^e  bé  reDexioneB.  de  Ae- 
lámpago. 

— Huyamos,  alma  mia,-^dfjoler  el  joven ^^ hoyamos  á'bosoar  un  sitio 
donde  eternamente  poetamos  amamos,  eternamente  goeafido  de  las  prtmi*- 
eiasdel  amor  mas  puro^ 

El  sacristán  dijo  aun  mtí^as  mas  'pakbras,  con»  una  Wbosidad  y  una 
dulíUTA  tal,  que  iio  ooilrprenclía  en  verdad  como  se  le  agolpaban  á  les  labios 
en  tan  fluyente  raudal.  Acabó  pcír  fin  ciftendo  oon  el  braaw  el  talla  de  A- 
mina  y  arrastrándola  hacia  la  ventana,  dejándose  la  jénfeñ  llevar  como  £as- 
cinada,  oom<>  si  no  pudiera  resistirle.  ' 

Bl  descenso  por  la>  ¡escalera  fué  fgícil.  Los  dos  amates  se  hallaron  en  la 
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calle  bíeo  pronto  y  empezaron  á  andar  á  la  veniura.  Nada  faabia  previsto 
d  galán,  y  era  la  hora  tan  avanzada,  que  no  sabia  en  'verdad  donde  ir  á 
ocultarse  con  ia  morisca;  siguió  pues  al  acaso,  y  <eomo  empezaban  á  despren- 
derse del  cielo  gruesas  gotas,  el  mancebo  cubrid  cuidadosamenie  á  su  amada 
oon  los  anchos  plieguesde  su  capa.  Tomaron  nuestros  dos  héroes  por  la  prime- 
ra calle  que  se  les  preseiit4S  al  paso  y  fueron  enredándose  y  perdiéndole 
en  el  laberinto  de  callejuelas  y  plazuelas  de  que  se  veía  cruzada  entonces 
Granada. 

La  lluvia  empezó  á  caer  nutrida  y  abundante,  el  viento  silvaba  con 
furia,  d  rayo  sucedia  al  rayo  y  los  truenos  dejaban  oir  sin  interrupdoQ 
sus  roncos  estampidos.  Era  una  tempestad  terrible  la  que  descargaba  sobre 
la  ciudad.  Amina  tenia  miedo  y  el  sacristán  se  daba  á  todos  los  diaUos. 

La  cólera  de  los  elementos  no  manifestaba  aplacarse.  Ciada  vez  llovía  ood 
mas  furor ,  cada  vez  tronaba  oon  mas  ira.  Parecía  llegado  di  fin  del  mundo 
para  Granada.  Los  piececitos  de  Amina  se  ensangrentaban  en  d  camino, 
apenas  podia  andar  de  dolor  y  de  cansancio,  y  d  desaliento  la  rendía  mas  que 
la  fetigaba.  El  sacristán  sentía  deslizarse  por  sus  mejillés  gotas  de  svdor 
mas  gruesas  cpie  las  que  le  arrojaba  la  lluvia  calindole  hasta  los  huesos; 
padecia  por  él  y  por  su  compafiera ,  y  su  cerebro  ardía  como  si  se  lo  ate*- 
nacearan  con  unas  tenazas  del  infierno. 

En  esto,  la  luz  de  un  relámpago  le  hizo  ver  que  pasaba  por  ddantede 
las  puertas  de  San  Cristóbal,  su  misma  iglesia,  de  lá  cual  orda  estar  á  una 
inmensa  distancia.  Tras  tantas  vueltas  y  revudtas,  vdvía  á  eiM^ontrarseen 
su  barrio  y  al  pié  de  la  torre  de  su  parroquia.  Tan  estrtfto  oaa^  acabó 
-dé  turbar  y  confundir  al  pobre  mancebo. 

Al  relámpago  siguióse  un  trueno  horroroso;  Juan  se  ímagiaó  que  d  cido  m 
venia  abajo  rajándose  por  cien  partes.  Las  (empanas  de  Ja  torre  vibraron 
como  heridas  por  una  maza  de  hierro. 

El  raptor  <^eyó  ver  una  sombra  que  se  destacaba  de  la  pared  y  qu^ 
le  llamaba.  Sus  foeeíones  se  desencajaron,  su  cabdlo  se  erizó ,  sus  piernas 
se  doblaron.  Un  nuevo  relámpago  que  iluminó  los  contomos  oon  fatidioo 
y  breve  resplandor ,  le  hizo  conocer  la  sombra. 

Era  d  cura ,  que  adelantándose  y  oojténdole  por  un  brazo  le  dijo: 

-^Desventurado,  caminase  tu  perdición.. 

^-Soltadme  I  -^  contestó  el  mozo  con  ademan  resuello. 

—  Deja  á  esa  joven,  infeliz  1  Una  fascinación  infernal  te  ofo^ea.  Ven  ¿ 
orar  conmigo  en  el  templo,  á  pedirle  á  Dios  que  perdone  tus  iniquidades^ 
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— SoitadoMos  digo,--^  iaibtió  el  joven , — y  dqad  para  otro  rato  voes- 
troB  sermones.  Soltedme,  ira  de  Diosl 

—  No,  — esdamó  el  buen  eclesiáslíco  enérgioemente, — no  te  soltaré  has- 
ta que  bayas  dejado  á  esa  joven  que  arrastras  contigo  á  la  muerte,  rap- 
tor ÍA&Hiel  no  te  soltaré  basta  que  bayas  dejado  pora  y  salva  á  la  pa- 
loma qne  «trechas  en  t«s  garras,  devorador  milano  I 

^  Atrás,  seftor,  y  dejadme  el  paso  Ubre  I — dijo  rujiendo  de  cólera  el 


— En  nombro  «de  Dios  te  impido  que  vayas  adelante,  en  nombre  de 
Dios  le  conjuro  para  que  sueltes  á  esa  joven  que  quieres  hacer  presa  del 
diablol 

-*-Ck>n  que  no  queréis  abrirme  paso? 

—No. 

— Pues  me  lo  abriré  á  pesar  vuestro. 

IKjo  el  sacristán ,  y  sacando  la  daga  envió  una  puñalada  derecha  al  co- 
razón del  cura  cpie  cayó  dabdo  un  gemido. 

La  m<frisca  se  desmayó  al  ver  esto  escapándose  de  sos  labios  un  grito 
agido,  y  el  cielo,  oomo  una  maldición  arrojada  sobre  el  asesino,  dejó  oír 
ca  anpd  mismo  instante  d  horrendo  y  profundo  estampido  de  un  rim- 
¿Mi&iDte  tnwno . 

El  sacristán  volvió  á  envainar  su  daga  tinta  en  sangre  y  cojiendo  á 
imína  entre  sus  nervudos  brazos,  la  levantó  oomo  una  paja  y  edió  á 
correr  con  la  velocidad  de  un  ciervo  á  través  de  la  tormenta  que  enton- 
ces 88  desencadenaba  con  mas  indómita  furia,  y  cnuando  los  arroyos  de 
las  calles  que  arrastraban  agua  á  torrentes  come  si  fueran  caudalosos  ríos. 
De  este  modo  Hegó  á  la  cuesta  del  Chapia  y  entonces,  guiado  por  la  voz 
del  torrente  que  gruñía  en  la  hondanada ,  adelantóse  cada  vez  mas  veloz 
hasta  la  oriUa  del  Darro  que  llevaba  negras  moles  de  agua  oomo  preña- 
das nubes. 

Ofreeiósde  al  paso  un  puente  de  trom^  que  servia  de  pasadera  y  en- 
tró sin  vacilar  por  él ,  levantando  en  alto  á  la  morisca  como  en  señal  de 
tríonfo,  pueb  que  coaooia  ya  el  terreno  que  pisaba.  Dio  coa  firmeza  los 
primeros  pasos  por  el  puente,  pero  á  poco  tropezó,  fué  rodando  un  bre- 
ve espacio  y  su  amante  carga  se  esoapó  de  sus  brazos. 

Una  blasfemia  salió  de  los  labios  del  sacristán  al  ver  á  Amina  que  se 
despeñaba  y  él  tras  ella. 

—  Virgeii  María  1 -^murmuró  la  joven,  vuelta  en  sf  de  su  <lesmayo. 
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£a  aquel  moneato  ilamlnóee  el  espado  oon  súbita  claridad  y  un  án- 
gel rasgando  el  viento  sostuvo  á  la  joven  en  sus  bratos ,  batiendo  las  alas 
y  elevándose  con  ella  hacia  el  cielo  en  medio  de  ún  luininoso  y  aromá- 
tico vapor. 

El  sacristán,  estático  con  aquella  aparícian,  asiese  de  la  orla  déla  brí* 
liante  vestidura  del  celeste  mensajero  y  creyóse  salvo ,  perb  una  figura  ne- 
^ra  q.ue  arrojaba  llamas  por  los  ojos  y  asufirado  fetor  por  la  boca,  se 
presentó  súbito  tras  de  él  ]  le  cojió  por  los  cabellos  y  le  empujó  al  abís- 
1)90  d^.  una  hercúlea  puñada  que  descargó  en  sus  eápaldas» 

El  sacristán  se  seatia,caer|  caer,  ya  tocaba  las  eaorespadas  ondas,  ya 
iba  á  sumergirse . 

Despertó  en  esto  el  enamorado  galán  y  se  halló  á  la  puerta  de  la  casa  de 
Amina,  recostado  sobre  la  escalera  que  había  aplicado  á  lá  ventana  y  por 
la  que  halniL  úatentado  subir. 

Todo  habia  sido  un  suefio. 

Juan  se  pasó  la  mano  por  la  frente  bafiada  de  sudor  y  volvió  1q6  ojos  en 
todas  direcciones  como  un   honabne  que  duda  si  está  loco. 

El  alba  asomaba  nenie  sobre  un  délo  limpído  y  despejado,  vistiendo 
con  su  luz  galana  las  calles  y  las  casas  y  una  brisa  fresca  enviaba  á  iodos 
lados,  como  saludos  amistosos,  sus  matinales  y  perfumadas  aspiraciones.  Al 
mismo  tiempo,  oyóse  ruido  en  la  ventana,  abrióse  la  celosía  y  un  puñado 
de  claveles  cayó  á  los  pies  del  joven», Era- «l.begab  que  diarídmenta  le 
hacia  la  morisca  cuando,  al  d^unlar  :dcil  alba,  pasaba*  siempre  por  de^ 
lañte  de  sU  mansión  para  hr  á^  abtir  el  templo.  '    '   :    .  .  i        . 

,El.'saorislan.  para  asegurarse  de  que.  no  estaba  loco  dio  algmoá  pasos 
y  vio  Vienir  hacia  ¿1  al  cura  que  !le  reprendió  mas  amaigaofenté  que  oirás 
veces  por  haber  pasado  la  ooobe  fue^a  dé  casa.  Juan  oyó  coo  la  cabe;- 
za  baja  las  observaciones  de  aquel  á  quien  poco  antes  habia  creído  ver 
caerexáníma  ¿I  sus  piíés,  de  ujna  puñalada  aplicada  ei^  mitad  del  'cora 
y.on.         ••     ,  ;    .        ■.•'■',;       .     .'   •  -.!• 

Sii^uió  como  alelado  al  ée|e8Íástioo.,  entró  QOB  él  en  b  casa  del  Sepor,  enca- 
ramóse á  la  torre  ¿  dar  los.  acompasados  golpes  que  convoeabap 'á  los  fie- 
les, preparó  el  recado,  ayudó  al  cura  oon  una  devoción  *  eomo  nanea  en 
la  celebración  del  oficio  divino,  y,  terminado,  se  postró  á.^us  piás  y 
con  lagrimasen  los  ojos  pidió  al  honrado  eclesiástico  que  le  oyerai  en  con- 
fesión general,  suplicándole  después  que  le  concediera  pernúso  para  entrar 
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en  la  orden  cartujana  del  Paular  que  fundaba  en  Granada  a  espeusas  del 
gran  capitán  Gonzala  Fernandez  de  Córdoba ,  alcaide  de  los  Douceles. 

En  efecto,  al  dia  siguiente  el  travieso  sacristán  se  despedía  del  cura  é 
iba  á  llamar  á  las  puertas  de  la  Cartuja  que  para  siempre  se  cerraban  tras  él. 

La  joven  morisca,  que  supo  el  sueño  de  su  amante,  se  bautizó  á  poco 
coa  el  nombre  de  María  y  entraba  también  en  el  convento  de  monjas  de 
Santa  Isabel. 

Los  dos  amantes  se  entregaron  al  Señor  y  no  pensaron  jamás  en  el  mun- 
do ,  pero  en  el  barrio  ha  quedado  noticia  hasta  el  presente  de  su  historia 
y  del  sueño  portentoso,  y  para  escítar  los  miedos  de  una  vieja  basta  pre- 
guntarle por  el  sacristán  del  AWaicin. 


Tal  es  la  tradición  que  ha  desenterrado  y  hecho  pública  la  pluma  del 
joven  escritor  citado  al  comienzo  de  estos  articules,  tradición  que  he  con- 
tado apartándome  en  todo  lo  posible  del  giro  que  le  ha  dado  el  Señor  Jioienez 
Serrano,  pero  que  indudablemente  no  habré  sabido  referir  con  la  riqueza 
de  detalles  con  que  él  en  su  Virgen  del  Clavel  lo  ha  hecho. 
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(RIOJA.) 


I. 


PAftOLA. 


^S  grande  el  espectáculo  que  ofrece  la  Iglesia  en  sos 
primeros  años,  cuando  empezó  á  echar  raíces  en  la 
arena  del  desierto  el  árbol  colosal  de  la  vida  monás- 
tica que  debía  estender  pobladas  y  fructiferas  sus  ra- 
mas, que  debia  desarrollarse  prodigiosamente,  que 
debia  crecer  cada  día  con  mas  jugo,  mas  pompa  y 
mas  orgullo. 

Una  nueva  civilización  brillaba  con  májicos  y  des- 
lumbrantes resplandores^  ahogando  entre  los  torrentes 
de  su  luz  pura  y  vivísima  los  restos  de  otra  vetusta  civilización  que  se  des- 
inonmaba  oomo  el  edificio  herido  por  el  rayo.   La  palabra  de  los  a f 
TOMO  n.  20 


Digitized  by 


Google 


154  RIOJA. 

infundía  la  fé;  la  cruz  se  cernía  sobre  los  templos  y  las  termas;  losoeóBtos 
se  agrupaban  para  recojer  la  palma  del  martirio. 

El  Olimpo  se  ^tremecia  ante  aquella  revolución  empezada  en  un  esta- 
blo de  la  Judea,  y  todo  ese  fabuloso  ejército  de  fantásticas  divinidades,  de  • 
que  orgullosos  y  soberbios  se  hacían  descender  los  emperadores,  empezaba 
á  replegarse  y  á  desaparecer  junto  con  los  maravilk)S06  cuentos  forjadas 
por  los  poetas,  ante  la  desnudez  del  Niño  titiritando  de  frió  en  el  pesebre,^ 
ante  el  espíritu  divino  refujiado  en  las  catacumbas  y  sembrando  en  las  en- 
trañas de  la  tierra  la  semilla  del  oro  que  debia  al  brotar  producir  tan 
maravillosos  frutos. 

Desde  el  siglo  primero  de  la  Iglesia  cuenta  la  España  sus  mártires,  pero 
no  así  sus  conventos.  No  obstante  esta  prioridad  en  el  cam{)o  de  las  creen- 
cias ,  no  obstante  la  auréola  Jo  gloria  con  que  se  envolvía  á  los  que  se 
consagraban  á  la  nueva  Iglesia  y  á  las  nuevas  doctrinas,  no  se  conoció 
en  el  territorio  hoy  ocupado  por  la  España  monasterio  alguno  durante  los 
cuatro  primeros  siglos  de  Jesucristo.  Los  hombres  que,  guiados  por  la  fé, 
entraban  en  el  camino  de  la  vida  contemplativa,  las  mugeres  que  hacían 
voto  de  castidad  en  manos  del  obispo,  pasaban  la  vida  en  sus  propias  ca- 
sas ó  reunidos  todo  lo   mas  en  las  de  los  eclesiásticos  ancianos. 

Pero  esta  vida  de  contemplación  y  de  intimidad  con  los  pensamientos  sa- 
grados que  fecundaban  el  alma,  se  veía  á  menudo  turbada  por  la  agitación 
con  que  parecía  querer  arrojar  sus  restos  la  espantosa  corrupción  del  im- 
perio romano.  Los  neófitos  y  conversos,  aunque  fortalecidos  por  la  inQuen- 
cía  verdaderamente  mágica  del  Evangelio,  aunque  henchidos  de  su  entusias- 
ta y  primitivo  fervor,  sin  embargo  no  podían  soportar  entre  su  contempla- 
ción espiritual  el  mundo  que  les  rodeaba  y  menos  aun  los  espectáculos  im- 
puros y  las  profanas  fiestas  que  patronizaba  á  sus  ojos  una  religión  impía. 

Cada  dia  nuevos  motivos  les  impelían  á  protestar  contra  la  relajación  de  cos- 
tumbres que  se  había  apoderado  déla  sociedad.  Ya  eran  los  juegos  sangrientos 
y  repugnantes  del  Circo,  ya  las  impúdicas  representaciones  de  los  coliseos,  ya  las 
obcenas  danzas  de  las  voluptuosas  bailarínas  déla  B(^tica(hoy  Andalucía), 
ya  las  orjias  en  que  las  bacantes  sacerdotisas  se  presentaban  medio  desnudas, 
con  pieles  de  tigre  á  manera  de  bandas,  las  sienes  coronadas  de  yedra,  los 
ojos  delirantes  ,  el  tirso  en  la  roano  y  lanzando  las  triunfantes  aclamaciones 
de  una  embriaguez  salvaje. 

Estos  escesos  de  un  imperío  moribundo  y  (|ue  caia  ahogado  entre  el  de- 
sorden de  la  crápula  ,  motivaron  la  severidad  de  los  concilios  y  fueron  causa 
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de  que  tratasen  de  abandonar  el  mondo  y  pensasen  en  retirarse  á  los  de- 
siertcs  todos  los  que  oom prendían  que  sobre  una  sábana  de  arena,  en  el 
hueeo  de  una  rooa,  bajo  el  amparo  de  una  cruz  solitaria,,  estarían  mas  en 
oMitacto  con  el  Dios  de  la  verdad  y  la  justicia  y  podrían,  en  frecuen- 
tes conversaciones  del  alma  con  el  cielo,  mejor  recibirlo,  mejor  compren- 
derb  y  mejor  adorarlo.  Sí ,  en  el  fondo  de  las  grutas  desiertas ,  en  lo  mas 
profundo  de  cavernas  inaccesibles ,  en  lo  alto  de  piramidales  rocas ,  es  don- 
de fueron  á  gozar  mochos  corazones  inspirados  las  delicias  inefables  de  los 
sublimes  éxtasis  y  de  los  poéticos  arrobamientos;  labráronse  una  modesta 
vivienda  donde  pasar  y  terminar  susdias,  y  oraron  'sin  cesar,  de  rodillas 
sobre  el  duro  sudo,  sobre  el  suelo  del  desierto  virgen  y  no  contaminado  por 
pecadores  espectáculos. 

Entonces  la  España  cristiana  tiene  también  su  Tebaida.  Los  montes  de  la 
Rioja  ofrecen  un  asilo  seguro ;  puéblanse  de  penitentes  anacoretas  las  ás- 
peras é  incultas  sierras  que  sirven  de  limite  á  la  ribera  del  Ebro ;  la  £á 
funda  una  colonia  entera  en  el  desierto ,  y  allí  donde  todo  está  mudo,  don^ 
de  no  se  oye  mas  que  el  silvido  del  viento  rasgándose  <»i  los  picos  informes 
de  las  deamdas  rocas,  de  aqui  en  adelante  se  verá  poblado  por  el  entusias- 
mo religioso,  por  una  cohorte  de  ascéticos  solitaríos  que  labrarán  sus  humil- 
des oeUillas  al  compás  de  sus  himnos  místicos ,  y  que  con  su  oración  con- 
tinua ,  con  su  fé,  con  su  resignación,  con  su  trabajo ,  con  su  ciencia  ,  con  su 
palma  de  mártires  y  su  auréola  de  santos,  darán  principio ,  como  los  anti- 
guos moradores  délos  desiertos  egipcios,  á  la  historía  monástica  de  la  Iglesia 
Espafiola. 

La  España  cuenta  con  orgullo  una  Tebaida  en  los  anales  primitivos  de  su 
crónica  religiosa.  Y  si  alli,  sobre  ta  abrasada  arena  del  desierto  lejano,  ali- 
mentándose con  raiees,  durmiendo  en  la  ceniza  y  en  la  paja ,  mortificándo- 
se con  d  ciiício  y  triun&ndo  con  el  martirío,  aparecen  las  figuras  esplen- 
dentes de  los  PaUos,  de  los  Antonios ,  de  los  Pacomios  y  los  Macanos;  aqui, 
en  nuestra  propia  Tebaida ,  santos  y  anacoretas,  héroes  y  martilles,  se  pre* 
sentan  al  estudio  y  á  la  meditación  las  colosales  figuras  de  los  Fdiz  ,  de  los 
EmtKanos ,  de  los  Prudencios  y  los  Fructuosos. 

Acerquémonos  á  sus  moradas,  nosotros  que  somos  creyentes  y  pensado- 
res ;  busquemos  las  sendas  que  sos  pasos  han  trillado  en  las  rocas ,  y  lle- 
guémonos á  los  chozas  de  donde  cada  mañana  y  cada  tarde  parte  el  rui- 
do de  la  campanilla  que  se  une  con  la  de  otra  celda,  de  otra  gruta,  ó  de 
otra  caverna,  para  juntas  elevarse  á  Dios  como  el  suspiro  de  la  oración,  pa- 
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ra  juntas  entonar  un  himno  en  apacible  coro  y  mística  armenia,  para  jun- 
tas perderse  en  el  espacio  como  un  querubín  se  pierde  entre  las  nubes, 
mientras  que  su  eco,  aqud  eco  llegado  del  desisto,  va  á  sorprender  co- 
mo un  iacomprensible  remordimiento  á  los  profanos  que  se  entregan  á  sus 
degradantes  saturnales  y  á  sus  lúbricas  danzas  bajo  los  arcos  corintios  del 
templo  de  Isis  ó  al  borde  de  la  marmórea  piscina  dónde  Venus  invita  con 
el  bafio  á  las  sensuales  bailarínas. 
Acerquémonos  pues  y  llamemos  á  la  prímera  choaa. 

—  Salud,  anciano  venerable  I  vuestro 'tranquilo  rostro,  vuestra  mirada 
en  la  que  luce  todo  el  íu^o  del  fervor  cristiano,  vuestra  majestuosa  barba 
blanca,  todo  indica  que  la  bendición  de  Dios  ha  caldo  sobre  vuestra  frente. 
Quien  sois,  anciano? 

—  Me  llamo  Félix,  soy  natural  del  castillo  de  Bilibio  (4  )  del  que  he  sido 
párroco  y  heme  retirado  á  las  crestas  de  estos  empinados  montes  para  amar 
á  Dios  en  la  soledad,  que  es  donde  Dios  es  mas  grande. 

—  Y  vivís  solo,  anciano? 

— Solo  con  el  espíritu  divino  que  me  acompaña,  con  d  amor  sagrado 
que  me  alienta  y  que  hace  brotar  en  -torno  mió  tan  sin  número  de  inefables 
goces  debidos  á  la  oración  y  á  la  penitencia,  que  tentado  estoy  á  esclamar 
como  el  santo  cenobita  en  lo  mas  crudo  de  sus  mortificaciones:  Dios  mío, 
si  no  moderáis  mi  alegría,  voy  á  morír  á  fuerza  de  dulzuras. 

—  Sois  grande,  ancianol  Porqué  no  tenéis  discípulos?  porque  no  amaman- 
táis y  nutrís  con  vuestras  sanas  ideas  los  corazones  de  los  que  jóvenes 
pueden  verse  estraviados  un  día  por  el  espíritu  tentador? 

— Lo  hago  ya  asi.  Algunas  veces  suben  hasta  d  umbral  de  mi  gruta 
varias  gentes  piadosas  que,  pobre  y  humilde  como  soy,  me  han  escojido 
para  su  director  espiritual  y  piden  á  mis  labios  lecciones,  cuando  ay !  no 
les  puedo  dar  masque  consejos.  Mis  palabras  son  gratas  á  mis  discípulos  y 
entre  ellos  uno  me  escucha  con  fervor  y  entusiasmo  siempre  creciente,  y 
muchas  veces  me  ha  pedido  ya  con  lágrimas  en  los  ojos  -partir  mi  morada 
y  mi  soledad.  Es  un  pobre  pastor  llamada  Millan.  Si  el  cielo  se  digna  con- 
servarle en  esta  via,  Millan  será  bendito  y  santo.  Nadie  como  él  comprende 
lo  que  encierra  de  dicha,  de  felicidad,  de  encantos  el  amor  al  Padre  común 
de  todas  las  cosas.  Muchas  veces  me  sucede  reunir  á  mis  discípulos  amados 
en  semicírculo  y  puesto  yo  en  et  centro  les  refiero  y  narro  todo  lo.  que  su- 
frieron y  padecieron  nuestros  padres  en  el  desierto  egipcio,  allá,  en  aque- 
(i)    Ho\    villa  de  Haro. 
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lias  llanaras  quemadas  por  el  sol  y  sin  mas  fresoo  que  el  de  unos  vientos 
que  parecen  llevar  fuego  en  sus  enirafias.  Para  hacerles  fuertes  y  sufri- 
dos, para  darles  la  serenidad  que  necesitan  en  la  persecución,  les  infundo 
el  ejemplo  con  el  mismo  ejemplo,  les  hablo  de  los  mártires,  les  cuento  la 
oroeldad  de  los  suplicios.  Les  digo  como  á  los  unos  les  rasgaban  la  carne 
con  uñas  de  hierro,  como  á  los  otros  les  quemaban  vivos;  como  á  los  unos 
les  cortaban  sus  miembros  á  hachazos,  como  á  los  otros  les  suspendían  por 
los  pies  y  les  ahogaban  aproximándoles  un  fuego  lento;  les  esplico  en  fin 
de  qué  manera  les  truncaban  á  unos  la  cabeza,  y  de  que  modo  eran  otros 
atados  por  los  pies  á  las  ramas  de  árboles  encorvados  con  anticipa- 
ción por  medio  de  máquinas,  para  que  fuesen  desunidos  y  despedazados 
sus  miembros  asi  que  los  tronóos  volviesen  á  tomar  su  natural  estado, 
libres  de  las  ligaduras  que  les  comprimieran.  Al  oirme,  lloran,  sollozan 
y  ofrecen  seguir  el  ejemplo  de  los  mártires  piadosos  que  han  regado  con 
sangre  d  camino  que  les  insto  á  continuar.  Les  digo  que  si  son  en  el 
mundo  poderosos  y  magnates,  abandonen  cuanto  posean  para  ir  en 
el  estrecho  circuito  de  una  roca  á  ejercitar  la  humildad  ,  la  resignación  y  la 
paciencia;  que  si  han  sido  ricos,  olviden  los  goces  de  la  opulencia  y  vivan 
del  trabajo  de  sus  manos  y  del  sudor  de  su  frente;  que  si  han  llevado  ri- 
cas vestiduras,  se  cubran  con  toscos  y  penitentes  sayales;  que  si  han  sido 
orgullosos,  sean  en  adelante  humildes;  y  en  fin  que  sí  han  sido  sabios,  lle- 
guen á  hacerse  ignorantes  para  comprender  mejor  el  espíritu  verdadero  de 
la  gran  imajen  divina.  Entonces,  cuando  les  veo  á  todos  pendientes  de  mi 
▼oz  y  de  mis  palabras ,  les  cuento  sencillamente  el  caso  de  San  Macario, 
les  digo  como  un  día  muchos  neófitos  de  Alejandría  fueron  á  llamar  á  las 
puertas  de  Macario,  queriendo  ser  sus  disdpulos,  queriendo  practicar  con 
él  todas  las  santas  austeridades  de  la  vida  monástica.  El  anacoreta  les  miró 
uno  á  ono^  les  examinó  á  todos  y  en  seguida:  Voy  á  daros  mi  primera 
lección,  —  les  dijo.  Salió  con  ellos  y  los  llevó  á  un  cementerio  donde  esta- 
ban unos  cadáveres  que'  á  enterrar  iban.  — Injuriad  á  estos  cadáveres,  les 
dijo.  Los  crístianos  le  obedecieron  y  se  pusieron  á  denostar  á  los  muertos! 
— Dirijidles  ahora  alabanzas,  les  volvió  á  decir  el  solitario.  Los  cristianos 
se  pusieron  á  elogiar  á  los  muertos  que  injuriado  habían. — Que  os  han 
contestado?  preguntó  San  Macario  á  los  neófitos.—  Nada,  no  se  dignan 
ooQiestar  ni  á  nuestras  injurias  ni  á  nuestras  alabanzas,  le  respondieron. 
—  Pues  biet,  replicó  el  inspirado  cenobita,  vosotros  que  vais  á  morir  pa- 
ra el  mundo  á  fin  de  resucitar  en  Jesucristo,   no  olvidéis  nunca  que  el  pol< 


Digitized  by 


Google 


158  RIOJA. 

vo  no  responde  jamás  ni  á  las  alabanzas  ni  á  los  improperios.  Por  lo  mis- 
mo, si  la  sed  y  el  hambre  os  atormentan,  permaneced  muertos.  Si  los  hom- 
bres os  persiguen  ú  os  halagan  permaneced  muertos.  Si  la  fortuna  os  son- 
ríe ó  la  ambición  os  atormenta,  muertos.  Si  la  multitud  os  aplaude  ti  os 
injuria,  muertos.  Si  os  aflije  la  persecución  ú  os  corona  el  triunfo,  muertos, 
siempre  muertos  I 

Y  cuando  les  he  contado  lo  sucedido  á  Macario,  me  arrodillo  y  rew, 
todos  se  arrodillan  y  rezan  conmigo  y  juntos  elevamos  un  coro  de  gracias 
y  d  e  alabanza  al  Dios  .y  Señor  de  todo  lo  criado. 

— Adiós,  anciano!  Sois  virtuoso  y  grande.  Dios  os  reservará  ud  lugar eo 
el  cielo  que  ocupa  y  os  beatificarán  los  hombres  para  que  con  la  auréola 
de  santo  pase  vuestro  nombre  á  las  edades. 

Y  ha  sido.  Aun  hoy  el  pueblo  de  Haro  venera  á  San  Feliz  como  pattxmo 
y  so  conserva  en  la  cordillera  de  montañas  que  hay  á  poca  distancia  de  esta 
población  al  otro  lado  del  rio  Ebro  él  lugar  donde  se  retiró  para  hacer  iunda 
penitencia  entre  las  asperezas.  Aquí  es  donde  hubo  después  otra  pacroquia 
con  su  advocación,  la  de  San  Felices  de  Abales,  que  hoy  se  conserva  sobre 
un  alto  á  poco  menos  de  un  cuarto  de  hora  de  este  último  pueblo  (4). 
Es  un  precioso  monumento  bizantino  de  que  tan  pocos  se  conservan  en  Espa- 
ña, como  no  sea  en  Cataluña  la  cual  guarda  esparcidos  algunos  entre  sos 
montañas,  como  perlas  todavía  engastadas  en  sus  conchas. 

San  Feliz  tuvo  muchos  discípulos,  enlre  ellos  Millan  6  Emiliano  el  pastor 
de  ganado  que  tan  ardientemente  oía  sus  lecciones  y  eficazmente  se  aprove- 
chaba de  sus  consejos.  Natural  de  la  villa  de  Berceo,  que  jamás  hubiera  so- 
nado en  la  historia  á  no  ser  cuna  de  tan  humilde  mancebo,  Ue^  á  ser  an- 
dando el  tiemp  el  célebre  San  Millan  de  la  Cogulla  por  la  esoelencia  de 
su  vida  eremítica,  por  la  fundación  del  monasterio  —  de  que  luego  se  ha- 
blará—  y  por  la  antigua  tradición  de  haber  sido  quien  anduvo  por  los  ai- 
res matando  infieles  en  la  batalla  de  Simancas  en  compañía  del  aposto) 
Santiago  (2).  ^ 

Millan  apacentó  sus  rebaños  hasta  la  edad  de  4  9  años  en  que  no  pudíen- 
do  resistir  por  mas  tiempo  al  impulso  de  su  oorazon  y  atraído  por  las  vir- 
tudes de  San  Feliz,  fué  á  pasar  algunos  años  en  el  yermo  en  compañía  de 
su  venerable  maestro.  Quiso  luego  volver  á  su  pueblo  de  Berceo,  pefo  la 
fama  de  su  santidad  se   había  estendido  demasiado  y  de  (odas  partes  acudía 

(1)  Rodríguez  Ferrer. 

(2)  Idetn 
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gjsnte  para  verle,  para  Tenerarle,  para  besar  sos  pies  ó  tocar  su   ropa  cre- 
yéndose parificados  coa  solo  su  contacto.   Millan,  humilde  hasta  ol   estremo, 
hubo,  de  robarse  al  triunfo  yá  la  admiración  que  seguía  sus  pa^os  y  tomó- 
se al   desierto  para  continuar  su  vidaoontemplativa,  sepultándose  al  efecto 
entre  ios  fragosos  y  etevados  montes  que  hay  sobre  Bereeo  apellidados  Dix^ 
tercios  por  los  antiguos  y  que  separan  la  Ricja  de  Castilla  la  Viejal  AUi  pen- 
saba   morir,  en  la  gruta  que  se  construyó  en   una  de  las  cimas  de  la  sier- 
ra de   San  Lorenxo,  á  solas  con  Dios   y  oon  la  inmensidad,   heredero  del 
yermo  de  San  Feliz,  pero  la  fama  de  sus  virtudes  habia  volado  demasiado 
para  que  ni  aun  alUse  le  dejase  tranquilo.  Dídimo,  obispo  de  Tarazona,  le 
hizo  salir  de  aquel  retiro  encargándole  la  cura  de  almas  en  la  iglesia  deBerga. 
Millan  obedeció;  tomó  su  báculo,  despidióse  con  lágrimas  de  la  humil- 
de vivienda  en  que  habia  creido  pasar  el  resto  de  sus  dias  y  partió  á  cum- 
plir con  su  sagrado  ministerio.  Los  curas  sus  compañeros  viéronle  llegar 
con  disgusto.  Era  que,  desobedeciendo  la  voz  de  Dios  y  de  su  conciencia,  in- 
fieles á   los  preceptos  jurados,  indignos  de  vestir  la  consagrada  túnica, 
aquellos  malos  eeiesiástioos  aplicaban  en  provecho  suyo  las  rentas  de  la 
l^besta.  No  tardaron  en  buscar  ocasión  de  culpar  á  Millan  y  acusáronle  de 
Aerrodbar  las  rentas  que  con  estremada  caridad  hacia  repartir  á  los  pobres 
dd  cmAomo,  La  acusación  fuó  creída ,  privósele  del  curato  y  alegre  mas 
¿íen  que  triste  por  ello ,  Millan  volvió  á  su  querida  soledad  en  los  montes 
de  la   Rioja,  donde  murió  ya  muy  anoiiano  en  olor  de  santidad  y  hacien- 
do varios  milagros  que  debian  darle  eterna  fama. 

Muerto  MiUan ,  ei  desierto  se  encuentra  poblado.  En  efecto ,  muchos  son 
los  discípulos  que  han  acudido  fervorosos  á  ponerse  bajo  su  dirección,  mu- 
chos los  que  rodean  su  tumba  deseando  morir  donde  ha  vivido  el.  santo. 
La  Tebaida  española  se  llena  de  penitentes  anacoretas,  de  piadosos  cenobitas. 
Entre  los  que  han  acudido  primero  se  cuentan  algunas  mugeres ,  varías 
de  ellas  damas  de  familias  ilustres ,  pobres  corazones  débiles  pero  que  se 
han  fortificado  oon  las  palabras  que  aun  han  tenido  tiempo  de  recojer  de 
los  bbios  del  santo,  y  que  olvidan  sus  parientes,  sus  amigos,  sus  pala- 
cios, el  esplendor  de  las  cortes  y  la  brillantez  del  mundo,  para  no  tener 
ni  ver  delante  de  si  mas  que  el  cielo  y  el  desierto,  para  no  murmurar 
mas  que  palabras  de  homenaje  á  Dios ,  no  sentir  otro  amor  en  su  corazón 
ni  balbr  otra  dicha  en  su  soledad. 

Estos  son  los  discípulos  (|ue  fundan  un  convento  cerca  de  la  ermita  del 
Santo,    como  para  ostar  protejidos  por  su  sombra,  convento  que  se  com- 
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pone  de  hombres  y  de  mngeres,   cosa  muy   coman  en  aquellos  remotos 

tiempos. 

He  ahí  pues  como  se  halla  completa  la  Tebaida  española.  Qué  le  puede 
enTÍdíar  á  la  de  los  Pablos  y  de  los  Pacomios?  Como  aquella  tiene  sus 
héroes,  como  aquella  tiene  sus  anacoretas,  oomo  aquella  tiene  sus  mártires, 
como  aquella  también  tiene  sus  mugeres  y  sus  santas. 

No  veis  sino  oomo  destaca  del  cuadro  la  hermosa  y  espléndida  figura  de 
Benita  ,  la  Santa  Benedicta  que  prefiere  habitar  el  yermo  inmediato  á  don- 
de vive  San  Fructuoso,  á  vivir  en  el  palacio  con  el  noble  godo  que  habia 
contraído  con  ella  esponsales  y  que  la  brindaba  con  su  amor  inmenso  co- 
mo sus  tesoros? 

Admiradla  todos  á  esa  muger ,  admirad  la  firmesa  con  que  desecha  los 
ruegos  y  amenazas  de  su  curador ,  las  súplicas  y  las  protestas  de  su  aman- 
te. Todo  lo  abandona  por  el  desierto,  todo  lo  desprecia  por  la  cruz  de  ma- 
dera al  pié  de  la  cual  se  postra  fervorosa  en  el  rincón  de  la  gruta  semita- 
ría ,  donde  no  se  ve  turbado  su  suefio  como  en  su  palacio  por  los  eoos 
de  la  mudle  serenata  que  suspra  amores  al  pié  de  sus  ventanas,  sino 
por  los  rugidos  de  las  fieras  que  huelen  la  carne  fresca  ante  la  piedra  con 
que  cierra  de  noche  su  morada. 

La  constancia,  la  firmeza,  el  amor  divino  la  alientan  y  no  la  abandona- 
rán jamás.  Su  suerte  está  echada,  su  camino  trillado,  su  resolución  hecha. 
Si  ha  brillado  en  la  corte,  deslumbrante  de  galas  y  de  belleza,  vestirá  el 
tosco  y  burdo  sayal  de  la  penitencia;  si  en  Jos  banquetes  mas  opulentos 
ha  comido  de  los  manjares  mas  esquisitos  y  bebido  de  los  mas  ddicíosos 
vinos ,  sufrirá  en  el  desierto  el  hambre  mas  espantosa  y  la  sed  más  de- 
voradora;  si  hsl  arrastrado  por  el  suelo  de  las  grandes  ciudades  las  mas  lu- 
josas telas  y  mas  ricas  vestiduras,  ya  no  arrastrará  mas  que  su  desnuda 
carne  entre  la  ceniza,  las  piedras  y  la  paja  con  que  mortificará  sus  miem- 
bros; si  ha  visto  en  fin  á  cien  amantes  postrarse  cada  dia  y  á  cada  mo- 
mento á  sus  pies  con  el  corazón  lleno  de  esperanza,  ella  se  postrará  aho- 
ra cada  dia  y  cada  momento  á  los  pies  de  la  cruz  con  d  alma  abrasada 
de  amor  divino. 

Oh  I  santa  muger  1  poética,  lujosa,  y  arrobadora  figurado  la  española  Te- 
baida! 

Y  aun  no  es  esto  todo.  Todavía  quedan  otras  cimas  de  los  mismos  montes, 

otros  rincones  del  mismo  desierto  donde  nos  aguardan  otros  santos  solitarios. 

Veis  á  ese  hombre  que  camina   encorvado,  no  Jtanto  por  los  años  como 
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por  la  peniteDeía,  y  cuyos  labios  murmuran  continuamente  el  rezo  que  con- 
tinuamente brota  como  un  perfume  de  la  flor  de  su  alma?....  Es  otro  ere- 
mita, es  otro  anacoreta,  es  otro  moradpr  del  yermo,  es  San  Fructuoso. 

^klmero0os  peregrinos  corren  á  postrarse  á  los  pies  de  este  ilustre  soli- 
tario, precipitanse  en  tropel  á  su  encuentro,  hierven  los  discípulos  á  su 
lado ,  camina  por  entre  riscos  y  se  ve  sitiado  por  la  mullitud.  Esto  disgus- 
ta al  solitario  que  quiere  estar  sob  consigo  mismo,  que  quiere  estar  solo 
oon  Dios. 

Fructuoso  huye  de  la  muchedumbre  que  le  persigue,  que  acude  de  to- 
das las  provincias  á  la  fama  de  su  virtud,  y  se  interna  en  la  región  montuo- 
sa, donde  hubiera  pasado  sus  dias  en  la  meditación  y  en  el  recojimiento,  si 
no  s^  le  hubiese  airancado  á  su  soledad  querida  para  volverle  al  mundo,  pa*- 
ra  cefiir  una  después' de  otra,  las  mitras  deDumiuro  y  Braga  (4). 

Pero  no  nos  apartemos  de  los  montes,  no  abandonemos  nuestra  poética 
Tebaida.  Aun  nos  toca  escuchar  el  relato  mas  maravilloso,  la  leyenda  que 
iguala  á  la  de  Antonio  el  cenobita  que  á  su  voz  vio  llegar  mansos  los  leo- 
nes para  cavarle  la  tumba  de  su  compaftero  Pablo. 

Etouchadla. 

Bajo  los  rayos  de  un  sol  de  verano  que  parecen  caer  á  plomo  sobre  su 
cabeza  desnuda ,  un  joven  camina  sin  descanso,  con  precipitación,  sin  parecer 
fatigado  á  pesar  de  su  paso  vivo  y  de  su  edad  casi  infantil.  En  efecto,  puede 
tener  catorce  aflos  todo  lo  mas,  sus  cabellos  rubios  se  ensortijan  sobre  su 
frente  blanca  y  delicada,  sus  facciones  puras  demuestran  en  sus  rasgos  una 
firmeea  superior  á  su  edad,  la  mirada  límpida  y  clara  de  sus  ojos  azules 
se  clava  en  el  horizonte  come  interrogándole. 

Quién  es  ese  joven?  Dónde  camina?  (pié  objeto  le  guia? 

Ha  salido  de  Álava  su  patria ,  al  amanecer ,  aband<XMindo  la  casa  de  sus 
padres.  Se  Rama  Prudencio.  Se  dirije  al  yermo  ilustrado  por  tantos  sólita^ 
ríos.  Ya  en  busca  de  un  eremita  llamado  Saturío,  un  santo  varón  que  vive 
retirado  en  el  fondo  de  una  cueva  donde  pasa  penitente  sus  dias  rodeado 
de  una  aureola  de  santidad.  La  fama  de  las  virtudes  de  Saturío  ha  sonado 
á  oidos  del  joven  que  se  ha  sentido  lleno  de  un  ardor  juvenil  para  ir  á 
habitar  el  desierto  en  compaftia  dd  nombrado  anacoreta.  Quiere  buscar  su 
morada,  quiere  pedirle  que  parta  con  él  su  choza  y  sus  raices,  quiere  de- 
mandarle que  le  deje  apoyar  su  frente  en  la  misma  piedra  que  le  sirve 
de  almohada,  y  rezar  al  pié  de  la  misma  cruz  que  le  sirve  de  altar. 

(1)    Rodríguez  Ferrer. 
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El  joven  atraviesa  sin  vacilar  y  no  sin  oostosas  marchas  y  sin  penosos 
obstáculos,  las  ásperas  é  incultas  sierras  que  lindan  con  las  riberas  del 
Ebro  y  llega  junto  al  caudaloso  rio  que  ofreoe  á  su  vista  un  verdadero 
brazo  de  mar.  Prudencio  se  detiene  ante  aquel  poderoso  obstáculo,  mira 
á  todas  partes  y  ve  en  la  orilla  opuesta  ,  saltado  al  pié  de  su  gruta  for- 
mada entre  un  grupo  de  peñas,  á  Saturio  el  mismo  ermitaftoá  quien  anda 
.buscando  para  imitarle  en  su  vida  penitente. 

El  joven  le  hace  señas  y  estiende  hacia  él  sus  brazos  como  para  decirle: 
•^Yo  quisiera  llegar  hasta  tí. 

Saturio  ve  perfectamente  las  señas,  comprende  la  intención  del  muoháoho, 
pero  no  teniendo  alli  ninguna  navecilla  ni  otro  medio  cualquiera  para  pasar 
el  rio  ,  contesta  también  por  señas  cpmo  diciéndole:  — Bien  ves  qué  do  puedo 
ir  á  buscarte. 

Entonces  Prudencio  se  arrodilla  devotamente  sobre  la  húmeda  arena,  al- 
za los  ojos  y  los  brazos  al  cielo  y  le  dirijo  una  fervorosa  y  corta  oracioA.  Eti 
seguida  se  levanta  y  á  los  ojos  del  ermitaño  que  le  mira  hacer  asombrado, 
pone  un  pié  sobre  el  agua  cual  si  fuera  un  terreno  firme  y,  como  en  otro 
tiempo  San  Pedro  sobre  los  mares  de  Judea ,  atraviesa  resuelta  y  rápida-^ 
mente  el  rio  sin  ni  siqui^a  mojarse  sus  sandalias. 

Imposible  es  describir  la  sorpresa  de  Saturio.  Apenas  ha  llegado  el  man- 
cebo á  la  orilla ,  cuando  ei.  ermitaño  cae  de  rodillas  á  sus  pies  y  saluda  con 
efusión  y  gratitud  al  joven  favorito  del  Señor  que  se  digna  ir  á  pedirle  la 
hospitalidad  de  su  pobre  pero  cristiana  morada. 

Asi  que  le  ha  referido  el  mancebo  sus  proyectos,  el  anacoreta  torna  á  pos- 
trarse reverente  á  sus  plantas  y  le  dice: 

—  Tuya  es  esta  gruta.  Yo  no  soy  mas  que  tu  siervo. 

Siete  años  vive  Prudencio  con  Saturio.  Muerto  este  al  cabo  de  dicho  tiem- 
po, el  joven  manda  tapiar  la  cueva  y  parte  á  Calahorra  donde  recibe  las 
sagradas  órdenes  llegando  á  ser  obispo  de  Tarazona,  destino  que  santametv- 
te  cumplió  hasta  su  muerte  acaecida  en  O^na. 

Su  fallecimiento  causó  un  gran  dolor  á  los  habitantes  de  su  ciudad,  quie- 
nes reclamaron  sus  cenizas,  queriendo  al  menos  poseer  el  cuerpo  de  su  pas--» 
tor  amado.  Tratóse  pues  de  transportarle  de  Osrn^  á  Tarazona. 

Dispíjisose  el  clero  para  acompañar  los  restos  queridos,  pero  cuando  se  quiso 
levantar  el  féretro  para  llevarle  á  dicha  ciudad,  resistió  á  todos  los  esfuer- 
zos humanos.  El  ataúd  pareda  retenido  eü  el  suelo  por  manos  de  bronce. 
Renovaron  varias  veces  la  tentativa  y  siempre  en  vano ,   no  pudieron  le— 
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vantarles.  Entonoes  Tiendo  patente  el  milagro,  decidieron  renunciar 
aguardando  que  el  santo  les  indicara  su  voluntad.  Esta  no  se  hizo 
esperar.  Apenas  sus  manos  hubieron  soltado  la  mortuoria  caja,  cuan- 
do esta  se  JeTantó  por  si  sola  y  como  sí  tuviera  pies,  echó  á  correr 
desalada,  subiendo  y  bajando  las  cuestas  que  hay  ele  Osma  á  Logroño, 
atravesó  la  cadena  de  montañas,  cruzó  el  arroyuelo  de  Liria  y  subiendo 
por  fin  á  un  collado,  se  detuvo  ante  la  puerta  de  la  gruta  donde  el 
santo  obispo  había  pasado,  huésped  de  Saturio,  los  sieto  primeros  años  de 
su  ascética  vida. 

AlH  fué  enterrado  San  Prudencio  y  alli  mismo  se  labró  después  un  mo- 
nastorio  con  la  advocación  de  San  Vícento  en  honra  de  aquel  santo  prelado. 

Tal  es  la  tradición  piadosa. 

He  descrito  como  mejor  he  sabido  el  cuadro  que  o6*ece  nuestra  Tebaida 
.con  los  penitentes  moradores  que  alli  se  han  entregado  á  la  vida  ascética 
y  contemplativa;  ^  querido  hacer  notar  que  los  atrevidos  picachos  de  los 
montes  dé  Rioja  han  servido  de  habitecion  á  ilustres  solitarios  que  nada 
han  tenido  que  envidiar  por  cierto  á  los  ten  renombrados  de  Oriente.  Mi  ob- 
jeto pues  está,  cumplido. 

Ahoira,  debo  ya  entrar  á  decir  algo  del  monasterio  cuyo  nombre  Eamo* 
00  encabeza  estas  lineas. 


II. 
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Nada  diremos  de  la  opinión  de  los  historiadores  que  al  habkr  de  este 
monasterio  se  dividen  en  dos  bandos,  asegurando  unos  ser  San  Pedro  de 
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Cárdena  y  otros  San  Millan  de  la  Cogulla  el  primer  claustro  que  adoptó 
en  España  la  regla  de  San  Benito.  Consideraremos  pues  tan  debatida 
cuestión  comoestraña  á  nuestro  objeto. 

Subamos  á  las  fuentes  de  su  oríjen. 

Este  lo  sabemos  ya,  pues  que  lo  hemos  tocado  de  paso  en  el  capitulo 
precedente.  Es  en  efecto  cpinion  vulgar  y  admitida  que  á  mediados  del 
siglo  VI  mucha  gente  piadosa,  entre  ella  gran  número  de  raugeres,  fué 
á  ponerse  bajo  la  dirección  espiritual  de  este  santo,  el  patriarca  de  los  as- 
cotas  venerados  en  la  Iglesia  española.  Esta  multitud  que  iba  &  beber  eo 
los  labios  de  San  Millan  la  ciencia  que  guia  á  la  perfección,  fué  la  que 
fundó  la  iglesia  y  monasterio  actual  llamado  después  de  Suso  (ó  de  arriba) 
para  diferenciarlo  del  otro  edificado  posteriormente  y  qué  tiene  por  nom- 
bre de  Yuso  (ó  de  abajo). 

Aunque  conformes  con  la  primera  parte  de  esta  opinión,  no  admiten  las 
de  la  segunda  todos  los  historiadores.  Muchos  de  estos  niegan  que  el  edificio 
de  Suso  se  eleve  á  los  tiempos  mismos  de  San  Millan,  y  he  ahí  porque 
leemos  en  el  erudito  Monge  los  párrafos  siguientes: 

((Afirman  algunos  escritores  que  la  fábrica  de  Suso  corresponde,  tal  co- 
mo actualmente  permanece,  al  tiempo  en  que  su  primer  abad  y  fundador 
residió  allí.  Fuera  nuestra  opinión  muy  temeraria,  si  nos  emipeñhuBOM 
en  demostrar  que  ningún  vestigio  subsiste  en  el  punto  de  que  hablamos 
anterior  al  siglo  X,  bien  que  reconozcamos  la  posibilidad  de  verificarse, 
aun  tomando  en  cuenta  las  asoladoras  invasiones  de  nuestra  patria  desde 
el  año  574  hasta  hoy:  tenemos  dificultad  asimismo  en  admitir  que  la  ca- 
sa ó  convento  primitivo  haya  perdido  hasta  la  raiz  de  suá  paredes  con  los 
embates  repetidos  de  las  sublevaciones  políticas;  mas  aseguramos  bajo  la 
garantía  de  nuestras  nociones  arqueológicas,  que  si  algún  fragmento  hay 
en  Suso  de  la  época  que  vulgarmente  se  le  asigna,  estará  desfigurado  con 
restauraciones  posteriores,  é  inaccesible  por  consiguiente  á  los  deseos  del 
anticuario  que  pretendiese  deslindar  los  términos  de  la  verdad,  sujetán- 
dose al  examen  mas  prolijo  y  á  la  mas  escrupulosa  detención. » 

De  estas  palabras  y  de  otras  opiniones  que  pudiéramos  citar  en  el  mismo 
sentido,  se  viene  casi  á  deducir  que  la  fábrica  actual  dé  Suso  no  remonta 
á  mas  allá  del  siglo  X  como  presume  la  tradición.  Absteniéndonos  pues  de 
resolver  la  época  en  que  fué  construido,  pasaremos  á  su  descripción  qoe 
con  gusto  haríamos  si  á  mano  no  tuviéramos  la  que  exacta  y  fielm^ut^  ^^ 
la  pluma  del  historiador  Sandoval.  Dice  este  aotor: 
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cTtene  do6  naves  ooq  aiele  pilares  de  piedra  muy  antiguos  qae  susten^ 
Un  todo  el  edifioio.  Endma  de  estos  pilares  sube  una  pared  como  cuatro  ó 
dnoo  varas  al  tejado;  y  en  esta  pared  estin  dnco  fontanas,  que  por  ellas 
no  entra  luz,  ni  puede;  que  de  esta  manera  tan  tosca  edeficaban  esí  Es- 
pafia  en  los  tiempos  muy  antiguos.  Tiene  toda  la  iglesia  de  ancho  3S  pies 
y  de  largo  62;  están  estas  dos  naves  arrimadas  á  un  pe&asco  que  mira  al 
mediodia,  algo  caido  al  septentrión.  En  la  dicha  pefia  están  tres  cafrillas 
metidas  debajo  de  día.  En  la  primera  que  está  junto  al  altar  mayor  al 
lado  del  Evangelio,  está  el  altar  de  San  Pedro  y  San  Pablo;  en  la  misma 
pefta  está  un  osario  en  un  ^vacío  de  ella,  á  manera  de  sepulcro.  Luego 
mas  abajo  está  otra  capilla  de  18  pies  de  largo  y  48  de  ancho,  con  una 
reja  -de  hierro  bien  labrada  aunque  á  lo  viejo.  En  esta  capilla,  está  un 
altar  á  la  cabecera,  y  en  lo  último  de  eüa  está  el  sepulcro  de  San  MiUan 
de  esta  manera.  En  medio  de  la  dicha  capilla,  mas  abajo  del  altar,  está 
otra  reja  de  hierro  de  dos  varas,  poco  mas  ó  menos  de  alio,  con  una  por- 
tesuda  de  la  misma  reja  cerrada  con  llave,  y  dentro  está  el  cuerpo  del  san- 
to, cubierto  con  pafioa  de  seda.  En  la  tapa  de  esta  sepultura,  que  es  una 
gran  arca  de  piedra,  está  una  figura  grande  relevada  de  un  viejo  muy  ve- 
n^nUe,  vestido  de  sacerdote  con  una  gran  cruz  en  los  pechos.  Tiene  nueve 
fig;uras  al  rededor  de  relieve,  con  libros  en  las  manos  como  que  están  re*- 
zando:  todas  están  gastadas:  una  hay  que  al  parecer  es  A  sanie  diciendo 
misa.  El  retablo  mayor  de  este  antiquísimo  templo  parece  de  la  misma 
antigüedad. » 

Hasta  aquí  Sandoval,  que  afiade  ser  San  IGllan  el  mas  antiguo  solar  de  la 
orden  de  San  Benito  en  Espafia,  con  la  particularidad  de  no  haber  sido  vio- 
lado jamás  por  los  sarraoenos  á  su  invasión  en  la  península. 

Como  lodo  el  edifido,  d  pórtico  se  remonta  á  la  mayor  antigttedad  y  no 
pasa  nunca  por  bajo  su  arco  el  viajero  sin  detenerse  á  contemplar  ocho  se- 
pulcros que  en  él  existen  .y  donde  yacen,  según  pública  voz  y  fieima,  los 
siete  iníantes  de  Lara  y  Mudarra  su  ayo.  Demasiado  sabida  es  la  poética  y 
dramática  historia  ,de  los  sietq  hermanos  para  detenemos  á  contarla.  Cien 
leyendas  la  refieren,  la  cantan  den  baladas.  Solo  nos  fijamnos  un  momen- 
to en  el  origen  que  puede  tener  la  noticia  de  que  en  aquellos  sepulcros  des- 
cansan verdaderamente  los  primos  de  Dofia  Lambra. 

San  Pedro  de  Arlanza,  Salas  y  el  mismo  San  Millan  pretendían  poseer 
los  restos  de  dichos  inbntes.  Determinase  pues  de  común  acuerdo  descu- 
brir los  sarcófagos  de  la  parroquia  de  Salas  y  en  ellos  solo  vieron  siete  ca- 
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bezas.  Esto  pasaba  en  4600.  El  abad  de  San  Millan  Don  Francisco  Plácido 
Alegria  mandó  también  abrir  los  sepulcros  existentes  en  Suso,  á  presencia 
de  su  comunidad^  del  alcalde  de  la  villa  inmediata  llamado  Felices  de  Ureta, 
del  escribano  y  muchos  testigos,  apareciendo  eú  cada  uno  de  los  túmulos 
un  cuerpo  decapitado,  menos  el  áltimo  que  se  hallaba  completo  y  no  duda- 
ron por  lo   mismo  fuese  el  ayo  de  los  infantes. 

Mezclados  entre  sus  huesos  dicen  estarlo  ahora  los  de  Dofia  Todda,  muger 
de  Don  Sancho  Abarca,  y  los  de  Dofia  Elvira  y  Dofia  Jimena,  esposa  de 
Don  García  el  tembloso,  reinas  de  Navarra,  opinión  muy  controvertible  á 
la  verdad  y  que  no  creo  pueda  tener  gran  fundamento. 

La  puerta  mas  inmediata  á  este  sepulcro  conduce  á  una  iglesia  de  cortas 
dimensiones,  la  misma  descrita  por  Sandoval,  murada  por  el  pefiasco^el 
cual  existen  las  tres  citadas  capillas.  No  se  olvida  sobre  todo  el  guia  c[ae  al 
viajero  acompafia ,  de  hacerle  entrar  en  una  gruta  bastante  capaz  á  donde  se 
retiraba  San  Millan  en  las  cuaresmas  á  estrechar  los  rigores  de  su  vida  pe- 
nitente. Muchos  milagros  obrados  por  su  mediación  alternan  con  otras  pin- 
turas referentes  á  nuestra  Sefioraen  lienzos  del  altar  mayor,  si  bien  no  llantfo 
tanto  la  a  tención  como  una  gran  cueva  ó  sobrado  de  los  departamentos  que  aca- 
bamos de  mencionar,  pues  asegura  la  tradición  común  que  el  santo  anacoreta 
luchó  dentro  de  ella  con  el  rebelde  Satanás  á  brazo  partido,  precipitándole  des- 
pués por  un  pozo,  cuya  embocadura  sefiala  el  guia  con  supersticioso  terror  (4). 

Además  de  las  dependencias  ya  notadas,  se  encuentran  en  Suso  algunas  cel- 
dillas que  ocupaban  los  mongos  exentos  por  su  avanzada  edad ,  de  la  rigidez 
con  que  se  observaba  la  regla  en  el  otro  monasterio  de  Tvso, 

Pasar  debemos  ya  á  este  y  ver  como  tuvo  principio. 

Corría  el  año  de  4050  según  unos  y  el  de  4067  según  otros  ciando  el 
rey  Don  García,  apellidado  el  de  Nájera,  hijo  primogénito  de  Don  Sancho  el 
Mayor,  decidió  bajar  las  reliquias  de  San  Millan  que  existían  en  el  templo  de 
Suso,  para  trasladarlas  al  monasterio  de  Santa  María  de  Nájera  que  alli  6df6* 
cara.  Los  encargados  de  transportar  tan  precioso  depósito,  hicieron  su  prime- 
ra parada  en  el  valle  que  está  debajo  de  Suso,  donde  tenian  los  monges  una 
casa  llamada  enfermería^  por  ser  el  lugar  dónde  iban  á  curarse  ó  á  descansar 
de  sus  tareas.  A  continuar  disponíanse  su  caminó,  tomado  ya  algnn  reposo, 
pero  de  allí,  dice  la  crónica,  no  quisieron  pasar  las  rdiquias  del  santo,  y  vien- 
do éí  rey  Don  Garda  que  la  voluntad  de  Dios  era  que  se  guardase  aüi,  eáji' 
có  un  monasterio  ¿  iglesia,  éhizole  muchas  mercedes. 

(1)    Monje 
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Tal  fué  el  principio  de  este  edificio  que  dista  del  primero  como  un  cuarto 
de  legua,  bajando  hacia  un  valle  tan  delicioso  como  fertíl,  entre  los  muchos 
que  amenizan  la  Rioja.  Su  situación  es  pintoresca,  á  la  orilla  del  rio  Cár- 
dena, cuyas  aguas  riegan  una  dilatada  huerta  rica  de  frutas  y  hortaliza,  al 
pié  del  monte  de  San  Lorenzo,  catorce  leguas  9.  E.  de  la  ciudad  de  Burgos. 

Llégase  al  convento  por  una  anchurosa  plaza,  contigua  á  la  primera  ca- 
lle de  San  Millan,  pueblo  reducido  pero  que  no  deja  decentar  algunos  ilus- 
tres hijos,  entre  otros  el  literato  Don  Salvador  de  Manzanares  y  el  obispo  de 
Tuy  y  León  Don  Juan  de  San  Millan. 

Catorce  afios  después  de  haberse  echado  los  cimientos  á  la  obra  que  do- 
minar debia  majestuosamente  aquella  vega  encantadora,  trasladaron  su  re- 
sidencia los  mongos  que  no  cabian  ya  en  las  localidades  de  Suso,  y  única- 
mente contniuaron  allí  los  que  se  creyeron  necesarios  para  la  custodia  de 
tan  ilustre  monumento.  Viendo  la  estraordinaria  devoción  que  San  Millan 
inspiraba  por  todas  partes,  y  el  admirable  concurso  asociado  á  su  instituto,  die- 
ron á  todas  las  dependencias  y  señaladamente  al  templo  las  proporciones  mas 
vastas  que  pennítióel  territorio  concedido  á  este  fin  por  la  regia  liberalidad  (4). 

Efectivamente,  la  iglesia  de  este  monasterio  es  de  las  mas  hermosas  y 
magnificas  de  la  provincia  Riojana  y  grandioso  el  convento  no  obstante  no- 
tarse en  él  el  conjunto  de  diferentes  obras,  la  n»no  de  diferentes  tiempos  y 
el  sello  de  diferentes  gustos. 

.  Entre  otras  cosas  que  llaman  la  atención,  se  nota  muy  particularmente 
y  se  admira  un  claustro  que  corre  al  rededor  del  patio  principal,  tan 
sorprendente,  que  si  lo  demás  le  correspondiera,  lo  haría  ser  el  mona»* 
torio  mas  hermoso  de  Espa&a  {%).  Por  estp  sin  duda  los  habitantes  del  país 
le  llaman  el  Escorial  de  la  Rioja,  como  para  ponderar  la  suntuosidad  del 
edificio  y  lo  cuantioso  de  sus  rentas. 

Los  viajeros  que  San  Millan  visitan,  fijan  largo  tiempo  sus  ojos  en  las 
treinta,  y  cuatro  pinturas  colocadas  al  rededor  de  la  sacristía,  trece  de  cu* 
yos  cnadros  son  obras  escelentes  del  femoso  Ricci.  El  que  quiera  ver  un 
modelo  intachable  de  nogal  labrado  á  principios  del  siglo  XVII,  debe  con- 
templar uno  de  los  pulpitos  sustentado  por  cariátides  del  orden  pérsico;  y 
no  se  olvide  tampoco  arrojar,  aunque  solo  sea  una  curiosa  mirada,  á  la  var 
Ua  y  reja  del  coro  y  al  tabernáculo' con  sos  abundantes  reliquias^  preciosos 
frescos  y  entaMameiHos  de  negro  y  pulimentado  jaspe* 


(1) 

(%)   Rsdrigoez.Ftrrer. 
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Bellisinio  es  el  ancho  y  espacioso  refectorio  y  digno  ornato  snyo  la  cátedra 
en  que  durante  la  comida  practicaban  los  monges  su  lectura  espiritual.  Su 
escabel  figura  un  águila  ,  decorando  la  drcunferencia  del  antepecha  un  bajo 
relieve  que  representa  á  tres  santos  benedictinos. 

De  notar  son  asimismo  un  retrato  ecuestre  de  Felipe  V  que  existe  en  la 
escalera  mej(Mr,  de  las  cuatro  que  tiene  el  monasterio,  y  los  veinte  y  ocho 
medios  puntos  de  lienzo,  que  descifran  otros  tantos  sucesos  de  la  vida  del  fun« 
dador  y  se  hallan  en  una  soberbia  galería  que  da  paso  á  la  cámara  ó  habita- 
ción del  abad. 

Pero,  en  lo  que  sobrepujaba  casi  á  todo  este  monasterio,  en  lo  que  proba- 
Memenle  no  tenia  rival,  era  ea  la  antigüedad  y  riqueza  de  los  documentos  de 
su  archivo.  No  es  estrafto  mayormente  del  modo  como  un  erudito  escri* 
U>r  lo  demuestra.  El  reino  de  Nájera  (hoy  Rioja)  fué  tan  ambicionado, 
dice,  en  los  pasados  siglos  por  los  navarros  y  castellanos;  que  sus  respectivos 
reyes  mantuvieron  guerras  continuas  sobre  la  posesión  de  este  territorio,  y 
eomo  no  sabían  hacerlo  sino  quemando  y  talando,  eran  muy  grandes 
los  deterioros  que  sufrían  los  archivos  de  estos  dos  paises,  cosa  perjudiciali- 
sima  á  los  intereses  de  ambos.  Y  estos  resultados  debieron  ser  tan  funes- 
tos, que,  á  sus  consecuencias,  no  pudieron  menos  de  estipular  tácita  ó 
espresamente  el  respetar  este  monasterio  que  tenia  lugar  ea  los  confines 
del  pais  disputado.  En  su  virtud,  unos  y  otros  trasladaron  allí  sus  papeles 
y  documentos,  considerándolo  como  un  asilo  sagrado  é  inviolable;  ejemplo 
que  imitaron  después  las  ricas  familias  del  pais  que  llegaron  á  ser  con  el 
tiempo  condes  de  Nájera  y  seftores  de  Cameros.  No  fué  otra  la  causa  de 
esa  acumulación  de  noticias  y  riqueza  de  datos  históricos  que  atesoraba  tan 
nombrado  archivo. 

También  la  biblioteca  de  San  Millan  era  de  las  mas  ricas  y  escogidas. 
Ya  en  tiempo  de  Sendoval,  dice  este  escritor,  que  se  hallaban  en  ella  ¡Aros 
marntscritos  de  iOOO  años  y  de  mas  auUgnedad,  quejándose  á  continuación 
de  que  por  no  saber  apreoiarios  los  monges  6  por  complacer  al  rey,  de- 
jasen que  algunos  de  ellos  fuesen  llevados  al  Escorial. 

Entre  los  varones  ilustres  que  este  monasterio  ha  producido  deben  citarse  al 
inmortal  oard^al  Aguirre ,  al  célebre  Salazar  obispo  de  Barcelona  y  á  otros 
muchos  moD^  que  no  por  dejar  de  citarlos  son  menos  distinguidos,  pues  Si 
en  la  antigua  Atenas  hubieseot  florecido,  duda  no  queda  de  que  se  les  hubie- 
ra hallado  dignos  de  ceñir  las  primeras  coronas  del  Areopago. 

Han  salido  además  de  entre  sus  hijos  veinte  y  siete  obiqws,  y  han  desean- 
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gado  bajo  las  lápidas  de  SUS  sepuHur&s  muchos  personajes  de  nuestra  pesada 
historia,  muchos  ^héroes  d^  nuestras  crónicas,  muchas  damas  ilustres  y  pre- 
lados eminentes.  Todavía  al  rasgarse  «1  viento  en  las  columnas  de  su  claustro 
y  al  gemir  melancólicamente  introduciéndose  bajo  sus  arcos,  todavía  azota 
las  tumbas  sobre  las  que  se  ostentan,  páginas  de  piedra,  los  blasones  inta- 
chables de  los  Moneadas  catalánes,  de  los  Haros  y  señores  de  Vizc^iya,  de  los 
Frías  y  Bureba,  délos  Fortufiones  y  Davales,  de  los  condes  de  Álava  y  de 
los  fundadores  de  la  casa  de  Áyala. 

Tales  son  los  recuerdos  de  San  Millan  de  la  Cogulla.  Hoy  el  mismo  mo- 
nasterio es  una  tumba  tan  solitaria  y  abandonada,  como  lasque  arrincona- 
das vénse  en  los  ángulos  de  su  patio  al  triste  zumbar  del  viento  y  al  ama- 
ríllento  resplandor  de  la  luna  que  las  baña  con  su  luz  como  vistiéndolas  de 
un  doble  sudario. 

Gomo  la  gruta  memorable  de  los  eremitas  Voto  y  Feliz,  como  el  monasterio 
guardador  de  las  cenizas  del  Cid,  San  Millan  de  la  Cogulla  conserva  recuerdos 
venerandos  para  los  españoles,  y  es  sin  disputa  una  página  de  nuestra  histo- 
ria. A  sus  puertas  vemos  estrellarse  los  furores  de  la  guerra;  ante  su  mole 
sombría  y  magéstuosa  vemos  á  los  partidos  rendir  sus  armas  como  ante  un 
arca  santa;  su  nombre  se  encuentra  á  cada  paso  en  nuestras  crónicas  y  íe 
oimos  salir  de  los  labios  del  guerrero,  ^sodado  al  de  Santiago,  en  lo  roas  cru- 
do de  la  pelea  y  en  lo  mas  fuerte  del  combate. 

Hasta  la  misma  mano  de  Dios  parece  de  intento  haberle  colocado  en  un 
punto  donde  no  es  fácil  esquivar  los  recuerdos  que  se  agrupan  á  la  memoria. 
Asentado  está  el  monasterio  ilustré  cerca  de  los  montes  de  Oca  y  á  las  faldas 
de  los  montes  Dixtercios.  Estos  nos  hablan  en  su  mudo  lenguaje  del  pueblo 
rey,  de  los  hombres  salidos  un  dia  de  Roma  ^ra  estenderse  como  una  banda- 
da de  águilas  sobre  el  mundo;  aquellos  conservan  en  cada  una  de  sus  cimas 
la  huella  de  los  compañeros  de  Pélayo,  de  esos  otros  hombres  que  cayeron 
como  un  puñado  de  héroes  sobre  las  huestes  inumerahles  de  los  aga renos. 
San  Millan  de  la  Cogulla  entre  los  picachos  de  Oca  y  las  breñas  de  los  Dix- 
.  tercios,  se  nos  aparece  como  un  monstruoso  anillo  enlazando  dos  civili- 
zaciones. 

Los  suspiros  del  órgano  no  suenan  hoy  quejumbrosos  bajo  sus  bóvedas 
desiertas;  los  pasos  de  los  religiosos  y  el  roce  del  sayal  cenobítico  no  inter- 
rumpen el  silencio  de  la  soledad 

Quédate  en  paz  á  oríllas  del  Cárdena,  famoso  monasterio!  Adiós,  San  Mi- 
llan de  la  Cogulla!  Quédate  ahí,  azotado  por  las  brisas  frescas  del  rio  y  las  au- 
TOMO  II.  22 
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ras  perfumadas  del  valle;  quédate  ah(,  durmiendo  (u  sueño  de  muerte  como 
un  atleta  fatigado  ó  un  coloso  vencido.  Adiós,  San  Millan!  Tu  historia  es  ya 
un  recuerdo  como  tú  mismo  eres  va  un  cadáver. 
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I. 


qgnMmom, 


L  amanecer  de  un  día  claro  y  despejado  de  Octabre 
de  4  228,  ia  primera  sonrisa  de  la  aurora  encontró 
agrupados  en  un  recodo  del  camino  real  y  en  tierra 
de  Aragón,  no  lejos  de  las  fronteras  de  Castilla,  á 
unoscincuenta  hombres  de  armas  que  al  parecer  tran- 
quilos reposaban  junto  á  sus  corceles  de  guerra. 

Algunos  vestían  simples  tabardos  ó  ropones,  mos- 
trando en  su  recojimiento  y  apostura  ser  no  mas 
V^  homildes  ballestax»,  mientras  que  la  mayor  parte  demostraban  clara- 
mente su  calidad  y  nobleza  en  su  altivo  continente  y  en  las  ricas  armaduras 
<|tte  les  cubrían  y  que  llevaban  'con  la  misma  soltura  que  la  seda  ó  que 
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la  graua.  Todos  sin  embargo  parecían  llenos  de  alenciones  y  respetos  para  con 
un  caballero  que  algún  tanlo  retirado  del  grupo  principal,  se  paseaba  con 
la  mayor  calma  y  sin  dar  señales  de  impaciencia,  no  obstante  hacer  ya 
mas  de  una  hora  que  no  tenia  otra  distracción  que  su  paseo.  Vestía  el  ca- 
ballero este  su  camisote  de  hierro,  cubría  su  cabeza  el  herrado  capa^oeta  y 
C(Jgaba  á  su  lado  un  formidable  mandoble,  que  otro({uisá  no  hubiera  p<l- 
dido  manejar  ni  con  las  dos  manos  juntas. 

En  el  acto  mismo  en  que  de  tal  manera  sorprendemos  á  esta  gente  que, 
sin  adelantar  juicios  temerarios ,  no  parecía  estar  allí  reunida  para  cosa 
buena,  un  bacinete  [i)  llegaba  á  todo  correr  bajando  de  un  promontorio 
elevado  junto  al  camino  y  acercándose  al  que  parecía  superior  á  todos  en 
dignidad  ó  nobleza,   le  dijo  algunas  palabras  en  voz  baja. 

El  gefe  las  oyó  con  toda  calma  y  volviéndose  con  la  misma  á  los  grupos 
de  caballeros  y  soldados,  les  dijo  solo: 

—  A  caballo  I 

Todo  el  mundo  obedeció  haciéndose  como  mandaba  y  en  el  mayor  silencio 
posible.  A  los  pocos  instantes  los  hombres  de  armas  se  hallaban  montados, 
pareciendo,  ginetes  y  caballos,  todos  de  una  misma  pieza.  El  mismo  gefe, 
que  se  habia  hecho  traer  su  corcel  y  lo  había  montado  de  un  salte,  recor- 
rió la  línea  de  su  gente  á  la  que  dividió  ea  dos  .  alas  á  uno  y  á  otro  lado  del 
camino.  Cuando  les  tuvo  colocados,  situóse  él  en  medio  de  la  senda  y  aguardó. 

Seis  ó  siete  minutos  podían  todo  lo  mas  haber  transcurrido,  cuando  apare- 
cieron, doblando  el  recodo,  los  primeros  hombres  de  una  escasa  comitiva  que 
lenta  y  pacíficamente  se  adelantaba  compuesta  de  cinco  escuderos,  de  varias 
damas  montadas  en  soberbias  muías,  de  una  lujosa  litera  en  que  al  pare- 
cer iba  una  señora  principal,  y  por  fin  de  doce  servidores  armados  que 
cerraban  la  escolta  y  tenían  á  su  cuidado  cinco  ó  seis  muías  cargadas  con 
pesados  fardos. 

En  cuanto  los  escuderos  observaron  las  áos  líneas  de  hombres  de  guerra 
que  se  mantenían  inmóviles  á  entrambos  lados  del  camino,  temieron  ha- 
llar alguna  difiq]iltad  en  su  paso  y  detuvieron  sus  caballos  como  para  tomar 
prudente  consejo  de  común  acuerdo,  pero  no  les  dio  tiempo  pai^a  reflexio- 
nar el  gefe  de  los  hombres  de  armas,  pues  que  adelantándose  seguido  de  su 
gente,  que  avanzó  sin  perder  su  posición  por  las  laderas  del  camino,  les  dijo 
con  voz  resuelta^  atravesando  delante  de  ellos  su  caballo  y  alzancb  la  vise- 
ra de  su  casco: 
(1)    Soldado. 
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— Paso  á  DoD  Masco  de  Alagon  y  á  los  caballeros  de  su  mesnada. 

AI  oir  los  escuderos  el  nombre  famoso  y  respetado  del  mayordomo  mayor 
del  reino,  encimaron  todos  la  cabeza  é  hkiéronse  humildes  á  un  lado,  pudien- 
do  por  lo  mismo  Don  Blasco  atravesar  por  entre  ellos  y  adelantarse,  después 
de  haber  saludado  oon  toda  cortesía  á  las  damas  que  sorprendidas  le  miraban, 
hasta  la  misma  portezuela  de  la  litera  donde  descabalgó  echando  en  manos 
de  un  ballestero  la  brida  de  su  caballo. 

Ya  en  esto,  su  gente  había  aYanzado  por  ambos  lados  uniéndose  al  llegar 
á  la  litera  por  los  <los  estremos  y  cerrando  á  la  oomitiva  como  oon  un  cordón 
de  hierro. 

Una  dama  ricamente  vestida  si  bien  solo  pasablemente  hermosa,  habia  vis- 
to todo  esto  desde  d  fondo  de  la  litera  y ,  sorprendida  por  dio,  lanzárase  á  la 
portezuela  y  tenia  ya  puesto  en  el  estribo  su  lindo  piececito  aprisionado  en  un 
elegante  boro^;ui  de  grana,  cuando  levantando  sus  ojos  vio  clavado  en  Cruente 
de  ella  y  en  ademan  entre  bravo  y  respetuoso  á  un  caballero  que  conoció 
por  Don  Blasco  de  Alagon. 

—  Qué  significa  tod6  esto,  Don  Blasco?  —  esdamó  fijando  en  él  su  límpi* 
da  mirada;  — qué  quiere  deoir  esa  especie  de  aparato  de  guerra  que  os  rodea? 
porqué  se  detiene  mi  comitiva  y  porqué  la  miro  como  cercada  por  vuestra 
gente?  Es  que  se  trata  acaso  de  impedir  por  el  que  ha  sido  un  dia  mi  seik^r 
que  vaya  yo  á  tierras  de  Castilla  á  llorar  mis  duelos  y  desventuras  en  brazos 
de  mi  hermana  Berenguéla?  Meqiúere  aun  vuestro  rey  mas  hunnllada?  Ve- 
nís acaso  en  su  nombre  á  diotarme  algún  mandato  ?  Pues  os  advierto,  Don 
Blasco,  que  mala  embajada  habréis,  que  no  he  de  obedeeer  ninguna  orden  ni 
ceder  á  ninguna  súplica.  Vuestro  rey  hame  echado  de  su  trono  y  de  su  tála- 
mo ;  no  quiere  de  mi  ni  como  rdna  ni  como  esposa;  han  el  papa  y  sus  audi- 
tores de  la  Rota  disuelto  nuestro  matrimonio  á  instancias  de  la  intrigante  Vi* 
daura,  libre  soy  por  lo  mismo  y  me  destierro  á  llorar  mi  infortunio  en  tier- 
ras de  mi  Castilla  y  de  mi  amada  Berenguela.  Si  vuestro  rey  dispone  otra  co- 
sa, cuidad  que  no  le  he  de  obedecer,  que  rotos  están  los  lazos  que  nos  untan. 
Dispénseos  pues  del  mensaje  que  traéis,  Don  Blasco,  que  ni.  saberlo  quiero 
ni  el  oirlo  me  importa,  y  tornad  en  mal  hora  cpe  no  en  buena  á  dedrle  á 
vuestro  sefior  lo  que  de  mi  boca  habds  oido. 

El  de  AUgon  aguardó  con  toda  la  mas  tranquila  calma  á  que  hubiese  ter- 
minado la  reina  Doña  Leonor  su  airado  razonamiento.  Cuando  asi  lo  hubo  he- 
cho y  se  disponia  ya  á  entrarse  en  su  litera,  adelantó  un  paso  y  alzó  su  voz 
clara  y  magcstuosa,  haUándola  de  este  modo: 
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—  Pésame,  reina  y  seftora,  pésame  que  tan  mal  me  bayais  juzgado  cre- 
yéndome mensagero  de  alguna  iniquidad  contra  vos  ó  de  algún  ataque  al  li- 
bre derecho  que  os  compete.  No  os  he  salido  yo  al  encuentro  como  enviado  de 
Don  Jaime,  sino  de  mi  propia  voluntad  y  con  razón  para  ello. 

—  Y  qué  es  lo  que  de  mi  deseáis,  que  venís  á  pedírmelo  coa  tanta  gente 
de  guerra  como  si  de  enemigos  se  tratara  ? 

—  Si  he  venido  con  hombres  de  armas,  señora, — díjole  Don  Blasco,  —  es 
porque  son  todos  caballeros  de  mi  mesnada,  y  helos  conmigo  traído  para  que 
en  oaao  de  resistencia  de  vuestra  escolta,  supieran  apoyar  con  sus  armas  y 
presencia  mi  razón  y  mi  derecho. 

—  Qué  habláis  de  derecho  y  de  razón  y  de  qué  se  trata,  Don  Blasco? 

— Se  trata,  señora,  y  pidoos  la  venia  y  perdón  por  si  en  algo  feltára  al 
acatamiento  que  se  os  debe;  se  trata  de  que  el  rey  mí  señor  me  adeuda  mas 
de  treinta  mil  morabatines  de  pagas  y  sueldos  del  tiempo  que  con  mis  hom- 
bres y  barones  le  he  servido  en  Cataluña.  Le  he  varías  veces  demandado 
que  esta  deuda  me  fuera  satisfecha  y  hame  siempre  hecho  pasar  con  demoras 
y  dilaciones.  Y  esto  á  mí,  señora,  á  su  leal  y  mas  fiel  servidor,  al  que  le  ha 
ganado  seis  castillos  y  dos  ciudades,  mientras  que  á  vos,  señora,  y  digooslocon 
todo  respeto,  mientras  que  á  vos  á  quien  solo  debe  disgustos  y  penas,  os 
colma  de  regalos  y  presentes,  de  joyas  y  de  preseas,  no  obstante  salir  dester- 
rada de  su  lado.  Vos,  Doña  Leonor,  no  trujisteís  dote  al  rey  cuando  con  él 
08  casasteis,  y.  así  todos  los  cofres  llenos  de  tesoros  que  os  ha  dado,  merced 
es  solo  que  el  rey  os  ha  hecho,  y  pues  es  merced,  primero  es  pagar  lo  que 
debe  el  rey  á  sus  servidores  que  no  hacer  mercedes  á  quien  no  debe  nada. 
Permitidme  por  lo  mismo,  señora,  que  bajen  mis  sirvientes  vuestros  cofres 
y  que  de  ellos  tome  lo  que  Don  Jaime  me  adeuda:  ya  que  mi  señor  y  rey 
no  me  paga,  me  pagaré  yo  mismo.  He  ahí  la  causa  de  haberos  salido  al 
encuentro  con  mis  caballeros  y  mi  gente.  Libre  seréis,  señora,  de  continuar 
vuestro  camino  en  cuanto   yo  me  haya  pagado. 

Asombrada  quedó  la  reina  con  el  lenguaje  resuelto  y  la  franca  natura- 
lidad con  que  le  habló  el  caballero  aragonés.  Puso  Don  Blasco  todo  el  come- 
dimiento posible  en  sus  palabras,  pero  dióle  á  conocer  claramente  su  inva- 
riable resolución,  tanto  mas  invariable  cuanto  que  en  concluyendo  de  hablar 
y  antes  que  Doña  Leonor  pudiera  contestarle,  hizo  una  seña  á  su  gente  que 
se  acercó  á  los  mulos  y  empezaron  á  descargarles  de  los  cofres  y  maletas  que 
sobre  su  lomo  llevaban. 

La  reina  sin  decir  nada  lo  miraba  hacer  todo;  la  escolta  permanecía  quieta, 
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vigilada  por  los  hombres  de  armas  de  Don  Blasco.  Este  se  acercó  á  los  cofres 
qnesngeote  había  depositado  abiertos  en  el  suelo,  separó  en  joyas  y  pre- 
seas lo  que  podía  alcanzar  la  cantidad  que  se  le  adeudaba,  mandó  que  se 
cerraran  los  cofres  y  se  volvieran  á  su  sitio,  y  en  seguida  tomó  sos  sosegados 
posos  bacía  la  reina  á  quien  dijo: 

—  Guárdeos  Dios,  sefiora,  y  el  bienaventurado  San  Jorge,  patrón  de  la 
gente  de  guerra.  Idos  en  paz  y  en  buen  hora  á  llorar  vuestros  duelos  en 
tieira  de  Castilla,  pero  si  jamás  habéis  menester  un  brazo  leal,  una  buena 
lanza  y  na  corazón  á  toda  prueba,  pensad  en  el  aragonés  Don  Blasco  de 
Alagon.  Por  lo  demás,  intacto  queda  vuestro  tesoro,  menos  en  lo  preciso 
que  se  me  adeudaba  por  el  rey  y  que  era  justo  que  yo  me  cobrara,  ya  que 
son  primero  las  deudas  á  los  servidores  que  las  mercedes  á  los  estrafios. 

Dicho  esto  sin  recibir  mas  contestación  ni  tampoco  esperar  mas  que  un: 
Dios  06  guarde!  pronunciado  por  la  reina,  Don  Blasco  montó  á  caballo  y 
apr^ó  espuelas,  perdiéndose,  seguido  de  toda  su  gente  que  llevaba  las  pre- 
seas,  en  dirección  contraria  á  la  que  Dofia  Leonor  seguía. 


II. 


UM  DOS  Má»tai». 


Algunos  datos  bisióricos  serán  ahora  necesarios,  para  que  el  kcior  se  haga 
bien  cargo  de  los  hechos  antes  de  seguir  adelante. 

Cuando  el  rey  Don  Jaime,  llamado  después  por  la  historia  el  conquistador, 
trató  de  casarse,  moza  aun,  para  asegurar  descendencia  á  su  real  linage, 
recelándose  Ior  ricos  bornes  que  tomara  por  muger  á  Doña  Teresa  Gil  de  Vi- 
daura,  dama  principal  de  quien  estaba  enamorado  y  con  quien  sostenía  desho- 
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nesio  trato,  aoonsejéronle  é  instáronle  á  que  se  enlazara  oon  Dofia  Leonor  de 
Caslilla  hija  de  Don  Alonso  IX  llamado  comunmente  el  de  las  Navas.  Ceátá 
Don  Jaime  á  sus  consejos,  pero  no  se  pasaron  muchos  meses  sin  que  fuera  nor 
torio  en  palacio  y  en  todo  el  reino  el  desafecto,  por  no  decir  aborrectmieato, 
con  que  miraba  el  rey  á  su  esposa,  ya  procediese  de  que  ansiaba  mayor  li* 
bértéd,  ya  de  darse  á  otros  amores,  ya  de  no  encontraria  suficientemente 
hermosa. 

En  el  ínterin,  Doña  Teresa  Gil  de  Vidaura,  que  tenia  hijos  del  rey,  sefaa*- 
bia  huido  de  Aragón  al  saber  el  enlace  de  Don  Jaime  oon  Dofta  Leooor  de  Cas- 
tilla y  habia  corrído  á  Roma  arrojándose  á  los  pies  del  papa  pidiéndole  que 
h  hiciese  jitstkkídd  rey  Don  Jctimc,  dice  la  crónica,  qtie  se  habia  prometido 
con  eUa  y  hubiera  en  ella  dos  hijos^  y  por  consiguierUe  efa  su  marido;  y  esto 
no  obstOáfUe  habia  contratado  matrimonio  con  Doña  Elioñor  de  Castilla  que  era 
parienía  suya  en  grado  prMIndo  y  no  podia  haber  matrimmio  entre  los  dos. 

El  papa  atendió  las  razones  de  la  de  Vidaura  y  encomendó  su  causa  á  los 
auditores  de  la  Bota. 

El  mismo  Don  Jaime  determinó  en  esto  separarse  de  su  consorte,  al<^andó 
también  parentesco,  como  era  cierto,  en  tercer  grado  de  consaguinídad,  y  ello 
fué  tal,  que  la  sentencia  de  separación  fué  pronunciada  en  Tarazona  por  un 
legado  del  papa,  y  que  la  reina  Dofta  Leonor  se  partió  á  Castilla,  en  cuyo  ca- 
mino hemos  visto  á  Don  Blasco  de  Alagon  salirle  al  paso  para  apoderarse  oon 
marcial  y  caballeresco  desenfado  de  lo  que  juzgaba  suyo,  ya  que  Don  Jaime 
diferia  pagar  sus  deudas  alegando  falta  de  dinero  y  no  obstante  regalaba  á  la 
reina,  queriendo  acaso  cohonestar  en  algún  modo  su  feo  procedimiento,  un 
crecido  caudal  en  oro,  plata  y  pedrerías. 

Irritóse  sobre  manera  el  joven  monarca  de  Aragón  cuando  supo  el  desa- 
fuero cometido  por  Don  Blasco  mayordomo  mayor  de  su  reino,  y  determi- 
nó vengar  el  agravio  hecho  á  Dofta  Leonor  de  Castilla.  Súpolo  á  tiempo  el 
de  Alagon  y  huyendo  el  enojo  de  su  rey,  á  quien  ni  quería  ni  podia  resis- 
tir, pasóse  á  tierras  de  Valencia  con  todos  los  que  en  el  hecho  le  habian 
acompaftado,  poniéndose  al  servicio  del  moro  Zey  Abuzeit  que  á  la  sazón  en 
Valencia  reinaba.  No  pudiendo  vengar  Don  Jaime  el  insulto  en  su  perso- 
na, desterróle  de  todas  sus  tierras  y  prendióle  las  villas  y  fortalezas  que 
tenia. 

Avínole  al  moro  Zeit  perfectamente  la  llegada  de  Don  Blasco  y  de  los 
9uyos  para  desembarazarse  de  los  parciales  de  Zaen,  seftor  de  Denla,  quien 
como  hijo  de  Modofe  y  nieto  de  Lobo,    reyes  que  habian  sido  de  Valencia, 
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preteodia  reivÍDdioar  su  derecho  puesto  que  Zeii  no  era  mas  que  un  intruso  que 
abusando  del  cargo  de  virey  que  le  confiara  el  califa  Maboroad  Miramamo- 
Hn,  se  había  alzado  con  el  reino.  Don  Blasco  fué  alojado  dentro  de  la  ciudad 
jimto  á  la  iglesia  gue  habían  conservado  siempre  los  cristianos  para  su  culto 
bajo  la  invocación  del  Santo  Sepulcro,  boy  día  parroquial  de  San  Bartolomé 
situada  entonces  junto  al  parage  por  donde  corría  el  muro  y  separada  casi 
enteramente  de  toda  comunicación  con  los  moros  (4). 

Cerca  de  tres  afios  pasó  Don  Blasco  en  Valencia  sirviendo  á  Zeit,  y  tan 
amigo  llegó  á  ser  de  este  monarca  y  de  tal  manera  se  captó  su  voluntad  y 
aprecio  k>  mismo  que  la  de  todos  los  moros  en  general ,  que  puede  decirse  que 
Valencia  solo  se  gobernaba  por  lo  que  aquel  ilustre  desterrado  disponía.  Nada 
hacia  Zeit  que  no  se  lo  consultara,  pediale  consejo  en  todas  ocasiones,  dábale 
pruebas  señaladas  de  amistad  y  carífio,  y  por  él  salvó  no  pocas  veces  de  la 
muerte  á  muchos  moros  y  cristianos.  Mientras  permaneció  Don  Blasco  junto 
al  rey  de  Valencia,  sus  moradores  debiéronle  inmensos  beneficios  y  el  mismo 
Zeit  iba  acaso  á  deberle  el  de  su  salvación,  pues  que  muy  inclinado  le  tenia 
ya  con  sus  razonamientos  á  ampararse  bajo  la  égida  salvadora  de  la  reli- 
gión de  Cristo, 

Sin  embargo,  ni  el  favor,  ni  las  riquezas,  ni  las  comodidades  de  que  go- 
zaba en  la  corte  de  Zeit,  podían  hacer  olvidar  á  Don  Blasco  su  rey,  sus  ami-* 
gas  y  el  pais  qae  nacer  le  viera.  Andaba  siempre  triste  y  caviloso,  tornába- 
se amargo  en  su  boca  el  pan  de  proscripción  que  acoceaba  á  sus  labios,  huía 
de  los  goces  y  placeres,  del  fausto  y  de  las  distindones  y  solo  hallaba  gusto 
en  entretenerse  con  sus  compafieros  desterrados  como  él  mismo  y  en  hablar 
con  ellos  de  su  patría,  de  aquella  patria  tanto  mas  idolatrada,  cuanto  mas  le* 
jos  veia  el  momento  de  pisar  su  suelo  y  de  besar  su  tierra.  No  obstante  este 
violento  deseo  de  su  alma,  no  se  atrevía  á  impetrar  d  perdón  de  su  rey,  y 
gemía  desconsolado  en  un  pais  que,  por  bello  que  fuera,  no  era  el  suyo,  y 
entre  hombres  que,  por  atentos  que  fueran,  no  dejaban  de  ser  sectarios  de 
vauk  religión  impia  y  sus  enemigos  naturales. 

Tal  era  el  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas,  cuando  Don  Blasco  tuvo  que 
ausentarse  de  Valencia  por  una  breve  temporada.  Durante  su  ausencia,  tuvo 
lugar  en  la  corte  de  Zeit  un  hecho  que,  por  lo  mismo  que  se  da  la  mano  con 
la  fundación  del  convento  cuyo  nombre  va  al  principio  de  estos  capitules, 
merece  ser  tratado  con  toda  detención  y  nos  precisa  á  separarnos  momentá^- 
neamente  del  lugar  de  la  escena  y  de  los  acontecimientos  que  íbamos  refiriendo. 

(1)    J.M.  Zacarés. 
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Por  aquellos  tiempos  dos  hombres,  dos  apóstoles  que  debían  dejar  larga  be- 
reacia  ea  lo  futuro,  recorrían  el  mundo  con  la  antorcha  de  la  fé  en  la  mano 
haciéndose  numerosos  prosélitos  é  invitando  á  los  hombres  á  formar  parte 
de  la  milicia  de  Cristo.  Uno  de  estos  dos  hombres,  español  y  descendiente  de 
la  ilustre  familia  de  los  Gruzmanes,  es  venerado  en  la  Iglesia  con  el  nombre 
de  Santo  Domingo;  el  otro  era  un  ilustre  mendigo,  nacido  en  Asis  en  Umbría 
y  al  que  todos  conocen  por  San  Francisco.  Este  último  acababa  de  mandar 
al  reino  de  Aragón  cuatro  de  sus  compañeros  para,  dice  la  crónica,  sembrar 
simienie  de  vida  cristiana   con  resplandor  de  buenas  columbres. 

De  estos  cuatro  religiosos  dos  vinieron  á  Cataluña  y  se  quedaron  en  Léri- 
da; los  otros  dos  fueron  á  Teruel.  Los  de  Lérida  fueron  recojidos  por  un  du- 
dadano  llamado  Ramón  deBarriach,  que  les  edificó  el  monasterio  de  San  Fran- 
cisco fuera  de  muros.  Los  que  fueron  á  Teruel  consiguieron  que  sus  devotos  les 
edificaran  también  el  monasterio  de  dicha  ciudad  perteneciente  á  su  orden,  y 
comoalli  recibiesen  muchos  el  hábito  de  la  religión,  los  dos  dignos  discípulos 
de  San  Francisco,  encendidos  con  celo  de  caridad,  impelidos  por  la  santa  mi- 
sión que  ejercían,  inflamados  por  el  ardor  del  apostolado,  decidiéronse  á  par- 
tir á  Valencia  con  objeto  de  convertir  á  cuantos  moros  pudiesen. 

Llamábanse  estos  dos  piadosos  varones  Juan  de  Perusia  y  Pedro  de  Saxo- 
ferrato.  Llegaron  á  Valencia  y  recogiéronse  en  la  iglesia  del  Sonto  Sepulcro 
donde  trabaron  conocimiento  con  los  cristianos  que  alli  se  hallaban  y  eran 
los  caballeros  de  Don  Blasco.  Este  era  el  primero  en  hacer  gran  caso  de 
aquellos  mongos,  varones  eminentísimos  por  sus  virtudes  y  talentos. 

Con  una .  abnegación  sublime,  con  un  fervor  y  entusiasmo  que  solo  po- 
dían ser  motivados  por  la  fé  inmensa  que  llenaba  su  corazón,  con  un  deseo 
ardiente  de  alcanzar  la  palma  del  martirio  y  presentar  este  meredmiento 
á  los  ojos  de  Dios,  entrambos  empezaron  sus  predicaciones,  esoojiendo  la 
hora  en  que  los  moros  se  agolpaban  á  las  puertas  de  las  mezquitas  para  cum- 
plir con  sus  rezos. 

Por  aquel  entonces  fué  cuando  se  vio  obligado  á  partir  Don  Blasco,  según 
se  ha  dicho. 

Los  dos  frailes  prosiguieron  con  el  mismo  celo  su  santa  misión,  y  si  bien 
los  alfoquies  despreciaron  en  un  principio  sus  predicaciones,  empezaron  á 
alarmarse  al  ver  las  simpatías  que  aquellos  dos  estranjeros  se  conquista- 
ban y  las  voluntades  que  se  atraían.  Decidieron  pues  poner  coto  á  su  em*- 
presa  y  hacer  con  ellos  un  público  escarmiento,  ya  que  tanto  tiempo  se 
habia  pasado  sin  presentar  al  pueblo  un  solo  castigo  de  cristiano.  Ninguna 
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ocasioQ  se  les  podia  presentar  mejor  ni  hallar  podían  coyuntura  mas  favo- 
rable qnc  la  de  hallarse  aosente  de  la  ciudad  Don  Blasco,  quien  no  hubie- 
ra dejado  de  influir  en  el  ánimo  de  Zeit  para  salvar  á  sus  correligionarios. 

Presentáronse  pues  los  alEaquies  al  rey  y  delataron  á  los  dos  frailes,  sa- 
biendo pintarle  sus  hechos  con  tan  subidos  colores,  que  el  indignado  mo- 
narca promeiiiMes  una  pronta  justicia. 

Aquel  mismo  dia  los  dos  misioneros  eran  arrancados  del  templo  en  que 
orando  estaban,  cargados  de  cadenas  y  conducidos  ante  Zeit  que  se  hallaba 
en  un  palacio  de  reoreo  extra-muros  de  Valencia. 

El  monarca  mismo  les  interrogó  y  les  dio  á  elejir  entre  abrazar  la  ley 
de  Mahoma  6  morir  en  el  acto.  Los  dos  dignos  hijos  de  aquella  orden  reli- 
giosa que  debia  dar  al  mundo  el  sublime  espectáculo  de  tantos  valerosos 
mártires,  contestaron  con  una  firmeza  invencible  que  nada  podia  serles 
mas  agradable  ni  mas  dulce  que  sufrir  la  muerte  por  Jesucristo.  Insistió 
Zeit  á  pesar  de  esta  respuesta  y  les  brindó  con  honores  y  riquezas  si  ab- 
juraban su  religión,  peroentoncesavanzándose  Fray  Juan,  esclamó  con  energ(a: 

^Nosotros  no  abjuraremos  jamás  y  preferimos  mil  veces  los  mas  atroces 
martirios ,  á  renundar  á  la  ley  de  Cristo,  la  única  que  labra  la  salvación 
del  hombre,  mientras  que  la  vuestra  no  es  mas  que  una  superstición  y 
un  manantial  de  ruina.  Musulmanes,  —  afiadió  volviéndose  á  losalfaquíes  y 
cortesanos  que  rodeaban  al  rey — Jesucristo  es  el  verdadero  hijo  de  Dios 
y  el  Salvador  del  mundo,  mientras  que  vuestro  Mahoma  no  es  otra  cosa 
que  un  impostor  y  un  falso  profeta. 

Estas  palabras  pronunciadas  con  tono  firme  promovieron  un  sordo  mur- 
midlo  entre  los  moros ,  que  alli  mismo  hubieran  acabado  con  ellos  si  Zeit 
no  se  hubiese  adelantado  á  los  deseos  de  todos  dando  orden  para  que  fueran 
decapitados  en  seguida  los  dos  atrevidos  frailes. 

— Morimos  por  la  fé  de  Cristo,  nuestro  Señor, — esclamó  Juan — que  lo 
será  también  tuyo,  Zeit,  monarca  orgulloso,  pues  en  una  revelación  que 
hemos  tenido  esta  misma  mañana  orando  en  el  templo.  Dios  se  ha  dignado 
comunicarnos  que  tú,  convertido  un  dia  á  nuestra  religión,  adorarás  como 
nosotros  mismos  en  este  instante,  ei  lefio  salvador  en  que  Cristo  murió  para 
redimirnos  á  todos. 

Y  pronunciada  esta  profecía  que  mas  tarde  debia  cumplirse,  los  dos 
dignos  religiosos  siguieron  con  paso  firme  á  los  soldados  que  insultándoles 
groseramente  y  golpeándoles  con  sus  alfanjes  les  condujeron  á  un  ángulo 
del  huerto  del  mismo  palacio. 
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Fray  Juan  y  Fray  Pedro  cayeron  de  rodillas  al  llegar  allí,  se  abrazaron 
cordialmente,  repitieron  en  voz  alta  que  morían  por  la  fé  de  su  S^r 
Jesucristo  y  pusiéronse  á  balbucear  una  oración^  pero  antes  de  que  hu- 
biesen podido  concluirla  sus  cabezas,  separadas  de  sus  troncos,  rodaban 
una   tras  otra  por  la  arena. 

Así  murieron  aquellos  dos  dignos  franciscanos  que  hoy  Valencia  venera 
en  sus  aliares. 

Tres  días  después  de  este  hecho  llegó  Don  Blasco  á  la  ciudad  é  irriUise 
sobre  manera  cuando  se  lo  contaron,  dirijiéndose  en  seguida  al  encuentro 
de  Zeit  sobre  quien  hizo  caer  toda  la  furia  de  su  enojo. 

En  vano  fué  que  el  arrepentido  monarca  se  escusara  con  el  caballero  ara- 
gonés; éste,  franco  y  resuelto  como  siempre,  le  dijo  que  desde  aquel  dia 
dejaba  su  servicio,  que  no  pedia  pisar  por  mas  tiempo  aquella  tierra  rocia- 
da con  la  sangre  preciosa  de  los  mártires  cristianos,  y  a&adió  al  terminar 
su  discurso: 

—  Zeit,  un  noble  aragonés  te  lo  dice.  La  sangre  de  esos  dos  ilustres 
mártires  clama  venganza,  y  sí  algún  dia  llegamos  los  cristianos  á  pisar  ooo 
las  armas  en  la  mano  tu  territorio,  si  algún  dia  las  murallas  de  tu  cía- 
dad  caen  destrozadas  por.  nuestros  fundÍYolosy  almajanechs  (í  ),  y  tuejé^ 
cito  desaparece  bajo  la  lluvia  de  ballestas  con  que  apagaremos  la  luz  áA 
sol,  y  tus  mejores  caudillos  mueren  hendido  el  cráneo  por  nuestras  hadias 
de  arma^,  entonces,  Zeit,  yo  seré  el  primero  que  pediré  al  rey  para  que 
funde  un  moaasterio  de  la  orden  misma  de  estos  dos  mártires  én  el  sitio 
rogado  y  glorificado  con  su  sangre. 

El  moro  no  pudo  aplacar  la  cólera  del  caballero,  y  este,  cuyos  deseos  ya 
sabemos  que  eran  volver  á  su  país  querido,  cuyo  corazón  ya  sabemos  que 
suspiraba  sin  cesar  por  tomar  ¿  su  patria ,  sintió  con  este  hecho  aumeo- 
tarse^los  propósitos  que  hechos  tenia  de  demandarle  perdón  á  don  Jaime,  y 
aquel  mismo  dia  escribió  con  este  objeto  á  los  amigos  que  dejara  ^n  la  oor- 
te  del  monarca  aragonés. 

La  carta  no  pudo  llegar  en  mejor  ocasión  ni  mas  á  tiempo.  Don  Jaime 
á  la  sazón  en  Alcañíz  de  regreso  de  Mallorca  cuya  brillante  conquista  ha- 
bía llevado  á  cabo,  se  quejaba  de  la  gran  falta  que  le  hacian  los  mucbos 
buenos  caballeros  que  habían  quedado  en  la  isla.  Los  ricos  homes  adictos 
al  desterrado  Don  Blasco ,  aprovecharon  esta  circunstansia  para  hablar  al 

(i)    Máquinas  de  guerra  del  tiempo  de  Don  Jaime  con  las  cuales  se  arrojaban  piedras  muy 
gruesas. 
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rey  en  su  favor,  le  dijeron  que  había  ya  satisfecho  suficíeniemente  su  de- 
sacierto con  tan  lai^o  destierro,  é  hicieron  sobre  todo  valer  á  la  considera^ 
cíon  de  S.  A.  los  griandes  servicios  que  podia  prestar  un  hombire  de  su  clase  y 
valor  personal. 

Fué  contento  el  rey  de  acceder  á  ello,  y  avisado  el  de  Alagon,  partióse 
de  Valencia  y  vino  con  todos  sus  caballeros  á  arrojarse  á  los  pies  de  su  jo- 
ven soberano  quien  le  levantó  y  abrasó  perdonánd^de  con  muestras  del  ma- 
yor júbilo. 


III. 


LA  OONQüItrA  9B  VALmCUk. 


Peoo  tiempo  hacia  que  estaba  Don  Blasco  con  el  rey  de  Aragón,  cuando  este 
recibió  la  nueva  de  la  conquista  de  Ibiza,  nueva  que  mandó  celebrar  con  un 
Te  Dewn  laudamus,  según  acostumbraba,  en  la  iglesia  de  Nuestra  Sefiora  de 
Naaarei. 

También  por  aquel  entonces  sucedió  en  Valencia  que  envalentonados  los 
partidarios  de  Zaen  con  la  ida  de  Don  Blasco  y  de  sus  caballeros  á  los  que 
tanto  temían ,  armaban  á  toda  prisa  un  ejército  y  caian  sobre  Zeit  Abaceít 
al  que  arrojaban  del  trono  obligándole  á  refugiarse  en  Segorbe. 

Una  tarde  en  que  se  hallaba  Don  Jaime  departiendo  mano  á  mano  en 
una  atotea  de  su  palacio  con  Don  Blasco  de  Alagon  y  Don  Hago  de  Forcalquier 
maestre  del  Hospital,  dijo  este  úhimo  al  rey: 

— Seftor,  ya  que  tanto  os  ha  favorecido  Dios  en  la  empresa  de  Mallorca  y 
de  las  demás  islas,  nada  intentareis  ahora  contra  ese  reino  de  Valencia,  que 
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ha  hecho  siempre  frontería  á  los  de  vuestro  Hnage,  quienes,  aunque  en  va- 
no, se  esforzaron  siempre  por  conquistarlo?  Asi  Dios  me  ayude,  creo  que  se^ 
ria  bueno  que  lo  pensásemos,  ya  que  estamos  aquí  reunidos;  pues  Don  Blasco 
sabe  mas  que  nadie  en  este  negocio,  y  él  podrá  deciros  qué  tierra  es  aquella, 
y  qué  lugar  le  parece  mas  á  propósito  para  que,  ganándolo,  podáis  vos  entrar 
por  él  en  aquel  reino.  •  ' 

-^  Dispuesto  estoy  á  manifestar  al  rey  lo  que  sepa  ^  dijo  en  esto  e)  de  Ala- 
gon — y  cuanto  pueda  serle  de  provecho.  Me  esplicaré,  ya  que  vos  lo  queréis 
maestre. 

Apoyó  el  mismo  rey  lo  que  dijera  Don  Hugo  y  Don  Blasco  habló  de  esta 
manera: 

— Señor,  bien  ha  dicho  el  maestre  del  Hospital,  que  ya  que  Dios  os  ha  da- 
do conquistas  allende  el  mar,  justo  fuera  que  conquistaseis  también  lo  que  es- 
tá á  las  puertas  de  vuestro  reino.  Yo,  señor/  he  vivido  en  Valencia  todo  el 
tiempo  que  desterrado  he  permanecido  de  vuestros  reinos,  y  aseguraros  puedo 
que  no  hay  en  toda  la  tierra  mejor  ni  mas  hermoso  pais,  y  que  de  Dios  abajo 
no  hay  tan  ameno  lugar  como  la  ciudad  de  Valencia  y  todo  su  reino;  de  modo 
que  si  llega  á  favoreceros  Dios  en  esa  conquista:  como  os  favorecerá,  decir  po- 
dréis que  habéis  ganado  la  mejor  tierra  del  mundo,  y  que  tenéis  en  vuestro 
poder  los  mas  amenos  y  fuertes  castillos. 

De  este  modo  continuó  su  razonamiento  Don  Blasco  acabando  por  proponer- 
le que  lo  primero  que  se  debia  ganar  era  la  villa  y  castillo  de  Burriana. 

Inflamado  el  ánimo  de  Don  Jaime  con  tan  halagüeñas  esperanzas,  aplazó  la 
jomada  para  después  de  su  casamiento  con  la  infanta  Doña  Andrea  de  Hun- 
gría, y  en  el  ínterin  el  de  Alagon  pidió  permiso  al  rey, para  poder  empecer  á 
iaquietarálos  moros  de  Valencia,  diciéndole  que  él  no  se  hallaba  sinoeom*- 
baliéad^os  y  que  sus  caballeros)  á  no  ocuparles,  oonfundirian  la  tierra  coa 
revueltas  y  cuchilladas  que  no  se  podría  haber  con  ellos.  Otorgóle  Don  Jaime 
este  permiso  con  venti^oaas  condicioiies,  y  no  tardó  Don  Blasco  en  ganar  el 
castillo  de  Morella,  el  cual  le  pidió  el  rey  que  se  lo  cediese  para  incorporarlo 
á  la  corooa,  accediendo  á  ello  el  de  Alagon  que  recibía  en  cambio  y  fecom^ 
pensa  á  Sástaga,  Pina,  Maria  y  otras  poblaciones  y  castillos  qae(  hoy  dia  coOr- 
servan  bajo  el  titulo  de  condes  de  Sástago  sus  ilustres  descendientes» 

En  esta  jornada  logró  Don  Blasco  el  plac^  de  ver  otra  vez  á  Zdt,  el  rey  ,$u 
antiguo  amigo,  que  vino  á  visitarle  en  su  plaza  de  Morella ,  donde  fué 
recibido  por  el  aragonés  con.  grande  halago.  Don  Jalare  conocióle  también  allí 
pop  vez.^mera,  y  aquel  moikarca.  sin  estados  á  quien  las  desgracias  habum 
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instruido,  recordando  la  profecía  de  San  Juan  de  Perusia  al  tiempo  tle  su 
martirio,  pidió  se  le  instruyese  en  los  dogmas  de  nuestra  religión,  recibiendo 
el  bautismo  y  tomando  el  nombre  de  Don  Vicente  afiadiéndole  el  apellido  de 
Belluis  (bellos  ojos]  en  razón  á  sus  ojos  que  los  tenia  grandes  y  muy  hermosos. 
De  Zeit  el  monarca  destronado,  es  pues  de  quien  descienden  lo6Belluises(4 ). 

Ocurría  todo  esto  á  prínoipios  de  4236.  Desde  entonces^  ganada  Morella,  no 
se  levantó  ya  mano  de  la  conquista,  y  Don  Jaime  vio  coronados  sus  heroicos 
esfuerzos  con  la  toma  de  Valencia  el  28  de  setiembre  de  4238. 

Al  lucir  la  radiante  aurora  de  este  dia,  desocupada  ya  Valencia  de  los  mo- 
ros que  llorando  se  habían  de  ella  partido,  protegidos,  según  capitulación,  por 
la  sefiera  del  rey  enarbolada  en  la  torre  de  Alibafat,  la  bella  población  que 
bafia  el  Turia  vio  acercarse  una  lujosa  comitiva  á  sus  puertas. 

Iban  primero  las  escuadras  de  las  ciudades,  siguiendo  una  bandera  que  te- 
nia pintado  un  Crucifijo  en  una  parte  y  en  la  otra  la  imagen  de  Nuestra  Seño- 
ra. Llevaba  esta  bandera  el  confesor  del  rey  acompañado  de  cien  hombres  de 
armas.  Luego  después  de  la  infantería,  iban  la  mayor  parte  de  los  caballeros 
con  trajes  de  guerra  ó  de  corte,  todos  muy  lucidos,  ginetes  en  sus  caballos  en- 
cubertados, llevando  la  enseña  de  San  Jorge.  Tras  de  estos  llegaban  los  gran- 
des y  ricos  homes  todos  juntos  enarbolando  la  señera  real  y  precedidos  por 
todas  las  trompetas  y  añafíles  del  campo.  Iban  en  pos  todos  los  obispos  y  pre- 
lados menores  cantando  el  Te  Deum.  Después  venia  el  rey  solo,  caballero  en 
un  corcel  encubertado  con  paramentos  azules,  puesta  su  sobre  vesta  real  y 
almete  en  la  cabeza,  siguiéndole  la  reina  en  medio  de  los  dos  arzobispos  de 
Tarragona  y  Narbona,  y  por  fin  las  infantas  y  damas,  yendo  con  las  primeras 
Zeit  Abaoeit,  el  que  fuera  rey  de  Valencia  y  era  entonces  Don  Vicente  de  Be- 
Huis.  Cerraba  el  cortejo  el  resto  de  la  caballeria  cristiana  y  los  moros  que 
iban  en  el  campo  sirviendo  á  Don  Jaime. 

Tal  fué  el  orden  con  que  entró  en  la  ciudad  la  rejis^  cabalgata «  Así  que  es- 
tuvieron dentro,  el  rey  descabalgó  de  su  caballo  y  vuelto  hacia  el  oriente,  ea« 
yó  de  rodillas,  besó  la  tierra  y  dióle  gracias  á  Dios  por  la  merced  que  le  hi- 
ciera de  otorgar  á  sus  armas  acjuel  reino  tan  codiciado  de  todos  sus  ante- 
pasados. 

Al  dia  siguiente,  cuando  empezó  la  repartición  de  tierras,  Don  Jaime  devd* 
'Vió  lo  primero  de  todo  á  Zeit  sus  propiedades  y  entre  eUas  la  casa  de  placer  ó 
palacio  situado  fuera  de  los  muros;  donde  había  tenido  lugar  el  martirio  de 
'  los  dos  santos  franciscanos 

(1)    Beuter 
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Luego  que  deesU)  se  luvo  noticia,  Don  Blasco  se  present45  á  Zeit  y  este  que  do 
deseaba  otra  cosa  que  aplacar  la  cólera  del  cielo  por  la  muerte  dada  á  los 
dos  santos,  admitió  gozoso  la  idea  de  su  antiguo  amigo  que  le  propaso  do- 
nar á  los  religiosos  franciscos,  para  fundar  un  convento,  el  palacio  y  huer- 
ta en  que  habia  acaecido  el  martirio  con  sus  terrenos  adyacentes. 

En  su  consecuencia,  dióse  principio  ¿  la  obra  en  enero  del  siguiente 
año  4239. 


IV. 


Pasbhos  ahora á  ocupamos  de  este  edificio  no  tan  importante  por  loquees 
en  sí,  como  porhaHarse  unidos  sus  fastos  á  la  gloriosa  conquista  que  ^u  fun- 
dación recverda;  y  para  poder  detaliarto  mejor  y  mas  cumplidamente,  de- 
jaremos guien  nuestra  pluma  los  cronistas  y  literatos  que  sobre  él  han 
escrito,  particularmente  el  aventajado  escritor  valenciano  Don  J.  M.  Zacar¿S| 
quien  ha  dado  á  luz  acerca  de  él,  y  con  riqueza  de  datos ,  unos  interesautes 
y  curiofiisimos  artículos. 

Ya  se  ha  dicho  que  se  dio  comienzo  á  la  obra  en  4  239,  construyéndose 
desde  luego  la  misma  iglesia  principal  exisCente  an  el  dia^  aunque  con  al- 
gunas pequeñas  variaciones  necesarias  ¿  un  templo  que  ha  atravesado  en 
pié  el  espado  de  cerca  de  seis  agios. 

Consta  la  iglesia  de  una  gran  nave,  de  arquitectura  medio  gótica,  muj 
elevada  y  sostenida  por  arcos  de  medio  punto  apoyados  en  los  postes  da 
las  capillas  laterales,  en  cuyas  pilastras  resaltadas  habia  altaritos  que  S0 
quitaron  en  4844,   cuando  se  renovó,  despojándola  de  la  inmensa  taUa  y 
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hojarasca  cod  que  se  la  había  revestido  eo  el  siglo  XYI,  conforme  al  gusto 
charrigueresco  ea  aqael  entonces  dominante.  El  altar  mayor»  formado  con 
cuatro  columnas  coríniias  en  el  primer  cuerpo  y  de  dos  compuestas  en  el 
s^ondo,  era  de  arqukectura  de  mejor  tiempo,  como  también  el  tabernáculo 
en  el  que  ae  admira  un  Salvador  del  famoso  Juan  de  Juanes.  En  medio 
del  altar  estaba  pintado  el  jubileo  de  Porcidncula  por  Gaspar  de  la  Huer^ 
ta,  y  en  los  pedestales,  intercolumnios  y  por  toda  la  iglesia  veíanse  pin- 
turas de  mérko  debidas  á  los  Conchillos,  los  Marcha,  Don  José  Yergara, 
Don  Luis  Planes  y  el  padre  Yillanueva,  religioso  del  mismo  convento  que 
logró  adquirir  gran  crédito  en  Valencia. 

Poftz  hace  mención  de  un  Ángel  custodio  que  habia  á  los  pi¿s  de  la  igle- 
sia y  se  tenia  por  de  Ribalta,  y  espresa  aámismo  lo  mucho  que  le  gustó 
un  cuadritó  de  Espinosa  en  la  capilla  de  los  ángeles,  que  representaba  la 
Traslación  de  la  santa  casa  de  Loreto.  Los  cuadros  colocados  en  las  paredes 
de  la  capilla  de  la  Concepción  eran  del  citado  Huerta,  y  los  de  los  altares 
de  San  José,  San  Pedro  Regalado,  San  Benito  de  Palermo  y  otros,  de  Espi- 
nosa, los  dos  Yergaras  y  otros  contemporáneos  de  quienes  eran  asimismo 
las  obras  de  escultura  hechas  en  ellos. 

En  la  sacristía  existieron  hasta  el  año  de  4812  catorce  grandes  cuadros 
del  célebre  canónigo  de  San  Felipe,  Don  Vicente  Victoria,  pintor,  anticuario 
y  poeta,  hombre  de  quien  se  hizo  gran  caso  en  su  tiempo,  pintor  de  Cos- 
me 111,  gran  duque  de  Toscana  y  al  que  Palomino,  Ponz  y  otros  escrito- 
res prodigan  grandes  elogios,  poniendo  el  último  su   retrato  en  su  Viage  de 
España  y  en  el  tomo  referente  á  Valencia.  Los  catorce  cuadros  citados  re- 
presentaban  en    figuras   del    tamaño  natural    diferentes   historias     perte- 
nedentes  á  la  orden  de  San  Francisco  y  á   la  fundación  de  la  casa.   En 
uno  de  los  principales,  dice  Ponz,  quien  tuvo  ocasión  de  examinarlos  deteni- 
damente, se  hallaba  retratado  Don   Vicente  Belluis,  antes  Zeit  Albaceit  rey 
de  Valencia,  donador  del   terreno  en  que  está  ahora  el  convento  y  esta- 
ba   antes  su  palacio  de  recreo.  En  frente  de  este  cuadro   habia  otro  que 
espresaba  la   restauración  de  la  iglesia   hecha  por  Berenguer    de  Corinat, 
mayordomo  de  don  Pedro  IV  de  Aragón   el    Ceremonioso,  á  quien  se  dice  lo 
encargó  el  mismo  santo  Patriarca  apareciéndosele  en   traje  de  mendigo,  y 
entonces  se  construyó  el  coro  inferior  que  servia   también  de  presbiterio  y  con- 
cluyó el  alto,  bajo  cuya  bÓTeda   habia  dos   capillas  muy  devotas,  particu- 
larmente la  titulada  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles. 

La  iglesia  tiene  tres  puertas,  una  á  los  pies,  que  por  bajo  del  coro  alto 
TOMO  u.  3  i 
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sale  al  tránsito  ó  entrada  por  donde  se  comunica  con  la  capilla  llamada 
de  la  Tercera  orden,  otra  que  sale  al  pórtico  de  la  plaza  y  otra  junto 
á  la  sacristía  que  comunica  con  los  claustros  principales.  Estos  son  grandí- 
simos y  se  hallan  cortados  en  su  centro  por  una  serie  igual  de  pórticos 
que  hace  muy  buen  efecto,  pero  en  cuanto  á  su  arquitectura  y  ornatos 
valen  poco:  tenian  pinturas  en  todos  los  lunetos,  obra  del  citado  Fray 
Antonio  de  Yillanueva ,  que  representaban  la  vida  de  San  Francisco,  repro- 
ducida en  azulejos,  de  que  se  hallaba  chapado  todo  el  claustro  hasta  la 
altura  de  unos  ocho  palmos,  con  varías  historias  de  un  dibujo  incorrecto 
pero  de  colores  muy  vivos  y  propios  de  esta  clase  de  obras,  producción  as- 
clusiva  del  suelo  valenciano,  amenizados  con  inscripciones,  algunas  estrava- 
gantes  y  otras  muy  ouríosas;  en  los  intermedios  de  los  lunetos  habla  tam- 
bién alusivas  á  los  ínismos,  varias  de  las  cuales  inserta  Zacarós  en  los  m^- 
cionados  artículos,  para  memoria  y  muestra  del  estilo  de  las  demás. 
Nos  contentaremos  con  copiar  aqui  solo  las  tres  siguientes; 


Et  m  medio  igfUt  non  sum  cbHuoUu. 

ECG.   CAP.  M. 

Impura  solicitó 
á  Francisco  y  diligente 
desde  el  fuego  la  llamó: 
y  al  ver  cama  tan  ardiente 
la  turca  se  convirtió. 

Et  super  nivem  deaübaibor. 
P8.  50.  V.  8. 

Intacta  el  santo  procura 

su  pureza  conservar, 

y  en  la  nieve  halló  la  cura, 

pues  con  tanto  refrescar 

atajó  la  calentura. 

Jusíit  parUculaim  avibw. 
2.  MAC.  c.  15. 

No  fué  al  aire  su  oración, 

pnes  sus  palabras  suaves 

trsjeron  con  devoción 

por  el  aire  muchas  aves 

para  escuchar  su  sermón. 

A  la  izquierda  de  este  claustro  estaba  la  capilla  capitular  que  era,  según 
Zacarós,  muy  elevada  y  de  bóveda  y  arquitectura  rigurosamente  gótica.  Los 
claustros  interiores  tenian  también  pinturas  del  P.  Villanneva  y  en  un 
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se  oonaervaba  eo  tiempo  de  Pons^  que  dice  haberlo  visio,  ua  altarito  pooo  con- 
siderado 00&  sejs  historias  del  nuevo  testamento.  Era  obra  de  la  edad  de  Car- 
los  V  y,  á  su  modo  de  ver,  habia  mas  razón  en  su  arquitectura  que  en  mu- 
chos de  los  de  entonces.  Las  figuras  de  las  tablas  dice  que  se  veian  vestidas 
eon  paftos  de  oro  y  que  tenian  actitudes  sin  afectación  verdaderas. 

Después  de  este  claustro  seguia  la  obra  que  llamaban  nueva  con  vistas  y 
luces  espaciosas  al  huerto  y  patios  interiores,  formando  una  serie  de  habita- 
ciones y  complioado  laberinto  de  corredores,  á  propósito  para  una  comunidad 
numerosa  como  era  la  que  regularmente  ocapaba  el  convento:  las  cocinas,  re- 
fectorios y  demás  oficinas  correspondientes  estaban  entre  la  obra  antigua  y  la 
nueva,  que  sin  embargo  de  e^  circunstancia,  dice  el  s^ior  Zacarés,  se  ha 
destruido  ya  en  nuestros  días. 

Si  se  daba  la  vuelta  por  la  izquierda  del  claustro  principal,  encontrábanse 
dentro  del  mismo  monasterio  algunas  capillas  á  las  que  iba  anexa  singular 
devooion.  La  primera  con  que  se  tropezaba,  era  la  del  Buen  Pastor,  que  ape- 
nas presentaba  otra  particularidad  que  la  imagen  del  Salvador,  pintura  del 
valenciano  Juan  CoodúUos. 

Al  salir  del  claustro  se  encontraba  la  de  la  Purísima .  Concepción,  que  al 
ccmtrarío  de  la  dtada  que  era  de  bóveda  achatada  y  mezquina  arquitectura, 
era  espaciosa,  de  muy  buen  gusto,  ajendo  su  cúpula  y  media  naranja  de 
muy  buena  arquitectura  gótica.  Contaba  entre  sus  preciosos  ornatos  una  por- 
ción de  cuadros  de  pintores  que  habian  visto  la  luz  en  las  amenas  orillas  dd 
susurrante  Turia.  Un  pequefio  atrio  cerrado  con  puerta  de  hierro  de  antiquí- 
simo enverjado  separaba  esta  capilla  del  pórtico  y  de  la  de  San  Antonio  de  Pa- 
dua  que  tenia  la  entrada  por  la  derecha  del  mismo  atrio. 

Esta  última  capilla,  no  obstante  ser  pequeña  y  de  la  época  de  la  primitiva 
fundación,  manifestaba  en  sus  cimbrados  arcos  toda  la  clásica  solidez  que  lle- 
va consigo  la  arquitectura  gótica.  Parece  que  el  cuadro  del  retablo  era  pintu- 
ra de  gran  mérito  y  muy  apresada  por  lo  mismo. 

La  mayor  parte  del  frontis  que  cae  á  la  plaza  lo  ocupaba  el  mismo  gran  pór- 
tico .que  subsiste  en  el  dia  y  en  él  se  veian  varios  cuadros  del  P.  VillanueTa. 
Al  estremo  izquierdo  del  pórtico  formando  frente  al  mismo,  estaba  una  bella  y 
preciosa  capilla  llamada  de  Nuestra  Señora  de  los  Ángeles,  la  misma  donde 
hemos  dicho  que  admiró  el  señor  Pónz  el  cuadro  de  Espinosa.  Sobre  esta 
capilla  se  elevaba  la  torre  ó  campanario  que  subsiste  ahora,  formado  de  ^un 
cuerpo  cuadrado  de  cantería  que  termina  en  pilastras  de  orden  dórico,  y  sobre 
él  otro  de  figura  exágona  trabajado  de  ladrillo  con  varias  caprichosas  labores. 


Digitized  by 


Google 


488  VALENCIA. 

A  la  derecha  del  covento  había  otro  trozo  de  edificio  conocido  general- 
mente  con  el  título  de  los  genoveses,  acaso  por  haber  pertenecido  ó  costeá- 
dolo  los  Individuos  de  esta  repáblica  en  el  tiempo  de  su  apogeo,  pero  ya 
desde  priacipio  del  siglo  anterior  lo  ocupaban  esclusivamente  los  religiosos 
perteaecíentes  á  la  comisión  de  los  santos  lugares  de  Jerusalen  en  Yalen- 
cia,  que  formaban  un  cuerpo  separado  de  la  comunidad  de  San  Francisco. 
Hicíéronse  en  este  local  obras  de  mucha  consideración  á  primeros  de  este 
siglo,  pero  en  la  actualidad  sirve,  ó  á  lo  menos  servia  cuando  el  autor  es- 
tuvo en  Valencia  en  4846,  de  cuartel  de  caballeria . 

La  plaza  conocida  hoy  por  de  San  Francisco  era  precisamente  lo  que 
ocupaba  un  huerto  perteneciente  á  la  comunidad,  huerto  que  jardín  un 
dia  del  palacio  de  Zeit,  habia  presenciado  el  martirio  de  los  santos  Juan 
de  Perusia  y  Pedro  de  Saxoferrato.  Estaba  plantado,  en  tiempo  de  los  frai- 
les, de  gigantescos  cipreses,  robustos  y  copados  pinos,  galanas  palmeras 
y  multitud  de  árboles  frutales  que  formaban  vistosas  calles  cerradas  por 
setos  de  murta  y  otros  varios  arbustos. 

En  el  centro  de  este  huerto  cuenta  el  citado  escritor  valenciano  (pie 
habia  una  choza  habitada  por  un  ermitaño,  cuya  habilidad  para  trabajar 
varias  clases  de  pastas  que  despachaba  en  el  mismo  sitio  ha  llegado  á  ser 
proverbial  en  Valencia:  llamábase  Fray  Antonio. 

En  4806  fué  derribada  la  cerca  del  huerto,  arrancados  de  raiz  iodos 
los  árboles,  quedando  á  disposición  del  público  la  anchurosa   plaza. 

El  convento  fué  poseido  hasta  el  primer  tercio  del  siglo  XVI  por  religiosos 
llamados  Conventuales,  pero  en  dicha  época  el  célebre  cardenal  Don  Fray 
Francisco  Jiménez  de  Gisneros,  regente  de  Espa&a,  introdujo  la  regular 
observancia  en  que  subsistió  hasta  su  supresión  en  7  de  Agosto  de  4  835, 
pasando  entonces  el  edificio  á  servir  de  cuartel  de  infantería,  destino  que 
han  tenido  la  mayor  parte  de  los  conventos  y  deslino  al  cual  aun  se  debe 
afortunadamente  la  conservación  de  algunos  famosos  monumentos  que  oo- 
mo  el  que  hemos  esplicado,  participan  del  arte  y  de  la  historia,  y  cuya 
pérdida  hubiera  sido  otra  mancha  para  los  hijos  de  esta  época  y  d6  esta 
tierra. 
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Coif  haber  llegado  á  un  convento  de  padres  de  San  Francisco,  hemos  llega- 
do también  á  uno  de  los  pantos  mas  culminantes  de  esta  obra,  á  uno  de  los 
capitules  mas  importantes,  á  una  de  las  páginas  mas  deUeadas  y ,  si  se  pudie- 
ra y  nos  atreviéramos  á  decir,  mas  resbaladizas. 

Es  que  tenemos  que  entfar  á  escribir  la  historia  de  los  Franciscanos,  de  es- 
ta robustísima  rama  del  tronoo  de  las  órdenes  religiosas,  de  esta  rica  familia 
de  mendigos  que  ha  regado  con  la  sangre  de  sus  mártires  las  regiones  del 
Oriente,  que  ha  conmovido  los  pueblos  desde  lo  alto  de  los  pulpitos  con  la 
poderosa  palanca  de  su  influyente  palabra,  que  se  ha  sentado  lo  mismo  en  el 
poyo  humilde  de  la  cabafia  del  pobre  pescador  que  en  el  muelle  soft  del  opu- 
lento gabinete  del  potentado,  y  que  al  mismo  tiempo  que  ha  aparecido  mar- 
chande  entre  las  filas  compactas  de  los  conquistadores  soldados  de  la  cruz,  se 
ha  presentado  á  ostentar  su  burdo  sayal  junto  á  los  tronos  de  los  reyes  y  á 
pisar  oon  sus  humildes  sandalias  las  alfombras  de  los  regios  y  encumbrados 
palacios. 

Los  hijos  de  San  Francisco  lo  han  hecho  todo,  lo  han  probado  todo,  lo  han 
sido  todo. 

Han  muerto  como  guerreros  en  el  campo;  han  perecido  como  mártires  en 
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la  cruz  y  eo  la  hoguera;  han  dejado  de  existir  como  sacerdotes  junto  al  lecho 
del  enfermo  en  las  epidemias;  han  cruzado  como  mendigos  el  mundo;  han 
recorrido  como  pordioseros  los  pueblos  y  las  ciudades;  han  penetrado  como 
misioneros  en  las  comarcas  mas  vírgenes;  han  aparecido  como  predicadores  en 
todos  los  pulpitos;  han  ocupado  como  profesores  todas  las  cátedras;  se  han  in- 
troducido como  confesores  en  las  alcobas  reales;  y  en  fin ,  con  las  sandalias 
atadas  á  sus  pies  descalzos,  han  subido  como  grandes  de  Espafia  ( 4  )  las  pri- 
meras gradas  del  trono  y  se  han  sentado  como  papas  en  la  silla  del  Vica- 
rio de  Cristo  (2). 

Pesada  es  la  carga  que  echamos  sobre  nuestros  débiles  hombros  al  ir  á 
trazar  la  historia  de  esta  orden,  pero  la  sobrellevaremos  como  mejor 
podamos  y  cumpliremos  nuestra  mbion  como  mejor  comprenderemos. 

Entremos  pues  en   materia. 

Pero  antes  permítasenos  contar  un  hecho  por  via  de  brillante  introducdon. 

En  tiempo  del  cuarto  concilio  de  Letran,  dos  hombres  habitaban  Roma 
sin  conocerse,  sin  que  jamás  el  nombre  del  uno  hubiese  herido  los  oidos 
del  otro:  eran  San  Francisco  y  Santo  Domingo.  Una  noche  que  Domingo  es- 
taba rezando  según  su  costumbre,  vio  á  Jesucristo  irritado  contra  el  'mundo 
y  á  su  madre  que  le  presentaba  dos  hombres  para  aplacarle  (3).  Gonoddse 
él  mismo  c(mio  uno  de  ellos,  pero  no  sabia  quién  era  el  dro  y  miróle  atenta- 
mente para  que  se  le  quedaran  grabadas  sus  facciones. 

Al  dia  siguiente  en  unaiglesia,  se  ignora  cual,  vio  bajo  un  traga  de  mendigo 
el  rostro  que  se  le  había  aparecido  la  noche  anterior.  Corrió  á  esto  pobre,  le 
estrechó  entre  sus  brazos  con  santa  efusión  y  d^le  conmovido: 

•—  Vos  sois  mi  compañero,  marchareis  conmigo;  apoyémonos  mutuamente 
en  nuestra  senda  y  nadie  podrá  nada  contra  nosotros. 

Aqud  pobre  era  Francisco. 

Desde  ent(mces  se  vieron  unidos  con  santa  é  inalterable  amistad »  Su  celo 
se  partió  el  mundo  para  regenerarle  y  salvarle  (4). 

Es  una  cosa  admirable,  dice  un  antiguo  autor  católico,  ver  á  dos  hom- 
bres pobres,  mal  vestidos,  sin  poder  entre  los  hombres,  partirse  entre  ellos  el 
mundo  y  tratar  de  vencerle.  Y  le  han  vencido  por  la  ciencia  y  por  el  amor, 
le  han  vencido.  Francisco  y  su  orden,  abrasados  del  ardor  de  los  serafines,  es- 

(1 )  El  general  de  los  Franciscanos  gozaba  de  la  grandeza  de  España. 

(S)  Sixto  V  y  Clemente  XIV  han  pertenecido  á  esta  orden. 

(3)  y¡Ad6ki^,anaUt délos francucanos, 

(4)  HdonioniHiaoríadekufniskmes. 
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parderon  á  grandes  oleadas  el  amor  por  el  mondo;  Domingo  y  sus  hijos,  ré- 
vestidos  del  esplendor  de  los  querubines,  propagaron  y  defendieron  la  verdad. 
Nos  quedan  dos  monumentos  imperecederos  de  la  unión  de  estas  dos  órdenes; 
forman  el  primero  esas  simpáticas  ceremonias  celebradas  en  común  el  dia  de 
la  fiesta  de  ambos  patriarcas,  esos  cantos  en  su  honor,  esos  perfumes  que- 
mados sobre  sus  tumbas;  es  el  segundo  una  magnifica  carta  dirijida  á  todos 
ios  religiosos  de  ambas  órdenes,  en  la  cual  Humbert,  general  de  los  herma- 
nos Predicadores  y  San  Buenaventura,  general  de  los  hermanos  Menores,  les 
exhortaban  á  mezclarse  y  ayudarse  para  servicio  de  la  Iglesia.  Esas  dosgran* 
des  familias  no  se  han  apartado  en  nada  de  esas  piadosas  instancias:  han  re- 
zado juntas,  han  trabajado  juntas,  han  sufrido  juntas  y  su  sangre  se  ha  mez- 
clado mas  de  una  vez  en  los  mismos  suplicios. 

Por  esto  es  que  Sixto  lY  esclamaba  también  dejándose  arrebatar  por  su  ad- 
miración: «Estas  dos  órdenes,  como  los  dos  primeros  ríos  del  paraíso  de  deli- 
cias, han  fecundado  la  tierra  de  la  Iglesia  universal  con  su  doctrina,  sus  vir- 
tudes y  su  mérito,  y  la  hacen  cada  dia  mas  fértil.  Son  esos  dos  serafines^  los 
que,  elevándose  en  alas  de  una  contemplación  sublime  y  de  un  amor  angélico 
y  superior  á  todas  las  cosas  de  la  tierra,  por  el  canto  asiduo  de  las  abbanzas 
divinas,  por  la  manifestación  de  los  beneficios  inmensos  que  Dios,  supremo 
obrero,  ha  confiado  al  género  humano,  llevan  sin  cesar  á  los  graneros  de  la 
Iglesia  santa  los  trigos  abundantes  de  la  pura  siega  de  las  almas,  rescatadas 
por  la  preciosa  sangre  de  Jesucristo.  Son  las  dos  trompetas  de  que  se  sirve  ú 
Befior  Dios  para  llamar  los  pueblos  al  banquete  de  su  santo  Evangelio.» 

Retrocedamos  ahora  un  poco  y  vamos  á  tomar  la  historia  desde  su  origen. 

Francisco  nació  en  Asis^  en  Umbría,  por  los  afios  de  4482,  siendo  su  padre 
comerciante,  cuya  profesión  no  quiso  seguir  desechando  su  voluntad  y  ha- 
ciendo propósito  de  no  conocer  otra ,  según  él  mismo,  que  la  de  su  padre  oe- 
lestíal. 

En  efecto,  después  de  una  larga  y  peligrosa  enfermedad  que  le  habia  afli- 
gido, sintióse  con  una  vocación  decidida  por  la  soledad  y  el  estado  monástico; 
abandonó  su  familia,  y  fué  á  establecerse  en  un  desierto  llamado  la  PoT" 
cttincu/a,á  poca  distancia  de  su  villa  natal.  Tenia  entonces  veinte  y  cinco 
años,  un  hábito  basto  cubría  su  desnudez,  no  quería  dinero  y  vivia  de  li- 
mosna. A  sus  ideas  cenobiticas  unia  una  ardiente  candad,  y  la  pureza  de 
sus  costumbres  igualaba  al  fervor  de  su  devoción. 

Pronto  tuvo  once  compafieros  y  decidió  con  ellos  formar  una  rdi- 
gion.   Pasaron  á     Italia,   pero  era  tal  su  aspecto  y   sus  rostros  estaban 
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tan  desfigurados,  que  al  presentarse  al  papa  Inocencio  DI  para  la  apro- 
bación de  su  proyecto,  los  despidió  sin  querer  darles  apoyo  ni  inspirarles 
lamas  leve  confianza   (4). 

Sin  embargo,  un  sueño  que  tuvo  obligó  á  este  pontífice  á  llamar  á  Fran- 
cisco para  aprobar  su  proyecto,  y  bien  pronto  pudo  Francisco  de  Asis  establecer 
las  bases  ,de  una  orden  monástica  que  confirmó  Honorio  por  la  bula  que 
principia  Solet  annuere. 

En  corto  tiempo  hizo  esta  religión  tales  progresos,  que  en  el  primer  capi- 
tulo que  celebró^  en  la  iglesia  de  la  Porciuncula  (2),  que  fué  su  primer 
convento,  existiendo  aun  su  fundador,  se  hallaron  mas  de  cinco  mil  reli- 
giosos sin  contar  los  que  habian  quedado  en  los  conventos  (3).  Llamóse  á 
este  el  capitulo  de  las  Esteras  porque  todos  los  que  asistieran  fueron  abri- 
gados en  cabafkas  formadas  con  esteras  (4). 

Hombres  venerables  y  conocidos  por  sus  eminentes  virtudes  se  unieron 
á  esta  nueva  religión,  entre  otros  San  Antonio  de  Padua,  que  para  tomar 
el  hábito  de  los  Menores  dejó  el  de  los  canónigos  reglares  de  San  Agustín 
cuyo  instituto  abrazara  desde  nifk>  (5). 

Después  de  celebrado  el  primer  capítulo,  Francisco  quiso  realizar  el  sue- 
ño mas  entusiasta  de  su  vida,  llevar  á  cabo  su  mayor  y  mas  aíanoBO 
pensamiento.  Quiso  que  acabara  de  ser  una  verdad  completa  la  idea  á» 
queii  la  sombrado  la  cruz  tutelar,  plantada  en  el  mundo  como  un  signo 
de  unión  y  de  paz,  el  género  humano  era  llamado  á  la  unidad  de  I« 
familia. 

Las  cruzadas  habian  abierto  las  puertas  del  Oriente  y  allí  faltaba  savia 
que  en  aqudlas  remotas  playas  hicieron  brotar  tiernas,  pero  vigorosas  ramas 

(1)  Rodríguez  Ferrer. 

(2)  Refiere  un  autor  que  el  día  18  de  Octubre  de  ises  hizo  San  Fraadsoo  anie  el  «tíb- 
po  de  Asís  solemne  renuncia  de  cuantos  bienes  le  pertenecían:  empezó  su  predicacioi, 
y  habiendo  logrado  reunir  siete  discípulos  que  lo  fueron  Bernardo  de  Quíntava,  ciudada- 
no; Pedro  Cataneo,  canónigo  de  aquella  catedral,  Fray  Gil,  después  tan  famoso  por  sa 
docta  sencillez;  Fray  Sebastiano,  Fray  Morisco  pequeño,  Fray  Cápela  y  Fray  Felipe  Lon- 
go, se  retiró  al  despojado,  una  milla  distante  de  Asis,  donde  habia  una  choza,  albergue 
de  los  pastores  que  guardaban  •  el  ganado  del  convento  de  San  Benito  á  cuyo  abad 
pidió  el  santo  permiso  para  recogerse  allí  con  sus  compañeros,  accedió  aquel  muy 
gustoso,  dándoselo  también  para  que  dispusieran  de  él  á  su  arbitrio;  púsote  el  santo  patriar^ 
ca  el  nombre;  de  Pcroénotda,  que  en  la  lengua  del  país  equivale  á  partecitaó  parte p^ 
quena  aludiendo  á    los  pequeños  principios  de  la  religión  que  se  proponía  fundar. 

(3)  Castro  y  Barresto. 

(4)  Barón  Henrrion 
{ 5)    Mariana 
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al  árbol  del  crísUaQisino  bajo  cuya  sombra  se  agrupan  los  pueblos  y  cuyos 
fratos  salutíferos  comunican  á  las  naciones  la  vida  de  la  inteligencia  y  del  alma. 

Francisco  comunicó  pues  su  pensamiento  á  sus  hijos  y  les  dijo  que  de- 
bían ir  allí  como  mendigos  para  volver  como  apóstoles  ó  morir  como 
mártires.  Su  pensamiento  fué  acogido  con  el  entusiasmo  mismo  que  lo  ha- 
bía motivado.  El  santo  Patriarca  envió  entonces  misioneros  á  diversas  co- 
marcas, particularmente  á  África,  reservándose  él  para  si  la  misión  de 
Egipto  y  de  Siria,  donde  esperaba  hallar  la  corona  del  martirio. 

Fray  Gil  y  sus  compafieros  enviados  á    Túnez,  nada  pudieron  alcanzar 
de  la  obstinación  de  los  musulmanes;  elevóse  contra  ellos  tal  rumor,  que 
lo6  mercaderes  cristianos,  retrocediendo  ante  la  persecución,   les   condujeron 
ásus  buques  y  les  forzaron  á  regresar  á  Europa,  escepto  Fray  Elias  yalgu-  . 
006  otros  que  habian  ido  á  otro  punto  á  predicar  la  salvadora  doctrina  [4  ). 

San  Francisco,  que  se  embarcara  en  Ancona  con  once  religiosos,  llegaba 
por  aquel  entonces  al  puerto  de  Tolemaida  en  Palestina.  Era  cuando  los 
cristianos  que  formaban  la  sexta  cruzada  sitiaban  Damieta  y  cuando  á  su 
vez,  el  sultán  de  Egipto  tenia  sitiados  á  los  cruzados  en  sus  trincheras 
apoyado  por  un  ejército  numeroso  que  le  enviara  el  sultán  de  Babilonia, 
-  ciudad  situada  frente  á  Menfis,  cerca  del  Nilo,  y  cuyas  ruinas  han  servi- 
cio para  formar  el  gran  Cairo  (2). 

Francisco,  qué  habia  llegado  en  esto  al  campo  de  los  cruzados  en  com- 
pafiía  de  un  solo  religioso,  tuvo  la  revelación  de  que  la  victoria  no  seria 
para  los  cristianos  si  se  lanzaban  al  combate  con  los  infieles  (3),  y  esfor- 
zóse por  lo  mismo  en  disuadirles  de  su  intento. 

Fué  en  vano,  no  escucharon  sus  consejos,  y  salieron  de  sus  trincheras 
para  atacar  al  enemigo,  pero,  cumpliéndose  la  predicción  del  santo,  los 
gnerreros  de  la  cruz  que  pocos dias  antes,  el  domingo  de  ramos,  habian 
dejado  á  cinco  mil  musulmanes  tendidos  en  el  campo  de  batalla,  de  ma- 
nera que  los  crisüanos  no  llevaron  aqtJíella  mañana  otras  palmas  que  stAS 
espadas  desnudas  y  sus  lanzas  ensangrentadas  {i),  fueron  rechazados  aquel 
dia  con* una  pérdida  de  seis  mil   hombres. 

Mientras  que  los  ejércitos  estaban  frente  á   frente  y  nadie   podia  salir, 
del  cam  pamento  sin  peligro,  Francisco  ¿  quien   nada  intimidaba,  abandonó 

(1)  Wadding  y  Henrríon. 

(i)  El  conde  de  Estourme:  Viage  á  Oriente. 

(8)  San  Buenaventura:  VU.  S.  F.  c.  9. 

(4)  Historid  contemporánea. 
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á  los  cruzados  y  se  dirigió  hacia  los  infieles  con  su  solo  compafiero.  En  el 
camino  hallaron  por  casualidad  dos  ovejas  ,  al  verlas  volvióse  el  santo 
hacia  su  amigo. 

— Valor,  hermano  mió, — le  dijo,  —  valor  y  confiemos  en  las  promesas 
del  que  nos  envia  como  á  ovejas  entre  lobos. 

Al  ser  vistos  por  las  centinelas  avanzadas  del  campamento  infiel,  los 
musulmanes  corrieron  á  su  encuentro,  les  prendieron,  y  empezaron  á  gol- 
pearles y  á  llenarles  de  injurias. 

—  Somos  cristianos,  —  les  dijo  sonriendo  Francisoo, — llevadnos  ante 
vuestro  señor. 

luciéronles  entonces  entrar  en  la  tienda  del  sultán  que  preguntó  á  los 
religiosos  quien  les  enviaba. 

—  Dios  me  envia  á  ti  —  respondió  con  firmeza  San  Francisco, — para 
mostrarte  á  ti  y  á  tu  pueblo  el  camino  de  la  salvación ,  enseñándoos  las  ver- 
dades del  Evangelio. 

Esta  firmeza,  esta  resolución  y  serenidad  asombraron  al  sultán  que  sin- 
tiéndose dominar  por  humanitarios  impulsos  y  obedeciendo  quizá  á  una 
voz  desconocida,  invitó  á  Francisco  á  residir  en  su  campo  y  en  su  com- 
pafiia. 

—(Consiento  de  buen  grado  —  replicó  el  hombre  de  Dios, — si  queréis, 
tú  y  tu  'pueblo  escuchar  la  palabra  divina.  Pero,  si  balanceáis  entre  Jesu- 
cristo y  Mahoma,  manda  encender  una  hoguera  en  la  que  entraré  con 
los  doctores  de  tu  ley,  á  fin  de  que  el  Dios  criador  de  los  elementos,  ma- 
nifieste á  todos   la  fé  que  seguirse  debe. 

El  sultán  contestó  que  no  creía  que  ningún  doctor  de  su  ley  aceptara  el  de- 
safío y  se  espusiera  á  los  tormentos  por  su  religión.  En  efecto,  uno  de  los  mas 
venerados  imanes  habia  ya  desaparecido  temblando  á  la  proposición  del  santo. 

—  Pues  bien ,  —  dijo  entonces  Francisco  —  entraré  solo  en  el  fuego ,  si  tú 
me  prometes  en  tu  nombre  y  el  de  tus  subditos ,  haceros  cristianos  en  caso  de 
que  me  veáis  salir  sano  y  salvo  de  entre  las  llamas. 

El  sultán  contestó  á  esta  proposición  que  temía  una  revuelta  si  asi  se  com- 
prometía su  palabra ;  ofreció  en  seguida  varios  presentes  al  santo  que ,  al 
rehusarlos,  se  hizo  aun  mas  venerable  á  sus  ojos  y  ,  en  fin  ,  le  envió  con  una 
escolta  al  campo  de  los  cruzados  díciéndole  : 

— Ruega  á  Dios  por  mi,  cristiano,  para  que  me  haga  conocer  la  verdadera 
religión  y  me  dé  el  valor  de  abrazarla. 

DesdeaqueldiaMalek-Kamel  se  mostró  mas  favora ble á  los  cristianos,  y  aun 
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preieoden  varios  escritores  que  recibió  el  bautismo  poco  tiempo  antes  de  su 

muerte. 
Un  célebre  autor  (4  )  en  un  panegirioo  de  San  Francisco  de  Asis  habla  asi 

de  la  misión  del  santo,  en  quien  ensalza  la  generosa,  la  sabia  y  la  triunfanie 

locura  dd  cristianismo. 

cCorre,  dice,  al  martirio  como  un  insensato;  ni  los  ríos,  ni  las  montafias, 
ni  los  vastos  espacios  de  los  mares  bastan  á  refrenar  su  ardor.  Pasa  á  Asia,  á 
África,  á  donde  quiera  que  cree  ser  mas  encarnizado  el  odio  contra  el  nom- 
bre de  Jesús.  Predica  públicamente  á  estos  pueblos  la  gloria  del  Evangelio; 
descubre  las  imposturas  de  Maboma ,  su  falso  profeta.  ¿Y  qué ,  aquellos  sus 
tan  vehementes  reproches  no  animan  á  los  bárbaros  contra  el  generoso  Fran- 
dsco?  Al  contrarío,  admiran  su  celo  infatigable;  su  firmeza  invencible,  ese 
prodigioso  desprecio  de  todas  las  cosas  del  mundo ;  le  hacen  y  tributan  mil 
especies  de  honores.  Francisco,  mdignado  de  verse  asi  respetado  por  los  ene- 
migos de  su  Dios,  comienza  de  nuero  sus  invectivas  contra  su  religión  mons- 
truosa; pero,  estrafia  y  maravillosa  insensibilidad  I  mayor  deferencia  le  de- 
muestran entonces,  y  el  bravo  atleta  de  Jesucrísto,  viendo  que  no  podia  me- 
recer que  le  diesen  la  muerte:  a  Salgamos  de  aquí,  hermano  mió,  decia  á  su 
compañero;  huyamos ,  huyamos  lejos  de  esos  bárbaros  demasiado  humanos 
para  nosotros,  puesto  que  no  podemos  ni  obligarles  á  adorar  á  nuestro  Señor, 
ni  á  perseguimos  á  nosotros  que  somos  sus  servidores.  Ó  Dios  I  cuando  será 
que  mereceremos  nosotros  el  triunfo  del  martirio,  si  hallamos  honores  aun  entre 
los  pueblos  mas  infieles?  Puesto  que  Dios  no  nos  juzga  dignos  déla  gracia  del 
martirio,  ni  de  ser  partícipes  de  sus  gloriosos  oprobios,  vamonos,  hermano  mió, 
vamonos  á  acabar  nuestra  vida  en  elmartiriode  la  penitencia,  óbusquemosde- 
cididamente  algún  rincón  déla  tierra  donde  podamos  beber  agrandes  tragos  la 
ignominia  de  la  cruz. » 

San  Francisco  viajó  por  Palestina  y  por  Siria.  A  su  piedad  en  ir  á  buscar 
en  Oriente  los  trabajos  del  apostolado  y  la  corona  del  martirio,  es  á  lo  que  de- 
ben los  Franciscanos  la  santa  guardia  que  se  les  ha  confiado  de  los  san- 
tos lugares.  El  Patriarca  adquirió  de  este  modo  para  su  orden  el  priri- 
lejío  de  rezar  y  de  morir  entre  la  cuna  y  la  sepultura  de  Cristo;  y  aun 
boy  día  esos  buenos  y  dignos  religiosos,  cuyo  traje  respetan  hasta  los 
infieles  y  cuya  hospitalidad  es  bendecida  por  millares  de  peregrinos,  aun 
hoy  día   tienen   un  techo  y  un  altar  en  Jerusalen,    en  Belén,   en  Nazaret, 

(1)  Bofisuet. 
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en  Jafifa,  en  todas   partes  donde  la  historia  de  la  redención    ha     dejado 

un  recuerdo  (4 ). 

Cuando  San  Francisco  volvió  á  Italia,  supo  con  regocijo  el  fin  glorioso 
de  cinco  de  sus  hermanos  á  los  que  habia  encargado  ir  á  predicar  el 
Evangelio  á  los  mahometanos  de  Occidente.  Habian  los  dignos  religiosos 
principiado  su  misión  por  los  moros  de  Sevilla  y  se  habian  después  em- 
barcado para  Marruecos ,  donde  se  les  azotó  tan  cruelmente,  que  sus  costillas 
quedaron  descubiertas,  arrojándoles  en  seguida  en  las  heridas  vinagre  y 
aceite  hirviendo ;  aun  asi  no  se  pudo  moderar  su  celo  ni  su  ardor;  el  mi- 
ramamolín  entonces  les  llamó  á  su  presencia,  les  ofreció  oro,  regalos,  ho- 
nores para  que  abjuraran  su  religión,  les  presentó  las  mugeres  mas  seduc- 
toras para  tentarles,  y  viendo  que  nada  conseguia,  cediendo  á  un  furioso 
arrebato,  les  hizo  saltar  él  mismo  la   cabeza  con  su  propia  cimitarra. 

Al  afio  siguiente  otros  siete  religiosos  de  la  misma  orden,  se  embarca- 
ban en  un  puerto  de  Toscana  para  Marruecos,  proponiéndose,  como  los 
cinc(>  mártires  predicar  el  Evangelio  á  los  mahometanos.  Poco  tardaron  tam- 
bién en  alcanzar  la  palma  que  buscaban. 

Siguiéronles  otros  y  otros.  Las  comarcas  de  los  infieles  se  poblaron  de 
misioneros  Franciscanos  que  morían  cantando  himnos  al  Señoreen  medio  de  los 
mas  crudos  dolores  y  tormentos.  Los  anales  de  esta  orden  son  ríeos  en  este  pan- 
to y  se  necesitaría  un  volumen  para  transcribir  solo  los  nombres  de  los  hijos 
de  San  Francisco  que  murieron,  en  santa  rivalidad,  esparcidos  en  las  tres 
partes  del  mundo  entonces  conocido. 

Mientras  tanto,  Francisco  de  Asis  moría  en  Occidente  en  4226.  Habia 
dado  siempre  á  sus  discípulos  el  ejemplo  de  la  mas  estricta  austerídad.Su 
modestia  igualaba  á  su  desinterés,  de  modo  que  dos  veces  dimitió  el  gene- 
ralato de  su  orden  para  revestir  á  otros  que  creia  mas  dignos  que  él ,  á  Pedro 
Gataneo  primero,  y   á  Elias  después. 

Francisco  fué  canonizado  en  4  228  bajo  el  pontificado  de  Gregorío  IX.  Nadie 
era  mas  digno  que  él  de  este  honor,  que  le  tocaba  de  derecho  sino  á  causa  de 
sus  milagros ,  al  menos  á  causa  de  sus  virtudes  reales  y  de  sus  raros  mérítos. 

A  su  paso  por  España  habia  fundado  él  mismo  varios  conventos,  dejando 
con  ellos  la  semilla  que  tantos  frutos  debia  producir  en  nuestra  tierra. 
Fueron  de  este  número  el  de  Santiago  de  Galicia  y  el  de  Mi^drid ,  llamado 
después  iSiin  Francisco  el  grande. 

Los  hijos  del  glorioso  patriarca  no  permanecieron  siempre  fieles  á  la  mi- 

(1 )    Anales  de  la  propagacioa  de  la  fé. 
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8Íon  que  tes  habia  trazado  su  fundador.  Desgraciadamente,  las  rdajaciones 
y  privilegios  de  los  conventuales  de  la  común  observancia,  llamados  claus- 
trales, resfrió  sobremanera  el  piadoso  espiritu  de  esta  orden,  y  ella  mas  que 
ninguna  otra  mostró  basta  los  últimos  años  de  su  existencia,  tristes  mues- 
tras de  la  poca  severidad  de  su  claustro  (4). 

La  primera  regla  impuesta  por  San  Francisco  á  su  orden  habia  sido  la 
pobreza  y  la  obligación  de  vivir  solo  de  limosnas;  la  orden  empezó  á  crecer 
prodigiosamente  y  los  conventos  se  elevaron  por  centenares.  La  ambición 
y  también  el  deseo  de  la  dominación,  es  cosa  inusable,  penetraron  en  sus 
claustros  donde  solo  debían  reinar  la  pobreza  y  la  humildad;  los  frailes 
mendicantes  quisieron  ser  ricos;  los  que  su  fundador  habia  llamado 
menores,  en  signo  de  su  inferioridad  temporal,  quisieron  dominar  y  tocar 
con  su  sandalia  calzada  á  su  pié  desnudo  una  á  una  las  gradas  por  dó 
suben  los  poderes  de  la  tierra.  Para  llegar  á  este  resultado,  era  preciso 
saber,  era  fuerza,  si,  saber  para  luego  enseñar  y  olvidando  los  preceptos 
de  San  Francisco-,  el  estudio  y  las  ciencias  entraron  en  las  celdas  de  don- 
de salieron  bien  pronto  célebres  doctores  tales  como  Buenaventura,  Ale- 
jandro de  Hales,  Scott,  Bacon  etc.  Los  Franciscanos  ocupando  entonces  las 
sillas  de  los  profesorados,  recibieron  la  confesión  de  los  principes  y  de  los 
reyes  y  libaron  á  las  mayores  dignidades  déla  Iglesia. 

Queriendo  atajar  la  relajación^  formáronse  las  rrformas  con  sus  varías 
denominaciones ,  habiendo  habido  tantas  con  el  tiempo ,  que  sin  contar  con  las 
que  se  llevaron  á  efecto  en  las  casas  Italianas,  se  introdujo  en  Espafia  la  de 
la  observancia  regular  por  Fray  Pedro  de  Villacreces,  natural  de  Va- 
lladolid,  fundando  su  prímer  convento  en  la  Alcarria,  y  esta,  volvióla  á 
reformar  Fray  Juan  de  Guadalupe  con  la  descalza  y  una  observancia  mas 
estrecha,  llamándose  sus  individuos  recálelos.  En  fin,  multiplicándose  al 
estremo,  el  papa  León  X  espidió  su  bula  llamada  de  la  unión  que  prln-* 
dpia  Ite  etc.  en  4547  por  laf  que  las  redujo  todas  á  un  solo  cuerpo  con  el 
nombre  de  Observanies,  en  lugar  de  Menores,  y  separado  de  los  Claustrales. 
Sufrió  esta  bula  sin  embargo  contradicciones  y  el  general  ó  cabeza  de  la 
religión  se  nombraba  de  la  orden  de  los  Menores  Observantes. 

A  fines  del  último  siglo,  la  orden  de  los  Franciscanos  poseia  siete  mil  con- 
ventos de  hombres  y  nuevecientos  de  mugeres.  Dividíase  entonces  en  varias 
ramas:  los  religiosos  de  la  observanciay  descalzos,  reformados  y  recoletos, 
formaban  el  primer  orden;  el  s^ndo  comprendía  las  congregaciones  de 

(1)    Rodriguez  Ferrer. 
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mugeres,  conocidas  con  el  nombre  de  clarisas ,  urbanistas  y  capuanas; 
en  fin  el  tercero,  destinado  á  los^glares  y  llamado  ófden  terciaria  ^  encer- 
raba sin  embargo  religiosos  y  religiosas  de  diversas  congregaciones. 

Todas  estas  ramas  unidas  formaban  dos  familias,  denominada  la  una 
Cismontana  (Italia,  Alemania  superior,  Hungría,  Polonia,  Siria  y  Palestina) 
y  la  otra  Ultramontana  (Francia,  Espafia,  Alemania  inferior,  islas  del  Me- 
diterráneo, África,  Asia  é  Indias).  Todas  estaban  sometidas  á  un  general 
común,  el  que  se  nombraba  por  sexenios  y  el  que ,  según  «e  ha  dichoj  por 
privilegio  de  nuestros  reyes  gozaba  los  honores  de  la  grandeza  de  E^fía. 

La  descalza,  que  era  la  observancia  mas  estrecha,  floreció  particularmente 
en  España  é  Indias;  la  de  los  reformados  en  Italia  y  la  de  los  recoletos  en 
Francia.  Cuantos  conventos  de  esta  orden  en  general  hubo  en  Espafia ,  todos 
se  hicieron  de  la  común  observancia ,  y  tenían  antes  de  su  definitiva  esclaus- 
tracion,  s^un  un  escritor,  el  número  de  las  provincias  y  conventos  siguientes: 
4  4  provincias  que  componían  426  conventos  de  religiosos,  300  de  religiosas 
sujetas  á  la  provincia,  y  4  23  al  ordinario,  al  general  de  la  orden  y  á  otros  pre- 
lados; á  saber:  Provincia  de  Castilla,  31  conventos  de  religiosos,  42  de  reli- 
giosas sujetas  á  la  provincia,  5  al, general  de  la  orden  y  2  al  ordinario.  Pro- 
vincia de  Aragón,  27  conventos  de  religiosos,  47  de  religiosas  sujetas  á  la 
provincia,  y  5  al  ordinario.  Provincia  de  Santiago,  44  conventos  de  religio- 
sos, 26  de  religiosas  sujetas  á  la  provincia,  43  al  ordinario  y  uno  al  Abad  de 
los  Benitos  de  San  Vicente  de  Salamanca,  Provincia  de  la  Concepción,  37  con- 
ventos de  religiosos ,  44  de  religiosas  sujetas  á  la  provincia  y  uno  al  ordina- 
rio. Provincia  de  Andalucía,  37  conventos  de  religiosos,  22  de  religiosas  su- 
jetas á  la  provincia,  y  4  6  al  ordinario.  Provincia  de  Burgos,  26  conventos  de 
religiosos,  46  de  religiosas  sujetas  á  la  provincia  y  2  al  ordinario.  Provincia 
de  los  Ángeles,  24  conventos  de  religiosos,  9  de  religiosas  sujetas  á  la  provin- 
cia, 4  al  ordinario  y  2  al  prior  deSanMárcosde  León,  orden  de  Santiago.  Pro- 
vincia de  Cartagena,  39  conventos  de  religiosos,  23  de  religiosas  sujetas  á  la 
provincia,  7  al  ordinario  y  2  al  prior  de  SanUago  de  Uclés,  orden  de  San- 
tiago.  Provincia  de  Mallorca,  42  conventos  de  religiosos,  3  de  religiosas  sujetas 
á  la  provincia  y  3  al  ordinario.  Provincia  de  San  Miguel,  27  conventos  de  re- 
ligiosos, 25  de  religiosas  sujetas  á  la  provincia,  21  al  ordinario,  42  al  prior 
de  S(m  Marcos  de  León,  orden  de  Santiago,  y  2  al  prior  de  Magacela,  orden 
de  Alcántara.  Provincia  de  Cantabria,  27  conventos  de  religiosos,  30  de  re- 
ligiosas sujetas  á  la  provincia,  y  2  al  ordinario.  Provincia  de  Valencia,  34 
conventos  de  religiosos,  42  de  religiosas  sujetas  á  la  provincial,  y  uno  al  ordi- 
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nario.  Provincia  de  Cataluña  34  conventos  de  religiosos,  5  de  religiosas  suje- 
tas á  la  provincia,  y  7  al  ordinario.  Provincia  de  Granada,  36  conventos  de 
religiosos,  26  de  religiosas  sujetas  á  la  provincia,  y  44  al  ordinario. 

Hoy  la  mayor  parte  de  los  miembros  de  esta  orden  —  esünguida  en  Francia, 
en  varias  comarcas  de  la  Alemania,  en  España  y  en  Portugal  —  se  en- 
cuentra en  América  y  en  las  colonias  europeas.  Está,  como  hemos  dicho,  en 
posesión  del  Santo  Sepulcro  en  Jerusalen,  y  conserva  la  dirección  de  la  en- 
señanza en  los  cantones  católicos  de  la  Suiza. 
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(ANDALUCÍA.) 


I. 


UM 


A  que  de  los  hijos  de  San  Pranoísoo  acabamos  de  ha- 
blar f  digamos  algo  de  los  Terceros,  pertenecientes  á  la 
misma  orden ,  si  hiea  eran  llamados  tales  por  ser  su 
instituto  el  tercero  que  estableció  Sai)  Francisco. 

Eran  los  Terceros  los  religiosos  que  con  hábito  negro 
y  capucha  redonda  tenían  varías  casas  en  Espafia , 
siendo  una  de  ellas  la  que  estaba  establecida  en  Lebrija 
y  la  que  aun  se  descubre  sobre  dalto  y  conocido  nombre 
deSan^ande  AlCarache,  distante  cosa  de  una  legua 
del  barrio  de  Tríana,  al  poniente  de  la  ciudad  de  Se- 
villa. 

£sie  fué  el  primer  convento  de  esta  clase  que  se  fundó  en  la  provincia  y 

reino  de  Andalucía  el  afio  i  398 ,  en  un  sitio  llamado  la  Hera  de  Santa  María 

de  las  Cuevas,  á  orillas  del  fomoso  Guadalquivir.  Has  después ,  según  afirman 

los  escritos ,  fué  trasladado  por  el  arzobispo  de  aquella  capital  Don  Gonzalo  de 
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Mena  al  castillo  que  hoy  ocupa ,  distante  dos  mil  pasos  de  la  propia  ciudad ,  en 
virtud  de  donación  irrevocable  de  aquel  senado  y  promoción  del  referido  se&or 
de  Mena ;  habiendo  habido  para  esta  traslación  particulares  convenios  entre 
los  padres  Cartujos  y  Terceros,  con  intervención  de  ambos  cabildos  y  del  mis- 
mo señor  Mena. 

Tiene  su  situación  este  convento  sobre  el  alto  monte  donde,  según  han  escri- 
to algunos  autores ,  estuvo  la  colonia  Jidia  Constaniia  llamada  Osset  en  las  Me- 
dallas, y  que  es  también  donde  sucedía  el  milagro  de  llenarse  repentinamente 
la  pila  bautismal  de  agua  cada  afio  el  sábado  santo ,  colmándose  mucho  sin 
derramarse,  hasta  que  llegando  á  tocarla  el  primer  bautizado  ,  bajaba  el 
agua  quedándose  al  igual  de  la  pila.  Varios  autores  refieren  este  milagro 
en  Osset  y  entre  ellos  San  Gregorio  Turonense  ,  pero  la  duda  está  en  si 
es  este  Osset  ú  otro.  Lo  cierto  es  que  enseñaban  en  la  iglesia  una  pila  bautismal 
que  decían  ser  la  del  milagro. 

Antes  de  que  se  alzara  sobre  aquel  cerro  el  convento  y  templo  de  que  breve- 
mente nos  ocupamos ,  viose  dominado  por  un  señorial  castillo  de  robustas  tor- 
res y  dentelladas  murallas.  Allí ,  al  pié  de  aquellos  muros  se  vieron  un  dia  las 
tiendas  de  campaña  que  abrigaban  á  varios  obispos  y  prelados  y  con  ellos  el 
rey  aliado  de  Granada ,  cuando  la  toma  de  Sevilla ;  alli  resonaron  las  trovas  de 
amores  del  enamorado  doncel  que  suspiraba  ternezas  bajo  la  v^tana  de  la 
torre  gótica  dó  estaba  dormida  su  amada ,  alli  en  aquel  patio  de  armas  se  reu- 
niera un  puñado  de  héroes  al  que  vio  el  Guadalquivir  marchar  decididos  á  la 
conquista  de  un  mundo « 

Ahora  ya  no :  ahora  sobre  aquella  esplanada  guerrera  aparece  una  humilde 
portería  religiosa ,  sobre  su  torre  seAorial  abre  sus  brazos  una  melancólica 
cruz ;  la  pez  ha  sustituido  á  la  guerra,  el  Evangelio  ha  reemplazado  la  espada, 
al  estrépito  de  las  armae  ha  ^úoedtdo  el  roce  de  las  vestiduras  de  los  monjes. 

Poco  tenemos  que  decir  de  éste  convento.  Su  iglesia  tiene  uiia  preciosidad , 
una  joya  de  mérito  y  valia.  Es  un  altar  mayor  desestimado  por  antigualla  en  la 
parroquia  <ie San  Juan  de  la  Palma  y  recojído  por  los  religiosos.  Es  de  los  me- 
jores que  pueden  verse ,  sobre  todo  sus  pinturas  pertenecientes  al  santo  pre- 
cursor y  á  San  Juan  Evaftgetista,  que  se  han  tenido  y  se  tienen  por  de  Pedro 
Campaña ;  los  cuadros  son  muy  grandes  y  las  figuras  del  tamaño  del  natural. 

Este  edificio  está  lleno  de  recuerdos  de  un  hombre  que ,  dedicado  á  las  cien- 
cias y  á  las  musas ,  ha  sabido  hao6r  de  su  hombre  on  signo  de  respeto ,  dt 
amor  y  de  veneración  para  los  futuros  siglos.  Pretendemos  hablar  del  céM>re 
eclesiástico  Don  Manuel  María  del  Maraaol  el  cual)  dice  un  escritor,  con  firecuea- 
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oía  buscaba  por  temporadas  la  aolodad  y  la  hermoaa  naturaleza  de  aquel  sitio , 
cuaudo  se  lo  permitiau  las  públicas  atenciones  de  su  propensión  bená6oa ,  6 
cuando  buscaba  en  su  retiro  mayor  reposo  y  calma  para  sus  tareas  literarias  y 
la  inspiración  de  sus  romances  favoritos.  Los  religiosos  de  dicha  comunidad  le 
amaban  por  sus  beneficios  y  le  respetaban  por  su  ciencia.  Cedíanle  para  alo- 
jamiento la  crida  príoral  que  á  su  cuenta  decorara  y  todavía  sobre  el  frontis  de 
la  misma  se  encuentra  una  lápida  que  perpelua  su  memoria  en  esta  forma : 
Emmanuel  María  dd  Mármol  Sacerdas  Palaánu$ 

H^/i»  Hiapaknsis  Filosofia  Antecesor 
Primaríam  Frairtm  Conveníus  Oeseáumi  CeUam 
Jpswn  Cerébrcr  Baspitaintem 
Parieiee  Puichrís  Tabu¡i$  Omans  Ambiium  Qmmodis  Cellis  Grcmndans 
Porias  Graios  Colores  Induens  Emnumuderif  Jurado  Prdatus 
A*  E.  C.  Decorare  CuravU 
Eí.  AH.  AC.  N.  GDDGQCxu.  Ri€.  £«  N.  Sepíembri^. 
Groa.  Ob  HQ$piiwm  Ammi  M.  P. 
Amas  de  seta  inscripción ,  bay  otras  empotradas  en  los  asientos  del  atrio  del 
mismo  convento  cerrado  con  verjas ,  en  las  que  se  lee  que  fué  este  sabio  el 
que  costeó  todas  aquellas  obras.  Pero  qué  pais  tan  bello ,  esolama  un  escritor , 
no  se  admira  desde  su  cumbre ,  cuando  sentados  sobre  los  miradores  que  este 
edesttstico  formara ,  y  cuyos  eataíbos  son  las  antiguas  torres  de  las  muralias 
que  rodeaban  la  altura ,  se  presenta  á  la  vista  una  inmensa  esplanada  de  ver^ 
dor  y  cieb ,  un  grande  río  que  la  serpentea  ,  una  vasta  campifla  que  la  enri- 
quece ,  tantos  caseríos  y  edificios  como  la  pueblan ;  y  allá  en  perdida  lontar 
nanaa ,  el  panorama  de  la  gran  ciudad  que  aba  su  catedral  y  su  giralda ,  sus 
torres  y  sus  iglesias  I 

«La  época  de  la  semana  santa  con  sui  (unciones reUgiosasno^^lc^Mtizó  estan- 
do allí ,  y  ciertamíente  que  nada  puede  presentarse  de  mas  religioso  y  mas  ps\- 
tético ,  que  la  celebración  dd  culto  y  las  particulares  ceremonias  de  estos  dias, 
durante  la  moche  del  jueves  y  del  viernes  santo ,  sobre  aquella  pintoresca  emi- 
nencia ,  al  resplandor  de  las  multiplicadas  luces  de  su  iglesia ,  en  medio  de 
aquellos  oampos y  éntrela  majestad  de  las  sombi^xlela  noche.  Comc^  este 
convento,  aun  en  tiempo  de  las  comunidades,  sirvió  siempre  de  parroquia  á 
los  habitantes  del  inmediato  pueblo  de  su  nombre ;  toda  su  población  sube  la 
noche  del  viernes  ssmto  para  oir  la  pasión  del  que  redimió  el  mundo »  y  mas  de 
una  vez  contemplamos  cuanta  es  la  ilusión  de  lo  que  allí  se  recuerda  ,  cuan- 
do el  predicador  redta  el  paso  de  las  olivas ,  no  siendo  sino  sobre  otro  monte 
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todo  cercado  de  eUas ,  desde  donde  diríje  á  los  ñeles  sus  religiosas  palabras. 
Recordamos  también  la  parte  dramática  con  que  entre  tan  sencillo  auditorio 
se  representan  todos  los  años  por  aquel  pais ,  de  tanta  imaginación  para  todo, 
los  hechos  de  la  pasión ;  y  no  olvidaremos  jamás  la  sorpresa  que  nos  causó 
(ignorándolo  con  anterioridad)  el  estampido  délos  tiros  que  ahogaban  la 
voz  del  predicador ,  para  figurar  mas  á  lo  vivo  ( como  decían)  la  conmo- 
ción de  la  tierra  á  la  muerte  de  Jesucristo.  Inspiran  con  todo  cierto  res- 
peto en  semejantes  dias  y  á  tales  horas ,  aquella  altura  ,  su  soledad ,  el 
aire  misterioso  de  la  iglesia  y  la  voz  de  aqueUos  religiosos  que ,  cantando 
bajo  las  bóvedas  de  su  coro ,  hacen  resonar  sus  ecos  por  la  campiña  entre 
el  silencio  déla  .noche  y  la  ostensión  de  aquellos  .campos. 

«Sublime  es  también  el  espectáculo  que  de  otro  orden  ofrece  este  mismo 
sitio,  cuando  se  contempla  desde  la  torreó  balcón  de  su  celda  príoral, 
en  las  altas  horas  de  la  noche  de  una  estación  benigna  ,  la  diafanidad 
del  inmenso  cielo  que  la  cobija  y  én  cuya  bóveda  aparece  enclavado  el 
astro  de  la  luna ,  desprendiendo  hilos  de  plata  sobre  las  tersas  ondas  del 
Guadalquivir,  en  las  que  deja  retratar  una  prokmgada  columna  de  bri- 
llante lumbre.  Ante  aquella  calma  sepulcral  de  la  naituraleaa^  ante  aquel 
imponente  silencio  interrumpido  90I0  por  los  gritos  acpmpasados  de  los 
marineros  al  recojer  sus  redes  (1  )~,  el  alma  seabsorve,  sin  que  otro  ob^ 
jeto  yenga"  á  distraer  nuestras  miradas  errantes  ,  que  el  murmullo  de  las 
hojas  de  los  árboles  blandamente  agitadas  por  el  viento  que  balencea  á  h 
par  un  erguido  ciprés  sobre  el  mismo  torreón  que  hace  ángulo  al  antiguo 
murallondel  castillo.  9 

Tal  es  la  situación  qué  ocupa  este  primer  convento  de  la  orden  teroera 
y  franciscana  de  los  establecidos  en  la  rica  Andalucia. 

En  el  dia  sus  religiosos  esclaustrados  siguen  permaneciendo  como  eclesiás- 
ticos de  aquel  templo  parroquia ,  vistiendo  el  hábito  clerical. 

Un  amigo  nos  refirió  un  dia  una  tradición  que  se  supone  referente  á  este 
convento  y  que  no  vacilamos  en  contar,  haciendo  todas  las  salvedades  ne- 
cesarias. 

A  qué  año  ó  á  que  época  se  remonta?  cual  es  el  nombre  verdadero  de  sus 
personajes  ?  Esto  es  lo  que  no  nos  dijo  nuestro  amigo  por  ser  cosa  que  la  tra- 
dición se  calla. 

(1)  Por  lo  regular  en  frente  de  este  mismo  convento,  déla  otra  parte  del  rio,  viemeo 
á  sifcaarse  la  compañía  de  pescadores  del  pescado  propio  de  esterio  Ñamado  Sabah^  que 
la  dadad  de  Sevilla  cuida  de  enviar  todos  los  años  á  la  mesa  de  los  reyes  de  España 
para  el  dia  de  jueves  santo. 
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II. 


Doe  jórenes  se  presentaban  cada  día  invariablemente  én  la  celda  de  un 
anciano  benedictiBO  el  cual ,  aunque  retirado  en  un  convento  de  Sevilla ,  era 
conocido  en  toda  la  ciudad  y  acaso  en  todo  el  reino  por  sus  vastos  conocí- 
mioitos  músicos  que, bondadoso  y  solicito,  ponía  a  disposición  de  todos  los  que 
querían  utilisars»  de  ellos. 

Tenia  pues  vanos  discípulos  el  buen  anciano  y  contaba  como  á  sus  (a- 
ventos  á  los  dos  jévenes  citados  que  se  llamaban  Diego  el  uno  y  Salvador  el 
otro ,  ambos  hijos  del  pueUo  qae  agrupaba  sus  casas  oomo  un  rebaño  ten- 
dido á  la  &lda  del  cerro  donde  se  alzaba  majestuoso  el  convento  de  san  Juan 
de  AMftfaclie. 

Diego  y  Salvador  .eran  dos  amigos  íntimos ,  enlasados  por  un  carífio  tan 
verdadero  que  les  hacia  hermanos.  Nada  creían  capaz  de  separarles ,  nada. 
Su  maestro ,  el  anciano  religioso ,  se  llenaba  de  alegría  al  ver  aquella  fra- 
ternal amistad  y  habíales  compuesto  para  que  tocaran  y  cantaran  juntos  «na 
melodía  cuya  letra  empezaba  así : 

Siempre  unida  nuestra  suerte 
á  todas  partes  irá , 
Jamás  adyerso  el  destino 
separamos  logrará. 

Esta  composición  en  que  el  anciano  habia  vertido  toda  ana  verdadera  ri- 
queza de  sentimiento  y  melancolía ,  arrebataba  á  Jos  dos  amigos  cada  vez 


Digitized  by 


Google 


206  ANDALUCÍA. 

que  la  ejecutaban ,  y  conocian  que  era  como  un  nuevo  lazo  que  les  unía  de 
una  manera  imposible  de  esplicarse.  Sus  años  corrían  felices  sin  que  turbara 
la  calma  de  su  amistad  la  menor  pena ,  como  no  turba  en  im  dia  tranquilo  el 
menor  soplo  de  viento  la  límpida  superficie  de  un  azulado  lago. 

Sin  embargo ,  al  cabo  de  tiempo ,  lo  que  no  habia  conseguido  la  rivalidad 
del  arte  en  varios  años  de  la  misma  carrera  ,  estaba  á  punto  de  alcanzarlo  el 
amor ,  que  es  tan  á  menudo  el  ángel  malo  de  los  corazones  entusiastas. 

Ambos  jóvenes  conocieron  en  un  mismo  dia  á  Maria ,  hija  de  un  oscuro 
y  nada  rico  hidalgo  retirado  en  su  pueblo ,  y  ambos  quedaron  prendados  de 
ella, 

Diego  frecuentó  la  casa  de  la  hermosa  doncella  desde  aquel  dia  lo  pro- 
pio que  Salvador,  el  cual  sentia  irse  poco  á  poco  amontonando  «i  su  cora- 
zón toda  la  hiél  espantosa  de  los  celos. 

Una  tarde  dijo  Di^o  al  padre  de  Maria. 

—  Amo  á  vuestra  hija  ,  mi  arte  es  toda  mi  fortuna ,  pero  puede  ser 
bastante  para  dos  corazones  cuya  única  ambición  sea  la  de  aer  ieUcas* 

£1  hidalgo  interrc^ó  con  una  mirada  á  Haria  que  contestó  ruboríziiH 
dose  y  bajando  los  ojos : 

—  Amo  i  Diego.  Bendecidnos,  padre  mió  I 

El  hidalgo  entonces  tomó  la  mano  del  joven  y  la  estreckó  afeotiMMHK 
mente  entra  las  suyas  dioiéndole ;  < 

T-'  Dentro  cuatro  meses  sé  que  deja  su  teipleo  el  «irgatiislÉ  de  Saa 
Juan  de  Alfarache*  Obtened  k  vacante  y  sereb  mi  hijo. 

Por  lo  que  toca  á  Salvador ,  se  alejó  de  Diego ,  dejó  de  asistir  á  lis 
lecciones  de  su  maestro ,  apenas  se  le  veía ;  én  su  corazón  no  kabitaha 
ya  ujM  que  una  paaion  exajerada  llevada  al  estreaio  y. que  per  lo  miimo 
le  llevaba  á  ól  al  frenesi :  los  celos. 

La  asiduidad  de  Di^  consolaba  al  buen  maasino  déla  ausenoía  ét 
Salvador,  pero  apenas  podía  comprender  la  rapidez  ituereíblede  los  progre* 
sos  de  su  discipulo.  Era  que  Di^o  tenia  un  togundo  maestro  mas  h^ 
bil  ,  el  amor ,  y  que  María  era  una  inspiración  mas  poderosa  para  ali- 
mentar el  entusiasmo. 

Transcurríeron  los  cuatro  meses  durante  los  cuales  el  alma  de  Salva- 
dor alcanzó  el  colmo  de  la  pasión,   de  la  desesperación  y  de  la  ira. 

Un  anochecer  se  presentó  de  improviso ,  pálido  y  alterado  en  la  celda  de 
su  maestro  ,  al  cual  hada  todo  aquel  transcurso  de  ouatro  meses  qae  no 
visitaba. 
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— Donde  está  Diego?  -**  preguntó  oon  breve  y  con  imperioso  acento. 

^  Diego  I  oh  I  Di^  ha  llegado  á  lo  que  tú  nanea  Uegaris^  hijo  pródigo, 
-««- refundió  el  buen  rdigioeo  eootemplando  con  asombro  las  numerosas  ar-* 
rugas  impresas  dorante  tan  poco  tiempo  en  la  frente  de  uno  de  sos  dos  dis- 
cípulos favoritos.  -^ Salvador ,  ->—  prosiguió  con  un  acento  de  dulce  aüeibiKdad, 
-^  amollo  tiempo  hace  que  no  te  había  visto  y  muy  cambiado  te  vuelvo 
á  veri 

-^ Ohl  no  os  8ncedi«rá  lo  mismo  coq  Diego»  Él  es  feliz. 

—  T  porque  no  has  de  serlo  tú  también?  Porque  no  habéis  de  llegar  á  ser 
vosotros  doSf  mis  mas  queridos  discípulos,  el  orgullo  de  mi  vejes?  Mira ,  á 
él  todo  le  va  viento  en  popa  porque  estudia  y  trabaja ;  mafiana  toma  posesión 
de  su  emfáeo  como  organista  de  san  Juan  de  AUaraehe ,  y  dentro  ocho  dias 
se  casa. 

Lhs  mejillas  de  Salvador  se  coloraron  repentinamente  con  un  vivo  rubor, 
cuya  verdadera  cansa  estaba    bien  lejos  de  sospechar  su  pobre  maestro. 

—  Donde  está  Diego?  volvió  á  preguntar  el  joven.  -^  Es  preciso  que  le 
▼ea  en  seguida. 

-^  Lo  encontrarás ,  hijo  mió ,  en  h  iglesia  de  San  Juan ,  donde  ensaya 
en  d  órgano  su  misa  de  reoepcioD.  Ojalá  su  ejemplo  te  inspire  la  idea 
de  imitariel 

Una  feroz  alaría  brilló  en  los  ojos  de  Salvador  que  salió  de  Sevilla 
dirigiéndose  hacia  el  cerro  donde  se  elevaba  el  convento.  Llegado  allí, 
ocultando  su  rostro  con  el  embozo  de  la  capa  ,  empuñó  con  su  ma- 
no derecha  una  daga  que  asomaba  por -su  bolsillo,  y  apoyándose  en  el  pi- 
lar de  la  puerta,  sin  atreverse  á  entrar  con  su  sacrilega  intención  en 
el  tenplodel  Seáor,  aguardó  el  momento  en  qoe,  luego  de  haber  con- 
cluido ,   bajase  Diego  de  la  tribuna  donde  estaba  el  órga&o. 

Estaba  ya  muy  adelantada  la  noche,  eran  cerca  de  las  doce:  el 
templo  se  hallaba  desierto  y  reinaba  en  su  recinto  una  silenciosa  oscu- 
ridad que  anadia  mayor  mastmo  á  k  santidad  que  infundía  el  sitio ;  solo 
entreveía  á  lo  lejos  la  mirada  la  luz  pálida  y  trémula  de  una  lámpara 
colocada  en  mitad  del  coro :  parecía  un  alma  pronta  á  estínguirse  en 
aquella  vasta  tumba. 

Repeniioamente  un  primer  aeorde  hizo  estremecer  la  bóveda  y  estreme- 
cer también  al  único  oyente  que  abajo  en  la  nave  había  ;  en  seguida 
oomcBaóel  Gloria  in  eaccdm;  este  trozo,  tocado  al  principio  oon  toda  sa 
sencillez^   no   tardó  en  ser  repetido  con  variadones ,  dando  motivo  é  ins- 
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píracion  á  una  fuga  admirable.  Nunca  todavia  el  genio  de  Diego  se 
había  elevado  tanto  ,  nunea  su  ejecución  había  sido  tan  oonmovedora. 
Era  todo  lo  que  puede  imajínarae  de  mas  duloe  y  de  mas  grande  al 
mismo  tiempo  en  armonía ,  era  la  fuerza  de  la  juv^entud  unida  al  sen- 
timiento puro ,  á  la  esencia  esquisita  de  la  música   religiosa. 

Salvador  ,  inmóvil  como  la  colunma  en  que  se  apoyaba  ,  se  sintü 
sobrecojído  por  una  involuntaria  turbación  ;  un  sudor  frió  corrió  fdr  todo 
su  cuerpo ,  lo  mismo  exactamente  que  si  hubiese  sido  el  angd  rebelde 
obligado  á  escuchar  el  cántico  de  los  serafines  del  Eterno. 

Un  momento  de  silencio  había  sucedido  á  los  tUtiaios  acordes  de  la 
fuga. 

£1  órgano  volvió  á  empezar,  pero  esta  ves  fueron  notas  dulces ,  dolien- 
tes ,  melancólicas.  Apenas  esta  nueva  melodía  fué  á  herir  el  oído  de  Sal- 
vador ,  caando  su  cabeza  inclinada  se  irguió ,  estremecióae  de  nuevo  todo 
su  cuerpo  ;   sus  ojos  se  llenaron  de  abrasadoras  lágrimas. 

Un  recuerdo  acababa  de  atravesar  como  un  rayo  su  imaginación. 

En  efecto ,  aquella  nueva  armenia  era  la  misma  que  su  anciano  y  bon- 
dadoso maestro  había  compuesto  para  ellos  dos ,  cuando  ellos  dos  estaban 
unidos  por  el  oarifio  mas  sincero  y  fraternal ,  era  la  misma  que  habia  escrito 
para  que  juntos  la  cantaran  y  juntos  la  ejecutaran:  era  en  fin  la  dulce  y 
sentida  trova  que  empexaba  asi : 

Siempre  unida  nuestra  suerte 
á  todas  partes  irá, 
jamás  adyerso  el  destilo 
separamos  logrará. 

Entonces  recordó  Salvador  las  veces  que  entonando  juntos  esta  compo- 
scion ,  arrastrados  por  el  encanto  irresistible  de  aquella  suave  y  doliente 
música,  se  habían  arrojado  conmovidos  en  brazos  uno  de  otro  jurándose 
amistad   y  fraternidad  por  toda  la  vida. 

Por  otra  parte ,  Di^o.  tocaba  en  aquel  instante  esta  composición  con  un 
sentimiento  admirable.  Escuchábale  Salvador  con  una  emoción  siempre  ere* 
cíente,  y  aquel  hombre  cuyo  corazón  habia  un  momento  antes  sido  oboeoado 
por  un  pensamiento  horrible,  fuese  abandonando  por  grados  á  las  mas  dul- 
ces emociones,  vertió  lágrimas  de  ternura  que  refirescaron  el  ardor  de  sus 
mejillas,  sintió  respirar  su  pecho  con  mas  libertad ,  y  soltó  su  mano  d  arma 
destinada  á  librarle  á  un  tiempo  del  mas  detestado  rival  y  del  mas  qnerido 
amigo. 
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Arrastrado  por  sus  inspiraciones  siempre  renacientes,  y  siempre  mas 
grandes  y  mas  bellas,  Diego  hubiera  pasado  toda  la  noche  en  el  templo, 
si  una  voz  bien  conodda  no  hubiese  ido ,  dominando  los  sones  del  órgano  ,  á 
hacer  resonar  hasta  el  fondo  de  su  corazón  estas  palabras: 

—  Diego ,  adiosl  sé  felizl 

Diego  bajó  precipitadamente  de  la  tribuna ,  pero  en  vano  llamó,  en  vano 
buscó  en  la  nave,  entre  los  pilares:  no  vióá  nadie. 

Cuando  iba  á  salir ,  meditando  sobre  este  acontecimiento ,  que  estaba 
pronto  á  creer  un  juego  de  su  imaginación,  el  pálido  rayo  de  la  lámpara 
hizo  brillar  á  sus  ojos  un  objeto  al  fié  de  una  colunma. 

Se  acercó. 

Era  un  puñal. 

El  pufial  caido  de  las  manos  de  Salvador. 

Al  dia  siguiente  el  dichoso  Diego  tomaba  posesión  de  su  empleo  de  orga- 
nista de  San  Juan  de  Alüarache,  y  ocho  dias  después  acompañaba  al  al- 
tar á  la  hermosa  Ifaria. 

Desde  aquel  dia  la  comunidad  de  San  Juan  de  AUarache  contó  con  un  in- 
dividuo mas ;  con  Salvador. 


-^AA^e©@/@^rd*w/>- 
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I. 


^ESPUES  de  marchar  horas  enteras  por  entre  las 
altas  y  escrabrosas  moniafias  que  por  los  lados 
Este  y  Oeste  le  defienden,  divisa  el  viajero, 
agrupadas  como  un  puñado  de  desiguales  rocas, 
las  ciento  ochenta  casas  que  forman  el  tranquilo 
y  escondido  pueblo  de  Ofia.  Pobre  vista  presen- 
ta esta  población  casi  ignorada  en  el  centro  de 
^  Castilla ,  pero  al  aproximarse  no  puede  menos  el 
peregrino  de  hacerse  cargo  de  la  posición  pinto- 
resca que  ocupa  á  la  Calda  del  monte  y  le  place  contemplar  aquella  vi- 
Ha  que  parece,  con  sus  casas  todas  de  un  solo  pisó  ,  como  arrodillada 
ante  la  mole  sombría  y  de  imponente  aspecto  de  su  majestuoso  monas- 
terio. 

Triste  y  miserable  es  el  pueblo,  no  cabe  duda  ,  sos  calles  son  estre- 
chas y  pendientes  y  tiene  todo  él  un  sello  tan  rancio ,  si  esta  palabra  se 
nos  permite  usar  ,  que  bastante  sería  por  si  solo  á  alejar  al  caminante, 
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si  allí  no^  le  detuviera  un  montón  de  recuerdos  históricos  que  parecen 
salirle  al  encuentro  como  para  saludar  al  que  hasta  aHf  ha  llegado  en 
su   busca. 

En  efecto  ,  Ja  primera  fundación  de  Ofia  se  pierde  en  la  oscuridad  de 
los  tiempos,  y  demasiado  patentiza  su  pobie  oaaeríi»  el  orijei>  de  su  re- 
mota antigüedad  ,  y  demasiado  descubre  '  cada  casa  el  bafio  de  los  si- 
glos (jue  al  pasar  han  impreso  su  huella  en  su  franca  fisonomía.  Ofia 
es  un  pueblo  virgen ,  un  pueblo  que  se  presenta  con  toda  su  desnudez 
y  toda  su  naturalidad  primitiva  al  estudio  del  literato  y  al  examen  del 
arqueólogo. 

Se  sabe  por  tradición  que  ya  én  los  remotos  tiempos  fué  habitado  por 
los  españoles  que  huyeron  del  ignominioso  yugo  de  Cártago  y  de  Roma, 
por  los  hombres  libres'  que  no  quisieron  servir  de  lujosa  cuadriga  al  carro 
del  orgulloso  vencedor  que  necesitabü  hombres  y  no  caballos  para  tirar 
de  sus  doradas  y  brillantes  carrozas. 

Cuando  la  luz  de  la  verdad  hubo  aparecido ,  cuando  el  símbolo  triun- 
fante de  la  cruz  salvadora  hubo  anunciado  una  era  de  gloriosa  regene- 
ración al  mando  ,  la  naciente  Iglesia  perseguida  encontró  tambiea  en  este 
pueblo  un  altar  ante  el  cual  postrarse  de  rodillas  y. un  asilo  en  el 
que  poder  abrigar  á  las  cohortes  de  sus  mártiresHSoldados. 

Los  mismos  judíos  en  el  desamparo  y  abatimiento  en  que  para  siem- 
pre les  dqara  el  ^vino  anatema  fulminode  sobre  sus  impías  caberas, 
hallaron  en  Oüa  un  dulce  puerto  dood^  detenerse  á  descansar  «q  el 
caquino  de  su  vida  siempre  aciaga  y  siempre  errante  ,  pues  que  allí 
fundaron  con  separación  de  los  cristianos  un  barrio  que  se  denominó 
Slarri(k^%^so,  y  cuyo  nombre  post^ormenta  ha  conservado  (4). 

Por  fin,  en  U»  turbábalas  guerras  de  Castilla,  cuando  las  hordas 
de  los  agarenos  se  4ef»nciidenaroa  como  torrentes  salidos  de  madre  por 
hs  feraces  vegas  de  nuestra  patria,  cuando  piones  ioumerables  de 
bárbaros  vinieron  á  convertir  nuestros  cármenes  en  campamentos,  nues- 
tras ciudades  en  serrallos  y  nuestros  templos  esk  mezquitas ,  Ofta  se  con- 
selrvó  sii^  mapcUla ,-  O&a  vio  entonces  elevarse  en  su  seno  ^  fundadp  por 
Don  Sandbo ,  conde  de  Castilla ,  uo  monasterio  que  debía  ser  cea  el 
tiempo  uno   de  los  mas  célebres  y  grandiosos  de  España. 

Todos  estos  recuerdos  son  los  que  hablaa  de  una  manera  muy  alta 
al  coraBcfa  del  caminante  que  lUga  al  puebio  qasi  ignorado  ;cuy os  mus- 
(i)  J.  OtiBleii  Bwamo. 
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tio6  veijdflt  de  una  mezquina  vega  bañan  las  aguas  murmuraates  del 
Omino. 

El  monasterio  de  Ofia  fué  en  un  principio  astto  donde  corrieron  á  refo- 
giarse  como  en  su  nido  candidas  palomas,  cristianas  vírgenes  qué  hu- 
yendo de  las  peligrosas  escenas  del  mundo  y  del*  estruendo  de  los  cam^ 
pos  de  batalla ,  buscaron  la  tranquila  paz  de  un  claustro  solitaria  donde 
poder  elevar  sus  fervientes  preces  por  el  triunfo  de  las  armas  de  sus 
hermanos. 

Fué  su  primera  abadesa  Doña  Frígida ,  hija  del  conde  fundador,  venera- 
da en  la  Iglesia  como  saata  y  cuyo  cuerpo  aun  alli  se  conserva.  En^ 
tonces  las  dimensiones  del  edificio  eran  muy  reducidas  y  humilde  su  es- 
tructura. Andando  el  tiempo,  es  decir  ochenta  afios  deqpues,  el  mo- 
nasterio tonuS  mayores  proporciones  y  Don  Sancho  Ramirez  de  Navarra  y 
Aragón,  yerno  del  fundador  y  padre  del  infante  D.  Yela  trasladó  las 
piadosas  vírgenes  á  Baileoí ,  cediendo  el  edificio  de  Oña  á  monjes  que  hizo 
venir  de  Cluni  y  á  los  cuales  allí  instaló  dándoles  por  abad  á  San 
IfUgo. 

Muchos  sabios  y  virtuosos  prelados  vio  entonces  este  claustro  reunidos 
bajo  sus  bóvedas  y  no  es  estrafio ,  puesto  que ,  respetado  de  los  moros,  pu- 
do atravesar  el  borrascoso  mar  de  las  guerras  de  Castilla ,  de  las  vici- 
situdes desgraciadas  dé  la  madre-patria  ^  como  el  arca  de  Noé  atra- 
vesó ,  intacta  y  libre ,  las  olas  irritadas  del  diluvio. 

Majestuoso,  como  hemos  didu>,  es  el  a2^)ecto  de  este  monasterio.  Su 
arquitectura  ofrece  en  sus  líneas  severas ,  en  su  sencilla  forma  el  sello 
clásico  de  su  remota  antigOedad.  Tan  elegante  como  vistosa  es  la  porta- 
da principal «  que  ens^a  ,  como  una  coqueta  sus  galas ,  su  ord^  de 
arquitectura  corintía  y  sus  hermosas  columnas ,  comisas  y  blasones.  El 
interior  del  edificio  presenta  en  el  día  un  vacío  asombroso,  una  soledad 
que  espanta.  El  alma  se  llena  de  tristeza  al  recorrer  aquellas  babita- 
cioiies  desiertas,  aquellos  corredores  solitarios  poblados  un  dia  por  k» 
grupos  de.  caballeros  que  paseaban  departiendo  mano  á  maao  y  guar<- 
dando,  vigilantes  mesnadas,  el  sueño  de  sus  condes  soberanos  que  des-* 
cansaban  de  los  azares  de  la  guerra  en  los  apartamentos  para  ellos 
reservados  en  el  religjúMo  local  dó  piadosos  saoerdotes  conservaban  el  le- 
gado de  sus  mayores. 

Nada  queda  apenas  de  aquellos  tiempos,  nada  conserva  el  monasterio 
del  lujo^  esplendor  con  que  todo  induce  á  creer  que  fué  rodeado.  Solo 
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en  alguna  que  otra  habitación  asoman  ruinosos  en  las  paredes  los  mar- 
cos de  trabajado  ébano  que  aprisionaban  sin  duda  bellas  pinturas,  solo 
alguna  que  otra  puerta  conserva  sus  hojas  de  nogal  con  lindísimas  mol- 
duras, solo  en  fin  alguna  que  otra  bóveda  guarda  los  harapos  de  las 
bellas  cornisas  y  de  los  preciosos  relieves  *  góticos  que  un  dia  constitu- 
yeran su  adorno. 

La  mano  del  tiempo ,  la  incuria  de  los  hombres  ,  el  soplo  de  la  revo- 
lución lo  han  todo  borrado  ó    destrozado. 

Los  claustros  altos  del  monasterio  son  estrechos  y  sombríos  estendíén- 
dose  en  diversas  direcciones  y  formando  una  especié  de  laberinto  en  ra- 
zón á  su  prolongación  y  número.  Las  celdas  son  espaciosas  y  cómodas, 
distinguiéndose  entre  todas  la  habitación  que  ocupaba  el  abad  por  su 
belleza  y  en  la  cual  hay  restos  que  patentizan  el  gusto  con  que  estaba 
decorada. 

Pero  lo  de  mas  precio  que  encierra  el  edificio  ,  lo  que  merece  la 
mayor  alabanza  ,  lo  que  es  mas  digno  de  alencion ,  es  la  iglesia  y  tam- 
bién el  patio  y  claustro  gótico  que  á  ella  dan  entrada.  Mas  moderna  es 
indudablemente  esta  obra  que  lo  restante  del  convento ,  y  su  mérito  y 
primor  son  estraordinarios.  Grandioso  es  d  patio ,  elegante  y  vasto ;  su 
plano  forma  un  cuadro  enlosado  de  mármol :  en  uno  de  sus  ángulos  ve 
elevarse  una  preciosa  fuente  de  piedra  y  en  rededor  suyo  ve  desplegar- 
se ,  con  una  riqueza  grande  de  arquitectura  y  un  lujo  grande  de  deta- 
lles ,  los  sorprendentes  y  magníficos  claustros ,  cuyo  esquisito  estilo  gó- 
tico ha  atraído ,  poderoso  iueentivo ,  á  no  pocas  caravanas  de  ilustres 
viajeros  que  han  ido  á  contemplarlo   con   admiración  y  pasmo. 

En  el  estremo  de  uno  de  estos  claustros  se  halla  la  puerta  que  da 
paso  á  la  iglesia    por  bajo  una  elegante  portada  de  vistosa    perspectiva. 

Qué  puede  buscar  ahora  el  viajero  en  aquel  templo  profanado  que  le 
ofrece  solo  un  monten  de  escombros?  AIK  apenas  hay  otra  cosa  que 
recuerdos.  Los  sepulcros  han  sido  violados ,  los  altares  destruidos  ,  las 
iméjenes  arrojadas  de  los  nichos  donde  las  habia  coloeado  la  piedad  de 
lo6  fieles. 

Allí  solo  se  recnterda ,  se   recuerda    y   se  llora ! 

Una  magnífica  vetja  conservada  aun  en  bastante  ínieü  estado  se^ 
paraba  el  concurso  devoto  de  los  fieles  del  grupo  dé  los  retirados  mon^ 
jes.  Todo  el  interior  déla  iglesia  es  esplendoroso  y  bien  concluido  ,  bri- 
llando la  única   nave  de  que  se  compone  con  el  buen  gusto  de  su  gó- 
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tioa  arqaí(eoittra«  has  oaptUías  están  eampleUmente  armÚEíadas  y  solo  et 
árgano  qae  se  eleva .  majesiuoMme&te  al  lado  del  coro  alto  ka  podido 
salvarse  del  general  estrago. 

Antes  de    llegar    al  altar     mayor ,    y  cerca  del    elevado  y  elegante 
presbiterio,  despliega  el  coro  bajo  sus  sillas  de   negro  y  bruñido  nogal 
con  bellas  molduras  del  mas  deUeada.  traliajo*   El  presbiterio  de  mármol 
oscuro  88    eleva  mas   de  cuatro  pies  sobre   el  desigual  y  ruinoso  pavi- 
mento dd  templo ,   en  el  que  y  casi  en  su  último  término ,  se  halla  el 
ara  sagrada.  Sobre  ella  y   á  bastante    elevación  se  alza    el  grandioso  y 
dorado  tabernáculo  adornado  de  estatuas  ,  cornisas  y  follajes ,  que  consti- 
tuyó el  soberbio  altar   mayor  de  este  viejo    santuario.   En  los  lados  del 
evang^o  y  la  epístola  se  ostentan ,  colocados  entre  columnas  y  sostenidos 
en  anchas  pedestales ,  los  ocho  antiguos  sepulcros  de  n^ro  nogal   dó  ya- 
cen los  restos  del  primer  fundador  del  monasterio  con  los  de  otros  per- 
sonajes de  esta  ilustre  familia   que    posteriormente  reinaron    en    Espafia. 
AI  lado  del  coro  bajo  se    encuentra  otra   grande  y  espaciosa  puerta  que 
conduce  á  los  claustros    interiores  del   convento  y  también  á  la  sacristía. 
Esta  es  digna   del   suntuoso    edificio  á  que  pertenece  y  el  local    mejor 
conservado  que   en  todo  él  se    encuentra.  Su   primorosa    estructura    es 
gótica  y  su  bóveda  variada  y  vistor.   Rodéala   por  sus    cuatro    frentes, 
sin  dejar  mas  espacio  que  el  que  ocupa  la  puerta ,    una  estensa  y   cor- 
rida mesa  de   cedro  sobre  la   que  se   levantan    algunos    espejos  y   doce 
bermosisúnos  cuadros    (con  marco»  y  cristal)    pintados   al  óleo  que   re- 
presentan á  los  doeo  apóstoles.   Per  su  sobresaliente  mérito  ha  sido  con- 
siderado este  apoaloladp ,  desde  tiempo  rentóte  ^  como  una  de  las.  mas  ri* 
cas  joyas  del  convento    (4). 

La-  frondosa  huerta  que  tiene  á  la  espalda  el  edificio  es  notable  por 
la  esl^osion  de  su  p^Ío  y  el  grande  estanque  que  en  ella  se  conserva, 
en  euyo  abuadanle  raudal ,  naciente  en  aquella  .  montaña ,  pueden  bo- 
gar barcos  y  ejercitarse  en  lar  pesca.  Esto  célebre  convento  ha  tenido 
pingües  rentas  y  tf8  prioratos  que  fueron  un  dia  conventuales  hasta 
que  por  el  éoncilio'  trideotino  y  capituló'  general  de  los  monjes  se  m^n* 
dó  hacer  la  reunión  deiocbs  (2). 

Ignoramos  si  últimamente  se  ha  renovado  este  célebre  monasterio  qué 
^  descuidado  se  tenia  cu^fudo  le  vibitaraos  en  48ii ,  en  menoscabo  de 

(1)  J.  Guillen  Buzaran. 
l«)  Sainz. 
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Id  moderna  dvitízacion.  Sus  eseonotbros  demostrabaQ  entonoes  de  una  manera 
patente  el  frnio  aciago  de  nuestras  disoordias,  y  el  viajero  al  llorar  so^ 
bre  las  ruinas  de  tan  ilustre  y  preciado  monumento  ,  lloraba  también  so- 
bre los  males  de  la  patria  que  se  sentía  sin  fuems  para  mantener  in- 
tacta una  pajina  gloriosa,  cuya  conservación  debia  mirarse  como  orgo- 
lio  de  la  Espafta  y  esplendor  de  mis  hijos. 


II. 


Ura  tarde ,  cuando  aun  los  kijos  de  San  Benito  no  habían  sido  tedft- 
vk  llamadas  para  ocupar  las  retiradas  celdas  de  Oha,  cuando  estas  eran 
aun  ocupadas  por  las  virgenes  del  Sefior,  k  supeñeria  reoibi¿  recade 
de  que  una  dama  principal  á  juzgar  por  su  apo0Uira ,  deseaba  baUark  en 
secreto. 

Di¿  permiso  la  superiora  para  que  se  la  introdujera. 

Pocos  momentos  después,  una  muger  entraba  en  la  ceUa»  Vealía  un 
traje  de  rica  pero  sencilla  tela  y  un  manto  ^mo  ]a$  «[Ue  entcmoei  usa- 
ban las.  damas  de  alcurnia  la  envolvia  toda.  Sa  cnanto  se  halló  axrte  la 
superiora  f  la  desconocida  se  dejó  caer  de  rodillas  y  dijo  con  voz  eonmovida. 

— Madre,  no  me  lo  n^uds,  ohl  no  me  lo  negutts  por  Dioel  quiskra  aoa- 
bar  mis  dias  en  el  aailo  de  eate  6anl<>  monasterio. 

—  Hija  mía ,  —  coutaató  con  vos  álable  la  SD^perioni ,  — k  oaaa  de  las  es* 
posas  del  Señor  no  cierra  sus  puertas  á  nadk.  Solas  estamos;  descubrios  ahora 
y  decidme  quien  sois. 
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La  deBOonooída  apartó  el  manto.  Era  una  muger  ya  entrada  en  edad ,  pero 
en  su  rostro  se  l^n  los  agraciados  restos  de  una  belleza  nada  común  al  par 
que  brillaban  en  su  fisonomía  ios  rasgos  de  un  carácter  enteramente  va- 
ronil. La  espresion  de  sus  ojos  sobre  todo  encerraba  tal  firmeza,  tal 
saperiorídad ,  tal  mezcla  de  energía  y  de  dulzura,  que  quien  la  veía 
por  vez  primera ,  sentíase  subyugado  por  aquella  mirada  pro[NÍa  mas  biai 
de  un  hombre  criado  en  el  campo  de  batalla,  que  de  una  muger  educada 
para  brillar  en  los  salones  de  palacio  y  en  los  andenes  de  las  justas. 

La  superiora  la  contempló  sin  decir  nada. 

—  Quien  soy  queréis  saber  ahora?  *--  dijo  la  desconocida  con  un  acen- 
to dulce  pero  en  d  que  se  traslucia  cierto  tinte  de  orgullo  que  acaso  no 
pudo  dominar.  —  Pues  bien,  soy   la  Varona  castellana. 

Al  oir  este  n(»nbre  la  superiora   se  puso  en  pié. 

—  La  Varona  I  vos  I  oh  I  bienv^da  seáis,  noble  sefiora ,  y  es  esto 
un  bello  dia  para  las  vírgenes  cpie  se  consagran  al  culto  religioso ,  pues 
que  venís  á  partir  su  morada  y  é  demandar  la  hospitalidad  de  su  po- 
bre techo.  La  patria  que  os  bendice  por  vuestro  valor  os  admirará 
por  vuestra  piedad.  El  estado  de  viudez  que  os  caracteriza  ,  Doña  Haría  ^  no 
06  permite  vestir  el  hábito  de  castidad  como  hubierais  quizá  deseado ,  pero 
retirada  podéis  vivir  en  una  de  nuestras  modestas  celdillas  ,  gozando  las 
delicias  inefables  que  guarda  el  Señor  para  sus  penitentes  protejidas. 

Dijo  la  superiora,  y  Doña  Haría  la  besó,  la  mano  derramando  lágri- 
mas de  gozo  y  dándola  las  gracias.    ^ 

Veamos  ahora  quien  era  la  muger  que  fué  á  d^nandar  humilde  hospitali* 
dad  al  monasterio  de  las  esposas  de  Dios. 


Gruesas  gotes  de  lluvia  empezando  á  caer  en  profusión  de  los  preñados  nu- 
barrones que  se  cernían  schre  los  bosques  de  Villanafie ,  dispersaron  una  co*^ 
^mitiva  de  caza  que  una  mañana  de  octubre  de  1064  se  entregaba  á  todo  el 
ardor  de  ten  peregripa  diversión. 

Pero ,  cuando  la  próxima  tempestod  aconsejó  una  prudente  retirada  á  los 
que  dirijian  los  grupos  de  monteros  ^  ya  la  batida  había  empezado  y  una 
dama ,  vestida  con  varoniles  arreos,  se  habia  internado  en  el  bosque  montendo 
un  gallardo  alazán  y  con  toda  la  impetuosidad  de  una  desatada  carrera. 

Era  Doña  Haría  Pérez  de  Villanañe.  Habi^  visto  cruzar  por  entre  el  folla- 
je al  jabalí  y  arrojárase  veloz  en  su  persecución ,  con  todo  el  placer  y  en- 
TOMO  II.  28 
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tusiasmoque  sentía  la  hermosa  joven  por  la  caza,  su  pasatiempo  faforko, 
en  el  cnal  sin  cesar  se  ejercitaba  manifestando  un  raro  denuedo ,  ordenando 
con  singular  discreción  las  batidas  y  no  volviendo  jamás  al  castíUo  de  sus 
hermanos  sin  llevar  consigo  por  trofeo  la  cabeza  de  un  jabali  ó  las  corna- 
mentas de  un  ciervo  que  colgar  ,  como  prenda  de  triunfo ,  en  el  pórtico  de 
su  señorial  fortaleza.  Así,  entre  el  placer  déla  caza  y  las  tareas  domésti- 
cas ,  pasaba  sus  dias  la  joven  doncella  sin  conocer  lo  que  era  amor ,  sin 
haber  sentido  palpitar  nunca  su  corazón  á  impulsos  de  una  pasión  devoradora. 
Ignorada  é  ignorante ,  creia  que  todos  los  goces  del  mundo  se  encerraban 
en  la  caza,  para  la  cual  sentía  un  entusiasmo  verdaderamente  varonil. 

Sola  vivia  en  el  castillo  de  sus  padres  con  sus  hermanos  Alvar  y  Gómez, 
y  nunca  softó  en  salir  de  aquellos  sitíos  ni  creyó  nunca  que  pudiera  un 
dia  abandonar  á  sus  hermanos  ó  cambiarse  en  otra  su  existencia.  Su  pre- 
sente era  para  ella  .todo  su  porvenir.  Bra  dichosa ,  qué  mas  necesitaba? 

El  dia  de  que  hablamos  internóse  en  el  bosque  en  desalada  carrera  atra* 
ve&ando  por  entre  el  follaje ,  saltando  torrenteras  ,  venciendo  cuantos  obsté* 
culos  se  presentaban  al  paso  de  su  caballoque  manejaba  con  singular  maestría. 
Bien  pronto  dejó  de  percibir  las  voces  de  los  cuernos  qué  tocaban  retirada ,  y 
cuando  empezó  á  notar  que  la  lluvia  caía  en  abundancia  ,  cosa  que  hasta 
entonces  no  le  permitiera  reparar  su  ardor ,  hallóse  en  lo  mas  fragoso  de  la 
selva .  perdido  el  camino  y  sin  saber  á  donde  sé  había  dirijido  ó  por  donde  se 
le  había  desaparecido  la  fiera  tras  la  cual  corría.  Revolvió  en  tomo  los  ojos: 
era  el  sitío  en  que  se  encontraba  de  un  aspecto  el  mas  salvaje ,  el  viento  ge- 
mía de  una  manera  siniestra  al  pasar  silvador  por  entre  el  nutridd  follaje ,  la 
lluvia  caia  con  aquel  estruendo  con  que  cae  en  el  corazón  délos  bosques ,  el  po- 
co cielo  que  veía  sobre  su  cabeza  se  le  presentaba  negro  y  oscuro  ;  la  hermo- 
sa joven  sé  halló  en  un  lugar  desconocido  y  conoció  que  se  había  estraviado. 

No  por  esto  se  sobrecojió  su  corazón.  Buscó  el  sitio  donde  era  mas  espeso 
el  follage  para  ponerse  al  abrigo  de  la  lluvia  y  aplicó  el  cuerno  á  sus  labios 
para  con  él  avisar  la  dirección  que  debían  seguir  sus  compañeros  para  encon- 
trarla. Sin  embargo ,  al  prolongado  sonido  del  cuerno  no  coniestó  otra  cosa 
que  un  no  muy  lejano  relincho  de  caballo. 

La  joven  creyó  que  aquel  relincho  aislado  indicaba  no  Éer  ella  sola  la 
que  se  había  estraviado  ,  y  determinó  dirijirse  hacía  el  sitío  de  donde  había 
partido ,  mayormente  cuando  á  un  segundo  son  del  cuerno  contestó  de  nuevo 
•otro  relincho,  como  si  el  noble  bruto  quisiera  indicar  á  su  modo  la  neoesí- 
-dad  apremiante  de  ausilio. 
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La  amazona  dirigió  pues  su  caballo  por  entre  la  maleza  ^  abriéndose  paso 
oomo mejor  pudo,  y  no  tardó  en  herir  sus  ojos  un  espectáculo  que  cautivó 
todo  su  interés. 

Tendido  bajo  una  nudosa  encina,  pálido  como  la  muerte  y  vertiendo 
abundante  sangre  de  una  herida  en  las  sienes ,  hallábase  un  joven  y  apuesto 
caballero.  A  su  lado  descansaba  el  casco  y  á  tres  ó  cuatro  pasos  veíase  su 
alazán  que,  como  si  comprendiera  la  situación  de  su  ginete ,  pareoia  mirarle 
con  ojos  inteligentes.  En  un  momento  hubo  Maria  descabalgado  y  acercándose 
al  desconocido,  aplicóle  todos  los  socorros  que  su  estado  reclamaba.  Vendó 
su  herida,  bañó  su  rostro  con  agua  fresca,  y  á  los  pocos  instantes  tuvo  el  pla- 
cer de  verle  ir  volviendo  en  si  gradualmente. 

Al  abrir  sus  ojos ,  d.  cabairero  no  pudo  reprimir  un  movimiento  de  grata 
sorpresa  ai  ver  á  su  lado  á  una  hermosa  joven  que ,  con  sus  arreos  de  caza, 
no  parecía  sino  la  Diana  dé  los  bosques  que  habia  acudido  en  su  ausilio.  Iba  á 
dirijirla  la  palabra ,  á  interrogarla  ,  á  saber  si  era  fantástica  visión  ó  terrenal 
belleza,  cuando  llegó  basta  ellos,  rasgando  los  aires,  el  claro  sonido  de  un 
cuerno. 

Eran  las  partidas  de  cazadores  que  recorrían  el  bosque  buscando  á  la  joven. 
Esta  contestó  á  la  señal  con  otra  y  bien  pronto  ,  por  un  camino  inmediato, 
desembocó  en  el  sitio  donde  se  hallaba  Maria  con  el  herido ,  una  docena  de  ca- 
zadores llevando  á  sus  dos  hermanos  Alvar  y  Gómez  al  frente.  Estos  que- 
dáronse notablemente  sorprendidos  al  aspecto  de  aquel  galán  caballero  re- 
clinado en  el  suelo  y  sostenido  por  su  hermana ,  pero  bien  pronto  Gómez, 
mirando  atentamente  las  facciones  del  desconocido,  arrojóse  del  caballo  es- 
clamando: 

— Dios  mió  I  elin£anteDon  Y^l 

—  El  inCeintel  murmuró  Maria  haciéndose  respetuosamente  atrás. 

—  El  inCeintel  dijeron  todos  descubriéndose. 
En  efecto  ,  era  el  hijo  del  soberano  de  Navarra. 

Diríjiase  Don  Vela  á  Villanañe  para  cuyos  hijosdalgo  llevaba  el  ejecutivo 
mensaje  de  que  era  necesario  se  aprestasen  á  la  lid  ,  pues  su  tio  el  rey  de 
Castilla  les  llamaba  como  nobles  comprendidos  en  la  leva  general.  Hablase 
por  acaso  separado  de  la  escasa  comitiva  que  le  acompañaba  y  enti;ado  en  el 
bosque,  donde  al  pasar  por  junto  á  un  árbol  con  toda  la  rapidez  del  caballo, 
recibió  en  la  sien  el  golpe  que  le  obligó  á  dejarse  caer  del  alazán  ,  quedando 
á  poco  desfallecido  bajo  la  encina  en  que  desangrándose  le  halló  la  hermosa 
Doña  Maria. 
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Inmediatamente  los  cazadores  formaron  una  parihuela  con  troncos  y  ramas 
en  la  que  depositaron  al  infante  que  sufria  mucho  de  la  cabeza  j  y  la  comiti- 
va se  dirijló  hacia  el  castillo  ,  siendo  de  notar  que  en  todo  el  camino  no  apar- 
tó Don  Vela  la  vista  de  su  gallarda  salvadora ,  cuya  hermosura  hiciera  en  su 
alma  una  profunda  impreiáíon. 


£l  restablecimiento  del  infante  no  se  hizo  esperar,  acabando  decompletaHe 
el  trato  afable  y  delicado  con  que  le  obsequiaron  los  cumplidos  dueños  del 
castillo  y  las  mil  atenciones  y  cuidados  de  que  supo  rodearle  Doña  María.  Gra- 
ta fué  para  Don  Vela  la  permanencia  en  Villanafie ,  tanto  mas  grata  cuanto 
que  en  su  corazón ,  que  hasta  entonces  solo  habia  suspirado  por  la  guerra  y 
por  la  lucha ,  acababa  de  nacer  el  amor  como  nace  repentinamente  una  flor 
en  el  yermo.  Solo  estaba  tranquilo  cuando  veia  á  la  joven,  solo  se  sentía 
alegre  cuando  la  miraba  á  su  lado ,  solo  hallaba  paz ,  calma  y  dicha  cuando 
podia  clavar  sus  ojos  en  sus  ojos,  y  manifestarla  en  el  mudo  lenguaje  de  la 
pasión  todo  aquello  que  un  alma  enamorada  sin  oírlo  comprende  y  sin  que 
se  lo  digan  adivina. 

En  tanto  ,  la  bella  castellana  de  Yíllanañe  sentia  también  su  propio  cora- 
zón embargado  por  un  deseo  desconocido  y  no  acertaba  á  darse  cuenta  de  co- 
mo habian  cedido  ante  goces  mas  tranquilos  y ,  digámoslo  asi ,  nías  domésticos 
las  necesidades  varoniles  que  antes  esperimentaba  de  pasar  los  días  en  la  caza 
ó  domando  a)gun  rebelde  potro  de  las  serranias  ó  entreteniéndose  en  tirar  al 
blanco  con  los  arqueros  y  ballesteros  del  castillo. 

£l  amor ,  con  todos  sus  dorados  sueños  de  rico  porvenir ,  revoloteaba  so- 
bre la  cabeza  de  los  dos  jóvenes. 

Después  de  varios  dias  de  permanencia  en  el  castillo,  Don  Vela  recordó 
que  su  deber  le  llamaba  á  otra  parte,  y  para  todo  buen  caballero  ba  sido 
siempre  una  voz  tan  imperiosa  como  irresistible  la  del  deber.  Quiso  pues 
arrancarse  á  los  sueños  de  amores  que  alli  le  tenían  embargado ,  romper  las 
cadenas  de  rosas  que  le  aprisionaban ,  y  una  tarde  notició  su  partida  á  sus 
huéspedes ,  en  ocasión  en  que  estaban  todos  reunidos  en  la  gran  sala  del 
castillo. 

Doña  María ,  que  se  hallaba  bordando  junto  á  una  ojiva  ,  soltó  al  oír  aque- 
lla nueva  la  tapicería  que  tenia  en  su  falda  y  sintió  que  la  palidez  como  un 
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velo  de  gasa  corría  por  su  rostro.  Sí  es  que  no  lo  había  conocido  antes ,  enton- . 
oes  lo  conoció  ,  conoció  que  amaba  á  Don  Vela. 

*  Aquella  misma  noche  el  in&nte  y  la  joven  se  encontraban  por  casualidad 
en  una  de  las  calles  ^rfumadas  que  cruzaban  en  varios  sentidos  la  alameda 
del  parque.  Nadie  supo  lo  que  se  dijeron  aquellos  corazones  que  hacia  tiempo 
se  entendían  sin  hablarse ,  nadie  supo  las  palabras  que  trocaron  aquellos  labios 
amantes...  Solo  lo  supieron  las  auras  que  murmuraban  quejumbrosas  agitando 
las  cabelleras  de  los  árboles ,  solo  lo  supieron  las  aguas  del  arroyo  que  se 
deslizaba  rumoroso  á  los  pies  de  los  dos  jóvenes,  solo  lo  supo  la  luna  ,  casta 
antorcha  de  la  noche ,  que  durante  su  misteriosa  entrevista  les  envolvió  como 
á  dos  almas  escojidas  con  el  mismo  cendal  de  luz,  con  el  mismo  velo  de  trans- 
parente topacio. 

Al  amanecer  del  siguiente  día  un  caballero  cruzaba  al  galope  de  su  corcel 
el  puente  del  castillo  y  bajaba  la  rápida  cuesta  que  guiaba  al  valle.  Ya  en  la 
llanura ,  volvióse  como  para  contemplar  por  última  vez  las  torres  que  se  di- 
bujaban robustas  en  el  horizonte  á  los  albores  matutinos,  y  vio  á  una  da- 
ma que  f  de  pié  en  un  torreón ,  agitaba  por  entre  las  almenas  un  blanco 
pañuelo  en  señal  de  despido  y  de  saludo. 

El  caballero  era  el  ínEante;  la  dama  Doña  María. 


Ha  sido  pregonada  al  son  de  la  trompa  guerrera  la  orden  real  en  toda  la 
comarca  tributaría ,  y  por  dó  quiera  ha  sonado  el  clarín  que  convoca  á  los 
valientes. 

Don  Vela  lo  ha  dicho  ya.  La  guerra  es  inminente  para  el  rey  de  Castilla 
y  se  ha  sabido  que  D.  Alonso  I  de  Aragón  trata  de  forzar  á  todo  trance  las 
fronteras  de  la  Rioja. 

El  entusiasmo  guerrero  brilla  en  todos  los  ojos ,  el  deseo  de  la  lid  luce  en 
todos  los  semblantes.  Puéblanse  las  isendas  que  guian  al  castillo  de  generosos 
donceles  que  ,  sin  blasón  para  sus  armas ,  ansian  correr  al  campo  de  batalla 
donde  ganar  el  escudo  heráldico  que  ambicionan;  llenas  están  las  salas  de 
antiguos  paladines  qué  no  desprecian  el  nuevo  laurel  con  que  puede  ceñir 
sus  sienes  el  honor  de  una  jomada ;  confúndense  en  los  patios  los  soldados 
que  anhelan  para  sus  banderas  la  victoria  y  para  su  patria  las  hazañas.  To- 
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do  hierve ,  iodo  bulle  ea  el  castillo.  Villaaafie  se  ha  convertido  en  un  campa- 
mento. 

Solo  los  dos  hermanos  Pérez  ,  solo  Alvar  y  Gómez  están  descontentos ,  y 
no  era  en  verdad  por  tener  que  partir  allí  donde  les  llaman  su  honor ,  su  rey 
y  su  patria  ,  sino  por  tener  que  dejar  sola  y  abandonada  á  su  hermana  en  el 
triste  solar  de  sus  antepasados. 

Una  mañana ,  —  fuerza  era  ya  decidirse ,  —  revelan  á  la  joven  el  dolor . 
que  les  causaba  tan  inopinada  separación,  pero  cuando  creían  que  Bfariaiba 
á  verter  crudas  lágrimas  estrechándoles  en  sus   brazos ,  venia  por  el  contra- 
ria levantarse  serena  y  resuelta ,  pintada  la  mas  varonil  enerjia  en  su  sem- 
blante ,  despidiendo  sus  ojos  el  fuego  del  entusiasmo. 

He  ahí  como  les  habla  la  noble  doncella. 

.  —  Mal  habéis  juzgado  de  vuestra  generosa  sangre  que  es  la  misma  que  por 
mis  venas  corre,  hermanos  mios,  si  creido  habéis  por  un  momento  siquiera 
que  pudiera  yo  abandonaros  á  vuestra  suerte.  Nó,  sea  cual  fuere,  arrostrar* 
la  yo  quiero  con  vosotros.  Yo  he  nacido  para  hombre  y  no  para  muger,  y 
probároslo  debe  la  intrepidez  con  que  monto  á  caballo  y  la  •  serenidad  con 
que  persigo  á  las  fieras.  Y  pues  sigo  impávida  las  huellas  del  furioso  javali  y 
manejo  como  vosotros  la  espada  y  la  ballesta  ,  porqué  no  he  de  vestir  también 
las  duras  mallas ,  antes  que  permitir  afeminarse  mi  cuerpo  en  esa  delincuente 
ociosidad  que  odio  y  detesto  ?  Nó ,  nó ,  dadme  una  espada  ,  un  corcel ,  una 
armadura  ,  y  á  vuestro  lado  iré  en  los  combates,  y  alli  me  hallareis  siempre 
donde  sea  mas  cruda  y  mas  encarnizada  la  pelea. 

Tan  enérjico  razonamiento  es  acojido  con  júbilo  por  sus  dos  hermanos  que 
aplauden  gozosos  la  resolución  de  María  y  besan  con  respeto  la  mano  de  la 
digna  heroina  destinada  acaso  por  el  cielo  á  ser  honra  y  prez  de  su  linaje. 

Actívanse  desde  aquel  dia  los  preparativos  de  la  partida ,  y  llegado  por  fin 
el  momento  de  marchar ,  colócanse  á  la  cabeza  de  sus  respectivos  escuadro- 
nes los  hidalgos  paladines ,  marchando  al  lado  de  Gómez  un  apuesto  caballero 
de  talle  gentil ,  una  toca  blanca  sobre  el  yelmo  y  sin  divisa  ni  color  la  adarga. 


Rojizo  y  de  siniestros  resplandores  es  el  sol  que  alumbra  los  campos  de 
Atienza  ell  4  de  Mayo  de  4  065.  Diríase  que  su  color  es  de  sangre. 

Dos  ejércitos  se  hallan  frente  á  frente ,  inmóviles,  amenazándose  uno  á 
olro  con  su  actitud  formidable. 

De  pronto,  ondulan  los  plumaies  dé  los  cascos  como  las  espigas  en  el  cam- 
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po  á  nn  soplo  de  Tiento,  tremolan  los  escuadrones  sns  estandartes  y  llenan  el 
espacio  los  broncos  sones  de  las  trompetas  y  de  los  atabales.  Los  dos  ejércitos 
se  han  precipitado  uno  sobre  otro  encontrándose  en  medio  de  la  llanura  con 
el  choque  terrible  con  que  hubieran  podido  tropezarse  dos  murallas  de  hierro. 
-  Trábase  reñidísima  contienda,  resuenan  las  espadas  sobre  los  escudos,  res- 
balan chispeando  las  dagas  en  las  armaduras,  pueblan  el  aire,  mezclados  y 
revueltos,  gritos  de  guerra,  aclamaciones  de  victoria ,  ayes  y  lamentos,  cru- 
jen los  ameses,  galopan  los  caballos,  todo  es  confusión,  todo  estrépito,  todo 
gritería  ,  y  á  todo  esto  el  clarín  no  cesa  en  sus  bélicos  acentos  y  una  nube  de 
polvo  envuelve  á  los  lidiadores. 

La  noche  les  sorprende  cuando  aun  no  ha  podido  decidirse  la  victoría  por 
ninguno  de  los  dos  bandos,  y  al  ver  la  obscuridad  que  se  aproxima  y  con  ella 
la  tem  postad  que  anuncia  el  cielo,  entrambos  monarcas  deciden  retirar  sus 
gentes  y  aguardar  en  sus  campamentos  la  luz  del  nuevo  dia.  Cesa  poco  á  poco 
el  estruendo,  vánse  mitigando  los  clamores ,  llegando  va  gradualmente  la  cal- 
ma. Los  combatientes  se  han  retirado  á  sus  reales. 

La  oscuridad  es  completa,  y  tan  agrupados  y  preñados  corren  los  gigantes* 
C06  ejércitos,  de  nubes,  que  el  délo  parece  tocarse  casi  con  la  tierra. 

En  uno  de  los  puntos  mas  avanzados  del  real  de  Castilla  ,  vela  sigiloso  un 
caballero,  inmóvil  sobre  su  alazán,  la  lanza  en  el  estríbo,  baja  la  celada.  Pa- 
recía una  columna  de  hierro.  De  pronto  oye  no  muy  Í€Jos  el  paso  mesurado 
de  un  bridón  y  permite  la  oscuridad  dibujarse  una  figura  militar  ante  los  ojos 
del  centinela  castellano  que,  enristrando  la  lanza  y  moviendo  la  brida,  grita, 
esforzando  la  voz  al  que  parece  llegar  del  real  contrario  : 

—Quién  va? 

—Aragón. 

—  Ríndase  Aragón  I 

— Nunca  I  Defiéndase  el  castellano,  vive  el  cielo!  que  ya  que  aquí  me  ha 
traido  la  lobriguez  de  la  noche  haciéndome  errar  el  camino,  no  he  de  volver  á 
mi  real  sin  lleyar  prisionero  al  centinela. 

—  Defendeos  vos  primero,  el  aragonés,  y  veamos  quien  lleva  á  quien  pri- 
sionero. 

Y  dioiendo  esto,  arremete  contra  el  arrogante  aragonés  que  le  recibe  á 
pié  firme,  volando  hechas  astillas  las  lanzas  con  el  choque.  Ambos  caballeros 
requieren  á  un  tiempo  las  espadas ,  y  crúzanse  los  aceros  arrojando  chispas. 
Valor,  destreza  y  fuerza  compiten  en  la  lucha ,  pero  tarda  en  decidirse  la  vic- 
toría. 
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Por  fin,  la  espada  del  aragonés  al  descargar  un  terrible  tajo  que  bien  mal 
parado  hubiera  dejado  á  su  antagonista  ,  enouéntrase  al  paso  con  el  escudo 
del  de  Castilla  ,  y  rómpese  como  si  fuera  de  frágil  vidrio ,  cpiedándole  en  la 
roano  solo  el  puño.  La  fatalidad  ha  puesto  al  aragonés  á  merced  de  su  oon- 
trario  que  levanta  su  espada. 

—  Bajad  el  arma ,  soldado ,  y  decidme  si  sois  tan  noble  como  vuestro  valor 
indica. 

—  Tan  noble  soy ,  —  contestó  el  castellano  —  que  no  cedo  ni  al  rey  en  hi- 
dalga cuna.  Mi  sangre  es  limpia,  godo  mi  linaje,  y  por  encima  del  blasón  de 
mis  abuelos  sienta  un  yelmo  de  seis  rejas  que  su  calificada  alcurnia  y  su  an- 
tiguo solar  acredita. 

— Fio  en  vuestra  palabra  y  ahí  tenéis  mi  manopla  en  prueba  de  victoria.  Y 
guardarla  podéis  como  un  tesoro ,  castellano ,  que  manopla  es  de  monarca. 
— De  monarca  decís?  Pues  quién  sois  vos? 

—  Don  Alonso  de  Aragón. 

Al  oir  este  nombre ,  el  castellano  se  apeó  precipitadamente  é  hincando  en 
tierra  una  rodilla , 

—  Perdón  os  pido,  seüor — esclamó;  —  si  antes  os  hubiese  conocido,  pri- 
mero que  levantar  sobre  vos  mi  espada ,  como  blanco  me  hubiera  ofrecido  á 
vuestra  lanza.  Guardad  la  manopla  que  generosamente  me  habéis  dado ,  y  par- 
tid en  buen  hora  á  vuestro  campo  olvidando  al  vigilante  cooiinela  que,  solo 
cumpliendo  con  su  consigna  y  sin  conoceros ,  se  ha  atrevido  á  medir  sus  armas 
con  las  vuestras. 

—  Atento  sois  y  galante ,  el  castellano*-» dijo  el  monarca  ,—- pero  las  leyes 
de  la  caballería  me  impiden  aprovecharme  de  la  generosidad  de  que  hacéis 
gala.  Vuestro  prisionero  soy ;  llevadme  á  vuestro  campo.  Solo  de  vos  deseo  que 
me  digáis  vuestro  nombre. 

Al  llegar  aquí  el  castellano  vaciló.  DecicTiose  pr  fin  á  hablar,  conociendo 
que  su  silencio  podía  ser  desfavorablemente  interpretado  por  el  monarca. 

— Señor, — dijo, — yo  no  soy  lo  que  parezco.  Bajo  la  armadura  que  me 
encubre ,  late  el  corazón  de  una  muger. 

—  De  una  mujer? — esclamó  D,  Alonso  haciéndose  atrás  asombrado. — Vos 
unamug^I 

— Si  señor.  Soy  doña  María  Pérez  de  Villianañe. 

£l  monarca  no  acertaba  á  volver  en  si  de  su  sorpresa  y  pasnH> ,  al  verse  pri- 
sionero, de  una  dama  que  había  lidiado  como  pocos  hombres  lo  hubieran  hecho. 
Cuando  llegaron  á  la  tienda  real ,  el  soberano  de  Castilla  recibió  con  losbra- 
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208  abiertos  ó  D.  Alonso  que  h  presentó  á  sü  venoedor.  Fué  preciso  que  la. he- 
roína castellana  se  quitara  el  casco  y  descubriera  el  rostro ,  para  que  su  rey  sé 
asegurara  de  lo  que  á  creer  no  acertaba.  Sok>  cuando  estuvo  convencido  de 
que  era  en  efecto  una  muger ,  la  diríjió  galantes  palabras  con  que  celebró  su 
valor  y  esfuerzo ,  contestándole  generosa  dofia  María : 

— Yo  soy ,  señor ,  la  afortunada  vasalla  vuestra ,  que  ha  obtenido  la  dicha 
de  venir  á  vuestro  real ,  sirvi^o  al  soberano  de  Aragón:  Buscó  mi  brazo  otro 
braiOf  hallé  con  quien  medir  mis  fuerzas ,  choqué  espada  contra  espada »  y 
porque  Dios  asi  k>  quiso ,  venci  á  quien  para  honrarme  quiso  darse  por  ven-' 
cido(4). 

Prendado  el  monarca  aragonés  de  esta  respuesta  y  de  la  bizarría  y  gentileza 
de  la  doncella ,  sacó  de  su  dedo  un  anillo  en  que  estaban  grabadas  las  armas  de 
Aragón  y  diósélo  con  galantea  espresiones ,  al  propio  tiempo  que  el  de  Castilla, 
no  menos  admirado  j  señalaba  á  la  joven  las  armas  que  le  otorgaba  dealU  en 
adelante  por  divisa  añadiéndole : 

— A  vos ,  porque  en  vuestros  hechos  mas  que  honbra  vdron  sois ,  os  Ua^ 
maremos  dé  hoy  mas  la  Varona.  Varonas  deberán  apellidarse  vuestro^  des- 
cendientes^ y  también  ,  para  Cama  perpetua  del  suceso ,  quiero  que  los  cafm- 
pos  de  Atienza  dejea  este  nombre  para  titularse  de  Varona. 

De  tal  modo  honraron  los  dos  monarcas  ,  amigos  ya ,  á  la  ilustre  heroína 
de  ViUanañe. 


El  acont^miento  que  hemos  referido  grangeó  á  la  noble  doncella  una  fama 
y  una  popularidad  inmensas  y  fué ,  bien  puede  decirse ,  el  escabel  que  le  sirvió 
para  sdnr  al  pedestal  de  su  gloria. 

Toda  una  carrera  de  triunfos  sé  presentó  á  los  ojos  de  la  insigne  Varona  cas^ 
telhna ,  y  apresurémonos  á  decir  que  empezaron  los  tercios  de  su  país  á  mi- 
rarla con  tanto  respeto  que ,  habiendo  ocurrido  el  prematuro  fallecimiento  de 
Don  Alvar  Pérez ,  suplicáronla  que  entrara  á  gobernar  los  decididos  batallones. 

Poeo  hacia  que  se  colocara  al  frente  de  k»  aguerridas  tropas  cuando  ^  sabe- 
dora que  el  miramamolin  de  Gahcia  se  iba  apoderando  de  la  provinda]de  As^^ 
Usfffi  con  ánimo  de  atacar  la  de  León ,  decidió  ponerse  en  marcha  cóntraf  los 
moros ,  sus  enenigos  naturales* 

( 1 )  Tales  son  las  palabras  que ,  segon  el  erudito  escritor  D.  R.  Moi^e ,  pronuDció  en  tal  acto 
doña  María.  El  mismo  autor  refiere  también  de  un  modo  parecido  al  con  que  lo  hemos  contado 
la  escena  del  duelo  entre  la  castellana  heroina'y  el  monarca  de  Aragón. 

TOMO  u.  29 


Digitized  by 


Google 


226  CASTILLA- 

BntoDces ,  asi  que  bubo  circulado  la  noticia  de  que  era  una  muger  el  cau- 
dillo del  ejército- nacional,  vióse  salir  de  todas  las  poblaciones  un  gentío  in- 
menso que  corría  al  camino á  vitorearla  y  rendirla  homenaje;  y  fué  tal  el  pa- 
triotismo  que  esdtar  supo  en  cuantos  lugares  hizo  alto ,  que  muchas  doncellas 
se  alistaron  en  sus  filas  con  ánimo  de  correr  los  peligros  que  ella ,  formándola 
una  especie  de  escuadrón  de  honor. 

Brillantes  hechos  de  armas  llevó  á  cabo  el  ejército  que  tenia  al  frente  áDofia 
Maria.Q  estandarte  musulmán  tremolaba  en  el  castillo  de  Altura  (hoy  Duelas), 
y  juró  la  heroína  nodesembaraearse  de  la  coraza  hasta  cpie  pudiera  verlo  hecbo 
pedazos  á  sus  pies.  Tan  noble  juramento  no  tardó  en  cumplirse.  Un  corto  ase- 
cho y  un  enérgico  asalto ,  en  que  las  mugeres  fueron  las  prínwras  en  escalar 
los  muros ,  entregaron  el  castillo  á  los  cristianos. 

Pero ,  apenas  hacia  dos  días  que  las  castellanas  fuerzas  se  habian  apodm^do 
de  Altura  ,  cuando  una  madrugada ,  el  centinela  cristiano  que  velaba  en  la  mor 
ralla  del  norte  cayó  de  pronto  mortalmente  derribado  por  una  morisca  saeta, 
sin  tener  mas  tiempo  que  el  de  dar  un  solo,  pero  terrible  grito  de:  Al 
arma  I 

Por  fortuna ,  su  voz  fué  oída  y  en  un  momento  se  repitió  por  bajo  las  bóve- 
vedas  del  castillo  haciendo  que  todos ,  cojiendopecipitadamente  sus  armas ,  se 
lansaran  resueltos  á  la  muralla. 

Eran  los  sarracenos,  que  conociendo  la  parte  débil  del  castillo,  habian  in- 
tentado apoderarse  de  él  por  medio  de  una  sorpresa.  Varios  estaban  ya  en  el 
-  muro  cuando  llegó  la  Varona  con  los  primeros  soldados.  Trabóse  reñida  pelea  y 
los  moros  fueron  rechazados ,  pero  ya  entonces  el  asalto  había  comenzado  con 
un  eacarnizamienio  y  un  valor  increíbles. 

Los  castellanos  se  resistieron  como  héroes  que  eran  y  su  ardor  se  ififiamaba 
y  avivábase  su  ^ütusiasmo ,  cada  vez  que  veían  k  la  heroina ,  á  la  ilustk^  Va- 
rona que  alli  estaba  donde  era  mayor  el  peligro  y  que ,  espada  en  mano,  suelta 
al  aire  la  cabellera ,  era  terror  y  asombro  de  los  enemigos  al  frente  de  su  va-^ 
líente  grupo  de  donedilas. 

Después  de  algunas  horas  de  terrible  asalto ,  los  moros  tuvieron  que  reti- 
rarse dejando  ^ran  número  de  muertos. 

Aqndla  hazaña  acabó  de  sentar  la  reputación  de  la  doncdla ,  que  empremfió 
enseguida  nuevos  triunfos,  viendo  coronar  d  éxito  todas  sos  empreáis.  £1 
castillo  de Magaz,  situado  entre  Altura  y  Porta  Augusta  (óTorquemada)  fran- 
queó sus  puertas  á  la  heroina  que  no  tardó  en  salir  de  él  para  arrojarse  de 
pronto  y  caer  como  un  rayo  sobre  el  citado  da  Porta  Augusta,  el  cual  tuvo  á  sa 
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vezque  kiimillarse  también  ante  la  pericia  militar  y  el  decidido  entusiasmo  de 
nuestra  Varona. 

£príqueciéroB6e  los  estados  de  dofia  María  oon  esta  importante  villa  en  la 
que  dejó  un  alcaide  que  la  representase,  partíéndoee  ella  á  la  Rioja  en  busca 
de  nuevas  viotorías  y  nuevos  lauros  con  que  oeftir  sus  sienes. 

Acampada  se  hallaba  en  una  viUa  que  habia  tomado  á  fuerce  de  armas, 
cuando  la  noticiaron  la  pérdida  de  su  hermano  mayor  Don  Gómez ,  victima  de 
su  arrojo  y  valentía  en  una  acción  contra  moros. 

—  Murió  Gómez  Pérez  ? — esclamó  la  doncella . 
-Ayisí. 

—  Pero  vencimos  ? 
—Sí. 

— Pues  habiendo  vencido ,  —  continuó  la  resuelta  heroina  —  no  era  necesa- 
rio que  viviese  un  capitán  que  no  tenia  enemigos  que  vencer. 

Razonamiento  sublime  que  bien  vale  lo  que  la  respuesta  inmortal  del  padre 
de  los  Horacios. 

Mientras  estos  heroicos  hechos  de  armas ,  mientras  estas  empresas ,  que  de- 
bían hacer  vivir  eternamente  el  nombre  de  la  Varona  española  ,  el  corazón  de 
la  antigua  castellana  de  Villanafte  no  estuvo  dormido  á  los  recuerdos  amorosos 
que  habia  dejado  en  él  grabados  la  noche  feliz  en  que  escuchó  las  dulces  pala- 
bras de  un  enamorado  príncipe  bajo  la  susurrante  alameda  de  su  parque.  Solo 
que  el  amor  patrio  habia  llenado  por  el  momento  su  alma  y ,  buena  y  noble 
hija ,  todo  creyó  deber  sacrificarlo  á  su  madre  patria. 

Así  es  que  plantado  el  árbol  de  la  paz  en  las  vegas  del  Ebro  y  del 
Pisuerga  ,  desnudaron  las  corazas  cuantas  doncellas  habían  aoompafiado  en 
sus  triunfantes  correrías  á  la  nobilísima  Varona  ,.  y  esta  entonces  col- 
gando su  espada  en  la  sala  de  armas  de  su  castillo ,  dejó  caer  su  mano 
entre  las  del  infante  Don  Vela  que  ardientemente  desde  hacia  mucho  tiempo 
la  solicitaba. 

Felices  y  tranquilos  vivieron  los  dos  esposos,  naciendo  de  su  unión  el  es- 
forzado Rodrigo ,  el  que  debía  mas  tarde  enlazar  con  la  primojéníta  de  la  casa 
deVilella. 

En  el  año  4075  dejó  de  existir  don  Vela  y  entonces  fué  cuando  la  desconso- 
lada viuda  ,  afligida  sin  cesar  por  el  pensamiento  deque  habia  vivido  matando 
sin  descanso ,  resolvióse  á  consagrar  á  Dios  los  últimos  dias  de  su  inquieta  jor- 
nada. Volvió  oon  esta  intención  los  ojos  al  monasterio  de  Ofia ,  y  ya  la  hemos 
visto  al  principio  de  este  capitulo  presentarse  á  la  superiora  del  mismo ,  tem- 
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Mando  á  la  idea  de  que  acaso  no  le  sería  permitido  acairar  alH  penitenle  el  resto 
de  sus  días. 

Su  esperanza  no*  salió  defraudada  y  la  paz  del  claustro  sucedió  para  eUa  ai 
estruendo  de  los  campos  de4)atalla  y  á  los  goces  íntimos  de  la  dicha  conyugal. 

Murió  al  fin  de  todos  amada  y  de  todos  bendecida  la  heroína  de  Tiltanafie,  y 
fué  seipuhada  en  «1  citado  claustro  del  monasterío  en  una  modesta  tumba,  cuya 
piedra  ostentaba  esta  inscripción : 

Aqui  yace  en  paz  ¡a  muy  üxj^stre  y  valerosa  capitaiM 

María  Pérez,  conquistadora  de  reinos  y  provincias;  las  guerras  por  la 

espada  la  granjearon  el  nombre  de  Varón , 

que  adquirió  femenil  Varona, 

ViviLcoeloilla  qucp  tot  mauros  etjudeos  in  Hispaniaocádit. 
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^UESTO  que  se  nos  presenta  ocasión ,  y  nos  es  por  otra 
parte  indispensable  para  seguir  el  cursó  de  nuestras 
ideas ,  digamos  algo ,  si  bien  sea  conciso ,  locante  é 
los  arríanos.  Ello  nos  conducirá  naturalmente  al  pun- 
to donde  queremos  ir  á  parar. 

Entre  las  pruebas  mas  terribles  por  que  ha  tenido 
que  pasar  la  religión  dd  Oucifioado ,  ha  sido  sin  dis- 
puta una  de  las  mas  crudas  el  arríanismo ,  pero, 
apresurémonos  á  decirlo ,  ha  salido  de  ella  tríun&nte 
y  victorioso,  como  tríun&nte  y  victorioso  sale  el  sol  de  entre  las  nubes  que  se 
agrupan  junto  á  su  disco  y  que  intentan  en  vano  ahogar  los  rayos  de  su  lu- 
minoso Caro. 
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Veacedor  el  cristianismo  de  su  lucha  con  los  sectarios  impios  de  paganas 
divinidades,  tuvo  que  revestirse  como  de  una  armadura  ]para  resis- 
tir á  los  tiros  daftosos  siempre  aunque  nunca  certeros  de  la  invaaora 
barbarie. 

J^os  esplicaremos. 

El  cristianismo  debió  en  un  principio  todos  sus  triunfos  mas  que  á  otra  cosa 
alguna ,  á  la  fuerza  irresistible  de  su  bondad ,  pero  el  cristianismo  entonces 
apenas  tolerado  tuvo  que  ser  por  necesidad  tolerante.  No  tenia  aun  un  punto  de 
que  partir ,  le  faltaba  un  centro ,  necesitaba  una  unidad ,  esa  unidad  sobre  que 
se  basa  el  principio  de  la  vida  humana  ,  esa  unidad  que  da  al  mundo  su  orden 
y  á  la  naturaleza  su  poder.  Faltos  de  este  indispensable  elemento,  los  doctores 
luchaban  con  las  armas,  muchas  veces  envenenadas .  déla  dialéctica,  déla 
metafísica  y  de  lá  interpretación  ;  los  filósofos  griegos ,  partidarios  desde  el  se- 
gundo siglo  de  la  religión  naciente ,  pugnaban  para  hacer  brotar  un  sistema 
metafisico  de  los  textos  evanjélicos;  unos  hallaban  proposiciones  heréticas  en 
los  padres  de  la  Iglesia  mirados  y  tenidos  como  ortodoxos  puros;  otros  creían 
que  para  tranquilizar  su  espíritu  se  debia  contestar  satisfactoriamente  asas 
eternas  cuestiones  sobre  los  sagrados  misterios ;  y  en  fin ,  los  incorregibles  pa- 
ganos se  sonreían  recordando  con  ironía  los  tiempos  de  los  sofistas  contempo- 
ráneos de  Sócrates. 

Cada  dia  pues  se  hacia  sentir  mas  la  necesidad  de  dar  una  forma  estábil  y 
definitiva  al  dogma  cristiano.  De  las  orillas  del  Jordán  á  las  costas  del  Occéano 
el  nombre  de  Cristo  había  cruzado  como  una  bandera  ,  como  una  centella, 
como  un  rayo  que  había  rasgado  las  tinieblas  que  pesaban  opresoras  sobre  el 
mundo.  Para  tantas  almas  que  llenas  de  fe  y  de  esperanza  se  habían  pre- 
sentado á  llamieír  á  las  puertas  de  un  nuevo  templo,  se  necesitaba  una  doctrina 
formulada  que,  siendo  la  misoaa  en  todos  los  puntos,  perpetuara  la  unidad  de 
la  Iglesia. 

La  ocasión  no  podía  ser  mas  brillante  ni  propicia ;  derrumbábanse  con  es- 
truendo los  altares  del  paganismo ,  rasgaban  desanimados  sus  vestiduras  los 
idólatras ,  pablábanse  h$  yermos  del  Oriente ,  cruzaban  el  mundo  ejércitos  de 
mártires,  y  Constantino  traaaba  la  ¡simbólica  cru^  sobre  el  triunfante  lábaro. 
Era  pues  el  momento  de  aioabar  con  aqudla  guerra  encarnizada  de  sofismas  y 
de  interpretaciones ,  eÉ^a  el  ñstanite  de  formar  un  ouerpo  en  que  se  embotaran 
los  tiros  délos  bárbaros  qüeacantipados  se  hallaban  á  ks  puertas  d^  imperio, 
eré  fuerta  seguir, y apraturarse  á  segttir ,  el  m^jmieaCo  regenerlMlor  eomen- 
zado  por  el  cristianismo ,  era  por  último  de  todo  punto  indispensable'  forifiular 
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el  símbolo  que  reunieira  á  los  pullos  en  un  imperio  espiritual  mil  veces  mas 
vasto  que  el  de  los  Césares. 

Todo  esto  podía  y  debía  ser  obra  de  un  concilio. 

Uno  se  tuvo,  el  de  Nioea ,  el  primero  y  acaso  el  mas  importante,  pero  des- 
graciadamente tuvo  que  ser  provocado  por  una  herejía* 

Por  la  herejía  de  Arrío. 

Esle  osado  sacerdote  de  Alejandría ,  de  la  oiudad  que  en  aqud  entonces  pa* 
recia  un  crisol  dispuesto  á  fundir  todas  las  sectas  y  todas  las  doctrinas  puesto 
que  se  habia  convertido  en  un  palique  dje  las  luchas  metafisicas,  este  audaz 
sacerdote,  decimos,  quiso  hacerse  funestamente  célebre  colocándose  á  la  oa^ 
beza  de  los  que  con  él  negaron  la  esencia  unisi  é  indivisible  de  ta  santishna  Tri- 
nidad . 

Constantino  t^tnblé  ante  la  importanda  de  las  disensiones  qne  dividiendo  la 
Iglesia  podían  turbar  su  Estado,  y  quiso  poner  la  paa  entre  k»  contendientes. 
Todos  sus  buenos  deseos  fueron  inútiles. 

Al  lado  del  hereje  de  Aleiandria,  acababa  de  erguirse  como  una  cohñnna  po- 
derosa dispuesta  á  servirle  de  pedestal  el  famoso  Ensebio,  obispo  deNicome-» 
dia,  que  dio  con  su  protecdon  á  Arrio  nombre  á  un  partido  que  siendo  enano 
lo  convirtió  en  gigante. 

Constantino  que  queria  la  paz  á  todo  precio^  que  necesitaba  el  triunfo  de 
una  de  las  dos  opiniones ,  resolvió  reunir  á  todos  los  obispos  del  imperio  para 
que  decidiesen  cual  délas  dos  debia  seguirse ,  reservándose  inmediatamentoel 
derecho  de  ejecutar  la  sentencia. 

Nicea  fué  el  sitio  escogido  para  la  asamblea ;  Nioea  que  v^a  reunirse  por 
vez  primera  un  concibo  universal ,  despertó  un  dia  teniendo  en  su  recinto  á 
tresdentos  diez  y  ocho  obispos  llagados  de  todos  los  puntos  del  globo. 

En  el  seno  de  este  concilio  fué  donde  comenzó  Aianasio,  el  entonces  humil- 
de sacerdote ,  su  larga  y  gloriosa  lucha  contra  el  arrianismo. 

No  referiremos,  todo  lo  que  tuvo  allí  lugar  ni  nos  internaremos  en  el  laberin- 
to de  discusiones  que  se  promovieron  y  agitaron  en  aqneila  reunión  célebre  que 
ponia  por  desgrada  el  sello  de  la  celebridad  é  una  secta  demasiado  importante, 
pues  que  provocaba  un  condlio.  Solo  cumple  á  nuestro  propósito  hablar  de  la 
decisión  quese  tomó. 

Los  discípulos  de  Arrio  fueron  condenados ,  sus  obras  fueron  quemadas ,  y 
Constantino  sentendó  á  la  pena  capital  á  cualquiera  que  fuese  convencido  de 
guardar  una  sola,  ^n  embargo ,  la  causa  de  los  arríanos  no  fué  irrevocablot 
méate  juzgada ,  y  no  se  tardó  en  ver  á  Constantino ,  al  mismo  Constantino, 
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por  una  de  aquellas  debilidadefi  que  culpa  la  historia ,  usar  de  clemenda  con 
ellos  y  levantarles  el  destierro. 

Así  que  se  vieron  tolerados ,  se  hicieron  intolerantes;  y  descaradamente  hi- 
cieron la  guerra  al  símbolo  de  Nicea ,  persiguiendo  por  medio  de  bajas  intrigas 
á  todos  los  obispos  que  lo  habian  firmado.  Escudados  por  la  debilidad ,  por  ía 
apatía  ó  acaso  por  la  indiferencia  de  Constantino ,  llegaron  hasta  el  estremo  de 
atacar  frente  á  frente  al  mismo  ya  entonces  famoso  Atanasio ,  la  gran  columna 
de  la  ortodoxia,  como  le  llama  un  escritor  reputado. 

Atanasio  sin  saber  como ,  sin  compr^KÍer  como ,  vio  de  pronto  elevarse  con- 
tra ¿1  terribles  y  monstruosos  cargos ,  vióse  acusado  de  haber  roto  un  cáliz  esp- 
ire las  manos  de  un  sacerdote ,  de  haber  asesinado  á  un  obispo  para  utilizar 
sus  brazos  en  operaciones  de  majia ,  de  haber  en  fin  hecho  volver  atrás  los 
convoyes  de  trigo  que  veniandel  Egipto.  Era  todo  esto  consecuente  y  nada  mas 
natural  en  la  secta  que  le  acusaba :  después  de  la  herejía  ^  la  intriga ,  después 
de  la  intriga  ,  la  infamia. 

Llamado  ante  el  tribunal  de  sus  enemigos,  Atanasio  se  disculpó  de  todos 
sus  crímenes  y  hasta  hizo  comparecer  al  obispo  que  se  le  acusaba  de  habar 
asesinado ,  pero  esta  prueba  que  era  la  que  mas  debia  deponer  en  su  iávor, 
fué  la  que  mas  sirvió  para  condenarle.  Acusósele  mas  fuertemente  de  má^jia^ 
depúsole  el  concilio  de  Tiro ,  y  Constantino ,  que  parecía  haberse  convertido 
en  el  ciego  y  triste  ejecutor  de  las  sentencias  de  todos  los  concilios ,  envió  el 
campeón  del  símbolo  de  Nicea  al  destierro  en  que  habia  gemido  Arrío. 

La  reacción  marchaba  á  pasos  de  gigante ,  el  arríanismo  amenazaba  lle- 
gar á  ser  la  religión  del  imperio.  Murió  en  esto  Constantino  y  con  su  hijo  su- 
bieron completamente  ai  poder  los  herejes.  Los  destierros,  las  prisiones ,  los 
motines ,  señalaron  este  segundo  período  en  qu^  el  arrianismo  triunfó  ^  mientras 
que  Atanasio,  firme  pilar  de  la  Iglesia ,  recorría  la  Europa  y  el  Asia ,  anatema- 
tizado en  un  lugar,  echado  de  otro,  acusado  en  aquel,  desterrado  enceste, 
unas  veces  héroe  y  santo,  otras  mártir  y  profeta,  y  siempre  el  verdadero 
ideal  de  esos  primeres  padres  de  la  Iglesia ,  campeón  infatigable  por  la  pala- 
bra'y  la  pluma ,  escribiendo  [sin  cesar  en  la  ruta  del  destierro ,  dejando  oir  su 
palabra  poderosa  en  los  concilios ,  cien  veces  arrojado  de  su  patria  y  cien  ve- 
ces de  regreso,  nunca  sucumbiendo  y  no  dejando  jamás  de  defender  sa  san- 
ta causa  fórmula  á  fórmula ,'  punto  á  punto ,  palmo  á  palmo« 

En  el  Ínterin  seguia  el  arrianismo  su  carrera  de  efimeros  triunfos  ^  pero  era 
para  caer  un  día  de  pronto ,  nueva  Babel ,  y  sepulter  entre  sus  esoombros  á 
sus  mas  ardientes  partidarios. 
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Faltos  de  la  fuerza  moral  que  constituye  todo  poder ,  sin  tener  el  germen 
de  bondad  que  afirma  las  creencias ,  no  sintiendo  en  ellos  la  esencia  divina 
que  nutre  y  fortalece  como  savia  jugosa  el  robusto  tronco ,  los  arríanos  hicie- 
ron como  todo  poder  transitorio  y  condenado  á  perecer  por  la  inseguridad  de 
sus  bases :  no  pudiendo  reinar  por  la  convicción ,  quisieron  reinar  por  el 
terror.  Lanzáronse  abiertamente  por  la  senda  de  los  crímenes. 

Yiéronse  los  católicos  perseguidos  como  bestias  salvajes  y  si ,  como  sucedió 
en  Alejandría ,  intentaron  protestar  y  levantarse  contra  el  látigo  de  sus  opre- 
sores, no  faltaron  autoridades ,  hechura  de  los  arríanos,  que ,  como  los  de  la 
misma  ciudad  también ,  recurríeron  al  populacho  pagano,  á  los  judíos ,  á  las 
gentes  de  mal  vivir,  á  los  vagos  de  las  plazas  públicas  para  someter  al  pueblo 
reunido  y  congregado  en  las  iglesias.  Todas  las  espantosas  escenas  de  un  sa- 
queo tuvieron  lugar :  los  monjes  fueron  pisoteados ,  los  santuarios  profanados, 
violadas  las  vírgenes,  azotadas  las  matronas ,  entregados  los  hombres  de  con- 
dición á  la  cuchilla  del  verdugo.  Libóse  á  ver  hasta  á  los  judíos  y  á  los  paga- 
nos bañarse  en  los  baptisterios  y  cometer  toda  clase  de  infamias. 

T  mientras  que  esto  pasaba  en  Alejandría ,  en  otras  partes  se  celebraban 
concilios  donde  los  obispos  circundados  de  tropas  se  veian  obligados  á  firmar 
el  destierro  de  los  católicos.  Después  de  la  decisión ,  tribunos  ya  preparados  se 
presentaban  en  los  templos ,  arrancaban  los  sacerdotes  del  pié  de  los  altares 
para  arrojarlos  unos  al  destierro  y  otros  al  tormento ,  en  tanto  que  impuden- 
tes, arríanos  se  paseaban  por  la  ciudad  en  carrozas  triunfales  délas  que  hacían 
tirar  á  los  obispos  católicos,  como  antiguamente  los  esclavos  llevaban  hasta  el 
capitolio  al  romano  triunfador. 

Dios  quiso  poner  un  término  á  todos  estos  desórdenes ,  á  todas  estas  verda- 
deras escenas  de  crápula  y  pillaje. 

Los  obispos  de  Occidente ,  presididos  por  el  papa  Dámaso ,  confirmaron  la  fé 
de  Nicea ,  y  escomulgaron  á  todos  los  obispos  que  asistían  á  los  concilios  arria- 
nos.  En  el  ínterin ,  moría  el  hijo  imprudente  de  Constantino ,  moria  también 
Atanasio  combatiendo  como  combatiendo  había  vivido ,  y  después  de  tantas 
tempestades ,  de  tanta  polvareda ,  de  tanta  polémica  de  concilios  y  de  plaza  pú- 
blica ,  Teodosio  reunía  el  gran  concilio  de  Constantinopla ,  el  segundo  ecumé- 
nico que  reconoce  la  Iglesia  y  á  él  se  veían  llamadas  y  en  él  condenadas  re- 
sueltamente todas  las  sectas. 

La  triste  historia  del  arrianismo,  tocante  á  la  cuestión  de  principio,  concluye 
con  Teodosio.  La  lucha  prosiguió  aun,  pero  sin  fuerza ,  sin  vigor ,  desorien- 
tada ,  desnaturalizada  y  desacreditada.  Era  vieja  de  cuatro  siglos  y  el  arria- 
TOMO  u.  30 
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nismo  tuvo  que  eclipsarse  ante  la  triple  auréola  del  Dios  únko.  Lo6  oaftiUjoos 
habían  cerrado  la  puerta  á  toda  contienda  haciendo  de  la  Trinidad  un  misterio 
y  diciendo  con  san  Atanasio :  «La  santísima  Trinidad  solo  es  una  misma  divi- 
nidad ,  no  es  toda  ella  mas  que  un  solo  Dios ;  esto  basta  á  los  fieles ;  el  oonooí- 
miento  humano  no  va  mas  lejos ;  los  querubines  cubren  lo  restante  con  sus 
alas.» 

Sin  embargo ,  el  arríanismo  antes  de  estinguirsedel  todo,  intentó  levantarse 
mas  poderoso  que  nunca.  Habia  querido  la  iatalidad  que  encontrara  unos  mi^ 
sioneros  en  los  bárbaros  que  cayeron  como  un  torrente  sobre  el  imperio  á 
principios  del  siglo  quinto.  Los  vándalos  ,  los  alanos ,  los  visogodos  ,  los  ostro- 
godos, todos  eran  arríanos,  pero  como  en  las  poblaciones  en  que  se  asentaron 
las  hallaron  gobernadas  por  obispos  católicos ,  fueron  poco  á  poco  cediendo  en 
sus  opiniones  hasta  que  la  secta  de  Arrío ,  que  dos  veces  habia  estado  á  pique 
de  conquistar  el  mundo ,  desapareció  del  todo. 

Aun  sin  embargo  no  habia  muerto  en  España  cuando  empezamos  nuestra 
narración ;  antes  por  el  contrario ,  tenia  uno  de  sus  mas  firmes  partidarios  en 
Leovigildo  que  es  el  primer  personaje  de  nuestra  historia  con  el  cual  tropeza- 
remos al  comenzar  el  siguiente  capitulo. 


II. 


meoAFOus: 


Allá^  sobre  la  mitad  del  siglo  sexto  ,  exhaló  su  último  suspiro  el  buen  rey 
Atanagildo  que  se  había  heeho  bautizar  como  catóhco ,  pero  en  secreto ,  pues 
no  se  atrevió  á  romper  abiertamente  con  la  doctrina  de  Arrio  que  aparentó 
seguir  por  el  contrario. 
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Muerto  AtanagiMo  sin  hijo  varón ,  los  magnates  del  r^ino  montaron  á  ca- 
ballo y  seguidos  de  sus  bucelarios  y  rodeados  de  fastuoso  aparato  se  presenta- 
ron en  la  oorte ,  esperando  ser  cada  uno  el  elejido  y  prontos  para  ello  á  alegar 
sos  derechos ,  sos  títulos  ó  sus  méritos. 

Hubo  grandes  debates  y  contrariedades  entre  ellos  para  ver  quién  habia  de 
ser  el  favorecido,  y  como  no  les  fuese  posible  convenirse  tan  pronto ,  hubo  de 
quedar  vacante  el  cetro  por  algún  tiempo.  Acordaron  por  ñn  quién  habia  de 
ser  la  persona  y  un  dia  resonó  por  toda  España  el  grito  de :  Viva  Líuva  I 

Liuva  era  el  rey  de  la  Galia  Narbonense  y  á  su  capital  partieron  los  prin- 
cipales dignatarios  precedidos  de  cuatro  mensajeros  espedales  que  llevaban  la 
corona  que  Liuva  debia  ceñir.  Acogió  afable  el  que  iba  á  ser  rey  de  España  á 
los  embajadores ,  pero  no  ocultándosele  los  obstáculos  y  dificultades  del  trono 
que  se  le  llamaba  á  ocupar ,  habló  de  esta  manera  á  los  magnates  : 

—  Acepto  la  corona,  pero  debéis  en  cambio  aceptar  una  idea,  la  cual,  aun- 
que contraría  en  cierto  modo  las  costumbres  godas ,  redundará  en  mayor  be^ 
naficio  vuestro  y  de  la  patria.  Permitidme  partir  mi  trono  y  poderío  con  Leo- 
vigildo  mi  hermano ,  que  es  guerrero  ilustre  y  hábil  legislador.  Yo  reinaré  en 
la  Galia  gótica,  y  él  reinará  en  España. 

Aceptaron  los  embajadores ,  y  los  dos  hermanos  subieron  al  trono ,  pero 
habíanse  pasado  apenas  tres  años  cuando  Liuva  bajó  al  sepulcro  dejando  señor 
de  todo  á  Leodgildo. 

Este  cumplió  como  buen  y  fiel  monarca.  Desde  el  principio  de  su  reinado  la 
guerra  pareció  ser  su  elem^ito  y  llevó  sucesivamente  sus  leones  á  Andalucía, 
Granada  y  Córdoba  que  ganó ,  conquistando  parte  de  la  Galicia  ,  Vizcaya  y 
reino  de  León ,  con  lo  cual  pabificó  casi  sus  reinos  dejando  á  los  romanos  con 
poquísimo  terreno.  No  contento  con  esto,  alzó  pendones  contra  Aspidio ,  señor 
de  Ajer  que  se  habia  rebelado ,  y  persiguióle  hasta  el  corazón  de  sus  montañas 
llevándosele  cautivo  con  su  mujer  y  sus  hijos. 

Mientras  tenia  Leovigildo  tan  altas  ideas  respecto  al  aumento  de  su  corona  y 
no  cesaba  de  llevar  do  quiera  triunfantes  sus  armas ,  abrigaba  las  mismas  to- 
cante á  la  grandeza  de  su  honor  y  á  la  reputación  de  la  majestad  real.  En 
efecto ,  de  él  se  cuenta  que  fué  el  primero  que  vistió  ropas  preciosas  é  insig- 
nias reales  de  majestad  y  el  primero  que  se  sentó  solo  á  la  mesa ,  desdeñando 
la  costumbre  de  sus  antecesores  de  comer  en  particular  compañía. 

Todo  ello  contribuyó  en  gran  manera  á  darle  crédito  y  fama  y  á  conquis- 
tarle sobre  todb  el  aprecio  de  sus  vasallos. 

Cuando  comenzó  á  reinar  Leovigildo ,  estaba  ya  casado  con  Teodora ,  la  hija 
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del  duque  de  Cartagena  ,  de  la  cual  había  tenido  dos  hijos :  Hermenegildo  y 
Recaredo. 

Viéndose  seguro  del  afecto  de  sus  vasallos ,  creyó  que  no  seria  difioil  arraigar 
como  costumbre  entre  los  godos  la  partición  del  reino  entre  dos  personas  y  por 
lo  mismo  reunió  un  dia  á  sus  magnates ,  y  les  propuso  elejir  en  vida  suya  á 
sus  hijos  para  que  juntos  ocupasen  el  trono  de  España  ,  asi  como  juntos  lo  ha- 
bian  ocupado  él  y  su  hermano. 

Accedieron  á  ello  los  grandes  de  su  reino  por  ser  él  quien  lo  propcmia  y  por 
el  pronto  repartióse  la  España  en  la  forma  siguiente  :  Hermenegildo  redbió  el 
reino  de  Sevilla  y  otros  señoríos  de  aquella  parte ;  á  Recaredo  le  fué  dada  la 
Celtiberia  y  con  ella  todo  lo  que  es  hoy  Cataluña  y  lo  que  los  godos  poseían  eñ 
la  Galia  gótica ;  por  último  el  padre  se  quedó  con  el  reino  de  Toledo. 

El  dia  que  el  reino  quedó  definitivamente  constituido ,  Hermenegildo  se  pre* 
sentó  á  su  padre  y  le  anunció  su  deseo  de  casarse  con  Yocunda ,  la  hija  de  los 
reyes  de  Francia. 

Leovigildo  frunció  viáiblemente  el  gesto ,  y  como  si  bien  no  hubiera  oido, 
preguntó : 

— Con  Yocunda  has  dicho ,  hijo  mió? 

—  Si  señor. 

— Pero  si  no  me  engaño  Yocunda  es  católica? 
— También  era  católica  mi  madre. 

—  Es  verdad,  Teodora  lo  era  y  hartos  fueron  los  disgustos  que  con  serlo  me 
ocasionó.  No  quieras  pues  ser  tan  desgraciado  como  tu  padre ,  hijo  mió ,  y  es- 
cojo por  lo  mismo  para  esposa  una  princesa  de  tu  religión. 

— Por  esto  he  elejido  á  Yocunda ,  —  contestó  firmemente  el  joven. 
Leovigildo  se  quedó  atónito  mirando  á  su  hijo.  No  acababa  de  comprender 
y  temía  adivinar. 

—  Pues  no  es  católica  Yocunda? — murmuró  después  de  un  instante  de  con- 
templar á  su  hijo. 

—  Es  que  yo  soy  también  católico  ,  padre  mío,  —  dijo  Hermenegildo  con 
cierto  orgullo  pero  con  respeto. 

Un  rayo  no  hubiera  hecho  en  su  padre  el  efecto  que  aquella  palabra. 

—  Tú  I  católico  tú  I  católico  mi  hijo  Hermenegildo  I 

Y  el  rey  sintió  que  sus  sienes  latían  con  fuerza ,  que  la  sangre  se  agolpsfba  á 
su  rostro,  que  su  cabeza  ardia ,  que  su  pecho  se  desgarraba.  C^ose  hasta  un 
estremo  increíble,  un  velo  sanguíneo  se  estendió  ante  su  vista  y  llevó  su  mano 
al  scrama  que  medio  sacó  de  su  cincelada  vaina. 
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A  todo  esto  Hermen^Ido  no  hij^oel  menor  movimiento.  Permaneció  tranqui- 
lo ,  sosegado ,  resignado  y  sumiso. 

Pasado  el  primer  momento  de  ira ,  que  es  en  el  hombre  como  un  soplo  de 
borrasca  sobre  un  cielo  sereno ,  Leovigildo  se  tranquilizó  en  apariencia  y  tomó 
su  habla  cierto  tinto  de  ironia.  La  confesión  que  se  le  acaba  de  hacer  le  impe- 
lía casi  á  mirar  á  su  hijo  como  á  un  estraño. 

— Católico  I — murmuró, —  mal  camino  sigues  para  tu  felicidad.  Allá  recibi- 
rás el  premio.  Yo  to  he  dado  una  corona:  guay  que  los  católicos  no  to  den  otra, 
la  demártárl 

—  Oh  I  gustoso  la  recibiría ,  señor ,  y  con  ella  moriría  contento. 

Y  al  decir  esto  Hermenegildo ,  no  sabia  cuan  acertado  hablaba ;  lo  propo 
que  al  decírselo  su  padre  ignoraba  que  no  serian  los  católicos ,  sino  ¿1  mismo 
el  que  á  su  hijo  preparar ia  esta  corona. 

— Ya  no  tongo  mas  que  un  hijo,  — esclamó  el  rey  como  hablando  consigo 
mismo.  — Solo  me  queda  Recaredo ,  solo  en  él  cifraré  mi  cariño  y  mi  esperan^ 
za.  Yo  aborrezco  de  muerto  á  los  católicos ,  yo  haré  que  de  ellos  sean  purgados 
mis  estados ,  yo...  yo  soy  capaz  de  arrojarlos  todos  á  las  fieras  en  esos  anfitea- 
tros que  nos  han  dejado  los  romanos. 

— No  habléis  asi ,  padre  mió  I  —  atrevióse  á  decir  Hermenegildo ;  —  puede 
que  un  dia  llegue  en  que  abráis  los  ojos  á  la  luz ,  y  os  hagáis  también  católico. 

—  Yol  jamás!  jamás  I  Yeto  en  mal  hora  de  mi  palacio  y  mis  estodos,  Her- 
menegildo ,  serpiente  que  he  abrigado  en  mi  seno  I  Yete  hijo  impío  que  has  re- 
negado de  tu  padre  abrazando  el  catolicismo.  Yo  soy  arriano ;  veto  antes  que 
mi  furor  estelle,  y  húndete  en  tu  reino  de  Sevilla  que  en  mal  hora  te  he 
dado.  Me  torda  el  verte  fuera  de  mi  presencia  ;  los  católicos  hacen  horror  á  los 
arríanos.  Olvídate  de  mi  nombre.  De  aquí  en  adelante ,  yo  no  he  de  vivir  mas 
que  p6r  Recaredo  y  he  de  fundarle  una  ciudad  ton  famosa ,  que  pase  á  los  si- 
glos futuros  con  su  nombre ,  siendo  corte  y  esplendor  de  nuestra  religión. 

— Ya  me  voy ,  padre  mío ,  — contestó  el  joven  Hermenegildo ,  —  puesto  que 
de  vuestro  palacio  me  arrojáis  y  vuestro  reino.  Edificad  en  buen  hora  ciudades; 
feliz  sea  la  que  fundéis  en  honra  y  con  el  nombre  de  Recaredo ,  pero,  tenedlo 
presento ,  el  corazón  me  lo  dice  y  á  mi  jamás  el  corazón  me  engaña ,  la  misma 
dudad  que  levantareis  para  que  sea  arriana ,  será  la  mas  constonto  defenso- 
ra de  la  fé  y  los  sacerdotes  católicos  arrojarán  un  dia  de  su  recinto  á  todos  los 
seoteríos  de  Arrío.  No  puede  menos  de  suceder ;  la  heregia  camina  al  sepulcro. 

Aloir  esto ,  el  rey  se  puso  lívido  de  cólera  y  sus  puños  se  crisparon  horrí- 
blemento.  Hermenegildo  conoció  que  manifiesto  tomerídad  seria  el  irritor  mas 
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á  su  padre  y  por  lo  mismo ,  inclinándose  respetaoso  salió  de  la  estanoia  y 
del  palacio  con  lágrimas  en  los  ojos. 

Al  día  siguiente  pariia  para  Sevilla  donde  no  tardó  en  enlazar  su  suerte  con 
la  de  la  hermosa,  de  la  candida  Yocunda. 

ínterin ,  su  padre ,  que  habia  marchado  á  Cataluña ,  echó  los  cimfentos  de 
una  ciudad  á  la  cual ,  cumpliendo  con  su  promesa ,  puso  por  nombre  Recopdis 
ó  ñecapolis ,  palabra  compuesta  depoUis  ciudad ,  y  ñeca  sincopa  y  radical  del 
nombre  Recard.  Mas  tarde,  abandonó  este  nombre  para  llamarse  RipoU,  que 
no  fué  mas  que  la  contracción  de  Recapolis  ,  acabando  por  pronunciarse  de 
aquel  modo  á  medida  que  con  el  latin  se  vino  á  crear  el  romano  vulgar  á  que 
pertenece  la  lengua  de  nuestro  suelo. 

Dios  quiso  que  el  presagio  de  Hermenegildo  se  cumpliera.  Para  hacerlo  ver 
nos  contentaremos  con  narrar  simplemente  los  hechos. 

Leovigildo  recibió  con  ira  la  nueva  del  casamiento  de  su  hijo  con  la  católica 
Yocunda  ,  y  tanto  se  exasperó  y  tanto  fué  lo  que  le  cegó  la  cólera  ,  que  envió 
un  embajador  á  Sevilla  para  decir  á  los  dos  nuevos  esposos  que  les  haría  ma- 
tar como  no  dejasen  lafé  católica  (4  ).  No  cedieron  á  esta  amenaza  los  dos  es- 
posos ,  antes  bien  continuaron  firmes  én  su  digno  camino.  Mas  oomo  su  padre 
repetía  con  frecuencia  el  mandato  y  aumentaba  las  amenazas,  decidieron  de- 
fenderse con  las  armas ,  para  cuyo  ñn  Hermenegildo  se  hizo  fuerte  en  la  ciudad 
de  Sevilla  ,  haciendo  alianza  con  los  romanos. 

Enfurecido  mas  y  mas  con  esto  su  padre  Leovigildo ,  envió  un  poderoso 
ejército  contra  él  y  le  sitió  en  Sevilla  desde  donde ,  preso  á  traición ,  fué  Ue^ 
vado  á  poder  de  su  bárbaro  padre  y  encerrado  en  una  estrecha  cárcel  de 
Tarragona.  Allí  le  hizo  tener  con  gríllos  y  en  el  cepo,  y  allí ,  viendo  que  resuel- 
tamente no  quería  abandonar  la  fé  católica  que  habia  abrazado,  hizole  un  día 
matar  infamemente  por  un  emisarío  llamado  Gisberto. 

Hermenegildo  murió  bendiciendo  á  su  padre  que  le  daba  lá  corona  del 
martirio  interínala  Iglesia  le  adjudicaba  mas  tarde  la  de  santo. 

La  sangre  de  Hermenegildo ,  derramada  en  testimonio  de  la  fé  católica ,  fué 
como  un  arroyo  que  fecunda  un  campo.  Su  muerte  produjo  un  efecto  con- 
trario al  que  su  padre  esperaba.  Los  católicos  abundaron  desde  entonces  y  á 
tal  estremo  llegó  el  sentimiento  de  la  muerte  del  santo  rey  de  Sevilla ,  que 
poblaciones  enteras  se  convirtieron  y  hasta  el  rey  Leovigildo  se  hizo  católico, 
siguiéndole  en  pos  todos  los  visogodos  y  el  mismo  Recaredo,  que  tan  firme  co- 
lumna debia  ser  de  los  católicos  altares. 

(!)    Pujades. 
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También  se  cumpKó  el  presagio  de  Hermenegildo  tocante  á  ta  ciudad  levan- 
tada en  honor  de  Recaredo  y  de  los  arríanos.  Si  bien  por  el  pronto  quedó  ol- 
vidada ,  con  todo ,  al  renacer  el  catolicismo  fué  en  su  suelo  donde  se  vio  le- 
yantarse  soberbio  uno  de  los  mas  firmes  baluartes  de  la  fé,  una  de  las  casas 
de  oración  mas  célebres  y  conocidas,  y  desde  entonces  hasta  el  dia  no  ha  ha- 
bido en  el  orbe  quien  haya  ignorado  la  existencia  y  grandeza  del  (amoso  mo- 
nasterio de  Santa  JUbria  de  Ripoll  de  que  vamos  á  ocupamos. 


iii. 


Cuando  Mahomet ,  el  rey  de  Gerona,  supo  que  Carlos  el  grande  se  acercaba, 
subió  con  su  prívado,  el  francés  renegado  Yif rio,  á  una  de  las  mas  altas  torres 
de  la  ciudad. 

Vieron  desde  allí  una  ostensión  inmensa ,  y  por  entre  los  árboles  y  las  plan- 
tas unas  estrenas  máquinas  de  guerra  que  movian  sus  brazos. 

Mahomet ,  el  cobarde  rey  moro ,  se  puso  á  llorar  amargamente. 

— Porque  lloras ,  rey ? — preguntó  Vifrio. 

— *  Ay  I  ay  de  mi  I  Carlos ,  el  terríble  gigante  de  los  crístianos  viene  con  estas 
máquinas. 

— No,  respondió  Vifrio ,  todavía  no  viene. . 

Al  cabo  de  unos  momentos  de  silencio  ,  Mahomet  vio  llegar  una  tropa  inmen- 
sa de  soldados  que  parecia  una  nube  de  langostas  caida  sobre  los  campos. 
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-^  Ayl  ay  de  mil  ahora  si  que  llega  Carlos  el  grande.  Tiene  triunlante  en- 
tre esos  soldados. 

— No ,  todavía  no  viene,  —  murmuró  Vifrio  con  voz  un  poco  sombría. 

—  No? -i- preguntó  entonces  inquieto  Mahomet, — pues  que  podremos  ha- 
cer si  se  presenta  con  un  número  mayor  de  guerreros? 

—  Defendemos  , — dijo  Vifrio. 
— Y  qué  haremos  con  la  defensa  ? 
— Morir. 

El  rey  moro  se  calló  y  bajó  la  cabeza. 

Pasados  otros  instantes  de  silencio,  vióse  llegar  el  cuerpo  de  guardias  «y  dé 
ballesteros  reales. 

—  Ay  I  ay  de  mil  ahora  sí  que  es  Carlos  el  grande. 
— Todavía  no  viene. 

— Qué  será  de  nosotros,  Vifrio? 

—  Loque  él  quiera,  rey  Mahomet. 

Tras  de  los  batallones  iban  los  obispos ,  los  abades ,  los  sacerdotes  de  la  casa 
real  y  los  condes. 

Mahomet  vio  decididamente  venir  con  ellos  á  Carlos  y  esclamó  en  un  para- 
sismo de  terror : 

— Oh  I  Vifrio ,  bajemos  y  escóndamenos  en  las  entrañas  de  la  tierra  lejos  de 
la  vista  y  del  furor  de  un  tan  terrible  enemigo. 

Pero  Vifrio ,  aunque  temblando  porque  sabia  por  esperíencia  lo  que  eran  la 
fuerza  y  el  poder  de  Carlos,  le  detuvo,  seguro  de  que  no  estaba  aun  entre 
aquella  tropa  y  le  dijo : 

—  O  rey  I  cuando  veas  las  mieses  agitarse  en  los  campos  y  encorvar  sus  es- 
pigas como  ante  el  soplo  de  una  tempestad ,  cuando  veas  los  dos  ríos  que  aquí 
cerca  se  cruzan ,  inundar  los  muros  de  nuestra  ciudad  con  sus  aguas  tefiidas  de 
sangre ,  cuando  oigas  resonar  un  rumor  lejano  que  irá  acercándose  terrible 
como  el  trueno ,  entonces  podrás  creer  que  Carlos  el  grande  se  adelanta. 

Aun  no  había  acabado  de  pronunciar  estas  palabras  cuando  se  empezó  á  re- 
parar en  dirección  ^el  camino  de  Francia ,  una  nube  tenebrosa.  En  seguida ,  el 
dia  que  era  puro  y  claro,  se  cubrió  de  sombra.  Luego,  de  en  medio  de  esa  nube 
el  bríllo  de  las  armas  hizo  lucir  para  los  sitiados  un  dia  mas  oscuro  que  toda  la 
noche.  Entonces  apareció  Cario  Magno ,  el  mismo  Cario  Magno ,  ese  hombre 
de  hierro,  cubierta  la  cabeza  con  un  casco  de  hierro,  metidas  las  manos  ei^  sus 
guantes  de  hierro  ,  su  pecho  anchísimo  y  sus  robustas  espaldas  defendidas 
por  una  coraza  de  hierro ,  su  mano  izquierda  armada  de  una  lanza  de  hierro, 
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—  porque  la  derecha  la  tenia  siempre  apoyada  en  el  pu&o  de  su  espada  —  las 
piernas  cubiertas  de  hierro ,  sus  botines...  qué  diremos  de  sus  botines  ?  todo  el 
ejército  estaba  acostumbrado  á  llevarles  de  hierro ;  en  su  broquel  no  se  veia 
mas  que  hierro ,  su  caballo  mismo  era  de  color  de  hierro ,  todos  los  que  pre-^ 
cedían  al  monarca ,  todos  los  que  marchaban  á  su  lado ,  todos  lasque  le  s^uian^ 
todo  el  grueso  de  su  ejército  ^  lenian  armaduras  de  hierro ;  el  hierro  cubría  loa 
campos ,  el  hierro  los  caminos ;  las  puntas  de  hierro  reflejaban  los  rayos  del 
sol,  y  todo  este  hierro  tan  duro,  era  llevado  por  un  pueblo  de  corazón  tan 
duro  como  el  hierro.  £1  brillo  del  hierro  esparcia  el  (error  por  las  calles  de  la 
ciudad ,  y  todos  se  pusieron  á  huir  espantados  gritando :  Cuanto  hierro  I  ayl  ay  I 
cuanto  hierro  I  (4  ).  ^ 

Gomo  dijera  Vifrio,  el  ejército  formaba  un  ruido  que  se  iba  aproximando 
como  el  trueno  lejano  que  majestuoso  rueda  por  la  bóveda  eeleste. 

—  Ahora  si ,  ahí  le  tienes  ,  ó  rey ,  ahí  tienes  ¿  Garlos  el  gritíide,  — dijo  el 
privado. 

Y  Mahomet  cayó  de  rodillas  murmurando ; 
*-* Perdido  soy. 

Y  perdido  fué. 

Susurrante  como  un  enjambre ,  d  ejército  de  Garlo  Magno  envolvió  las  mu* 
rallas  de  Gerona ;  la  ciudad  se  engulló  toda  aqudla  nube  de  hombres  de  hierro 
que  se  lanzaron  por  sus  calles  hiriendo  y  matando,  apoderándose  de  todo,  des> 
iruyéndolo  todo. 

Ya  Mahomet  no  era  rey  de  Gerona. 

Como  una  sactídída  de  viento  se  lleva  un  árbol  al  que  arranca  al  pasar  de 
sus  raices ,  una  nube  se  había  llevado  su  trono. 

Concluida  estaba  la  historia  del  reinado  de  Mahomet.  La  espada  de  hierro  de 
Garlo  Magno  habia  hecho  la  cruz  en  la  última  pajina. 

Ganada  Gerona  ,  Carlos  el  grande  montó  á  caballo  y  con  ól  sos  hombres  de 
armas.  Puso  en  la  ciudad  un  conde  feudatario  y  pensó  eo  nuevas  conquistas. 

Pbr  esto  se  dirijió,  seguido  desús  magnates ,  por  las  orillas  del  Ter  y  al  paso 
iba  estendiendo  la  espada  por  las  campiñas  diciendo  solo : 

— Esto  es  mió. 

Y  los  moros  que  habitaban  los  pueblos  caian  de  rodillas  pálidos  y  trémulos, 
murmurando : 

—  Esto  es  tuyo  I 

(1) .  Este  p(iiTafoe6  traducdon  del  monje  de  Saint  GaU ,  ouyo  estilo  se  ha  procurado  imitar 
en  algunas  partes  del  capítulo. 

TOMO   II.  31 
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Al  paso  del  ejército ,  asomaban  las  cabezas  por  entre  los  bosques  y  por  las 
bocas  de  las  cuevas,  unos  hombres  de  rostros  macilentos,  de  cabellos  lacios, 
medio  desnudos ,  desfallecidos ,  especie  de  hombres  salvajes.  Al  ver  cascos  en 
vez  de  turbantes ,  espadas  eo  vez  de  cimitarras ,  al  ver  grabada  la  cruz,  en  los 
pendones ,  todos  aquellos  hombres  se  estremecían  de  júbilo ,  se  abrazaban  llo- 
rando ,  calan  de  rodillas ,  besaban  la  tierra,  alzaban  al  cielo  las  manos ,  se  en- 
tregaban en  fin  á  todos  los  estremos  del  placer  mas  frenético  y  delirante. 

Eran  los  cristianos ,  los  que  huyendo  un  dia  de  las  moriscas  huestes  habían 
ido  á  buscar  un  asilo  en  las  grutas  y  en  los  riscos ,  donde  rogaban  á  Dios  para 
que  llegara  cuanto  antes  el  dia  de  la  ansiada  libertad. 

Garlos  el  grande  vióse  de  pronto  detenido  en  su  camino  por  las  ruinas  de  la 
que  con  el  tiempo  juzgó  debia  haber  sido  una  gran  ciudad.  Detúvose  y  pre- 
guntó qué  escombros  eran  aquellos. 

—  Los  de  Rbcopolis  —  le  contestaron . 

Entonces  Carlos  el  grande  se  apeó  de  caballo  y  quiso  detenerse  un  momento, 
para  honrar  las  ruinas  déla  ciudad  donde  había  morado  el  primer  rey  católico 
de  España.  Aquellos  amontonados  escombros  hablaban  al  oorazon  de  Cario 
Magno ,  el  ñrme  propagador  de  la  fé  de  Jesucristo ;  le  hablaban  sobre  todo  por 
cada  resto  de  edificio,  por  cada  trozo  de  columna ,  de  Recaredo,  el  rey  santo, 
hermano  de  santo ,  hijo  de  santa  y  sobrino  de  santos. 

Sus  guerreros  se  mantenían  apartados  ,  respetando  sus  meditaciones.  De 
pronto ,  viéronle  levantarse  de  la  piedra  en  que  estaba  sentado ,  dar  inquieto 
un  paseo  por  entre  las  ruinas,  y  aun  hubo  quien  entonces  le  oyó  decir: 

—  Un  rey  católico  no  debe  pasar  por  aqui.de  largo  si  antes  no  ha  levantado 
á  la  ley  de  Cristo  un  monumento. 

Al  revolver  dc^  un  montón  de  piedras ,  Carlos  siguiendo  su  visita  por  las 
ruinas ,  se  encontró  con  un  hombre ,  un  anciano  de  talar  ropaje  atado  á  su 
cintura  por  una  grosera  cuerda ,  de  barba  blanca  que  le  caía  hasta  el  pecho, 
de  frente  calva  y  de  encorvado  talle. 

Ambos  se  detuvieron  sorprendidos  y  asombrados.  El  eremita  miró  con  es- 
panto á  Carlos  el  grande ;  Carlos  el  grande  miró  con  respeto  al  eremita. 

—  Quien  sois  y  que  venís  á  buscar  en  la  mansión  de  las  ruinas?  —  preguntó 
por  fin  el  anciano. 

—  Soy  un  guerrero  de  la  fé,  — contestó  modestamente  Carlos, — que  recór- 
rela tierra  llevando  la  cruz  en  triunfo. 

— Santa  misión  y  santa  carga  1  —  contestó  el  anciano.  —Y  la  recorréis  solo? 
— Mirad  por  encima  de  esas  piedras ,  — dijo  Carlos.  —  Qué  veis? 
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—  Jesos  nuestro  Salvador  me  valga  I — murmuró. d  solitario  habitante  de 
Beoopolis ,  —  si  mi  vista  fatigada  no  me  engafia ,  veo  lucir  un  mar  de  cascos  y  de 
lanzas  á  1(¿  rayos  del  sol. 

— ^Son  de  los  compafieros  que  recorren  conmigo  el  mundo. 

— Pero  entonces  quien  sois  vos  que  lleváis  tan  grande  comitiva  ? 

—Soy  un  monarca  que  acaso  no  habéis  oido  nombrar  nunca.  Me  llamo 
Carlos. 

— Bienvenido  seáis  al  suelo  de  ReoopotisI  Aqui  también  hubo  algún  dia  un 
rey  que  tenia  grandes  ejércitos  y  que  tremolaba  la  cruz  en  sus  estandartes. 

— Y  á  vuestra  vez ,  anciano,  decidme  ahora :  quién  sois? 

-—  Un  pobre  eremita . 

—Vivís  solo? 

—  Con  cuatro  compañeros. 

—  Y  qué  hacéis  aquí  ? 

—  De  dia  labramos  unos  campos  vecinos ,  de  noche  nos  refugiamos  en  unas 
modestas  viviendas  que  nos  hemos  edificado  con  las  piedras  de  las  ruinas.  Dios 
66  todo  nuestro  consuelo  y ,  aparte  de  nuestras  labores ,  ciframos  todo  nuestro 
conato  y  pasatiempo  en  alabar  al  Sefior,  en  celebrar  los  divinos  oficios  en  el 
hueco  de  una  roca  como  mejor  podemos,  y  en  cumplir  con  los  deberes  que  nos 
imponen  nuestro  voto  de  castidad  y  de  religión  y  nuestros  deseos  de  sacrificar- 
nos á  Dios. 

—Y  jamás  os  han  hallado  los  moros? 

—  Nunca. 

—  Ni  nada  sabéis  de  lo  que  pasa  en  el  mundo? 

— Nada.  Para  que  necesitamos  saber  ?  Nosotros  solo  queremos  adorar  á  Dios 
en  el  silendo  y  la  soledad. 

—  Decidme,  digno  anciano,  qu^ds presentarme  á  vuestros  compafieros? 
— Porque  no?  Seguid  mis  pasos. 

Y  Cario  Magno  siguiendo  al  eremita  atravesó  las  ruinas  que  abandonaron  al 
ll^ar  al  estremo  opuesto.  Cruzaron  una  poblada  alameda ,  y  viéronse  en  un 
campo  donde  trabajaban  los  cuatro  compafieros  del  anciano. 

Los  cuatro  dejaron  su  tarea  para  contemplar  con  asombro  al  estranjero  que 
les  fué  presentado  por  su  hermano. 

Carlos  el  grande  comenzó  una  conversación  con  aquellos  cinco  varones ,  an- 
cianos todos,  todos  de  barba  blanca,  y  bien  pronto  hubo  trabado  estrecha 
amistad  con  ellos. 

Ninguno  conocía  á  Carlos  ni  habia  oido  hablar  jamás  de  su  nombre  y  sus 
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ha  zafias ,  tal  era  la  soledad  en  qne  vivía  d  ,  el  aislamiento  completo  en  que  se 
hallaban.  Garlo  Magno  les  contó  su  reciente  triunfo  sobre  Mahometel  rey  moro 
de  Gerona  ,  les  dijo  como  en  los  baluartes  de  esta  ciudad  tremolaba  ya  su  en- 
seña de  la  cruz  y  como  alli  habia  dejado  el  encargo  de  fabricar  templos  suntuo- 
sos y  vastos  monasterios ,  y  entonces  los  cinco  solitarios  de  Recopolis  se  arrodi> 
liaron  para  alzar  un  himno  de  gracias  al  Señor ,  para  alabar  á  Dios  que  habia 
enviado  á  sus  hijos  un  salvador  y  un  vengador  en  Garlo  Magno. 

Este  se  arrodilló  y  oró  con  ellos. 

Terminado  su  rezo,  los  eremitas  enseñáronle  sus  útiles  ¿  instrumentos  de 
labranza  ,  le  contaron  como  pasaban  el  dia  partiéndolo  entre  el  rezo  y  el  tra- 
bajo ,  le  acompañaron  á  sus  humildes  chozas  donde  quiso  pertieipar  de  su 
frugal  comida ,  habláronle  con  una  sencillez  verdaderamente  encantadora  de 
sus  costumbres  modestas  ,  y  por  fin  hiciéronle  entrar  en  una  retirada  gruta  en 
la  que ,  sobre  varias  piedras  unidas  en  forma  de  altar,  vio  alzarse  una  imájen 
de  la  Virgen  soberana. 

Cario  Magno  dobló  la  rodilla  ante  aquel  sencillísimo  altar  y  oró  con  todo  su 
fervor  cristiano  ,  llamando  la  bendición  del  délo  sobre  aquellos  cinco  solitarios 
moradores  de  las  ruinas  que  alli ,  sacerdotes  y  agricultores,  se  entregaban  i  la 
vida  tranquila  y  sosegada  de  la  contemplación  mas  pura ,  de  la  (é  mas  candida. 

Guando  hubieron  salido  de  la  gruta  ,  que  era  el  templo  de  los  eremitas,  el 
monarca  se  volvió  á  ellos ,  y  les  dijo  : 

—  Me  encanta  vuestra  humildad ,  me  seduce  vuestra  vida.  En  cambio  de  la 
hospitalidad  que  me  habéis  tan  franca  y  cordialmente  dado,  permitidme  ,  an- 
cianos ,  que  haga  algo  por  vosotros.  Cinco  sois  los  solitarios  que  guardáis  las 
ruinas  de  la  santa  Recopolis ,  cinco  solos  los  que  os  postráis  cada  mafiana  y 
cada  tarde  á  los  pies  de  la  imagen  de  la  Virgen  á  la  qne  alzáis  vuestros  matina- 
les y  vuestros  vespertinos  cánticos;  pues  bien,  yo  har^  qué  vuestro  número 
crezca  ,  yo  haré  que  vuestra  gruta  se  transforme  por  d  pronto  en  una  granja 
para  que  convertirse  pueda  luego  en  un  femoso  monasterio,  y  haré  en  fin, 
todo  ayudado  del  favor  de  Dios ,  que  vuestra  excelsa  patrona  sea  una  de  las 
mas  veneradas  en  el  orbe  cristiano. 

Y  al  oír  estas  palabras  ,  los  eremitas  besaron  con  lágrimas  de  júbilo  los  pies 
del  monarca  y  murmuraron. 

—  Así  lo  quiera  Dios ! 

Cario  Magno,  á  quien  le  precisaba  partir,  dejó  á  los  eremitas  varias  sumas 
de  dinero  con  que  pudieran  proveerse  de  lo  mas  necesario ,  é  hizo  que  allí  se 
quedara  parte  de  su  gente  para  levantar  la  granja ,  Ínterin  él  daba  la  vuelta  y 
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com^iaaba  la  obra  del  moQasieiio.  Guando  lo  tuvo  dispuesto  y  hubo  visto  em- 
pezar los  trabajos,  se  despidió  llorando  de  los  cinco  ancianos  con  quienes  babia 
pasado  tan  dulces  instables,  y  encomendándoles  que  rogaran  por  el  triunfo  de 
sus  armas ,  partió  n6  sin  haber  anteriormente  solioítado  de  ellos  que  segui- 
rían ,  cuando  estuviesen  reunidos  en  comunidad ,  la  regla  de  San  Benito ,  del 
famoso  y  virtuoso  anacoreta  de  Sublac. 

No  olvidó  jamás  el  monarca  las  horas  deliciosas  que  habja  visto  transcurrir 
en  las  ruinas  de  la  ciudad  de  Raoaredo ,  y  si  bien  no  dio  la  vuelta  oomo  espera^ 
ba,  fué  porque  nuevos  ó  importantes  aoonteoimientos  hubieron  de  impedirsdo* 

El  valle  de  Amer  presenció  una  de  las  mas  grandes  victorias  deCarlo  Magno, 
(jcrona  se  rindió  á  su  presencia  ,  los  ixi^tos  de  los  pueblos  y  de  las  montafias 
cayeron  de  rodillas  á  su  aspecto  j  yhs  régulos  de  Barcelona ,  de  Huesca  y  Za- 
ragoza ,  temblando  al  ver  cpie  se  les  ücercaba  aquel  hombre  de  hierro  con  su 
ejército  de  hierro,  se  apresuraron  á  enviarle  embajadores  rogándole  se  dignase 
recibirles  por  sus  vasallos* 

Todo  pues  se  humillaba  aiite  el  vencedor.  Valles  y  montafias,  pueblos  y 
ciudades,  reyes  y  soMádoé^  todd  celebraba  y  todos  repetian  el  nombre  deCar^ 
lo  Magno. 

En  lo  mejor  de  sus  triusíos,  el  monarca  tuvo  noticia  de  que  se  le  habían 
i^ebelack)  ciertos  Vasallos  de  Austria ,  Hungria ,  Sajonia  y  Lombardia  ,  y  esto  le 
obligó  á  marchar  de  España  para  ir  á  arredrar  con  su  presencia  á  los  rebel- 
des y  hacerles  doblar  la  frente  aote  su  cetro  de  hierro. 

He  ahi  porque  no  volvió  por  el  pronto  como  ,  babia  prometido  á  las  ruinas 
de  Recopolis ,  pei'o  envió  un  mensajero  á  los  eremitas  para  atender  á  todo  lo 
que  necesitasen  y  darles  en  su  nombre  el  ósculo  de  salud  y  bioiandanza. 

El  mensagero  halló  ya  construida  la  granja  ó  casa  de  labranza  de  la  que 
tomaron  posesión  los  ancianos  ,  quienes ,  conforme  á  los  deseos  de  Garlo  Mag^ 
no ,  siguieron  la  regla  de  San  Benito  ^  si  bien  no  vivian  en  perfecta  comuni- 
dad ni  en  comfdeta  clausura ,  pues  que  esjperando  que  les  cambiase  el  monarca 
su  granja  en  monasterio ,  eran  en  el  entretanto  mas  bien  agricultores  que  sa- 
cerdotes. 

Nobles  y  dignos  varones!  toda  la  enmarca  les  bendecia  y  les  admiraba  por 
sus  virtudes ,  y  ellos  cada  d\^  se  postraban  á  los  pies  de  la  imagen  de  la  Virgen 
para  pedirie  en  coro  triunfos  y  mercedes  para  Carlos ,  el  fundador  de  la  granja 
de  Recopolis. 

Pero ,  ay  I  apenas  Zato ,  Baluch  y  Aza  ,  les  tres  reyes  moros  que  prometieron 
fideKdddal  hombre  de  hierro ,  te  vieron  posar  de  regreso  á  Francia  los  Pirineos, 
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faltaron  á  su  palabra  ,  rebeláronse  oomo  traidores  infames,  pusieron  numero» 
sos  ejércitos  en  campaQa ,  y  Gerona  volvid  á  poder  de  los  moros ,  y  en  sus  ma- 
nos cayeron  los  demás  pueblos ,  y  los  condes  gobernadores  tuvieron  que  reti- 
rarse con  sus  ejércitos  hasta  Aquitania ,  y  á  los  pobres  é  indefensos  cristianos 
no  les  quedó  otro  recurso  que  morir  segado  el  cuello  por  la  corva  cimitarra 
para  resucitar  mas  tarde  con  la  triunfante  palma ,  coronados  mártires. 

Todas  las  esperanzas  cayeron  entonces  como  caen  los  árboles  en  un  dia  de 
huraoan;  los  templos  fueron  destruidos ,  taladas  las  campiñas ,  las  casas  de  los 
cristianos  incendiadas ,  las  familias  degolladas  y  las  imágenes....  las  imágenes 
solas  se  salvaron  ,  pero  era  porque  habian  desaparecido.  Hubiérase  dicho  que 
antes  de  verlas  profanadas  ,  Dioshabia  querido  que  se  las  tragara  la  tierra. 

Con  la  ausencia  de  Garlo  Magno ,  la  morisma  triunfaba. 

La  granja  de  Recopolis  sufrió  el  mismo  destino  que  los  templos.  A  la 
luz  de  las  llamas  que  la  devoraban ,  los  moros  dallaron  á  los  cinco  venerables 

eremitas  que  en  ella  moraban.  Nada  se  salvó  allí ,  nada  fué  allí  respetado 

solo  también  la  imagen  sagrada  de  la  Virgen  se  libertó  de  la  destrucción  ,  del 
incendio  y  del  saqueo ;  era  que  como  las  de  otras  iglesias  habia  (Jesaparecido. 

Triunfante  en  todo  su  imperio ,  Garlo  Magno  se  apresuró  á  regresar ;  su 
ejército  de  hierro  volvió  á  hacer  temblar  el  suelo,  los  pueblos  se  le  entregaron, 
las  ciudades  le  abrieron  sus  puertas  ,  Gerona  se  le  humilló  por  segunda 
vez. 

Llevadas  á  cabo  sus  primeras  conquistas  y  «us  primeros  triunfos ,  Gárk)  Mag- 
no corrió  á  la  granja  de  Recopolis. 

Era  un  montón  de  ruinas. 

En  seguida  mandó  empezar  la  construcción  del  monasterio  prometido. 

Y  he  ahí  como  vemos  ahora  que  se  llevaban  á  cabo  todos  los  presagios  del 
santo  hijo  de  Leovigildo. 

Mandó  Garlos  el  grande  hacer  las  mayores  diligencias  para  encontrar  la  imá*- 
gen  de  la  Virgen  desaparecida,  pero  fueron  inútiles.  No  pudo  «iconürarse :  solo 
los  cinco  solitarios  sabian  el  punto  donde  la  escondieron  y  los  cinco  solitarios 
habian  pasado  á  ser  mártires. 

El  glorioso  monarca  tuvo  pues  el  disgusto  de  comenzar  la  entonces  pequeña 
fábrica  del  monasterio ,  sin  poder  colocar  en  respetuosa  capilla  la  patrona  de 
los  eremitas  á  la  que  habia  elevado  fervientes  preces  y  á  la  que  confesaba  de- 
ber parte  de  las  victorias  alcanzadas  desde  entonces  < 

Asi  es  que  cuando  regresó  segunda  vez  á  Francia  ,  encargó  tan  caros  ob- 
jetos á  3US  condes  gobernadores ,  y  reiteróles  en  particular  la  necesidad  de  no 
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retroceder  jamás  y  la  memoria  que  debían  hacer  de  sus  pnmiesas,  para  cum- 
plirlas cuando  la  ocasión  se  presentase. 

No  burlaron  en  verdad  tal  esperanza  los  condes  gobernadores,  pues  su  cons- 
tancia se  fué  trasmitiendo  de  padre  á  hijo  y  hubo  de  llegar  en  fin  el  dia  en  que 
pudo  quedar  satisfecha  la  voluntad  dd  santo  «aperador. 


IV. 


Veamos  como. 

Carlos  el  grande  había  muerto.  Como  nada  prescribiera  sobre  su  sepultura, 
se  vaciló  sobre  el  lugar  en  que  debía  enterrársele,  y  por  último  se  escogió  para 
eterno  y  último  palacio  del  hombre  de  hierro ,  del  gigante  de  las  batallas,  dA 
rey  de  las  leyendas ,  la  magnifica  capilla  que  hidera  construir  en  Aix  con  in- 
vocación de  la  Virgen;  fué  bajado  al  panteón  revestido  del  cilicio  que  habitual- 
mente  llevaba  y  por  encima  de  este  cilicio  de  su  traje  imperial ,  cifiéndole  al 
lado  su  formidable  espada,  aquella  espada  con  que  partía  en  dos  un  caballero, 
todo  vestido  de  hierro.  Sentósele  en  un  trono  de  mármol ,  su  corona  en  la  ca- 
beza, su  libro  del  evangelio  abierto  sobre  las  rodillas ,  y  sus  dos  pies  sobre  el 
cetro  y  el  broquel  de  oro  bendecidos  por  el  papa  León ;  colgóse  de  su  cuello  una 
preciosa  cadena  que  sostenía  una  esmeralda  hueca  donde  se  encerraba  un 
fragmento  de  la  vera  cruz ,  se  arrojó  sobre  sus  hombros  su  manto  real  y  se 
suspendió  á  su  cinto  el  gran  bolsón  de  peregrino  cpie  acostumbraba  llevar 
en  sus  viajes  á  Roma.  En  fin ,  luego  que  se  hubo  perfumado  el  sepulcro ,  luego 
que  lo  hubieron  empedrado  de  piezas  de  oro ,  cerróse  la  puerta  de  bronce,  que 
se  tapió,  y  elevóse  sobre  la  tumba  un  arco  triunfal  en  el  que  se  grabó  su 
nombre. 
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A  Carlos  había  sucedido  Ludovioo  Fio,  ooyas  manos  débiles  pudieron  á 
duras  penas  sostener  el  cetro  de  hierro  de  su  padre. 

A  Ludovico ,  Carlos  llamado  el  Calvo. 

Viéndose  este  precisado  á  sostener  guerra  con  ios  normandos,  voWió  en  torno 
los  ojos  para  ver  á  qué  guerrero  de  prez  y  de  ^alor  podía  confiar  su  causa,  y 
llamó  por  lo  mismo  en  su  ayuda  al  mejor  de  sus  caballeros ,  á  Wifredo  el  velloso 
conde  de  Barcelona  y  descendiente  de  aquel  primer  gobernador  á  quien  había 
nombrado  Garlo  Magno  confiándole  el  cuidado  de  buscarla  Virgen  desaparecida 
de  la  granja  de  Ripoll. 

Ya  sabemos  como  sirvió  Wifredo  á  Carlos ,  ya  sabemos  como  le  hizo  señor 
independiente  de  Cataluña  y  como  le  dio  el  blasón  ganado  con  su  sangre  (4  ). 

Wifredo  tornó  á  su  pais ,  cuyos  estados  durante  su  ausencia  habian  inten- 
tado ocupar  los  moros ,  y  resuelto  á  dar  la  libertad  á  su  patria  ,  desenvainó  su 
espada  y  empezó  esa  serie  de  homéricas  hazañas  que  no  concluyeron  ni  aun 
cuando  vio  ondear  su  sangriento  pendón  de  las  barras  en  los  picos  mas  eleva- 
dos del  venerado  Monserrate. 

Siguiendo  el  curso  de  sus  conquistas ,  llegó  un  dia  á  Ripoll ,  cuya  ciudad  co-' 
menzaba  á  reedificarse ,  y  allí  le  detuvo  cierto  estraño  y  singular  aconteci- 
miento. 

Una  mañana  que  Godmaro ,  el  obispo  de  Vich  que  seguía  las  huestes  ven- 
cedoras del  conde ,  se  paseaba  solo  ¿  la  sombra  de  una  deliciosa  alameda ,  vio 
venir  hacia  él  á  Wifredo ,  algo  pálido  el  rostro  y  algo  inquieto ,  los  ojos  cente- 
llantes ,  andando  á  pasos  apresurados. 

—  Que  tenéis ,  conde  y  señor ,  que  asi  pasáis  por  mi  lado  sin  decirme  nada? 
—  preguntóle  el  obispo. 

En  efecto ,  en  su  preocupación  el  Velloso ,  sin  reparar  en  lel  prelado,  seguía 
distraído  su  camino.  Volvió  empero  el  rostro  á  las  palabras  de  Godmaro  y  es<- 
clamó  entonces : 

—  Oh  1  sois  vos?  El  cielo  os  envía. 

—  Qué  ocurre? 

— Vais  á  saberlo.  Decidme  primero ,  sabréis  espUoarme  una  visión  ó  desci- 
frarme un  sueño  ? 

—  Puede. 

—  Cid  entonces. 

Ambos  se  sentaron  en  unas  piedras  á  la  fresca  sombra  de  los  árboles  y  el 
conde  empezó  asi  su  relato. 
(1 )    Véanse  las  notas  del  tomo  primero. 
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— *No  sé  cuanto  liempo  hacia  que  e»iaba  eotregado  al  suelto  ni  sé  qué  hora 
seria  de  la  noche,  cuando  me  ha  parecido  despertar  al  rumor  de  una  armonía 
angélica  que  hería  mis  oídos.  Mis  ojos  no  podían  acabar  de  distinguir ,  en  medio 
de  las  sombras  que  me  rpdeaban,  ciertos  personajes  de  flotantes  vestiduras  que 
creía  ver  pasar  por  el  espacio ,  y  hacia  cuanto  en  mi  estaba  para  incorporarme 
y  para  distinguir  mejor ,  cuando  ha  sonado  una  voz  dulce  que  me  decía  ai  oido : 
—  Wífredo,  conde  de  Barcelona,  levántate  y  sigúeme  1  He  obedecido,  me  b& 
levantado  y  he  seguido ,  sin  tocar  con  los  pies  en  el  suelo ,  como  si  mé  llevaran 
suavemente  por  los  aires ,  á  una  visión  de  blanca  túnica  que  se  cernía. anta  mí 
y  que  pareda  guiarme.  A  medida  que  avanzaba ,  la  armenia  aa^lica  se  iba 
oyendo  cada  vez  mas  cercana  y  cada  vez  mas  grata.  De  pronto ,  un  esplendor 
como  el  del  mas  brillante  sol  á  mediodía  ha  rasgado  las  nubes  que  se  han  re^ 
tirado  apresuradamente  en  tropel  y  amontonadas ,  y  heme  haUadoáila  puertf 
de  una  gruta  presenciando  un  espectáculo  divino.  En  el  fondo  se  alzaba  un 
altar  de  piedras  y  sobre  él  la  imagen  mas  encantadora  de  la  Virgen  que  haya 
visto  en  mi  vida  :  tenia  trigueño  el  color  de  su  rostro ,  era  su  fumas  larga  <|ue 
redonda  y  su  vista  tan  penetrante  que  clavaba  el  corazón.  A  su. lado,  recosteK 
dos  en  nubes  de  oro,  se  mecían  los  ángeles  cantándole  sacros  himnos,  llenaban 
la  cueva  olorosos  perfumes  y  al  pié  del  altar ,  de  rodillas,  depositada  en  el  suelo 
la  espada ,  se  veía  á  un  guerrero  de  atlética  estatura  ,  todo  cubierto  de  hiarroi 
Todo  lo  contemplaba  yo  sorprendido ,  y  creo  que  ctavjados  tenia  míe  pies  en  el 
suelo,  cuando  he  visto  al  guerrero  ponerse  majestuosamente  en  pié ,.  vél verse 
hacia  mi  y  mirarme  de  una  manera  risueña.  Al  fijar  mis  ojos  en  susemblante, 
he  dado  im  grito.  Acababa  de  conocer  á  aquel  guerrero,  y  sin  embargo  no  Ib 
había  visto  od  mi  vida .  He  dado  un  paso  hacia  él ,  pero  me  ha  salido  al  encuen- 
tro, y  entre  nosotros  se  ha.  trabado  esta  conversación  que  perfectamente  re^ 
cnerdo :  -^  Me  conoces ?  me  ha  dicho  el  guerrero.  —  Si ,  le  he  contestado^  ieres 
Cario  Magno.  — El  mismo  soy,  y  aquí  he  venido  abandonando  mí  sepul- 
cro, para  orar  á  los  píes  dala  sagrada  imagen  que  mehizo  gan^  mi  victoria  de 
Amer  y  mi  segunda  batalla  sobre  Gerona.  Esa  imagen  tiji  debes  adorarla  como 
yo;  la  prometí  en  vida  un  monasterio  famoso,  y  al  partirme  de  Bspañackajé 
encomendada  esta  obra  á  tus  antecesores.  Ninguno  de  ellos  ha  enoontradola 
imagen ,  y  por  consiguiente  ninguno  se  ha  acordado  de  eograndisóer  el  pe* 
quefio  edíGeio  que  dejé  yo  fabricado  junto  á  las  ruinas  de  Hecopolís  j  en  el  si- 
tio donde  estuvo  la  granja  que  me  incendiaron  los  moros.  Wifredo,  el  Señorie 
ha  elegido  á  ti  para  llevar  á  cabo  mi  obra.  Yo  vengo á  ti  en  nombrp  del  Se* 
ñor  y  te  digo :  Mañana  al  despertar  póstrale  á  los  pies  de  esa  imágra ,  fándala 
TOMO  u.  i% 
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el  mejor  monasterio  que  pueda  haber  en  Catalufia  y  dedicala  y  conságrala  la 
mejor  y  mas  querida  prenda  que  llevas  ccmtigo.  Adiós,  d  T  á  esta  palabra 
Garlo  Magno  ha  desaparecido  y  con  él  la  imagen,  la  cueva,  las  luces  y  los  án- 
geles. Me  he  vuelto  á  encontrar  en  mi  lecho  y  he  despertado  viendo  entrar  en 
mi  estancia  los  primeros  rayes  del  sol. 

Wifredo  calló  y  hubo  un  momento  <le  silencio  que  rompió  Oodmaro ,  di- 
ctándole : 

—Y  bien? 

-*- Y  bien ,  yo  no  comprendo  ^ese  sueño ,  esa  visión  que  me  trae  confundido 
desde  que  me  he  levantado.  Las  palabras  que  he  oído  durmiendo  de  la  boca 
de  Garlo  Magno  son  confusas  para  mi ,  y  respecto  á  algunas  hallólas  de  sentido 
indescifrable,  Y  sino ,  decidme,  vos  que  por  vuestro  sagrado  ministerio  podéis 
quizá  c(HnprMulerlas  mejor  que  yo :  ¿Qué  imagen  es  esa  ante  la  cual  debo  pos- 
trarme esta  mañana ,  qué  monasterio  el  que  debo  engrandecer  y ,  sobre  todo, 
qué  prenda  de  mi  afección  y  cariño  es  la  que  á  consagrar  se  me  impele? 

Godpiaro  permaneció  unos  breves  instantes  meditabundo.  Wifredo  le  mira- 
ba esperando. 
<  Por  fin  habló  ^  obispo. 

— '  Arduo  es  en  verdad  el  asunto  y  no  acierto  á  atinar  el  misterio  c[ue  en- 
cierra vuestra  visión.  Vuestro  padre  no  os  habló  jamás  del  legado  hecho  á  los 
condes  gobernadores  por  Garlo  Magno? 

*^Jamás. 

— No  me  atrevo  yo  por  mi  solo ,  conde  Wifredo ,  á  decir  todo  lo  que  pienso 
de  vuestro  sueño,  puesse  me  ocalta  como  á  vos  mismo  el  sentido  de  las  palabras 
de  Garlo  Magno.  Greo  pues  que  lo  que  podríamos  hacer ,  sería  consultar  con 
ei  abad  Diginio ,  el  virtuoso  monge  que  con  cinco  religiosos  vive  retirado  en 
el  modesto  monasterio  que  mandó  labrar  el  mismo  emperador  cuando  estuvo 
en  estos  lugares.  Os  parece? 

*^Qu6  me  place.  Gonsultémosle  en  buen  hora. 

Y  levantándose  el  primero  el  conde ,  echó  á  andar  en  compañía  del  pre- 
lado, dirígiéncbse  hacia  el  monasterio  que  ocupaba  el  lugar  que  antes  la  gran, 
ja.  Allí,  seis  sacerdotes  perpetuaban  la.  tradición  de  Garlo  Magno  edtregándor 
se  á  su  vida  cenobítica  bajo  la  regla  de  San  Benito. 

Al  llegar  los  dos  ilustres  personages  al  edificio  ,  cuya  humilde  y  peque- 
ña fábrica  ninguna  notable  particularidad  (Grecia  ,  vieron  agrupado  un  iro^ 
peí  de  pueblo,  cuya  curiosidad  satis£aioia  sin  duda  ^n  monge  que  desde  el 
umbral  pareda  esplicarles  algo ,  teoténddes  á  todos  suspensos  de  sus  labios. 
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MoYÍdos  de  6Birafieza ,  el  conde  y  el  obispo  apretaroa  el  paso  no  tardando 
en  llegar  donde  estaba  aglomerada  la  muchedambre. 

Al  ver  esta  á  los  dos  perstmages ,  apartóse  en  seguida  respetuosamente, 
doblando  algunos  la  rodilla ,  desoubríéndose  todos  y  lanzando  algunos  entu^ 
siastas  vítores  oomo  sucedía  siempre  que  el  pueblo  catalán  yeia  á  su  conde 
Wifredo. 

—  Qué  sucede? — pr^untó  el  obispo  al  mongequesé  hallaba  en  el  um- 
bral así  que  h^ta  él  llegaron. 

^-  Oh  I  venis  á  visitarla  también  ?  —  esclamó  el  benedictino  lleno  de  jú- 
bib  j  sin  ooniestar  á  las  preguntas  del  prelado.  —  Venid  ,  venid ,  ilustre  se^ 
fk>r;  venid  ,  soberano  conde ,  -^reis  su  rostro  agraciado  que  brilla  como  un 
pufiadó  de  estrellas,  adorareis  su  faz  divina,  y  vuestro  boble  pecho  latirá 
de  júUlo  al  ju^ar  la  bendición  cpie  ha  caido  sobre  el  monasterio; 

— Pero  qué  es  lo  que  habláis  y  porqué  es  ese  júbilo  ?  Vi  el  conde  ni  yo 
comprendemos  en  ello  una  palabra.  -         ' 

-^  Gomo  I  no  habéis  venido  para  visitarla  ?  —  dijo  el  admirado  monge. 

—  Para  visitar  á  quién? — preguntó  Wifredo. 

— A  la  imagen  de  la  Virgen  á  cuyas  plantas  están  en  este  momento  de 
rodillas  el  abad  Diginio  y  mis  hermanos ,  entonahcb  sagrados  cánticos  de 
alabanza  por  su  maravillosa  invención. 

Ei  conde  y  el  obispo  se  miraron  con  sorpresa. 

-—  Esplicadnos ,  si  gustáis. . . 

— Oh  I  si ,  ha  sido  hallada  esta  mafiana  en  el  fondo  de  una  gruta  tapiada  y 
cuya  puerta  por  casualidad  ha  sido  descubierta.  Es  la  misma  santa  imagen  que 
veneró  un  dia  exi  este  sitio  Garlo  Magno,  la  mtema  que  era  dulcísima  patrona 
de  los  cinco  mártires  eremitas  de  la  granja  que  se  alzaba  donde  hoy  asienta 
este  monasterio.  Guando  ks  moros  vinieron  otra  vez  á  Gatahiña  ,  después  de 
haberse  partido  á  Francia  et  grande  Garlos ,  los  solitarios ,  augurando  paraellos 
la  palma  del  martirio ,  escondieron  en  una  gruta  de  ha  entrañas  de  la  tierra  la 
venerada  imagen  de  divino  rostro  que  adoraban.  Todo  lo  dice  un  pergaimno 
hallado  á  los  pies  déla  santa  Virgen.  Venid,  venid  á  visitarla  y  á  postraros 
ante  ella  de  rodillas. 

£1  conde  no  sabia  lo  que  le  pasaba  al  encontrarse  cuando  menos  crda  con 
la  realización  de  su  suefio,  y  sorprendido  miraba  áGodmaro  en  cuyo6  ojos  leia 
también  la  admiración  y  el  pasmo. 

•^  Descifrado  está  mi  suefio ,  «—dijo  al  obispo  mientras  segman  al  monje  que 
para  mostrarles  el  camino  les  precedía ,  -^sies  esa ,  como  creo,  la  imagen  bev- 
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mofla  que  he  visto  dormido  y  á  cuyos  pi¿8  se  hallaba  respetuoso  el  emperador 
Carlos ,  ya  todo  lo  comprendo ,  ya  iodo  lo  adivino. 

El  religioso  que  les  guiaba  hizoles  cruzar  varios  corredores ,  un  claustro  pe- 
quefito  y  sombrío  á  la  sombra  de  cuyas  haces  de  airosas  columnas  crecía  trepa- 
dora la  yedra ,  y  en  seguida  bajando  algunos  escalones  y  atravesando  una  ga- 
lería subterránea ,  llegaron  á  la  puerta  de  una  gruta. 

Bello  espeetáüulo  se  presentó  ¿  sus  ojos. 

Capri  chosas  estalácticas  formaban  en  parte  las  paredes  dék  gruta,  y  de  ella 
anrancaha  brilladoras  y  trémulas  chispas,  lucientes  cerno  menudas  perlas ,  de 
torrente  de  luz  que  inundaba  la  tosca  perocelestiai  estancia.  Sobre  un  montón 
de  nal  unidas  piedras ,  en  forma  de  rudo  altar  y  aun  mas  bien  de  mal  tallado 
pedestal,  estaba  la  hallada  imagen  de  la  Virgen  soberaDa  con  bu  rostro  de  amo- 
res y  sus  ojos  de  deudas.  A  sus  pés  ,  tocando  casi  con  sus  rostros  al  suelo, 
veíase  á  los  monjes  cantando  con  voz  trémula  y  conmovida  los  himnos  de  ala- 
banza. Y  por  fin,  un  grato  resplandor  inundaba  la  cueva  en  eup  umbral 
acababan  decaer  respetuosos  de  hinojos  el  conde  Wifredoy  d obispo  God- 
maro. 

. —  Oh  I  •— esolamó  el  conde  asi  que  el  pasmo  que  le  embargaba  pudo  dejarle 
hablar ,  ^  ella  es ,  es  la  imagen  de  esta  noche ,  la  que  se  ha  grabado  eterna- 
mente en  mi  corazón ,  la  misma  á  cuyos  pies  oraba  humilde  Cario  Magno.  La 
reconozco ,  si ;  rostro  tríguefio ,  faz  larga  y  vista  penetrante.  Bien  hallada  seas, 
pura  y  santa  imagen  I  Bien  hallada  ,  dulcísima  Virgen  I  Todo  lo  comprendo  y 
todo  lo  cumpliré ,  te  lo  juro.  Sí ,  tú  eres  la  imagen  ante  la  cual  debía  postrarme 
esta  mafiana  ,  este  es  el  monasterio  que  debo  engrandecer  para  que  sea  uno  de 
los  mas  Cenmosos  de  la  cristiandad...  pero...  me  Calta ,  si ,  una  cosa.  Ibia  prenda 
se  me  ha  dicho  que  debia  consagrarte ,  santa  imagen,  la  prenda  mejor  y  mas 
querida  que  conmigo  llevo.  Esto  es  lo  que  no  entírado  ni  á  comprender  acier- 
to... lluminame,  dulce  y  divina  Señora.  Qué  prenda  á  la  que  yo  leaga  alÍM;to 
y  carífio  puede  serte  grata?  Mmelo,  y  juro  al  instante  consagrártela  1  Qué 
prenda  roe  ha  querido  dar  h  entender  la  voz  de  Cario  Magno? 

Mientras  asi  se  esclamaba  Wifredo  y  volvía  en  torno  los  ojos  como  si  quisiese 
hallar  junto  á  él  lo  que  sin  saber  buscaba  ,  vio  penetrar  de  pronto  en  la  gruta, 
atravesando  su  umbral ,  ésa  hijo  mayor ,  á  su  primojéniioBodulfo  queatraido 
por  la  nueva  del  sanio  hallazgo  llegaba. 

— Cielos  I  —  esclamé  al  verle  Wifredo  cuya  mente  acababa  de  ilummar  una 
idea  acudida  como  un  rayo,  -*-be  ahí  la  prenda  mejor  y  mas  cara  que  tengo: 
mi  hijo  Bodukfo.  Virgen ,  soberana  Virgen  mia,  yo  tela  consagro,  yo  te  doy  á 
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mi  bijo,  santa  Reina.  Sea  ¿I  tu  sienra  en  el  templo  oomo  su  padre  será  también 
tu  siervo  y  tu  campeón  en  los  campos  de  batalla. 

T  el  conde ,  pronunciadas  estas  palabras,  se  dejó  caer  á  los  pies  déla  imagen 
con  su  hijo  RodulCo ,  mientras  mas  fervorosos  y  mas  entusiastas,  si  cabe ,  re- 
SDoaban  los  cánticos  de  alabanzas  de  los  nmnjes  á  cuyas  voces  babia  unido  la 
suya  el  pió  obiqpo  Godmaro. 


V. 


TiidVQuiu)  podia  descansar  en  su  tumba  el  grande  Carlos. 

Sus  deseos  quedaban  satisfechos  y  con  quedar  eikis  satisfechos  cumplido 
quedaba  también  el  presagio  de  san  Hermenegildo. 

Wifredo ,  el  primer  conde  soberano ,  fué  quien  todo  se  aieargtf  de  Uevarb  á 
cabo. 

Magnifica  promesa  babia  hecho  Garlo  Magno,  pero  espléndido  cumplimiento 
supo  darla  Wifredo. 

Fué  Santa  Maria  de  Ripoll  uno  de  los  mas  femosos  y  nombrados  monaste- 
rios de  la  cristiandad ,  una  de  las  mas  célebres  casas  de  oración  del  orbe ,  uno 
délos  mas  afortunados  asilos  religiosos.  T,  cóinono  habia  de  ser  así,  tratándose 
de  un  convento  augurado  por  un  santo ,  regado  su  suelo  oon  la  sangre  de  unos 
mártires ,  fundado  por  el  mas  grande  monarca  de  la  antigüedad  y  consagrado 
por  el  primero  de  los  condes  catalanes  ?... 

Poco  tiempo  después  déla  escena  referida  al  final  de  nuestro  anterior  capi- 
tulo ,  corriendo  el  afio  888  de  la  venida  dé  Cristo ,  h  humilde  morada  del 
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abad  Digmio  y  sus  compafi^nros  quedaba  convertida  etí  uu  bello,  grande  y  mag- 
nífico edificio ,  que  hizo  levantar  el  conde  Wifredo. 

Terminada  ya  la  suntuosa  fábrica ,  eligióse  día  para  la  consagración  y  fué 
transportada  á  su  huevo  y  espléndido  templo  la  imagen  venerada  de  la  Virgen. 
Consagró  la  fábrica  el  obispo  de  Vich  Godmaro  en  presencia  de  toda  la  familia 
del  conde  ,  de  sus  allegados ,  de  sus  señores,  de  sus  hombres  de  armas ,  ante 
una  multitud  de  prelados  y  religiosos  de  todas  clases ,  y  en  seguida  vistió  el 
hábito  de  monje  el  primogénito  del  conde,  Rodulfo  ,  que  por  su  padre 
habia  sido  ofrecido  á  la  Reina  de  los  cielos.  Concluida  la  ceremonia, 
Wifredo  llamó  al  abad  Diginio ,  y  entrególe  largas  dotes  y  patrimonio  pa- 
ra vivienda  de  los  religiosos  que  allí  servian  á  Dios  y  á  su  benditísima 
Madre. 

Dióle  en  el  condado  de  Cerdefia  la  villa  dé  Lori  con  su  iglesia,  y  en  el  mis- 
mo condado  la  villa  de  Gobarrer  con  su  templo ;  en  tierras  de  Bregada  las 
iglesias  de  san  Vicente  y  san  Juan  con  sus  términos^;  en  el  condado  de  Vrgelh 
villa  de  Ecseduci  con  dos  iglesias,  alodios  y  términos ;  en  la  marca  oÑca  de 
Tarragona  el  pueblo  de  Centellas  con  cuatro  millas  de  territorio  en  tomo;  Á 
otro  lugar  déla  marca  todo  loque  se  llama  Monserrate,  y  por  fin  otros  pufiUos 
y  alodios  que  les  dio  mas  adelante. 

Rico  se  halló  el  monasterio  de  Ripoll  y  su  riqueza  fué  aumentando  con  sa 
fama.  En  efecto ,  empezó  desde  el  dia  dé  su  consagración  á  brillar  y  é  ser  en- 
salzado de  tal  manera  ,  á  ser  en  tan  alto  grado  la  devoción  de  los  fieles,  qne 
á  muchos  atrajo  á  la  vida  monacal ,  y  muchos  andando  el  tiempo  se  preciaron 
de  ser  sus  bienhechores  y  de  tener  en  él  su  s^ultura. 

Las  rentas  fueron  acrecentándose  tambion  á  medida  que  la  devoción  aumen- 
taba ,  y  son  innumerables  las  donacicmes  y  ofrendas  que  nrachos  príncipes  le 
hicieron  ,  entre  ellos  los  reyes  de  Francia.  Los  condes  de  Barcelona  en  parti- 
cular ne  dejaron  jamás  de  ser  sus  primeros  y  mas  constantes  favorecedores,  asi 
es  que ,  un  siglo  mas  allá  de  su  fundación ,  las  crónicas  ños  presentan  el  mo- 
nasterio ,  á  mas  de  ser  duefio  de  lo  citado  y  dado  por  el  conde  Wifredo ,  como 
poseedor  de  todo  lo  que  era  villa  y  alodio  de  MoUo  y  Malanera  en  el  condado 
de  Besalú;  domo  señor  de  la  villa  de  Olot,  de  la  misma  de  Ripoll,  de  la  de  San 
Cristóval  de  Fonsy  la  de  Presas.  En  una  palabra ,  eran  tantas  las  dotes,  rentas 
joyas  y  riquezas  que  poseía  el  monasterio  de  RipoU ,  que  gozaba  opinión  de  ser 
la  mas  rica  orden  de  san  Benito  en  la  provincia  Tarraconense.  Solo  k  mesa 
abacial  tenia  de  renta  tres  mil  escudos. 

Ilustres  y  famosos  abades  tuvo  y  los  cronistas  se  detienen  en  reCsrírlos  mi- 
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nadoaainmte*  Nosotros  sedo  apuntaremos  algunos,  .cuyos  nombres  bien  por 
Dios  merecen  salir  del  olvido. 

A  Diginio  que  era  abad  en  tiempo  de  Wifredo,  sucedió  RoduUb ,  el  hijo  que 
dicho  conde  ofreció  á  la  Virgen. 

A  Rodulfo  sucedió  Enego,  y  en  su  tiempo ,  que  fué  el  afto  835,  se  dio  mayor 
estension  á  la  fábrica  é  iglesia  del  monasterio ,  corriendo  todo  de  cuanta  del 
ooode  Sufier,  y  consagrando  el  nuevo  templo  el  obispo  George  de  Yich. 

Amulfi)  sucedió  algunos  años  mas  adelante  y  fué  uno  de  los  mas  privilegia- 
doB  abades  de  RipoU.  El  fué  quien  alcanzó ,  según  el  cronista  catalán -Pujados, 
una  confirmación  de  todos  los  dotes  de  su  convento  junto  con  esencion  de  la 
jorísdiccion  diocesana,  quedando  inmediatamente  sugeto  á  la  santa  sede  Apos- 
tólica ;  él  quien  introdujo  la  reforma  duniacense;  él  quien ,  habiendo  dejado 
des^  abad  y  siendo  obispo  de  Gerona  ,  hizo  ensanchar  y  levantar  el  claustro 
fabricando  de  nuevo  la  iglesia  con  mayores  >  ámbitos  y  espacios  de  lo  que  la 
segunda  fábrica  en  tiempo  de  su  predecesor  Enego  habia  sido  renovada.  La 
muerte  le  sorprendió  sin  poder  acabar  su  obra. 

Acabóla  su  sucesor  Guidiselo  é  hízola  consagrar  en  el  año  977.  En  tiempo 
de  este  abad  trajeron  de  Francia  al  monasterio  el  cuerpo  de  san  Eudaldo,  mar- 
^  de \a  época  de  los  godos,  que  era  fama  hacia  grandes  milagros*, 

A  esle  sucedió  Seniofredo  y  á  Seniof redo  el  infanta  Oliva ,  hijo  de  Oliva  Ca- 

hmaomie de  Besalú ,  de  Berga  y  de  Cerdaña.  En  su  época ,  se  derribó  la 

^lesia  y  por  cuarta  vez  se  volvió  á  levantar  con  nutyores  espacios  y  diferente 

^irquiteciura  y  labor,  dejándola  Uil  como  llegó  hasta  el  dia> después  de  consa^ 

grada  nuevamente  en  4032. 

Sigoien»  á  Oliva  otros  y  otros  abades  con  ouyos  nombres  no  pretendemos 
caiisar  al  lector,  bastándole  saber  que  se  encuentran  muchos  bijos  de 
tituladas  familias,  entre  otros  Federico  infante  de  Portugal  que  fué  abad 
(XMoa^idatarío,  siendo  arzobispo  de  Zaragoza  y  virey  en  Cataluña. 

El  abad  tenia  jurisdicción  casi  episcopal  y  usaba  mitra ,  báculo  pastoral, 
guantes  y  anillo  como  los  obispos ,  hallándose  al  frente  de  una  comunidad  ilus- 
tre, pues  que  no  podianser  monjes  de  RipoU  masque  los  hijos  de  nobles  padres 
y  familias  militares. 

Poco  mas  — y  lo  dicho  es  bien  poco—- podemos  decir  tocante  á  escelencias 
dd  monasterio  de  RipoU ,  pero  mudio  mas  hubiéramos  podido  añadir  si  últi- 
mamente no  hubiesen  desaparecido  en  el  incendio  que  abrasó  el  convento, 
cuando  la  guerra  civil ,  los  papeles  y  libros  de  su  famoso  archivo ,  y  si  ya  en 
el  siglo  XYII  un  desdichado  hidalgo  ( monje  de  la  misma  casa)  no  se  hubiese 
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lievado  y  TemHdoá  algunos  tenderos  de  aceite  y  jabón  algunas  cargas  de  pa- 
peles también  del  archivo  y  particularmente  el  libro  titulado  Anales  de  ñipoU, 
que  tantas  veoes  cita  el  analista  de  Aragón  Gerónimo  Zurita. 

Pujades ,  que  es  quien  nos  da  esta  última  noticia ,  no  nombra  al  desdichado 
monje  para  que ,  dice ,  no  se  perpetué  su  nombre  con  indigna  infamia  ,  antes 
bien  perezca « 

Hizo  bien  el  cronista  catalán^  La  posteridad  debe  agradecerle  esta  sabia  pru* 
dencia  porque  esta  prudenda  ha  evitado  á  aquella  la  maldición  que  hubiérase 
visto  precisada  á  arrc^ar  sobre  el  nombre  del  descreído  y  mal  aconsqado  reli- 
gioso. 

Ripoll  era  panteón  de  ilustres  finmiKas. 

En  sus  claustros ,  en  su  iglesia ,  en  sus  capillas,  veianse  ya  modestas  y  sen- 
cillas ,  ya  labradas  y  fastuosas  sepulturas ,  todas  ellas  decoradas  con  nombres 
de  esos  que  encierran  cada  uno  todo  un  tesoro  de  recuerdos  ó  toda  una  historia 
de  hazañas. 

Tampoco  nos  detendremos  en  enumerar  esas  tumbas.  Ni  podriamoa,  ha^ 
biendo  perecido  entre  los  escombros  del  edificio  la  mayor  parte  y  quedándoselo 
tradición  de  algunas. 

Allí  yacian  tendidos  sobre  sus  lechos  de  piedra  la  mayor  parte  de  los  condes 
de  Barcelona  que  tanto  han  dado  que  hablar  ó  la  historia  y  ó  la  Cama,  que 
tan  buenos  y  leales  recuerdos  han  dejado  en  su  patria.  A  un  lado  estaba  el 
conde  gobernador  Wifredo  asesinado  por  Salomón ;  cerca  de  él  el  segundo  Wi- 
(redo  su  hijo  ,  primer  conde  soberano  de  Barcelona ,  el  mismo  que  jurd  no  co- 
mer á  manteles  ni  cortarse  el  cabello  ni  la  barba  hasta  haber  vengado  la  oiuop- 
te  de  su  padre  que  vengó  atravesando  con  su  espada  al  impio  Salomón;  en  un 
ángulo  se  alzaban  los  mausoleos  de  Mir  y  de  Seniofredo ,  en  otro  los  de  Ramón 
Borrel ,  Eamon  Berenguer  tercero  y  Ramón  Berenguer  cuarto ,  el  que  unió  la 
Cataluña  al  Aragón  con  su  enlace :  todos  nombres  dignos ,  nombres  Ínclitos  y 
nombres  venerados. 

Y  no  eran  ellos  solos  ,  no  dormian  solos  su  eterno  suefio.  A  sus  pies  á  sus 
lados ,  leales  vasallos  en  vida  y  en  muerte ,  estaban  den  guerreros  de  pujante 
espada  y  allí  podían  hallarse  las  estatuas  fúnebres  de  los  condes  de  Besald,  de 
Oliva  Gabreta  el  desgradado  príncipe  que  dejó  la  espada  por  el  cilicio  ^  que 
trocó  la  malla  por  la  cogulla  ,  y  Bernardo  su  hijo ,  el  que  meredó  ser  Ikunado 
Tallaferro  (Cortahierro)  porque,  como  Garlo  Magno ,  partía  en  dos  con  su  es- 
pada á  un  caballero  armado  de  todas  armas. 

Sorprendida  debió  quedar  en  terdad  toda  esa  corte  de  rencmbrados  muer- 
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ios ,  ellos  que  con  tantas  victorias  ban  enriquecido  á  su  patria ,  cuando  sintie- 
ron un  dia  crujir  las  robustas  bóvedas  del  monasterio  rajadas  por  el  incendio, 
cuando  vieron  las  llamas  penetrar  en  el  teaiplo  y  lamer  con  sus  lenguas '  de 
fuego  los  bordes  de  sus  tumbas.  Ohl  cómo  no  se  levanta  roa  entonces  tonaii4es 
de  ira  para  arrojar  á  los  sacril^os  que  iban ,  á  la  luz  del  incendio^  á  revolver 
sus  cenizas  para  buscar  en  vano  escondidos  tesoros?.... 


Sin  embargo  de  que  casi  todo  pereció  en  Hipoll ,  algunos  libros  viejos 
y  curiosos  hay  en  los  estantes  de  nuestras  bibliotecas  donde  el  que  pacieaoia 
tenga  para  hojearlos  encontrar  debe  abundantes  datoá. 
£s  que  Hipoll  ha  dado  mucho  que  hablar  á  los  cronistas* 
No  son  empero  datos  históricos ,  no  son  datos  que  puedaa  alkadir  gran  cosa 
á  lo  que  ya  dieho  dejamos.  Casi  todo  son  hechos  milagrosos/  sucesos  acaiaci- 
dos,  desgracias  remediadas  por  la  intercesión  de  la  surada  Virgen.  Enire  ellos 
no  obstante  se  halla  una  tradición  que  nos  ha  proporcionado  objeto  pai^a  e»*- 
oríbir  mi  nuevo  capitulo ,  antes  de  que  nos  detengamos  un  momento ,  pobres 
peregrinos ,  á  oir  el  viento  que  llora  al  engolfarse  rápido  en  las  aictuakes  rui<^ 
ñas  dd  un  dia  opulento  monasterio.^ 


VI. 


PáIá  que  bien  y  del  todo  se  pueda  comprender  la  narración  que  va  á  so^ 
guir ,  y  qoe  procuraremos  relatar  con  toda  la  candida  seooUlezde  la  verdadera 
tradición,  es  preciso  no  olvidar  dos  cosas  esenciales. 

TOMO  u.  33 
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Prkneramenteque  la  aocion  pasa  en  el  siglo  XIV. 

Y  luego ,  qae  antes  de  haber  leyes  espresas  que  consignaran  la  propiedad  y 
jüsiicid  también  espresa  que  se  encargara  de  hacer  cumplir  estas  leyes ,  k» 
medios  por  los  cuales  se  bada  constar  la  propiedad  eran  mas  dudosos ,  y  mas 
fáciles  por  consiguiente  las  usurpaciones.  No  siempre  sucedia  que  se  tovie* 
ran  títulos  que  probaran  la  legitimidad  de  una  posesión ;  de  manera  qoe 
en  ciertas  propiedades  el  poseedor  solo  sabia  que  le  pertenecían  por  tradición, 
por  buena  fé. 

Algunas  veces ,  -^  y  esto  databa  de  antigüedad  mas  remota ,  — ^se  apelaba  á 
signos  esteriores  y  aparentes  que  pudieran  hacer  constar  perpetuamente  los 
derechos  de  cada  uno.. Una  piedra,  un  árbol  centenario^  un  poste  solo  eran 
uno  de  estos  signos ,  y  servian  para  indicar  los  limites  respectivos  de  l^s  he- 
redades que  se  hndabfSn. 

Conprendiendo  instintivamente  los  pueblos  la  futilidad  de  este  medbo  y  lo 
Cacti  que  era  su  destrucción  ó  el  separarlo  de  su  verdadero  lugar  para  eo- 
locarlo  en  otro  y  habían  dado  cierto  sello  de  santidad  ¿  los  signos  que  serví» 
de  lin^ite  y  declaraban  marcado  coa  el  sello  de  infamia  ó  cualquiera  qae 
osara  tocarlos. 

Esto  dicho ,  pasemos  á  nuestra  historia  • 

La  empezaremos  haciendo  que  nuestros  lectores  fijen  la  atención  en  un 
hombre  ya  de  edad  avanzada  que ,  en  pleno  día ,  y  sin  al  parecer  reparar  ea 
el  sol  abrasador  que  caía  ,  estaba  inmóvil  y  cruzado  de  brazos  al  estremo  de 
un  campo ,  no  lejos  de  una  secular  encina  que  robusta  estendia  sus  ramas 
cubiertas  de  millares  de  hojas. 

Qué  hacia  alli  aquel  hombre  ?  qué  era  lo  que  miraba  con  tanta  atención  ? 

Aquel  hombre  se  llamaba  Norberto ,  era  dueño  del  campo  que  pisaba  co- 
mo también  de  muchos  otros,  y  miraba  con  ojos  de  la  mas  escesíva  codicia  un 
campo  mucho  mas  pequeño  que  el  suyo  perteneciente  ¿  su  vecino  Pouce. 

Por  lo  demás  la  encina  secular  que  alli  se,  elevaba  era  la  que  servia  de  li- 
mite ó  su  propiedad ,  indicando  que  alli  empezaba  la  pobre  hacienda  de  su 
vecino. 

Norberto  codiciaba  hada  ya  mucho  tiempo  aquel  poco  de  tierra  labrada 
que  tenia  Ponce  con  producto  tan  escaso ,  que  apenas  le  daba  para  mantener 
á  su  muger  y  á  sus  tres  hijos.  Porque  es  preciso  saber  que  Norberto  era  tan 
avaro  como  ambicioso ,  tan  iruin  como  miserable. 

Sus  arcas  estaban  llenas  mientras  las  de  Ponee  exhaustas ,  su  familia  na- 
daba en  la  opulencia  mientras  que  la  de  su  vecino  se  moría  de  hambre,  tMiia 
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veiiite  campos  de  labor  que  le  daban  grandes  prodooios  y  eu  veéinó  no  con^ 
taba  mas  que  oon  aquel  pobre  pedazo  de  tierra  que  solo  le  producía  una  po^ 
quedad  9  fuerza  de  trabajos  y  sudores.  Sin  embargo  el  rjco.oódioiaba  ti  biesi 
M  pobre* 

Háse  visto  nunca  cosa  mas  estraña  ?  El  pobre  se  contentaba  oon  stt  hacieáda 
y  el  rico  se  la  en^diaba.  Si  bubiese  sido  al  revés ,  si  el  pobre  sé  la  hubiese 
por  el  contrarío  envidiado  al  rico,  todos  hubieran  dicho:  Lá  miseria  le  tiene 
fuei^  de  sil 

He  ahí  lo  que  son  los  bombrésl 

Norberto  dejó  por  fin  de  guardar  su  inmovilidad  y  se  retiró  paso  á  paso 
murmurando: 

—  Ese  campo  debe  ser  mió  I  Lo  he  resuelto  y  es  ¡ireciso  que.  lo  sea  1 

En  todo  aquel  dia  no  pudo  sosegar  buscando  un  medio  l&cil  y  espedito  de 
apoderarse  de  la  hacienda  del  próximo.  Pensó  primero  en  quejarse  de  Ponce 
ante  la  juísticia  del  conde  y  entrar  luego  por  este  medio  á  disputarle  la  propio^ 
dad ,  pero ,  cómo  hacerlo  si  Ponce  era  un  hombre  completamente  de  pas,  que 
nunca  se  habia  metido  con  los  otros  y  qUe>pasaba  los  diaseuterosentrogado  á 
su  trabajo  y  á  cuidar  de  su  infeliz  muger  que  estaba  muy  enferma?  Renunoió 
pues  á  esie  medio  y  buscó  otro ,  pero  le  fué  imposible  hallarlo. 

No  habia  modo  bueno  de  levantarse  coa  la  bacieáda  de  Ponce* 

Y' tal  fu¿  la  ójerísa  que  eroipezó  á  tomar  á  su  vecino ,  que  era  oosa  de  de^- 
sespérarse.  No  pocfia  oomf)reñder  ooino  él ,  hombre  ríoo  y  opuleiita,  estaba 
siempre  triste ,  cabizbajo,  receloso,  sospechando  de  todo  y  de  todos  y  como 
porel  contrario'  Ponce  miéntreS  labraba  el  campo  con  su  yunta,  estaba  siem- 
pre cantando  villancicos,  siempre  con  el  rostro  tranquilo  y  sereno,  indicio  de 
b  caboia  de  la  ooncienoia» 

Para  Norberto  no  habia  ya  medio*  Era  preciso  que  su  vecino  desapareciera 
de  aquellos  «itios.  y  quedara  suyo  el  campo.  Era  ya  una  éxijeneia^  una  )iec€»- 
sidad,  una  tenacidad.  Norberto  conocía  que  iba  k  morirse  de  ira  como  no 
saliera  con  la  suya. 

Fácil  le  hubiera  sido  si  hubiese  querido  dar  al  pobre  Ponce  una  cantidad 
respetable  para  indemnizarle  de  la  pérdida  de  su  tierra ,  pero  ya  hemos  dicho 
qi^e  Norberto  era  avaro ,  avaro  en  demasía  y  antes  que  recurrir  á,  $U6  arcas, 
quería  apelar  primero  á  todos  los  medios  posibles  ó  imposible.  Tonifábalo  con 
tanto  oalor  y  eotpefto,  que  no  pereda  sino  que  la  salvación  de  Bu  ^Ima  de- 
pendía de  la  poeesion  de  aqudl  terreno^ 

En  el  Ínterin  y  Ponoeoo  sabia  nada ,  y  aun  cuando  varías  veces  se  babia 
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encontrado  á  su  vecino  en  el  dintel  de  su  campó  mirándole  trabajar  con  ojos 
hechos  ascuas  como  si  le  guardara  rencor,  no  habia  comprendido  lo  que 
aquello  podía  significar  y  no  habia  parado ,  siquiera  la  at^iicion ,  tan  descui- 
dado vivia  acerca  la  envidia  que  sus  pocos  palmos  de  tierra  habian  desper- 
tado en  quien  tenia  oro  para  alfombrar  con  él  aquellos  mismos  palmos  de  tierra. 
Una  noche  en  que  Norberto  no  pudo  entregarse  al  súefio,  agitado  por  la 
idea  que  ya  en  él  era  fija ,  dejó  por  fin  de  volverse  y  revolverse  por  su  lecho 
y  saltando  de  él  y  vistiéndose  á  medias ,  fué  á  sentarse  ante  la  chimenea  de  su 
estancia ,  cuyos  carbones  atizó  reanimando  el  fuego  próximo  á  apagarse. 
En  seguida  dióse  una  palmada  en  la  frente  murmurando  : 
—  De  esta  noche  no  paso.  He  de  hallar  medio  para  que  el  campo  sea  mío. 
Y  cruzó  una  pierna  sobre  otra  y  púsose  seriamente  á  ineditar. 
Ay  t  cuanto  afán  en  el  rico  pera  apoderarse  del  bien  del  pobre  I 
Eran  poco  mas  de  las  doce  de  la  noche.  Norberto  meditaba ,  esprimia  todo 
el  jugo  de  su  eérebrcf...  En  vano ,  todo  en  vano.  Por  fin ,  cansado  ya,  es- 
oiamó: 

— Pues  s^or ,  como  no  me  ayude  el  diablo ,  no  veo  recurso.  Capaisrá 
dO' venderle  mi  alma ,  si  se'  comprometia  á  hacerme  salir  con  la  mia. 

Dichas  estas  palabras ,  levantó  por  acaso  sus  ojos  y,  juzgúese  de  su  sor- 
presa y  de  su  pasmo ,  al  ver  sentado  á  un  estrafto  personage  en  el  ritíal  ^ 
estaba  enfrente  del  suyo,  del  otro  lado  de  la  chimenea.  Por  donde  había 
venido?  por  donde  habia  entrado?  cómo  haiiia  llegado  hasta  alli  sin  hacer 
ruido?  quién  era  aquel  hombre?  á  qué  venia? 

Todas  estas  preguntas  se  hizo  Norberto  Ínterin  le  examinahi  con  és^ 
terror  mezclado  de  curiosidad. 

Era  el  desconocido  un  hombre  que  sin  ser  joven  no  llegaba  de  fi}0  i  «^ 
edad  viril.  Su  rostro  era  agraciado  y  traducía  una  eipebie  de  saroástica  ma- 
licia. Llevaba  una  gorra  parecida  á  las  de  los  trovadores  sobre  la  cual  ondea- 
ba una  roja  pluma;  su  capila  era  roja  también,  rojo  ¿u  jubón  y  rojos  basta 
los  zapatos. 

Tan  eslraño  personage  tuvo  el  poder  de  clavar  á  Norberto  en  su  sitial  como, 
una  estatua ,  y  el  propietario  se  sentía  grado  por  grado  palidecer  ante  la  Bia- 
Hbiosa  mirada  del  desconocido  fija  en  él  con  una  tenacidad  incomprensible. 

Norberto  áe  creyó  por  un  momento  preso  de  un  suefio  y  se  restregó  los 
<^os.  Cuando  volvió  á  abrirlos  se  encontró  con  el  mismo  personage  cuyo  ros- 
tro estaba  entonces  iluminado  por  una 'risita  que  llegaba  hasta  suoido^  lücieii; 
dolé  el  efecto  de  un  rumor  de  huesos  triturados  por  ima  fiera. 
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Sobrecojióse ,  tuvo  miedo ,  y  empezó  á  temblar  de  todos  sos  miembros. 

A  medida  que  mas  temblaba,  mas  el  desconocido  reia  y  mas  su  risa  se 
hacía  perceptible. 

Era  una  situación  tan  estrafia  como  angustiosa. 

Por  fin  ,  el  hombre  rojo  fué  el  que  se  decidió  á  romper  el  silencio ,  dicien- 
do con  una  voz  aguda  y  metábca  icomo  ub  timbre. 

—  Pardiesl  que  si  hubiese  «ibido  que  habiais  de  recibirme  temblando  no 
hubiera  yo  venido  por  cierto ,  cediendo  á  vuestra  invitación. 

-^  A  mi  invitación  I  murmuró  Norberto. 

—  Toma  I  pues  es  claro. 

—  Caballero ,  yo. ...  yo  no  recuerdo  haber  invitado  á  nadie^. 

—  Vamos ,  que  si  hacéis  memoria .... 

—  No  en  verdad. 

—  Pues  entonces  que  rayos  estabais  murmurando  hace  poco  ? 

—  Hace  poco? 

— Si ,  cuando  habds  dicho :  como  no  me  ayude  el  diablo  no  veo  recurso. 

—  Cidosl  —  balbuceó  Norberto  poniéndose  horrorosamente  pálido — se- 
ríais....'. 

Ala  palabra  Cielos  I  el  diablo  se  estremeció,  y  hasta  dio  un  saho  en  su 
silla  como  si  le  hubiesen  pinchado  con  un  grueso  alfiler  el  corazón.  Recobró- 
se sin  embargo  y  dijo  saludando: 

—  Hacadme  el  gusto  si  queréis  que  esté  en  vuestra  compaftia  ,  de  no  vol- 
ver á  pronunciar  semejante  palabra w  Ife  dafia  •  los  nervios. 

—  Con  qué  sois  él  diablo ? *-*  biAbuoeó  Norberto. 
— Vuestro  servidor. 

—  Dios  miol 

— ^Oshe  dicho --^  esciamó  el  diablo  estremeciéndose «-^  que  os  sirvierais 
evitar  toda  palabra  malsonante  para  mis  oidos.  Si  no  hacéis  caso  de  mis 
advertencias ,  me  voy. 

Norberto  empezó  á  reoobrar  la  serenidad  que  parecía  haberle  abandonado 
y  dominando  en  seguida  en  él  su  idea  fija  esclamó : 

-^Blen  mirado ,  qué  mas  dá  ?  Lo  mismo  tenéis  vos  que  otro  cualquiera. 
Con  tal  que  me  ayudeb ,  soy  vuestro. 

-r-Ohl  oh  I — murmuró  el  diablo  al  ver  aquella  resolución.  — Mucho  os 
interesa  la  cosa. 

— Terríblemente. 

— Vamos  A  ver,  esplioaos.  Prosentadme  vuestra  petición. 
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—  Quiero  aftadir  al  wio  el  campo  de  mí  yecino  Poiioe« 

—  Nada  mas . 

—  Nada  mas. 

—  Y  qué  me  daréis  por  ello? 
^  Hi  alma  si  la  quems. 

— Por  el  pronto  me  basta  coü  vuestra  firma. 

Y  el  diablo  saoó  de  su  bolsillo  un  pergamino  donde  se  veiau  escritas  varias 
lineas  en  caracteres  rojos^  Púsolo  sobre  su  rodilla  como  encima  de  una  tabla 
y  alargó  al  propietario  un  maderito  rematando  en  punta  #n  torno  á  la  cual 
se  agolpaba  un  espumoso  licor  rojizo. 

—  Y  que  es  eso  ?  —  pregunlió  Norberto. 

—  El  pacto  conmigo. 

El  propietario  vaciló.  Su  ángel  bueno  no  le  habia  abandonado  aun  y  en  el 
corazón  del  avaro  se  habia  promovido  una  verdadera  lucha. 

— A  qué  me  comprometo  por  medio  de  este  pacto? 

— A  entregacine  el  alma  el  día  en  que  yo ,  lo  mas  tarde  posiUe,  me  pre- 
sente á  pedírosla. 

—  Y  á  qué  os  comprometéis  vos? 

—  A  daros  el  campo  que  codiciáis. 

—  Guando? 

—  Esta  misma  noche. 

—  Esta  noche  ? 

—  Ahora  mismo.  Luego  de  haber  firmado. 

—  Ck)nfio  en  vuestra  buena  Cé,  —dijo  Norberto  al  diablo.  > 

—  Jamás  he  faltado  á  ella. 

El  propietario  firmó ,  y  tan  encamadas  quedaron  las  letras  tf azadas  con  el 
palito  que  le  diera  el  diablo ,  que  parecían  escritas  con  sangre. 

— Perfectamente ,  7-  dijo  Satanás  arrollando  el  pergamino  y  guardándose 
lo  en  el  bolsillo. —  Ahora  me  toca  cumplirá  mi.  Levántate  y  sigúeme  I 

Norbprto  se  levatilió  y  siguió*  A  la  aproximación  del  hombre  rojo,  4odas 
las  puertas  se  abrían  como  por  encanto.  No  tardaron  en  hallarse  luera  de  la 
casa ,  0n  el  campo  ,  respirando  el  aire  fresco  de  la  nodka.  Satanás  caminaba 
con  estraña  celeridad  y  seguíale  el  propietario  admirado  de  hallar  tanta  lije- 
reza  en  sus  propias  piernas.  ^         . 

No  tardaron  en  llegar  junto  al  terreíA  de  Ponce  y  detúvose  el  diaUo  ante 
la  encina  que  servia  de  limite. 

— Oye ,  Norberto  -^dijo  Satanás ,  •**  arratica  esta  enoina  y  vela  á  plantar 
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«1  el  umbral  del  bosque,  nadie  lo  reparará ,  solo  cuando  llegue  el  dia  de  la 
siega  y  Ponoe  se  presente  con  su  hoz ,  despídele  diciendo  que  d  trigo  todo 
te  pertenece.  Lo  demás  corre  á  mi  cargo. 

— Pero,  cómo  arrancaré  esta  encina  secular  cuyas  raices  clavadas  en  el 
sudo  hacen  tantos  afios  la  retienen  como  con  lazos  de  hierro? 

El  diablo  dejó  aparecer  en  su  rostro  aquella  misma  risita  que  ya  le  hiH 
bia  visto  Norberto ,  y  acercándose  á  la  encina  la  tocó  con  la  punta  de  su 
dedo.  El  corpulento  árbol  se  removió  como  un  hombre  qne  se  hubiese  estre^ 
mecido  ai  contacto  de  un  hierro  ardiendo  y  doblándose  con  suavidad  cayó  lán- 
guidamente con  toda  su  robusta  mole  á  los  pies  del  diablo, 

— Pruc^  á  levantarle-^  dijo  este -^  y  vé  á  plantarle  donde  te(  he  dicho. 
Norberto  levantó  el  árbol  entre  sus  brazos  con  la  facilidad  misma  qm^  le 
hubiera  ofrecido  el  objeto  mas  insignificante,  y  atravesando  oon  su  carga  el 
campo  del  vecino ,  plantó  la  encina  con  la  misma  CadUdad  en  el  dintel  del 
bosque. 

Hecho  esto ,  se  volvió  para  buscar  al  diablo ,  perq  habia  ya  desaparecido. 
Cuando  llegó  el  tiempo  y  Ponce  se  presentó  á  segar ,  Norberto  se  opuso  pre^ 
tendiendo  que  aquel  campo  le  pertenecia. 

Juzgúese  de  la  sorpresa  de  Ponce.  Las  gen^  del  conde  fueron  llamadas  pa- 
ra decidir  y  apelaron  al  signo  que  servia  de  limite  á  las  tierras  de  labor.  Bu»^ 
ofSse  la.endna  centenaria  quedebia  hacer  fé  y  hállesela  en  la  ladera  del  bos^ 
que.  En  su  consecuencia ,  Ponce  fué  declarado  culpable  y  diéronseie  de  tér-^ 
mÍBO  ocho  días  para  abandooar, aquellos  lugares. 

Quién  es  capaz  de  pintar  su  desesperación  ?  Arrojado  por  una  fatalidad  que 
no  pedia  comprender  del  sitio  donde  hafaian  muerto  sus  padres ,  donde  habian 
nacido  sus  hijos ,  se  veia ,  de  ahi  en  adelante,  destinado  á  andar  errante  por 
el  mundo  buscando  d  pan  que  solo  podría  conseguirlo  mendigando ,  que  solo 
pedia  ya  esperar  de  la  caridad  pública. 

Su  muger  enferma  no  pudo  resistir  i  este  golpe  y  espiró  en  brazos  de  su 
marido.  Este  la  enterró ,  derramó  amargas  lágrimas  sobre  su  tiuoiba ,  y  00- 
jteiMlo  á  sus  hijos  se  alejó  con  el  corazón  Heno  de  amargura  y  rebosando  el 
mas  «margo  dolor. 

Norberto  entró  pues  á  disfrutar  de  la  herencia,  pero  no  la  disfrutó  (rali- 
quilo  por  mucho  tiempo.  No  tardaron  en  apoderaree  de  él  terribles^  atroces 
remordimientos ,  y  el  campo  de  Ponce  que  tanto  le  habia  atormentado  cuando 
no  le  pertenecía  ,  le  atormentaba  mucho  mas  desde  q\ie  era  su  poseedor. 
Según  la  crónica ,  hallaba  un  gusto  de  muerte  en  el  pan  i^ecojido  en  aquellos 
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surcos.  Parecíale  cuando  pasaba  por  junio  la  encina  que  esta  se  movia  como 
si  fuera  á  hablar  y  acusarle. 

Así  vivió  bajo  el  peso  de  su  remordimiento  y  eq)erando  ocm  terror  el 
juicio  de  Dios,  bjasta  que  un  día  murió  repentinamente  y  sin  confesión. 

Un  hijo  tenia  Norberlo  el  cual  dejó  por  único  heredero.  Se  llamaba  Ar- 
náldo  y  nunca  james  se  ha  visto  ni  conocido  á  un  hijo  de  carácter  tan  &- 
metralmente  opuesto  al  de  su  padre.  Todo  lo  que  tenia  Norberto  de  avaro, 
tenia  de  liberal  su  hijo.  Era  tan  espléndido  y  dadivoso  como  tacaflo  y  mise- 
rable su  padre ,  era  tan  generoso  y  tan  buen  cristiano  como  maUciofio  y  pe- 
.  cador  endurecido  su  padre. 

Arnaldo  pasaba  los  dias  recorriendo  los  pueblos  y  cabafias ,  aliviando  b 
miseria  do  quier  que  la  encontraba ,  haciendo  beneficios  inmensos  y  recojieo- 
do  las  bendiciones  de  toda  la  comarca. 

Tan  universalmente  aborrecido  como  era  el  padre»  tan  generalmente  ama- 
do era  el  hijo. 

Arnaldo ,  á  mas  del  impulso  natural  de  su  alma ;  tenia  otra  razón  pan  ¿^ 
cer  bien.  Sospechaba  que  su  padre  habia  cometido  algunas  acciones  iidigí^ 
y  trataba  de  salvar  su  alma  por  el  bien  que  á  intención  stiya  cumplía. 

Una  tarde  que  llegaba  de  sus  piadosas  correrías  y  de  cumplir  con  sos  bue- 
nas obras ,  asaltóle  la  noche  en  medio  del  camino.  Era  una  noche  iranqoi* 
y  plácida.  La  brisa  hada  gemir  rumorosos  los  árboles  y  la  luna  alfombraba 
con  torrentes  de  plateada  luz  los  campos. 

Arnaldo  ,  satisfecho  con  el  empleo  de  su  jomada ,  seguía  poco  á  poco  vi 
oamino  habiendo  dejado  caer  la  brida  sobre  d  cuello  de  su  caballo. 

Lli^ó  en  esto  hasta  una  cruz  de  piedra  que  habia  á  bastante  diittf^ 
del  pueblo  de  Ripoll,  é  iba  á  atravesar  por  delante  de  ella  sin  pararse,  hacien- 
do solo  el  signo  de  respeto  que  deben  á  toda  cruz  los  cristianos ,  cuando  nw> 
que  en  las  gradas  se  dibujaba  un  bulto. 

Llamóle  la  atención  ,  se  acercó  y  no  le  quedó  duda.  Era  un.  bmibre ,  ^^ 
mendigo,  muerto  tal  vez  de  hambre  ó  de  frío,  que  acaso  á  duras  penas  ae  M" 
bia  podido  arrastrar  hasta  allí  para  al  menos  poder  exhalar  su  último  soip' 
ro  al  pié  de  la  reverenciada  cruz.  Apeóse  en  seguida  Arnaldo  oon  el  coraíott 
q>rimido  y  se  acercó. 

El  hombre  no  estaba  muerto ,  pero  se  escapaba  de  su  pecho  un  aliento  »" 
tígado  y  ronco  como  si  agonizando  se  haBara. 

—Qué  haoeis  ahí,  buen  hombre?  —  le  preguntó  tocándole  con  b  mano. 

El  moribundo  volvió  hacia  Arnaldo  unos  ojos  casi  vidriosos,  pero  no  c^" 
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testó.  EnloQoes  el  joven  oojió  entre  las  suyas  las  manos  del  mendíge  que  es-^  ' 
taban  frías.y  heladas,  procuró  sentarle  en  una  de  las  gradas  en  que  le  en*^ 
coDtró  tendido ,  lo  que  solo  consiguió  después  de  notubies  esfuerzos ,  y  por  fin 
desprendiendo  de  su  pecho  una  calabaza  de  periegrino  quQ  llevaba  siempre 
consigo  llena  de  un  espirituoso  licor,  acercósela  á  tos  labios  y  le  hizo  tragür 
algunos  sorbos. 

•  El  mendigóse  reanimó  y  movió  sus  labios  como  si  quisiera  hacer  esfuer- 
IOS  para  hablar. 
—Tendréis  hambre  quizá?  —  le  preguntó  Amaldo. 
El  mendigo  hizo  que  si  con  la  cabeza ,  pero  en  el  acto  la  dejó  caer  acu- 
diendo á  sus  ojos  un  torrente  de  lágrimas.  Como  sí  estas  le  hubiesen  desaho- 
gido  de  un  peso ,  devolviéndole  al  propio  tiempo  el  habla ,  el  infeliz  pordiose- 
ro empezó  á  quejarse  con  amargura   murmurando: 
~AyI  mis  hijos!  mis  htjosl  mis  pobres  hijos. 
—Tenéis  hijos,  buen  hombre?  — preguntóle  enternecido  Amaldo. 

—Sí,  si ayl  sil 

—Y  donde  están. 

—  Mlí  abajo,  en  el  pueblo en  un  pajar,  muñéndose  de  hambre   y 

de  (rio  como  su  padre  que  ha  salido  á  buscar  para  ellos  un  pedazo  de  pan 
sin  tooootrar  un  alma  cristiana  que  de  él  y  de  sus  hijos  se  compadeciera ! 

Amaldo  sentía  su  corazón  henchido  de  amargura. 

—  Buen  hombre ,  —  le  dijo ,  —  bebed  otro  sorbo  de  este  licor ,  animaos  un 
poco  y  bien  pronto  estaréis  con  vuestros  hijos  donde  no  os  Caite  pan  ni 
abrigo. 

El  inleliz  clavó  sus  ojos  en  Amaldo. 

—Si ,  animaos ,  —  continuó  este ,  — vendréis  conmigo  á  nú  casa ,  y  alli 
estaréis  con  vuestros  hijos  sin  que  en  la  vida  os  vuelva  á  faltar  lo  neoesario. 

El  pordiosero  meneó  tristemente  la  cabeza  como  dudando. 

— Oh  1  no  dudéis  de  la  misericordia  de  Dios  I 

I>ijo  Amaldo ,  y  en  seguida  le  ayudó  á  montar  á  caballo,  cabalgando  Cam- 
bíen  él  detrás  del  mendigo  para  sostenerle,  pues  tan  débil  y  exánime  estaba 
el  infeliz,  que  á  ir  solo  á  caballo  no  hubiera  este  podido  dar  dos  pasos  oon 
su  ginetc. 

Asi  se  pusieron  en  camino.  El  pobre  habia  dejado  caer  su  cabeza  sobre  el 
pecho  y  cerrado  W  ojos  como  si  fuera  á  espirar.  Arnalde  apretaba  cuanto 
podía  el  paso  de  la  cabalgadura. 

Bacía  ya  un  buen  rato  que  marchaban  en  silencio ,  cuando  distinguiendo 
JOMO  II.  34 
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el  jóvaa  sus  posesiones,  hizo  que  et  caballo  atravesara  los  campos,  para  llegar 
mas  pronto  á  su  casa. 

De  pronto  se  oyó  un  gemido,  la  montura  se  detuvo  dando  un  relincho  de 
espanto  y  Amaldo ,  volviendo  los  ojos  á  su  alrededor ,  vio  á  la  pálida  claridad 
de  la  luna  un  espectáculo  que  le  hizo  erizar  los  cabellos. 

Junto  á  la  encina  centenaria  que  servia  de  límite  á  sus  posesiones,  una 
especie  de  fantasma  cubierto  con  un  blanco  sudario  de  flotantes  pliegues, 
parecia  pugnar  por  arrancar  del  suelo  el  árbol  gigantesco  que  allí  clavara 
hondas  raices  á  favor  de  los  siglos.  El  fantasma  se  debatia  en  vanos  esfuer- 
zos ,  pues  que  probaban  sus  continuos  gemidos  la  inutilidad  de  su  empeño. 

AI  mismo  tiempo,  cosa  estrañal  el  aparecido  mantenia  una  especie  de 
diálogo  con  un  personaje  invisible ,  pues  que  le  contestaba  una  voz  salida  de 
allí  mismo ,  junio  á  él ,  en  un  sitio  donde  sin  embargo  no  se  veía  á  nadie. 

—  Oh  I  oh  I  —  decía  el  fantasma  como  si  sollozara ,  —  quiero  volver  la  encina 
donde  estaba  antes,  allí  de  donde  la  arranqué. 

—  Es  inútil  que  te  canses,  —  respondía  la  voz. 

—  Solo  por  este  medio  puedo  salvarme. 
— Es  que  no  te  salvarás  nunca. 

—  Y  he  de  arder  eternamente?  —  deoia  el  fantasma  con  una  voz  que 
helaba  el  corazón  (le  Arnaldo. 

—  Eternamente!  —  respondía  el  invisible. 

—  Oh  1  no ,  no ! 

Y  el  fantasma  entonces  torciéndose  las  manos  se  puso  á  gritar : 

—  Poncel  Poncel  ven  á  recobrar  tu  hacienda. 

.  Al  oír  esto  el  mendigo  que  estaba  dolante  de  Amaldo  se  irguíó  sobre  el 
caballo  y  esclamó  con  una  voz  firme  : 

—  Devuélveme  lo  que  me  robaste,  Norberto,  restituyeme  el  campo  y  la 
choza  donde  nació  mi  madre,  donde  mi  muger  ha  muerto  y  rogaré  tanto  por 
tí  al  Señor,  que  el  Señor  se  ablandará  ¿  mis  ruegos  y  te  devolverá  su  gracia. 

Acababa  apenas  de  pronunciar  estas  palabras,  cuando  dos  gritos  horro- 
rosos ,  do^  gritos  que  nada  de  humano  t^ian  rasgaron  loa  aires  y  resonaron 
en  el  silencio  de  la  noche. 

El  uno  lo  había  dado  el  espectro  al  volverse  y  ver  á  Ponce.  El  otro  lo  diera 
Arnaldo  cuando ,  al  volverse  el  fantasma ,  reconoció  en  él  á  su  padre. 


Dos  dias  después  de  esta  escena ,  un  notario  de  Ripoll  redactaba  una  es- 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


hP 

^               j^.jW'MK^ 

»?                     ^- 

J 

!*>■■  ■■ 

_v„^B 

V^B 

Ikí^^B 

^^^t%i^~-^^^^^K^Fñ 

■4     \ 

lP-% 

V 

Jmm^KM 

■  f                         v:. .'        ■    :^ 

L«l>                1 

'  :^        ^ 

^  •■  ■ 

^M^^^^Qi^^^ 

fi  ■  ■**' ■ 

K^  1 

41 

feü 

1 

»^   "f 

'^'  ^:  ^^^ 

.1 

•I 

"i 


Digitized  by 


Google 


T\] 


j: 


Digitized  by 


Google 


EL  MOIfASTBRIO  BB  RIPOLL.  267 

critura  por  medio  de  la  oual  Arnaldo  dejaba  todos  sus  bienes  al  mendigo, 
Ponce  y  á  sus  hijos. 

Aquel  mismo  dia  el  monasterio  de  Carlomagno  y  de  Wifredo ,  Santa  María 
de  Ripoli ,  admitía  en  su  comunidad  al  joven  Arnaldo  que  ,  abandonando  d 
mundo  ,  se  consagraba  para  siempre  al  retiro  y  á  la  penitencia. 


vil. 


Como  dos  esposos  que  se  ven  después  de  una  ausencia  dilatada  y  oarifíosa- 
mente  se  abrazan ,  el  Ter  y  el  Frezer  mezclan  tranquilamente  sus  aguas  al 
pié  de  la  villa  de  Ripoli,  población  de  tortuosas  calles  que  tiene  el  doloroso  pri- 
vilegio de  llenar  de  tristeza  el  alma  del  viajero  que  penetra  en  su  recinto. 

Amargas  reflexiones  acfudian  á  nuestra  mente  y  el  corazón  parecía  que- 
rérsenos partir  de  dolor ,  cuando  pisábamos,  hace  pocos  años,  los  umbrales 
de  esta  villa. 

He  ahí  lo  que  nos  deciamos  volviendo  á  un  lado  y  otro  los  ojos  y  viendo 
alli  una  casa  arruinada ,  allí  un  edificio  ahumado  por  haber  recibido  el  beso 
devorador  de  las  llamas ,  acá  una  pobre  choza  reedificada  con  los  escombros 
de  una  quinta,  acullá  el  esqueleto  de  una  mansión  sefkiriál. 

Ripoli ,  pobre  villa  que  un  dia  alzabas  tu  frente  orgullosa  y  te  mirabas  en 
el  doblé  espejo  de  tus  ríos,  como  una  coqueta  que  teme  que  le  eñgafie  tanta 
belleza  como  le  refleja  un  cristal  y  busca  otro  para  cerciorarse  de  que  oo  ha 
mentido  ni   le  ha  sido  engañoso  el  primero ! 
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Ripoll ,  pobre  villa  Hn  dia  reina  de  tu  comarca  ^  que  fe  dormías  cada  noebe 
al  rumor  de  los  árboles  que  cerca  de  ti  formaban  sus  miateriosas  y  plácidaa 
enramadas,  á  los  besos  de  la  luna  que  dorando  con  su  luz  tus  arrabales  pa- 
recía darte  una  blonda  cabellera,  á  los  suspiros  del  aura  que  traía  basta  tí 
y  envueltos  en  sus  pliegues  los  perfumes  y  los  aromas  del  vallo ,  y  que  te 
despertabas  cada  mañana  á  los  cantos  de  los  artesanos  mezclados  con  el  piar  de 
las  aves,  al  estruendo  de  tus  talleres  unido  al  rumor  con  que  las  aguas,  es- 
clavas en  sus  inmensas  esclusas,  se  precipitaban  espumosas  y  mujidoras  para 
poner  en  movimiento  tus  atrevidas  máquinas  I... 

Ripoll ,  pobre  villa,  porqué  ha  desaparecido  la  animación  de  tu  recinto? 
porqué  hoy  te  elevas  casi  abandonada,  sombría  como  un  remordimiento? 
porqué  están  desiertas  las  orillas  del  Ter  y  no  pululan  como  antes  las  cabal- 
gaduras avanzando  fatigadas  bajo  el  peso  de  tus  productos  fabriles?  porqué 
tus  labradores  se  dirijen  silenciosos  al  campo  sin  entonar  como  antes  con 
franca  y  alegre  voz  la  balada  montañesa  ?  qué  son  esas  ruinas? qué  significan 
esos  escombros  ? 

Ay  t  ya  lo  sé ,  ya  lo  recuerdo  I  La  guerra  civil  ha  estado  aqui ,  la  guerra 
civil  ha  venido  á  visitarte  y  ha  tendido  sobre  ti  tus  alas  y  te  ha  borrado  casi 
de  la  lista  de  los  pueblos  con  su  hálito  I 

Ripoll ,  tu  nombre  es  una  de  las  pajinas  mas  sangrientas  de  nuestra  his- 
toria de  los  siete  años!  Tú  has  sido  una  de  las  víctimas  mas  infelices  y  mas 
perseguidas  de  esa  guerra  fratricida  I  El  laurel  puede  ceñir  tus  sienes  pero, 
ay  I  nunca  se  ha  visto  laurel  mas  ensangrentado.  Bfejor  que  la  corona  de 
laurel  te  convendría  upa  corona  de  ciprés! 

Y  en  efecto,  no  era  estrafio  que  así  nos  habláramos  porque  Ripoll «  ouando 
la  visítame»,. mas  parecía  una  vasta  tumba  que  una  villa.  Nada  habia  res- 
petado el  furor  de  los  partidos,  llabia  la  población  pasado  por  todos  los  trá- 
mitet:  la  lucha,  el  saqueo,  el  incendio,  la  ruina. 

Era  la  caída  de  la  tardé  cuando  llegamos  al  monasterio. 

Triste  y  melancólico  aspecto  I        ^ 

Los  postreros  rayos  del  sol  parecían  entreteaerse  ea  jugar  con  sus  eseom^ 
bros  y  el  viento  silvaba  lágubremente  por  entre  los  bordados  de  espesa  yerb^ 
que  se  habían  apoderado  de  las  piedras. 

Mas  aun  que  la  villa ,  parecía  el  antiguo  edificio ,  la  morada  que  elijieran 
para  dormir  su  sueño  eterno  nuestros  condes^  haber  sufrido  los  horrores  de 
la  devastación,  del  saqueo,  del  incendio.  Hubiérase  dicho  que  el  furor  de 
sus  destructores  se  habia  cebado  hasta  en  las  piedras ,  huUérase  dicho  que 
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una  bandada  de  tigres  bajafido  de 'las  montañas  había  allí  efectuado  una 
monstruosa  orjía. 

Al  divisar  la  puerta  y  la  facihada ,  nos  descubrimos  involuntariamente. 
Comprendíamos  que  acaso  en  todd  la  historia  del  arle  no  habia  otra  pijina 
mas  ilustre,  asi  como  tampoco  mias  rara  ni  mas  caprichosa.  El  arquitecto 
había  allí  jugado  con  las  piedras  coifno  el  músico  con  sus  combinaciones  mas 
originales ,  como  el  poeta  con  sus  pensamientos  mas  atrevidos  y  mas  bellos. 

La  vista  se  perdia  mirando  aquel  caos  de  piedra ,  aquella  especie  de  Babel 
de  labores.  Y  es  así.  Un  lujo  de  adornos  increíble,  una  estrafia  aglomeración 
de  esculturas,  un  completo  torbellino  de  brillantes  ideas. 

Gomo  aquellos  esclavos  árabes  que  al  bajar  á  las  encantadas. grutas  de  los 
palacios  de  sus  dueños  removían  con  palas  ios  diamantes  y  esmeraldas  en 
ellas  hacinadas ,  así  el  arüata  al  hacerla  fachada  debió  de  remover  los  tesoros 
inmensos  de  su  imaginación  para  poder  arrojar  á  raudales  las  joyas  en  aqua^ 
lia   obra  maestra  del  arte. 

Es  una  hermosa  soberanía  la  del  genio  I 

Su  reinado  no  es  efímero  como  el  de  tantos  otros ,  y  las  revoluciones ,  esas 
tempestades  de  los  pueblos  que  socavan  los  cimientos  de  un  trono  y  devoran, 
en  solo  un  instante  una  dinastía ,  pasan  sin  siquiera  empañar  con  su  hálito 
envenenado  la  brillantez  de  la  corona  del  artista. 

La  fachada  de  Ripoll  vivirá  siempre. 

Es  preciso  verla  para  poder  juzgar  de  su  efecto. 

Es  una  rara  mezcla  de  hombres  y  dé  fieras,  de  ángeles  y  de  monstruos, 
de  seres  reales  y  seres  fantástieos,  de  símbolos  cristianos  y  combinaciones 
paganas.  Ya  son  dos  aves  imaginarias  sosteniendo  las  estatuas  dé  San  Pedro 
y  de  San  Pablo  ricas  en  detall.es  y  en  pliegues ,  ya  son  relieves  maravillosos 
que  representan  las  principales  escenas  de  la  historia  de  los  apóstoles.  A  un 
lado  se  ven  haces  de  airosas  columoas  trabajadas  con  primorosas  labores ,  al 
otro  asoman  sus  estrenas  cabezas  reptiles,  peces  ó  monstruos;  ya  son  nue- 
vos relieves  en  que  con  toda  la  poesía  de  la  alegoría  se  han  simbólicamente 
descrito  los  doce  meses  del  afk) ,  ya  son  comisas  en  que  se  ve  á  una  larga 
oomitiva  de  reyes,  ó  una  serie  de  príncipes  ir  á  depositar  sus  ofrendas  á  los 
piásdel  trono  donde  esplendente  sienta  el  Dios  ^Padre;  aqui  se  representa  una 
batalla,  alli  el  asalto  de  una  dudad,  acá  un  centauro  pelea  con  ün  león, 
acullá  un  caballero  alancea  una  fiera.  Y  todo  admirablemente  trabajado, 
todo  perfectamente  dejado,  todo  con  un  gusto  que  sorprende. 

Por  esto  al  mirar  esta  estraña  fachada  no  pueden  menos  de  acudirle  á  uno 
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á  la  memoria ,  aquellas  hermosas  lineas  con  qtie  el  malogrado  Piferrer  pro- 
cura darse  cuenta  de  la  impresión  que  sintió  la  vez  primera  que  se  detuvo» 
como  nosotros  ,  ante  la  puerta  del  monasterio  de  Carlomagno. 

«Qué  significan  esas  luchas  entre  caballeros  y  leones?  —  se  pregunta  el 
catalán  cronista.  — Cómo  pudo  tener  cabida  en  esa  página  tan  altamente  re- 
ligiosa un  centauro,  monstruo  creado  por  la  mitologia  griega?  Qué  puede  es- 
presar ,  por  ñn  5  el  conjunto  de  esa  fachada  del  siglo  XI ,  quizá  la  mas  oom* 
píela  de  cuantas  existen  en  España  ?  El  alfabeto  en  que  están  esas  grandes 
creaciones  poéticas  es  ya  tan  desconocido  como  los  símbolos  de  la  India  y  los 
geroglificos  de  Egipto  :  y  el  dia  en  que  una  observación  constante  y  profiínda 
descubra  lo  que  significan  ,  quizá  leeremos  mejor  la  historia  en  las  paredes 
de  los  monumentos  que  en  las  crónicas  y  en  los. manuscritos. » 

La  bella  fachada  ante  la  cual  nos  detuvimos  largo  rato ,  nos  condujo  !al  in- 
terior del  templo  en  que  á  través  de  las  ruinas  que  lo  alfombraban  ,  podimos 
ver  todas  las  formas  y  todos  los  estilos ,  como  obra  de  varias  generaciones.  Allí 
la  columna  greco  romana  se  presenta  junto  al  bizantino  mosaico  y  el  gft<» 
bajo  relieve.  Por  lo  demás  ,  apenas  pudimos  juzgar  en  medio  de  losescombws» 
de  la  magestad  y  grandeza  con  que  debiaun  dia  presentarse  á  los  ojosM 
peregrino ,  ese  rico  santuario  cuyas  gradas  de  los  altares  había  gastado  « 
roce  de  tantas  rodillas  de  condes,  de  reyes  y  de  principes! 

Puesto  que  hemos  citado  á  Piferrer,  np  le  abandonemos  tan  pronto.  Eswb 
guia  seguro  y  fiel  y  debemos  oirle  respetuosamente  cuando  nos  dice : 

a  Comunica  la  iglesia  por  siete  ú  ocho  gradas  con  un  claustro,  cuyos  cien- 
to doce  arcos  semicirculares ,  distribuidos  desigualmente  en  cuatro  lados  y 
en  dos  pisos,  descansan  sobre  elegantes  columnas  pareadas,  de  bases  regu- 
lares y  de  capiteles  bizantinos.  Esta  es  sin  duda  la  parte  del  monasterio  (p^ 
presenta  mas  unidad,  belleza  y  armonía.  Ninguq pilar  ni  ninguna  clase  de 
estribo  interrumpo  las  largas  series  de  sus  arcos ,  las  lineas  generales  de  la 
ornamentación  son  constantemente  las  mismas.  Dos  filetes  en  los  estremos  del 
intradós ,  semicírculos  concéntricos  en  los  paramentos  y  una  muy  pequeña 
columna  en  el  punto  de  intersección  de  los  semicírculos  colaterales  consti- 
tuyen la  decoración  de  todas  ¡as  plenas  cimbráis ;  abacos  ceñidos  de  moldu- 
ras y  terminados  por  dos  lineas  salientes ,  capiteles  de  iguales  dimensiones, 
un  collarino  y  una  base  compuesta  de  un  plinto  y  un  toro ,  la  de  todas  las 
columnas;  una  sencilla  linea  corrida  ,  la  división  entre  las  dos  galerías,  to- 
da la  variedad  de  este  claustro  está  sola  y  esclusi  va  mente  en  los  abacos  y 
los  capiteles  ,  poblados  por  el  genio  del  escultor  de  follages  y  entrelazado^  ra- 
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ros  y  de  animales  EiDtásiícos  y  de  un  escaso  número  de  figuras  de  personages 
reKgiosos.  Solo  por  ellos ,  por  la  ejecución  mas  delicada  que  en  algunos  se  ob- 
serva ,  por  el  adelanto  que  en  los  trages  presentan  otros ,  puede  conocerse 
que  fué  construido  el  claustro  en  dos  épocas  distintas ;  sin  estas  diferencias, 
cómo  no  habíamos  de  atribuir  á  un  mismo  siglo  y  aun  á  un  mismo  autor 
esa  doble  y  soberbia  galena ,  cuyo  conjunto  comprendemos  de  una  sola  mi- 
rada ,  cuyo  efecto  es  en  nosotros  tan  simple  y  tan  completo?» 

Esta  es  la  bella  descripción  que  hace  del  claustro  Piferrer. 

Nada  mas  vimos  nosotros  en  el  monasterio  que  pueda  ahora  merecer  una 
descripción.  Todo  eran  ruinas,  pero  qué  ruinas! 

De  entre  montones  de  abacos,  de  capiteles,  de  columnas  y  de  pedestales 
tode  cubierto  por  la  yerba  que  crecia  vigorosa,  vimos  elevarse  el  campana- 
rio del  monasterio  como  si  hubiese  permanecido  en  pié  para  protestar  contra 
tanta  desolación.  Entre  las  sombras  que  empezaban  á  bajar  lentas  para  en- 
volver las  ruinas ,  se  nos  figuró  como  un  dedo  de  un  gigante  señalando  in- 
móvil el  cielo. 

Atravesamos  la  destrozada  puerta  bizantina  del  claustro ,  pasamos  por  bajo 
ruinosos  arcos  de  dovelas  bellamente  cinceladas,  pisamos  las  arrasadas  pare- 
des qué  fueran  casas  de  los  mongos,  y  salimos  con  el  corazón  traspasado  al 

ver  que  nada  quedaba  de  tanta  grandeza  ,  tanta  riqueza  ,  tanto  esplendor  y 
tanta  gloría! 

Otra  idea  tríste,  muy  triste  torturaba  nuestra  alma. 

Bajo  aquel  montón  de  escombros  estaban  los  sepulcros  de  nuestros  antiguos 
reyes ,  los  restos  de  nuestros  venerados  condes. 

Ay  I  nos  dijimos ,  nada  serán  para  nuestro  pais  los  recuerdos  de  gloria 
mientras  allí  dejemos  abandonadas  las  cenizas  de  nuestros  héroes ! 


-^^-^yi^^^S^^^n^^^r^ 
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(AnALOdA.) 


I. 


^S  una  de  las  mas  curiosas  histofías  y  una  también  de 
las  mas  dramáticas — si  así  se  nos  permite  llamar- 
la — la  del  convenio  de  la  Rábida. 

Puede  que  no  haya  en  toda  Bspafia  otro  monaste- 
rio que  lleve  mejor  marcado  el  sello  de  las  diversas 
razas  que  han  pasado  por  nuestro  suelo ,  tratándo- 
nos de  imprimir  una  tras  otra  su  civilización  de 
hierro. 
Por  lo  mismo  ,  merece  que  nos  detengamos  algo 
en  ¿1  y  que ,  abandonando  por  un  momento  el  bordón  de  peregrinó ,  invo- 
quemos la  tradición ,  la  crónica ,  la  poesia ,  y  empezemos  por  bajar  hasta  el 
TOMO  Jl.  35 
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fondo  de  los  misterios  paganos  para  ir  allí  á  buscar  el  rayo  divino  que  surgió 
de  la  cruz  del  glorioso  mártir  del  Góigota. 

Pondremos  primero  á  nuestros  lectores  en  antecedentes. 

Mucho  antes  de  que  naciera  en  un  miserable  pesebre  de  la  Judea  el  niño 
Dios,  habia  en  el  sitio  llamado  en  el  dia  Palos,  una  ciudad  que  pretenden  algu-> 
nos  debia  ser  la  famosa  Olontigi  de  los  romanos.  No  seremos  nosotros  de  los 
que  combatiremos  esta  opinión ,  ni  tampoco  nos  declararemos  en  su  apoyo, 
faltos  por  el  pronto  de  razones  para  uno  á  otro  caso ,  pero  si  diremos  que  nos 
sobran  datos  para  creer  que  existia  allí  una  gran  pc^lacion ,  siendo  en  esto  de 
parecer  contrario  á  los  que  aseguran  que  en  lo  antiguo  no  hubo  allí  mas  que 
una  laguna. 

Es  indudable  que  existia  una  ciudad  —  que  llamaremos  Palos  por  lo  mismo 
que  ignoramos  su  nombre,  — y  que  en  esta  ciudad  habia  á  los  pocos  aftos  del 
nacimiento  de  Cristo ,  un  gobernador  llamado  Terreum  ,  hombre  cruel  en- 
tre todos  los  crueles  y  gran  valido  del  emperador  Trajano. 

No  habia  alK  mas  autoridad  que  la  suya ,  ni  mas  ley  que  la  suya  se  re- 
oonocia.  Gobernaba  como  déspota  y  mandaba  como  tirano.  Sus  órdenes  eran 
escuchadas  de  rodillas  y ,  ¡ay  del  que  desobedeciera  al  menor  de  sus  decretosl 

Acertó ,  durante  el  tiempo  de  su  mando ,  á  morir  una  hija  de  Trajano,  y 
Terreum ,  queriendo  aprovechar  esta  ocasión  para  dar  una  pública  muestra 
de  gratitud  al  César ,  mandó  levantar  un  templo  en  su  honor  dedicándoselo  á 
Proserpina  cuyo  nombre  llevaba. 

Hizo  mas  aun. 

Al  cabo  de  tres  años ,  que  fueron  los  que  tardó  en  concluirse  enteramente 
el  edificio ,  mandó  poner  la  estatua  de  la  diosa  sobre  una  peana  de  oro,  plata 
y  bronce ,  señalando  el  2  de  Febrero  de  cada  año,  día  de  la  inauguración ,  pa- 
ra Qelabrar  una  solemne  fiesta  de  aniversario ,  fiesta  á  la  que  habian  de  con- 
currir todas  las  doncellas  de  los  contornos ,  dos  de  las  cuales  debian  invaria- 
blemente ser  sacrificadas  en  las  aras  de  la  implacable  diosa  con  el  fin  de  que 
los  aurúspices  leyeran  en  sus  entrañas  palpitantes  el  porvenir  del  imperio. 

Tan  bárbara  costumbre  fué  siguiéndose  por  miedo  primero,  por  tradición 
después^  y  la  hallamos  aun  en  todo  su  vigor  allá  por  los  aftos  460  que  es 
cuando  empezamos  nuestra  historia. 
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Roma  designaba  bajo  e)  nombre  de  lupercal  una  cueva  ó  caverna  del 
monte  Palatino ,  donde  el  pueblo  creia  que  los  dos  hermanos  Rómulo  y  Remo 
habían  ddo  amamantados  por  una  loba  á  la  sombra  de  una  higuera :  siguien- 
do esta  tradición ,  y  al  ejemplo  de  los  pueblos  de  la  Arcadia ,  que  sacrificaban 
una  cabra  al  dios  Pan ,  guardián  de  los  rebafios ,  la  juventud  romana  fué  á  ce- 
lebrar en  dicho  sitio  una  fiesta  á  la  misma  divinidad ,  bajo  el  título  delupercalj 
porque  se  invocaba  al  Dios  de  los  pies  de  cabra ,  y  se  le  pedia  protección  contra 
los  lobos ,  de  que  largo  tiempo  se  vio  el  pais  infestado. 

Los  adoradores  de  Pan  en  estas  fiestas ,  creían  complacer  y  agradar  mas  á 
su  divinidad  tomando  su  traje ,  es  decir  quedándose  durante  ia  solemnidad  po-, 
co  menos  que  desnudos. 

Asegúrase  que  la  palabra  febrero,  dada  al  segundo  mes  del  afio,  proviene 
de  esta  fiesta  que  se  celebraba  en  dicho  mes ,  á  die  februato  quod  tum  fébruaiter 
poptdus  j  dia  durante  el  cual  hacia  el  pueblo  sacrificios ;  pero  mal  que  les  pese 
á  los  sabios,  nosotros  casi  creemos  que  debe  originarse  esta  palabra  de  /éfrrífe, 
tener  fid)re,  porque  era  en  verdad  preciso  que  todo  el  pueblo  se  viera- bajo  el 
dominio  de  la  fiebre  para  correr  como  lo  hacia ,  desde  el  rayar  el  alba ,  por  va- 
lles y  montafias  mostrando  su  desnudez  y  golpeando  con  unas  correas  á  todas 
las  mugeres  que  á  su  paso  se  hallaban. 
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Los  sacerdotes  del  paganismo ,  que  sabían  sacar  partido  de  todo ,  quisieron 
presidir  esta  fiesia  y  se  consagraron  en  seguida  al  dios  Pan  para  tener  el  de- 
recho de  ponerse  al  frente  de  esta  orgia  matinal  y  admitida  por  su  religión. 

Debia  ser,  no  hay  duda,  un  singular  espectáculo  el  de  una  multitud  de  jó- 
venes sacerdotes  que ,  después  de  haber  sacrificado  varias  cabras ,  abandona- 
ban sus  trajes  para  vestir  las  pieles  todavía  sangrientas  de  los  animales  inmo- 
lados ,  haciéndose  con  ellas  una  especie  de  cinturon  que  les  caia  por  sobre  las 
caderas. 

Fuese  su  carácter  de  rara  originalidad  ,  fuese  la  facilidad  con  que  podian 
convenirse  en  verdaderas  orjías,  lo  cierto  es  que  estas  fiestas  fueron   tan 
célebres  y  adquirieron  tal  boga  ,  que  no  habia  apenas  pueblo  alguno  sugeto  á 
.  la  conquistadora  Roma  ,  que  no  admitiese  las  lupercales  y  que  no   las  cele- 
brase con  toda  su  pompa  y  aparato. 

En  Palos,  que  era  en  uno  de  los  puntos  donde *mas  se  habian  arraigado,  se 
efectuaban  el  primero  de  Febrero ,  habiendo  con  el  tiempo  llegado  á  confun- 
dirse con  el  aniversario  de  la  fiesta  instituida  por  Terreum  para  celebrar  la 
inauguración  del  templo  de  Proserpina. 

En  4  59  ya  las  dos  fiestas  no  hacia  n  mas  que  una  ,  y  por  esto  el  4  de  Fe- 
brero de  dicho  año  los  primeros  rayos  del  sol  vieron  reunidos  en  el  um^ 
bral  del  bosque  sagrado  á  todos ,  hombres  y  mugeres ,  á  todos  los  que  de- 
hiasjx  asistir  á  las  solemnidades  del  dios  Paü  y  á  los  misterios  del  aniversario. 

Si  en  sa  principio  las  lupercakes  no  habían  sido  otra  cosa  mas  que  unas 
¿estas  pastoriles,  ya  eoionoes^  habiéndose  mesclado  la  supersüoion  y  el  de- 
sorden ,  se  habian  trocado  casi  en  unas  continuadas  orjias. 
,  Guando,  según  hemos  dicho,  los  primeros  rayos  del  sol  fueron  á  sorpren- 
der á  toda  aquella  muchedumbre  que  pululaba  junto  al  bosque  sagrado,  las 
fiestas  acababan  de  empezar,  pues  que  era  ley  que  comenzasen  al  reir  el  alba. 

Era  un  cuadro  casi  imposible  de  describir  el  que  presentaba  aquel  día  el 
pueblo  de  Palos. 

Trataremos  sin  embargo  de  pintarlo ,  aunque  no  con  todos  aquellos  colo- 
res de  que  para  ello  pudiera  echar  mano  nuestra  paleta. 

Sobre  un  montón  de  piedras  figurando  el  pedestal  de  una  columna, 
se  había  colocado  la  estatua  del  Dios ,  y  á  su  pié  sobre  el  trípode  dorado 
se  veía  arder  el  fiíego  al  cual  de  cuando  en  cuando  arrojaban  los  sacerdotes 
algunas  gotas  de  la  sangre  que  manaban  los  inocentes  animales  degollados. 

Mientras  unos  se  entregaban  á  sus  deberes  del  sacrificio ,  otro  ceremo- 
nial bastante  singular  también  tenía  lugar  á  derecha  de  la  pagana  está- 
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taa.  Un  sacerdote  cubierto  solo  con  la  piel  de  cabra ,  coronada  la  frente 
de  una  rama  de  encina ,  mojaba  la  punta  de  una  espada  en  la  sangre  de 
las  victimas  y  en  seguida  hacia  una  señal  en  la  frente  de  un  joven ,  al  cual 
no  tardaba  en  acercarse  otro  sacerdote  que  le  lavaba  con  leche  su  ensangren- 
tada mancha.  Concluida  esta  ceremonia,  con  la  cual  se  pretendia  hacer  conocer 
á  la  juventud  que  el  oficio  de  las  armas  no  escluia  las  apacibles  virtudes, 
el  joven ,  recibido  lupercal ,  corría  á  mezclarse  con  sus  compafieros  que  .veia 
cruzar  en  todas  direcciones  el  bosque,  entregándose  á  los  delirios  de  la 
fiesta. 

La  animación  no  podía  ser  mayor.  Multitud  de  hombres  casi  desnudos 
iban  en  desatada  carrera  como  locos,  dando  vuelta  al  rededor  del  bosque, 
penetrando  en  él,  volviendo  á  salir,  gritando,  cantando,  bailando,  gesti- 
culando, acercándose,  alejándose,  moviéndose  en  todas  direcciones,  sentán- 
dose en  el  suelo  para  enjugar  el  sudor  que  goteaba  su  rostro,  volviendo 
luego  á  entregarse  á  su  carrera,  saludando  á  la  estatua  del  dios  que  les  pre- 
sidia ,  dando  por  fin  clamores  que  unas  veces  parecían  rugidos,  otras  chillidos 
de  terror  ó  de  alegría. 

Entretanto  las  jóvenes  recien  casadas  se  colocaban  en  sitios  donde  tuviera 
q«e  pasar  alguno  de  aquellos  hombres  medio  ebrios  de  delirio  ,  y  descubrian 
su  seno  para  recibir  los  golpes  que  les  aplicaban  los  lupercales.  Creían  con 
esto  las  recien  esposas  que ,  golpeadas  por  los  lupercales ,  serian  mas  pronto 
fecundas,  y  he  ahí  porque  los  hombres  que  tomaban  parte  en  estas  fiestas 
armaban  su  mano  de  la  piel  de  cabra  en  forma  de  férula  con  la  que  aplicaban 
leves  golpes  sobre  los  brazos  y  desnudas  gargantas  de  las  mas  lindas  ma- 
tronas. 

Mientras  todo  esto  tenia  lugar  en  los  alrededores  del  bosque  sagrado  ,  una 
joven  pareja ,  como  si  reprobara  aquella  torpe  y  lúbrica  fiesta  ,  á  la  cual  sin 
embargo  las  leyes  obligaban  á  asistir  á  todos,  permanecía  bastante  retirada  de 
la  multitud  y  paseábase  entregada  á  los  placeres  de  la  conversación  intima, 
por  bajo  el  frondoso  ramaje  de  una  alameda  que  se  agitaba  rumorosa  cual 
si  saludar  pretendiera  la  venida  del  sol. 

Entrambos  debían  pertenecer  á  una  clase  devada  á  juzgar  por  sus  trajes. 

Vestía  día  una  ¿o^a  larga  de  finísima  lana  cuya  blancura  podía  envidiar 
la  mas  alba  paloma  de  los  bosques ;  encima  de  la  toga  ,  de  modo  quo  solo  le 
llegara  hasta  poco  mas  arriba  de  las  rodillas ,  llevaba  la  túnica  pretexta  bor- 
dada de  púrpura  ,  con  lo  cual  indicaba  ser  una  doncella ;  las  mangas  de  esta 
túnica  formando  miles  de  pliegues  y  cubriendo  solo  poco  mas  de  la  raiz  dc^  los 
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brazos ,  dejaban  que  estos  se  escaparan  deslumbrantes  de  blancura  ;  una  sida 
de  color  amarillo  con  ribetes  encamados  le  hacia  veces  de  cintura  y  permitía 
dibujar  toda  la  esbeltez  de  su  talle ,  j  un  manto  de  un  azul  claro  se  desprendía 
desde  su  cabeza  á  sus  pies ,  mientras  que  sus  cabellos  divididos  en  trenzas,  se 
enroscaban  unas  al  rededor  de  la  frente  en  tanto  que  las  otras  caían  sobre  su 
garganta  púdicamente  velada  con  la  túnica . 

Era  esta  doncella  la  hermosa  Sextilia  ,  hija  del  cuestor  de  Palos,  joven  cono- 
cida por  su  belleza ,  amada  por  sus  dotes,  celebrada  por  sus  virtudes. 

Vestía  él  una  túnica  flotante  y  que  le  caia  hasta  los  pies  con  estrema  gracia, 
llevando  por  único  adorno  el  pallium  6  manto  cuya  elegancia  hacia  resaltar  un 
bordado  que  recorría  serpenteando  toda  la  orilla  del  mismo. 

Era  este  joven  un  caballero  llamado  Cornelio. 

Ahora  bien  ,  Cornelio  y  Sextilia  se  amaban  y  se  amaban  con  toda  la  rique- 
za y  la  virginidad  de  dos  almas  nobles  y  de  un  primer  amor. 

Mientras  veian  á  los  demás  entregados  á  los  fanáticos  delirios  de  la  fiesta  re- 
ligiosa, ellos  buscaban  la  sombra  de  losárboles,  y  mientras  piaban  las  aves,  y 
mientras  susurraban  balanceadoras  las  ramas  y  murmuraban  flébiles  las  fuen- 
tes que  iban  á  engrosar  los  arroyos ,  ellos  se  decian  esas  ternezas  que  no  se  com- 
prenden mas  que  en  un  instante  dado,  y  se  entregaban  con  entusiasma  á  todas 
esas  puerilidades  del  amor  que  hacen  pasar  tan  rápidos  los  instantes  y  hacen 
tan  felices  á  los  hombres. 

Nunca  se  les  acababan  las  palabras ,  y  si  bien  algunas  veceá  marchaban  por 
largo  rato  en  silencio  uno  al  lado  del  otro ,  no  era  que  interrumpiesen  su  con- 
versación los  gritos  y  chillidos  de  los  adoradores  de  Pan  ,  no  era  que  faltasen 
voces  á  sus  labios ,  era  que  hallaban  un  secreto  goce  en  permanecer  por  un 
momento  entregados  al  placer  incalificable  del  silencio  para  hablarse  solo  con 
el  magnético  lenguaje  del  pensamiento ,  con  la  muda  elocuencia  de  los  ojos. 

Tiempo  hacía  que  aquellos  dos  jóvenes  se  amaban ,  tiempo  hacia  que  se  ha- 
bían jurado  un  amor  eterno  y  tiempo  hacia  también  que  anhelaban  el  suspi- 
rado momento  de  romper  la  paja  ante  los  altares  de  Juno ,  dándole  él  y  reci- 
biendo ella  el  anillo  con  la  llavecita  de  oro ,  que  debía  hacerles  para  siempre  el 
uno  del  otro,  consagrando  sus  votos  y  uniendo  su  existencia. 

Su  enlace  sin  embargo  se  había  retrasado  por  la  ausencia  del  padre  de  Sex- 
tilia á  quien  intereses  del  estado  habían  llamado  á  Roma ,  y  solo  aguardaban  su 
vuelta  para  entregarse  muellemente  en  brazos  del  amor  conyugal  y  seguir  fe- 
lices la  senda  de  florc^  con  que  les  brindaba  un  brillante  porvenir. 

Hacia  ya  cuando  les  encontramos  un  momento  que  paseaban  entregados  á 
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uno  de  sus  nueros  y  espresívos  sileocios ,  y  había  ya  ea  el  Ínterin  ido  adelai]^ 
tándose  la*  mañana ,  cuando  el  acorde  y  vibrador  sonido  decualro  ó  cinco  flau- 
tas rasgó  de  pronto  los  aire^. 

Eran  los  tíbicim  que  con  sus  Instrumentos  perfumados  anunciaban  haberse 
concluido  las  fiestas  del  dios  Pan  para  empezar  las  del  aniversario  de  la  funda- 
ción del  templo. 

A  este  sonido  los  gritos  cesaron  como  por  encanto ,  los  hombres  corrieron  en 
busca  de  sus  túnicas  ^  las  mujeres  ocultaron  sus  senos  bajo  sus  togas  y  Come- 
lio  se  detuvo  estremeciéndose. 

Su  estremecimiento  tenia  una  causa. 

Iba  á  empezar  la  fiesta  en  que ,  según  su  fundador  Terreum,  debían  ele- 
jirse  dos  doncellas  para  ser  sacrificadas  ante  el  ara  de  Proserpina  en  holocaus- 
io  de  la  diosa. 

Sextilla  comprendió  lo  que  decir  quería  la*palidez  mortal  que  había  repen- 
tinamente cubierto  el  rostro  de  su  amante ,  y  por  lo  mismo  arrojóle  una  dulce 
mirada  que  se  desprendió  como  un  rayo  de  amor  de  sus  ojos  medio  velados 
por  la  sombra  desús  largas  y  aterciopeladas  pestañas. 

— Ohl  Sextilía ,  —murmuró  Cornelio  con  voz  estrañamentesombria,  —  va 
&  comenzar  la  fiesta  de  Proserpina. 

— Y  bien?  —  contestó  la  joven  haciendo  esfuerzos  para  que  asomara  en  sus 
labios  una  pálida  sonrisa. 

—  Es  una  fiesta  bien  cruel^  y  muy  bárbaro  debía  ser  el  gobernador  que 
la  instituyó....  Sextilia  , — dijo  de  pronto  el  joven  no  pudiendo  resistir  á  la 
impetuosidad  de  su  pensamiento  que  arrojó  las  palabras  á  sus  labios ,  —  Sex- 
tilia, y  si  tú  fueras  una  de  las  elejidas? 

—  Oh  I  — murmuró  la  hermosa ,  —  no  phede  ser.  Los  dioses ,  Cornelio  — 
y  al  decir  esto  la  joven  temblaba  y  sus  labios  se  ponían  cárdends ,  —  tendrán 
piedad  de  nuestra'  dicha  y  nos  dejarán  gozar  tranquilos  de  nuestro  porvenir. 

— Los  dioses  I  oh  I  los  dioses  I 

Y  Cornelio  se  detuvo  porque  temió  que  brotase  una  blasfemia  de  su  boca. 

La  joven  le  miró  aterrada. 

— Vamos ,  Sextilía  ,  —  continuó  el  joven  tratando  de  serenarse ,  — vamos 
donde  te  esperan  las  demás  doncellas.  Júpiter  no  querrá  que  blasfeme  de  la 
religión  de  mis  padres,  y  permitirá  que  tú  te  conserves  para  mi.  Ohl  yo  no 
podría  ver,  Sextilía ,  te  lo  juro  ,  no  podría  ver  que  te  arrancasen  de  mi  lado, 
que  te  arrastrasen  al  altar  y  que  allí  un  sacerdote  rodeado  de  una  turba  cruel 
rasgase  tu  seno  para  consultar  en  tus  entrañas  oalpitantes  á  los  dioses.  Ohl 
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DÓ,  —  balbuoeó  el  joven  acreceotándose  por  grados  y  girando  con  furor  k» 
ojos  en  torno  suyo ,  —  si  tal  viera  ,  si  tal  sucediera ,  si  la  suerte  te  designara 
á  ti  por  victima ,  créelo ,  yo  me  arrojaria  por  entre  todos  hasta  el  ara  ,  derri- 
baría la  estatua  de  la  impía  diosa  y  con  el  mismo  cuchillo  dispuesto  para  des- 
garrar tu  carne ,  atravesaría  yo  el  corazón  del  aurúspice  que  está  en  las  gra- 
das del  templo  esperando  como  fiera  hambrienta  que  le  conduzcan  las  victimas. 

—  Oh  I  calla  I  calla  I  por  los  dioses  I  —  murmuró  la  joven  pálida  de  terror 
no  tanto  del  suplicio  que  le  pintaba  su  amante  como  de  la  imprudencia  de  sos 
palabras ,  —  si  te  hubiesen  oído  ,  desgraciado  I  Elasfemar  asi  de  nuestros  sa- 
crificios ,  de  nuestros  templos ,  de  nuestros  dioses  I  Oh  I  calla  I  me  horroriza 
el  pensar  que  pueden  haber  sido  oidas  tus  palabras. 

—  Pero  si  te  eligiese  á  ti  la  suerte,  Sextilia....  di ,  qué  barias? 
La  joven  vaciló. 

—  Di ,  —  prosiguió  el  joven .   ' 

—  Moriría. 

-^Morirías!  tú  I  tan  pura  I  tan  hermosa  I  tan  amada  I....  Moririio  sin  gri- 
tar, sin  llorar,  sin  llamar  á  voces  á  tn  Gomelio  para  que  acudiera  i  arran- 
carte de  las  garras... 

— No  blasfemes,  Gomelio.  Moriría  contenta,  créelo. 

—  Contenta  I 

— Los  dioses  lo  exijirian. 

—  Obi  —  murmuró  el  joven  —  religión  impial  religión  que  necesita  regar 
con  sangre  las  piedras  de  sus  aras  I 

— Cornelio  I  estas  delirando  I 

—  Oye ,  Sextilia  ,  la  otra  noche  en  casa  de  uno  de  mis  amigos  vi  á  un  hom- 
bre venerable  ,  á  un  anciano  de  larga  barba  y  despejada  frente  en  que  lucia 
iin  rayo  de  intelijencia  estrema ,  y  cuyos  ojos  tenian  una  dulzura  que  cauti- 
vaba y  seducía.  To  no  sé  como  fué  que  hablé  con  ese  anciano  á  quien  jamás 
había  visto.  Su  voz  tenia  una  elocuencia  irresistible,  sus  palabras  eran  sua- 
ves y  gratas  al  corazón  como  al  paladar  el  vino  de  Siracusa.  Yo  no  recuerdo 
bien  lo  que  me  habló ,  lo  que  me  dijo ,  pero  sé  que  me  contó  no  sé  qué  de 
una  religión,  espirítu  del  porvenir,  símbolo  de  la  igualdad,  ley  de  la  frater- 
nidad y  libertad  de  todos  los  hombres ,  ante  la  cual  debían  caer  un  dia  todas 
las  divinidades  que  solo  son  símbolos  de  las  pasiones  humanas.  To  le  escuché 
sin  atreverme  á  contestarle,  Sextilia,  le  escuché  decir  cosas  que  no  com- 
prendí ,  pero  que  deben  necesariamente  ser  buenas ,  pues  que  mi  corazón  que 
es  bueno  no  se  rebeló  contra  ellas ,  puesto  que  habló  de  nuestros  dioses  como 
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de  falsos  dioses ,  y  sin  embargo  ni'  mi  amigo  ni  yo  nqs  atrevimos  á  contra- 
decirle.  Obi  te  he  de  hacer  conooer  á  ese  anciano ,  Sextilia  I.... 

Iba  la  joven  á  contestar,  cuando  segunda  vek dejaron  otr  los  tUncinii  su 
armenia.  Era  el  último  toque,  la  postrera  señal  de  aviso  para  las  doncelias 
retardadas. 

La  J4Wen  miró  amorosam^te  á  Cornelio  y  le  dijo  : 

—  Ta  ves,  me  están  llamando.  Las  leyes  castigan  á  la  doncella  que  no  se 
apresura  á  obedecer  las  órdenes  de  los  dioses.  Lu^o  nos  volveremos  á  ver, 
Cornelio. 

T  envolviéndose  coquetamente  en  su  manto ,  la  hermosa  partió  veloz  á 
reunirse  con  el  grupo  de  doncellas  que  estaban  en  el  valle ,  al  estremo  del 
bosque  sagrado  donde  acababan  de  celebrarse  los  misterios  del  dios  Pan. 

En  cuanto  al  joven  ,  fué  también  á  reunirse  á  los  caballeros  que  esperaban 
cerca  las  gradas  del  templo  el  comienzo  de  la  ceremonia.  Mezclóse  con  sus 
grupos,  quiso  tomar  parte  en  sus  conversaciones,  pero  aun  cuando  hizo 
cnanto  le  fué  dable  para  serenarse ,  no  consiguió  ni  alejar  de  su  alma  una 
especie  de  torcedor  presentimiento ,  ni  dar  á  su  rostro  aquella  calma  habitual 
al  hombre  que  no  se  doblega  bajo  la  carga  de  un  peilsar. 

Vieniras  sus  amigos  los  patricios  hablaban  unos  de  los  juegos  del  anfitea- 
tro, otros  de  los  placeres  que  les  aguardaban  por  la  noche  en  sus  diversoriola 
6  casas  de  recreo  y  de  reposo ,  otros  en  fin  del  premio  que  pensaban  alcanzar 
en  el  circo  con  sus  rhedae  ó  carruajes  de  lujo,  Cornelio  ,  indiferente  á  todo,  á  to- 
do distraido ,  para  todos  desdeñoso ,  arrojaba  sin  cesar  miradas  ardientes  al  bos- 
que sacro  tras  del  cual  se  habian  retirado  las  doncellas  para  echar  suertes  y  co- 
nocerá cuales  de  entre  ellas  habian  de  antemano  elejido  los  dioses  para  ser  sa- 
crificadas ante  el  ara  de  Proserpina. 

Cometió  sentía  un  desasosiego  que  no  podia  esplicarse,  una  angustia  de 
que  á  punto  fijo  no  acertaba  á  darse  cuenta  ,  y  miraba  con  ojos  estraviados 
el  pueblo  que  rodeaba  el  templo,  los  patricios  que  hacían  gala  de  su  lujo  en 
las  gradas,  los  sacerdotes  (lamines  que  de  pié  ante  los  altares  esperaban  á  las 
víctimas,  los  aurúspices  que  algo  retirados  y  con  la  cabeza  baja  se  disponían 
para  interrogar  el  porvenir  en  las  entrañas  de  la  inmolada  doncella ,  y  por  fin 
el  ara  donde  iban  á  tender  á  la  infeliz  que  debia  teñir  con  su  sangre  la  pulida 
blancura  déla  piedra.  Cuando  todo  lo  había  mirado,  cuando  todo  lo  habia 
abrazado  con  su  devorante  vista ,  volvia  los  ojos  hacia  el  bosque  y  le  impa- 
cientaba aquella  cortina  de  árboles  que  impedia  avanzar  á  su  mirada  ,  y  hu- 
biera querido  tener  el  poder  de  rasgarla  de  un  solo  golpe  para  saber  cuanto 
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antes  á  quien  había  deparado  la  suerte  d  papel  principal  en  el  sangriento 
drama  que  iba  á  ejecutarse  en  aquellos  lugares. 

Su  pecho  oprimido  solo  dejaba  que  una  lenta  y  cortada  respiración  subiera 
h  sus  labios,  su  cuerpo  todo  temblaba  por  intervalos ,  obedeciendo  á  nerño- 
sos  sacudimientos,  como  si  le  aquejase  la  fiebre,  su  frente  se  inclinaba  como 
bajo  un  peso  y  sentía  en  ella  un  dolor  agudo  cual  si  se  la  acabaran  de  sellar 
con  el  hierro  rojo  con  que  marcaban  á  los  esclaros  fugitivos.  Era  una  inquie- 
tud continua ,  una  zozobra  mortal ,  una  angustia  indescifrable. 

Y  mientras  tanto ,  todos  los  que  estaban  á  su  alrededor  se  ocupaban  ape- 
nas de  la  ceremonia  que  iba  á  tener  lugar ,  como  si  ello  fuera  la  casa  menos 
estraña  y  mas  vulgar  del  mundo.  En  efecto ,  si  alguno  pensaba  en  las  vic- 
timas que  iban  á  ser  sacrificadas ,  era  solo  por  envidiar  su  suerte.  Era  coman 
opinión  entre  el  pueblo  que  las  doncellas  á  quienes  tocase  serd^olladas,  iban 
á  gozar  de  la  felicidad  de  los  campos  Elíseos ,  mimadas  y  queridas  por  los 
dioses.  He  ahí  porque  no  se  acordaban  ni  del  dolor  que  pudieran  sentir ,  ni  del 
llanto  que  podia  derramar  una  madre ,  ni  de  la  desesperación  que  podía 
abrigar  el  alma  de  un  amante ;  creían  buenamente  que  se  debia  enviüir  i 
la  doncella  elegida  por  la  suerte  en  lugar  de  compadecerla. 

Y  no  solo  esto.  El  pueblo  en  general ,  bien  lejos  de  sentir  que  se  acercara 
el  momento  del  sacrificio ,  lo  esperaba  por  el  contrario  con  impacíeocia,  oon 
impaciencia  ,  si ,  pues  se  reputaba  feliz  aquel  que  podia  recojer  algún  poco 
de  la  sangre  de  las  dos  doncellas  para  después  mezclarla  con  agua  y  bebería. 
Era  vulgar  creencia  que  esta  bebida  curaba  las  enfermedades  y  preservaba 
de  los  males  venideros. 

Oh  I  pueblo  refinadamente  idólatra!  pueblo  criminalmente  necio  I 
La  mente  se  rebela  casi  á  creerlo;  el  corazón  se  llena  de  amargura  al  pea* 
sar  en  toda  la  impiedad ,  pero  sobre  todo  en  la  criminalidad  de  los  proCeinos 
misterios  da  aquellos  hombres ,  cuya  planta  se  había  posado  vencedora  en  lo  alto 
de  todos  los  montesdel  mundo  y  cuyas  águilas  asomaban  en  los  torreones  de  to- 
das las  ciodades.  Ahí  estaba  aquella  población  casi  nómada  ,  allí  estaba  rodean- 
do gozosa  el  atrio  del  templo ,  esperando  á  las  dos  elejidas  con  su  cortejo  de 
doncellas ,  de  victimarios  y  de  sacerdotes ,  y  esperándolas  para  ver  con  ros* 
tro  risueño,  con  ojos  de  envidia  como  las  tendían  s(jhre  el  ara  santa ,  como 
hundían  el  cuchillo  en  su  seno  de  alabastro ,  como  contaban  los  aurúspices 
las  palpitaciones  de  su  corazón  para  luego  contar  las  líneas  de  sus  entrañas, 
para  verlas  en  fin  ser  cobardemente  asesinadas ,  teniendo  ellas  que  morir  con 
la  serenidad  en  la  frente ,  con  la  resignación  en  la  mirada  ,  con  la  sonrisa  en 
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lo6  labios,  pues  de  otra  manera  no  eran  buenos  .'sacrificios,  de  otra  manera 
no  eran  ofertas  dignas  de  Proserpina.  Nó,  los  dioses  solo  aceptaban  los  home- 
najes, las  ofrendas,  los  crímenes  voluntarios. 

He  ahí  lo  (|ue  era  aquel  pueblo.  Primero  se  habia  reunido  junto  al  bosque 
para  la  orjía  de  la  maftana ;  entonces  se  agrupaba  al  rededor  del  templo  pa- 
ra el  crimen  del  mediodía. 

Inicua  superstición  I  Supersticioso  desenfreno  I 

Por  fin ,  iodaá  las  conversaciones  se  suspendieron ,  toda  impaciencia  cesó 
y  todas  las  cabezas  se  volvieron  al  oir  el  ronco,  duro  y  espantoso  son  de  la 
btídne.  Este  sonido  que  pisio  oírse  á  larga  distancia  ,  anunció  que  la  suerte 
habia  ya  designado  las  dos  doncellas  y  que  el  cortqo  iba  á  ponerse  en  marcha 
diríjiéndose  al  templo. 

Hubo  entonces  un  movimiento  ondulatorio  en  aquella  multitud ,  una  es- 
peeie  d»  flujo  y  reflujo  en  aquel  mar  de  cabezas.  La  gente  se  apiftó ,  abrien- 
do una  especie  de  serpenteadora  calle  en  medio  de  dos  paredes  humanas,  pa- 
ra que  libremente  pudiese  pasar  la  comitiva.  Gomelio  consiguió  colocarse  en 
primera  línea  mostrando  á  la  luz  del  sol  su  rostro  no  pálido  ,  sino  lívido. 

La  comitiva  emprendió  su  camino ,  saliendo  ya  en  orden  del  bosc[ue  sagrado. 

Iban  primero  los  lictores  con  sus  haces  de  ramas  de  olmo  fuertemente  ata- 
das y  coronadas  de  un  hacha.  Seis  eran  como  si  marcharan  delante  de  un 
procónsul  ó  de  un  general  de  ejército.  No  caminaban  dos  ó  tres  de  fondo,  si- 
no uno  tras  otro ,  y  el  primero  iba  diciendo  á  cada  siete  ú  oeho  pasos ,  con  voz 
mesurada  y  á  la  cual  trataba  de  dar  cierto  sello  de  religiosa  solemnidad: 

— Ciudadanos,  abrid  paso  si  gustáis. 

Era  la  fórmula.  Fórmula  {X>Iít¡oa  y  cortés,  no  cabe  duda. 

Detrás  de  ellos ,  una  á  una  también ,  iban  varias  mugeres  con  flotantes  y 
blancas  tíudcas  tocando  los  instrumentos  favoritos  del  pueblo  romano  y  los 
que  este  usaba  para  las  fiestas  y  grandes  solemnidades.  Una  tocaba  el  sono- 
ro plectrum ,  otra  la  doble  flauta ,  otra  los  címbalos ,  otra  en  fin  los  chilWes 
crótalos. 

En  pos ,  y  sin  guardar  orden ,  venían  los  victimarios  ó  personas  destina- 
das á  cumplir  el  sacrificio  degollando  las  vfetimas. 

Seguían  lu^  los  sacerdotes  y  por  fin ,  una  tras  otra  las  doncellas  todas 
de  la  población  con  tánicas  blancas ,  desnudos  los  brazos  y  cruzada  en  forma 
de  banda  la  siola,  mientras  que  el  manto  flotaba  suelto  sobre  sus  hombros  y 
espaldas  prendido  solo  á  la  cabeza  por  alfileres  de  oro. 

Gomdiovió  pasar  á  todas  las  doncellas  examinándolas  todas  una  á  una, 
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bascando  en  sa  larga  fila ,  con  ansiedad  que  iba  en  aumento  á  medida  que 
iba  recibiendo  desengafios ,  á  la  amada  de  su  corazón ,  á  aquella  de  quien 
habia  recibido  los  primeros  juramentos  de  amor  y  de  ternura. 

Ay  I  la  larga  procesión  desfiló  por  delante  de  él  sin  que  pasara  su  amada. 

Desde  aquel  instante  sus  ojos  dejaron  de  vagar  para  cobrar  una  especie  de 
fijeza  vidriosa ;  su  corazón  dejó  de  dar  los  latidos  fuertes  y  estraordinaríos  que 
hasta  entonces  habia  sentido,  para  darlos  solo  débiles  y  tenues  como  si  su 
sangre  toda  se  hubiese  retirado ;  su  cabeza  empezó  á  arder  de  una  manera 
devoradora 

Últimamente,  Uegó,  conducida  por  el  ctdtariuSj  la  vaca  ni9gra  que  era 
costumbre  sacrificar  á  Proserpína  antes  que  las  dos  jóvenes ,  y  detrás  de  .este 
grupo ,  entre  varias  matronas  ,  todos  los  circunstantes  pudieron  ver  marchar 
las  dos  doncellas  elejidas  por  la  soerte,  vestidas  con  una  toga  blanca  y  pues- 
to el  flammenm  ó  largo  velo  de  color  de  fuego,  ceQido  á  su  frente  por  una 
corona  de  laurel  en  forma  de  diadema. 

Un  grito,  un  grito  horroroso  que  acababa  de  dar  uno  de  los  espectadores 
hizo  volver  á  todos  la  cabejca. 

Era  Cornelio  que  habia  reconocido  á  Sextilia  en  una  de  las  dos  víctimas 
destinadas  al  sacrificio. 

Los  patricios  amigos  del  joven  que ,  sabedores  de  sus  amores,  conocieron 
al  momento  la  causa  de  aquella  desesperación  sóbita ,  quisieron  arrancarle 
de  allí  arrancándole  al  mismo  tiempo  del  borde  del  abismío  á  donde  iba  tal 
vez  á  colocarle  su  delirio ,  pero  en  vano  le  oojiéron  y  le.  arrastraron  fuera  del 
grupo;  Cornelio  que  habia  resistido  coa  todas  sus  fuerzas,  pudo  por  fin  li- 
brarse, y  penetrando  por  entre  las  filas  de  curiosos ,  logró  alcanzar  á  su  ama- 
da que  dulce  y  resignada  subia  ya  las  gradas  del  templo. 

Al  llegar  á  ella  ,  cojiola  fuertemente  del  brazo  y  por  un  movimiento  repen- 
tino la  puso  tras  de  si  como  sí  tratara  de  ocultarla  á  las  muradas  todas. 

—  Ck)raelioI  Cornelio!-^ esclamó  coa  voz  suave  la  hermosa  hija  del  cues* 
tor  de  Palos,  ^- te  pierdes  sin  salvarme.  Retírate  Cornelio  I 

El  romano  en  lugar  de  responder ,  empezó  á  rechinar  los  dientes  y  á  pa- 
sear su  mirada  por  toda  aquella  multitud,  asombrada  de  su  audacia,  como 
desafiando  á  cualquiera  que  se  acercase  para  robarle  su  querida.  La  posi- 
ción del  joven  era  orgullosa  y  altanera ,  su  rostro  estaba  salvage  de  ira,  sus 
pufios  crispados  prontos  á  caer  como  dos  martillos  ae  hierro  sobre  el«  impru- 
dente que  tuviera  el  primero  la  temeridad  de  aproximársele. 

— Cornelio  I  Corndiof  volvió  á  repetir  la  voz  de  Sextilia  ya  entonces  im- 
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pragnada  de  aolloios.  ^Te  pierdes  I  AbaodÓDame  á  mi  saerie.  Loe  dkneB  lo 
quieren  y  yo  muero  coDtenta  puesto  que  mi  sacrificio  les  es  grato, 

—  Oh  I  no ,  no ,  —  dijo  entonces  el  joven  suavizando  para  hablarla  y  con- 
temfdarla  su  T02  y  su  mirada ,  —  tú  no  irás  ó  iremos  entrambos.  Juntos 
hemos  softado  en  un  porvenir  de  amores ,  Junios  hemos  de  alcanzarlo  ó  morir 
debemos  juntos, 

Y  en  esto,  el  pueblo  que  sorprendido  como  un  solo  homWe  de  aquélla 
osadía  inaudita ,  como  un  solo  hombre  habíase  quedado  un  momento  peiri* 
ficado,  ya  &i  esto ,  decimos,  el  pueblo  vuelto  en  si  empezaba  á  dejar  dr  un 
acusador  murmullo  que  iba  aumentándose  por  grados ,  que  iba  tal  vez  á  tro- 
carse pronto  en  gritos  contra  el  sacrilego  que  osaba  interrumpir  la  sagrada 
ceremonia  atreviéndose  á  poner  la  mano  sobre  una  doncella  que .  desde  el 
momento  en  que  babia  sido  elejida,  perteoecia  irrevocablemente  al  ara  de 
Proserpína. 

Al  notar  el  murmullo  del  pu0blo ,  el  romano  que  tenia  fija  su  vista  en  Sez^ 
tilia ,  Tplvió  repentinamente  la  cabeza ,  y  tal  ferocidad  ó  tal  espresion  de  odio 
salvaje  hubo  de  pintarse  en  su  rostro,  que  los  que  estaban  mas  cerca  de  él 
retrocediron  aterrados. 

— Gudadanos ,  —  gritó  Gornelio  con  voz  ronca ,  —  antes  de  pertenecer  á 
los  dioses  esta  joven  me  pertenecía  á  mí ,  es  mi  desposada ;  yo  la  arranco  es 
venlad  del  pié  de  los  altares  á  donde  bárbaramente  se  la  quiere  conducir, 
pero  en  cambio ,  puesto  que  robo  una  víctima  á  Proserpína ,  la  ofrezco  y  pro- 
meto solemnemente  den  vacas  negras  como  la  noche  que  podrán  ser  sacrifi- 
cadas, mafiana  mismo ,  y  esta  tarde  mi  intendente  repartirá  entre  el  pueblo 
seis  mil  sestercios  para  que  pueda  tilegremente  disfrutar  las  fiestas.  Asi  lo 
prometo  ciudadanos ,  yo ,  Gornelio ,  caballero  de  Palos ,  y  asi  cumplir  lo  juro 
por  Júpiter  padre  de  los  dioses  y  los  hombres! 

Un  murmullo  que  tenia  par.te  de  aprobación  y  de  reprobación  acojió  estas 
palabras,  y  los  patricios  amigos  de  Gornelio,  aprovechando  aquel  instante  de 
suspensión  que  en  el  pueblo  motivaron  sus  palabras ,  trataban  ya  de  abrir  un 
paso  entre  aquel  mar  humano  por  donde  pudiera  escapar  el  joven  con  su 
amada ,  cuando  se  presentó  repentinamente  un  aurúspice  en  la  puerta  del 
templo  empuñando  su  mano  el  sagrado  lituus  ó  bastón  encorvado. 

— Qué  es  eso? — dijo  el  sacerdote  con  voz  altiva  y  orgulloso  continente 
—  quién  á  interrumpir  se  atreve  la  .santa  ceremonia  ?  quién  osa  dirijir  su  voz 
al  pueblo  desde  las  gradas  del  templo  de  Proserpina  ?  Qué  quiere  ese  hombre 
y  porqué  pone  una  mano  audaz  sobre  una  doncella  consagrada  al  sacrificio?.. 
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Gornelío  miró  cara  á  cara  al  sacerdote ,  y  sus  ojos  se  myectaron  de  sangre, 
un  torbellino  de  cólera  cruzó  su  frente  y  tuvo  por  un  momento  la  idea  de 
arrpjarse  sobre  él  y  despedazarle  como  una  fiera.  Gontúrole  sin  embargo  por 
una  parte  el  respeto  innato  que  sentia  su  corazón  háoia  los  mínbtros  de  su 
religiosa  creencia ,  por  otra  el  temor  de  perder  con  la  violencia  el  terreno  que 
pudieran  hacerle  adelantar  sus  ofertas.  Sosegó  pues  su  espíritu  irritado ,  tran- 
quilizó en  cuanto  pudo  su  ánimo  y  moderó  todo  lo  que  le  fué  posible  su  toz 
para  decirle : 

— Sacerdote,  soy  yo,  Gayo  Comelio,  caballero  de  Palos.  Pésame  en  verdad 
haber  interrumpido  la  ceremonia  sagrada  —  y  diciendo  esto  el  joven  se  esfor- 
zaba en  dar  á  su  voz  y  tono  una  humildad  que  no  tenia  sn  continente ,  —  pero 
es  que  veia  conducir  al  pié  de  las  aras  á  mi  desposada ,  y  mi  alma  se  ha  re- 
belado contra  ello.  Perdóname ,  sacerdote,  y  en  cambio  de  mi  Sextília  que  me 
llevo ,  yo  te  enviaré  esta  tarde  cien  vacas  negras  sin  mancha  de  ninguna 
clase ,  como  quiere  Proserpina  que  sean  las  que  le  sacrifiquen  en  sus  altares. 

El  aurúspice  se  puso  encamado  de  cólera ,  sus  ojos  giraron  espantosamente 
en  sus  órbitas  como  si  quisieran  saltar  de  su  sitio,  su  boca  dejó  escapar  una 
especie  de  sordo  gruñido  como  si  la  ira  no  le  permitiera  romper  el  habla.  Al 
mismo  tiempo  dio  un  paso  y  levantó  al  cielo  sus  brazos  con  los  puños  apre- 
tados ,  enarbolando  con  la  mano  derecha  el  reverenciado  Utuus.  En  aquel 
momento  los  flamnes  se  taparon  el  rostro  con  su  gderus  6  toca  blanca ,  al 
mismo  instante  que  los  demás  sacerdotes  lo  ocultaban  con  su  velo  color  de 
llama ,  y  que  el  pueblo  bajaba  la  cabeza  y  se  cubría  los  ojos  con  las  manos, 
porque  al  ver  la  actitud  del  auráspice  y  al  verle  sobre  todo  tremolar  en  alto 
el  lüuus ,  todos  conocieron  que  iba  á  lanzar  una  imprecación  contra  el  impio. 

Sextilia  cayó  entonces  de  rodillas  murmurando : 

—  Ay!    perdido  I   perdido  I 

Y  rompió  en  sollozos  que  dominaron  el  imponente  silencio  que  de  pronto 
reinó  en  toda  la  multitud. 

En  medio  de  todo  aquel  silencio  de  muerte  sucedido  como  por  encanto  á 
los  murmullos,  el  aurúspice  dio  otro  paso  hacia  Cornelio  que,  aterrado  él 
mismo ,  miró  al  ministro  del  porvenir  y  cpiíso  murmurar : 

—  Óyeme,  sacerdote 

La  V07  de  este  vibrando  sonora  le  impidió  proseguir. 

—  Atrás ,  atrás  el  impío  I  —  gritó  el  aurúspice ;  —  atrás  el  sacrilego  que  osa 
convertir  el  templo  en  un  mercado  y  quiere  llevarse  á  una  víctima  destinada 
al  ara ,  ofreciendo  mentidamente  en  cambio  cien  vacas  negras  como  nolas^hay 


^ 


Digitized  by 


Google 


LA  Rábida.  287 

ea  toda  la  comarca  I  En  nombre  de  Júpiter  padre  de  los  dioses  y  los  hombres, 
yo  condeno  al  pro£ano ,  yo  invito  al  pueblo  á  que  le  trate  como  enemigo ,  á 
que  rasgue  sus  vestiduras ,  á  que  le  arroje  de  sus  casas ,  á  que  le  despedazo 
oomo  á  un  tigre  rabioso  para  que,  después  de  su  muerte,  puedan  las  furias 
recibirle  y  torturarle  como  marcado  con  el  sello  de  la  reprobación  de  los 
dioses  y  los  hombres  I 
Dijo ,  y  bajó  su  lúuus. 

Entonces  el  pueblo  lanzó  una  especie  de  rugido  y  se  movió  como  una  grue- 
sa serpiente  que  desenrosca  sus  monstruosos  anillos.  La  maldición  del  sacer- 
dote sobre  Cornelio  parecia  haber  tenido  el.  don  de  trocar  en  fieras  á  todos  los 
hombres,  porque  todos  los  rostros  se  volvieron  hacia  él  espantosos  de  cólera  y 
todos  los  pufios  crispados  le  amenazaron.  Algunos  mas  atrevidos  hicieron  ade«* 
man  de  arrojarse  sobre  el  hombre  que  entregaban  á  su  saüa  los  dioses  por  la 
voz  del  sacerdote,  y  á  este  movimiento.  Sextilla,  la  infeliz  Sexlilia,  causa 
involuntaria  de  todo ,  se  arrastró  arrodillada  como  se  hallaba  hasta  ponerse 
delante  de  su  amado ,  y  estendiendo  los  brazos  y  dirigiendo  á  lodos  miradas 
suplicantes  á  través  de  las  lágrimas  que  brotaban  de  sus  ojos ,  esdamó : 
—  Perdón  I  perdón  I 

No  dijo  nada  mas,  pero  su  voz  era  tan  dulce  al  pronunciar  estas  palabras,  su 
desesperación  tan  elocuente ,  sus  lágrimas  tan  conmovedoras  ,  su  actitud  tan 
desolada,  que  los  que  mas  cerca  se  hallaban  de  las  gradas  detuviéronse  oomo 
vadlando  ante .  aquella  virgen  que  á  tan  sublime  y  al  mismo  tiempo  desgark*a- 
dor  desconsuelo  se  habia  entregado. 

En  el  ínterin  ,  al  primer  movimiento  de  las  masas  populares ,  todos  los  pa- 
tricios decididos  por  su  amistad  á  Gorndio ,  que  era  de.  todos  querido  y  ama  - 
do ,  corrieron  por  un  impulso  natural  á  ponerse  á  su  lado  y  ,  arrostrando  la 
maldición  del  sacerdote  que  podia  envolverles,  se  manifestaron  dispuestos  á 
defender  á  su  amigo  y  á  rechazar  el  ataque  del  pueblo. 

En  cuanto  al  joven  caballero ,  si  bien  habia  inclinado  la  cabeza  ante  la  mal- 
dición del  sacerdote  que  le  heria  como  un  rayo  ,  la  levantó  imponente  y  or* 
gullosa  desde  el  momento  en  que  el  rugido  del  pueblo  le  indicó  la  proximidad 
del  peligro  como  se  la  revela  al  viagero  estraviado  el  gruüido  cercano  de  una 
fiera.  Crüzárase  pues  de  brazos,  y  en  una  altanera  posición ,  que  descubría  to- 
do el  valor  y  toda  la  superioridad  de  su  alma  ,  esperó  tranquilo  é  indomable 
á  que  se  le  acercaran  los  mas  audaces. 

Las  palabras  del  sacerdote  iban  á  promover  un  conQicto  general,  ibaná  mo- 
tivar que  aquellos  hombres  se  arrojaran  unos  contra  otros ,  allí   mismo ,  al 
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fié  dé  templo  cuyas  gradas  iban  Ul  vez  á  ser  ensangreniadas  con  dooen^s  de 
víctimas. 

Los  mas  decididos  del  pueblo,  los  que  habían  dado  la  sefial  de  arrojarse 
contra  Gornelio ,  empezaron  á  mirarse  unos  é  otros  eomo  avergonzados  de 
que  fuera  bastante  á  detenerles  el  dolor  de  una  débil  muger,  el  llanto  de 
una  infeliz  doncella ,  y  volviendo  en  si  de  su  admiración  y  de  su  pasmo  bus- 
caron en  los  ojos  unos  de  otros  la  fiereza  que  les  habia  abandonado,  y  deci- 
dieron como  de  común  acuerdo  precipitarse  venciendo  todos  los  obstáculos. 

Iban  á  hacerlo Un  momento  mas  y  la  lucha  se  trababa. 

Entonces ,  en  aquel  instante  supremo ,  en  aquel  breve  instante  de  comba- 
te pera  todos  los  corazones  y  de  fiebre  para  todo  un  pueblo ,  un  hombre  se 
adelantó  apartando  los  grupos  sin  esfuerzo  como  corta*  la  quilla  de  un  buque 
las  moles  de  agua  de  una  mar  irritada ,  y  fué  á  colocarse  en  el  espacio  que 
mediaba  entre  Comelio  y  el  populacho ,  es  decir  entre  la  víctima  y  los  ver- 
dugos. 

La  súbita  aparición  de  aquel  hombre  dejó  suspensos  á  todos. 

Era  un  anciano  ;  su  barba  blanca  le  caia  hasta  la  cintura  ,  sus  ojos  despe- 
dían tibios  y  dulces  rayos,  su  calva  venerable  infundía  cierto  irresistible  res- 
peto, vestía  una  especie  de  saco  atado  á  su  cintura  por  una  cuerda,  y  apoyaba 
sus  débiles  pasos  y  su  talla  encorvada  con  un  cayado. 

Si  los  ojos  de  todos  pintaron  la  estrañeza ,  los  de  Gornelio  solo  la  sorpresa. 

Bra  que  le  habia  reconocido ,  y  por  esto  murmuró  dando  un  paso  atuás 
como  admirado : 

—  Es  el  anciano ,  Sextilia ,  es  él  anciano  I 

El  recien  libado  se  paró  como  hemos  dicho  en  el  espacio  vacio  y  empezó  á 
pasear  la  mirada  por  todos  lados.  Guando  vio  á  todos  aquellos  hombres  que  le 
miraban  como  sorprendidos  ,  entonces  alzó  su  voz. 

Era  una  voz  dulce  y  simpática  como  sus  facciones,  como  su  aspecto  todo. 

—  El  reinado  de  la  paz  y  de  la  libertad  se  acerca ,  —  murmuró ;  —  depo- 
ned vuestros  odios ,  despojaos  de  vuestros  deseos  de  venganza  como  arrojáis  el 
traje  manchado  con  que  habéis  asistido  á  una  orjia.  Hombres ,  hombres,  mi- 
serables gusanos  de  la  tierra ,  pobres  orugas  del  mundo ,  no  elevéis  tan  alto 
la  voz  de  vuestras  discordias  por  miedo  de  despertar  la  cólera  del  délo.  Hom- 
bres, hombres,  sois  todos  enemigos  y  debierais  ser  todos  hermanos. 

El  viejo  se  detuvo  como  para  tomar  aliento.  Su  voz  habia  conmovido  al  pue- 
blo, su  acento  inspirado  habia  parecido  despertar  ciertas  fibras  en  el  corazón 
de  todos.  Nadie  le  entendía  pero  todos  le  escuchaban.  Hubiérase  dicho  que 


Digitized  by 


Google 


LA  ¿4B1DA.  389 

llevaba  consigo  algún  enoaúto  oculto  que  infundía  contra  voluntad  él  respeto 
y  obligaba  á  sentirse  á  cada  uno  Heno  de  admiración  ante  aquel  hombre. 

Sin  embargo ,  el  aurúspice ,  el  sacerdote  mismo  que  habia  arrojado  su  po- 
derosa maldición  sobre  la  frente  de  Cornelio ,  se  adelantó  y  le  dijo: 

—  Quiéü  eres  tú,  viejo?  á  qué  vienes á  mezclarte  en  nuestros  actos? 

£1  anciano  le  miró  y  contestóle  sin  abandonar  su  acento  suave  y  persuasivo. 

— Soy  un  discípulo  de  aquel  que  ha  espirado  sobre  la  cruz  muriendo  por 
salvar  ai  género  humano;  soy  un  siervo  del  que  ha  dicho  :  «Los  dioses  que 
adoráis  son  falsos  dioses,  no  hay  mas  que  un  Dios  único  y  todopoderoso  que 
ha  oreado  el  mundo  ,  y  este  Dios  es  mi  Padre  porque  yo  soy  el  Mesías  que  os 
ha  sido  prometido  por  las  Escrituras. » 

La  voz  del  viejo  vibraba  dulce  y  solemne  al  pronunciar  estas  pala^ 
bras. 

— Un  cristiano!  — murmuró  el  sacerdote  de  Júpiter  retrocediendo. 

— Sí ,  un  cristiano ,  un  cristiano  que  viene  á  sorprenderos  en  el  seno  jde 
vuestras  criminales  ceremonias  y  que  os  dice  á  todos  ^  Desgarrad  la  venda  que 
ciega  vuestros  ojos  ,  ved  el  abismo  que  se  abre  ante  vuestras  plantas ,  dejad 
de  adorar  á  vuestros  dioses  de  barro  y  de  bañar  sus  aras  con  arroyos  de  san- 
gre inocente ;  prosternaos  solo  ante  el  Dios  único  y  grande ,  ante  el  ser  infini- 
tamente poderoso  que  reprueba  vuestros  groseros  misterios ,  vuestros  inicuos 
asesinatos,  vuestras  degradantes  orjias.  Mirad  sino;  Dios,  el  verdadero  Dios 
ha  tendido  las  nubes  sobre  ese  cielo  por  la  mañana  puro  y  transparente ,  co- 
mo arrojando  un  velo  entre  sus  ojos  y  vuestros  delitos.  Mirad  sino ;  Dios ,  el 
verdadero  Dios ,  es  el  que  guia  con  su  dedo  aquella  nube  negra  que  asoma  en 
el  horizonte  y  que  avanza  preñada  del  rayo  y  del  trueno  que  lanzará  sobre 
vuestras  cablas  para  haceros  coniprender  su  poderío. 

En  efecto ,  el  cielo  se  habia  ido  poco  á  poco  encapotando,  poco  á  poco  cu- 
briendo de  espantosas  y  negras  nubes.  El  sol  habia  desaparecido  escondiendo 
sus  rayos  de  oro ;  las  aves ,  llenas  de  tristeza ,  no  cantaban  posadas  en  los  ár- 
boles de  la  vecina  selva ;  el  viento  silvaba  lúgubremente  en  el  espacio ;  mota  luz 
de  tempestad  iluminábalo  todo  con  sus  siniestros  resplandores. 

El  pueblo  parecia  aterrado  y  sin  saber  porque ,  no  acertaba  á  levantar  la 
voz  contra  aquel  anciano  que  en  presencia  de  todos  maldecia  á  sus  dioses ;  la 
hermosa  Sextilia,  de  rodillas,  detenidas  las  lágrimas  como  un  hilo  de  perlas 
al  borde  de  sus  ojos ,  miraba  al  anciano  y  le  oia  y  su  voz  le  era  dulce  y  grata ; 
Cornelio  y  los  patricios  escuchaban  todos  con  admiración ;  los  sacerdotes ,  como 
sobrecojidosde  un  vago  estupor,  se  miraban  unos  á  otros  sin  atreverse  á  man- 
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dar  castigar  al  atrevido ,  y  por  fin  ,  los  liciores ,  inclinadas  sus  haces ,  parecían 
cambiados  en  figuras  de  piedra. 

Aquello  era  incomprensible. 

Quién  detenia  á  aquellos  hombres  prontos  hacia  un  momento  á  deswica- 
denarse  como  un  .tropel  de  lobos  sobre  un  cordero?  quién  les  había  hecho 
cambiar  sus  amenazas  en  respeto?  quién  hacia  enmudecer  á  aquellos  sacerdo- 
tes? quién  tenia  suspenso  á  todo  aquel  pueblo? 

ün  anciano  solo  habia  obrado  aquel  prodigio. 

Pero  quién  era  aquel  anciano ,  qué  poder  de  encantos  le  rodeaba  ,  qué  fuer- 
zas misteriosas  le  prestaban  socorro  y  secreto  ausilio  |para  ligar  con  una  invi- 
sible cadena  todos  los  brazos ,  para  tapar  con  una  invisible  mordaza  todas  las 
bocas? 

Ay  I  ningún  encanto ,  ningún  poder  mágico ,  ninguna  misteriosa  fuerza. 

Era  solo  un  cristiano  y  hablaba  de  Dios. 

Esta  era  toda  su  hechicería ,  toda  su  magia. 

Luego  que  hubo  pronunciado  sus  últimas  palabras ,  el  anciano  cayó  de  ro- 
dillas esclamando : 

— Señor,  Señor  Dios  de  los  cielos  y  lá  tierra  ,  Señor  Dios  de  los  ejéraVKi 
Señor  de  todo  lo  criado ,  tú  que  has  permitido  que  tu  Hijo  divino  muriese  a 
cruz  ignominiosa  para  redimirá  los  hombres  ,  tú  que  tienes  á  tu  dispodciond 
trueno  y  el  rayo ,  mira  con  ojos  compasivos  á  toda  esa  multitud  de  incrédulos, 
abre  sus  ojos  á  la  fé ,  tú  que  abres  paso  á  los  torrentes  por  entre  las  montañas 
para  que  precipiten  sus  espumosas  cataratas,  rasga  las  vendas  que  cubren sa 
vista  como  rasga  las  nubes  el  rayo  ,  y  haz  que  nazcan  á  la  luz  para  que  naz- 
ca al  mismo  tiempo  su  corazón  á  la  paz ,  á  la  libertad  y  á  la  misericordia.  D& 
prodigio ,  Señor  Dios ,  tu  siervo  te  lo  pide  I  Un  prodigio  que  les  muestre  tu 
divino  poder ,  la  inmensidad  de  tu  grandeza !  Un  prodigio ,  Señor  ,  como  el 
que  hiciste  por  Moisés  en  el  desierto,  como  el  que  tu  Hijo  magnánimo  hizo  por 
Pedro  en  el  lago,  un  prodigio  por  tu  siervo  que  pueda  probar  tu  omnipoten- 
cia á  toda  esa  muchedumbre  de  incrédulos    aquí  reunidos  para  sus  torpes  y 
sangrientas  ceremonias ,  y  tu  humilde  siervo  ,  Señor,  acabará  sus  días  en  la 
penitencia  mas  austera  para  ganar  la  gloria  de  tu  supremo  cielo  I 

A  todo  esto  ,  el  pueblo  miraba  con  asombro  cada  vez  mas  creciente  á' aquel 
hombre  que,  hundida  la  frente  en  el  polvo,  imploraba  con  sentidas  palabras 
la  omnipotencia  de  su  Dios. 

En  aquel  instante  la  nube  que  el  anciano  designara  se  habia  ido  acercando 
y  se  paró  sobre  el  templo  eslendiéndose  como  una  gran  mancha  negra  sobre 
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al  cielo  y  bacieodo  mas  sombrío  aun  el  color  triste  y  melaacólico  que  había 
tomado  el  espacio. 

Mucha  parte  del  pueblo  empezó  instiutivamente  á  temblar.  Les  parecia  que 
allí  iba  á  suceder  algo ,  algo  terrible ,  misterioso ,  nefasto. 

Y  es  que  estaba  \erdaderamenle  imponente  el  cielo  con  su  color  aplomado 
y  su  nube  negra ,  el  viento  con  sus  silvidos  lúgubres  como  los  de  la  sierpe 
hambrienta ,  los  sacerdotes  con  su  silencio  sepulcral  que  ellos  mismos  no  com- 
prendían ,  los  soldados  inmóviles  con  sus  armas ,  la  multitud  con  sus  rostros 
en  que  se  pintaba  el  estupor  y  el  pasmo  y  por  fin ,  allí ,  en  medio  de  todos,  de 
rodillas  sobre  el  duro  suelo ,  aquel  anciano  que  lloraba ,  que  gemía  y  que  se 
golpeaba  el  pecho  con  los  puños  I 

Cuadro  verdaderamente  grande,  sublime,  portentoso! 

Millares  de  hombres  sin  voz ,  sin  aliento ,  sin  deseos  ante  un  viejo  encorva- 
do y  débil.  Una  manada  de  tigres  detenida  por  un  cordero!.... 

No  pedia  el  anciano  un  prodigio  al  Señor  ? 

Pues ,  qué  mejor  prodigio?. . . .     ~ 

De  pronto  un  trueno  se  dejó  oir  ,  un  trueno  horroroso ,  terrible,  prolonga- 
do. Otro  trueno  retumbó  mas  próximo ,  mas  cercano ,  que  hizo  estremecer  la 

üerra  en  sus  cimientos ,  y  en  seguida 

Eo«eguida  la  nube  abrió  sus  flancos  negros  como  la  noche,  púdose  ver  en 
sus  eatrañas  algo  como  una  fragua  provocando  torrentes  de  llama ,  una  ser- 
piente de  fuego  cruzó  describiendo  surcos  y  rasgando  los  aires  ,  resonó  un 
bronco  estampido  ,  y  el  rayo  bajó  veloz  de  las  nubes ,  hundióse  en  el  templo 
derribando  muertos  al  paso  dos  sacerdotes ,  destrozó  el  ara  y  la  estatua  de  Pro- 
serpina ,  recorrió  el  idólatra  santuario  lamiendo  con  su  lengua  de  fuego  las 
paredes ,  y  por  fin  se  abrió  paso  por  la  bóveda  destruyéndola  en   parte. 

Todo  ello  fué  obra  de  un  momento. 

Un  clamor  general  se  siguió ,  un  grito  de  terror ,  de  miedo ,  de  asombro. 

Toda  la  masa  del  pueblo  se  dispersó  como  sí  por  entre  ella  hubiera  cruzado 
el  rayo.  Los  unos  huian  hacia  el  bosque ,  los  otros  hacia  la  villa ,  los  otros  cor- 
rían desalados  por  el  valle,  todos  gritando :  Prodigio  I  todos  huyendo  del  fuego 
del  cielo,  evocado,  no  les  quedaba  duda,  por  el  rezo  del  anciano. 

Mientras  tanto ,  mientras  todos  desaparecían ,  mientras  el  templo  quedaba 
desierto  de  doncdlas ,  de  sacerdotes,  de  soldados ,  permaneciendo  solo  en  él  los  ' 
dos  cadáveres ,  un  gran  número  de  gente  se  arrojaba  de  rodillas  junto  al  viejo 
que  había  hundido  su  frente  en  el  polvo  llorando  de  gozo  y  balbuceando  ala- 
banzas al  Señor. 
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Sextilla  fué  la  primera  que  se  arrastró  de  rodillas  hasta  donde  estaba  el  yo^ 
nerable  siervo  de  Cristo  y  le  decía  plegadas  las  manos  : 

—  Cómo  te  llamas ,  anciano?  Dime  tu  nombre  para  que  lo  bendiga ! 
— Siriaco  ,  —  contestó  el  ^iejo. 

— Oh  1  Siriaco  I  no  se  me  olvidará.  Y  dime ,  anciano ,  dime  el  nombre  de  tu 
Dios  para  quesea  el  mió. 

— Cristo,  — dijo  lacónicamente  el  anciano. 

—  Cristo!  Cristo!  Yo  quiero  ser  su  sierva  de  aquí  en  adelante;  quiero  como 
tú  conocer  su  omnipotencia ,  hacerme  digna  de  su  amor  y  de  su  cielo  I 

En  aquel  instante ,  Comelio  prosternándose  humilde  ante  Siriaco ,  le  dijo  con 
voz  dulce: 

— Bendíceme,  Siríaco!  yo  quiero  ser  cristiano! 

Y  los  hombres  que  se  habían  postrado  de  hinojos ,  plegaron  sus  manos  y 
alzando  sus  miradas  al  cielo  esclamaron  todos : 

— Nosotros  queremos  ser  cristianos! 

Pocos  momentos  después,  la  nube  negra  había  desaparecido  y  la  niebla  iba 
adelgazándose  gradualmente  hasta  quedar  como  una  gasa  á  través  de  la  cual 
se  veía  el  azur  del  cielo  resplandeciente  de  luz;  el  templo  habia  quedado  de- 
sierto ;  la  multitud  habíase  fugado. . . 

Solo  quedaban  en  el  valle  un  grupo  de  hombres  que  rezaban  repitiendo  las 
palabras  del  anciano. 


La  nueva  del  prodigio  se  estendió  por  toda  la  población  con  la  misma  velo- 
cidad con  que  el  rayo  desprendido  de  las  nubes  habia  derribado  la  estatua  de 
Proserpina. 

Muchos  se  presentaron  en  tropel  á  Siriaco  que  era  un  sacerdote  de  Sevilla 
demandando  ser  iniciados  en  los  misterios  cristianos.  A  todos  les  acojió  el  hu- 
milde sacerdote  de  Cristo ,  á  todos  les  impuso  en  los  sublimes  y  grandes  miste- 
rios de  la  religión  que  contaba  al  Hijo  de  su  Dios  entre  sus  primeros  mártires. 

Siriaco  pidió  permiso  del  gobernador  romano  para  bendecir  el  templo  de 
Proserpina  y  consagrarlo  á  Jesús  y  á  su  divina  Madre.  Fácilmente  lo  obtuvo. 
Ninguno  de  los  idólatras  sacerdotes  se  atrevió  á  influir  para  que  se  negara  á  los 
cristianos  el  templo  del  cual  un  rayo  del  cielo  habia  arrojado  la  estatua  de  la  in- 
digna diosa. 

Siriaco ,  pues ,  consagró  el  templo  y  en  él  fueron  celebrados  los  oficiosdivinos, 
en  él  fué  conocida  por  vez  primera  en  Palos  la  religión  del  sublime  Crucificado. 
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Poco  después  de  haberse  bendecido  el  templo ,  dos  jóvenes  se  arrodillaban 
ante  la  cruz  salvadora  y  pedían  al  Señor  que  protejiera  su  enlace. 

Eran  Comelio  y  Sextilla  que  habían  mudado  sus  nombres  en  Pablo  y 
María. 

Siríaco  unió  sus  manos  como  ya  estaban  unidas  sus  voluntades ,  Siríaco  im- 
ploró para  ellos  la  bendición  del  eterno  ,  y  la  bendición  bajó  sobre  ellos  en- 
^ejta  en  la  dicha  y  felicidad  que  nunca  de  gozar  cesaron. 


m. 


Ix)s  nnnanos ,  que  se  habían  impuesto  al  mundo  por  el  hierro ,  por  el  hier- 
^  desaparecieron  del  mundo. 

Los  cartagineses  habían  sido  su  capitolio  y  los  bárbaros  debían  ser  su  roca 
Tarpeya. 

Corría  el  tercer  siglo  cuando  Roma ,  cara  á  cara  con  los  bárbaros ,  tuvo  que 
empezar  esa  lucha  gigantesca  que  debia  serle  tan  fatal ,  y  presentar  á  los  si- 
glos venideros  el  espectáculo  de  un  león  acorralado  defendiéndose  á  un  tiempo 
detodos  sus  enemigos,  y  á  un  tiempo  arrojando  el  último  suspiro  por  las 
abiertas  bocas  de  cíen  heridas. 

Los  francos ,  los  sajones ,  los  alemanes ,  los  godos  y  otros  pueblos  mas  salva- 
jes aun  ,  los  vándalos ,  los  lombardos ,  los  herulos,  los  hunn6s ,  se  agrupan  co- 
mo una  muchedumbre  furiosa  á  las  fronteras  del  imperio.  Roma  se  encuentra 
frente  á  frente  de  los  godos  á  orillas  del  Danubio. 
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Por  espacio  de  dos  siglos  el  mundo  resuena  con  el  choque  de  sus  armas. 

Llega  un  día  en  que  los  godos  proclaman  por  su  rey  á  Alaríco ,  y  Alarico 
empieza  su  reinado  jurando  la  guerra  á  Roma. 

Nunca  juramento  alguno  ha  sido  observado  con  mas  tenacidad ,  con  mas 
insistencia  ,  con  mas  decisión. 

A  la  cabeza  de  los  suyos ,  Alarico  se  precipita  como  un  torrente  sobre  la  Ita- 
lia ,  pero  junto  á  los  muros  de  Polentia  encuentra  una  derrota  al  encontrar  á 
Stilicon ,  y  sus  tropas  se  le  desbandan  vencidas  bajo  las  murallas  de  Yerona. 
Replega  el  monarca  bárbaro  los  restos  de  su  ejército  y  se  retira  á  Grecia. 

Dos  años  después ,  vuelve  á  empuñar  las  armas  y  cuatrocientos  mil  hom- 
bres atraviesan  en  pos  suya  los  Alpes ,  pero  tropiezan  con  la  misma  muralla 
de  hierro ,  con  Stilicon  que  les  dispersa  con  un  puñado  de  gente.  La  Italia  se 
ve  segunda  vez  salvada ,  pero  las  otras  provincias  quedan  de  todo  punto  inva- 
didas. 

El  Imperio  se  desmorona  pieza  á  pieza. 

Muerto  Stilicon ,  el  único  enemigo  á  quien  Alaríco  teme ,  el  godo  se  arroja 
por  tercera  vez  sobre  Italia  y  esta  vez  llega  hasta  Roma  y  fija  ante  sus  muros 
las  estacas  de  sus  tiendas. 

La  ciudad  de  los  Césares  tiene  que  entrar  en  pactos  con  él  y  Alaríco  se  ale- 
ja ,  pero  no  siendo  después  obedecidos  sus  tratados ,  se  enciende  en  furor  co- 
mo brota  repentinamente  la  llama  de  un  tizón  medio  apagado ,  y  marcha  de 
nuevo  contra  Roma.* 

£1  gran  cuadrante  de  los  siglos  ha  dejado  oir  la  hora  fatal ;  el  24  de  agosto 
de  410  ,  Roma  ha  sido  ganada  ó  vendida;  unos  estandartes  estrafios  que  flotan 
desde  el  primer  sonrís  del  alba  en  la  cúpula  del  capitolio ,  anuncian  al  mundo 
y  al  porvenir  que  la  ciudad  de  los  Césares  ha  cambiado  de  señores. 

Seis  dias  de  saqueo  entregan  Roma  ,  la  orgullosa  y  tríunbnte  Roma  á  los 
bárbaros  que  pisotean  sus  glorias  mientras  se  entregan  á  su  orjia  de  sangre  y 
de  desenfreno. 

Muerto  Alaríco,  Ataúlfo  recojo  su  herencia  y  pasa  á  España  donde  combale 
y  vence  á  los  Suevos,  á  los  Alanos  y  á  los  Vándalos. 

La  historia  de  los  godos  empieza  entonces  á  confundirse  con  la  de  España. 

Cediendo  á  la  dulzura  del  clima ,  los  reyes  godos  orgullosos  con  su  prosperi- 
dad y  sus  riquezas ,  contraen  vicios  que  no  tenían  cuando  eran  bárbaros.  Ro- 
drigo, el  último  de  ellos ,  va  de  orjía  en  orjia  así  como  iban  sus  antecesores  de 
victoria  en  victoria. 

Enamorado  perdidamente  de  Florínda,  la  obliga  á  ceder  á  sus  torpes  deseos, 
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y  la  violada  joven  se  arroja  á  los  pies  de  su  padre  el  conde  Don  Jalian  para 
que  vengue  el  ultraje  hecho  á  su  honra  por  el  monarca. 

Don  Julián,  irritado,  ciego  de  cólera,  sediento  de  sangre  y  venganza  por  el 

ultraje  recibido  en  el  honor  de  su  familia ,  vuelve  en  torno  los  ojos  para  ver  á 

quien  puede  encargar  su  venganza  y  ve  á  los  moros  al  otro  lado  del  estrecho. 

Hace  pactos  con  ellos ,  y  la  historia  tiene  entonces  que  escribir  otra  nueva 

invasión :  la  de  los  árabes. 

España  sucumbe  orillas  del  Guadalete. 

En  el  Ínterin  —  y  volvamos  ahora  ¿  la  historia  de  nuestro'convento ,  —  la 
iglesia  consagrada  por  Siriaco  no  dejó  de  celebrar  jamás  sus  divinos  oficios.  En 
aquel  templo ,  perdido  en  un  rincón  de  Andalucía ,  ardía  pura  y  constante  la 
antorcha  de  la  fé  mientras  que  los  bárbaros  se  disputaron  el  mundo,  y  sí  bien 
llegó  á  resonar  no  pocas  veces  en  sus  bóvedas  el  eco  de  los  clamores  de  guerra 
y  si  bien  hasta  sus  mkmas  puertas  llegaron  los  horrores  de  la  batalla  ,  sin  em- 
bargo todos ,  suevos ,  alanos ,  ó  godos ,  todos  respetaron  el  humilde  santuario 
del  cual  habia  el  rayo  de  los  cielos  arrojado  la  imagen  de  un  falso  dios  como 
á  un  huésped  indigno. 

La  santa  religión  del  mártir  del  Moría  halló  siempre  en  aquel  templo  un  al- 
tar, los  cristianos  siempre  un  refugio,  los  desgraciados  siempre  un  con- 
suelo. 

Pero  si  esto  habia  sucedido  hasta  entonces ,  no  le  esperaba  lo  mismo  en  ade- 
lante. 

En  pocos  meses  los  árabes  se  apoderaron  de  España  y  al  llegar  sus  hordas  á 
este  punto  de  Andalucia ,  admiraron  la  belleza  del  sitio  en  que  estaba  edifica- 
do él  templo  y  convirtiéndole  en  mezquita  diéronle  el  nombre  de  Rábida  que 
conserva  aun  y  que  equivale  á  Eremitorio  6  áiio  solitario  y  sagrado. 

Poco  tiempo  sin  embargo ,  apresurémonos  á  decirlo,  estuvo  ^te  templo  con- 
sagrado á  mezquita. 

Dos  mozárabes  que  llaman  las  crónicas  Ptolomeo  y  Teodoro  y  que  dicen  las 
mismas  haber  adquirído  por  sus  virtud^s  el  aprecio  de  los  moros ,  trataron  de 
restituirlo  al  culto  del  cristianismo  y  al  efecto  se  presentaron  al  gobernador  de 
Palos,  cuya  tolerancia  era  de  todos  conocida.  Dijéronle  que  si  intercedía  con  el 
rey  para  que  les  cediese  el  templo  mencionado ,  se  obligarían  ellos  á  pagar  en 
tributo  cinco  monedas  de  plata  por  cada  uno  de  los  cristianos  que  á  él  concur- 
riesen ,  cuatro  para  el  monarca  y  una  para  el  gobernador  por  via  de  gaje  y  de 
rerauneracioD  del  valimiento  que  invocaban. 
Parecióle  bien  el  trato  al  gefe  árabe  ¿interpuso^ por  lo  mismo  su  influjo  pa- 
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ra  que  se  accediese  á  la  propuesta ,  otorgándose  fiualttieate  á  los  dos  abozara- 
bes  lo  que  pedían. 

El  templo  entonces  volvió  á  manos  dé  los  sacerdotes  de  Cristo ,  no  habiendo 
conservado  de  los  moros  como  recuerdo  mas  que  el  nombre ,  asi  como  conser- 
vaba de  los  godos  parto  del  edificio  y  de  los  romanos  la  tradición. 

Desde  entonces ,  la  Rábida  desaparece ,  arrastrando  una  vida  oscura  en  su 
misión  de  templo  cristiano ,  hasta  que  la  volvemos  á  encontrar  á  fines  del  si- 
glo XIII  en  manos  de  unos  ilustres. y  célebres  huéspedes. 

Los  Templarios. 

Los  TemplariosI  Hé  ahí  un  nombre  que  conserva  gratos  recuerdos,  un  nom- 
bre que  brilla  esplendento  en  la  historia  de  la  guerra ,  en  la  de  la  civilización 
de  los  pueblos ,  ^n  la  de  nuestra  época  caballeresca  y  también  en  la  de  las  co- 
munidades religiosas. 

Ya  que  es  asi ,  ya  que  hemos  tropezado  con  ellos ,  ya  que  cumple  ¿asimismo 
al  objeto  de  esta  obra ,  digamos  algo  de  los  Templarios. 

Con  decirlo  llenaremos  un  vacio  que  á  no  ser  asi  se  encontraria  ea  estas 
páginas :  cumpliremos  con  un  deber  respecto  á  la  tarea  que  nos  hemos  im- 
puesto y  satisfaremos  un  deseo  del  corazón. 


IV. 


LOS 


GoANDo  mas  en  su  fuerza  y  vigor  estaba  el  sistema  feudal ,  cuando  mas  fie- 
ros estaban  los  nobles  en  el  interior  de  sus  castillos  cuyas  puertas  guardaban 
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oonstantem^iite  sus  soldados  y  su  verdugo ,  empezó  á  correr  como  rumor  va- 
lido entre  el  pueblo  que  llegados  eran  los  mil  años  mencionados  en  el  capitu-* 
lo  veinte  de  las  revelaciones,  y  que  de  un  momento  á  otro  debería  aparecer 
para  juzgar  al  mundo  el  Crísto  en  la  Palestina. 

Esto  hizo  que  se  emprendieran  innumerables  peregrinaciones  á  los  luga- 
res santos ,  donde  habia  ido  basta  entonces  solo  de  cuando  en  cuando  al- 
gún pobre  romero  lleno  de  fé  ó  algún  poderoso  noble  á  quien,  por  algún  gra- 
ve pecado,  le  ordenara  una  peregrinación  al  oriente  el  representante  de  Cristo 
€Xí  la  tierra. 

A  la  vuelta  de  su  largo  viaje,  quejábanse  amargamente  los  peregrinos  de  los 
malos  tratamientos  de  tos  infieles  y  de  la  proíanacion  de  los  lugares  en  que 
cumplido  se  habian  los  misterios  del  cristianismo. 

Sucedió  entonces  que  un  pobre  monje  que  vivia  solitario ,  lejos  del  mundo 
y  de  su  vana  pompa ,  vistió  el  sayal  de  peregrino ,  empuñó  el  bordón  y  quiso 
ir  á  orar  sobre  el  sepulcro  de  Crísto. 

Mucho  tiempo  permaneció  ausente,  y  cuando  volvió^  el  espíritu  de  Dios  le 
habia  iluminado. 

Fué  de  pueblo  en  pueblo ,  de  castillo  en  castillo  ,  de  casa  en  casa,  de  reino 
en  reino ,  y  todos  escuchaban  con  transporte  sus  palabras ,  y  todos  empezaron 
á  mirarle  como  un  enviado  de  la  Providencia.  Predicaba  una  cruzada  á  la 
tierra  santa,  y  el  papa ,  los  soberanos,  tos  señores,  los  pueblos  se  sentian  ar- 
rastrados por  su  palabra. 

Dijoles  que  se  levantaran  y  se  levantaron ,  que  se  armaran  y  se  armaron, 
que  partieran  y  partieron. 

Fijo  su  pensamiento  en  la  redención  de  los  lugares  santos ,  huestes  enteras 
partieron  guiadas  por  el  eremita  en  pos  del  tríunfo  ó  del  martirío ,  en  busca 
del  sepulcro  donde  yaciera  el  Salvador  del  mundo. 

Este  hombre  que  así  ponia  cara  á  cara  una  civilización  con  otra ,  que  ar- 
rojaba el  Críente  sobre  el  Occidente,  era  Pedro  el  ermitaño. 

Mientras  los  prímeros  cruzados  atravesaban  la  Alemania,  el  imperio  griego 
é  iban  á  dispersarse  y  á  morir  en  el  Asia  menor ,  la  nobleza  feudal  partía  á 
las  órdenes  de  Grodofredo  de  Bouillon  llevando  en  su  valor,  en  su  ardimiento 
y  en  su  decisión  el  germen  de  la  victoria. 

Esta  sonrío  á  todo  aquel  puñado  de  héroes  y  coronó  sus  estandartes  que 
viotoríosos  tremolaron  en  la  santa  Jerusalen. 

Fué  una  gran  epopeya  que  ha  tenido  ya  su  gran  cantor  en  el  infeliz  amante 
de  la  duquesa  de  Ferrara. 

TOMO  II.  38 
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Veinte  años  se  habian  pasado  apenas  desde  el  día  en  que  al  decidido  Godo- 
fredo  clavó  el  pendón  de  la  cruz  sobre  los  torreones  de  la  ciudad  sania  ,  yein* 
te  años  y  sin  embargo  el  fruto  de  sus  victorias  se  habia  perdido  en  cierto  mo- 
do ,  porque  los  cruzados  podian  apenas  salir  del  circuito  de  la  ciudad  por  cu- 
yos alrededores  vagaban  dia  y  noche  bandadas  de  sectarios  del  Alcorán,  olfa- 
teando la  presa  y  arrojándose  como  manadas  de  hambrientos  tigres  sobre  el 
descuidado  guerrero  ó  sobre  el  pobre  peregrino  que  encaminaba* sus  pasos  al 
teatro  de  la  gloria  sublime  del  Salvador  de  los  hombres. 

Entonces  fué  cuando  lo  que  no  habian  podido  alcanzar  grandes  soberanos 
teniendo  en  su  mano  toda  clase  de  medios  y  de  recursos,  llegó  á  realizarlo  un 
solo  hombre  sin  mas  riquezas  que  su  espada.  Este  hombre  fué  Hugo  dePaganis, 
ayudado  por  Godofredo  de  Sante-Omer  y  otros  siete  compañeros. 

Presentáronse  al  Patriarca  becíendo  e^  sus  manos  voto  de  religión  y  consa- 
grándose al  servicio  de  Dios  en  forma  de  canónigos  seglares.  Hicieron  tambiep 
voto  de  guardar  el  santo  Sepulcro  y  las  avenidas  de  Jerusalen,  ydióles  BaUui- 
no  n  una  casa  cerca  del  templo  de  Salomón ,  por  cuyo  motivo  se  llamarondes- 
de  entonces  hermanos  de  la  müicia  del  temple ,  caballeros  del  templo  y  templa- 
rios. Adoptaron  una  regla  común  y  vistieron  un  largo  hábito  blanco  con  una 
cruz  encarnada ,  su  estandarte  era  negro  y  blanco ,  emblema  de  la  muerte  y 
de  la  vida ,  la  muerte  délos  infieles  y  li  salud  de  los  cristianos. 

Los  nuevos  frailes  soldados ,  llenos  de  ardor  y  celo ,  comenzaron  prestando 
grandes  y  notables  servicios  á  la  causa  de  la  cristiandad ;  la  fama  de  sus  mul- 
tiplicadas hazañas  llegó  á  noticia  de  todos  los  estados ,  y  muchos  fueron  los  ca- 
balleros que  corrieron  á  alistarse  bajo  unas  banderas  que  siempre  coronaba  la 
victoria. 

Pedro  el  venerable  escribia  en  aquel  tiempo  con  motivo  de  la  nueva  orden  : 

a  Viven  en  agradable  sociedad  pero  frugal ,  sin  mugeres,  sin  hijos,  sin  le- 
ner  nada  propio,  ni  aun  la  voluntad.  Jamás  están  ociosos  ni  diseminados  por 
.  fuera  de  la  casa  ;  cuando  no  marchan  contra  los  infieles ,  reparan  sus  armas  y 
los  arneses  de  sus  caballos ,  ó  se  ocupan  en  ejercicios  piadosos  por  orden  de  su 
gefe.  Una  palabra  insolente ,  una  conducta  desarreglada ,  la  menor  murmura- 
ción, sufre  siempre  una  corrección  severa ;  detestan  los  juegos  de  azar ,  no  se 
permiten  la  caza  ni  las  visitas  inútiles,  miran  con  horror  los  espectáculos ,  los 
bufones,  los  discursos  y  chanzas  demasiado  libres ;  rara  ves  se  bañan,  son  por 
lo  regular  descuidados  y  tienen  el  rostro  abrasado  por  él  calor  del  sol  y  una  mi- 
rada fiera :  próximos  al  combate ,  se  arman  de  fe  por  dentro  y  de  hierro  por 
fuera. 1» 


Digitized  by 


Google 


LX   RABlDAé  890 

Grande  loor  se  les  debe.  Por  ellos  se  vio  asegurada  la  iodependencia  de  Je- 
rosalen ,  abrieron  el  hospital  del  santo  Sepulcro  á  los  enfermos,  á  los  pobres  y 
á  los  peregrinos ,  y  por  fin ,  gracias  á  esa  infatigable  y  denodada  milicia  mo- 
nástica ,  la  táctica  y  armamento  militar  fueron  por  fortuna  modificados ,  la 
guerra  llegó  á  ser  menos  inhumana,  y  el  derecho  de  gentes  cesó  de  parecerse, 
en  la  tierra  délos  infieles ,  al  derecho  del  mas  fuerte  interpretado  por  la  fó 
púnica. 

Terminadas  las  cruzadas  ,  los  Templarios  regresaron  á  Europa  donde  filé 
ixmfirmada  su  orden  por  el  concilio  de  Troyes,  dándoles  Honorio  II  una  regla 
redactada  por  san  Bernardo  y  la  siguiente  fórmula  de  juramento : 

«  •—  Juro  consagrar  mis  palabras ,  mis  armas ,  mis  fuerzas  y  mi  vida ,  á  la 
defensa  de  los  misterios  de  la  fe  y  de  la  unidad  de  Dios ,  y  obedecer  al  gran 
maestre ,  y  cuando  sea  precia ,  pasaré  los  mares  para  ir  á  oombatir  los  neyes 
y  principes  infieles ;  no  huiré  nunca  delante  de  tres  enemigos ,  y  solo  contra 
los  tres ,  los  batiré  si  son  herejes. » 

Su  estandarte  contenia  esa  bella  y  poética  súplica :  Non  nóbis ,  Domine,  fum 
nobis,  sed  nomini  tuo  da  gloriami  Y  su  sello  llevaba  esta  inscripción :  Sigillum 
tnilitam  ChrisÜ. 

Al  hallarse  en  Europa,  la  orden  del  Temple^  que  había  hecho  voto  de  po«- 
breta ,  instituyó  ricas  encomiendas  en  Francia ,  Alemania ,  Inglaterra  ,  Italia 
y  Sicilia ;  y  poseyó  muy  luego  diez  mil  casas ,  de  modo  que  esos  pobres  herma- 
nos de  Jerusalen ,  dice  un  contemporáneo ,  no  tardaron  en  olvidar  el  tiempo  en 
que  les  era  necesario  montar  dos  en  un  caballo. 

El  primer  capítulo  de  la  orden  de  los  Templarios  tuvo  lugar  en  París  el  27 
de  Abril  de  1447 ,  en  el  reinado  de  Luis  el  Joven,  cuya  solemne  asamblea ,  en 
que  figuraban  ciento  treinta  caballeros,  fué  presidida  por  el  papa  Euge- 
nio ni ,  asistiendo  también  el  rey  de  Francia. 

Dejemos  por  un  momento  á  los  Templarios  de  los  demás  puntos ,  dejémosles 
crecer  como  la  espuma,  y  concretándonos  á  los  de  nuestro  pais,  sigamos  los 
progresos  de  la  cristiana  milicia  en  España. 

Entre  los  caballeros  que  en  Jerusalen  habian  corrido  á  agruparse  bajo  las 
banderas  del  Temple ,  los  había  espafioles ,  y  como  en  su  nación  se  sostenía 
igual  guerra  contra  los  enemigos  del  cristianismo ,  no  bien  hubieron  tenido  in- 
greso en  la  orden ,  tornaron  á  la  península  en  busca  de  combates  donde  sus- 
tentar el  juramento  que  habian  hecho,  y  sea  que  el  nuevo  hábito  y  las  hazafias 
de  sus  compañeros  les  infundiesen  valor ,  ejecutaron  tales  proezas  que  admira- 
dos los  reyes  todos  que  en  aquel  entonces  se  dividian  la  España  cristíana  ,  no 
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pudieron  mends  de  concederles  varios  de  los  lugares  que  ellos  arrancaban  al 
poder  de  los  árabes.  Véase  si  fué  grande  el  agradecimiento  que  les  conservó 
Don  Alonso  el  batallador  rey  de  Aragón ,  que  estando  poniendo  cerco  á  Bayo* 
na  el  año  1119,  ordenó  su  testamento  dejando  la  sucesión  de  sus  reinos  á  los 
caballeros  Templarios ,  juntamente  con  otras  dos  órdenes  religiosas. 

A  la  muerte  de  Don  Alonso  en  la  tan  famosa  como  desgraciada  batalla  de 
Fraga ,  ufáronse  los  aragoneses  á  dar  cumplimiento  ¿  una  disposición  que 
echaba  por  tierra  los  celebrados  fueros  de  Sobrarve ,  adquiridos  á  costa  de 
tanta  sangre ,  y  ofrecieron  la  corona  á  Don  Pedro  de  Atares ,  sefior  de  Borja 
que  la  rehusó ,  viniendo  por  fin  á  ornar  las  sienes  de  Ramiro  el  monge. 

Los  Templarios  renunciaron  de  su  derecho  .  recibiendo  en  cambio  algunos 
pueblos  y  castillos  y  un  tributo. 

Hermosa  es  seguir  la  historia  de  esta  orden  en  Aragón.  El  conde  Don  Ba-* 
mon  Berenguer  de  Barcelona  sucesor  de  Ramiro  en  el  trono  de  Aragón ,  viste 
el  hábito  del  Temple  profesando  solemnemente  y  haciéndoles  donación  del  cas- 
tillo de  Monzón  y  de  otros  castillos  y  pueblos.  Vemos  luego  á  esta  milicia 
acompañar  á  Don  Alonso  II  el  casto  en  las  conquistas  de  Algas ,  Matarafia, 
Guadalalob,  Calanda,  Martin  Alambra,  Cas;^e  y  otros  pueblos,  en  las  campañas 
de  ti  68 ,  dándoles  en  premio  á  sos  servicios  la  tercera  parte  de  la  ciudad  de 
Tortosa  y  la  quinta  de  la  de  Lérida,  las  villas  y  castillos  de  Alambra, 
Orrios  y  la  Peña  de  Ruy  Diaz  en  presenda  de  los  maestres  provinciales  de 
Francia  y  Provenza ,  Fray  Gilberto  Haral  y  Amaldo  de  Claramente. 

En  1198  el  Aragón  era  presa  de  guerra  civil  y  los  caballeros  del  Temple, 
condolidos  de  las  calamidades  que  aquello  reportaba ,  mediaban  entre  los  dos 
bandos  y  felizmente  terminaban  las  disensiones  en  Daroca. 

En  1 210  les  vemos  ganar  tres  castillos  á  los  moros  de  Valencia  ,  Aldamar , 
Castelfavib  y  Sertella. 

Mas  tarde  dejan  momentáneamente  dé  presentársenos  como  guerreros  y  se 
nos  ofrecen  como  dignos  y  sabios  institutores ,  pues  vemos  crecer  á  un  niño 
rey ,  cuya  vida  no  podia  salvarse  mas  que  á  costa  de  su  libertad ,  bajo  el  cui- 
dado y  tutela  de  D.  Guillen  de  Monredon,  maestre  provincial  del  Temple  en 
Aragón.  T  cuenta  que  ese  niño  que  debió  su  primera  instrucción  á  losTem{rfa- 
rios ,  que  ese  rey  qué  se  crió  en  los  apartamentos  del  castillo  de  Monzón ,  era 
nada  menos  que  Don  Jaime  I,  el  que  merecer  debia  después  el  nombre  de  con- 
quistador. Apenas  jurado  en  Lérida  á  la  edad  de  seis  años ,  se  fió  su  persona 
al  ilustre  maestre  del  Temple  y  á  la  seguridad  de  su  castillo  para  ponerle  en 
salvo  de  sus  ambiciosos  tios  que  hacian  estremecer  el  reino  con  los  clamores 
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de  sus  bandos.  Luego  que  Don  Jaime  se  salió  del  castillo  como  se  lanza  un  agi- 
lucho  del  nido,  luego  que  dio  principio  á  sus  famosas  é  incansables  campañas, 
los  Templarios  fueron  los  que  primero  se  agruparon  bajo  los  pliegues  del  pen- 
dón real  y  prestaron  servicios  de  cuantía  en  las  conquistas  de  Mallorca  j  de 
Valencia  regando  con  su  sangre  los  campos  de  batalla. 

Mientras  esto  bacian  los  de  Aragón  ,  no  les  iban  en  zaga  los  de  Castilla. 
Asi  que  vieron  estos  establecida  su  orden ,  empezaron  sin  descanso  la  guerra 
contra  los  infieles  acompañando  á  Don  Alonso  VIII  en  la  toma  de  Cuenca  ,  y 
decidiendo  la  famosa  batalla  de  las  Navas  el  valor  del  maestre  Don  Gómez  Ra- 
mírez. El  santo  rey  Don  Fernando  queriendo  premiar  sus  señalados  servicios 
en  la  toma  de  Sevilla  ,  les  donó  la  villa  de  Frexenai  y  varios  pueblos  sobre 
cuya  posesión  tuvieron  que  sostenerse  grandes  pleitos.  También  en  Castilla 
sirvieron  de  intermediarios  para  arreglar  las  diferencias  que  tenían  Don  Jaime 
de  Aragón  y  Don  Alonso  el  sabio ,  promovidas  por  haber  este  puesto  sitio  á  J¿- 
tiva ,  y  lograron  terminarlas  felizmente. 

Cuando  la  ciudad  de  Niebla  con  todo  su  condado  cayó  en  poder  del  mismo 
Don  Alonso ,  tomaron  los  caballeros  Templarios  posesión  de  algunos  castillos  y 
ciudades  en  el  territorio  conquistado  de  los  sarracenos,  y  se  apoderaron  en- 
tonces de  la  Rábida ,  cuya  situación  era  sumamente  favorable  al  género,  de 
guerra  conocida  en  aquella  época.  Con  los  nuevos  dominadores  ,  como  dice  un 
escritor ,  adquirió  otro  aspecto  el  lugar  solitario  y  sagrado  de  los  musulmanes 
y  el  sosegado  templo  de  los  cristianos.  Agregáronsele  nuevos  deparlamentos, 
que  llevaron  desde  luego  el  carácter  de  una  casa  fuerte,  cuyes  aímenas  mani- 
festaban que  era  morada  de  guerreros,  y  al  pacífico  culto  de  la  religión  vi- 
nieron á  mezclarse  el  estruendo  de  las  armas  y  el  relincho  de  los  caballos. 

Por  aquella  época  se  habia  levantado  en  Badajoz  una  gran  contienda  entre 
los  portugueses  que  alli  habia  y  el  linaje  de  los  bejorranos ,  contienda  que 
tenia  en  alarma  á  todo  el  pais  y  que  se  propuso  terminar  y  terminó  el  maes*^ 
tre  del  Temple  derrotando  á  los  rebeldes. 

Mientras  tanto  el  Portugal ,  que  habia  también  dado  espléndida  hospitalidad 
á  los  caballeros  Templarios ,  les  veia  ser  los  primeros  en  las  contiendas  y  ba- 
tallas ganando  buenamente  con  sus  servicios  y  con  la  punta  de  su  espada  las 
villas  y  castillos  que  entraban  á  poseer. 

En  el  Ínterin ,  los  Templarios  de  Francia  llegaban  á  un  grado  de  poder  es- 
treordinario.  Protejidos  los  de  París  por  fortalezas ,  murallas  almenadas , 
puentes  levadizos ,  torres  y  fosos,  ejercieron  por  espacio  de  mas  de  cien  años, 
dentro  la  cerca  del  Temple,  una  verdadera  soberanía.  Tenia&el  derecho  de 
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horca  y  cuchillo.  Sa  cadalso  se  levantaba  od  el  patio  de  sii  castillo ,  solo  de*- 
pendiaD  del  gran  maestre,  y  oponiaa  á  los  reyes  de  Francia  las  prerogativas 
y  abusos  de  su  jurisdicción  soberana.  -Asistían  á  todas  las  guerras ,  tenian 
parte  en  todas  las  negociaciones  y  empresas  politicas ,  poseian  las  mejores  fín^ 
cas  del  reino,  sin  esceptuar  los  dominios  del  rey,  y  esplotaben  el  comercio 
de  granos.  Los  'tesoros  y  privilegios  de  Luis  IX ,  Felipe  el  Atrevido  y  aun  Fe- 
lipe el  Hermoso ,  se  confiaron  muchas  veces  á  las  armas  de  los  caballeros  del 
Temple,  y  tal  era  el  esplendor  de  la  casa  de  los  Templarios,  que  un  rey  de 
Inglaterra ,  durante  su  permanencia  en  París  ,  prefirió  aquella  magnífica  mor- 
rada al  palacio  real  (4  ). 

Gozaban  los  caballeros  del  Temple  todas  sus  prerogativas  y  disfrutaban  pa- 
cíficamente de  sus  riquezas,  cuando  comenzó  en  Francia  á  elevarse  un  rumor 
general.  Grandes  y  pequeños  se  unieron  para  imputar  &  los  Templarios  la  in- 
solencia, el  orgullo ,  la  gula  ,  la  lujuria  ,  toda  especie  de  vicios  y  de  crímenes. 
Felipe  el  Hermoso,  que  se  habia  irritado  por  atreverse  á  disputarle  los  Templa- 
ríos  la  autoridad  suprema  ,  recojió  cuidadosamente  todas  esas  imputaciones , 
acusaciones  y  preocupaciones  populares ,  á  fin  de  que  le  sirviesen  de  pretexto 
para  un  procedimiento  religioso  y  político  contra  el  poder  de  la  orden  del  Tem- 
ple. Así  es  que  en  4305  propuso  pelipe  al  Papa  Clemente  Y  la  abolición  de  la 
orden  del  Temple. 

Clemente  reunió  un  concilio ,  y  todos  los  delitos  que  se  imputaba  á  los  Tem- 
plarios salieron  á  relucir  en  él.  Decian  de  ellos,  — es  el  historiador  Mariana 
quien  habla  ,  —  que  lo  primero  que  hadan  cuando  entraban  en  aquella  reli- 
gión ,  era  renegar  de  Cristo  y  de  la  Virgen  su  madre  y  de  todos  los  santos  y  san- 
tas del  cielo:  negaban  que  por  Cristo  habían  de  ser  salvos,  y  que  fuese  Dios; 
decian  que  en  la  cruz  pagó  las  penas  de  sus  pecados  mediante  la  muerte ;  en- 
suciaban la  señal  de  la  cruz  y  la  imajen  de  Cristo  con  saliva ,  con  orina  y  con 
los  pies ,  en  especial ,  porque  fuese  mayor  el  vituperio  y  afrenta ,  en  aquel 
sagrado  tiempo  de  la  semana  santa  cuando  el  pueblo  cristiano  con  tanta  vene- 
ración celebra  la  memoria  de  la  pasión  y  muerte  de  Cristo ;  que  en  la  santísi- 
ma Eucaristía  no  está  el  cuerpo  de  Cristo ,  el  cual  y  los  demás  sacramentos  de 
la  santa  madre  Iglesia  los  negaban  y  repudiaban  f  los  sacerdotes  de  aquella  re- 
ligión no  proferían  las  sagradas  palabras  de  la  consagración  cuando  parecía 
que  decian  misa ,  porque  decian  que  eran  cosas  fictícias  é  invenciones  de  los 
hombres ,  y  que  ño  eran  de  provecho  alguno ;  que  el  maestre  general  de  su  re- 
ligión y  todos  los  demás  comendadores  que  presidian  en  cualquiera  casa  ó  con- 
(1)    Alfonao  Brot. 
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vento  suyo ,  aunqae  no  fuesen  sacerdotes ,  tenian  potestad  de  perdonar  todos 
los  pecados.  Solia  venir  un  gato  á  sus  juntas ;  á  este  acostumbraban  arrodi- 
llarse y  hacerle  gran  veneración  como  cosa  venida  del  cielo  y  llena  de  divini- 
dad ;  ultra  desto  tenian  un  (dolo ,  unas  veces  de  tres  cabezas ,  otras  de  una  so- 
la ,  algunas  también  con  una  calavera ,  y  cubierta  de  una  piel  de  un  hombre 
muerto  ;deste  reconocían  las  riquezas ,  la  salud  y  todos  los  demás  bienes ,  y  le 
daban  gracias  por  ellos.  Tocaban  unos  cordones  á  este  ídolo ,  y  como  cosa  sa- 
grada los  traian  revueltos  al  cuerpo  por  devoción ,  y  buen  agüero.  Desenfre- 
nados en  la  torpeza  del  pecado  nefando ,  hacian  y  padecían  indiferentemente; 
besábanse  los  unos  á  los  otros  las  partes  mas  sucias  y  pudendas  de  sus  cuer- 
pos ;  seguían  sus  apetitos  sin  diferencia ,  y  esto  con  color  de  honestidad ,  como 
cosa  concedida  por  derecho  y  conforme  á  razón. 

Tales  fueron  —  y  espanta  en  verdad  leerlos  —  los  monstruosos  cargos  que  se 
hicieron  á  Ios-nobles  caballeros. 

Felipe  el  Hermoso  les  dio.. .  ó  quiso  darles  crédito. 

Clemente  Y  cerró. . .  ó  quiso  cerrar  los  ojos. 

Entonces... 

Pero  aqui  reclamaremos  otra  autoridad  y  dejaremos  que  hable  por  nosotros 
M.  Raynouard': 

€  El  43  de  octubre  de  1307  prendad  en  París  en  el  palacio  del  Temple,  al 
gran  maestre  y  á  ciento  treinta  y  nueve  caballeros. 

a  Apodérense  de  sus  bienes  y  riquezas. 

«El  rey  ocupa  su  palacio. 

«El  mismo  dia  prenden  á  los  demás  caballeros  que  había  ea  Francia. 

«El  rey  publica  un  acto  de  acusación  calificándolos  de  lobos  rapaces ,  de  so- 
ciedad  pérfida ,  idóUOra ,  cuyas  obras  y  palabras  solamente  bastan  para  man- 
char  la  tierra  ¿infestar  el  aire.,. 

«Los  frailes,  comisionados  al  efecto,  predican  al  pueblo  contra  esos  pros- 
critos. 

«Cárganlos  dé  cadenas.  El  inquisidor  Guillermo  de  París  les  toma  declara- 
ción ,  los  pone  incomunicados  y  priva  hasta  de  lo  necesario  á  aquellos  guerre- 
ros que  por  sus  privilejio^  y  su  fortuna  se  igualaban  poco  antes  con  los  prin- 
cipes. 

«Se  les  niegan  los  ausilios  espirituales ,  bajo  protesto  de  que  siendo  herejes , 
se  han  hecho  indignos  de  participar  de  ellos. 

«Veinte  y  seis  príncipes  ó  grandes  de  la  corle  de  Felipe  el  Hermoso  se  decla- 
ran sus  acusadores. 
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«Los  arzobispos  ,  abades ,  oapitulos ,  municipalidades  ,  villas  y  castillos  se 
'  adhierea. 

a  El  rey  y  el  papa  consiguen  de  varios  príncipes  hacer  sufrir  á  los  Templa- 
rios en  los  demás  estados  de  Europa  la  misma  suerte  que  en  Francia. 

«El  papa  lanza  una  bula  deescomunion  contra  todas  las  personas  que  ausi- 
lien ,  socorran  ,  oculten  ó  aconsejen  á  aquellos  desgraciados. 

«Se  promete  la  vida ,  la  libertad  y  fortuna  á  los  caballeros  que  confiesen  lo6 
critnenes  imputados á  la  orden. 

a  Para  obligarlos  á  ello ,  les  presentan  cartas  supuestas  del  gran  maestre  en 
que  son  invitados  á  hacer  esta  confesión. 

«Cuando  resisten  á  todo  género  de  seducciones ,  se  les  pone  en  el  torm^to 
para  arrancarles  la  confesión ;  y  si  se  retractan,  después  que  ha  pasado  el  dolor 
se  les  juzga  herejes  y  relapsos  y  se  les  condena  á  muerte ,  no  por  haber  come- 
tido los  crímenes  de  que  los  acusan  ,  sino  por  haber  revocado  sus  confesiones. 

tt£l  odio  y  animosidad  son  tales ,  que  desentierran  y  queman  los  huesos  de 
los  Templarios  que  murieron  antes  de  la  acusación.» 

Así  se  espresa  el  autor  citado  y  con  él  todos  los  que  la  historia  de  los  Templa- 
rios han  escrito. 

Pobres  sacerdotes  soldados  I 

Habían  nacido  como  cristianos,  habían  combatido  oooio  héroes,  se  les 
quería  hacer  desaparecer  del  mundo  oomo  mártires. 

El  proceso  de  la  orden  empezado  á  fines  de  4  307  no  conclayó  hasta  seis 
afios  después. 

No  podemos  resistir  el  deseo  de  poner  aquí  una  escena  de  este  proceso.- 

El  gran  maestre  Jacobo  de  Molay  habia  sido  hundido  como  un  miserable  en 
el  fondo  de  un  calabozo,  se  le  habia  cargado  de  cadenas  como  á  un  criminal, 
se  le  habia  puesto  una  mordaza  como  á  un  asesino. 

Una  noche  el  inquisidor  general  de  París  penetró  en  su  prisión  y  le  dijo 
que  le  siguiera.  Se  le  quitó  la  mordaza ,  se  le  quitaron  los  hierros  de  los  pies, 
pero  le  dejaron  las  cadenas  de  las  manos. 

Jacobo  de  Molay  fué  siguiendo  al  inquisidor  quien  le  condujo  á  presencia 
del  rey  y  del  legado  del  papa. 

El  ilustre  desgraciado  ,  al  verse  en  su  presencia ,  se  quedó  en  pié  y  remo- 
vió solo  sus  cadenas  para  que  su  ruido  siniestro  protestara  mejor  de  lo  que 
podia  hacer  su  voz  contra  la  iniquidad  de  que  él  y  los  suyos  eran  victimas. 

Felipe  empezó  á  hacerle  preguntas  sobre  los  cargos  que  se  les  imputaban, 
á  todas  contestó  el  gran  maestre  firme,  enérjica  y  dignamente.   En  seguida, 
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ouando  ya  se  oonelaia  el  interrogatorio ,  Jaoobo  deMolay  con  una  serenidad  de 
que  no  abundan  por  cierto  los  ejemplos,  reasumió  toda  su  defensa  espresándose 
en  estos  términos : 

-^Os  habéis  portado  indignamente ,  señor  rey ,  indignamente  contra  unos 
caballeros  cuya  orden  salió  del  sepulcro  del  Salvador ,  contra  unos  caballeros 
que  monjes  y  soldados  á  la  vea  han  dado  hartas  muestras  á  la  cristiandad  de 
su  caridad  como  sacerdotes ,  de  su  valor  como  guerreros.  Sefior ,  habéis  viola- 
do en  contra  nuestra  todas  las  formas  legales  y  establecidas,  nos  habéis  juzga- 
do y  sentenciado  sin  previo  juicio;  nos  habéis  hecho  prender  como  ovejas  que 
llevan  al  matadero ;  nos  habéis  robado  nuestros  bienes  y  nuestros  palacios  pa- 
ra hundirnos  en  cárceles  horribles  y  darnos  á  comer  el  pan  délos  desterrados; 
nos  habéis  hecho  sufrir  toda  clase  de  torturas ;  á  fuerza  de  martirizarles  habéis 
obligado  á  muchos  Templarios  á  prestar  contra  si  mismos  falsos  juramentos  que 
no  son  válidos  por  lo  mismo  que  son  arrancados  por  el  dolor...  Todo  esto  es  in- 
digno, es  inhumano,  es  injusto  I  Estamos  prontos  á  sostener  y  probar  nuestra 
completa  inocencia ,  de  palabra  y  de  hecho,  y  por  todos  los  medios  posibles. 
Pedimos  por  lo  mismo  comparecer  ante  un  concilio  general.  Todo  lo  que  se  nos 
imputa  es  falso ,  falso  de  toda  falsedad  é  indigno  de  toda  indignidad.  Nuestra 
orden  está  pura  y  sin  mancha  ,  jamás  ha  sido  culpable  de  los  crímenes  que  se 
le  imputan ,  y  los  que  han  dicho  ó  dicen  lo  contrarío ,  son  falsos  cristianos  ó 
herejes.  Nuestra  creencia  es  la  de  toda  la  Iglesia ;  hacemos  voto  de  pobreza,  de 
obediencia ,  de  castidad  y  de  servicio  militar  para  la  defensa  de  la  religión 
contra  los  infieles.  He  dicho  (4 ). 

Asi  se  espresó  el  digno  y  valiente  sacerdote. 

Verdad  es  que  Jacobo  de  Molay  no  tardó  en  retractarse  de  ello  en  el  tormen- 
to cuyos  dolores  y  sufrimientos  no  pudo  resistir  haciéndole  deponer  falsamen- 
te contra  su  orden  en  medio  de  los  ayes  que  le  hacian  arrojar  las  clavijas  pe- 
netrando sañudas  en  su  carne,  pero  también  es  cierto  que  al  marchar  pocos 
dias  mas  tarde  á  la  hoguera ,  repitió  ante  el  pueblo  la  solemne  justificación  que 
habia  dirijido  al  monarca. 

El  4  4  de  marzo  de  1 314  la  hoguera  estaba  dispuesta  esperando  á  Jacobo  de 
Molay  y  á  sus  compañeros.  A  ella  marcharon  resueltos ,  decididos ,  impávidos. 
En  ella  murieron  como  cristianos,  como  héroes,  como  mártires. 

En  el  instante  de  ir  á  ser  envuelto  por  las  llamas,  y  en  el  momento  en  que 
le  decían  que  sería  perdonado  como  páblica  mente  demandara  perdón ,  Jacobo 
de  Molay  diríjió  la  pablabra  al  pueblo  en  estos  términos : 
.(i)    Proceso  de  los  Templarios. 

TOMO  II.  39 
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— Comoquiera  que  al  fin  de  la  yida  no  sea  tíempo  de  nebtir'ski  proveriio, 
yo  niego  y  juro  por  todo  loque  puedo  jurar,  que  es  falso  loque  antes  dé  ahora 
se  ba  acriminado  contra  los  Templarios ;  no  creáis  nunca  que  lanio6cid)aUero6 
entre  los  cuales  se  han  contado  principes,  venerables  todos  por  su  edad  y  sor*- 
vicios ,  sean  culpables  de  las  absurdas  é  inútiles  bajezas  de  que  seles  aeus»; üo 
éreais  nunca  que  toda  una  orden  de  religiosos  renunció  en  Europa  á  lareUgion 
cristiana ,  por  la  cual  combatiera  en  Asia  y  África ,  por  la  cual  viera  padecer 
en  los  campos  de  batalla  y  gemir  en  las  mazmorras  árabes  á  mucbos  de  sus 
hijos  que  prefirieron  morir  antes  que  renegar  de  la  ley  sublime  dd^Crucificado. 
Declaro  solemnemente ,  á  la  faz  del  cielo  y  de  la  tierra,  que  solo  hay  un  Tem* 
plario  que  haya  cometido  un  crimen  ,  que  solo  hay  un.Templarioquemerezot 
la  muerte  ,  y  este  soy  yo ,  yo  que  he  levantado  falso  testimonio  á  mi  orden  int 
putándola  delitos  y  maldades  por  huir  los  dolores  del  tormento.  Merezco  pues 
la  muerte  y  la  muerte  obtendré ,  que  la  vida  no  la  quiero  mayormente  amin- 
cillada  con  tan  grande  maldad  como  me  invitan  á  que  cometa  de  nuevo. 

Dijo ,  y  murió  rogando  al  cielo  y  emplazando  á  Felipe  el  hermoso  y  íi\ftp 
Clemente  ante  el  tribunal  de  Dios. 

Al  tenerse  noticia  en  nuestra  nación  del  proceso  intentado  ea  Francia,  ]¿ 
saberse  que  D.  Jaime  II  de  Aragón  al  recibir  las  cartas  del  rey  de  aquel  fá 
habia  dado  la  orden  de  prender  á  los  Templarios ,  las  murallas  de  MoozoQ^ 
záronse  de  armas  y  Fray  Bartolomé  deBelvis  se  dispuso  á  la  defensa.  El  castt- 
11o  fué  cercado  por  las  tropas  reales  y  combatido  con  máquinas  de  guerra;  a 
vano  fué  que  los  desventurados  guerreros  del  Temple  opusieran  una  resistencia 
digna  de  mejor  suerte ;  el  pendón  de  la  cruz  encamada  tuvo  que  oaer  para 
si^npre  abatiéndose  oon  él  los  de  Mirábate ,  Castelloite  y  Cantavieja. 

Fray  Bartolomé  de  Betvis,  que  fué  con  los  suyos  reducido  á  prisión^  reclamó 
la  intervención  de  un  concilioy  habiéndose  este  celebrado,  declaró:  aquetodosy 
a  cada  uno  de  ellos  fuesen  absueltos  de  iodos  los  delitos  enormes  é  impostaras 
ttde  que  eran  acusados ,  y  se  mandó  que  nadie  se  atreviese  á  infamarlos,  por 
«cuanto  en  la  averiguación  hecha  por  el  concilio  fueron  hallados  libres  de  lo- 
«da mala  sospecha.» 

En  tanto  que  el  concilio  aragonés  proporcionaba  esa  brillante  justificación  á 
los  Templarios  de  dlpho  reino ,  los  de  Castilla ,  de  León  y  de  Portugal  eran  tam- 
bién unánimemente  declarados  libres. 

Al  propio  tiempo  se  veían  absueltos  -en  Italia  por  los  concilios  de  Bolonia  y 
Ravena. 

En  Alemania  por  el  de  Maguncia . 
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fin  Chipre  por  la  Í!]8(icia'y«  por  d  pueblo.  ..,..«* 

En  lúglaterra  por  él  rey  y  por  los  grandes  del  reino. 

Solo  la  Francia  quiso  manchar  las  páginas  de  su  historia  con  una  especie  de 
auto  de  fé  y  honrar  los  fastos  de  los  Templarios  con  un  martirio. 

Hecha  la  solemne  declaración  de  su  inocencia  én  todas  partes ,  aguardáronse 
las  decisiones  del  concilio  general  que  se  celebraba  en  Viena ,  concilio  al  cual, 
según  dic^n  los  autores^  habían  sido  convocadas  las  dignidades  todajs  de  la  Igle- 
sia y  los  reyes  en  ouyos  estados.hubiese  Templarios. 

Tras  acaloradas  discusiones ,  el  concilio  decretó  la  est¡nci(Hi  de  la  <Srden« 

Espidiéronse  bulas  para  su  cumplimiento. 

En  Aragón  se  les  dejaron  sus  bienes  pues  que  pidieron  y  obtuviaron  lieen- 
cia  para  formar  de  sus  restos  una  orden  militante  bajo  el  nembre  da  SanU 
María  de  Montosa.  . 

En  Portugal  hicieron  lo  mismo  creando  la  de  N.  S.  Jesucristo. 

En  Castilla  el  rey  se  apoderó  de  todos  sus  bienes,  que  aplicó  unos  á  la  corona 
y  otros  á  varias  órdenes  militares ,  entre  ellas  la  de  San  Juan  á  la  que  se  die- 
ron todos  los  que  habia  én  Navarra. 

De  tal  modo  concluyó  una  orden  á  la  que  la  historia  de  los  pueblos  debe  tan 
brillantes  páginas. 

Pudieron  los  Templarios ,  no  seremos  nosotros  quien  lo  contradigamos  ,  tei- 
ner  grandes  defectos,  pero  s(  diremos  qtfe  sobre  su  tumba  na  se  deben  mas  que 
laureles. 

Juzgamos  á  propósito  terminar  este  articulo  con  una  lista  de  los  maestres 
provinciales  que  hubo  en  Aragony  CastiHe. 

Es  un  dato  curioso  que  pedimos  prestado  á  las  columnas  de  un  periódico  li- 
terario. 


ÁlAOOlf. 


1443.  Pedro  Ravera.  — 4f49.  Bepenguer.--^44i».  PédfO  iBu«y»a;.<í- 
4474.  Arnaldo  Tarroja.  —  4476.  Hugo  Jofre.  —  4496.  AmaUo  ClsBramobte. 
—4496;  Ramón Gurb.  —  4440-  Pedro  Montagudo.  *t-4244.  Guille».  Monre- 
don.— 4246.  Addmaro  Clareto.  — 4248.  Ponce  Mariscal.  — 4284,  GéiUen 
Allair.  —  4  4 27.  Francisco  Monpesar..-'  4 230*  Bernardo  Ohampans.  ^  4 233. 
Hamon  Pastor.  —  4  236.  Hugtf  de  Monlauro.  *—  4  238.  Astinr  de  Gbramonte. 
—  4 239.  Ramón  Berenguer,— 4250.  anillen  de  Cardona.  — 4265.  Guillen 
de  Pontos.  — 4272.  Antonio  de  Castenou.  —  4276.  P^ro  de  Moneada.— 
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1 276.  Pedro  Qaeralt.  —  1291 .  Bereoguer  4e  Cardoaa..*^  4309^  Baii4A)méde 

Belvis. 

CASTILLA. 


4453.  Pedro  Robeyra,-*  4 17S.  Guido  de  Gardi8.-*-4483.  Joao  Peniaii- 
dezl.  — 4242.  Gómez  Bjamirez  I.--4?24.  Pedro  Alvare»  Aleito.  — 4243, 
Gómez  Ramírez  II.  ««-  42i8.  Martin  Martioez.  —  4248.  Pedro  Gómez. — 
4263.  Martin  Nuñez.  —  4266.  tope  Sánchez.  — 4269.  tíuiHeo.  — 4274. 
García  Fernandez.  -«4286.  Gómez  Garda.  —429.%.  Sancho  Ibafiez.--* 4 296. 
RuyBias.  -^4297.  Gonzalo  Yañez.  —4299.  Pedio  Yafte8.«*^4306.  Rodrigo 
Yafiez. 


V. 


Veinte  y  cuatro  años  solo  poseyeron  los  Templarios  el  edificio  de  la  Rábida. 
Proscritos  por  la  bula  de  Clemente  Y,  los  mongos  soldados  del  Temple  abando- 
naron el  convento  del  que  pasaron  á  encargarse  los  religiosos  oonventudiss  pa- 
ra á  su  vez  cederlo  i  mediados  del  siglo  XV ,  por  bula  de  Eugenio  VI ,  i  los 
übservantea.  Estos  hijos  de  San  Frandsoo  fueron  pues  quienes  alU  permanede^ 
ron  hasta  la  total  estinoion  de  todos  tos  regulares  en  4835. 

Después  de  esta  ¿pooa ,  la  Rábida  había  quedado  abandonada  y  ,  »n  eonsi- 
dereeion  á  áus  gloriosos  recuerdos,  se  la  dejaba  desmoronar  poco  á  poco  oivi* 
dada  en  aqud  rincón  de  la  bella  Andaluoia. 

Y  sin  embargo ,  aun  tiene  la  Rábida  un  recuerdo  que  debemos  apuntar ,  re* 
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ctMdo  dé  ttn  bombre  que  la  Uena  toda  como  Carlos  V  el  monasierío  áe  Yuste, 
como  el  Cid  el  de  San  Pedro  de  Gardefia. 

Un  dia  ise  acercó  un  estrangero  á  llamar  á  las  puertas  del  convento.  Llegaba  á 
pié  y  fatigado.  Vestía  un  pobre  pero  aseado  justillo  rojo ,  y  descansaba  sobre 
sus  hombros  un  capote  de  lana  parda,  cubría  su  cabeza  un  birrete  de  Taludo, 
calzaba  unas  bolas  portuguesas  y  trata  á  su  espalda  un  zurrón  cuyo  poco  volu- 
men DO  daba  á  decir  verdad  altas  idea^í  de.  su  contenido. 

Era  su  frente  «[espejada,  su  vista  penetrante,  aguilefia  su  nariz,  y,  esparci* 
dos  por  toda  la  fisonomia  algunos  rasgos  de  inteligencia,  revelaban  un  cierto  es- 
plendor de  fortaleza  y  de  genio  tan  robusto  y  pronunciado,  que  cualquiera  se 
sentía  Heno  de  admiración  ante  él.  No  iba  solo.  Acompañábale  uñ  nifio  de  corta 
edad,  cuyos  pies  estaban  hinchados  de  fatiga,  cuya  boca  dejaba  escapar  una  es- 
piración jadeante,  y  de  cuyos  ojos  brotaba  una  lágrima  ddbida  á  la  desespera- 
ción ó  tal  vez  al  hambre. 

— Qué  se  os  ofrece,  buen  hombre f  preguntó  al  recien  llegado  el  monge 
portero  asomando  su  cabeza. 

El  estrangero  miró  al  fraile  y  contestó  con  una  voz  triste  y  doliente  : 

—  Un  pedazo  de  pan  para  mi  pobre  hijo 

Las  lágrimas  no  le  dejaron  proseguir. 

Apresuróse  el  fraile  á  abrir  la  puerta  con  un  celo  que  bien  y  cumplidamen- 
te revelaba  su  caridad  cristiana ,  é  introdujo  á  sus  dos  huéspedes  en  el  con- 
vento. 

Inmediatamente  él  mismo  puso  sobre  una  mesa  varias  frutas  y  un  pan  del 
que  se  lanzó  á  comer  con  avidez  el  nifto.  En  cuanto  á  su  padre,  después  de 
haber  dado  las  gracias  al  fraile ,  se  habia  puesto  á  recorrer  á  grandes  pasos 
la  estancia ,  entregado  y  ensimismado  en  sus  reflexiones.  El  monge  portero  le 
examinaba  ^on  cierta  compasión  mezclada  de  curiosidad ,  y ,  como  fascinado 
por  aquella  nobleza  de  focciones,  por  aquella  mirada  de  águHa,  no  podia 
apartar  la  vista  del  huésped. 

—  Y  vos,  no  coméis ,  hidalgo? — se  atrevió  por  fin  á  decide. 

—  No  tengo  apetito. 

—  Habréis  hecho  mucho  camino  según  lo  fatigado  que  está  vuestro  hijo? 
— Mucho. 

'  —Venís  de  rouy  lejori? 

—  Oh  I  si ,  de  muy  lejos. 

—  Y  vais  también  lejos  ? 
— Ayl  sí,  muy 
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Lacónicas  eraa  las  cónleátá'cioñes,  pero  líábia'eii  este  laconismo  ciéi^ta  ^ 
presión  de  dulzura ,  que  muy  al  contrarío  de  repeler  at  &ailé  le  iínpelía  á  ása^ 
patízar  todavia  mas  con  el  huésped. 

En  aquel  instante  acertó  á  lleigar  un  mpnge  del  convento ,  Fray  Joan  Pern 
Uarchena  V  liombre  instruido  y  de  recto  enteúdhnieüto.  Detúvose  á  hablar  Oon 
el  portero  sobre  asuntos  de  la  casa  y  este  le  comunicó  sus  observactooes  acerca 
el  estrángeró  que  acababa  de  llegar.  Examinóte  despacio  con  afable  rostro  y 
aire  escudriñador  el  buen  fraile,  y  acabó  por  no  quedarle  duda  de  que  aquel 
hombre  era  mas  de  lo  que  parecía.  Por  otra  parte ,  todo  se  le  vol^a  a\  huésped 
pasearse  arriba  y  abajo  de  la  estancia ,  detenerse  de  pronto,  volver  á  andar^ 
balbucear  sus  labios  ciertas  frases  inconexas  y  darse  palmadas  en  la  frente, 
olvidado  completamente  de  que  le  estuviesen  mirancb. 

Fray  Juan  Pérez  se  decidió  por  fin  á  acercársele  y  le  invitó  á  descandar  al* 
gunos  días  en  el  convento.  El  desconocido  le  dio  afablem^te  las  gratías  y  se 
escusó pof  no  poder  aicepiar  la  generosa  oferta. 

—  Tan  de  prisa  vais?  —  le  preguntó  el  fraile. 

—  Muy  de  prisa  ,  padre. 

—  Os  interesa  llegar  cuanto  antes  á  algún  punto?  ^ 

—  Ni  yo  mismo  sé  si  me  interesa.    . 

—  Pues  donde  vais? 
— No  lo  sé. 

— No  os  comprendo. 

^-— Ah  I  --  murmuró  entonces  el  desconocido  con  una  amargara  y  un  senti- 
miento-qué  llegaron  al  corazón  del  fraile ,  —hay  tantos,  padre ,  que  medioen 
lo  mismo :  No  os  comprendo  I 

Fray  Juan  Pérez  miró  con  asombro  al  desconocido  que  continuó  trkliemente: 

-—  No  os  comprendo  1  Heahf  la  fraise  con  que  me  reciben  todos , ' «be áU  la 
frase  con  que  todos  me  despiden.  No  me  comprenden  I  IJodos  dicen  lo  mismo. 
'  No  me  comprenden!  Señor ,  hasta  cuando  estaré  condenado  á  efteontrar gentes 
que  no  me  comprendan  ? 

T  el  huésped  dijo  esto  alzando  las  manos  al  cielo  y  dirigiéndole  unes  ojos 
preñados  de  amargas  lágrimas. 

Fray  Juan  Pérez  pasmado  hasta  un  estremo  increíble,  nó  se  cansaba  de  mi- 
rar al  desconocido  como  si  tratara  de  leer  en  su  fisonomía  la  solución  de  las 
preguntas  que  intimamente  se  hacía. 

—  Padre,  —díjole  en  esto  el  lego  que  se  le  acercó,— ese  Iroitabre  debe  ser 
un  loco. 
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:  Elbuen  fraile  ie  volvió  de  repente  ^soa  ua  ^9tjreme(^mieiiUr,coiDQ  ^i  hv^iese 
oide  una  beréjia.  Por  imica  contestado^  se  encojió  de.hombro^  y,  i^q de^islieih 
do  de  averiguar  el  proceder  del  desconocido,  pero  queriendo  abrir  nuevo  doni-? 
no^á^us  inspecciones r  le  dije  contemplando  el  eurron :...,..       .,. 

.  ^  Poco  provisto  me  parece  qye  andáis,  hidalgo;  siendo  larga. vu^^tra  c^ 
vúnjúa. 

.,  — Porque  lo  decís,  padre?  — contestó  preguntamdo  el  huésped,  á  quien  ya 
se  le  habia  caloiado  la  especie  de  febril  impaciencia  que  le  agitara. 
•;  .— ^Dígolo  por  vuestro  zurrón  cuyo  contenido  debe  s^r  bien  pobre  á  juzgar 
por  el  volumen. 

—  Traigo  sin  embargo  en  él  todo  lo  necesario.  Upa  brújula  marina ,  un  es-* 
trolabio  y  varios  pergaminos  en  donde  hie. trazado  mis  cartas  de  navegación.  • 

—  Ola  I  con  qué  sois  navegante  ?  , 

—  Soy...  yo  no  sé  lo  que  soy  en  el  dia ,  padre.  Si  les  preguntáis  á  unos,  os. 
dirán  que  soy  un  loco ,  ú  á  otros  que  soy  un  mendigo ,  si  á  otros  en  fin  quesoy^ 
un  visionario. 

— Y  porque  eso ,  hijo  mió?  preguntó  el  fraile  cuya  curiosidad  aumentaba 
por  grados.   *  ,       __ 

—  Porque  dicen  que  tengo  ambición . 

—  Y  la  tenéis? 
— Ohisíl 

—  Y  esa  ambición  es  leal  y  noble  ? 

.  —  Leal  y  noble ,  como  nacida  de  aquí  y  de  aquí  —  dijo  esto  tocándose  él|)e- 
cho  y  la  frente :  —  es  decir ,  nacida  del  conodmiento  de  la  ciencia ,  de  la  fé  del 
corazón. 

— Y  porque  entonces  desprecian  vuestra  ambición  ? 

— Porque  dicen  que  pido  mucho  y  prometo  también  mucho. 

—  Qué  es  pues  lo  que  pedís? 

—  Un  buque. 

—  Y  qué  es  lo  que  prometéis? 
— Un  mundo. 

£1  pasmo  del  religioso  habia  llegado  á  .su  colmo. 
— Como  os  llamáis ,  hijo  mió  ? 

—  Cristóbal  Colon. 

— Pues  bien  ,  Cristóbal  Colon ,  hay  en  vos  algo  que  no  comprendo  y  que  sin 
embargo  deseo  comprender.  Servios  pues  venir  á  mi  celda ,  aceptareis  mi  fru- 
gal almuerzo ,  y  después  me  diréis  todo  lo  que  necesito  que  me  digáis  para  que 
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al  marchar  de  aqui  no  os  Teais  precisado  á  rourmurar  como  de  los  otros:  No 
me  comprenden. 

Colon  meneó  la  cabeza. 

— Ay  I  también  me  tendréis  por  loco  como  los  demás. 

— Hijo  mío,  ninguna  locura  hay  hasta  ahora  en  vos  para  hacerme  pensar 
así.  Por  de  pronto ,  os  lo  digo ,  no  os  comprendo ,  pero ,  creedlo ,  os  admiro. 
Dedd  pues ;  aceptáis  mi  invitación? 

— Acepto,  padre. 

El  religioso  se  puso  á  andar  y  siguióle  á  su  celda  el  nauta  genovás. 

Lo  que  alH  ,  en  aquella  celda  humilde  de  un  humilde  convento  tuvo  log^r, 
lo  refiere  en  demasiados  bellos  versos  el  señor  duque  de  Rivas  para  qud  noso- 
tros  dejemos  de  anteponerlo  á  nuestra  pobre  prosa. 

Citaremos  solo  el  pasaje  que  creemos  oportuno. 

Dice  así: 

Fué  bastante  haber  tocado 
con  sagacidad  la  tecla; 
la  facilidad  verbosa 
del  genovés  se  desplega. 
Y  con  aquellas  razones 
de  oonyencimiento  llenas, 
con  que  se  siente  y  sostiene 
lo  que  se  sabe  de  veras, 
sus  inspiraciones  pinta, 
sus  observaciones  cuenta , 
su  sistema  desenvuelve^ 
sus  proyectos  manifiesta. 
Recurre  á  sus  pergaminos, 
los  desarrolla,  y  ensena 
cartas  que  él  mismo  ha  trazado 
de  navegar,  mas  tan  nuevas, 
y  según  él  las  esplica, 
en  cosmográfica  ciencia 
demostrándose  eminente, 
tan  seguras  y  tap  ciertas, 
que  el  pasmo  del  religioso 
y  su  decisión  aumentan. 
JDe  aquel  ente  estraordinario 
crece  la  sabia  elocuencia , 
notando  que  es  comprendido , 
y  de  entusiasmo  se  llena. 
Se  agrandan,  brillan  susojod 
cual  rutilantes  estrellas , 
brotan  sus  labios  un  rio 
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'  ¿a  ofentiflcas  idea»!    ' 
no  es  ya  un  mortal ,  es  un  án^l , :  .  , 
de  Dios  UD  nupcio  en  la  tierra  t      ,       , 
un  refulgente  dentello 
déla  sabia  Omnipotencia. 

En  dfeeto.,  Fray  Juan  Pérez  quedó  convencido;  creyó  cono  Colon  ,  desde 
aquel  momento,  en  la  existencia  de  un  nuevo  mundo ,  le  instó ,  le  apoyó,  le. 
aplaudió,  h  eompiH)metió  á  no  cejaren  bq  empresa,  eñ  sus  proyectos  y  en 
sus  planes.  Et  ánimo  decaido  del  genovtás  cobró  con  eUd  nlievaibrio  y  valentía; 
mayormente  viéndose  comprendido  y  celebrado  por  el  venerable  mooge  y 
por  vark»  amigos  qti6eét0  lláfmó  á  su  celda  y  cu'yoB.  i^dmbres  no  ba.  olvidado 
la  posteridad.  El  pensamiento  del  titk*evido  nauta  votvió  á  remontarBe  en  atas 
de  la  fenlasia.  Por  fin  bubia  hallado  quien  le  co«ipreiidiese  4K}uél  pobre  ¿s- 
trangero  que  se  habia  acercado  á  las  puertas  del  convento  á  pedir  un  booado 
de  pan  para  su  hijo  muerto  de  sed  y  de  hambre,  por  fin  tenia  un  auditorio^ 
al  que  poder  decir  sin  qtte  se  le  lomara  por  loco ,  desde  lo  alio  de  un  mirador 
del  convento  y  mostrándoles  la  puKda  lámina  del  Ádlántico  que  se  esiendia  i 
sus{ri¿s^ 

—  Oh!  una  carabela  con  qué  rasgar  esas  olas ,  y  vuelvo  con  el  regalo  de  on 
mundo  que  hacer  á  quién  me  k  baya  proporcionado* 

Digno  Iferehena  1  El  nombre  de  este  buen  religioso  vivirá  eternamente  ood 
el  de  Ck>lon  ,  pues  que  la  historia  no  olvidará  jamte  la  hospitalidad  que  .dtó  al 
descubridor  del  nuevo  mundo. 

Desde  el  almuerzo  en  su  celda ,  es  decir  desde  el  momento  en  que  Colon  hu- 
bo desarrollado  ante  el  monje  toda  la  vasta  y  brillante  ostensión  de  sus  planes, 
Marchena  los  cobijó,  los  apoyó  con  sus  relaciones  en  la  corte  de  Isabel  y  de 
Fernando,  y  el  30  de  abril  de  \  492  pudo  el  buen  religioso  bendecir  las  dos  ca- 
rabelas espedicionarias ,  viéndolas  partir  el  3  de  agosto  del  propio  año ,  del  mis- 
mo puerto  de  Palos. 

Colon  cumplió  lo  que  al  moqje  habia  dicho*  OCceoiéironle  una  carabela  y  él 
dio  en  cambio  un  mundo. 

He  ahí  por  lo  que  hemos  dicho  que  lleno  estaba  el  convento  Uxlo  de  recuer- 
dos de  un  gran  hombre.  Solo  por  esto  en  cualquiera  otra  nación  reci- 
biría la  Habida  el  culto  de  la  admiración  y  de  la  veneración  mas  pro- 
fundas. 

Y  sin  embargo ,  eo. Espato  no  es  asi  desgractadamente. 

Un  año  hace  apenas  que  un  amigo  nuestro  visitó  aquel  sitio ,  poco. después 
de  haber  estado  en  él  el  Sr.  Amador  de  los  Riosque  le  copsagrpunbs.bellús  ar- 
TOMO  u.  40 
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tículos ,  y  la  Rábida  presentaba  el  aspecto  mas  desoladíor  y  mas  triste.  Todo  era 
abandono  ,  todo  eran  ruinas. 

La  iglesia  constaba  de  una  sola  nave  de  mas  reducidas  dimensiones  que  las 
señaladas  al  templo  antiguo  ,  y  podíase  ver  todavía  un  modesto  retablo ,  única 
ornamentación  q»e  quedaba  de  los  altares  de  los  cuales  manos  impías  (arroja- 
ran las  estatuas  de  los  santos  que  tranquilos  moraban  en  sus  nichos.  El  suelo 
estaba  lleno  de  escombros  por  entre  los  que  aparecía  de  \ez  en  cuando  algún 
libro  de  coro^  viudo  de  las  viñetas  de  miniatura  que  en  algún  tiempo  le  ador- 
naran. 

Eta  imposible  visitar  aquellas  ruinas  ^in  sentir  oprimido  el  corazón  y  des- 
garrada la  mente  por  punzantes  pensamientos. 

•  La  cekl¿^  que  un  dia  sirviera  de  morada  á  Fray  Ju^n  Pérez  de  Marcbeoa ,  es- 
ta celda  que  debia  ser  conservada  como  un  tesoro,. estaba  próxima  á  desapiH 
reoer  entre  los  escombros^  sepultando  con  ella ,  para  borrqn  nuestro  ,  uno  de 
los  mas  preciosos  recuerdos  de  nuestra  historia.  Tenia  esta  celda  balcones  de 
donde  ae  disfrutaba  la  mas  bella  vigta  y  de  donde  se  tela já  la  villa  de  Huelví 
tendida  en  la  playa  del  océano  como  una  blanca  ninfa  que  hubiesen  esisa^ 
las  espumas  da  sus  agua$. 

Las  paredes  estaban  llenas  de  inscripciones,  allí  transidas  por  \q$  viajeros,] 
todas  dirijidas  á  ensaL&ar  y  bendecir  al  digno  religioso  que  tan  franqa  y  since- 
ra hospitalidad  dio  al  n&uta  genovés. 

En  un  ángulo  se  lee : 

Un  pensamiento  colosal  abriga 
'I  ei  gran  MarehoDa,  y  de  entusiasmo  lleno 

«    *  ,  coD  dulce  ruego  al  genovós  obliga 

A  que  del  gran  Fernando  el  cetro  siga. 

En  otro.' 

La  antorcha  de  la  f^  brilló  luciente 
por  Marohena  en  las  playas  de  Ocoidente. 

En  otro  firmados  por  una  pobre  peregrina,  estos  verso^: 

Alarobena  ilustre,  tu  nombre 
el  mundo  no  olvidará, 
que  un  mundo  valióle  á  España 
tu  digna  hospitalidad.  ^ 

Al  abandonar  la  celda  ^de  Marchena  y  sus  gratos  recuerdos ;  puédese  subir 
al  n^irador  desdeel  cual  se  abraza  la  vasta  ostensión  del  Adlántico  que  borda 
con  vistosa  franja  jde  plata  la  firenosa  playa.  También  en  aquel  sitio  cuenta  la 
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tradición  que  estuvo  el  intrépido  genovés  entregado  á  sus  meditaciones  y  sus- 
pirando por  eidia  y  el  momento  en  que,  lleno  de  júbilo,  rasgaría  para  ir 
al  encuentro  de  un  nuevo  emisterío ,  las  turbulentas  olas.  Por  lo  mismo 
sus  paredes  se  ven ,  como  las  de  la  celda ,  llenas  de  inscripciones ,  de  las 
cuales  plácenos  trasladar  las  mas  notables. 
Dice  una :       *  . 

Daerme,  Rábida  arrainada , 
con  tos  peñascos  grandiosos, 
con  tus  recuerdos  gloriosos 
en  mi  patria  desgraciada. 

Otra  hay  también  firmada  por  la  misma  pobre  peregrina  y  dice  asi : 

Colon ,  tu  genio  profundo 
bien  se  debe  celebrar , 
pues  no  cabiendo  en  un  mundo 
otro  fuistes  á  buscar. 

Las  iniciales  J.  6.  J.  firman  este  pareado : 

Al  nóuta  genovés  bonor  y  gloria ! 
Boíklecid ,  españoles ,  su  memoria. 

Inmediato  al  ángulo  de  la  derecha  léese  este  otro : 

Mi  pasmo  admirador,  Colon ,  recibe 
y  glorfoso  en  la  Gloria  eterno  vive. 

Por  lo  demás ,  admiranse  én  la  Habida  algunos  vestigios  de  su  fundación 
primitiva  y  de  las  diferentes  épocas  que  marcado  han  querido  dejarla  su  sello. 
Ck)nsérvanse  algunas  almenas  que  revelan  la  dominación  de  los  Templarios, 
vénse  en  sus  claustros  arcos  indudablemente  mas  modernos ,  y  llama  la  aten- 
ción una  media  ;[iaranja  de  construcción  fortísima  y  ruda  arquitectura  que  re- 
monta sin  disputa  al  primitivo  templo  de  Proserpina. 

Pero  todo  se  halla  en  un  estado  de  ruina  y  de  abandono  que  llena  de  tristeza 
el  alma  del  pensador  y  de  hiél  la  pluma  del  escritor. 

Últimamente  parecía  que  la  diputación  provincial  trataba  de  destinar  la  Rá- 
bida á  lazareto  ó  en  casa  de  refugio  de  marinos  inutilizados  en  campaña. 

Es  un  noble  pensamiento  que  merecerá  el  aplauso  de  la  prensa  y  lá  ben- 
dición de  las  familias. 


—---mm^m»^-—- 
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En  mal  panto  te  gocM 
injiuto  fonador,  qu«  ya  el  aonido 

oyó  ya ,  y  Uf  vocea 

ka  aniHi«  y  el  bramido 
da  Marta ,  do  furor  y  ardor  oaftkk» 

Ya  d#n'd«'cÍdUlUmii  ' 
fI  iDjnriado  oonda ,  á  la  venfama 

atento ,  y  no  á  la  fama , 

la  birbaea  pujanca 
«n  quien  para  tu  daño  no  bay  tardanaa. 

Oye  y  que  al  rielo  toca 
«on  temeroM)  ton  la  trompa  fiera , 

que  en  África  convoca 

a  moro  á  la  bandera , 
que  al   aire  desplegada  va  ligera. 


rtAv  Lon  DB  amr.  —  ProfnUí  tkt  Tuj: 


I. 


N  tiempo  de  los  godos  había  en  Toledo  una  cueva ,  cu- 
ya tapiada  boca  se  enseña  aun  hoy  dia,  de  la  que  se 
contaban  maravillas. 

Esta  cueva  se  llamaba  de  Hércules  y  según  ciertas 
crónicas  ha  servido  para  diversos  usos  y  tenido  parti- 
cular significación  en  las  varias  épocas  que  se  han 


En  primer  higar^  esde  saber  cpie  la  fundó  Hércules, 
cuyo  nombre  lé  quedó ,  y  en  ella  diz  que  se  daba  &  la 
niágia ,  cuyo  arte  estudiaba  de  noche  para  de  dia  leer  sus  observaciones  é  los 
discípulos  que  se  le  presentaban  á  oirle ,  quienes  le  argumentaban  y  á  quie- 
^0^  contestaba  el  coloso  preceptos  ccm  mas  ó  menos  sólidas  razones. 
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Vinieron  después  los  romanos  y  convirtiéronla  en  templo  dedicado  al  mis- 
mo Hércules. 

Mas  tarde ,  ya  uo  eran  los  romanos  skio  los  cristianos  quienes  bajaban  á 
ella  protejidos  por  las  sombras  de  la  noche ,  y  celebraban  allí  sus  divinos  mis- 
terios ,  mientras  rugia  sobre  su  cabeza  la  ira  d^  los  emperadores  que  desen- 
frenados se  entregaban  ala  persecución  contra  la  naciente  Iglesia. 

Luego,  ya  no  fueron  tampoco  los  cristianos  quienes  se  utilizaron  de  ella, 
sino  los  judíos  que  alU,   rodeados  de   sombra  y  de  misterio,  celebraban  sus. 
ceremonias. 

Mas  adelante  sirvió  durante  una  horrorosa  peste  de  panteón  ó  depósito  de 
cadáveres. 

Y  por  fin,  no  faltaron  unos  bandidos  que  la  hicieron  su  morada  burlando 
por  largo  tiempo  las  leyes  y  la  justicia. 

Tal  es  en  resumen  la  historia  de  esta  cueva  ,  según  el  parecer  de  doctos  es- 
critores. 

De  modo  que  la  vemos ,  siguiendo  las  crónicas ,  pasar  por  diferentes  trans- 
formaciones ,  y  ser  ya  gimnasio  de  la  nigromancia ,  ya  templo  degentilicas  di- 
vinidades ,  ya  cripta  de  los  cristianos  ,  ya  sinagoga ,  ya  sepulcro ,  ya  madrigue- 
ra de  ladrones. 

Estraño  y  caprichoso  destino  el  suyo  I 

Sin  embargo ,  en  tiempo  dtf  los  reyes  godos ,  éuando  aun  en  todo  caso  nó  ha- 
bía pasado  de  su  tercera  transformación ,  contábanse  acerca  de  ella  raras  cosas 
y  referíanse  singulares  consejas. 

El  vulgo,  que  siempre  da  en  hablar  de  sobra  ,  decía  que  era  Ta  cueva  por 
debajo  de  tierra  tan  dilatada  y  larga  ,  que  cojia  no  solo  el  espacio  de  toda  la 
ciudad ,  sino  que  salía  de  ella  por  término  de  seis  leguas.  A  mas ,  contábase  que 
en  su  interior  existia  un  palacio  encantado  de  magnifica ,  notable  y  primorosa 
fóbrica ,  con  muchos  arcos ,  pilares  y  columnas  todo  de  plata  y  oro ;  que  en  el 
fondo  de  este  palacio  había  arcas  de  hierro  con  grandes  tesoros ,  y  que  por  esto 
en  fin ,  Hércules  el  fundador  habia  encargado  que  cada  rQy  que  sucediese  en  la 
corona .  aíLadíese  al  tal  palacio  una  nueva  cerradura  ,  guardándose  las  llaves 
para  cuando  se  decidiese  á  abrirle  y  penetrar  en'  él  aquel  monarca  que  peor  es- 
tuviese con  su  hacienda  y  también  con  su  vida ,  pues  tales  cosas  habia  de  ver 
quedebia  morir  allí  ahogado  sino  tenia  valor  para  vencer  los  encantos  y  con- 
jurar las  artes  mágicas. 

Cuando  subió  al  trono  el  rey  D.  ftodrigo ,  allá  á  principios  del  siglo  YIH,  ha- 
bia la  cueva  cobrado  gran  (ama  y  era  euando  las  hablillas  del  vulgo  estaban 
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mas  en  su  sazón ,  meroed  á  naos  roídos  subterráneos  quedeoiaa  haberse  oido, 
y  á  una  visión  horrorosa  qae  despidiendo  fuego  por  los  ojos ,  la  boca  y  las  na- 
rioes ,  se  habia  presentado  en  la  pqerta  á  un  pastor  que  por  junto  á  La  torre 
pasaba  á'deshora de  la  noche. 

Bodrigo  veíase  por  aquel  entonces  asaz  apurado,  sus  larguezas,  su  disipa- 
ción ,  sus  orjías  le  habían  dejado  poco  menos  que  exhaustas  sus  arcas ,  y  bus- 
cando andaba  el  remedio  que  debía  salvarle ,  cuando  recordó  iodo  lo  que  se 
contaba  de  la  famosa  cuera  situada  en  la  torre  de  Hércules. 

Al  momento  surjióle  una  idea  ,  la  de  apurar  d  misterio  y  por  si  mismo  co- 
nocer la  verdad  de  lo  que  aseguraba  la  tradición  y  repetía  el  vulgo. 

Unos  por  descuido ,  otros  por  temor ,  los  reyes  sos  antepasados  do  habían 
querido  penetrar  en  el  palacio  májico  y  arrostrar  los  encantos.  Verdad  es  que 
decía  la  fama  que  al  rey  que  alli  bajara ,  descubriría  grandes  bienes  y  también, 
grandes  males ,  pero  esta  última  pártele  pareció á  Rodrigo  que  no  debía  teñera 
la  en  cuenta ,  y  dispúsose  á  arrostrarlo  todo ,  Hevado  de  su  carácter  aventure- 
ro y  fiado  en  su  valor  indomable. 

Movido  por  esa  especie  de  fiebre  de  embriaguez  que  se  apodera  de  todos  los 
que  meditan  una  grande  ó  arriesgada  empresa ,  el  monarca  godo  deseó  cumplir 
cuanto  antee  su  proyecto  y  cumplirle  sujetándose  á  todo  b  que  el  decir  del  vul- 
go exijia  para  e)  que  á  tanto  se  atreviera. 

En  efbcta,  era  preciso  que  el  rey  bajase  de  noche  á  la  cueva,  sob,  sin  ar-* 
mas ,  y  vestido  con  su  traje  mas  ordinario.  De  otra  manera  no  se  cumplía  coa 
eldestioo. 

Lo  único  queal  m(naroa  le  faltaba,  eren  lasllavesque  abrir  debían  los  can- 
dados de  la  puerta  de  hierro  d&  la  cueva  -,  jpero  éste  hté  poco  inconveniente  pa-» 
ra  Rodrigo ,  pues  que  decidió  buena  y  sencillamente  derribarla. 

Por  la  tarde  dd  día  que  se  había  sefialado  y  á  hora  del  anochecer,  salió  de  la 
ciudad  y  dírijióse  con  ^u  'gente  á  la  torre  situada  en  una  florida  vega 
inmediata.  Entró  resueltamente  é  íntrodújose  por  un  boquerón  que  se  abría  en 
el  suelo  y  que  penetraba  en  las  entrañas  de  la  tierra  por  una  suave  cuesta.  Ba- 
jóla con  los  suyos,  y  no  tardó  en  hallarse  ante  una  puerta  clavada  en  la  peña 
viva  y  cerrada  con  una  tapa  de  hierro  llena  de  candados.  Ya  allí  tropezó  Ro- 
drigo con  el  primer  prodigio,  pues  encima  la  puerta  vio  un  rótulo  que  en  te- 
tras griegas  y  en  cifra  decía : 

£l  RET  que  ABaiERE  BST&  CUSYÁ ,  T  PODIBBE  DCSCOBRIR  LAS  MARAVILLAS  QUBTlSNB 
niNTRO ,  DESCUBRIRÁ  BIENES  Y  HALES. 

Tres  ó  cuatro  veces  distintas  leyó  el  monarca  godo  aquella  inscripción,  y 
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sintió  qne  su  ánimo  empezaba  á  vacilar  y  qae  (ioBfalleoia  gu  ali«aio«  Gara  á 
cara  con  la  realidad ,  comenzaba  á  sentir  cierto  va^o  y  natural  temor ,  pero 
haciéndose  por  un  esfuerzo  de  voluntad  superior  á  todo ,  volvióse  y  dio  orden 
para  quitar  la  tapa  de  hierro  y  los  candados,  abriéndole >fi*anoo  p^uso.      <  , 

Pocos  momentos  bastáronles  á  sus  servidores  para  dqar.su  orden  obedecida. 

Cumplido  su  mandato ,  Rodrigo  les  dijo  que  se  retirasen  á  palacio  y  alli  le 
aguardasen ,  pero  entonces  uno  de  sus  privados  se  i^rrcjó  á.  sus  pies  conjurán- 
dole en  nombre  de  todo  lo  que  amaba  para  que  se  volviese  atrás  de  su  propósi- 
to y  no  quisiese  arrostrar  la  ira  del  cielo ,  dando  cabida  á  preocupaoioaes  y  su- 
percherías y  bajando  sobre  todo  á  unos  sitios  desconocidos  donde  podían  espe- 
rarle inisteriosos  y  terribles  peligros. !  . 

El  monarca  ise  hizo  sordo  á  todo ,  despreció  las  inslancias  de  su  privado  y  las 
súplicas  de  sus  servidores ,  no  quiso,  que.  nadie  te  aoompaftara^en  su  tentativa 
por  temor  de  £altar  á  lo  que  mandaba  la  común  tradición ,  y  de  nuevo  repitió 
con  imperio  la  orden  de  que  se  le  dejara  solo. 

Obedeciósele,  aunque  con  disgusto,  y  entonces  Aodrigo,  tomando  en  una  ma- 
no una  tea  encendida  y  en  la  otra  ün  hacha  de  dos  cortes  como  las  que  usaban 
los  godos,  penetró  con  paso  firme  y  resuelto  en  la  oscura  y  misteriosa  caverna. 

Valor  se  necesitaba  paraarrostrar  aquella  empresa  ^  pero:  era  hombre. Ro-^ 
drigo  que  nada  temia  y  que  todo  lo  desafiaba.  Llevaba; siempre ,ea  ei^  como  un 
talismaa  la  imperturbabilidad  del  orgullo  !que  no  cree  pueda  ser  vencido,  y  por 
lo  mismo,  idéntico  caso; hacia! de k)s.espeolros> qne  dé- los i mortales. . 

Empezó  á  seguir  su  camino  y  á  bajar ,  á  bajar ,  á  bajar  por  una  suave  pen^ 
diente  hasta  queconoció.que  sehallalKa  á.  una  profundidad  inmensa  de  la  tier- 
ra. En  iodosu  camino  no  habia  observado .  cesa  alguna  que  le  Uáisiase  su 
atención  ,  pero  aV;  hallarse ,  ya  muy  adentro/de  lá  caverna ,  parecióle  oir  'QBa 
especié  de  golpes  sordos  y  acompasados  con  cierto  retín tiñ  metálico  como  si 
fuera  el  hierro  dando  contra  el  hierro.  » 

A  medida  que  iba  adelantando ,  estos  golpes  se  hacian  cada  vez  mas  claros 
y  mas  distintos;  de  manera  á  llenar  de  pavor  á  cualquier  otro  pec^o  que  no 
fuera  el  del  osado  monarca  avetíturero. 

No  tardó  la  especie  do  corredor  que  seguía  entre  las  peñas  en  conducirle  á 
una  estancia  perfectamente  oíroijilai*  que  era  de  donde  partían  los  golpes!  y 
donde  pudo  Rodrigo  enterarse  de  qué  provenían. 

Frente  á  la  puerta  por  la  cual  se  introdujo  vióá  luz  de  su  Bntorch9  una  gi- 
gantesca estatua  de  bronce  que  ostentaba  su  espantosa  y  formidable  estatura 
sobre  un  pilar  ó  pedestal  de  solo  tres  codos  de  alto.  Esta  estatua ,  que  al  pare- 
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car  vostit:  ntk  ti»j«  de  guerrero  ^  tenia  :u¿a:  gruesa  meza  <ie  ai^mas  que  empo-* 
ltaba¡ooa  Ambas  manoB  y  con  ella  daba' sobre  un  área  de  hierro  que  se  veia  á 
sus  plantas,  produciendo  ua  ruido  taaifiragoroso. que  kacia  temblar  de  una 
manera  siniestra  las  bóvedas  como  si  fueran  á  desmoronarse  sobre  la  cabeza 
del  que  imprudente  allí  guiara  sus  pasos. 

Por  lo  demás,  la  estancia  era  de  tfna  arquitectura  bárbara  pero  vistosa  por 
lo  rara  y  estrena.  Todo  al  rededor  de  la  sala  corrían  haces  de  delgadas  colum- 
nas sosteniendo  á  manera  de  capitel  un  cordón  de  entrelazadas  serpientes  de 
piedra  en  tan  revuelta  mezcla  eon  dragones,  lagartos  y  otros  anímales,  que 
por  todas  partes  asomaban  cabezas  monstruosas  y  fieras  abriendo  su  irritada 
boca  y  mostrando  sus  dobles  filas  de  erizados  dientes. 

Rodrigo ,  la  tea  en  la  mano ,  se  quedó  en  el  umbral  un  poco  aturdido  ,  pero 
examinando  despacio  teda  aquella  fentástica  decoración  que  se  desplegaba  ante 
envista. 

Ciomono  babiamas  puerta  que  la  por  la  cual  habia  entrado,  juzgó  que 
no  podia  tener  la  estancia  comunicación  con  otra  pieza ,  y  qile  era  por  consi^ 
guiente  aquel  el  lugar  de  los  encantos  y  el  en  que  se  hallaba  el  lesoro. 

La  antorcha  arrojaba  sobre  todo  Una  especie  de  sanguinolenta  luz,  disipan- 
do á  medias  las  sombras. 

El  aroa  de  hierro  aparecía  dará  á  los  ojos  dé  Rodrigo ,  el  cual  pensó  que  p<h 
día  se^  muy  bien  que  fuese  allí  donde  estaba  encerrado  el  tesoro. 

Determinó  adelantarse  y  abrirla. 

Feré ,  eomohatíerlosi  la  masa  de  armas  de  lA  estatua ,  cayendo  á  raros  in- 
tervalos sobre  la  tapa,  impedía  que  nadie  se  acercara  á  ella  con  intento  de 
abrirla?... 

Rodrigo  empezó  á  pensar  en  el  medio  y  creyó  que  pues  aquella  estatua  mo- 
vimiento tenia  para  dar  golpes ,  vida  tendría  también  quizá  para  oírle. 

En  su  consecuencia ,  agitó  la  tea  de  la  que  se  desprendió  como  una  cabellera 
de  chispas ,  y  dirijiéndose  al  caballero  de  bronce,  le  dijo  en  alia  y  sonora  voz : ' 

— O  t*  quien  qnfer  queseas  el  solitario  huésped  de  esta  caverna ,  yo  soy  el 
rey  Rodrígo  que  aquí  he  llegado  fiado  en  mi  valor  y  en  el  destino  que  promete 
maravillas  al  nlonarca que  penetre  en  esta  cueva.  Si  el  poder  májicoalcualobe* 
deces  te  lo  permite ,  dime  tú ,  el  caballero  de  la  maza ,  lo  que  me  toca  hacer 
para  apurar  el  destino  y  el  misterio;  prontoestoy  á  todo,  que  ante  nada  retrocedo . 

Al  concluir  de  decir  el  rey  estas  palabras ,  sonó  un  ruido  misterioso  por  to- 
dos los  ángulos  de  la  estancia  semejante  al  son  arjentíno  y  armónico  que  hubie- 
ra janzado  un  monstruoee  timbre  de  varios  metales  heridos  por  un  martillo  de 
TOMO  II.  •        41 
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bronce.  En  el  aoto ,  k  eeialaa  sequadó  inmóvil  oon  la  maza  «o  el  aire  y  tam- 
bién en  el  acto  unas  letras  rojas  y  como  de  fuego  aparecieron  en  la  tapa  del 
arca  que  dedan ,  colocadas  en  esta  estrafta  forma : 


^•^■^ 


^ 


£1  rey  ,  que  habia  ya  prevenido  su  ánimo  contra  toda  admiración  ,  leyó  sin 
estrañeza  el  rótulo,  y  merced  al  gigante  que  le  dejaba  obrar  libremente,  se 
acercó  al  arca  y  abrióla  sin  resistencia  alguna.  En  seguida  fijó  en  su  interior  la 
ávida  mirada  y  acercó  la  antorcha " ' 

Estaba  vacia. 

Vacia  casi,  pues  solo  notó  en  el  fondo  un  lienzo  arrollado. , 

Sintió  Rodrigo  llenarse  su  alma  de  despecho  al  ver  que  no  aparecía  el  tesoro 
que  pensaba  y  con  mano  trémula  de  ira  mas  bien  que  de  miedo ,  se  apoderó 
del  lienzo  y  desplególe ,  después  de  haber  tenido  la  precaución  de  fijar  en  el 
suelo  su  antorcha. 

Lo  que  entonces  apareció  á  los  ojos  de  Rodrigo  hizole  dar  un  grito  de  horror, 
obligándole  al  mismo  tiempo  á  dar  dos  pasos  atrá$  ,.  mientras  que  llevaba  á  su 
frente  las  manos  de  las  cuales  se  habia  escapado  el  arma  que  retenian.  Susca- 
bellos  se  erizaron  ,  sus  ojos  se  fijarqn  en  el  lienzo ,  sus  dientes  dieron  unos  con 
otros ;  el  terror,  el  pasmo ,  la  admiración,  acaso  también  el  remordimiento  se 
pintaron  todos  á  un  tiempo  en  su  rostro. 

He  ahi  lo  que  habia  visto. 

El  lienzQ  no  era  mas  que  una  especie  de  cuadro.  En  él  estaban  pintadas  va- 
rias tropas  de  árabes  unos  á  pié  y  otros  á  caballo ,  ceñidas  de  turbantes  las 
cabezas ,  envueltos  los  cuerpos  en  sus  blancos  albornoces,  y  abroquelados  con 
sus  adargas  y  lanzas:  debajo  decian  unas  letras  escritas  como  con  sangre : 

Qdisn  aquí  llbgasb 
t  bsta  arca  abriebb  , 

PBEDBRÁ  i  ESPAJIA 

T  SERÁ  VEÑUDO  DE  ESTAS  6ENTIS. 
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Rodrigo,  pasado  sa  primer  movimiettle  de  sc^rptresa,  volvió  á  arrollar  el  lien- 
zo y  meterle  en  el  arca  cuya  tapa  dejó  caer.  En  s^uida  ,  trató  de  distraerse  y 
revolvió  al  rededor  loe  ojos  para  boscaralgunaimajén  consoladora,  perosu  vis- 
ta se  clavó  en  mi  lelrero  de  fuegc^  que  apareció  eú  la  pared ,  al  lado  izquierdo 
de  la  estatua  y  que  decía  : 

RBT  TRIST£,  por  tu  mal  has  ENTIADO  AQUÍ. 

Volvió  el  infeliz  Aodr^o  la  cabeza  ,  iniyendo  aquellas  fetales  palabras ,  y  se 
encontró  con  estas  otras  en  la  pared  de  en  frente  :        >  . 

POI  ESTRAiIaS  NACIOmSS  SERÁS  DESPOSEÍDO  ,  T  TUS  GENTES  MALAMENTE 
CASTIGADAS. 

Fuera  de  si  el  monarca  godo ,  apartó  también  los  ojos  pero,  perseguido  por 
la  fetalidad ,  se  encontró  con  este  rótulo  que  salió  de  la  boca  de  la  estatua  como 
sí  escupiera  una  lengua  de  f u^o : 

Árabes  invoco, 

al  mismo  tiempo  que  estas  otras  letras  se  pintaban  en  la  pulida  lámina  de  su 
coraza  en  el  mismo  sitio  del  pecho  :    ' 

Mi  opiao  hago. 

El  desdichado  Rodrigo  sintió  como  la  nube  de  un  vértigo  pasar  por  su  men- 
te ,  parecióle  como  que  retorcían  su  cerebro  con  unas  tenazas  ardientes ,  vol- 
vió á  todas  partes  unos  ojos  vidriosos ,  creyó  ver  danzar  mil  fentásticas  visio- 
nes en  torno  suyo  mezcladas  con  las  cabezas  de  los  monstruos  y  reptiles  de  la 
comisa ,  dio  vacilante  algunos  pasos ,  batió  el  aire  con  las  manos  como  el  hombre 
que  se  ahoga  ,  y  cayó  desplomado  en  el  suelo  sin  voz  y  sin   movimiento. 

Cuando  volvió  en  sí ,  la  antorcha  consumida  á  medias  le  indioó  el  mucho 
tiempo  que  había  permanecido  desmayado ,  se  incorporó ,  se  pasó  la  mano  por 
la  frente,  se  frotó  los  ojos,  miró  á  todas  partes  y  nada  vio  de  los  estraftos  fen- 
tasmas  que  habían  herido  su  imaginación.  El  arca  había  desaparecido ,  tam- 
bién la  estatua,  también  las  haces  de  groseras  cohimnas  sosteniendo  el  cordón 
de  cabezas  de  monstruos. 

Se  hallaba  en  «na  estancia  muy  vasta  formada  por  la  pefka ,  y  i  su  lado 
yaoia  an  montón  de  escombros  como  de  nn  templo  ¿de  un  edificio  arruinado. 

Acaso ,  duraste  so  mortal  parasismo ,  todo  se  habia  venido  abajo  sepultan«- 
do  entre  las  ruinas  el  arca  y  la  estatua. 

Sea  como  ¿lere ,  Rodrigo  oojió  lá  tea  y  lanzóse  con  precipitación  fuera  de 


Digitized  by 


Google 


324  áNMUlCflu 

aquel  recinto  ^  t^repando  ood  loda  U  veioeidad  ponblé.  por  la  pepdieUie  que 
hasla  allí  le  óo&dujera* 

Al  cabo  de  uil  buen  rato  de  camino ,  elairiB  Ubre  azoló  au  rteiro.  piKdo  y 
oyó  el  monarca  á  las  aves,  que  piaban  esoondidas  eátre  k»  árboles.  Entonces 
no  tardó  en  bailarse  fuera  de  la  cueva. 

Las  primeras  luces  de  la  mañana  iluminaban  los  campos. 

Rodrigo  soltó  la  tea  y  cayendo  de  hinojos  junto  á  la  misma  cueva  ,  dio  fer- 
¥orosaBienta  gracias  al  cielo  que  de  aquella  sima  de  Jbárrttres  y  dé  nigroman- 
cia le  habia  sacado ,  para  volverle  á  la  luz  del  día  y  al.  aira  de  loa  bosques. 


11. 


Es  solo  una  fóbula  io  que  de  contar  acabamos? 

Puede  ser. 

Lo  cierto  es  que  graves  y  sesudos  historiadores  la  refieren ;  que  reputadas 
crónicas  la  afirman. 

Dejémosles  á  unos  y  á  otras  toda  la  responsabibdad  y  prosigamos  nosotros 
la  narración  empezada. 

Terminado  sn  rezo ,  Rodrigo  se  levantó  y  aspiró  el  aire,  á  grandes  sorbos 
como  si  de  él  quisiera  llenar  sus  pulmones  fatigados.  Enseguida  se  puso  á  re- 
correr el  oampo  á^la  ventura  ,  pensando  en  lo  que  le  había  acaecido  y  en  la 
importancia  que  podia  dar  á  todos  aquellos  agüeros  y  Ctotasmas. 
•    La  oración ,  es  verdad ,  habia  tranquilizado  mucho  la  inquieUid  de  su  alma, 
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pero  di  proouóstioo  &tal  no  se  apartaba  de  su  imaginación  y  leia  con  )o&  ojos 
del  alflaa  uno  á  uno  todos  los  fatídicos  rótulos  como  si  con  |un  burU  de  heffJi 
una  á  una  le  hubiesen  escrito  las  letras  en  su  menteu 

Se  eniró  en  el  bosque ,  busc<S(  U  frescura  de  los  árboles ,  bañó  su  cabeza  ar<* 
dorosa  ^n  lel  agua  £ría  d^  un  murm^rluEiie  arroyo ,  quiso  esQucbar  los  susurros 
de  los  árboles ,  trató  de  deleitarse  con  el  canto  de  la$  ayesi  nada  bastó  á  calr» 
muirle,  nada  pudo  estinguir  la  voz  sorda  de  los  agüeros. 

Daba  por  cierto  lástima  Rodrigo. 

Sus  cabellos  pendían  lacios  al  rededor  de  su  cabeza ,  su  rostro  estaba  esce- 
dvamente  pálido;  apagada  su  mirada ,  mudos  los  rasgos  de  su  Qsonomia  p  au- 
sentes de  ^a  el  orgullo  y  la  altivez  >  caidos  sus  brazos ,  flojas  y  vacilantes  sus 
piernas. 

Mucho  tiempo  hacia  ya  que  discurría  por  el  bosque  y  á  fuerza  da,pepsar  ha-r 
bia  llegado  por  cierto  ano  pensar  nada  ,,á  dejar  rodar  su  fría  idea  pc^  un  ^ 
pació  vado  copio  hoja  saca, que, arrebata.el  aú^>  cuando  un  espectáculo  ines- 
perado cautivó  repentinamente  toda  su  atención» 

Dos  hayas  como  dos  hermanas  earifiosas  habían  entrelazado  stta  ranajes  en 
un  p&dico  abrazo.  Una  al  lado  de  otra  i  juntas  habian  nacido ,  juntaa  crecido, 
juntas  vivían.  Sus  robustos  troncos  apenas  se  apartaban  uno  de  otro ,  y  ten- 
dían entre  ellos  como  un  lazo  una  alfombra  aterciopelada  de  menuda  yerba, 
sobre  la  cual ,  en  descuidada  postura  ,  lánguidamente  descansaba  una  muger 
en  aquel  instante. 

Parecia  una  nin£a  délos  bosques  sorprendida  bajo  el  dosel  de  ramas  por  los 
rayos  matinales. 

Nada  quizá  mas  hermoso  que  aquella  ipuger  ante  la  cual  se  detuvo  sorpren- 
dido Rodrigo  I  como  Acteon  al  descubrír  por  entre  el  bordado  follaje  ala  encan- 
tadora Diana. 

Iba  sencilla  pero  graciosamente  vestida.  El  estrifijio,  es  decir ,  una  túnica 
de  blanca  y  finisima  lana  le  caia  en  abundantes  pliegues  hasta  los  fies  que 
asomaban  su  diminuta  forma ;  su  talle ,  flexible  como  el  de  la  tierna  caüa  que 
crece  á  oríllas  de  los  rios,  veíase  perfectamente  delineado  v^úceá  á  Una  espe- 
cie de  cinturon  formado  de  cordones  de  oro  y  plata  ;  habíase  envuelto ,  quizá 
para  resguardarse  del  aire  fresco  de  la  mañana ,  con  el  amtcuZo,  esa  airosa  ca- 
pa de  lino  heredada  de  las  mas  coquetas  damas  romanas  ,  su  cabeza  reposaba 
pensativa  en  su  brazo  desnudo  y  cuya  blancura  escedia  á  la  nieve  de  la  mon- 
taña ;  su  semblante  era  todo  un  fascinador  tesoro  de  detalles.  Eki  primer  lu- 
gar, sus  cabellos  rubios  bajaban  en  olas  de  oro  á  perdense  entre  los  pliegues 
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qtie  le  formaba  la  túnica  en  el  seno;  una  corona  qae  ella  misma  se  había  teji- 
do con  poderosas  tioletas  y  oon  la  púrpura  flor  de  los  granados,  cefiia  Sü  fren- 
t;e  como  una  diadema  ;  sus  ojofr  eran  negros  y  parecían  nadar  en  todo  un  va- 
cío de  voluptuosidad  que  magnética  filtraba  á  través  de  la  sedosa  franja  de 
largas  pestañas;  sus  labios. eran  del  coral  mas  puro  y  hiabian  quedado  aun  en- 
treabiertos por  su  última  fugitiva  sonrisa ,  comoentreabiiertá  queda  la  cbrólia  de 
la  flor  asi  que  en  ella  ha  penetrado  el  beso  cálido  déla  brisa;  su  rostro,  en  fin, 
del  óvalo  mas  perfecto  bajo  cuyo  fino  cutis  se  transparentaba  el  rosado  oleaje 
de  la  sangre ,  era  el  rostro  de  lina  Niobe  á  quien  hubiese  acertado  á  dar  vida 
el  buril  de  un  PigmaÜon. 

Rodrigo  permaneok)  suspenso  ante  aquella  seductora  criatura  que  un  roma- 
no hubiera  tomado  por  la  ninfa  Ejeria  ,  y  fuese  poco  á  poco  acercando  á  dlt 
como  para. contemplarla  mejoren  su  olvidado  abandoob*,  pero,  fcit  cauteloso 
que  fuese  su  paso,  llegó  sin  duda  á  oides  de  la  hermosa ,  pues  que  se  puso 
de  un  salto  en  pié  Volviéndose  estremeokia  como  la  corza  ^rprendida  én  5a 
morada  de  juncos  por  el  sigiloso  éazador.  '    .  r       > 

'  Al  movimiento  de  la  joven ,  el  rey  se  detuvo. 

En  cuanto  á  la  bella  sofiadora ,  á(  ver  ei  rey  lanzí)  un  grito ,  y  murmuró : 

—  Don  Rodíígol'    :    '        .  ./- 
:    Este  de  adelantó  sorprendido. 

/^  Bella  desconocida ,  es  mi  nombre  el  que  ha  salido  de  tus  labios? 

La  joven  estaba  en  pié ,  bajos  los  ojos  ,  pudorosa ,  casi  nos  atrevería tiios  i 
decir  replegada'en  si  misma  como  una. candida  sensitiva. 

El  monarca  se  acercó  y  tomóla  una  mano  que  la  hermosa  solo  (Kó  con  re^ 
sistencia.  Rodrigo ,  no  haciendo  en  ello  roas  que  cumplir  con  la  inconstancia 
y  versatilidad  de  su  carácter,  lo  había  ya  olvidado  todo.  No  recordaba  ni  por 
asomo  sus  aventuras  de  la  cueva ,  la  fatídica  profecía ,  ni  los  tristes  pensa- 
mientos que  hasta  aquel  instante  mismo  cobijara.  Todo  había  desparecido 
ante  la  imójen  de  aquella  muger.  El  rey  desapareciá  tras  el  hombre,  el  mo- 
narca audafc  retador  de  sombras  y  fantasmas  volvia  á  ser  el  galanteador  ca- 
ballero de  las  damas ,  el  primer  vasallo  de  la  belleza.  Rodrigo  se  sentía  (as* 
cinado,  vencido. 

—  Qué  hermosa  es  la  corona  que  ciñe  tu  frente ,  bella  joven!  —  murmuró 
con  dulzura  ,  —  pero ,  qué  bien  sentaría  en  ella  una  diadema  de  oro  I 

La  joven  alzó  los  ojos ,  y  tan  lúbríco  rayo  vio  sin  duda  brillar  en  los  del  mo- 
narca, pues  que  volvió  á  bajarlos  diciendo  : 
--r- No  hay  frente  que  mejor  la  ciña  que  la  de  Egilona ,  mi  reina  y  señora. 
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Al  oir  el  nombre  de  su  esposa ,  evoo^do  quizá  per  la  joven  cono  un  escudo 
salvador  entre  ella  y  la  concupiscencia  delmonarca  ,  Rodrigo  solió  la  jnano  que 
tenia  cojida  y  pareció  fijar  aun  con  mas  atención  la  vista  en  la  desconocida. 

^  Conoces  tú  á  mi  esposa  ? 

— Soy  una  de  sus  damas  ^  sdk^r. 

—  Es  verdad  ;  debiera  habérmelo  dicho  tu  traje. 

Hubo  un  momento  de  silencio.  La  dama  de  Egilona  con. los  ojos. bajos  sentia 
la  devoradora  mirada  del  rey  recorrer  todo  su  cuerpo  y  encender. su  rostro.  La 
pobre  joven ,  sola  en  el  bosque  con  el  monarca  cayas  ruidosas  orjias  se.  hablan 
hecho  célebres  en  todos  los  dominios  godos,  temblaba  cotiío  la.  pobre  garza 
cuando  aturdida  palpita  bajo  la  garra  del  fiero  gavilaü. .. 

Rodirigo  rom[ttó  de  nuevo  el  silencio.  .  ,    *  . 

—  Quien  te  oolooó  al  la^o  de  la  reina  ?  -r- pregustó. 
^— Mi  padre. 

—  Y  quien  es  lu  padre?     • 
— El  conde  Don  Julián. 

—  He  oido  este  nombre  como  el  de  uno  de  mis  mas  agjoerrídos  y  noUes  ca- 
balleros. Como  te  llauMs? 

—  Fkrinda. 

-*—  Florínda ,  eresla  mas  hermosa  de  las  mugeres*         '    . . 
—Sellor... 

—  Te  lo  juro ,  F^rínda  ^  eres  bella,  entre  las  bellas ,  y  por  Dios  q^e  ignoran? 
te  vivia  de  q\kd  hubiese  en  mi  cprté  una  mugerá  quien  todas  1^  mugeroshu* 
biesen  de  adorar  como  esclavas;  .         • 

—  Ohl  {MAor  I  la  reina  Egilona  es  muobo  ma^  bella.  .1 

—  Diez  reinas  Egilonas  no  valen  lo  que  iá ,  Florínda  I  *t«  eaclavaá  Rodrigo  con 
arrebato. 

.  H^ibia  tal  deaelifreno  de  pasión  ^n  aquellas  palabras,  que  la  joven  se  hizo  atrás 
asustada. 

— Me  huyes,  Florínda?  *-n  balbuceó  el  rey  arrojándola  una  mtirada  de  fuego 
y  alargando  el  brazo  para  cojerla  por  un. pliegue  de  su  capa.  -**No  te  gustaría 
á  ti  el  amor  de  un  rey?  No  sabes  tú  loque  es  amor,  Florínda  ? 

— Sé  lo  que  es  amor,  Don  Rodrigo, — contestó  la  joven  con  trémulo  acento , 
—  sélo  que  es,  ohl  si.  Una  vez  he  amadoáun  hombre  que  es  mi  desposa- 
do y  que  junto  á  mi  padre  combate ,  esperando  el  dia  en  que  pueda  llamarse 
mi  esposo. 

—  Y  donde  está  ese  hombre? 
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*^Ea  Cevla ,  de  ««mya  m^kd  ep  vtie0iro  golMT^ 
^Y  tule  ames? 
—Sí  86fior^ 

—  Pues  bien ,  — dijo  el  rey  mordiéndose  ligeramente  los  labios —  mé  dirás 
su  nombre  para  que  le  mande  todavía  mas  iejos. 

— Mas  lejos,  y  porqué? 

^  Porque  tú  no  pvades  amarle  ya ,  Florínda. 

—Señor..* 

^-^No  puedes  amarle  te  digo. 

—  Pero  porqué? 

—  Porque  yo  te  amo  I 

Y  ál  pronunciar  esta  palabra ,  el  rey  quiso  rodear  ooa  so  brpeo  el  taUe  de  la 
joven.  Esta  dio  un  salto  y  se  colocó  á  cuatro  ó  ciúco  pasos  de  distancia. 

— Atrás,  señor ,  —  murmuró  con  un  acento  que  tenia  algo  de  varonil  y  cla- 
vando en  el  monarca  Unos  ojos  que  lanzaban  ra^ ,— atrás!  no  os  aperqueisi 
Si  vos  olvidáis  tan  Eacilmente  á  la  reina  Egilona ,  yo  no  olvido ,  nó ,  á  mi  despo- 
sado. Retirad  la  palabra  que  biabéis  dicho ,  esta  palabra  solo  puede  oiría  vues- 
tra meretriz  ó  vuestra  esposa...  Meretriz  aun  cuando  quisiera  no  puedo  /  que 
soy  noble:  vuestra  esposa  aun  cuando  pudiera  no  querría,  que  soy  desposada. 

Al  oir  este  lenguaje  enérjico,  De&  Rodrigo  se  detuvo  temblando  de  ira  y  de 
coraje.  El  audaz  monarca  n6  pedia  permitir  que  se  le  desobedeciera  james  en 
el  mas  leve  de  sos  caprichos,  y  pov  io  misuM) ,  ciego  de  pasión.,  se  abalanzó 
faáoia  la  joven,  quede  fijo  hubiera  huido  tijera  como  una  derva ,  á  no  ver 
aparecer  entre  los  árboles  á  un  ^rupo  de  palaciegos. 

Por  lo  mismo ,  se  mantuvo  quieta  y  clavó  al  rey  én  «u  sitio  dioiéndote  : 

'-^  Reportaos ,  señor ;  he  ahí  á  ios  vuestros. 

Y  en  seguida  de  haber  dicho  esto ,  se  adelantó  y  pasó  por  junto  al  rey  sere- 
na )  altiva ,  impasible,  arrojándole  una  especie  de  mirada  desdeñosa  y  con  ella 
estas  palabras : 

•-«Entendido  debéis  tenerlo  para  siempre,  DooRodrigo^Plorioda  no  os  quiere 
para  esposo  y  os  desprecia  para  amante. 

Y  pasando  de  largo ,  se  diríjió  á  los  qué  llegaban  : 

—  Ahí  está  el  rey  á  quien  sin  duda  buscáis  ,  señores. 

Los  favoritos  del  monarca ,  á  quien  el  ciüdadoque  tenian  por  su  suerte ,  les 
Iiacía  divagar  por  los  alrededores  de  la  cueva  donde  hablan  visto  hundirse  al 
rey  la  noche  anterior ,  lanzaron  una  esclamacion  de  gozo  y  precipitáronle  hi- 
ela Rodrigo  junto  al  cual  se  agruparon  con  gritos  de  alegría  y  de  coniento. 
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En  cuanto  al  rey ,  inmóvil ,  ceftudo ,  tenia  clavada  la  vista  en  la  hermosa  jo- 
ven que  se  alejaba  pausadamente  y  con  orgullo.  Sus  ojos  no  la  abandonaron 
hasta  haberla  perdicjlo  entre  el  follaje. 

Asi  c[ue  hubo  desaparecido ,  pareoi¿  Rodrigo  haber  recobrado  el  habla ,  y 
volviéndose  hóoia  el  guardingo  de  su  palacio,  que  era  el  que  mas  cerca  acertaba 
á  e^r  de  su  persona ,  le  dijo  en  vos  baja : 

— ^Has  visto  á  esa  joven  que  se  alejaba  ? 

«—Si ,  seAor. 

— La  has  conocido  ? 

— «Es  Flormda ,  la  bija  de  Don  Julián. 

«^Pues  bien ,  esta  noche  ha  de  ser  mía.  Yo  amo  ¿  esa  joven. 

—^  Señor ,  es  la  virtud  mas  salvaje  de  nuestra  corte. 

—  No  me  importa. 

-«  Es  casi  un  imposible  lo  que  pedis ,  ^  continuó  el  guardingo. 

Don  Rodrigo  miró  é  su  privado  coa  unos  ojos  brillantes  de  fiereza. 

'«—Es  que  yo  amoá  esa  joven,  tehediohoé 

--*Sefior... 

-*-*  Y  ha  de  ser  mia  le  repito* 

El  guardingo  titubeó ,  pero  bajando  por  6tt  la  eabésa ,  se  le  oyó  mormurar: 

—Será  vuestra! 


ni. 


Al  dia  síguienle,  un  mensajero  partia  de  Toledo  para  Ceuta. 
Era  enviado  por  la  bella  Fbrinda. 

TOMO  u.  42 
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Iba  en  busca  de  su  padre  el  conde  Don  Julián  y  llevaba  un  pergamino  en 
el  que  la  trémula  mano  de  k  hermosa  joven  había  esoríio  estas  punzantes  y 
doloridas  palabras: 

«Ojalá ,  padre  y  señor ,  ojalá  la  tierra  se  me  abriera  antes  que  me  viera 
puesta  en  condición  de  escribiros  estos  renglones,  y  con  tan  triste  nueva  po- 
neros en  ocasión  de  un  dolor  y  quebranto  perpetuo.  Con  cuantas  lágrimas  es- 
criba esto ,  estas  manchas  y  borrones  lo  declaran,;  pero  si  no  lo  bago  luego, 
daré  sospecha  que  no  solo  el  cuerpo  ha  sido  ensuciado ,  sino  también  amanci- 
llado con  mancha  y  infamia  perpetua. 

a  Qué  salida  tendrán  nuestros  males?  quién  sin  vos  pondrá  repai^  á  nuesr 
tra  cuita?  Esperaremos  hasta  tanto. que  el  tiempo  saque  á  lu&  lo  que  ahora 
está  secreto ,  y  de  nuestra  afrenta  haga  in&mia  mas  pesada  que  la  misma 
muerte?.... 

« Avergüénzome  de  escribir  lo  que  no  me  es  licito  callar.  O  inste  y  knisera- 
ble  suerte  I  En  Una  palabra ,  vuestra  hija  ,  vtiestra  sangre ,  y  de  la  alcomia 
real  de  los  godos,  por  el  rey  Don  ftodri^  al  que  estaba( mal  peqado) enco- 
mendada como  la  oveja  al  lobo,  con  una  maldad  increible  ha  sido  afrentada. 
Vos,  si  sois  varón  ,  haréis  que  el  gusto  que  tomó  4Íe  nuestro'  daño,  se  le 
vuelva  en  ponzoña ,  y  no  ^pase'  siü  oasíi^íla,  burla  y  beb,  que  hizo  i  ndestro 
linage  y  casa.»  (1 ) 

Esta  carta  encendió  en  ira  á  Julián.  El  tigre  al  llegar  á  su  caverna  y  al  en- 
contrarse sin  sus  hijuelos,  no  estalla  en  menos  gritos  de  furor,  en  me- 
nos rugidos  de  rabia  que  los  que  salieron  del  oprimido  pecho  del  no- 
ble godo. 

Decidió  vengarse ,  pero  no  podia  ser  una  venganza  vulgar  y  fútil ,  era  preci- 
so una  venganza  espantosa  ,  bárbara  ,  sangrienta. 

Partió  el  conde  arrebatadamente  á  Toledo ,  arrancó  su  hija  de  manos  del 
rey  y  tornando  en  seguida  á  la  ciudad  que  gobernaba ,  inflamado  en  cólera, 
martirizado  por  el  punzante  aguijón  de  la  perdida  honra ,  acudió  inmediata- 
mente á  la  ejecución  de  su  desagravio. 

Escribió  pues  al  árabe  Muza  ben  Noseir  y  le  incitó  á  una  conquista  de  la 
España ,  representándole  aquella  empresa  como  fácil  y  segura  y  ofreciéndole 
ayudarle  con  todas  sus  fuerzas.  Hizole  una  bella  descripción  de  la  España. 
Hablóle  de  su  delicioso  temperamento ,  de  su  claro  y  sereno  cielo ,  de  sus  mu- 
chas riquezas,  de  la  calidad  y  virtud  maravillosa  de  sus  plantas  y  frutos,  de 
la  escesiva  bofidad  del. tiempo  9n  loda$  lasj  estaciones t  sus  oportunas,  lluvias, 

(1)    Inserta  esta  carta  el  historiador  Mariana  de  quiea  la  copiamos,     i  "    <  ' 
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SUS  ríos  y  copiosas  fuentes,  los  iftagalfi<^  restos  de  BU6  antiguos  monomen^ 
tos  ,  8^  vastas  provincias  y  muehas  y  ricas  ciudades. 

Dependía  sin  embargo  Muza  del  califa  de  Damasco  Walid ,  y  como  bueu 
musulmán ,  nada  podia  emprender  sin  la  anuencia  del  caudillo  de  los  creyen- 
tes. Escribióle  pues  para. conseguirla  ,  no  olvidando  el  decirle  que  era  Espar 
fía  superior  i  lá  Siria  por  lá  hermosura  del  cielo  y  fertilidad  del  terreno ,  al 
Yemen  ó  feliz  Arabia  por  la  suavidad  deKclima  ,  á  la  India  por  sus  flores  y 
aromas,  al  Hejiaz  por  sus  frutos ,  al  Catay  ó  China  por  sus  metales  preciosos 
y  opulentas  minas. 

La  espedicion  quedó  decretada. 

Julián  el  apóstata  abrió  la  puerta  de  España  á  los  sarracenos  que  se  pre* 
dptaron  como  un  desbordado  torrente. 

El  atentado  mismo  que  un  dia  derribó  el  trono  romano,  iba  también  á 
precipitar  del  solio  á  la  dinastía  goda ,  pero,  la  muger  de  Golatino  no  atrajp  It 
venganza  mas  que' sobre  los  culpable^,,  mientras  que  el  padre  de  la' Lucrecia 
española  hermanó  con  el  castigo  del  criminal  la  matanza  de  todo  un  pueblo,  la 
esclavitud  de  iodo  un  pais  y  los  males  insieparables  dé  la  conquista. 

Y  sin  embargo ,  hoy ,  hoy  mismo  que  iodavia  maldecimos  su  paemoría ,  hoy 
que  todavía  renoramos  los  epítetos  de  apóstata  y  de  infiel  con  que  tan  justa- 
mente* le  ha  tachado  la  historia ,  hoy ,'  decimos ,  si  la  estatua  del  conde  Don  Ju- 
lián se  pusiera  en  una  de  nuestras  pkaas  públicas,  como  algún  dia  es  París  la 
de  Pérrinet  Ledero ,  para  ser  apedreada  ,  qué  padre  sena  el  que  le  arrójase  la 
primera  piedra?...  (4  ) 


IV. 


Asi  que  el  caudillo  Tarec  hubo  desembarcado  y  pisado  el  territorio  español 

(1 )  Lo  que  cuenta  la  fábula  sucedido  en  la  cueva  de  Hércules ,  el  ultraje  hecho  ¿  Florinda  y 
la  venganza  de  D.  Julián ,  han  dado  pió  para  muchos  dramas  y  leyendas.  £1  distinguido  poeta 
D.Miguel  Agustín  Príncipe  ha  besado  sobre  ello  el  argumento  de  su  drama  £i  ooii4e  D.  /filian. 
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en  el  que  faé  recibido  por  el  oooJe  Don  Julián ,  maudó  quemar  sus  naves,  co- 
mo mas  tarde  debía  baoer  Hernán  Cortés  para  desesperanzar  á  sus  trepas  de 
toda  retirada. 

Teodomiro,  un  caudillo  godo,  quiso  oponerse  á  aquella  violación  de  territorio, 
pero  sus  soldados  fueron  vencidos  y  puestos  en  fuga  por  Tareo ,  y  tras  de  algu* 
ñas  escaramuzas  sangrientas  ya  no  se  atrevieron  ¿  baoer  frente  á  los  musuU 
manes. 

Entonces  fué  cuando  cuentan  que  Teodormiro  escribió  á  su  rey  en  .estos  tér- 
minos : 

«Señor ,  aqui  han  llegado  gentes  enemigas  de  U  parte  de  África ,  yo  no  sé 
sí  del  cielo  ó  de  la  tierra ,  yo  me  hallé  acometido  de  ellos  de  improviso :  resistí 
con  todas  mis  fuerzas  para  defender  la  entrada ,  pero  m^  fué  forzoso  ceder  á  la 
muchodumhro  y  alimpetusuyo:  ahora  á  otii pesar  acampan  ep  nuestra  tierra; 
ruégeos,  sefior ,  pues  tanto  os  cuitiple ,  que  veng9is  á  socorremos  con  la  ma- 
yor diligeoícia  y  con  cuanta  gente  se  os  pueda  allegar ;  venid  vos ,  se&or ,  en  per- 
sona que  será  lo  mejor.»  (2) 

Estremeció  4  Rodrigo  una  noticia  que  tan  espantosamente  se  hermanaba  con 
los  sucesos  y  prodigios  de  la  famosa  cueva,  sucesos  y  prodij¡ios  olvidados  por 
su  naciente  impetuosa  pasión  á  la  desdichada  hija  del  oonde, 

Ck)nvocó  á  sus  consejeros  y.  adalides  y  envió  contra  los  enemigos  la  flor  de  la 
caballar ia  goda ,  marchando  apresuradamente  esta  tropa  á  incorporarse  con  h 
que  estaba  ya  mandando  el  genei^al  Teodomiro*  Adelantáronse  juntas  éntralos 
árabes  y  mediaron  algunas  parciales  refritas ,  pero  en  todas  llevaron. kv)  go- 
dos la  peor  parte. 

Llegó  en  esto  Rodrigo  á  los  campos  de  Sidonia  con  la  nobleza  toda  de  su  rei- 
no y  seguido  de  un  ejército  de  noventa  mil  hombres,  pero  compuesto  de  ele- 
mentos eterogéneos  de  gente  bisofía  y  nada  guerrera.  Iban  los  cristianos  arma- 
dos de  lorigas  y  de  perpuntes  en  la  primera  y  postrera  gente ,  y  los  otros  sin  es- 
tas defensas ,  pero  armados  de  lanzas,  escudos  y  espadas ,  y  la  otra  gente  lije- 
ra  con  arcos ,  saetas ,  hondas  y  otras  armas ,  según  su  costumbre ,  hachas  y 
mazas  y  guadañas  cortantes. 

No  intimidó  á  Tarec  esta  numerosa  hueste  que  parecía  ,  según  espresion  de 
un  historiador  ,  un  mar  agitado.  Loscaudillosárabes  reunieron  sus  banderas  y 
se  congregaron  las  tropas  de  caballeria  qué  corrían  la  tierra. 

Avistáronse  ambos  ejércitos  á  orillas  del  Guadalele un  domingo,  dos  días 
por  andar  de  la  luna  del  ramazan,  según  Conde.  Acometiéronse  con  nunca  vis- 
(2 )    Inserta  esta  carta  el  histowidgr  CoDde  del  caal  la  ooi»iaBlos. 
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ta  furia ,  con  el  ardor  los  godo^  de  aquellos  c(U0  pelean  por  sus  bogares ,  su  fe 
y  su  patria ;  con  el  arrebato  y  entusiasmo  los  árabes  de  los  que  combaten  por 
la  tierra  prometida  en  herencia  por  Maboma. 

Cabalgaban  los  musulmanes  en  alazanes  briosos ,  oeftida  la  sien  de  turban- 
tes blancos  ^  el  arco  en  la  mano ,  el  saUe  terciado  al  cuello ,  la  lanza  al  costa- 
do ,  tremolando  banderolas  blancas ,  rojas  y  negras^de  las  tribus  de  Zenetah ,  de 
Gomerah  y  de  Masmudab ,  compañeros  fieles  de  Tarec,  para  quienes  la  pelea 
era  un  juguete,  y  que  embeslian  á  los  batallones  mas  nutridos  con  un  brío, 
una  rapidez  y  un  empuje  irresistibles. 

Temblaba  estremecida  la  tierra  bajo  sus  pies  y  resonaba  el  aire  con  el  es- 
truendo de  los  atambores  y  -afiafíles  al  que  se  mezclaban  el  sordo  rugido  de  las 
guerreras  trompas  y  los  alaridos  de  ambas  huestes. 

La  baitalla  príndpióal  rayar  el  dia  y  se  terminó  al  cerrar  la  noche  sin  ven- 
taja alguna.  Las  sombras  pusieron  treguas  á  los  sangrientos  horrores  y  aque<^ 
Ha  noche  acamparon  los  ejércitos  en  el  mismo  campo,  durmiendo  los  soldados 
confundidos  y  revueltos  con  los  cadáveres. 

Comenzó  de  nuevo  la.batalla  al  rasguear  el  alba ,  y  la  fragua  de  la  pelea , 
según  feliz  y  figurada  espresion  de  un  cronista  árabe ,  siguió  también  ardienr 
do  hasta  la  noche  sin  tampoco  patentizar  ventaja  alguna  por  uno  ú otro  bando. 

Al  tercer  día  iban  ya  desmayando  los  sarracenos  y  cejaban  por  todas  partes, 
cuando  Tarec  se  alzó  sobre  los  estribos  y  dando ,  dice  Conde ,  aliento  á  su  ca- 
ballo ,  les  gritó : 

—  A  donde  vais,  muslimes ,  vencedores  de  Almagreb ,  á  donde  vais  ?  El  fu- 
rioso mar  tenéis  á  las  espaldas  y  el  enemigo  en  frente.  No  hay  mas  recurso 
que  el  valor»  Haced  como  yo,  Gualabl  (4 )  Voy  á  embestir  á  su  rey  y  si  no  le 
quito  la  vida ,  moriré  á  sus  manost 

Y  diciendo  esto  arremetió  con  su  feroz  caballo  sin  cuidarse  de  si  le  Seguían, 
y  atrepellando  á  derecha  é  izquierda  cuantos  se  le  ponian  delante ,  llegó  á  las 
banderas  de  los  cristianos ,  y  conociendo  á  Rodrigo  por  sus  insignias  reales ,  le 
acometió  y  pasó  de  una  lanzada. 

Desde  aquel  momento,  la  victoria  fué  segura  por  parte  délos  árabes. Desor- 
denáronse los  godos  y  huyeron  llenos  de  terror ,  siguiéndoles  los  árabes  el  al- 
cance con  su  caballería  y  matando  tantos  ,  que  Romey  dice  saber  solo  cuantos 
Dios  que  los  crió: 

Los  historiadores ,  debemos  decirlo ,  se  presentan  muy  discordes  al  dar  cuen- 
ta de  esta  batalla.  Varios  son  los  que  as^uran  que  este  sangriento  combate  hu- 

(1 )    Gualah  ó  Walah ,  osclamadoo  que  corresponde  á  ouestro  por  Jesús. 
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bíera  oonóluido  oon  la  derrota  de  los  infieles ,  sin  la  traición  de  D.  Oppas  que  se 
pasó  á  los  árabes  con  numerosos  vasallos  y  también  con  los  hijos  del  destrona- 
do rey  W  ¡tiza. 

Dicen  algunos  ,y  entre  ellos  Homey  y  Conde;  ^-dos  nombres  ilustres  como  todo 
el  mundo  sabe — ^que  Tareo  mató  á  Roárigo ,  le  cortó  la  cabeza  y  se  la  envió  á 
Muza  ,  quien  á  su  vez  la  remitió  á  Walid  con  el  pormenor  de  la  batalla  del 
Guadalete. 

Otros  dicen  que ,  al  contrario ,  Rodrigo  fué  arrastrado  por  los  fugitivos  y  su 
suerte  fué  un  misterio.  Añaden  que  á  orillas  del  Guadalete  se  encontró  á  su 
yegua  Orelia ,  tan  famosa  en  los  romances ,  hundida  en  un  pantano ,'  y  junto 
á  ella  la  corona  y  el  manto  real  de  su  dueflo ,  lo  que  hizo  admitir  la  versión 
de  que  se  habia  ahogado. 

La  crónica  de  un  obispo  de  Toledo  del  siglo  II  adelanta  mas ,  le  hace  so- 
brevivir á  su  derrota  paca  conducirlo  al  fondo  de  un  desierto  de  Portugal, 
donde  dice  que  acabó  sus  dias  en  la  penitencia. 

En  esta  fábula ,  ingeniosa  no  hay  duda ,  pero  tachada  de  apócrifa  por  los 
escritores ,  se  ha  fundado  el  estranjero  Roberto  Sontkey  para  escribir  su 
hernK)so  poema  heroico ,  y  niwstro  Zorrilla  su  poético  dramita:  Ei  puñal  dd 
godo. 

En  cuanto  á  Julián ,  Cava  ■  8  traitor  aire ,  como  le  llama  Byron ,  no  solo  se 
pasaron  de  él  los  árabes  desde  que  no  hubieron  necesidad  de  sus  servicios,  si- 
no que ,  habiéndose  indispuesto  con  los  sarracenos ,  le  encerraron* en  una  for- 
taleza ,  donde  entregado  á  sus  remordimientos ,  acabó  miserablemente  sus 
dias. 

Su  hija ,  la  triste  hermosura  causa  de  tantos  desastres ,  la  bella  Florinda 
que  bien  injustamente  por  cierto  la  historia  ha  llamado  la  Ca(?a( ramera), 
se  precipuo  desde  lo  alto  de  una  torre  en  un  acceso  de  delirio. 
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V. 


t^A  OÚKtOJA, 


AflOf^bien,  iodo  lo  que  acabamos  de  contarse  agolpa  á  la  meiqoria  del 
viajero  que  llega  á  las  puertas  dé  la  c^ebré  Gariíj^a  de  Jeraz. 

Su  simple  vista  evoca  todos  estos .  recuerdos. 

Es  que  se  halla  precisamente  construida  sobre  el  Verdadero  dampo  de  bata- 
lla tanlatal  al  último  monarca  de  los  godos. 

Es  un  edificio  que  data  de  H75  y  debe  su  fundación  al  genovés  Alvaro 
,0verto6  de  Yaieto  bajo  loes  planos  del  arquiteeto  Andrés  Bivera« 

Su  situación  es  magnifica.  Goloso  de  granito  tendido  sobre  la  llanura^  ^nte 
refrescada  su  frente  por  él  hálito  del  Guadalete  que  serpenteando,  pasa  por  su 
lado ,  y  cada  mañana  con  el  reir  del  alba  y  cada  tarde  con  las  últimas  páli- 
das luces  del  crepúsculo ,  recibe  como  en  tributo  los  perfuméis  y  aromas  que  le 
enviap  los  naranjos  ,  los  limoneros ,  fes  acacias  y  todos  los  árboles  y  ütíres 
del  valle. 

No  ha  llegado  jamás  un  viajero,  no  ha  descansado  nunca  alli  un  peregrino 
que ,  olvidando  su  patria  y  el  universo .  no  h^ya  deseado  teraiinar  su  vida 
en  aquel  sitio  embelesador. 

Los  alrededores  de  la  Cartuja  ejercen  una  especie  de  fascinación.  Si ,  si- 
guiendo las  leyendas  populares  >  creyéramos  en  las  buenas  hadas  que  habi- 
tan se  ignora  donde  un  paraíso  terrenal ,  creeríamos  que  es  aquel  su  palado, 
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y  que  es  alli  también,  á  la  luz  melancólica  y  tibia  de  una  traiíbparente  lana ,  donde 
de  noche  se  entregan  descuidadas  á  sus  danzas ,-  mientras  susurra  domado  el 
Guadalete ,  mientcas  blanda  orea  la  brisa  las  copas  de  los  árboles ,  mientras 
alzan  las  flores  su  cáliz  prefiadode  perfumes  misteriosos  ,  mientras  en  fin  los 
naranjos  balancean  sus  orbes  de  oro  y  las  acacias  dejan  llover ,  en  torrente  de 
aromas ,  sus  pufiados  de  simbólicas  florecillas. 

Muestra  la  Cartuja  una  portada  de  bella  y  elegante  construcción  dórica ,  so- 
bre pedestales  con  metopas  y  triglifos  en  el  cornisamento  y  contiene  el  escin- 
do de  las  armas  reales  y  las  estatuas  de  Nuestra  Señora .  San  Juan  y  San  Bru- 
no. Algunos  afios  después  de  su  fundación  fué  reedificada  desde  la  cornisa  pa- 
ra abajo  ,  con  lo  cual  quedó  bastante  desfigurada  la  arquitectura  gótico  -ger« 
mánica. 

Es  el  todo  un  magnifico  edificio  que  pocos  tomarian  por  un  convento ,  ca- 
si nadiepor un  retiro ,  todos  por  ut  palacio. 

En  efecto ,  mas  bien  que  refugio  de  pobres  anacoretas  era  un  verdadero  al- 
cázar regio. 

Su  interior  responde  profusamente  á  su  apariencia  ,  y  la  capilla  sobre  to- 
do es  notable  y  muy  estimada. 

Una  parte  de  los  vastos  edificios  de  esta  Cartuja  fué  en  algún  tiempo  el  lu- 
gar de  una  industria  que  acrecentaba  y  sostenia  con  todas  sus  inmensas  rentas, 
industria,  permítannos  decirlo,  bastante  rara  y  singular  para  religiosos,  pues 
que  multiplicaba  un  emblema  de  guerra  y  de  placer  junto  á  un  asilo  de  paz 
y  penitencia.  Hablamos  de  su  soberbia  yegüería  y  de  su  ooleocion  de  cabaHos 
padres  para  la  propagación  de  la  magnífica  raza  de  caballos  andaluces. 

Libaron  á  ser  muy  famosos  y  muy  nombrados  los  potros  de .  la  Cartuja 
de  lerez. 

Era  también  célebre  este  monasterio  por  las  magníficas  pinturas  que  poseia. 
Antes  de  la  guerra  de  la  independencia  hallábanse  en  su  iglesia  ,  entre  otros 
cuadros  principales ,  las  principales  obras  maestras  de  Zurbaran  que,  como 
todos  saben ,  reunía  la  corrección  del  dibujo  al  brillo  del  colorido,,  y  nume- 
rosos testimonios  del  fértil  y  fecundo  genio  de  Lucas  Giordano ,  que  fué  lla- 
mado Papresto  por  la  rapidez  con  que  trabajaba. 

Cuando  la  estincion  de  los  frailes,  desaparecieron  todas  las  preciosidades  que 
hania  respetado  la  guerra  de  la  independencia  ,  y  sus  inmensos  bienes  pasa- 
roo  al  estado. 

Los  hijos  de  la  Cartuja ,  forzoso  aunque  triste  es  decirlo ,  habían  olvidado  las 
reglas  de  pobreza  dadas  por  el  austero  y  severo  Bruno. 
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CuéDtase  una  anécdota  curiosa  á  propósito  de  este  monasterio. 

Hallándose  en  Jerez  la  reina  Cristina  ,  madre  de  nuestra  actual  Soberana, 
antes  de  ser  regenta  de  Espa&a  ,  anunció  su  deseo  de  visitar  la  célebre  Car- 
tuja. La  casta  comunidad  se  alarmó  de  una  manera  indecible  al  tener  noticia 
de  este  proyecto ,  pues  que ,  según  su  regla ,  no  podía  el  convento  ser  profa- 
nado con  la  presencia  dé  una  muger. 

Sin  embargo ,  Cristina  era  reina  y  á  una  reina  11.0  se  la  puede  cerrar  la 
puerta  como  á  otra  muger  cualquiera. 

Doloroso  era ,  pero  fué  preciso  resignarse  á  aquella  abominación. 

Entonces  uno  de  los  monjes  ideó  un  medio  y  trató  de  comunicarlo  á  su  su- 
perior que,  en  razón  á  la  gravedad  de  las  circunstancias,  le  permitió  el  uso  de 
la  palabra  ,  encalcándole  empero  el  laconismo. 

El  candido  religioso  desarrolló  su  medio  en  pocas  palabras. 

Asi  que  se  hubo  enterado,  el  superior  le  abrazó  euternecido.  Era  el  medio 
una  casi  inspiración  del  cielo. 

La  comunidad  estaba  salvada. 

S.  M.  fué  admitida  y  recorrió  á  su  placer  el  monasterio ,  pero  todos  pudie- 
ron observar  que  detrás  de  la  reina  iban  dos  solícitos  y  vigilantes  monjes  que 
marcaban  con  yeso  todos  los  ladrillos  ó  piedras  en  que  la  soberana  poniael  pié. 

Todos  se  preguntaban  que  era  aquello ,  pero  nadie  se  acertaba  á  dar  contes- 
tación satisfactoria. 

En  seguida  de  haber  salido  la  reina ,  todos  los  ladrillos  que  ella  habia  pisado 
fueron  arrancados,  sustituidos  por  otros  y  arrojados  al  Guadalete. 

Era  el  medio  que  habia  dado  el  n^onje  para  saWar  á  la  comunidad. 

En  el  dia  esta  famosa  Cartuja,  monumento  del  arte,  va  desapareciendo  casi 
insensiblemente  por  el  estado  de  abandono  é  incuria  en  que  vergonzosamente  se 
la  tiene. 
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lina  en  el«gancia  y  linacEa ;  y  aquella  prodoocion  d«  ñuca  del  al- 
gl«  XfM  y  prinolfKM  del  XIV  gi«  d«  «nbeltaará  á  \ef  «nantea  de  lo 
atas  Mío  y  poro  del  arte  g<Stíco.  Laa  antlguaa  loas  aepulrralea  roda- 
'  ron  empi^adaa  y  bolladaa  por  la  ignorancia ;  manos  Irrrrerenlas  re- 
«oUiaraa  loa  ceatsas  *  im  ^aamadleato  da  Ida  Bdta*a^  da  «qnella 
llutre  casa  qne  tantos  héroes  y  taftu  gloria  dló  i  Cataluña;  y  la  rei- 
■f  Ab  Chipre^  Dofta  Lwmorda  Arafon ,  vid  violadA  m  tumba. 
pirBKKBt.  —  Catmtma. 


I. 


i.Anu>rBdA. 


^AS  líneas  qtié  hemos  puesto  nosotros  por  epígrate,  son 
las  mismas  con  qneha  encabezado  Piferrer  el  peque^ 
fio  capitulo  que  en  su  obra  consagra  k  recordar  el  con- 
venio de  San  Francisco  de  Asís  de  Barcelona . 

Poco  ó  casi  nada  es  lo  que  dice.  Nosotros ,  al  oón- 
irarío,  procuraremos  ser  esiensos ,  y  puesto  que  se 
trata  de  un  edificio  que  ya  no  existe,  del  qiie  no  que-* 
da  mas  que  el  terreno  el  cual  pronto  acaso  será  con- 
vertido en  jardín,  seremos  hasta  mínudosos  ^t  su  eró- 
^^ )  ayudados  detodos  los  datos  que  nos  hemos  podido  procurar. 
Tomaremos  por  guia  prínoipal  la  historia  de  la  drdep  Seráfica  en  Galahifia. 
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Ua  día  del  año  1 21 1  difundióse  repeD  ti  ñámente  la  voz  en  Barcelona  de  que 
había  llegado  al  heremitorío  de  San  Cipriano ,  cerca  de  Horta  ,  Francisco  de 
Asís,  el  pobre  mohge  qiie  gozaba 4^  vüa  fama -udiveiUl  intedh  aguardaba 
su  muerte  para  alcanzar  una  satitl4aii^et0tn&>  "  't  :•  i  i  '  ^  j 
^  A  esta  noticia ,  el  pueblo  salió  en  tropel  de  la  ciudad  ,  ansiosos  todos  de  ver 
y  admirar  al  Santo  que  atravesaba  la  península  para  llegar  hasta  el  sepulcro 
de  Santiago. 

Inmediatamente  el  consejo  de  Barcelona  le  envió  diputados  para  invitarle 
á  entrar  en  la  ciudad  honróndola  con  su  presencia.  Accedió  el  digno  varón  y 
pasó  con  sus  compañeros  á  la  corte  de  (os  Condes ,  pero  no  permitiéndole  su 
escesiva  humildad  admitir  los  favores  y  honras  que  le  hacian  los  nobles  ciuda- 
danos, se  diríjió  en  linea  recta  al  hospital  de  San  Nicolás  obispo ,  situado  en 
aquel  entonces  pxtra  muros ,  orillas  mismas  de  la  mar. 

Al  saber  el  consejqqne  el  huésped  esperado  se  hf^Uaba  en  el  hospital,  fué  in- 
medi.ataB|i6nte  en  corporación  á  rendirle  su  homenaje  y  á  pedirle  que  les  predi- 
case un  breve  sermón,  pues  deseaban  ,  dice  una  crónica ,  oír  en  la  tierra  á  un 
hombre  que  miraban  como  venido  del  cielo. 

Accedió  también  á  ello  Francisco  y  diz  que  concluyó  su  discurso  con  estas  pa- 
labras ,  cuya  responsabilidad  dejamos  entera  á  un  croni;sta  de  la  orden ,  Fray 
Jaime  Coll,  que  así  nos  las  refiere : 

—  Amigos  mios ,  tened  especial  devoción  á  la  gloriosa  Virgen  que  Dios  os  ha 
dado  acá ,  mi  señora  Santa  Eulalia ,  que  en  verdad  os  digo  que  Dios  por  sus 
méritos  tiene  en  guarda  esta  ciudad ,  cuyos  muros ,  aunque  tan  abajo  y  distan- 
tes, vendrán  á  encerrar  dentro  de  sí  esta  capilla.  Sabed  que  en  este  lugar  ha- 
brá un  notable  monasterio  de  frailes  de  mi  orden.  Os  lo  encargo  y  recomiendo 
por  amor  de  Jesucristo. 

También  se  leían  estas  palabra  en  lengua  oatalatia  f  como  aseguran  que  las 
dijo  el  santo ,  en  un  grande  y  aqitiquisiitto  cuadro  que'  estaba  en  la  portería  del 
eoavanto;  Represeataj>a  ellÍQtízQ  ¿^San  Fraboisoo  en  un  pulpito  como  predi- 
cando y  á  bs  magii^adoade  Ui  oiudadoyeAdo  alteotos/en  forma  consular,  al  re- 
dedor del  palpito/  M     . '       ..      i         ..,. 

Terminado  el  sermón ,  «s  Cuna  que  el  oonaejo,  orí$tianamente  agradecido , 
oortiespondió  á  Fralicisco  ofrecíándefeiajquel  hospital  para  que  en  él  edificase 
convento  de  su  orden.  Aéeptó  el  huésped  oferta  que  se  le  bada  de  tan  buen 
grado ,  é  inmediatamente  puso  manos  á  la  obra.   ' 

Todos  los  libros  y  maíiuscritos  cpie  hemos  oonsultado  nos  dicen  que  Frand»' 
co  mandó  formar  un  peqdedoclaustritlo  con  celdas  tan  cortas ,  por  correspon- 
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diétifeA  ¿  la  esfCrecbet  dá  lagaf^  y  su  ejemplar  pobreza ,  que  mas  pareciau  se- 
pulturas para  cuerpos  niúertos  que  habitaciones  para  viVoB.  Sóbrela  puerta  de 
una  de  las  celdillas  parece  que  se  lela  esta  inscripción : 
Cklla  fraíris  Fraincisci  de  Ássissio. 

Esta  celda  lo  propio  que  las  otras  fué  derribada  mas  adelante  para  for-* 
mar  dos  hermosas  capillas ,  y  solo  se  consérró ,  llegando  hasta  nuesU^os  dias  el 
datfstrido  tal  como  le  hizo  edificar  el  mismo  patrian^.   •  '         i  : 

En  breré  quedé  concluida  la  fábriéa  del  eon  ven  lo  para'  cuyo  bdldado  oc»» 
también  para  qué  se  ooncediese  el  hábito  á  los  muchos  que  lo  pedvM) ,  dejié  el 
santo  á  dos  de  sus  codipaüeros  llamados  fray  fluminato  y  frafy  Pedro  de  Cede. 

ia  profecia  de  Pr&ncisco  iba  put^  á  cumplirse. 

No  tardd  el  edificio  en  ser  un  opulento  monasterio ,  como  vamos  á  ver. 

No  tardó  tampoco  en  quedaí'  dentro  el  muro  de  la  ciadad ,  pues  que  al  ser 
mas  adelante  virey  de  Cataluña  el  duqpe  de  Gandía ,  el  qm  boy  vepera  1^  Igle- 
sia como  San  Francisco  de  Borja ,  mandó  correr  una  muralla  toda  ia%)rilla  del 
mar,  dejando  con  esta  disposición  encerrado  el  hospital  ó  ooirvento. 

Ce  4232 ,  consta  según  auto  real ,  que  Don  Jaime  I  coneedió  al  sindico  apos- 
téUcO)  guardián  y  religiosos  del  hospital  y  convento  de  San  Nicolás,  todo  el 
terreno  p^/hmciim  ófaxítiimliasta  la  orilla  del  mar,  contribuyendo  al  mismo 
tiempo  <xm  grandes  somas  para  la  nueva  fábrica*  Contribuyeron  asimismo  et 
común  de  la  ciudad  y  inuofaos  oaball^os  de  la  primera  nobleza ,  como  lo  testi- 
ficaban los  escudos  y  armas  que  de  unos  y  otros  veíanse  grabadas ,  para  per-^ 
petoa  memoria,  en  diversas  partes  de  la  iglema  y  convento. 

Cuando ed  el  nuevo  edificio  hubo  habitación  capaz  y  mas  acomodada,  se 
pasaron  los  religiosos. del  pequefto  á  habitar  en  el  grande,  pere  eOnservando 
el  primero  en  la  misma  clausura ,  comp  se  conservó  siempre  en  lo  tocante  al 
olaostríllo  y  las  dos  capillas ,  en  memoria  de  ser  obra  del  santo  patíiarea  y 
haber  honrado  aquel  lugar  con  hacerlo  su  morada. 

Nuestras  crónicas  catalanas  ignoran  el  día  y  año  en  que  efectuaron  los  reli^ 
giosos  el  tránsito  del  convento  pequeño  al  grande  y  nuevo.  Lo  que  empero  se 
sabe  por  un  letrero  que  habia  puesto  en  azulejos  por  el  rededor  de  una  de  ks 
dos  capillas  del  claustrillo  es ,  que  habiendo  quedado  aquel  pequeño  convento 
del  iodo  derruido  por  una  salida  furiosa  del  mar ,  acaecida  en  noviembre  de 
1 500  ,  volvió  á  reedsfioar  la  capilla  el  año  de  4  600  fabricando  otra  pieza  al  la- 
do de  esta  y  el  claustrillo  como  estaba  antes ,  el  ilustre  señor  D*  Fray  Adrián 
Ifaimó  de  la  orden  de  San  Juan  de  Jerusalen  y  gran  prior  que  era  de  Cataluña 
por  la  mucha  devoción  que  al  santo  patriarca  tenia. 
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Según  haUamos  en  una  orónioa^  eBleeidarecido  seOor  no  solo  no  lé  oootonü 
oon  reedificar ,  sino  que  mejoró  la  capilla  haciendo  labrar  un  hermoao  retablo 
que  mandó  dorar  para  poner  en  el  centro  una  pintura  de  mérito  de  la  escuela 
romana  representando  á  San  Francisco  «n  la  forma  que  está  en  su  sepulcro  de 
Asís. 

Todo  el  rededor  de  esta  capilla  veiase  adornada  de  azulejos  en  los  que  estaban 
pintadas  varias  escenas  y  milagros  de  la  vida  del  seráfico  patriarca.  De  idéntica 
manera  bailábase  adornada  otra  pieza  ó  capilla  que  inmediata  mandó  edificar 
el  citado  personaje ,  y  era  común  creencia  ser  este  el  lugar  del  pequ^fto  dormi- 
torio y  celdas  que  quedó  derribado.  A  un  lado ,  junto  á  la  paerta  de  esta  capi- 
lla, veíase  una  lápida  y  esculpida  en  ella  un  personaje  armado.  Unaiúscripcfen 
latina  recordaba  que  ora  allí  donde  se  habia  mandado  enterrar  ^  devoto  bien- 
hechor del  convento ,  D.  Fray  Adrián  Maimó. 

Los  pocos  párrafos  dedicados  á  esta  capilla ,  nos  han  apartado  un  tanto  del 
curso  nataral  de  nuestra  relación. 

Retrocedamos  pues  para  seguir  mejor  el  hilo. 

Aseguran  las  crónicas  que  en  el  afio  de  4  397  á  quince**dd2mes  de  julio  y  fué 
consagrada  la  iglesia  del  convento  junto  con  el  altar  y  capilla  de  San  Francisoo 
que  estaba  en  ella ,  por  el  obispo  de  Tolosa  ,  religioso  de  la  orden  Crancisoana , 
San  Lub  hijo  primogénito  del  rey  de  Ñápeles  Garlos  segundo.  Asistióle  en  la 
consagración  de  la  iglesia  y  capilla ,  d  ilustríslmo  sefior  Don  Fray  Bernardo  Pe- 
l^rí  obispo  entonces  de  Barcelona  y  religMSo  menor. . 

Quiso  tal  vez  este  santo  obispo  de  Tolosa  hacer  por  sí  mismo  la  consagradoa 
agradecido  á  lo  mucho  que  debió  en  enseñanza  religiosa  á  sus  frailes,  particu- 
larmente al  venerable  fray  Poncio  Garbonell  en  los  sieto  años  que  estuvo  en 
Ba  redona  prisionero  y  en  rehenes  por  su  padre.Yaen  aquella  época ,  el  jóvenLuis, 
desengaftado  de  las  vanidades  del  mundo,  habia  demandado  elhábitoalguar^ 
dian  del  convento  de  Barcelona ,  y  no  habiéndole  querido  conceder  por  el  te- 
mor de  sus  padres ,  hizo  voto  solemne  en  la  misma  iglesia  de  entrar  en  la  reli- 
gión seráfica. 

Guardábase  en  el  templo  en  un  relicario  grande  la  misma  capa  pluvial  con 
que  el  santo  hizo  la  consagración  y  también  en  otro  relicario  uno  de  sus  dedos. 

£1  infante  Don  Juan ,  hijo  tercero  del  rey  Don  Jaime  II ,  sobrino  de  San 
Luis  ,  siendo  arzobispo  de  Tarragona  y  patriarca  de  Alejandría  en  1 396 ,  hi* 
zo  fabricar  una^oapilla  en  la  iglesia  del  convento.de  que  hablamos,  á  honor 
y  gloria  de  su  tio  San  Luis  obispo ,  á  quien  había  ya  canonizado  y  escrito  en 
el  catálogo  de  los  santos  el  papa  Juan  XXII. 
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Era  la  capilla  qoe  estaba  al  lado  de  la  puerta  de  la  tgleaia  llamada  la 
puerta  de  Saa  Aotonio.  God  el  tiempo  parece  que  un  devoto  de  Santa  Ro^ 
de  Viierbo  mandó  fabricar  un  hermoso  retablo  de  la  santa  que  en  dicha  ca- 
pilla se  puso ,  en  lo  alto  de  cuyo  retablo  se  veía  á  San  Luis  obispo  de  Tolosa 
y  también  al  otro  San  Luis  rey  de  Francia. 


n. 


omm  T  wmtmaoiUM^, 


Son  altamente  curiosos  y  algunos  demasiado  notables  los  privilegios  y  favores 
hechos  al  convenio  de  San  Francisco  para  cpie  dejemos  de  consagrarles  un 
capítulo,  sacando  del  olvido  en  que  acaso  caerían  si  á  recojerlos  nonosapr»*^ 
suráramós  de  los  roídos  pergaminos. 

Ya  hemos  dicho  lo  que  debió  en  su  fundación  á  Don  Jaime  el  conquistador; 
pues  bien ,  su  hijo  Don  Pedro  m  heredó  la  devoción  de  su  padre  oonoediendo 
real  privilegio  en  27  de  junio  de  4  277  en  quese  ofrecióá  tener  bajo  su  real  am- 
paro y  soberana  protección  al  convento  de  San  Francisco  de  Barcelona ,  reco- 
mendando hacer  lo  mismo  á  todos  los  reyes  sus  descendientes  y  sucesores  en  la 
corona. 

El  rey  Don  Jaime  II  de  Aragón,  hijo  de  Don  Pedro  m,  hallándose  en 
Barcelona  ,  despachó  real  privilegio  á  favor  del  convento — y  curioso  privile- 
gio á  la  verdad  —  pues  mandó  que  en  ninguna  casa  vecina  á  dicho  monasterio 
se  pudiesen  abrir  ventanas  de  las  cuales  fuese  posible  registrar  la  clausura  del 
convento  y  ser  vistos  en  ella  los  religiosos.  Asi  fué  que  en  dafio  de  4396 ,  Feli- 
pe de  Otino  ciudadano  de  Barcelona  pretendió  abrir  una  ventana  en  su  casa 
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que  GorrtíspoBclia  á  la  plaza  del  convento;  opusiéronse  los  religiosos ;  formá- 
ronle pleito  Candados  en  el  privilegio  de  Don  Jaime ,  y  lleigando  á  noticia  del 
monarca  entonces  reinante  Don  Martin ,  despachó  en  Barodona  un  real  de- 
creto en  que  mandó. suspender  la  causa,  can  perpetuo . ütencio y  prohibipion 
bajo  de  graves  penas  que  no  se  abriese  la  ventana,  ni  otro  en  adelante  intenta- 
se hacer  cosa  semejante,  declarando  ser  la  plaza  de  su  convento  de  San  Fran- 
cisco  privilegiada ,  y  que  nadie  en  las  casas  sitas  en  elia  pudiese  abrir  ventanas 
con  perjuicio  de  poder  ser  vistos  en  su  clausura  los  religiosos. 

Don  Pedro  IV  de  Aragón  concedió  asimismo  un  singular  privil^o  pues  que 
en  4 340  y  á  10 de  diciembre,  hallándose  en  Barcelona,  mandó  ásu  baile 
general  que  en  todo  el  distrito ,  desde  sus  reales  Atarazanas  hasta  la  plaza  del 
convento  de  San  Francisco  inclusive ;  desde  las  dichas  Atarazanas  hasta  la 
puerta  de  Escudellers  y  desde  esta  hasta  la  esquina  de  la  calle,  vulgarmente 
llamada  de  los  Codols  incluyendo  toda  la  calle ,  cuidase  que  los  ministros  de 
su  justicia  no  permitiesen  que  en  todo  el  sobredicho  distrito  y  lugar  habitasen 
mugeres  de  mala  fama.  Renovó  este  privilegio  el  rey  Felipe  III  de  Espafia  en 
43  de  Julio  de  1599. 

También  hallamos  en  un  manuscrito  que  á  instancia  de  los  frailes  Francisca- 
nos de  Barcelona ,  dio  el  rey  de  Aragón  Don  Martin  aquel  su  famoso  ^  decreto 
mandando  que  todos  los  confesores  de  la  casa  real  fuesen  religiosos  de  la  orden 
de  San  Francisco  y  naturales  de  alguna  de  las  provincias  de  la  corona  de 
Aragón. 

La  esposa  del  rey  de  Aragón  Don  Abnso  el  grande  fundó  en  la  iglesia  de 
este  convento  la  cofradía  de  San  Nicolás  obispo  de  Barí ,  titular  de  la  indica- 
da iglesia.  Esta  cofradía  llegó  á  ser  una  de  las  mas  célebres  de  Barcelona  don- 
de se  oonservó  hasta  hace  pocos  años. 

'  Eran  también  especiales  y  de  la  mayor  honra  las  sanciones  qne  establecie- 
ron por  real  pragmática  los  monarcas  de  Aragón  y  observaron  siempre  en  todo 
ó  en  parte  los  sucesores  en  la  corona.  Una  era  que  los  reyes  de  Aragón  de- 
bían hacer  el  juramento  solemne  de  observar  las  leyes  y  fueros  de  Gatalufia, 
Sicilia ,  Ñapóles ,  Jerusalen  ,  Cerdefia ,  Córcega  y  Mallorca  ,  en  manos  del 
guardián  de  San  Francisco  de  Barcelona  el  dia  de  su  entrada  pública  en  dicha 
ciudad. 

Otra  que  las  cortes  generales  del  principado  con  asistencia  de  los  reyes  hu- 
biesen de  ^r  preciisamente  en  el  mismo  ^convento.  Así  lo  hizo  Felipe  V  en  4  701 
cuandb  en  el  principio  de  su  reinado ,  vino  á  celebrar  cortes  generales  en 
BároeloDa  con  la  presencia  de  los  tres  estrados  eclesiástico,  militar  y  real. 
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Establecieroa  también  los  reyes  deAragon,  y  se  observó  hasta  el  afio  del  71 5, 
que  el  guardián  de  San  Francisco  de  Barcelona  fuese  procurador  de  los  presos 
en  las  reales  cárceles  con  el  cargo  de  asistir  por  si  ó  por  otro  religioso  en  su 
nombre  todos  los  sábados  á  la  visita  que  hacia  la  real  Audiencia  á  los  dichos 
encarcelados.  También  en  las  visitas  generales  que  tres  veces  al  afio  hacian  los 
reyes  por  sí  mismos,  y  en  su  ausencia  los  capitanes  generales,  con  toda  la  au- 
diencia ,  asistia  el  guardián,  predicando  con  este  objeto  al  congreso  sobre  la  mi* 
sericordia  que  se  debia  usar  con  los  miseros  encarcelados  y  acabando  el  discur- 
so por  pedir  la  libertad  de  algunos ,  que  se  le  conoedia . 

En  1 342  hallamos  que  el  convento  sirvió  de  morada  á  los  reyes  de  Mallorca 
Don  Jaime  III  y  Dofia  Constanza  hermana  de  Don  Pedro  lY  de  Aragón.  Formo^ 
se  un  grande  y  vasto  puente  de  madera  que  desde  el  convento  y  aposento  que 
estaba  prevenido  para  dichos  reyes,  entrase  buen  trecho  en  el  mar,  cubierto 
por  todas  partes  de  curiosas  y  ricas  tablas ,  con  sus  ventanas  á  uno  y  otro  lado, 
para  que  desde  la  galera  en  que  venían  embarcados  los  reyes,  pudiesen  intro- 
ducirse por  dicho  puente  en  el  edificio.  En  ¿I  estuvieron  dos  dias ,  hasta  que  se 
volvió  el  rey  á  Mallorca ,  quedándose  Doña  Constanza  con  su  hermano  Don 
Pedro  en  el  palacio  de  Barcelona. 

Dos  capítulos  genérales  de  la  orden  nos  citan  las  crónicas  como  celebrados  en 
el  convento  de  que  se  trata.  El  primero  se  tuvo  en  4 31 3  siendo  sumo  pontífice 
Clemente  Y  y  rey  de  Aragón  Don  Jaime  II  el  justo.  Quedó  en  él  elegido  general 
de  toda  la  orden  seráfica  Fray  Alejandro  de  Alejandría ,  ministro  protincial  que 
era  de  la  provincia  de  Genova. 

El  segundo  capítulo  general  que  se  celebró  fué  en  1 357  siendo  pontifico 
Inocencio  VI  y  rey  de  Aragón  Don  Pedro  IV,  el  cual  costeó  todo  el  gasto  á  los 
capitulares  con  regia  munificencia.  Fué  este  uno  de  los  mas  célebres  capítulos 
en  atención  á  haber  asistido  á  él  el  mismo  rey  en  persona ,  no  saliendo  del 
convento  á  ninguna  hora  del  día  hasta  que  hubieron  terminado  iodos  los  ac- 
tos capitulares,  que  quiso  presenciar  y  en  los  que  tomó  parte  como  un 
simple  religioso.  Salió  electo  en  este  capitulo  ministro  general  de  la 
orden  el  reverendo  padre  Fray  Juan  de  Buchio  de  la  provincia  de  Aqui- 
tania. 

También  en  el  afio  1344  el  mismo  rey  Don  Pedro  ,  al  formar  una  junta  de 
los  sujetos  mas  sabios  de  su  reino  para  disputar  y  justificar  sus  operaciones 
contra  el  rey  Don  Jaime  III  de  Mallorca ,  habia  dispuesto  que  se  celebrara 
en  este  mismo  convento ,  como  se  celebró  en  efecto ,  nombrando  para  presi- 
dente Ad  congreso  al  reverendo  padre  Fray  Aroaldo  de  Descallar,  sujeto ,  al 
TOMO  II.  44 
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decir  de  las  orónicas ,  de  gran  veneradon  por  sus  muchas  letras,  virtud  y 
nobleza  y  religioso  del  mismo  claustro. 


iii. 


LOCHAS   BMOLÁSnOAS. 


Si  de  cumplir  tratamos  con  la  idea,  que  nos  hemos  propuesto,  y  si  deseamos 
que  nos  quede  la  satisfacción  de  haber  sido  buenos  y  veraces  cronistas ,  preci- 
so es  que  hablemos  de  dos  tan  célebres  como  ruidosas  cuestiones  con  las  que 
se  honran  los  anales  del  convento  de  San  Francisco. 

Y  honrarse  pueden ,  pues  que  en  batalla  campal  de  palenque  escolástico 
por  dos  distintas  veces  vencieron  á  la  inquisición  los  Franciscanos. 

Quédeles  esta  gloria  y  quédeles  por  completo. 

Otros  la  han  disputado  en  vano. 

Vamos  pues  al  caso. 

El  4  7  del  mes  de  Abril  de  4351 ,  dia  de  viernes  santo ,  el  reverendo  pa- 
dre Fray  Francisco  BatUe,  guardián  del  con  venta  de  San  Francisco,  al  pare- 
cer teólogo  muy  célebre  y  de  grande  fama ,  pi*edicó  en  la  iglesia  de  dicho  con- 
vento : 

«Que  la  sangre  de  Cristo  nuestro  Redentor  derramada  en  su  pasión,  mien- 
tras estuvo  separada  del  cuerpo  difunto  en  los  tres  dias  de  su  muerte,  no  per- 
maneció unida  á  la  divinidad ;  y  por  consecuencia ,  no  debia  adorarse  con 
culto  de  latría.» 

Llegó  la  noticia  de  lo  que  d  guardián  de  San  Francisco  habia  predicado  al 
padre  Fray  Nicolás  Rossell,  de  la  religión  de  Santo  Domingo,  ínqijdsidor 
general  entonces  en  los  reinos  de  Aragón  y  principado  de  Cataluña ,  y  pare- 
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oiéndole  qoe  aquella  proposidon  era  errónea ,  pretendió  ccm  la  autoridad  de 
inquisidor  obligar  á  dicho  guardián  á  que  se  desdijese. 

Pero ,  como  el  guardián  era  teólogo  consumado  y  estaba  muy  versado  en 
los  escritos  del  doctor  de  la  Iglesia  San  Buenaventura ,  de  Fray  Francisco 
Hayrons  y  Ricardo  de  MedíavíUa  que  opinan  lo  mismo ,  no  quiso  desdecirse 
sino  permanecer  oonstanle  en  defender  su  proposición. 

Disputóse  la  materia. 

Salieron  los  Menores  eñ  defensa  dé  sa  guardián  :  atacaron  los  Dominicos  é 
ios  Menores. 

La  lucba  quedó  abierta  y  fué  encarnizada;  desi^diéronse  unos  á  otros 
gruesos  infolio. 

El  papa  se  enteró,  pues  que  la  cuestión  se  hizo  general  en  el  mundo  cris- 
tiano, y  espidió  un  breve  para  que  una  y  otra  opinión ,  la  de  los  Menores,  que 
era  que  la  sangre  de  Cristo  derramada  en  el  tiempo  de  su  pasión  no  estuvo  en 
el  triduo  de  su  muerte  unida  á  la  divinidad;  y  la  de  los  Dominicos,  que  afir- 
maban que  estuvo  aqudilos  tres  dias  á  la  divinidad  unida,  se  pudiesen  defender 
y  disputar  libremente  en  las  escudas. 

Largos  afios  duró  la  contienda  y  en  el  interm  murió  el  causante  de  toda 
aquella  lucha ,  el  padre  guardián  del  convento  de  Bareelona. 

Apenas  hubo  cerrado  los  ojos,  cuando  corrió  la  voz ,  y  lo  que  es  mas,  se 
afirmó  por  escrito,  que  el  guardián  había  sido  condenado  como  hereje  por  d 
papa  Clemente  VI ,  difunto  también ,  y  que  le  habia  obligado  el  inquisidor 
general  Fray  Nicolás  Rossell  en  la  curia  y  en  presracia  del  Obispo  de  Bar- 
celona á  desdecirse  y  abjurar  de  su  error. 

Quien  así  lo  aseguraba  era  un  inquisidor ,  un  Dominico. 

Esdamáronse  los  Franciscanos  contra  esta  calumnia. 

La  cuestión  se  ensañó  y  casi  llegó  á  rayar  en  escándalo. 

Continuó  existiendo  la  lucha  por  otro  largo  espacio,  y  acaso  se  la  iba  á  dar  yá 
como  terminada  por  los  herederos  de  aquellos  que  la  empezaran ,  cuando  vio* 
se  meterse  de  lleno  en  ella ,  apoyando  á  los  Menores ,  al  que  después  debia  ser 
San  Jacome  de  la  Marca . 

También  encontró  este  como  el  guardián  del  convento  de  Barcelona ,  un  ii^ 
quisidor  general  que  le  quiso  hacer  abjurar  la  dicha  pro(x)sicion. 

San  Jacome  de  la  Marca  se  mantuvo  firme  y  consiguió  un  permiso  del  papa 
para  tener  en  Roma  públicas  controversias  sobre  el  asunto. 

Tuviéronse  y  fuercm  reñidísimas. 

Entretanto  la  calumnia  continuaba  pesando  sobre  el  difunto  Fray  Francisco 
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Ballle  del  cual  continnaban  dlcíencio  easus  obras  los  Dominicos  que  por  hereje 
había  sido  condenado. 

San  Jacome  de  la  Marca  se  encargó  de  su  vindicación  y  de  rehabiUtarie  an* 
tela  pública  opinión. 

En  la  curia  romana  estaba  registrado  el  proceso  que  se  deoia  haberse  forma- 
do secretamente  en  Barcelona  contra  el  guardián  de  San  Francisoo;  averiguóse, 
comprobáronse  todos  los  autos ,  viose  que  faltaba  la  firma  del  notario ,  que  ca- 
recía de  otras  circunstancias  legales ,  y ,  bien  pensado  y  meditado  todo,  mani- 
festó el  santo  su  parecer  al  papa,  quien  por  medio  de  un  solemne  breve  declaró 
falso  el  tal  proceso  y  calumnia  todo  lo  que  hasta  entonces  sobre  el  asunto  se  ha- 
bia  dicho. 

En  seguida ,  á  consecuencia  de  las  controrersias  tenidas  delante  del  consisto- 
rio de  los  cardenales  y  de  los  primeros  hombres  que  de  toda  Italia  fueron  lla- 
mados, presididos  por  Pió  11 ,  este  impuso  perpetuo  silencio  á  los  Dominicos  so- 
bre la  cuestión. 

Los  Menores  quedaron  pues  triunfantes,  y  libres  salieron  de  manos  de  los  in* 
quisidores,  que  no  fué  en  verdad  poca  suerte. 

No  fué  menos  célebre  ni  menos  gloriosa  tampoco  la  otra  contienda. 

El  3  de  diciembre  de  4  407  un  religioso  franciscano ,  cuyo  nombre  no  hemos 
podido  hallar ,  famoso  teólogo  y  orador  de  gran  nombre ,  predicó  sobre  el  mis- 
terio de  la  concepción  de  la  Virgen. 

Probó ,  dicen  los  anales ,  en  el  discurso  del  sermón  ,  la  gracia  original  con 
que  fué  concebida  la  divina  Reina  ,  con  textos  de  la  sagrada  Escritura ,  au- 
toridades de  santos  Padres,  y  con  tan  eficaces  razones  teologales,  que  no  dejó 
lugar  para  la  duda  en  orden  á  la  verdad  de  este  gran  misterio.  Como  en  aque- 
llos tiempos  habia  muchos  que  seguian  con  grande  conato  el  partido  de  la  opi- 
nión menos  pía  ,  añaden  los  anales  citados,  y  menos  segura  en  este  punto  de 
la  gracia  original  de  María ,  no  faltó  quien  se  diese  por  ofendido  de  las  luces 
claras  de  la  verdad  con  que  el  religioso  habia  manifestado  el  candor  de  la  ori- 
ginal gracia  con  que  el  omnipotente  Dios  previno  aquel  instante  primero  de  su 
concepción ,  para  que  no  quedase  manchada  con  el  feo  borrón  de  la  culpa  ori- 
ginal la  que  desde  la  eternidad  había  elegido  por  madre  suya.  Ofendidos  pues 
algunos  como  del  mayor  agravio,  acudieron  con  las  quejas  á  la  Inquisición, 
haciendo  cargos  al  orador  de  sospechoso  en  la  fé  y  escandaloso  sobre  el  punto 
que  habia  tocado. 

Ahora  bien,  puesta  en  tal  estado  la  cuestión,  la  noticia  llegó  pronto  á  oidos 
del  rey  Don  Martín  de  Aragón  que  en  Barcelona  se  hallaba ,  y  mediando  en  el 
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agiinto  7  avocándose  la  causa,  impidió  por  él  pronto  al  inquisidor  general  que 
procediese  contra  dicho  religioso  por  lo  que  á  su  tribunal  se  babia  deducido,  y 
en  s^uida  mandó  tener  un  acto  público  en  que  el  fraile  actuase  y  defendiese 
la  conclusión  de  que  ilaría  Madre  y  Señora  nuestra  habia  sido  concebida  en 
gracia  original. 

Fué  elegido  por  el  mismo  rey  para  teatro  de  la  palestra  el  templo  de  San 
Francisco  y  mandó  convocar  á  todos  los  teólogos,  y  hombres  mas  doctos  y  sa- 
bios de  Barcelona,  asi  de  las  religiones  como  de  otros  estados,  para  que  pre- 
venidos, cada  uno  propusiese  las  razones  que  se  le  ofreciesen  contra  el  punto 
de  la  concepción  purísima  de  la  Virgen  y  que  el  religioso  respondiese  á  ellas. 

Llegó  el  dia  señalado,  que  fué  el  20  de  Abril  de  A  i08. 

Llenóse  el  templo  de  un  tan  docto  como  grave  ctocurso,  asistiendo  tam- 
bién el  rey  con  toda  su  corte ,  y  llegada  la  hora  del  escolástico  combate, 
puesto  el  religioso  en  medio  de  aquel  majestuoso  teatro,  comenzaron  por  su 
orden,  los  que  eran  de  contrario  sentir  á  la  opinión  piadosa  ,  á  proponer 
cada  uno  con  la  mayor  eficacia  sus  razones ,  á  los  cuales  satisfizo  con  grande 
ingenio,  sutileza  y  dialéctica  el  hijo  de  San  Francisco ,  alcanzando  el  éxito  mas 
ruidoso  y  mas  merecido  por  su  talento. 

Grande  fué  el  júbilo  del  monarca  ,  tanto  ,  que  para  manifestar  lo  mucho 
que  le  complacia  aquella  victoria,  mandó  el  dia  siguiente  que  se  hiciese  una 
corona  de  flores  ,  y  que  puesta  en  la  cabeza  def  religioso,  acompañado  de 
lo  principal  de  su  corte  y  de  los  primeros  hombres  doctos  que  el  dia  antes 
hablan  asistido  á  la  contienda,  precediendo  á  todos  muchos  músicos  con  varie- 
dad de  sonoros  instrumentos  ,  fuesen  por  las  principales  calles  de  Barcelona, 
llevando  en  medio  como  á  v^cedor  al  religioso  y  publicando  la  victoria  que 
conseguido  habia. 

ilizose  como  el  rey  mandó. 

El  triunfo  fué  completo  para  el  hijo  de  San  Francisco. 

Dichosos,  ay  I  dichosos  aquellos  tiempos  en  que  las  luchas  escolásticas  con- 
ducian  al  capitolio !  Hoy  los  combates  periodísticos,  que  han  sucedido  á  los  es- 
colásticos, conducen  solo  á  la  roca  Tarpeyal 

Lo  que  va  de  ayer  á  hoy!  como  dijo  el  poeta. 
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IV. 


ío  jouto'á  los 


EifTORN ADA  está  la  puerta . 

Entremos. 

Hemos  atravesado  el  claustro  qué  muestra  toda  la  pureza  y  esplendorad 
género  gótígo;  hemos  detenido  un  momento  nuestra  mirada  en  los  veinte  ) 
cinco  famosos  cuadros  del  célebre  Viladomat  que  adornan  sus  paredes. 

Ya  estamos  en  el  templo. 

Qué  majestad!  que  grandeza  I  pero  sobre  todo,  que  silendbl 

Es  de  noche,  es  la  hora  del  reoojimiento  y  de  la  soledad ,  de  la  medítacioD 
y  del  misterio. 

Los  frailes  se  han  ido  deslizando  uno  á  uno  á  lo  largo  del  presbiterio  des- 
pués de  haber  dejado  oir  sus  monótonos  cantos ;  el  órgano  no  late  ya  á  im- 
pulsos de  la  jadeante  respiración  de  sus  metálicos  tubos;  las  lámparas  de  pla- 
ta penden  melancólicas  en  las  capillas  dejando  vagar  el  aire  su  oscilante  len- 
guecita  de  fuego;  los  muertos  descansan  en  paz  en  sus  sepulcros. 

Los  muertos!  vamos  á  visitar  sus  postreras  moradas,  vamos  á  rogar,  á  llo- 
rar ,  á  recordar  sobre  cada  una  de  las  tumbas. 

Sí,  pero,  quién  nos  acompañará ?  quién  nos  servirá  de  guia?  quién  puede 
decimos,  acerca  los  que  duermen  bajo  el  frío  marmol,  la  eternidad  de  su  sueño, 
el  nombre  que  han  dejado  en  el  mundo ,  la  página  que  han  ilustrado  en 
la  historia  ,  la  tradición  que  han  legado  á  sus  familias?... 
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En  el  claustro  ha  pasado  por  jonto  á  nosotros  im  peregrino:  también  le  he» 
mos  visto  aqui  en  el  templo  perderse  entre  las  sombras  que  se  agrupan  bajo 
la  nave.  Huésped  asiduo  de  estos  sitios,  él  debe  estar  enterado. 

Busquémoeie. 

Donde  se  habrá  ido?  Estará  reíando  en  alguna  solitaria  capilla.... 

Ahí  Alli  está  I  Miradle  alli,  de  rodillas  ante  el  cristal  que  euderra  una  san- 
ta espinado  la  corona  de  Cristo ,  regalo  de  la  dudad  de  Barcelona  al  convento. 

Acerquémonos. 

—  Buen  peregrino,  desearíamos  visitar  uno  á  uno  los  sepulcros,  pero  nos 
failta  un  guia.  Si  de  ellos  estas  enterado ,  quieres  serlo  nuestro  ? 

—De  ellos  estoy  enterado.  Seré  vuestro  guia. 

—Gracias,  buen  peregrino.  Por  donde  empeEaremos? 

—Seguidme.  Piadosa  es  la  visita  hecha  alas  tumbas.  Justóos  que  por  nues^ 
Iros  hermanos  reguemos ,  ya  que  por  nosotros  ruegan  ellos  al  Eterno. 

—Que  sepulcro  es  ese  con  que  tropesamos  el  primero ,  peregrino  ? 

-Cual? 

—Ese  de  mármol  que  está  junto  á  la  sacristía ,  fijado  á  la  pared ,  y  man- 
dudo por  dos  cabezas  de  animales  con  á  escudo  de  armas  de  los  condes  de 
Barcelona  y  reyes  de  Aragcm  ?  h 

—Es  de  un  ilustre  misionero,  el  de  un  infante  que  tomó  el  hábito  en  este 
mismo  convento.  Mirad  el  epitafio,  Aqvi  descansa  Fray  Juan  de  Aragón  ,  ar- 
idÁSfo  de  Caüer.  La  Bosna  y  la  Croacia  estuvieron  llenas  un  dia  de  su  gloria; 
los  pueblos  salian  á  redbirle  con  palmas;  los  herejes  se  convertían  á  la  elo- 
^oeocia  desús  palabras;  las  familias  le  bendedan  por  sus  virtudes;  los  reyes 
por  sus  consejos;  los  pueblos  por  sus  limosnas.  Cuentan  de  él  que,  como  su 
pidre  en  religión  San  Francisco ,  viendo  que  no  alcanzaba  á  convertir  á  unos 
h^es,  mandó  encender  una  hoguera  y  predicó  entre  las  llamas  un  sermón. 
^  después  por  sus  virtudes  nombrado  arzobispo  de  Caller  y  su  sobrino  Don 
Pedro  ly  de  Aragón  le  hizo  su  confesor  al  regresar  á  su  país.  Muerto  el  rey, 
y  siendo  ya  de  avanzada  edad  el  infante,  retiróse  á  este  convento  donde  mu- 
rió con  la  calma  de  una  conciencia  tranquila  y  con  la  esperanza  de  los  justos. 

-—Loada  sea  su  memorial 

•— Entremos  en  esta  capilla.  Es  la  de  san  Nicolás.  Veis  ese  sendllo  mau- 
soleo?.,.. 

— 8í ,'  qoión  duerme  en  él  ? 

—Un  rey  de  Aragón ,  Don  Alonso  ni  que  falleció  ell  7  de  Junio  de  4  294 . 

^  hijo  de  Don  Pedro  el  Grande  y  de  Dofia  Constanza  ,  y  nieto  del  famoso 
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monarca  que  mereció  ser  llamado  d  Conqvistador.  Hallábase  en  Barcelona 
preparando  su  desposorio  con  la  infanta  Doña  Leonor,  hija  de  Eduardo  cey 
de  Inglaterra ,  cuando  &e  sintió  herido  de  la  enfermedad  mortal  que  le  llevó  al 
sepulcro.  Pobre  monarca  I  tenia  solo  veinte  y  cuatro  años  cuando  tuvo  que 
renunciar  á  sus  sueños  de  amor ,  de  ambición  y  de  gloria  I 
— Debe  ser  bien  triste,  morir  en  tal  momento,  peregrino! 

—  Triste  debe  ser.  Su  lecho  nupcial  fué  una  tumba.  Una  lágrima  y  pa^ 
sernos. 

Seguimos  adelante. 

El  peregrino  nos  señaló  una  lápida. 

— Esta  fué  una  reina.  La  historia  debe  haberos  enseñado  á  apreeter  sus 
virtudes.  Se  llamó  en  él  mundo  Constanza  y  fué  esposa  de  Pedro  el  Grande, 
siendo  hija  de  Mánfredo  de  Sicilia  el  destronado  y  prima  de  Coradino  el  dego- 
llado. Madre  de  tres  reyes  y  de  dos  reinas ,  soportó  con  valor ,  con  serení- 
dad  ,  con  magestad  todos  los  dolores  que  Dios  le  envió  cuando  era,  en  nombre 
de  su  marido ,  gobernadora  de  Sicilia ,  luego  que  este  se  hubo  apockrado  de 
aquel  pais  que  le  pertenecía  de  derecho  asi  que  cesó  el  toque  fúi^re  que 
habia  llamado  á  las  sangrientas  ví$peras.  Ella  fué  quien  dio  una  escuadra 
al  hijo  del  valor  y  de  la  dicha  Rojer  de  Lauria  :  ella  quien ,  contra  un  pueblo 
amotinado  que  defendía  su  cabeza ,  concedió  la  libertad  al  principe  de  Salomo; 
ella ,  en  fin ,  quien  ,  perdonando  magnánima  y  generosamente  á  los  que  ma- 
taron á  su  padre ,  degollaron  á  su  primo ,  y  ahorcaron  á  sus  mas  fieles  par- 
tidarios ,  se  hizo  admirar  de  amigos  y  enemigos.  Guando  hubo  muerto  su  ma- 
rido ,  cuando  proscrita  tuvo  que  salir  del  mismo  reino  en  que  triunfante  ha- 
bia entrado  un  dia  ,  Constanza  se  vino  á  Barcelona  donde  profesó  en  el  con- 
vento de  Santa  Clara  ,  siendo  enterrada  á  4  7  de  Junio  de 4  301  en  este  conven- 
to ,  no  lejos  del  sepulcro  á  que  Habia  bajado  pocos  años  antes  su  hijo  primogé^ 
nito.  Fué  una  gran  muger  y  una  gran  reinal 

Nos  dispusimos  á  salir  de  la  capilla.  , 

—  Aguardad,  dijo  el  peregrino.  Veis  este  suntuoso  sepulcro  junto  al  altar? 
Aquí  estuvo  por  espacio  de  treinta  y  tres  años ,  Alonso  lY  elbenigno ,  hasta  que 
según  su  postrera  voluntad ,  fué  trasladado  á  la  iglesia  de  frailes  Menores  de 
Lérida.  Sin  embargo  no  está  vacia  esta  tumba.  En  ella  fué  sepultada  casi  un 
siglo  después ,  la  cuarta  muger  de  Don  Pedro  el  Ceremonioso. 

— Doña  Sibila  de  Porcia  la  catalana  ,  la  hija  de  un  simple  caballero  del  Am- 
purdan? 

— Si.  Aquí  está  la  que  con  toda  la  majestad  y  toda  la  altivez  de  su  carácter 
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luchó  eon  Domingo  Gerdan ,  el  femoso  justicia  de  Aragón ;  aqoi  la  mal  aconse- 
jada esposa  que  tuvo  la  debilidad  de  influir  en  el  ánimo  del  rey  para  qne  pri- 
vara al  hijo  de  su  tercera  muger ,  el  verdadero  heredero  de  la  corona ,  del  de- 
recho que  por  su  primogenitura  le  pertenecía.  Dios  la  haya  perdonado  sus  con- 
sejos. Era  madre  del  conde  de  Morella  ;  qué  mucho  que  obrase  como  madrastra 
con  Don  Juan? 

— Olvidemos  esto;  no  la  reoordemos  como  esposa  sino  como  viuda»* 

—  Oh  I  dijo  el  peregrino ;  bien  y  cumplidamente  pagó  su  culpa  la  pobre'rei- 
na  I  bien  y  cumplidamente  se  la  hizo  apurar  hasta  las  heces  el  cáliz  t  A  susinch 
tanciad ,  Don  Pedro ,  enojado  por  el  casamiento  de  su  hijo  con  Violante  hija  de 
lüs  duques  de  Bar ,  privó  á  su  heredero  de  la  administración  de  los  negocios  y 
con  público  pregón  mandó  que  ninguno  le  obedeciese  ni  le  tuviese  por  su  pri- 
mogénito. He  ahí  lo  que  hizo  como  esposa,  veamos  lo  que  6ié  como  viuda. 

Moribundo  estaba  el  rey  en  Barcelona ,  afectado  de  esa  enfermedad  que  los 
partidarios  de  Don  Juan  propalaban  ser  debida  á  las  brujerías  de  la  reina.  Ya 
antes  habían  atentado  á  su  honestidad  con  voces  las  mas  oCensivas.  Habianla 
primero  prodamado  adúltera ,  después  hechicera ,  después  homicida.  Contra  la 
voluntad  de  su  padre ,  Juan  iba  á  ser  nombrado  rey  asi  que  cerrase  sus  ojos  el 
ceremonioso. 

Era  el  sábado  29  de  Diciembre  de  4  386.  Por  consejo  del  moribundo  Don  Pe- 
dro ,  Sibila ,  que  todo  lo  debia  temer  de  las  iras  de  Don  Juan  ,  salló  fugitiva  del 
palacio  en  compaftia  de  su  hermano  Don  Bernardo  de  Forciá ,  el  conde  de  Pa— 
llars  y  algunos  fieles  caballeros.  El  rey  quedóse  agonizando. 

Cruda  era  la  noche  y  fria ;  lloviznaba ;  rugía  el  viento.  A  pié  y  envuelta  en 
su  manto ,  Sibila  atravesó  las  calles  y  salióse  al  campo. 

Cundió  en  breve  por  Barcelona  la  nueva  de  esta  fuga ;  la  gravedad  de  las 
circunstancias  aumentó  con  ello ;  túvose  casi  al  mismo  tiempo  noticia  de  la 
muerte  del  rey ,  y,  propalándose  el  rumor  de  boca  á  boca ,  pasando  por  el  ta- 
miz de  la  malicia  del  bando  contrario ,  llegóse  á  decir  que  la  reina  ,  al  abando- 
nar á  Don  Pedro  en  su  agonia ,  había  robado  su  palacio  llevándose  lo  de  mas 
valia. 

Nobles ,  conselleres ,  prelados ,  guerreros ,  palaciegos ,  todos  se  reunieron 
aceleradamente,  y  alli,  junto  á  la  misma  cámara  donde  estaba  ,  sin  haber  aun 
tenido  tiempo  de  enfriarse ,  el  cuerpo  del  esposo ,  declararon  que  debia  perse- 
guirse como  un  malhechor  á  la  esposa. 

Dióse  la  orden,  la  campana  lanzó  al  aire  la  señal ,  y  el  toque  de  somaten  re- 
tumbó de  pueblo  en  pueblo.  Perseguidos  los  fugitivos  como  unos  miserables 
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bandidos ,  oyendo  sonar  á  sus  espaldas  las  TOces  de  sus  pers^uidores  y  pasar 
por  sobre  sus  cabezas  el  eco  de  las  campanas ,  encerráronse  en  el  castillo  de 
San  Martin  de  Zarroca  ,  pero  cercados  por  las  tropas  que  tras  ellos  se  despacha- 
ron ,  tuvieron  que  darse  á  cuartel  y  fueron  traidos  á  Barcelona. 

Enfermo  estaba  Don  Juan  en  Gerona  ,  pero  tanto  pudo  en  él  la  fuerza  de  so 
ira  que ,  sin  consultar  el  peligro  que  corría ,  púsose  en  camino  para  la  dudad 
deseoso  da  vengarse  de  la  reina.  Al  llegar  se  aumentó  su  enfermedad  á  conse- 
cuencia de  las  fatigas  del  viage  y  natural  agitación  de  su  ánimo :  algunos  desús 
médicos  opinaron  que  estaba  hedhizado ,  opinión  debida  al  soborno ,  á  la  adu- 
lación ó  acaso  mejor  á  la  ignorancia.  Todas  las  voces  estallaron  entonces  en 
maldiciones  contra  la  infeliz  Sibila ,  y  agregándose  á  ello  las  declaraciones  de 
dos  judíos  que  dijeron  habian  tomado  parte  en  los  hechizos,  sin  consideracioo 
á  su  sexo ,  á  su  posición ,  á  su  nobleza  ,  á  su  nombre ,  la  desgraciada  reina  hi 
condenada  al  tormento. 

Sufriólo  con  resignación  ,  con  valor ,  con  entereza ,  pero  temerosa  de  ser 
sentenciada  á  muerte ,  hizo  entrega  á  Don  Juan  de  todos  sus  estados  y  bieoas. 
Este  los  recibió  y  donó  á  su  muger  Doña  Violante ,  y  aplacada  su  cólera  algn 
tanto  con  esta  cesión ,  y  mediando  la  autoridad  de  un  venerable  prelado,  per- 
donó la  vida  de  Sibila,  de  su  hermano  y  del  conde  de  Pallars,  pero  hizo  dego- 
llar á  lodos  los  que  la  habian  acompañado  y  seguido. 

Una  miserable  pensión  que  se  le  señaló  bastó  á  la  pobre  reina  para  pasar 
tranquila  en  el  retiro  los  últimos  años  de  su  vida  hasta  que  á  su  muerte  acae- 
cida en  24  de  noviembre  de  4  406  dióse  descanso  eterno  á  sus  restos  en  este 
sepulcro. 

Tal  es  la  historia. 

—  Historia  bien  triste  por  cierto  y  ejemplo  claro  para  probar  que  los  de- 
sengaños y  grandezas  de  este  mundo  pueden  ser  destruidos  en  un  instante 
como  pluma  que  arrebata  entre  sus  alas  el  impetuoso  viento. 

Seguimos    al  peregrino. 

—  Porqué  pasamos  de  largo  por  delante  de  esta  capilla? 

— Es  la  capilla  de  Santa  Isabel.  Solo  hay  dos  tumbas  que  parecen  gemelas- 
Las  veis  por  entre  los  hierros?  Son  las  de  dos  hijos  de  reyes.  En  la  una  yace 
Federico,  hijo  del  primer  Alonso  que  murió  en  4320  ;  en  la  otra  Pedro,  hijo 
del  rey  Don  Pedro  que  falleció  en  4370.  Llegaos  á  esa  otra  capilla.  Es  la  de 
San  Esteban  y  debemos  detenernos  en  ella. 

—  De  quién  es  ese  hermoso  sepulcro  de  mármol? 

,  — De  la  reina  de  Aragón  Doña  María ,  hija  de  Lu^ñan  el  rey  de  Jerosalen 
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y  Chipre  y  muger  segunda  de  Don  Jaime  el  justo.  Junio  á  ella  estuvo  depo- 
sitado el  cadáver  de  su  marido ,  el  que  sujetó  la  Cerdefia  y  llevó  sus  armas 
hasta  la  frontera  del  reino  de  Granada,  pero  no  estuvo  mucho  tiempo  en  este 
convento  pues  que  fué  trasladado  al  monasterio  de  Santas  Creus  donde  se  le 
labró  un  magnifico  panteón ,  honra  del  arte. 

—  Y  esa  lápida? 

—  Es  la  que  recuerda  á  la  memoria  de  los  catalanes  el  nombre  del  ante-pe- 
núltimo conde  de  Urgel.  En  efecto ,  aquí  yace  Don  Jaime ,  que  fué  hijo  de  los 
reyes  Don  Alonso  IV  de  Aragón  y  de  Do&a  Teresa  de  Entenza ,  y  hermano  del 
ceremonioso  Don  Pedro.  También  es  su  historia  todo  un  drama. 

— Nos  lo  contards? 

—  En  pocas  palabras.  Ya  sabéis  la  famosa  Union  que  en  Aragón  .se  habia 
{«rmado  no  queriendo  admitir  por  sucesora  á  la  corona  la  infanta ,  hija  áni- 
ca  del  rey.  Don  Jaime  se  hizo  partidario  de  la  Union ,  la  capitaneó  y  se  decla- 
ró aspirante  á  la  corona. 

Desde  aquel  momento  Pedro  le  cobró  un  odio  á  muerte. 

Celebraba  cortes  en  Barcelona  el  ceremonioso  cuando  tuvo  noticia  de  la  lle- 
gada de  Don  Jaime.  Salióle  á  recibir  y  dispudo  festejos  para  solemnizar  su  en- 
^.  El  conde  de  Urgel  llegó  débil ,  enfermizo ,  sintiéndose  herido  de  una  es- 
Iní&a  dolencia.  Guando  vio  al  rey  que'al  frente  de  su  corte  fué  á  su  encuentro 
teodiéndole  los  brazos,  le  miró  fijamente  y  le  dijo  con  una  voz  sombría :  — 
Hermano  ,  creo  que  estoy  envenenado. 

El  ceremonioso  se  puso  pálido ;  sin  embargo ,  procuró  sonreírse.  Comenza- 
ron en  seguida  los  festejos,  pero  tuvieron  que  suspenderse  porque  se  agravó 
la  dolencia  de  Don  Jaime.  Fué  transportado  á  su  posada  y  al  dia  siguiente 
bahía  muerto. 

—Oh  I  la  ambidon  á  la  corona  ,  que  parecieron  heredar  todos  los  condes  de 
Drgel  ^  fué  bien  fatal  á  esa  casa  I 

— Ahí  tenéis  el  ejemplo.  Veis  esa  otra  tumba?  Pues  bien  ,en  ella  yace  la 
inbnta  Dofta  Isabel  condesa  de  Urgel ,  hija  del  mismo  rey  Don  Pedro  IV  y  de 
la  desgraciada  Sibila ,  y  hermana  de  Don  Martin  por  cuya  muerte  debia  su- 
ceder á  la  corona.  Casó  con  Don  Jaime ,  nieto  del  otro  Don  Jaime  de  Urgel; 
8n  esposo  aspiró  á  la  corona  cuando  la  muerte  sin  hijos  de  Don  Martin.  Le 
acadia  el  derecho,  le  apoyaba  la  razón,  le  quería  el  pueblo.  Sin  embargo, 
los  manejos  de  San  Vicente  Ferrer  consiguieron  aquella  tan  estraña  decisión 
del  parlamento  de  Caspe,  y  Don  Femando  el  de  Antequera  fué  llamado  al  trono. 
Incitado  por  su  madre  Dofta  Margdrita  de  Monserrat ,   que  en  el  decurso  de 
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aquellos  acontecimientos  dio  muestra  sobrada  de  su  ánimo  varonil  y  ambi- 
cioso ,  opúsose  Don  Jaime  á  quien  la  historia  ha  llamado  el  desdichado  conde, 
al  nombramiento  del  nuevo  monarca  y  apeló  á  las  armas.  Fué  perdiendo  sus 
villas  una  á  una  ,  y  reducido  por  fin  ¿  la  ciudad  de  Balaguer ,  su  último  ba- 
luarte,  tuvo  que  entr^arse  después  de  una  obstinada  resistencia.  Con  él  aca- 
baron los  condes  de  Urgel.  Aquí  tenéis  la  mortuoria  lápida  que  cubre  á  la  últi- 
ma condesa. 

Ahora ,  venid  ,  seguidme.  Atravesemos  el  coro  y  consagremos  de  paso  una 
mirada  á  las  tumbas  que  guardan  los  restos  del  inOanteD.  Ramón  Berenguer, 
hermano  de  Alfonso  lY  ,  déla  infanta  de  Sicilia  Doña  Blanca  ,  de  la  in&nta  do- 
ña Juana  condesa  de  Prádes ,  de  la  condesa  de  Módica  muger  del  famoso  Don 
Bernardo  de  Cabrera  ,  del  ilustre  obispo  deSegorbe  Juan  ,  y  del  obispo  de  Bar- 
celona Fray  Bernardo  Pelegrí.  Sí,  veámoslas  todasde  paso,  y  detengámonos  solo 
anto  este  sepulcro  que  está  junto  al  presbiterio. 

—  Precioso  sepulcro  1  Una  gran  piedra  de  jaispe  en  qué  está  esculpida  la  efi- 
gie de  una  monja  con  el  báculo  de  abadesa  en  la  mano  y  alrededor  un  nombre. . . 

—  El  nombre  de  los  Moneadas ;  que  aquí  duerme  su  último  sueño  Doña  Vio- 
lante de  Moneada  ,  abadesa  del  real  monasterio  de  señoras  dePedralves.  Mostró 
esta  dama  varonil  aliento  y  tuvo  ocasión  de  desplegar  todo- el  carácter  orgulloso 
y  resuelto  de  su  estirpe.  Desde  la  fundación  del  monasterio  de  Pedralves ,  ha— 
bian  sido  siempre  en  él  las  abadesas  de  vida.  Éralo  por  los  años  de  4  500  do- 
ña Violante,  cuando  queriendo  D.  Femando  y  el  cardenal  Cisneros  introducir 
una  reforma,  trataron  de  que  las  monjas  eligiesen  otra  abadesa  deponiendo  ala 
que  tenian.  Al  efecto ,  se  les  señaló  para  elegir  en  su  lugar  á  Doña  Teresa  En— 
riquez,  religiosa  de  un  convento  de  Andalucía.  Opusiéronse  las  monjas,  opú- 
sose sobre  todo  Doña  Violante ,  fundándose  esta  en  la  injusticia  que  se  le  hacía 
queriéndola  deponer  sin  justa  causa  fundándose  aquellas  en  ia  novedad  que  im- 
ponerse les  quería  de  que  fuesen  trienales  las  abadesas. 

Ofendido  el  rey  Don  Fernando  de  la  oposición  que  se  hizo  á  la  noble  Doña 
Teresa  Enriquez  á  quien  se  negaron  á  admitir ,  envió  una  hija  natural  que  1^- 
nia  monja  en  un  convento  de  Castilla  llamada  Doña  María  de  Aragón ,  con  va^ 
rías  de  otros  monasterios  y  una  del  convento  deNtra.  Sra.  de  Jerusalen  de  Bar- 
celona ,  prima  del  mismo  rey  Don  Femando ,  y  llamada  Doña  Teresa  dci  Car- 
dona ,  con  orden  espresa  de  que  su  hija  fuese  elegida  por  superiora. 

Protestó  de  la  violencia  la  descendiente  de  los  Moneadas  y  apeló  de  la  injus- 
ticia al  sumo  pontífice.  Hizo  mas ,  salióse  de  la  clausura  y  acompaliada  de  una 
sola  monja  ,  partió  para  Roma  donde  consiguió  del  santo  padre  sentencia  para 
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volver  áPedralves ,  y  coatinuar.  mientras  dorase  su  vida  en  el  puesto  de  aba- 
desa. 

.  Apeló  el  rey,  y  el  pleito  se  hizo  ruidoso,  pero  desgraciadamente Dofta Violan- 
te que  estaba  en  Barcelona  en  el  palacio  de  su  hermano  el  marqués  de  Aitona , 
murió  repentinamente ,  declarando  al  morir  que  deseaba  ser  enterrada  en  el 
convento  de  San  Francisco  de  Asís. 

Cumplida  quedó ,  como  veis ,  su  postrera  voluntad. 

Acerquémonos  ahora  al  altar  mayor ,  y  contemplad  ese  riquísimo  sepulcro 
de  mármol.  Toda  esa  pompa,  todo  ese  lujo  de  labores  y  detalles,  os  indicará 
que  aquí  yace  uña  persona  que  ha  dejado  un  gran  nombre.  Y  es  verdad, 
guárdanse  aquí  los  restos  de  Doña  LeoiK»*  reina  deCIhipre.  Leed  su  epitafio  la- 
tino (4 )  que  as(  dice  traducido : 

tA  Dios  óptimo  ,  máximo, 

Aqui  yace  Leonor,  reina  de  Chipre ,  rama  del  árbol  real  de  Aragón.  No 
hubo  en  su  siglo muger  que  en  costumbres,  mansedumbre,  bondad,  honestidad, 
discreción  y  arreglada  vida  la  aventajase.  Mereció  eri  la  débil  condición  de  su 
femenil  sexo  los  elogios  y  alabanzas  de  los  varones  mas  esclarecidos  ^  pues  cas- 
tigada y  vengada  la  aleve  y  tirana  muerte  de  su  marido ,  redimió  d  reino  de 
Chipre  para  su  hijo  de  la  vejación  injusta  con  que  su  tio  le  afligia  con  guerras 
crueles.  Llorad  pues,  ó  castas  doncellas,  la  muerte  de  vuestro  mejor  blasón, 
llorad  matronas  y  honestas  viudas ,  y  vosotros ,  hombres,  favoreced  con  vues- 
tro Uanto  ala  difunta.  Fué  Leonor  nueva  virago  porque  fué  muger  de  ánimo 
el  mas  varonil.  Fué  terror  y  castigo  para  los  malos ,  única  esperanza  para  los 
buenos,  escudo  para  los  fuertes,  asüopara  los  caídos ,  gozoso  consuelo  pa- 
ra los  desconsolados,  socorro  dulcísimo  para  los  pobres,  y  la  que  por  esta 
escelsa  caridad  y  compasión  se  movia  á  dotar  á  las  pobres  doncellas  y  dar  cre- 
cidas limosnas  para  redimir  á  los  cautivos.  De  ahiera  impelida  á  librar  de  los 
engaños  que  los  huérfanos  podían  padecer ,  y  reparar  los  templos  y  casas  de 
Dios,  manteniendo  con  estos  heroicos  actos  de  virtud  inviolable  su  devoción  y 
piedad.  Es  pues  de  creer  que  su  alma  está  en  el  cielo,  como  su  cadáxfér  dentro 
este  mármol.  Murió  en  fin,  desatando  la  muerte  el  lazo  de  su  vida,  en  el  se- 
gundo dia  de  la  pascua  del  nacirmento  del  Eterno  rey  el  año  4i4l. 

Y  ahora  que  el  epitafio  habéis  leido ,  oíd  su  historia  que  es  todo  una  intere- 
sante y  dramática  relacioi^. ' 

(1)    Este  epitafio  lo  compuso  en  muy  correctos  versos  latinos  Don  Juan  Ripoli  doctor  en 
leyw  y  dudadano  de  Barcelona. 
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— -P&ro  antes,  decid,  buen  peregrino,  no  lavo  esa  reina  por  padre  á  un 
varón  ilustre,  al  esposo  esclarecido  de  esa  misma  Juana  de  Foix  cuyo  nombre 
hemos  visto  grabado  al  pasar  en  una  lápida  ? 

— Si ,  al  mismo  que  después  de  haber  enviudado  tomó  el  hábito  enaste  con- 
vento ,  al  venerable  Fray  Pedro  de  Aragón. 

—  Contadnos  su  historia. 

— Como  gustéis.  Conoceremos  primero  al  padre. 

— Sí ,  será  una  brillante  introducción  para  la  historia  de  la  hija 

—  De  todos  modos  es  justo  que  le  tributemos  un  recuerdo.  Cómo  fuera  po- 
sible, estando  en  el  convento  de  San  Francisco  ,  olvidar  al  quesefialan  las  cri' 
nicas  como  á  uno  de  sus  hijos  mas  esclarecidos? 

—Empezad  pues. 

— Sentaos  en  las  gradas  de  esta  capilla.  La  relación  es  larga. 

Y  asi  empezó  el  peregrino. 


V. 


ODBMBBRO,  POBTA  T  nUILB. 

UISTORU  DEL  iHFÁlfTB  DOH  PKDRO  DE  ARAOON. 


GimiosA  vida  es  por  cierto  la  suya. 

Nació  en  las  gradas  de  un  trono ,  habitó  los  salones  de  un  palacio ,  muriiS 
entre  las  austeridades  de  ún  claustro. 

La  nobleza  le  halla  hijo  de  los  reyes  Don  Jaime  II  el  justo  y  Doña  Blanca ,  el 
valor  lo  mira  general  de  las  armadas  de  Cataluña ,  el  reino  procurador  general 
de  Aragón  y  Cataluña ,  el  poder  conde  de  Ribagorza ,  de  Ampurias  y  de  Pra- 
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des ,  la  erudioion  poeta  elegantísimo,  la  ciencia  teólogo  Carnoso ,  la  caballeria 
buen  justador  y  airoso  galán ,  la  religión  fraile. 

Tales  son  las  diversas  y  variadas  faces  que  su  vida  ofrece. 

Nacido  en  Barcdona ,  la  ciudad  que  se  mira  coqueta  en  el  espejo  que  á  sus 
pies  tiende  el  Mediterráneo ,  la  historia  le  sigue  paso  á  paso  y  lé  encuentra  que 
desde  que  tenia  doce  años  hasta  que  tomó  el  hábito  de  menor ,  no  hubo  empre- 
sa militar  dentro  y  fuera  de  su  reino ,  ya  contra  moros ,  ya  con  los  reyes  de 
Mallorca  y  de  Castilla ,  á  que  él  no  asistiese  y  en  que  no  tomase  activa  parte. 

Era  por  lo  demás  el  mozo  mas  gentil  que  había  en  los  dos  paises  unidos,  el 
mas  galán  y  una  délas  mejores  lanzas  de  la  caballeria. 

La  Gaya  ciencia  le  contaba  entre  sus  privilegiados  adeptos. 

Las  crónicas  nos  han  conservado  el  recuerdo  de  la  ocasión  en  que  se  dio  á 
conocer  como  poeta  ^ 

Fué  cuando  la  coronación  de  su  hermano  Don  Alonso  IIL 

Tenia  entonces  veinte  y  cuatro  años  y  con  ochocientos  caballos  que  mandaba 
pasó  de  Barcelona  á  2^ragoza. 

En  el  r^io  banquete ,  él  fué  quien  quiso  servir  las  viandas  á  su  hermano 
haciendo  el  oficio  de  mayordomo ,  y  llevando  á  tal  grado  la  bizarría  y  galante- 
ría ,  que  todas  las  diez  veces  que  sirvió  el  j^to  á  la  mesa ,  sacó  diferente  traje. 
El  vestido  que  se  quitaba ,  que  era  de  tela  de  oro  forrado  de  armiños  y  lleno  de 
perlas ,  se  lo  daba  á  uno  de  los  servidores. 

Acabada  que  fué  la  comida ,  quitáronse  las  mesas  y  se  dispuso  un  rico  ta- 
blado eñ  medio  del  cual  secutó  el  rey  en  su  trono  con  su  corona  de  oro  en  la 
cabeza  y  cetro  en  la  mano.  Junto  á  él ,  aunque  algo  apartados  los  arzobispos,  y 
á  los  pies  los  riooshomes ,  caballeros  y  ciudadanos. 

En  tal  disposición  el  concurso ,  presentóse  un  joven  cantor  de  muy  linda  voz, 
llamado  Romaset.,  y  pidió  permiso  al  rey  para  cantarle  una  villanesca  com— 
puesta  por  el  infante  Don  Pedro. 

Accedió  el  monarca,  y  Romasetcantó  una  bella  canción  hecha  á  propósito  pa- 
ra aquel  momento  por  el  infante,  pues  que  con  tenia  la  declaración  délo  que 
significaban  las  insignias  reales  que  había  recibido  el  rey. 

La  corona ,  decjta  ,  en  ser  redonda  y  no  tener  principio  ni  fin ,  denotaba  á 
Dios  todo-poderoso  que  era  sin  principio  ni  fin  ,  en  el  cual  habia  de  tener  siem- 
pre el  rey  puesto  su  entendimiento,  memoria  y  voluntad,  y  que.  por  esto 
se  la  habían  puesto  en  la  cabeza  donde  estas  tres  potencias  tienen  su 
asiento. 

1S\  cetro  en  ser  vara  derecha  ,  denotaba  la  justicia  que  sobre  (odas  las  cosas 
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le  estaba  encomendada ,  josticia  que  habia  de  ejecutar  con  todos  igualmente , 
castigando  los  delitos  y  premiando  las  virtudes. 

Elpotno  en  tenerlo  el  rey  dentro  su  mano,  denotaba  que  de  la  misma  mane- 
ra podía  j  como  quisiera ,  tener  en  su  mano  todos  los  corazones  de  los  subditos 
que  Dios  le  habia  encomendado,  y  asi  habia  de  procurar  hacerlo,  manteniéndo- 
les en  paz' y  justicia ,  no  permitiendo  se  les  hiciese  ningún  agravio. 

Ckmcluido ,  el  mismo  Romaset  cantó  otra  trova  compuesta  toda  por  el  dicho 
infante  en  alabanza  del  rey ;  y  en  seguida  entró  otro  juglar ,  llamado  Noveve- 
ilet ,  el  cual  recitó  mas  de  setecientos  versos  que  también  Don  Pedro  habia  com- 
puesto ,  y  contenían  el  orden  y  modo  (jue  el  rey  habia  de  guardar  en  el  gobier- 
no y  disposición  de  su  casa ,  y  en  la  provisión  de  todos  sus  oficiales  y  ministros. 

La  nombradla  del  infante  se  aumentó  con  ello  y  creció  de  todo  punto  cuan- 
do, en  la  justa  del  siguiente  día,  se  le  vio  ser  el  vencedor  y  recibir  el  premio 
del  triunfo. 

Sí  buen  poeta  tenia  la  gaya  ciencia ,  con  buena  lanza  podía  contar  el  rey. 

Pero  aun  tenia  este  último  otra  cosa  mejor,  tenia  en  él  un  leal  y  decidido 
hermano,  un  fiel  y  pundonoroso  vasallo. 

Heahi  sino  el  caso. 

Antes  de  ser  coronado  rey  Don  Alonso,  en  vida  de  su  padre  Don  Jaime  U, 
fué  enviado  á  la  isla  de  Gerdefia  con  una  poderosa  armada  ,  dejando  en  Zara- 
goza á  su  muger  Teresa  de  Entenza ,  y  á  sus  dos  hijos  Pedro  y  Jaime  de  los 
que  el  primero  tenia  apenas  cinco  años. 

Viejo  y  achacoso  estaba  el  rey  Don  Jaime,  y  mientras  Don  Alonso  partía 
á  Cerdeña  en  busca  de  aventuras  y  peligrosas  batallas,  movióse  gran  disputa 
en  los  reinos  sobre  sí  el  infante  Don  Pedro ,  hermano  de  Don  Alonso,  debía 
heredar  la  corona  en  caso  de  morir  este  último  en  Cerdeña. 

El  rey  Don  Jaime  que  quería  mucho  á  su  hijo,  fué  de  este  parecer,  y  en- 
tonces el  famoso  caballero  Don  Jímen  de  Comel  hizo  que  casi  todos  los  ricos 
homes  y  caballeros  de  la  corte  se  declarasen  por  el  infante,  eü  preferencia  al 
hijo  de  Don  Alonso,  el  niño  Pedro. 

Súpolo  á  tiempo  Doña  Teresa  de  Entenza  y  vistiéndose  de  luto  se  presentó 
en  las  habitaciones  del  infante  Don  Pedro. 

—  Qué  es  eso,  señora  ?  — dijo  este  al  ver  en  tal  traje  á  su  cuñada.  —Por- 
qué esas  enlutadas  ropas?  Dios  mió!  será  que  mi  hermano.... 

—  Vuestro  hermano  y  mi  marido,  gracias  á  Dios,  pelea  sano  y  buepo  con- 
tra los  enemigos.  No  es  por  él  por  quien  visto  luto. 

— Pues  por  quién? 
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—  Por  mi  hijo  dd  dnoo  años,  por  mi  Pedro. 
-- Ha  muerto,  sefiora? 

—Tampoco  es  esto.  Vive ,  pero  le  han  arrojado  del  trono. 

-^Noentiekido... 

—^ Oídme ,  —dijo  Doña  Teresa  con  ánimo  varonil,^ — oidme  y  respooded-r 
me  por  vuestra  fé  de  caballero.  K  Don  Jaime  muere ,  á  quién  perteáeoe  el 
trono? 

--^A  vuestro  marido  y  mi  hermano.  '  > 

—  Y  si  este  muriese  también  ? 

—  Claro  está  que  á  vuestro  hijo  Pedro. 
La  de  Entenza  respiró. 

— Oh  I  gracias  I  gracias  f  vos  reconocéis  su  derecho ,  quitante  puedo  mi  h^. 

—  Pero  me  Rucareis. . . 

— Oslo  diré  brevemente.  Vuestro  padre,  loa  ricosbooMS  todos,  os  han  seftan- 
lado  á  vos  para  ocupar  el  trono ,  en  caso  de  que  muera  en  Cerdeña  mi  seftoi»  y 
esposo. 

—  Amíl 

—  A  vos. 

Don  Pedro  se  sonrió. 

•^Nor temáis  por  el  derecho  de  vuestro  hijo ,  sefiora.  Don  Pedro  os  io  asegu- 
ra y  os  da  su  palabra  de  caballero.  Si  mi  hermano  m\iere ,  el  lujo  de  mi  her- 
mano es  el  que  reinar  debe ,  y  si  me  ofrecen  la  corona ,  creedlo ,    la  :reásaré. 

«^  Y  si  06  obligan  á  aceptarla  Y 

•^  No  pueden  obligarme. 

—  Pero  en  fin ,  si  os  obligasen  ? 

— Entonces me  retiraría  aun  claustro. 

Tal  era  Don  Pedro. 

Aq  ne(  mismo  día ,  hiego  de  haber  despedido  y  acabado  de  tranquilÍBar  á 
Doña  Teresa ,  fué  en  busca  de  su  padre,  fué  en  busca  de  los  ricoshoráes  y tfle 
él  y  de  ellos  consiguió  que  la  corona  fuese  señalada  á  quien  pertenecía  de  de- 
recho. Sus  súplicas  con  unos,  con  otros  sus  instancias  y  sus  amenazas,  ttcaiiH 
zaron  que  todos  cediesen  en  su  empeño ,  y  tuvo  el  gusto  de  ver  reuniese  cor- 
tes en  Zaragoza  para  hacerse  la  proclamadgn.  Él  fué  de  los  primeros  en  jurar 
á  su  sobríno ;  y  luego  de  pronunciadas  las  sacras  palabras,  como  un  adulador 
cortesano  le  dijese  al  oido:  t 

— Este  juramento  os  cuesta  una  coron^, 

Él  contestó  con  una  dignidad  heroica : 

TOMO  11.  46 
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—  Y  qué  importa ,  si  asegura  la  paz  de  todo  on  reino  ? 

Felizmente ,  regresó  de  su  espedicion  D.  Alonso ,  y  yaesté  dicto  loque  acae- 
ció cuando  su  coronacion> 

Quiso  Don  Alonso  al  sentarse  en  el  trono  casar  á  su  hermaqo  cpn.  Dofta  Jua- 
na de  Foix ,  hermana  del  conde  de  Foíx ,  en  quien  SQ  bailaban  á  co^f^ncia 
los  méritos  del  alma  con  las  dotes  del  cuerpo.  j 

Ajustáronse  los  tratados  ,  y  en  4  331  efectuóse  el  enlace. 

Don  Alonso  tuvo  en  su  hermano  el.  mejor  guerrero  de  su  reinp  y  en  cien  glo- 
riosas empresas  debió  la  victoria  á  su  consejo  y  á  su  b'dzo.  , .  . 

En  el  Ínterin ,  diole  sucesivamente  cuatrp  hijos  su  nmger,  la.bt^l^  ^y  wtno- 
sa  Dofia  Juana :  el  primero  se  llamó  Don  Alonso  y  fué  conde  de  Bjbagpi:^ »  el 
segundo  Don  Jua»  y  fué  condado  las  montafia?  de  Pradas ,  el  tercero  Don  Jai- 
me y  fué  obispo  de  Tortosa  y  arzobispo  de  Valencia.;  fué  w  cuarta  hiJ4  Leo- 
nor ,  con  fel  tiempo  reina  de  Chipre. 

,  Balirado  se  bailaba  éa  su  baronia  de  Entonza ,  cuando  perdió,  el  in^nte  á  su 
esposa.  Grande  fué  el  dolor. que  sintió  con  esta  pérdida,  tan  grande  que  sus 
deudos  ,  sus  amigos  ,  sus  servidores  temieron  perderle  á  él  eiji.  pos  de 
ella. 

Desde  aquel  momento  la  melancolía  empezó  á  roer  aquella  noble  filma ,  la 
tristeza  no  le  abandonaba  un  momeato  ,  la  amargura  le  acompafUiba  siempre. 

Los  negocios  públicos  le  redamaitoa  en  vano* 
.    Sok>  una  vez,  una  vez  sola,  se  le  vio  volver  á  presentarse  en  el  teatro |)olít¡co. 

Era  el  caso  que  se  hallaba  alborotada  Cataluña  con  los  sangrientos  bandos 
entre  el  infante  Don  Ramón  Berenguer ,  hermano  de  Don  Pedro  y  el  vizconde 
de  Rocaberti ;  la  lucha  amenazaba  prolongarse ;  Cataluña  ibaájsumirse  en  un 
lago  de  sangre  y  de  horrores.  .   •        ' 

Aquel  fué  el  momento  que  Don  Pedro  pareció  escojer  para  presentarse,  por 
última  vez  en  la  arena  de  los  combates ,  y  no  fué  como  guerrero ,  Cué  como 
mediador. 

Lo  que  no  babia  pocjUdo  contener  d  rey ,  lo  que  no  habían  logrado  r^nediar 
las  c#rte8,  pudo  apaciguarlo  Don  Pedro  que,  como  un  iris  de  paz  y  de  bonan- 
za f  se  presentó  entre  los  dos  bandos  y  á  uno- y  á  otro  exijió  cuenta  en  nombre 
de  Dios  de  la  sangre  que  impiamente  derramaban. 

Su  medíaci(»i  y  su  gi*an  autoridad  bastaron.  A  su  yoz  los  combatientes  de- 
pusieron sus  armas. 

Poco  tiempo  después,  la  corte,  el  jjeino ,  el.  pueblo,  todos  oy^ro^  con  asombro 
circular  la  nueva  de  qué  el  infante  ya  no  pertenecia  al  mundo. 
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Bn  efecto,  acababa  de  trocar  la  espada  por  el  cilicio ,  por  el  saya)  la  cota  de 
malla ,  pbr  el  retiro  de  una  celda  el  bollicio  de  un  palacio. 

<¡aé  es  lo  que  pudo  motivar  en  él  tan  súbita  determinación  ? 

Se  ignora. 

Las  crónicas  del  convento  de  San  Francisco  han  creido  hallar  shi  embargo  la 
verdad  en  un  suefto  que  dicen  haber  tenido  el  infante  y  que  no  dudan  en  ape^ 
llidar  milagro. 

He  ahi  lo  que  dice  una  de  ks  mas  atitotízadas: 

«Entre  las  muchas  noohes,  una  le' tuvo  al  infante  tan  lloroso  que  derrama-^ 
ba  muchas  lágrimas  y  ofrecía  á  Dios  sus  votos  y  sus  ruegos.  Hallábese  en  el 
oratorio,  y  se  sintió  asaltado  de  undulcí^mo  y  {profundo  sue&o.  Habiéndose 
dormido ,  te  paredó  que  se  llenaba  de  luces  celestiales  el  oratorio ,  y  que  en- 
traba por  la  puerta  el  padre  fray  Bernardo  Bruno  ó  Brú ,  de  nación  catalán , 
ministro  provincial  de  la  provincia ,  á  quien  el  inCante  conocía  mucho ,  y  en-^ 
toncos  se  hallaba  en  su  convento  de  San  Franoísoó  de  Barcelona.  Parecíale  que 
libándose  á  él  ri  provincial  le  decía  apresurado: — Levantaos  infante ,  y  salid 
é  recibir  á  vuestro  tío  fray  Luis ,  que  con  otros  santos  religiósosde  nuestra  ^r* 
den  viene  á  visitaros. 

«  En  las  mismas  quietudes  del  misterioso  sue&o ,  le  pareció  al  infeste  q«e 
salió  á  la  sala ,  que  vióá  su  tio  San  Luis  vestido  de  obispo ,  con  la  numerosa 
comitiva  de  religiosos  santos ,  y  que  hincado  de  rodillas ,  le  fué  á  besar-  los 
pies,  y  el  sanio  le  dio  los  brazos,  y  un  ósculo  en  la  mejilla,  que  le  bafió^en 
celestiales  dulzuras  el  corasen . 

«Entraron  en  el  oratorio,  y  habiéndole  declarado»el  santo  obispo  qui^  eran 
aquellos  que  le  acompañaban ,  lédijo:  **^  Sobrino  carísimo  mío ,  yo  vengo  de 
parte  de  Dios  á  cón&rmarte  &ck  tus  buenos  deseos  j  pensamientos  de  salir  del 
mundo ,  para  que  logres  con  acierto  tus  desengaños.  Á  estos  de  mi  comitiva  y 
á  mi ,  nos  puso  su  misericordia  en  la  posesión  de  la  felicidad ,  que  miras  es* 
oríta  con  rayos  de  lus  eterna  poi^el  generoso  desprecio  que  hicimos  de  las  va- 
nidades del  mundo ,  por  la  pobreza  evangélica  que  profesa  la  orden  de  San 
Francisco.  Este  es  el  camino  que  Dios  te  sefiala  para  el  cielo. 

«  Dicho  esto ,  y  dándole  segunda  vez  los  brazos  con  ei  ósculo  de  paz ,  desa<- 
pareció  esta  celestial  visión ,  dejando  Ueao  de  glorias  el  espíritu  del  religioso 
infente.» 

Asi  refieren  el  suceso  los  candidos  cronistas ,  aftadíendo  que  al  siguiente  diat 
mandó  á  llamar  el  infante  á  Fray  Bernardo  Brú ,  y  que  llegado  este  á  su  cas- 
tillo ,  le  contó  el  suefto.  Fray  Bernardo  le  dijo  que  en  ello  estaba  claramente 
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mamfieaia  la  voluntad  de  Díoa^  y  en  s^uida  pasando  ¿  repartir  sus  bienes 
entre  sus  hijos ,  el  infoi^te  tomó  con  grau  secreto  el  hábito  en  el  convenU)  (Je 
Barcelona.  ' 

Sea  la  del  sueño ,  que  no  merece  por  cierto  todas  las  probabilidades,  sea 
otra  cualquiera  la  caUsa ,  lo  cierto  es  que  en  4358  el  infante  Don  Pedro  en- 
tnftba  á  formar  parte  de  la  comunidad  de  ^u  Francisco  de  Asis  de  Barcelona. 
Si  elogios  mereció  en  el  mundo ,  no  menores  los  mereció  en  el  claustro. 
Digno  y  santo  religioso ,  empeeó  su  vida  en  obras  piadosas ,  y  bajo  el  pul- 
pito en  el  que  muy  á  menudo  se  presentaba  ,.veía  agruparse  solicita  la  gente, 
deseosa  de  oir  resbalar  de  sus  labios  las.dulc^  r^lasde  las  santas  verdades. 
Los  reye^hiciefon  gran  caso  de  él ,  le  consultaban,  le  pedían  el  apoyo  de 
sos  luces  y  consejos ,  y  el  pobre  Franoiscaqo  pisó  mas  de  una  vez ,  para  lle- 
var la  paz  y  la  calma  á   las  agitadas  cortes »  las  alfombras  de  los  palacios 
mismos  qué  cubierto  le  vieran  un  día  de  hierro  ó  de  galas  y  que  enloiiceB  le 
ooijiteúQplaban  con  su  .modesto  jsayal  y  sus  humildes  sai^lajiias.. 

£)  monge  del  convento  de  Barcelona  vióse  llamado  6'  las  i^as  altas  áiffák- 
des  de  la  Igleéia ,  todo  lo  r^usó ,  iodo  lo  dimitió.  Un  sayal  y  nn^  ecdda  le  bas- 
taban. En  vano  los  reyes  quisieron  obsequiarle,  en  vano- ^  papa  traÜ^ 
«Bjalteoerle  con  eclesiásticos  títulos. 
'.    ^^  Un  titulo  solo  me  basta ,  —-decía  el  antiguo  infante* . 

-^  Y  ése  titulo? — le  pr^untaron  nn  dia. 
.    -^Es  el  de  siervo  de  Dios -**•  contestó  modestamente^    ... '.  - 

Guando  murió  Gregorio  XI ,  todos  saben  el  cisma  que  8ie.dwllir4  ou  la  ^1^' 
siat  'Urbano  y  Clemente  se  disputaban  k  tiara.  ..  /  .      , . 

Alemania ,  lDgld<^ra ,  Ungría:  é Italia,  mellos  Do&aJnaiia..difK4tpoleá^  se 
declararon  por  Urbano- Clemente  tuvo.en  m  fovor  á  Espatja^Fromáay  &oocia. 
LoB  Franciscanos  todos  se  alinearon  junto  al  primero.',  y  Fray  Pedro  de 
Aragón  escribió  una  carta  á  Carlos  Y  de  Francia  y  á  (Hro$r  pi^Qcipes  ,  para  que 
obedeciesen  al  verdadero  pontífice  y  auoesor  legitimio  de  San  P^dro.  .]>e^e$  an 
esta  carta  eomo  le  había  sido  revelado  por  eelestie  visión ,  qne  el  papa  Urba- 
no YI  había  sido  canónicafnente  electo  en  el  oonolave  deBoij^a,  y  qne  caería  la 
ira  del  dda^bre  aquellos  que  no  quisiesen  respetarle  como  vicario  d0  Cristo. 
Aq^i  ed  donde  los  crédulos  cromstas  se  unen  todo^  eit  cqro  para  ensabar  á 
Fray  Pedro  de  Aragón ,  haciendo  notar  la  verdad  de  su  revelación,   pues  que 
todos  los  reyes,  reinad  y  príncipes  que  no  hicieron  caso  de  su  carta ,  murie- 
ron^  dftC'en,  de  mala  muerte  ó  con  séllales  terribles  les  mostró  ri  cielo  sos  iras, 
'  Uno.  de  los  oías  autorizados  cronistas  se  espresa  así: 


Digitized  by 


Google 


SAN  PRAffGISCO  J>B  ASÍS.  3G5 

«  La  reioa  Juana  de  Ñapóles,  que  fué  la  primera  protectora  del  cisma,  hizo 
una  muerte  tan  desastrada  que  se  horroriza  la  pluma  al  contarla.  Garlos  rey 
de  Ñapóles ,  torpemente  ingrato  y  bárbaramente  enemigo  del  papa  Urbano, 
murió  violentamente  en  una  conspiración  en  Ungria.  El  rey  Carlos  Y  de 
Francia  murió  á  quince  dias  después  que  recibió  y  no  obedeció  la  carta  de  su 
tío  Fray  Pedro.  El  rey  Don  Juan  I  de  Castilla  murió  en  Alcalá  de  Henares 
precipitado  de  un  caballo.  Su  hijo  y  sucesor  Don  Enrique  ni  vivió  enfermizo 
dejando  nombre  de  el  doliente  y  murió  á  26  años.  El  rey  Don  Juan  I  de  Ara- 
gón murió  violentamente  en  la  caza.  Cumplióse  con  los  reyes  la  amenaza, 
porque  no  admitieron  el  aviso  y  amonestaciones  del  santo  Fray  Pedro.» 

Asi  habla  un  historiador  de  la  orden  ,  creyendo  ciegamente  provenidos  to- 
dos estos  daños  de  no  haber  seguido  los  consejos  del  religioso  infante. 

Libóle  á  Fray  Pedro  la  hora  de  su  muerte  bailándose  en  Gandía.  Conoció 
que  sus  últimos  momentos  se  acercaban  y  ppr  lo  mismo  |^  hizo  transportar  á 
Valencia  donde  tuvo  la  muerte  del  justo. 

Tenia  entonces  setenta  y  seis  años  y  veinte  y  dos  de  fraile.  Murió  en  4  380 
y  fué  enterrado  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Valencia.  Sus  restos  esta- 
ban con  veneración  y  en  magnífico  sepulcro ,  en  la  capilla  de  la  noble  casa 
de  Cardona ,  marqueses  de  Guadaleste  y  alnurantet  de  Aragón. 

Dí^a  de  respeto  es  su  meúioria  ebmé  áifpaB  fueron  de  Teneraoiaii  sos  vir- 
infles. 

Vivió  en  la  religión  tan  pobre  como  si  nada  hid)iera  po^eidoi  en  el  mundo; 
y  tan  humilde  como  si  no  hubiera  nacido  tan  noble.  Olvidóse  entet^amente  de 
lo  que  liabia  sido,  acordándose  sde  que  efa  religioso  dé. San  EránóisoQ  para  la 
observancia  de  la  r^la,  para  la  desnudbz ,  {)ara  la  penitehoia ,  pana  el  buen 
ejemplo  y  para  la  mortificación  ;  pacifiqó  los  reyes  f  los  reinos;  predicó  en 
Chipre ,  en  Francia  y  en  Italia  ;  no  tuvo  en  la  orden  ningún  empleo  y  veinte 
y  dos  años  permaneció  en  ella  óbedeoióido. 

Tal  filé  Fray  Pedro  de  Aragón. 
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VI. 


HISTOnU  DE  IXSñÁ  LfiONOR  DE  ARAGOlf ,  lUSIIfA  DB  CHIPRE. 


Dos  años  hacia  apenas  que  había  entrado  en  la  religión  el  infarnteDon  Pedro 
dejando  enoomendada  su  hija  Leonor  á  suprimo  hermano  el  rey  Don  Pedro lY, 
cuando  la  joven  se  vio  solicitada  por  el  rey  de  Chipre  que  pidió  su  mana|ni- 
ra  el  heredero  de  áqu€J  tronó: :  ■ 

Concluidos  losofierós  de  la»  embajadas,  y  ajustadas  todas  las  oosas  con  la 
conclusión  de  los  tratados  ,  partió  Leonor  de  Barcelona  con  gran  eomifivia  én- 
trelá  cual  sefcontabdun  joven  paje  díesoendien  te  ^de  la  casado  Entenza,  paje 
favorito  dei  la  hermoBaí'  doncella  y  di  qué  ha^ia  prometido  amparar  en  su  hor^ 
fándad/  ■•-•  ■  .     :.•:..  \  ' 

Llamábase  Hugo  de  Entenza  y  en  su  tierna  edad  revelaba  ya  tod^s^  las  viitu*- 
des  hereditarias  en  su  estirpe.  Era  osado ,  valiente/  galán >  de  ántfño  résbetto, 
de  corazón  franco.  Se  hacía  amar  de  todos  los  que  le  rodeaban  y  Doña  Leonor 
en  particular  le  profesaba  gran  cariño ,  pero  una  especie  de  cariño  maternal. 

Llegó  la  doncella  á  Chipre  y  en  su  capital  Nicosia  dio  la  mano  al  joven  Pe- 
dro ,  heredero  de  la  corona  de  Chipre  y  Jerusalen. 

Hermosa  era  Doña  Leonor ,  hermosa  y  de  un  alma  que  encerraba  como  un 
santuario  todas  las  virtudes:  Cautivóse  por  completo  el  amor  del  principe  su 
marido,  y  logró  con  su  influencia  refrenar  los  Ímpetus  furiosos  de  su  valiente 
espíritu  de  mozo ,  haciéndole  de  genio  afable ,  de  honestas  costumbres ,  de  ge- 
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Mrosos  peDsamienks ,  amado  de  su  padre,  unido  ,qoii  sus  hermanos  y  queri- 
do de  todos.  , 

Tan  saUsfeoho  quedó  el  rey  de  Chipre  al  ver  contenidas  las  travesuras  á 
que  antes  sin  discreción  se  entregara  el  principe ,  y  dQ  tal  modo  quedó  con- 
tento del  juicio  y  prudencia  que  mesuraba ,  que  hallándose  cai^ado  de  afios  y 
Caligas ,  pasó  voluntariamente  á  sus  sienes  la- corona  de  Chipre  y.  Jeruaalen. 

Desde  aquel  momento ,  un  odio  ¿  muerte  quedó  jurado  á  la  reina  Oolia  Leo- 
nor'{)or  Don  Juan  su  cufiado. 

Era  que  este  abrigaba  esper^n^as  decefiir  la  corona  ^ vistos  los,  desórdenes 
á.  que  de  continuo  se  entregaba  ])on  Pedro  ,y  creído  que  llc^ria  á  hacerse 
aborrecible  á  su  padre ,  pero  al  cambiar  el  afecto  y  las  virtudes  de  su  ^posa 
tan  eompletamenie  su.  carácter,  al  ver  ya  ^ect^fada  la  ccff^mpnia  de  Ja  cor<»a- 
cion ,  Don  Juan  juró  un  odio  mortal  á  la  p^uger  .qi;e  taín  inocentemente  ha- 
bía conspirado  para  desvanecer  sus  ambiciosos  castí)los  en  d.  aire» 

Al  coronarse  rey  Don  Pedro ,  juró  aplicar  todas,  sus  luersus  y  solicitar  loS 
auaílios  del  papa  y  de  los  príncipes  cristianos,,  para. sacar  de  la  tierra  santa 
á  los  iuréos  y  judies  y  restituir  al  gremio  católico  y  posesión  de  los  fieles  aque- 
llos santos  lugares  que  tanto  tiempo  habían  estado  en  poder  de  los  enemigos. 

En  seguida  de .  este  juramento  ^  el:  rey ,  armó.eabalteroa  á  «Us  dos  herma- 
nos y  dio  á  Don  Juan  el  principado  de.Galilea  yi^^Don  lacobo  d  de  senescal 
de  Chipre ,  sm  conocer ,  ay  1  que  fué  lo  nusmo.qtte.  tenerles  mas  favorecidos 
para  hacerles  mas  ingratos.  '         . 

Durante  los  primeros  afios  de  su  reinadot,  'loSidos,  eáposoa  vivieron  feHces 
cifrando  toda  su  dicha  en  el  hijo  qiue  Dios  acababa  ida  darles  y  al  que  llama- 
ron Pedro  como  á  su  padre.  Impelido  luegoporles  eons^'osdesu  esposa,  empezó 
á  idear  el  rey  aUas  empresas:  armó  cincuenta  galeras  y  doce  fustas ,  con  algur- 
nas  catalanas  y  otras  de  Bodas,  y  se  eci^  4e  improviso  spbre  la  fuerte  du- 
dad de  Serulia  y  haciéndose  duefio  de  ella  ,  prosiguió  las  conquistas  perlas 
ciudades  de  Caramania ,  de  Mootagutt ,  de  EsoandeloPo ,  asombrando  al  Egipto 
con  la  toma  de  Alejandria  donde  se  hizo  fuerte. 

Aunque  todos  sus  capitanes  le  persuadían  que  no  cortase  el  hilo  de  sus  vic^ 
torias  ,  sino  que  siguiese  en  sus  empresas ,  parecióle  ¿Don  Pedro  mas  conve- 
niente para  sus  altos  designios  ir  á  Aviñon,  ganar  al  r6y  de  Francia ,  ase- 
gurarse con  su  pariente  el  rey  de  Aragón,  conooer  al  de inglaterra y  propo- 
ner después  al  papa  la  conquista  de  la  tierra  santa,  que  era  el  empefio  pri- 
mero de  su  valor ,'  de  su  obligación  y  de  su  cristiandad. 

Dejemos  al  valeroso  rey  en  estas  empresas  y  adiemos  una  ojeada  sobre  su 
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corte,  coyogobtertio  había  ifuedadoá  cargo  de  Dofia  Laonor,  reiqala 
querida  y  amada  de  sus  pueblos  por  sus  virtudes,  su  justicia  y  su  clemencia. 

Entre  los  caballeros  qiie  mas  fama  tenían  en  Nicosía  como  valientes  y  como 
galanes ,  era  sin  disputa  uno  de  ellos  el  paje  de  la  reina ,  Hugo  de  .Eutenaa 
que  á  medida  que  faabia  ido  creciendo  en  edad ,  había  creoido  ea  gallanÜa, 
en  bravura ,  en  ^tereza  de  eoraison. 

Las  damas  le  sonreían ,  tos  <^belleros  le  envidiaban ;  en  todo  acto  de  nobleza 
era  el  primero ,  en  toda  escena  de  valor  el  mas  osado. 

Tenia  á  la  sa^n  veinte  afios  y  siempre  se  le  hallaba  pronto  á  oantaír  una  tro- 
va bajo  las  tenlanas  ó$  uña  bella  ó  á  desnudar  la  espada  por  la  honra  de  una 
dama*. 

Sin  embargo ,  por  travieso ,  por  loco ,  por  aturdido  que  fuera ,  no  h^bia  el*** 
vidado  h  que  debia  á  la  reina  Dofia  Leonor  que  amparara  b«  borCátidad  en  Ca^ 
talufia.  Guardábala  una  gratitud  mezclada  con  un  ráspelo profopdo.  Se  hubiera 
hecho  matar  á  sus  pies  por  defenderla. 

Ahora  bien ,  vivía  en  la  cprte  al  mismo  tiempo,  una  muger  jde  noble  origen 
perode  equivocas  costumbres.  Dofia  Jdana  >  viuda  del  señor  de  Guálveri ,  era 
una  dama  hermoáa  todavía,  no  obstante  haber  perdido  sa  beHeza  esa  frescura 
y  espontaneidad ,  si  así  pOede  decirse.  ^  de  la  primera  juventud.  Sin  embargo , 
muger  esperta  y  hábil ,  se  babia  empeñado  en  ponservar  el  cetro  de  la  hermo*- 
sura  ¿  fuerza  de  recursos  femeníteg  y  conseguíalo  por  completo  ayudada  del  po- 
der del  arte  y  de  la  astucia  de  su  sexo. 

I<ladie  como  ella  sabia  vestir '  con  tanta  elegancia  ni  escojer  con  tanto  gusto  los 
colores  que  mejor  sentaban  k  su  traje ,  nadie  como  ella  sabia  verter  en  una  son- 
risa lodo  un  mundo  de  hechizos  y  derramar  en  una  postura  todo  im  tesoro  de 
atractivos;  nadie  como  ella  sabia  con  una  palabra  hacer  brotar  un  tórrenle  de 
ilusiones  de  un  alma  entusiasta,  y  con  una  mirada  contar  uno  á  uno  los  {Jie*- 
gues  de  cm  c^'aeon.  t 

La  mitad  de  los  caballeros  de  la  corte  habia  caído  á  sus  pies.  Los  jóvenes 
mas  nobles ,  mas  ríeos ,  mas  galantes  visitaban  su  casa  donde  la  mapr  parte 
de  las  noches  ofrecía  espléndidas  fiestas  que  tenían  casi  el  carácter  deuna  orjia. 

El  poco. recato ,  la  poca  bonestjídad  de  aquella  dama  llegó  h  noticia  déla  rei- 
na que  tuvo  intenciones  de  reprimir  sus  licenciosas  costumbres  con  un  destier- 
ro. Impidióselo  sin  embaído  su  bondad  natural  y  el  temor  de  no  disgustar  á  su 
cufiado  el  infante  Don  Juan  y  que  se  deota  ser  uno  de  los  amantes  mas  andidos 
de  la  de  Guálverí. 

En  esto  el  triunCsmte  carro  de  Dof)a  Juana  arrastró  un  día  tras  si  al  joven 
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Hugo  de  Entenza.  El  noble  doncel  habia  resistido  hasta  entonces  á  todos  los  ata- 
ques de  la  coquetería  de  aquella  muger ,  á  todas  las  miradas  lánguidas  que  sus 
OJOS  habían  lanzado,  á  todas  las  sonrisas  diabólicas  oon  que  habia  querido  sedu- 
cirle. Por  fin,  le  fué  imposible  resistir  por  mas  tiempo  y  cayó  como  otros  tan- 
tos á  sus  pies,  proporcionándola  uno  de  sus  mas  bellos  y  halagadores  triunfos. 

Desde  aquel  momento ,  como  si  la  sirena  le  hubiese  hechizado,  Hugo  fué  uno 
de  los  mas  asiduos  huéspedes  de  sus  salones  y  de  sus  orjias.  Olvidó  por  ella  sus 
deberes ,  y  no  tardó  en  notar  la  reina  el  cambio  que  empezaba  ¿introducirse  en 
el  corazón  del  joven.  Temió  por  él,  temió  que  se  disipara  al  hálito envenoiado 
de  aquella  muger  toda  la  haz  de  virtudes  del  corazón  de  Hugo »  como  se  disipan 
los  perfumes  de  un  ramillete  puesto  al  aire  fresco  de  la  noche ,  y  decidió  enion* 
oes  lo  que  en  vano  habia  querido  decidir  antes. 

Envió  un  mensajero  á  Doña  Juana  deGuálveri  y  le  dijo  que  si  ao  corregía  la 
deshonestidad  de  sus  costumbres,  se  vería  en  el  sonable  caso  de  castigarla  con 
ponerla  en  el  convento  de  Santa  Clara  de  Nicosia. 

Cuando  el  mensajero  de  la  reina  cumplió  con  esta  misión  cerca  de  DoAa  Jua- 
na ,  esta  dio  un  salto  como  si  la  hubiese  mordido  un  áspid. 

Pálida  de  furor,  rujiendo  de  cólera,  se  dirijió  al  palacio  del  infante  Don  Juan, 
su  predilecto  amante,á  quien  entre  lloros  y  sollozos,  entre  ayes  y  lamentos,  dio 
cuenta  de  la  embajada  que  habia  recibido. 

El  principe  de  Galilea  la  dejó  tranquilamente  acabar. 

— Y  bien  ?  —  la  dijo  cuando  hu6o  concluido. 

—  Y  bien  ? — preguntó  Doña  Juana . 

-^  La  reina  Doña  Leonor — dijo  el  principe  coq  cierta  espresion  de  sarcasmo 
que  se  traslucía  en  el  mismo  respeto  que  parecían  tener  sus  palabras  — es  de 
ánimo  esforzado.  Cum[dírá  lo  prometido,  y  creedlo,  sino  ve  en' vos  una  pronta 
enmienda ,  no  tardará  en  haceros  sentir  el  peso  de  su  castigo. 

Doña  Juana  levantó  sus  ojos  admirada  de  aquellas  palabras  y  los  fijó  en  el 
principe.  Algo  debió  leer  en  él  que  estaba  en  contradicción  con  lo  que  de  ha- 
blar acababa  ,  pues  que  se  lanzó  á  responder: 

—  Castigarme  á  mil.,  á  mil...  ella  I  una  intrigantel 
— Es  la  reina ,  —  dijo  don  Juan  con  irónica  gravedad. 

—  Una  reina  hipócrita  ,  — prosiguió  la  de  (Juálveri  oon  rencorosa  furia,  — 
una  gazmoña  envidiosa  y  nada  mas. 

Don  Juan  se  sonrió. 

—  Oh  I  — continuó  la  cortesana  pasando  de  la  furia  á  una  calma  a  ()a  rente, 
—  yo  me  vengaré  I 
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Don  Juan  volvió  á  sonreírse. 

—  Me  vengaré ,  os  lo  repito.  Me  ha  herido  con  su  embajada  en  mitad  del 
corazón.  Ha  querido  pisarme  esa  orgullosa  muger  como  á  un  reptil  miserable. 
Y  bien,  los  reptiles  muerden. 

Don  Juan  se  encogió  de  hombros. 

La  de  Guálveri  se  arrojó  en  un  sitial  tomando  una  de  sus  mas  estudiadas  y 
seductoras  posturas.  Permaneció  breves  instantes  en  silencip.  Don  Juan  la  ciih 
bria  con  su  mirada,  mientras  ella ,  entregada  á  un  pensamiento  enroara5ado 
cuyos  hitos  pugnaba  por  cojer,  movia  su  cabeza  con  aire  el  mas  impregnado 
de  coquetería  ,  como  balancea  una  flor  su  capullo  al  soplo  de  una  libia  y  per- 
fumada brisa. 

Repentinamente  una  especie  de  sonrisa  de  triunfo  se  dibujó  en  los  labios  de 
la  cortesana,  sonrisa  que  hacia  el  mas  bello  contraste  con  las  lágrimas  pasa- 
das que  aun  temblaban  como  menudas  perlas  en  sns  ojos,  y  volviéiidose  hacia  . 
Don  Juan, 

—  Príncipe  mió ,  — le  dijo  con  dulce  voz,  —  queréis  que  os  cuente  una  his- 
loria? 

Miróla  el  príncipe  sorprendido. 

—  Una  historial  —murmuró. 

—  Interesante,  y  corta  sobre  todo. 

—  Como  gustéis. 

—  Oid  pues.  Ilabia  en  un  reino  lejos,  muy  lejos  de  aquí ,— y  decía  esto  Do- 
ña Juana  con  su  voz  mas  dulce  y  con  una  especie  de  mimo  en  el  tono,  —  un 
rey  cuyo  nombre  se  me  ha  olvidado.  Este  rey  habia  tenido  que  ausentarse  por 
asuntos  de  estado  y  habia  dejado  el  gobierno  en  manos  de  su  esposa,  que  era 
una  verdadera  'intrigante,  una  gazmoña  completa  ,  en  una  palabra  una  hi- 
pócrita. 

—  Seria  como  esa  otra  reina  de  quien  hablabais  hace  poco,  —  interrumpió 
Don  Juan  sonridndose. 

—  Precisamente. 

—  Continuad.  Tiene  la  historia  un  principio  interesante. 

— Oh  I  ahora  veréis.  El  rey  tenia  un  hermano,  un  hombre  de  valor ,  de  co- 
razón ,  de  energía,  un  hombre  que  reunia  mejor  que  él  todas  las  cualidades 
que  necesita  y  debe  tener  el  que  se  sienta  en  un  trono.  Este  hermano  vio  que 
los  asuntos  del  reino  se  empeoraban  ,  que  el  gobierno  de  una  mu^r  no  hacia 
mes  que  descontentos ,  quo  la  ausencia  del{  rey  destruía  la  felicidad  de  sus  sub- 
ditos ,  y  decidió  remediar  todo  el  cúmulo  de  males  que  iban  á  caer  sobre  des- 
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tado  poco  antes  tan  floreciente.  En  su  consecuencia,  empezó  porquUar  lamas 
cara  á  la  reina.  Uizo  ver  al  monarca  que  su  esj^osa  era  una  adúltera ,  y  que  ^ 
el  hijo  que  le  había  dado  era  el  hijo  de  un  antiguo  amante.  El  rey  tuvo  quecon 
venoerse  ante  las  pruebas . » . 

—  Ah ! — dijo  Don  Juan  interrumpiéndola,  — el  hermana  le  presento  pruebas? 
-^  Si,  le  preseútó  pruebas. 

—  Y  que  hizo  el  rey  ? 

-***Ü rey  repudió  á  la  esposa ,  arrojó  Jo  su  lado  al  iUj»,  y  vivió  feliz,  di- 
ebosp .  y  e&vidiado  basta  iu  mjawié . 
--*-Ah  I  el  rey  jnuríót 
^  Y  á  su  iaUecimiento  el  hermano. . . 
-^El  hermano? 

—  Ocupó  como  legítimo  heredero  el  trono. 

— Y  ño^Uoe  mas  vuestra  historia?--^ preguntó  el  phb€i{ie  con  &na  sonrisa. 
***-No  dice  mas. 

—  Pues  si  yo  no  me  engafio ,  -^  continuó  Don  Juan ,  —  en  mi  juventud  jue 
parece  haber  oído  contar  esla  misma  historia ,  pero  tenia ,  salvo  error ,  eierto» 
detalles  que  creo  habéis  vos  olvidado. 

— 'Tenia  ciertos  deialles ,  deeis? — preguoló  la  cortesana  fijando  en  el  prin- 
cipe úaa  mirada  limpia  y  dará. 

—  Si .  Per  ejemplo :  había  en^  la  corte  de  aquella  reina  hipócrita  de  quien  ha^ 
beis  hablado,  una  muger,  una  gran  dama  hermosa,  encantadora,  seductora,  co- 
mo vos  en  este  momento,  Doña  Juana. . . 

La  de  Guálverí  se  sonrió  picarescamente. 

— Y  ésta  dama  que  amaba  con  pasión  al  hermano  del  rey ,  que  le  pagaba 
con  igual  ternura,  fuó  la  que  proporciona  al  didio  hermano  las  pruebas  con 
que  este  desmostró  al  monarca  la  hipocresía  é  infidelidad  de  su  esposa. 

^^  Akl  dijo  oofiL  cariñoso  acento  Doña  Juana ,  —  vos  creéis  que  fuó  la  dama 
de  la  corte  quien  dio  las  pruebas  al  hermano  ? 

•^  Estoy  seguro.  Y  aun  mas ,  recuerdo  que,  según  la  lustoria  ,  al  ocupar  el 
trono  el  hermano,  dio  á  esa  dama  una  ciudad  entera  del  reino  con  obligación 
á  todos  sus  habitantes  de  prestarla  vasallaje  y  rendirla  tributos  como  á  su  ao— 
berana. 

—  Bien  podría  ser, — dijo  sonriendo  la  cortesana^^  y  acaso  haya  yo  olvida- 
do esta  circunstancia. 

—  Obi  si ,  no  os  quede  duda ,  la  habéis  olvidado. 
— Será  así ,  y  os  pido  perdón  por  el  (dvido. 
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—  Perdonad»  estáis. 

Doña  Juana  se  levantó  y  se  dispuso  á  marcharse. 

— Adiós ,  principe  mió,  -^ le  dijo,  -*  y  sí  por  acaso  sabeis^  algnn  hermano 
como  el  de  mi  cuento ,  decidle  que  no  le  han  de  faltar  pruebas  á  la  damaonan*^ 
do'  vaya  á  pedir  su  graóa. 

El  príncipe  besó  la  mano  de  Doña  Juana  sin  decir  nada  y  la  aeopipafió  has- 
ta la  puerta. 

Todo  aquel  dia  la  de  Guálveri  lo  pasó  entregado  á  meditaciwes  totitinuas , 
como  si  cobijara  un  pensamiento  que  se  le  escapaba ,  como  si  urdiera  un 
plan  difícil  de  combinar  por  ser  de  tejido  enmarañado.  Por  la  noche,  4sus donce- 
llas, mientras  la  vestian  para  la  6esta  que  daba  en  su  palacio,  no  pudieron  me- 
nos de  notar  la  frente  pensativa  de  su  ama  y  de  estrañar  en  ella  la  ausencia  de 
su  natural  alegría. 

Sin  embargo,  risueña  como  siempre  se  presentó  Doña  Juana  á  sus  huéspe- 
des y  sentóse  con  ellos  á  la  mesa  en  que  habia  profusión  de  víaos  y  manjares. 

Beinó  como  todas  las  noches  el  bullicio  mas  franco  y  mas  aturdidor ;  los  vi- 
nos pasaron  de  mano  en  mano ;  las  copas  se  vieron  tan  pronto  henchidas  oomo 
vacías;  los  labios  dieron  paso  á  sonoras  carcajadas. 

No  se  sabe  como  fué ,  pero  es  el  caso  que  en  un  momento  en  que  la  conver* 
sacien  se  habia  hecho  general ,  ocurriósele  á  un  joven  caballero  de  rfioosia , 
descendiente  de  una  de  las  mas  ilustres  familias ,  á  Leoncio  de  Rocas ,  decir  con 
el  vaso  en  la  mano : 

— Nobles  caballeros ,  vamos  á  brindar  por  las  damas  mas  virtuosas  de  la 
corté ,  por  las  .bellezas  mas  salvajes  de  Chipre. 

La  proposición  fué  acojida  con  entusiasmo. 

—  Sí,  sil  —gritaron  de  todas  partes  levantándose  veinte  vasos  para  contes- 
tar á  aquel  saroástico  brindis. 

— Vamos  por  partes,  — prosiguió  Leoncio ,  -^  iremos  citándolas  una  á  una, 
y  aquel  que  tenga  algo  que  oponer  contra  la  virtud  d^  la  nombrada ,  dígalo  an- 
tes de  que  el  vaso  se  acerque  á  nuestros  labios  y  prometemos  guardarle  ei  se- 
creto. 

Las  mas  estrepitosas  carcajadas  contestaron. 

— Sí ,  le  guardaremos  el  secreto  entre  todos. 

—Pues  entonces ,  allá  va  la  primera ,  — ■  gritó  Leoncio ,  —  A  la  reina  I 

Y  levantó  el  vaso. 

Algunos ,  no  todos  ,  le  contestaron. 

—  Retirad  el  brindis  si  queréis  creerme  ^  señor  Leoncio  de  Rocas -^  gritó 
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una  vos.  -"-En  una  orjia  es  ud  saorUegío  arrojar  para  que  ruede  entre  las 
burlas  el  nombre  de  la  reina. 

— Quiéo  dice  que  retire  el  brindis?  — preguntó  Leoncio  con  cierta  alta- 
neria. 

— Yo ,  Hugo  de  Entenza ,  •— dijo  el  joven  paje  levantándose. 

—  Y  porqué,  si  os  place,  caballero? 

— Porque  á  ese  brindis  va  unida  una  moEa  y  yo  no  permito  que  en  mi  pre- 
sencia nadie  se  mofe  impunemente  de  la  reina. 

—  Ola  I  esclamó  entonces  la  voz  de  Juana  de  Guálveri ,  —  el  cabaUero  Hu- 
go de  Eptenza  se  proclama  el  defensor  de  la  soberana. 

—  Lo  he  sido  siempre,  señora ,  — dijo  Hugo  resueltamente. 

— Pues  Uene  un  defensor  bien  joven  y  bien  gallardo  I  —- dqo  con  ironia  y 
con  una  intelijente  sonrisa  Doña  Juana. 

-^Sefioral  — murmuró  el  de  Entenza  conociendo  que  la  sangre  que  afluía 
á  su  corazón  le  iba  á  poner  fuera  de  si  como  continuase  bajo  aquel  pié  la  con- 
versación, 

— ^,Permitidme,  Juana  — dijo  entonóos  Leoncio  de  Rocas  con  todo  aquel  san- 
griento sarcasmo  de  un  alma  gastada ,  — puede  que  el  caballero  de  Entenza , 
mirando  á  lo  pactado ,  tenga  algo  que  oponer  á  la  virtud  de  la  reina.  Manifiés- 
telo, cite  un  amante ,  y  entonces  retiraremos  el  brindis. 

Hugo  de  Entenza  se  volvió  como  un  león  al  oir  aquellas  melifluas  palabras  en 
que  iba  envuelta  tan  amarga  ironía ,  y  murmuró  por  única  contestación  : 

—  Miserable  I 

Al  mismo  tiempo  su  guante  lanzado  por  una  mano  furiosa  iba  á  dardo  lleno 
en  el  rostro  de  Leoncio  de  Rocas. 

Tan  terrible  insulto  le  hizo  ¿  este  dar  un  salto  y  poner  mano  á  la  espada  , 
acción  que  imitó  el  joven  de  Entenza. 

Inmediatamente  los  convidados  se  apresuraron  á  interponerse,  procurando 
calmarlos. 

Sin  embargo ,  las  cosas  babian  adelantado  demasiado  para  que  se  pudiera 
retroceder  buenamente. 

Leoncio  de  Rocas  se  dirijió  hacia  la  puerta ,  tras  él  se  fué  el  de  Entenza  y  tras 
del  de  Entenza  la  mayor  parte  de  los  convidados,  mientras  qué  en  la  sala  del 
festin  quedábanse  algunos  hablando  con  Doña  Juana,  haciendo  estraños  commi- 
taríos  sobre  la  ocurrencia  y  contestando  con  medias  palabras  á  las  observa- 
ciones de  la  de  Guálveri  que  maliciosamente  les  hacía  notar  el  calor  con  que  ha- 
bia  tomado  el  joven  Hugo  la  defensa  de  la  reina. 
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£d  el  ínterin  los  otros  convidados  se  hablan  dirijido  á  la  calle,  arrancando 
algunos ,  al  atravesar  el  vestíbulo ,  las  antorchas  de  manos  de  los  tjres  <»ado6 
que  estaban  al  pié  de  la  escalera  alumbrando. 

Dieron  todos  juntos  algunos  pasos  por  la  calle ,  y  al  llegar  junto  á  la  tapkidel 
jardin  de  Doña  Juana ,  Leoncio  de  Rocas ,  parándose  el  primero ,  se  volvió  y 
dijo : 

—Aquí! 

En  seguida  desnudó  la  espada.  No  había  acabado  aun  de  abandonar  la  fai- 
na ,  cuando  ya  Entenza  mostraba  la  suya  en  su  mano. 

Los  demás  compañeros  de  orjia  ,  conociendo  que  ya  toda  reflexión  seria  íbú^ 
til ,  se  contentaron  con  el  papel  de  simples  espectadores. 

Acercaron  las  antorchas  que  siniestramente  brillaban  y  el  combate  empezó. 

Fué  corto.  Los  aceros  se  encontraron ,  resbalaron ,  dejaron  oir  su  melálioo 
choque.  Un  momento  después ,  Leoncio  de  Rocas  caia  atraveaado  eloerazoBde 
una  estocada. 

Aquella  misma  noche ,  á  hora  ya  muy  adelantada ,  un  mensajero  d»  ioái 
confianza  depositaba  en  manos  del  principe  de  Galilea  esta  carta» 

«  Príncipe  mió :  - 

(íOs  acordáis  de  la  historia  de  esta  mañana ? 

ttPues  bien  ,  he  ahí  lo  sucedido  esta  noche. 

«Cenando  tranquilamente  nos  hallábamos  en  mi  casa,  cuando  al  Doblejó- 
ven  Leoncio  de  Rocas  se  le  ha  ocurrido  proponei'  un  brindis  á  la  reina.  Hfl^ 
de  Entenza  ,  cuya  intimidad  con  la  reina ,  como  sabéis ,  es  conocida  de  toda  la 
corte ,  se  ha  figurado  ver  en  este  brindis  un  insulto,  y,  sin  que  viniera  al  caso, 
ha  llenado  de  denuestos  al  de  Rocas. 

a  Este ,  naturalmente  irritado,  ha  respondido  con  espresiones  ^itre  lascua- 
les  se  ha  oido  claramente  la  de  amante  de  la  reina  ^  señalando  á  Eijtenza.  Ha- 
go ,  como  si  temiera  que  sus  revelaciones  fueran  mas  lejos ,  ha  arrojado  su 
guante  al  rostro  de  Leoncio ,  guante  que  ha  sido  recojido  en  el  acto-  Todos  los 
amigos  se  han  entonces  interpuesto ;  el  de  Rocas ,  exasperado  y  con  el  calor 
natural  al  hombre  que  tiene  razón  ,  ha  hablado  de  la  amistad  de  Hago  con  la 
reina  aun  antes  de  casarse  esta ,  ha  hecho  notar  ciertas  cirounstandas  qu^ 
habían  pasado  desapercibidas,  y  decía  no  se  qué  á  punto  fijo  sobre  el  nacimieD' 
io  del  hijo  del  rey  ,  cuando  Entenza*  cojiéndole  de  una  mano  le  ha  arra^^ 
fuera  de  la  sala  y  de  la  casa ,  llevándoselo  ante  las  tapias  de  mi  jardin  donde, 
después  de  un  rápido  combate ,  le  ha  muerto  de  una  estocada  diciéndoie  al  ver- 
le caer  — Ya  te  callarás  ahora. 
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«Tal  es,  principe  mió,  la  relación  de  lo  que  ha  pasado  en  presencia  de 
oinchos  nobles  que  como  yo  os  lo  referirán. 

«Vuestra  amanti^ma 

JUANA.» 

No  mentía  en  verdad  la  de  Guálverí  cuando  decía  que  muchos  nobles  refe^ 
ririan  la  relación  como  ella.  En  efecto ,  tal  era  el  giro  que  la  intrigante  corte- 
sana habia  sabido  dar  á  la  ocurrencia  ,  y  con  tal  ingenio  y  astucia  habia  ido 
haciendo  las  observaciones  ,  con  tal  maña  fué  imponiendo  las  palabras  que 
deeia  haber  oído  salir  de  los  labios  de  Leoncio  de  Rocas ,  que  muchos  juraban 
con  ella  haberlas  oido  también ,  y  que  dos  horas  después  del  lance ,  todos  esta- 
ban persuadidos  de  que  la  causa  habia  sido  la  rerna,  cuyo  amante  era  Hugo  y 
ouyo  secreto  amor  había  desoubief  to  Leoncio. 

Al  siguiente  día ,  no  se  hablaba  de  otra  cosa  en  la  corte ,  y  el  honor  de  la 
reina  iba  á  mal  traer  de  boca  en  boca. 

La  reina  era  sin  embargo  la  única  que  nada  sabia  de  lo  ocurrido. 

Diéronse  iau  bueúa  mafia  el  príncipe  Don  Juan  y  la  de  Guálverí  en  propa- 
lar lo  dél  lance,  en  contar,  aumentándolos,  todos  Jos  detalles,  que  no  faltó 
\\n  cortesano,  vil  adulador  del  príncipe ,  que  escribió  al  rey  Don  Pedro ,  mos- 
trándose celoso  de  su  honor ,  y  refiriéndole  cuanto  corría  en  Nicosia  tocante 
á  la  reina  su  muger. 

Recibió  el  rey  esta  carta  como  un  dardo  en  mitad  del  ooraxoh.  Abandonó 
sus  empresas ,  sacríficó  sus  esperanzas ,  y  dio  inmediatamente  la  vuelta  para 
Chipre ,  presentándose  inopinadamente  en  1á  corte. 

Recibióle  Leonor  con  lágrímas  de  ternura  y  tuvo  Don  Pedro  que  disimular 
recibiendo  sus  abrazos  sin  Hejar  traslucir  todo  el  abismo  do  congojas ,  todo  el 
caos  de  confusiones  que  llevaba  en  su  pecho.  En  seguida  ,  llamando  á  los  mi- 
nistros de  su  corona,  prudentes  y  sabios  varones  á  cuya  custodia  habia  con- 
fiado la  reina ,  dióles  á  leer  la  carta  que  recibiera ,  y  les  encargó  que  breve- 
mente se  informaran  de  cuanto  pasaba  ,  dejando  á  su  arbitrio  lo  que  con  la 
reina  se  habia  de  ejecutar. 

Los  ministros  buscaron  ,  interrogaron ,  rastrearon  y  se  convencieron  de  la 
falsedad  de  la  carta.  Resolvieron  pues  serenar  el  ánimo  del  rey  con  razones, 
de  modo  que  ni  rastro  de  sospechas  pudiese  quedar  en  su  imaginación  de  tan 
feo  delito ,  protestar  de  la  "honestidad  de  la  reina  con  su  misma  virtud ,  y  con- 
denar á  Infame  muerte  al  acusador. 

Todo  se  hizo  así.  Don  Podro  quedó  satisfecho,  y  el  noble  que  fan   vilmente 


Digitized  by 


Google 


376  BARGRLONA. 

había  osado  al  honor  de  la  rema ,  fué  llevado  al  castillo  de  Cerínes  donde  se  le 
dejó  morir  de  hambre  y  de  sed  en  una  oscura  prisión.  En  cuanto  á  DoAa  Jua- 
na de  Guálveri  fué  desterrada  de  la  corte. 

Al  quedar  convencido  el  rey  de  la  inocencia  de  su  amante  esposa ,  todo  le 
parecía  poco  para  lavar  la  sospecha  que  momentáneamente  le  había  hecho 
concebir  la  duda ,  y  á  fuerza  decarífio,  hizose  tirano. 

Tirano ,  sí ,  cruel  tirano. 

Los  tormentos  que  su  corazón  había  sufrido ,  los  celos  rabiosos  que  había  es^ 
perimentado ,  las  dudas  horribles  que  había  cobijado,  todo  quiso  hacerlo  pagar 
con  creces  á  los  que  de  ello  habían  tenido  la  culpa ,  y  su  espiritu  se  bafió  vo- 
luptuosamente en  los  deseos  de  la  mas  terrible  venganza. 

— Los  nobles  de  Chipre ,  — deda  rechinando  los  dientes,— *han  osado  contra 
el  limpio  honor  de  mi  esposa.  Obi  yo  quisiera  que  esos  nobles  tuvieran 
una  sola  garganta ,  como  de  los  romanos  lo  deseaba  Ca lígula ,  para  cortar  to- 
das las  cabezas  de  un  solo  tajo. 

A  todo  esto ,  la  reina ,  la  noble  y  virtuosa  reina ,  ignorante  de  todo ,  perma- 
necía en  el  interior  de  su  palacio  ocupada  en  la  educación  de  su  h^o  Pedro,  al  que 
desde  nifio  guiaba  ya  por  el  sendero  de  la  virtud  por  donde  mas  tarde  quería 
encaminar  sus  pasos. 

Un  rabioso  espíritu  de  venganza  parecía  haberse  apoderadodel  monarca;  era 
un  vértigo.  De  todos  los  nobles  que  habían  atentado  contra  la  honra  de  su  és— 
posa ,  á  los  unos  los  desterraba ,  á  los  otros  los  encerraba  en  un  castillo ,  á  al-* 
gunos  los  mandaba  decapitar  en  secreto. 

Con  esto ,  empezó  á  circular  la  voz  de  que  el  rey  Don  Pedro  atrepellaba  con  la 
vida  y  la  honra  de  los  nobles ;  que  no  estaban  seguras  de  su  antojo  sus  hijas  y 
sus  mugeres;  que  fuera  de  estar  dominado  por  el  dictamen  de  la  reina  su  es^ 
posa  ,  le  había  revestido  sus  crueles  venganzas  y  atrocidades ;  y  que  era  con- 
veniente al  bien  común  que  el  rey  muriese  porque  de  otra  manera  no  podían, 
vivir  ellos. 

Todas  estas  ideas  ya  se  comprenderá  quien  trataba  de  injerirlas. 

Era  en  efecto  Don  Juan.  De  su  palacio ,  como  un  santo  y  seña  ,  salían  todas 
las  noticias  que  propalarse  debían  por  la  ciudad  de  boca  en  boca. 

Corrió  en  este  tiempo  otro  rumor ,  reconociendo  el  mismo  orijen  que  Tos 
otros ,  y  fué  que  el  rey  disponía  un  espléndido  y  majestuoso  banquete  en  el  cas- 
tillo de  la  ciudad ,  donde  habían  de  concurrir  todos  los  grandes  y  poderosos  del 
reino ,  y  que  en  él  se  trataba  de  degollar  á  los  postres  á  todos  los  convidados. 

Nadie  dudó  de  esta  crueldad ,  acaso  porq  ue  eran  muchos  los  q  ue  debian  temer . 
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Asi  pues ,  iodos  los  principales  se  reunieron  en  el  silenoio  de  1&  noche  en  él 
palacio  del  principe  de  Galilea ,  y  allí  decidióse  dar  muerte  al  soberano.  Trazo* 
se  el  plan ,  escojioseel  momento,  y  qaedó  todo  arreglado. 

Pocos  dias  después ,  los  conspiradores  penetraban  armados  en  palacio  á  la 
hora  de  corte ,  y  al  abrirse  la  puerta  del  gabinete  dd  rey  para  que  el  paje  h 
anunciara  á  todos  los  nobles  reunidos ,  estos  se  precipita  ron  en  tropel  en  la  real 
cámara  y  cayendo  juntos  sobre  el  indefenso  Don  Pedro ,  diéronle  tres  estocadas 
dejándole  sin  vida. 

Tan  pronto  como  se 'supo  la  infausta  y  alevosa  muerte  del  rey ,  conmovióse 
contra  los  nobles  la  ciudad  leda  ,  pero  el  príncipe  Don  Juan ,  que  ganado. tenia 
el  ejémio,  se  hizo  titular  en  el  acto  gobernador  del  reino,  y  despicando  un 
imponraife  aparato  militar  hizo  que  forzosamente  se  calmaran  ios  ánimos. 

-  Don  Juan ,  cuando  hubo  á  duras  penas  calmado  el  tumulto  que  hervid  ,  ina- 
tento ,  pero  no  se  atrevió  á  coronarse.  Temió  la  cólera  del  pueblo  si  alargaba 
sti.mano  para  robar  de  las  sienes  de  un  niño  la  corona  que  le  pertenecía  de 
derecho. 

Guardó  pues  para  mejor  ocasión  su  deseo  y  no  quisó  desplegar  en  todo  sa 
vuelo  la  ambición  que  le  roia. 

Contentóse  con  el  titulo  de  gobernador  por  el  pronto. 

Quién ,  durante  su  gobierno,  puede  atreverse  á  describir  el  cuadro  de  deso- 
lación y  de  amargura  que  presentó  la  historia  de  la  reinft? 

Pobre  mugerl  pobre  santa  mugerl  Rodeada  de  algunos  fieles  servidores ,  que 
se  partían  las  horas  para  no  abandonarla  ni  unsob  instante ,  estaba  entrega- 
da á  una  congoja  tan  mortal  como  continua ,  temiendo  por  su  hijo ,  por  el  pe- 
dazo de  su  corazón  al  que  podian  asesinar  como  habían  hecho  con  su 
padre. 

Las  horas  pasaban  para  ella  preñadas  de  zozobra.  Retirada  en  el  fondo  de 
su  palacio,  sin  perder  de  vista  ni  un  instante  á  su  hijo,  creyendo  á  cadtf 
zumbido  del  viento ,  á  cada  puerta  que  se  abria ,  á  coda  paso  que  se  acercaba, 
que  eran  los  verdugos  que  venian  para  apoderarse  del  heredero  del  trono ,  la 
infeliz  muger ,  la  desgraciada  reina  contaba  por  las  lágrimas  que  vertia  los 
momentos  de  vida  que  pasaba. 

Bra  un  atroz,  un  horrible,  un  insoportable  martirio.  Yivia  penando,  mo-* 
ría  viviendo. 

Mientras  tanto ,  todo  en  la  corte  era  lujo ,  gala ,  bullicio  ,  animación ,  es- 
cándalo. Doña  Juana  de  Guálveri ,  llamada  á  su  lado  por  el  príncipe ,  era  he- 
roína en  todas  las  fiestas ,  y  la  cortesana  era  la  verdadera  reina  de  Chipre. 
TOMO  II.  .        48 
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Apenas,  sí,  entre  tanta  danza,  tanto  sarao  y  tanta  orjia,  se  aoardaban^diede 
la  reina. 

Esta,  que  todo  lo  temía,  q\m  todo  debía  temerlo  por  su  hijo;  ella ,  á  quien  la 
sombra  ensangrentada  de^u  marido  podía  presentarse  4t  demandarle  cueiEiiU del 
porvenir  del  joven  heredero  déla  corona,  llam^  nn  dia  á,  su  masloaly  ñas 
constante  defensor,  á  Hugo  de  Entenza,  el  mismo  que  se  había  escojido  como 
m^o  eu  una  noche  de  orjía.  para  motivar  las  calumnias  contra  la  rana. 

—  Hugo,  —  le  dijo  Doña  Leonor  derramando  crueles  ligrimas,— Hugo, 
eres  mi  constante  amigo ,  no  es  verdad?  * 

—  Y  me  lo  preguntáis ,  señora  ?  Dia  y  noche  no  velo  yo  á  vuestro  lado  ?  No 
me  veis  por  la  noche  dormir  en  el  duro  suelo  atravesado  ante  la  puerta  de 
vuestra  cámara ,  para  que  nadie  pueda  entrar  sin  pisarme?  No  {me  tenéis  de 
dia ,  siempre  á  cuatro  pasos  de  vos ,  dispuesto  á  lanzarme  contra  cualquiera 
que  se  os  atreva  de  obra  ó  de  palabra? 

—  Sí ,  y  te  doy  las  gracias ,  Hugo ,  te  las  doy  por  mi  y  por  mi  hijo^,  ese  ph 
bre  huérfano  al  que  acaso  arrebaten  el  trono  de  sus  abuelos  los  asesinosden 
padre.  Te  las  doy  con  tanto  mas  ahinco,  cuanto  que  te  necesito  ahora. 

—  Disponed  de   mí. 

La  reina  se  quedó  un  instante  meditabunda. 

—  Hugo ,  amigo  mío,  es  mucho  lo  que  voy  á  pedirte. 
— Señora ,  disponed  de  mi ,  os  repito. 

—  Es  que  es  acaso  el 

Y  Doña  Leonor  se  interrumpió.  Miróla  el  joven. 

—  El  sacrificio  de  tu  vida ,  —  continuó. 

—  Cuándo  habéis  visto ,  señora,  á  un  Entenza  retroceder  en  el  camino  de 
la  lealtad  ?  El  dar  por  vos  la  vida ,  reina  mia  ,  no  es  un  sacrificio,  es  un  dsbet* 

— Gracias  de  nuevo,  Pugol  Oye  pues.  He  escrito  unos  pliegos  para  el  samo 
pontífice  Gregorio  XI,  para  mi  padre  el  infante  Fray  Pedro,  y  para  mi  primo  el 
rey  Don  Pedro  de  Aragón.  A  todos  manifiesto  la  situación  congojosa  y  apura- 
da en  que  pie  encuentro ,  á  todos  pido  protección  ,  no  para  mi ,  sino  para  nú 
hijo  cuya  tierna  vida  peligra  nu'entras  esto  s^  tío  apoderado  de  las  riendas  del 
estado  y  sometido  á  los  consejos  de  los  infames  que  le  rodean.  Necesito  un 
hombre  de  confianza ,  de  valor ,  un  hombre  dispuesto  á  todo  que  ae  encargue 
de  llevar  secretamente  estos  pliegos  á  su  destino.  Quieres  ser  tú  ese  hombre? 

—  Señora,  demasiada  honra  me  hacéis  en  elejirme.  Dadme  loa  pliegos,  que, 
ó  yo  moriré  ó  ellos  llegarán. 

La  reina  estrechó  con  efusión  la  mano  de  Hugo. 
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—  Y  si  te  prendea?  —  dijo. 

—  No  me  enoontrarán  los  papeles. 
— Qaé  harás  poesde  ellos? 

-^  Me  los  comeré. 

La  rana  entró  en  sn  gabinete  y  le  dio  los  pliegos. 

Al  dia  siguiente  partía  el  valeroso  de  Entenza. 

Como  llegó  á  noticia  del  principe  Don  Joan  ?  no  se  sabe ,  pero  es  el  caso  que 
supo  la  partida  de  Hugo,  que  no  le  quedó  duda  de  que  era  el  jÓYen  portador 
de  unas  cartas  que  le  babia  entregado  la  reina . 

Dio  pues  órdenes  en  su  consecuencia ,  y  el  joven  caballero  catalán  fué  pre- 
so €n  et  mismo  instante  en  que  seiba  á  embarcar  en  Famagusta  para  Avifion. 

Ckmoció  almomentoqftteestaba  vendido,  y  aprovechando  un  momento  de  dis- 
traeeionen  sos  guardias ,  rompió  con  los  dientes  los  pliegos  y  se  los  tragó,  fiel 
i  la  promesa  queá  Doña  Leonor  hiciera. 

Se  le  trasladó  á  Nioosia. 

Kioerrósrie  alU  en  una  oscura  prisión ,  á  la  cual  se  dignó  bajar  al  dia  si- 
guiente el  mismo  príncipe  de  Galilea  en  persona. 

— Hugo  de  Entenza , — dijo  Don  Juan  adelantándose  fija  su  torva  mirada  en 
el  preso ,  —  voy  á  interrogarte ;  no  mientas. 

— Un  Eixtenza  jamás  ha  mentido ,  ^—  contestó  el  prisionero  con  desprecio, 

—  Guando  se  te  ha  puesto  peso  en  Famagusta ,  á  donde  ibas  ? 
—A  Avifion. 

—  A  qué? 

— A  ver  al  papa. 
— ^^n  que  objeto  7 

—  Con  el  de  entregarle  un  pli^o. 
— Quien  te  habia  dado  este  pliego? 

—  Esto  es  k>  que  no  os  diré. 
— Hugo! 

— No  os  lo  diré,  repito. 

—  Bien ,  no  riñamos  pof  esto.  Te  lo  había  dado  la  reina ,  ya  lo  sé*.  Donde  tie- 
nes esepllego? 

. — Me  lo  he  comido. 

Don  Juan  miró  al  prisionero.  En  seguida ,  dirijiéndose  á  él  con  caHfioso 
íacento :  .  • 

— "Hugo ,  — le  dijo ,  —  dame  ese  pliego  y  pídétne  lo  que  quieras. 
— Repito  que  me  lo  he  comido. 
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—  Dime  al  menos  lo  que  en  él  decia  la  reina. 

—  No  lo  sé. 

—  Dímelo ,  Hugo ,  le  daré  en  cambio  riquezas ,    honores... . 

— No  lo  sé.  Y  no  os  empeñéis ,  que  todo  será  en  vano.  Ni  una  paUbra  mas 
me  arrancareis.  He  dicho  todo  lo  que  sabia  y  podia.  Haoed»e  matar,  pero  no 
diré  nada  mas. 

Dou  Juan  crispó  sus  puños  de  cólera. 
-  —Te  lo  hará  decir  el  tormento,  — esclamó. 

—  Le  desafío ,  —  dijo  el  noble  joven. 

Aquella  misma  noche  Hugo  de  Entenza  era  puesto  ea  el  tormento.  En  vanóle 
torturaron,  en  vano  ledestrozaron  y  martirizaron.  Ni  un  ayl  saUóde  saslabioe. 

Tres  dias  después ,  volvia  el  joven  á  sufrir  el  tormento ,  y  lo  volvia  á  «ofrir 
con  el  mismo  valor ,  con  la  misma  decisión ,  con  la  misma  entereza ,  con  d 
mismo  silencio. 

Furioso  el  príncipe  Don  Juan ,  le  condenó  á  muerte. 

Hugo  de  Enienza  subió  al  cadalso  sin  desplegar  los  labios ,  y  murió  amp- 
do  una  mirada  á  las  ventanas  dé  la  reina,  ante  las  cuales,  para  miayor  esoanu^ 
de  ella  ,  se  hahia  levantado  el  tablado. 

Murió  como  héroe,  murió  como  mártir  I 

Sin  su' leal  y  constante  defensor,  la  situación  de  la  reina  se  hizo  mas  criticaí 
mas  comprometida ;  la  situación  de  la  mddre  se  hizo  mas  triste ,  mas  dolorosa. 

No  obstante ,  sin  que  la  pobre  Doña  Leonor  diese  de  ello  noticia ,  en  toda  Eu- 
ropa se  supo  al  momento  su  angustiosa  posición ,  y  al  saberla ,  el  primero  que 
pasó  á  Chipre ,  fué  el  humilde  franciscano  fray  Pedro  de  Aragoo. 

Al  hallarse  en  brazos  de  su  padre ,  la  reina  se  creyó  salva.  Tanto  habia  ro- 
gado al  cielo  que  el  cielo  la  habia  atendido. 

Contóle  sus  pasados  sufrimientos,  sus  borda  de  insofiímio  yide  amargura , 
sus  momentos  de  llanto  y  desesperación,  dijole  todo  tíl  sigloi  de  torturas  que  ba- 
bia  sufrido  en  tan  corto  tiempo. 

Fray  Pedro  admiró  su  valor  heroico ,  su  resignación  constante ,  sa  abnega- 
ción sublime ;  fortalecióla ,  dióla  consejos ,  díóla  esperanzas. 

En  efecto  el  partido  de  Don  Juan  iba  debilitándose  entre  los  nobles  y  robus- 
tecíase el  de  la  reina. 

La  tiranía  del  priactpe  les  era  á  todos  insoportable  ,  la  resignación  angélica 
con  que  Doña  Leonor  soportaba  sus  sufrimientos  les  era  á  todos  simpática. 

En  esto ,  los  reyes  de  varias  naciones  enviaron  embajadores  é  interpusieron 
su  autoridad  en  ios  asuntos  de  Chipre. 
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El  nifio  Pedro,  hijo  del  asesinado  monarca ,  había  cumplido  catorce aftos,  y 
el  momento  era  llegado  de  que  ciñera  sus  sienes  la  diadema. 

Don  Juan  no  pudo  oponerse ,  tuvo  que  ceder. 

Celebróse  la  coronación  del  joven  rey  en  Nicosia  y  en  4  371  ,  con  gran  aplau- 
so y  con  majestuosa  pompa. 

Pocos  días  después ,  el  principe  Don  Juan ,  que  acababa  de  recibir  la  orden 
de  destierro  ,  moría  á  manos  de  una  turba  que  se  precipitó  en  su  palacio  y  le 
di¿  de  estocadas  á  los  gritos  repetidos  de : 

— Muera  el  traidor ,  el  desleal ,  el  firatrícida  I 

Cuando  todas  las  cosas  de  Chipre  estuvieron  arregladas ,  cuando  pudo  ver 
Dofia  Leonor  sentado  en  el  trono  de  sus  abuelos  al  hijo  querido  por  quien  ha- 
bla pasado  tantos  afios  de  desgarradoras  angustias,  cuando  le  hubo  enlazado  á 
la  hermosa  Valentina ,  hija  del  duque  de  Milán ,  llamóle  un  dia  á  su  cámara  y 
le  manifestó  que  había  llegado  el  momento  de  separarse. 

— Separamos!  —dijo  el  joven  Pedro;  pues  qué,  madre  mía,  os  ausentáis? 

-Ayisí. 

—  Porque,  madre? 

— Mí  sitio  no  es  ya  junto  al  trono.  Mafiana  parto. 

— Y  donde  vais? 

—A  Barcelona  ,  á  mi  querida  patria. 

—  y  que  vais  á  hacer  allí? 

—  Quiero  entrar  en  un  claustro.  Retirada  del  mundo,  en  el  fondo  de  una 
oeUacamo  mí  padre,  rogaré  á  Dios  por  ti,  por  mi,  por  la  memoria  de  tu 

.  padre! 

Nada  pudo  disuadirla  de  esta  opinión. 

Tuvo  Pedro  que  dejarla  partir. 

Llegada  á  Barcelona ,  perseverando  la  reina  de  Chipre  en  su  resolución,  lo- 
mó el  hábito  y  pasó  los  postreros  años  de  su  vida  rezando  ,  ayunando ,  morti- 
ficándose ,  deseando  ganar  el  camino  del  cielo  por  la  escala  de  la  contempla- 
ción, del  ascetismo  y  de  la  penitencia. 

Cuando  murió ,  ftfé ,  ya  lo  sabemos ,  enterrada  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco, donde  el  vulgo  decía  que  su  tumba  obraba  milagros  (1 ) . 


(1 )  Tenemos  noticia  de  que  eA  cadáver  de  esta  reina  ^  el  de  Dofia  SibUa  de  Fordá ,  el  de  Al* 
íonso  III  d  liberal  y  algunos  otros ,  fueron  salvados  de  la  destrucción  general,  y  pronto  Barce- 
lona deberá  al  celo  de  su  Academia  de  buenas  letras  verles  colocados  respetuosamente  en  la 
catedral  y  en  honrosas  sepulturas. 
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Hemos  ya  hablado  de  las  tumbas. 

Otros  recuerdos  ,  de  que  debemos  consignar  memoria ,  tenia  también  el 
convento  de  San  Francisco  de  Asis. 

Tuvo  sus  apóstoles ,  sus  escritores ,  sus  mártires ,  sus  prelados  y  personajes 
ilustres. 

Ya  hemos  citado  á  Fray  Juan  de  Aragón ,  arzobispo  de  Galler.  En  los  mis- 
mos puntos  que  él  y  en  otros  distintos ,  predicó  también  las  santas  verdades 
Fray  Berenguer  de  Aragón,  y  asimismo  su  pariente  Fray  Guillermo  de  Aragón, 
principes  entrambos  que  tomaron  el  hábito  en  este  convento. 

Entre  los  prelados  é  ilustres  personages'  que  como  sus  hijos  citan  los  anales 
de  San  Francisco  de  Barcelona  ,  mencionar  debemos  el  primero  á  Fray  Ber- 
nardo Pelegri ,  obispo  que  llegó  ¿  ser  de  Barcelona ,  y  el  mismo  que  asintió 
á  San  Luis  obispo  de  Tolosa  en  la  ceremonia  de  la  consagración  de  la  iglesia. 

Encontramos  después  á  Fray  Donato,  de  Castelló ,  obispo  de  Saona  ;  á  Fray 
Juan  Tolón  obispo  de  Andreavilla  en  el  Peloponeso,  el  mismo  que  ungió  rey 
de  Sicilia  al  infante  Don  Luis  hijo  de  Don  Pedro  11 ,  cuando  nadie  se  atrevia  á 
hacerlo  por  temor  al  papa  Clemente  VI ;  á  Fray  Nicolás  Bonet  obispo  de  Malta, 
hijo  de  la  noble  familia  catalana  de  los  Bonet ;  á  Fray  Juan  de  €astelló ,  obispo 
maronense  en  Córcega ;  á  Fray  Guillermo  de  Prats,  apóstol  entre  los  tártaros 
y  arzobispo  de  Cámbala  ;  á  Fray  Francisco  Bastero  j  obispo  d^  Huesca  ,  Jaca 
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y  Barbastro ;  á  Fray  Miguel  de  Latrés,  obispo  de  Malta ;  á  Fray  Qoillermo  Al- 
bo obispo  de  la  ciudad  Niserrense;  á  Fray  Jaime  deYilanova ,  obispo  de  Oaso- 
li  en  Cerdefta  ;  á  Fray  Bernardo  Rubio,  conocido  con  el  nombre  de  Lema/ráo 
obispo  del  mismo  punto  que  el  anterior ;  á  Fray  Francisco  Fuster ,  obispo  de 
Na^réth  en  Palestina ,  á  Fray  Gonoalvo  de  Yalibona ,  obispo  de  Granada ;  á 
Fray  Fernando  de  Entenza ,  de  la  noble  familia  de  los  Entenza ,  obispo  gaud^ 
oense  de  Granada ;  á  Fray  Juan  Jiménez ,  confesor  del  conde  de  Urgel  Don  Jai- 
me ai  desdichado  y  su  embajador  y  abogado  en  el  parlamento  de  Gaspe,  obispo 
de  Malta ;  á  Fray  Francisco  Jim^ez ,  obispo  de  Elna  y  patriarca  de  Jemsalen; 
á  Fray  Juan  de  Mon— Negra,  obispo  de  Famagusla  en  diipre;  y  á  Fray 
Francisco  Vidal  de  Noya ,  obispo  Gephaludense  en  Sicilia. 

Entre  los  escritores  cuéntanse  como  bijos  de  este  convento  á  Fray  Pondo 
Carbonell ,  maestro  en  Barcelona  de  San  Luis  obispo  de  Tolosa ,  varón  insigne 
que  floreció  por  los  aftos  1 288 ;  á  Fray  Juan  Bassols  por  los  afios  de 
4319,  llamado  por  escelencia  el  doctor  ordenadisimo;  á  Fray  Antonio  Andreu 
por  los  de  4  320,  que  tuvo  por  renombre  el  doctor  duloisifno;  á  Fray  Jiían 
Marbres  por  los  de  4  329  que  fué  llamado  el  canónico  por  tan  gran  canonista 
como  fué ;  á  Fray  Guillermo  Rubio ,  por  los  de  4  333 ,  discípulo  del  doctor  Es- 
coto; á  Fray  Juan  Quintana ,  prior  de  la  Sorbona,  por  los  mismos  afios;  en 
seguida  á  otros  escritores  de  menos  fama  cuyos  nombres,  por  no  molestar  la 
atención  de  nuestro»  lectores,  pasaremos  en  silencio. 

Entre  los  mártires ,  hijos  de  este  convento ,  se  colocan  los  primeros  á  Fray 
Pedro  Arcañano  y  á  Fray  Catalán.  Predicando  estaban  contra  los  ^herejes  en 
Lombardia  y  fueron  víctimas  de sucelo  apostólico.  Habiendo  caído  en  un  lazo 
que  los  herejes  les  tendieron ,  no  quisieron  abjurar  como  se  les  pedia ,  man* 
tuviéronse  firmes  en  sus  principios  cristianos,  y  recibieron  una  cruelísima 
muerte ,  después  de  haber  soportado  con  resignación  sublime  todos  los  tor- 
mentos. Murieron  el  afk>  4  28i. 

Por  los  afios  de  4  324  el  castillo  de  Monsilio  en  Frauda  presenciaba  el  asesi- 
nato de  dos  varones  eminentes,  Fray  Pedro  Pascual  y  Fray  Catalán  Fabra,  que 
habían  sido  enviados  á  buscar  al  convento  de  Barcelona  por  Fray  Jaime  Bernar- 
do inquisidor  general  en  los  territorios  de  AHes ,  Aix  y  Ambrun.  Los  dos  fran- 
dscaaoa ,  cumpliendo  con  una  misión ,  acababan  de  llegar  al  castillo  de  Mon- 
silio ,  y  la  fiíiisma  noche  de  su  llegada  eran  no  solo  bárbaramente  asesinados , 
sino  cortados  sus  cuerpos  en  pedazos  ,que  hasta  tal  estremo  llegó  el  furioso  en* 
cono  de  sus  encarnizados  perseguidores. 

En  Tartaria  moría  también  en  4  372 ,  mártir  de  su  fé  y  de  su  celo,  fray  Fran- 
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daoo  Puig ,  y  en  JSgipto ,  ea  esas  llanuras  ardfentoB  nffé»$  con  la  ec^piosa 
sangrede  tantos  misioneros  franciscanos ,  yeían  ieminar  sus  dia$  Fray  Mártio 
Catalán  y  Fray  Gerardo  de  Linares ,  guardián  el  primero  en  4  375  del  convento 
de  Belén  en  la  tierra  Santa. 

Otro  mártir  nos  citan  los  anales  deeste  convento  y  justo  es  que  nos  detenga- 
moe  en  consagrarle  un  recuerdo. 

Tanto  mas  lo  merece,  cuanto  que  son  poquísimos  los  cronistas  que  lo  citan  y 
no  hay  entre  ellos  ninguno  que  entreá  particularizar  los  detalles  de  su  muerte. 

Nosotros  creemos  ser  los  primeros  que  lo  haremos ,  pues  que  la  casualidad 
noa  ha  proporcionado  ocasión  de  ver  y  examinar  algunos  antiguos  manuscri- 
tos que  de  ello  tratan ,  estrayendo  datos  y  noticias  qud  hemos  unido  á  los  que 
dan  de  ^i  los  anales. 

fin  4  260  poco  mas  ó  menos,  había  en  el  convento  de  Baroekma  un  fraile 
catalán  llamado  Fray  Jaime  Puig,  varón  insigne  y  entusiasta  que,  deseosode  vi^ 
sitar  los  santos  lugares  de  Jerusalen  y  deseoso  también  de  servir  á  la  causa  de 
la  religión  y  de  la  humanidad ,  pidió  permiso  4  los  prelados  de  la  orden  para 
pasar  á  Palestina. 

Concediósele  y  partió. 

Una  vez  allí ,  hizo  tanto  por  la  religión ,  espuso  tantas  veces  su  vida  predi- 
oando  á  los  in6eles  como  su  padre  de  religión  San  Francisco ,  y  11^  á  gozar 
tanta  £ama  de  virtud  y  santidad  entre  los  religiosos  que  vivian  en  Ips  lugares 
de  Jerusalen ,  que  la  noticia  pasó  luego  á  los  prelados  de  la  orden  y  le  elijieron 
custodio  de  la  tierra  santa. 

Por  aquel  tiempo  un  esclavo  comprado  en  las  márgenes  del  Oxus ,  un  hom- 
bre decidido  y  resuelto ,  un  soldado  de  brazo  de  hierro  y  corazón  de  tigre ,  se 
rebeló  en  el  Egipto  contra  su  rey  ó  hizo  de  su  cadáver  un  escalón  para  subir 
y  usurpar  su  trono»  Este  hombre  fuó  Bibars. 

Había  aprendido  en  los  campamentos  y  en  las  facciones  lo  necesario  para 
saber  gobernar  á  un  pu^Io  bárbaro  como  él ;  fué  proclamado  sultán  y  en  se- 
guida ,  haciendo  renacer  el  formidable  poder  de  Saladino  tan  fatal  para  los 
cruzados ,  empleó  todas  las  fuerzas  del  nuevo  imperio  en  hacer  la  guerra  mas 
terrible  y  mas  encarnizada  á  los  francos. 

Fray  Jaime  Puig ,  comprendiendo  sus  deberes ,  sus  santos  deberes  de  saoer* 
dote ,  corrió  el  primero  con  Fray  Jeremías  de  Licio  á  los  campos  de  batalla  ,  á 
ios  sitios  demás  peligro  para  los  cristianos,  exortando  á  los  unos,  dando  valor 
á  los  otros ,  inflamando  en  todos  los  corazones  el  sacro  fuego  del  entusiasmo  re- 
ligioso. 
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En  el  hiterín ,  Bibars  penetraba  á  sangre  y  fuego  en  Nazareth  ,  dejábase 
caer  en  seguida  sobre  Cesárea  cuya  pblacion  pasaba  á  degüello, y  se  acampa- 
ba en  Arsouf  convertido  por  sus  soldados  en  un  montón  de  ruinas. 

Terminadas  estas  campafias,  Bibars  hii^auna  peregrinación  á  Jerusalen  para 
invocar  el  ausilio  de  Mahoma  y  volvió  con  obj^  de  poner  sitio  á  S^het,  forta^ 
leza  edificada  en  la  montafiamas  alta  de  la  Galilea,  y  d^ndida  por  los  caballe- 
ros templarios.  Allí  se  enoontraba  Fray  Jaime  Puig  cuando  llegó  á  sitiar  la  pla- 
za el  gefe  de  los  bárbaros  con  numerosa  hueste. 

Después  de  una  resistencia  desesperada ,  los  templarios  tuvieron  que  capi- 
tular en  S5  de  junio  de  4266. 

Faltando  á  todos  los  pactos  y  leyes ,  asi  que  Bibars  se  vio  dueño  de  la  plaza 
y  desarmados  los  cristianos  ,  les  mandó  asegurar  en  prísioneis  y  por  medio  de 
uño  de  suÉ  capitanes  envióles  é  decir  que  en  aquella  noche  deliberasen  y  eli- 
jiesen  entre  morir  al  arbitrio  de  la  desatada  furia  de  sus  soldados,  ó  recibir  la 
dulce  libertad  adoptando  el  islamismo. 

Tan  bárbara  como  infame  proposición  aturdió  á  los  pobres  indefensos ,  y 
advirtiendo  el  primero  Fray  Jaime  Puig  que  los  ánimos  vacilaban  y  que  el  te- 
mor conducía  á  la  indecisión ,  se  lanzó  entre  los  cautivos  con  un  crucifijo  eñ  la 
mano ,  les  predicó  con  tanto  fervor  y  les  persuadió  con  tanto  fuego  á  la  perse- 
verancia en  la  fé  y  al  sacrificio  de/la  vida ,  que  unánimes  todos  estendieron 
la  mano  sobre  el  Cristo  que  el  religioso  catalán  les  presentaba  ,  y  juraron 'der- 
ramar la  sangre  de  sus  venas  antes  que  dejar  la  fé  de  Jesucristo. 

Bibars  ,  que  todo  precisamente  lo  estaba  escuchando ,  al  ver  que  Fray  Jai* 
me  Puig  y  su  compañero  Fray  Jeremias  de  Licio  salian  triunfantes  de  sus  ex- 
hortaciones y  lograban  de  los  cristianos  que  prefiriesen  el  martirio  á  la  aposta*- 
sía-,  abrió  de  repente  la  puerta  y  se  precipitó  furioso  con  sus  satélites,  cimi- 
tarra en  mano^  fiobre  los  infelices  prisioneros. 

Al  verle ,  los  cristianos  se  agruparon  junto  á  los  dos  confesores  de  Cristo  y 
cayeron  todos  de  rodillas  pidiendo  á  Fray  Jaime  la  bendición.  Este  de  pié,  ra- 
diante ,  sublime ,  levantó  en  alto  sus  manos ,  una  de  las  cuales  empuñaba  el 
santo  crucifijo ,  y  después  de  bendecirles  á  todos  en  nombre  del  Señor ,  empe- 
zó á  recitar  con  voz  clara  y  sonora  un  salmo  que  fueron  repitiendo  los  cauti- 
vos Ínterin  les  quedó  un  soplo  de  vida  ,  una  gota  de  sangre. 

Sin  que  aquel  grupo  santo  les  conmoviese,  sin  que  aquella  sublime  actitud 
que  habían  tomado  los  cristianos  junto  á  los  dos  venerables  sacerdotes  les  hi- 
ciese mella ,  los  bárbaros  fueron  repartiendo  cuchilladas  á  diestra  y  siniestra 
mientras  quedó  un  solo  cautivo  con  vida. 
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Digitized  by 


Google 


386  BARCELONA. 

Todos  perecieron  á  los  filos  de  las  cimitarras,  lodos menos  dos. 

En  efecto ,  por  orden  de  Bibars  se  respetó  á  Fray  Jaime  Puig  y  á  Fray  J^ 
remías  de  Licio. 

Era  que  les  guardaba  para  mayor  y  mas  atroz  suplicio  en  gracia  de  haber 
sido  ellos  quienes  hablan  inducido  á  los  otros  á  perseverar  en  la  fé  de  Cristo. 

Cuando  todo  hubo  concluido ,  los  dos  santos  religiosos  cayeron  de  rodillas  so- 
bre charcos  de  sangre  y  entre  los  cuerpos  mutilados  de  sus  compañeros.  Roga- 
ron por  los  difuntos  y  dieron  gracias  á  Dios  de  haber  permitido  que  se  les  re- 
servase los  últimos  para  ser  mas  doloroso  su  martirio. 

Bibars  se  adelantó  y  les  dijo  que  les  perdonaría  como  apostatasen. 

Fray  Jaime  le  contestó  con  una  mirada  de  piedad  y  una  sonrisa  de  compa- 
sión. 

Entonces  el  sultán  dio  la  terrible  orden  de  que  se  les  desollase  vivos,  in- 
humana atrocidad  que  á  su  satisfacción  ejecutaron  ios  verdugos.  Tan  atroz 
martirio  ,  tan  agudo  dolor  no  bastaron  á  hacer  que  enmudecieran  los  dos  no- 
bles religiosos ,  pues  que  á  los  mismos  que  les  destrozaban  predicaban  la  ^ 
del  Crucificado  esforzándose  para  persuadirles  que  dejaran  la  ley  de  MahoDt* 

Viendo  Bibars  que  ni  aun  de  esta  manera  apagaba  en  ellos  su  celo,  masdi 
que  se  les  apalease ,  espantosa  orden  que  los  verdugos  cumplieron  arraocin- 
doles  pedazos  de  carne  por  no  encontrar  piel  los  palos. 

En  este  suplicio  murió  Fray  Jeremías  pronunciando  el  nombre  de  Jesús 
por  última  palabra. 

En  cuanto  á  Fray  Jaime  Puig ,  el  valeroso  Franciscano  de  Cataluña ,  lo  re- 
sistió con  admirable  grandeza  de  alma  ,  y  aun  tuvo  Bibars  eí  homicida  ({oe 
dar  nueva  orden  para  que  se  acabara  con  él  decapitándole. 

Así  se  hizo ,  sobre  los  amontonados  cadáveres  de  sus  compañeros. 

Tal  fué  la  muerte  gloriosa  y  sublime  de  Fray  Jaime  Puig,  el  pobre  fraile 
que  hemos  visto  salir  del  convento.de  Barcelona. 

No  terminaremos  este  capítulo  sin  dedicar  también  un  recuerdo  á  otro  san- 
to y  digno  religioso  salido  un  dia  del  mismo  convento  de  esta  ciudad  para  ir, 
como  el  mártir  Puig ,  á  predicar  en  lejanas  tierras  las  preciosas  máximas  del 
Evangelio. 

Fray  Francisco  de  Barcelona ,  llamado  así  por  razón  de  $u  patria,  cami- 
naba á  pié  y  descalzo  en  4  450  por  aquellas  abrasadas  llanuras  que  guian  á 
los  santos  lugares  testigos  de  la  sublime  pasión  del  Hombre— Dios. 

Acababa  de  detenerse  junto  á  un  árbol  de  macilentas  y  enfermizas  hojas 
para  que  le  protejiera  de  los  rayos  abrasadores  del  sol  de  agosto ,  cuando  vi¿ 
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que  86  le  acercaba  otro  religioso,  vistíendo  como  él  el  hábito  dé  la  caridad  y  la 
pobreza. 

-*  Donde  vais ,  hermaDo? — dijo  á  Fray  Francisco  el  recien  llegado  asi  que 
estuvieron  juntos  y  pasados  los  prímeres  y  mutuos  saludos. 

—  A  terusalen , — contestó  el  firancisoano  catalán. 

—  Gomo  yo,  -—contestó  et  otro  religioso. — Será  vuestro  deseo  visitar  los 
santos  Iqgares? 

— Sí ,  para  luego,  fortificada  mi  fé ,  —  contestó  Fray  Francisco ,  —  ir  p(Mr  to 
das  partes  predicando  la  doctrina  del  Redentor  del  mundo ,  puesto  que  Dios  nos 
ha  dicho :  Id  á  predicar  el  Evangelio,  á  todas  las  criaturas  y  si  sois  perseguidos 
pensad  que  yo  también  he  sido  perseguido. 

—  Me  guia  el  mismo  deseo,  hermano.  Si  queréis  pues,  ya  que  es  uno  el  ob- 
jeto, juntos  caminaremos ,  juntos  rezaremos ,  juntos  predicaremos  y  juntos  si 
conviene  moriremos. 

—  Que  me  place  I  —  contestó  Fray  Francisco.  — Yuestro  nombre,  hermano 
— Fray  Griffon  de  Flandes. 

Desde  aquel  momento  los  dos  franciscanos  ya  no  se  separaron  mas. 

Después  de  haber  rezado  junto  al  sepulcro  del  Salvador ,  partieron  conti* 
nuando  en  su  santo  propósito ,  predicaron  en  varios  puntos  la  doctrina  regene- 
radora de  Cristo,  y  no  pocos  infieles  debieron  á  sus  palabras  elocuentes  que  se 
les  cayese  la  venda  que  cegaba  sus  ojos  impidiéndoles  ver  la  reiq>landeciente 
luz  de  la  verdad. 

Tuvieron  entonces  noticia  de  que  allá ,  en  las  parte  occidental  de  ías  monta- 
fias  del  Libano  desde  los  alrededores  de  Beyrouth  hasta  los  de  Trípoli ,  se  es- 
tendia  una  nación  que  se  llamaba  de  los  Maronitas.  Estos  habitantes  conserva- 
ban su  nombre  del  famoso  Marón  ,  el  que  vivió  hacia  los  años  iOO  y  que  so- 
brepujó á  todos  los  solitarios  de  su  siglo  en  la  asiduidad  por  el  rezo  y  por  la  pe- 
nitencia. Marón  habia  consagrado  un  templo  al  verdadero  Dios ,  no  lejos  ád 
Nabr-Gadiska  ó  rio  santo  que  atraviesa  por  entre  cordilleras  demojntaflas,  en  lo 
alto  de  cuyas  puntiagudas  rocas  se  labraron  un  día  sus  penitentes  celdas  mu- 
chos solitarios. 

Los  Maronitas  nutridos  en  algún  tiem]k)  con  los  preceptos  y  sanas  máximas 
del  que  puede  considerarse  como  su  fundador ,  pues  que  les  legó  su  nombre ; 
habían  sentido  entibiarse  su  fó  y  hablan  visto  perpetuarse  en  su  seno  los  abu- 
sos con  el  roce  y  frecuente  trato  de  las  naciones  vecinas. 

A  aquella  comarca  se  creyeron  llamados  Fray  Francisco  de  Barcelona  y  Fray 
GriQon  de  Flandes ;  aquel  fué  el  país  que  elijieron  en  preferencia  para  volver  á 
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elevar  en  medio    de  sus  un  dia  sanias   rocas  el  glorioso  estandarte  de  la 
cruz. 

Los  abusos  introducidos  en  el  uso  de  los  sacramentos  y  en  las  ceremonias  de 
las  iglesias ,  fijaron  la  atención  de  los  dos  religiosos.  Sus  predicaciones  tuyieron 
el  resultado  que  podían  esperanzar  de  la  rectitud  de  sus  intenciones  y  la  gene- 
rosidad de  su  sacrificio :  oorrijieron  muchos  errores ,  reformaron  los  ritos ,  hi- 
cieron reparar  las  iglesias,  dieron  en  una  palabra  nueva  iaz  á  aqadla cris- 
tiandad. 

La  reforma  no  la  llevaron  empero  á  cabo  sin  obstáculo.  Fuese  que  eootra- 
riara  los  sentimientos,  fuese  que  dañara  á  los  intereses  del  patriarca  delosMa- 
ronitas ,  opúsose  á  ella  con  vigor  y  solo  cedió  á  la  evidencia  de  un  milagro. 

El  dia  de  la  Asjancion ,  en  ocasión  en  que  Griñón  asistido  de  Francisco  pre- 
dicaba por  la  tarde  en  presencia  del  patriarca  ,  obtuvo,  dicen  ,  que  Dios  coa- 
firmara  la  verdad  de  su  doctrina  de  una  manera  manifiesta  ,  haciendo  cambiar 
d^  sitio  á  la  luz  del  sol ;  de  modo  que  los  rayos  que  penetraban  por  la  ven- 
tana de  Occidente  se  introdujeron  de  pronto  por  la  de  Oriente. 

Este  prodigio,  que  tuvo  lugar  á  la  vista  de  Una  inmensa  muchedumbre, 
conmovió  de  tal  modo  á  los  Maronitas ,  que  desde  aquel  instante  creyeron  con 
toda  sumisión  lo  que  los  religiosos  les  decian  y  ens^iaban. 

Fray  Francisco  de  Barcelona  y  Fray  GriíTón.  vivieron  veinte  y  cipcoafieseo- 
Ire  los  Maronitas ,  gozando  de  una  gran  reputación  de  santidad  y  si^ido  ben- 
decidos y  amados  de  todos. 

Mucho  les  debe  á  esos  dos  intrépidos  misioneros  el  catQlicÍ8mo4 

Tal  9$  el  recuerdo  que  hemos  dicho  debíamos  consagrar  i^l  hijo  de  Barcelona 
y  de  su  convento  de  San  Francisco. 

Otras  cosas  podríamos  decir  que  arrojan  los  anales  fraticiscaiiodyperQlojiu* 
gamos  de  menor  importancia  á  lo  hasta  aquí  dicho  y  oreém(islo  por  lo  tanto 
inútil. 

Teniendo  pues  ya  completa  noticia  del  convento,  de  su  grande^,  do  su  fa- 
ma.,  de  su  importancia ,  de  sus  recuerdos ,  pasemos  á  su. destrucción. 

Aquí  fuerza  es  que  nos  detengamos. 

Hemos  llegado  ó  uno  de  los  puntos  mas  culminantes  de  esta  obra. 

Para  decir  lo  que  fué  de  toda  aquella  riqueza  de  arte  gótico,  de  todo  aqnel 
precioso  estuche  de  religiosas  joy^s ,  de  todo  aquel  panteón  de  recuerdos  ilua- 
tres ,  preciso  nos  es  contar  toda  la  histeria ,  y  la  historia  com]plet« ,  d^  una  ^ 
la  pero  terríble  y  espantosa  y  sangrienta  noche. 

ia  noche  del  25  de  julio  de  4836.    . 
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£1  attior  de  estas  lineas  era  eotonoes  muy  nifio,  pero  jamás  mientras  viva  ha 

de  olvidar  los  horrores  de  aquella  noche.  Es  ua  recuerdo  que  está  escrito  con 

caracteres  d^  fuego  en  su  mente ;  ed  una  noche  que  la  inmortaliza  en  pajinas 

de  sangre  la  historia. 


VIII. 


kKOCBVDHf  MMiJDUSOBUM.  (IV 


TusTE  es  escribir  esta  escena  de  la  historia  contemporánea,  pero  es  forzoso. 
,  Ex(jek>  la  marcha  de  la  obra  que  damoe  á  luz. 

Para  mayor  comprensión ,  nos  elevaremos  al  punto  donde  creemos  deber  ir 
á  buscar  el  origen  de  los  hechos. 

A  los  generales  gobernadores  eo  Cataluña ,  Castaños  y  Campo  Sagrado ,  que 
habían  gobernado  sin  efusión  de  sangre  dejando  en  el  pais  los  mas  gratos  re- 
cuerdos ,  suqedíó  en  4828  el  tristemente  célebre  conde  de  España. 

Su  nómbreos  un  nombre  que  horroriza  á  todo  español ,  que  hace  aun  pali- 
decer á  todo  catalán.  ; 

No  fué  el  conde  xui  general  para  Cataluña ,  fué  un  tigre ,  un  tigre  sediento 
de  sangre. 

Bajo  su  ominoso  gobiemo ,  oada  diá  la  dudadela ,  como  monstruo  que  jamás 


(i )  Para  eficríbir  este  capftalo  con  toda  la  coDciéncia ,  tino  y  verdad  posibles ,  el  autor  ha 
acudido  á  sus  propios  recuerdos ,  como  testigo  presencial  de  las  mas  importantes  escenas  de 
aquel  dim  ^  á  los  de  personas  de  mayor  edad  que  tienen  muy  presente  todo  aquel  drama ,  á  los 
de  varios  personajes  que  entonces  figuraron,  á  lo6 diarios  de  la  época ,  &  lasppcaS  obras  líjeras 
que  tratan  el  asuu^to  de  paso,  y  sobre  todo  á  la  relación  que  de  aquellos  sucesos  escribió  y  pu- 
blicó en  un  cuaderno ,  con  hábil  pluma  y  exactitud  notoria ,  el  entendido  abogado  y  literato 
Don  Francisco  Ragull. 
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logra  verse  sado ,  se  engullía  las  victimas  que  le  enviaba  el  capricho  del  conde, 
y  las  Camilias  diezmadas  inhumanamente  en  vano  pedían  al  cíelo  que  las  li- 
brase de  aquel  azote  sangriento  que  en  el  conde  de  Esparfta  había  caído  como 
una    mal  dicion  sobre  la  infausta  Barcelona . 

La  Providencia  ,  cansada  sin  duda  de  tantos  desastres  como  llovían  sobre  la 
infeliz  Cataluña ,  debidos  al  capricho  loco  y  déspota  de  un  solo  hombre ,  apre- 
suró el  instante  de  la  ansiada  libertad. 

Al  enfermar  el  rey  Femando ,  Don  Manuel  Üauder  se  presentó  á  sustituir 
en  Barcelona  al  conde  de  Espafia. 

La  libada  de  Llauder  con  el  carácter  de  capitán  general  del  ejército  de  Ca- 
taluña ,  fué  un  acontecimiento  que  marca  época  en  la  historia  de  Barcelona. 
Ningún  recibimiento  de  pueblo  ha  sido  mas  entusiasta  que  el  que  se  le  hizo ; 
ningún  general  de  provincia  obtuvo  jamás  mayor  aura  popular;  ningún  gefe 
fué  mas  francamente  obedecido ;  ningún  ciudadano  puede  gloriarse  de  haber 
tenido  como  él  en  su  mano  los  destinos  de  la  patria. 

A  la  entrada  del  nuevo  general  en  Barcelona,  Carlos  de  Espafia  se  retiró  sil- 
vado,  apedreado,  maldecido ,  pero  vivo.  Parece  increible  que  el  pueblo  le  de- 
jara partir  sin  hacerle  añicos. 

Y  sin  embargo ,  nosotros  lo  comprendemos  bien. 

Era  que  la  Providencia,  justa  y  acertada  en  todo,  quiso  reservar  al  tigre  de 
Barcelona  para  una  muerte  mas  twrible ,  mas  espantosa  de  la  que  entonces  le 
hubiera  dado  el  pueblo. 

Al  dar  el  último  suspiro  Femando  Vil,  la  nación  toda  se  conmovió.  Hábia 
Ijegado  el  momento  de  la  crisis. 

La  sedición  del  engañado  Bessieres  y  la  sublevación  de  los  realistas  de  Cata- 
luña en  1827,  probaban  á  las  claras  cpie  el  partido  antilíberal  no  quería  que 
la  prole  de  Fernando  sucediese  en  el  trono ,  y  cuando  la  postrera  enfermedad 
del  monarca  j  ó  debía  permitirse  que  empuñara  el  cetro  el  infante  Don  Carlos, 
ó  llamar  en  apoyo  del  solio  de  la  tiema  Isabel  á  los  que  habían  redbido  el 
bautismo  regenerador  de  las  ideas  proclamadas  por  el  héroe-mártir  de  las 
Cabezas  de  San  Juan. 

Nadie  ignora  el  entusiasmo  con  que  abrazaron  los  liberales  la  causa  de  la 
inocente  y  augusta  niña  á  quien  daba  el  derecho  divino  la  corona ,  pero  nadie 
ignora  tampoco  el  efecto  desgarrador  que  produjo  el  ministerio  Zea  Bermudez 
con  el  manifiesto  en  que  osaba  anunciar  ,  á  la  faz  del  siglo  XIX  que  le  miraba 
sorprendido ,  que  la  viuda  de  Fernando ,  la  Gobernadora  del  reino  no  cam- 
biaría de  sistema. 
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Un  abogado  grito  de  estupor ,  recuérdese  bien,  contestó  á  este  manifíesto. 
La  Espafia  tembló ,  la  consterDacion  fué  geaeral ,  y  todos  los  que  se  habian 
visto  perseguidos  durante  los  últimos  aciagos  diez  años  y  los  que  de  nuevo  se 
acababan  de  comprometer  decidiéndose  por  la  reina ,  creyeron  ver  ya  suspen- 
dida sobre  su  cuello  la  sangrienta  cuchilla  de  otros  tantos  tiranos  como  el  ase- 
lador de  Cataluña. 

£l  general  Llauderfuéel  primero  que,  con  el  ardor  de  un  buen  patricio,  se 
atrevió  é  alzar  la  voz  desde  el  seno  de  la  ciudad  misma  donde  también  algún 
dia  la  habian  alzado  en  favor  de  los  derechos  del  pueblo  ,  losFÍvaller,  los  Ta- 
marit  y  tantos  otros  héroes  ciudadanos. 

Efectivamente,  Llauder  en  25  de  diciembre  de  4 833  dirijia  ima  esposicion 
á  la  reina  gobernadora  en  que  hacia  patentes  los  males  que  sufría  la  nación, 
sus  necesidades  y  sus  deseos^  declaraba  que  el  ministerio  Zea  se  habia  hecho 
tan  impopular  que  comproroetia  la  tranquilidad  y  minaba  el  trono  de  Isabel 
en  el  único  estribo  que  le  sostenía ;  manifestaba  que  la  nación  no  podia  ol- 
vidar que  el  rey  difunto ,  para  anular  lo  hecho  por  ella  y  conseguir  que  se  so- 
metiese á  su  cetro ,  prometietra  solemnemente  en  su  decreto  de  4  de  mayo 
de  4814,  una  constitución  análoga  á  las  luces  y  exijencias  del  siglo,  á  cuya 
promesa  habia  faltado ;  decía  que  Cataluña  no  aspiraba  á  privilegios  particu- 
lares, siempre  odiosos  y  contrarios  al  sistemado  unidad  que  debe  hacerla 
f«ia*za  del  estado ;  y  concluia  pidiendo  que  la  reina  tuviese  á  bien  elejir  un 
ministerio  que  inspirase  notoriamente  confianza ,  y  al  mismo  tiempo  decre- 
tase la  mas  pronta  reunión  de  cortes  con  arreglo  á  las  leyes  y  con  la  latitud 
que  exigia  el  estado  de  las  poblaciones. 

El  ministerio  devolvió  á  Llauder  su  pliego  sin  abrirlo ,  pero  el  general  te- 
nia tomadas  sus  medidas.  Había  desarmado  á  los  voluntarios  realistas  y  ar- 
mado los  de  Isabel ,  y  se  había  procurado  el  apoyo  de  los  patriotas  cata- 
lanes. 

Fueron  nombrados  por  el  ministerio ,  dice  Ragull  en  su  obríta  sobre  la  con- 
moción de  Barcelona ,  para  tres  de  las  cuatro  provincias  de  Cataluña  ,  los  go- 
bernadores civiles  que  debian  prestar  juramento  en  manos  del  general  Llau- 
der, antes  de  tomar  posesión  de  sus  destinos.  Prescindiendo  de  las  personas 
nombradas ,  correspondía  á  sus  atríbuciones  encargarse  de  la  dirección  de  la 
policia  y  de  otros  ramos  de  la  administración  pública ,  que ,  politicamente  ha- 
blando ,  convenia  retuviese  en  aquel  momento  Llauder  porque  aun  no  se  ha 
bia  decidido  sobre  su  reclamación ,  que ,  como  hemos  visto ,  consistía  en  la  . 
destitución  del  ministerio  y  en  una  verdadera  revolución ,  pues  pidió  se  cam- 
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biase  la  forma  de  gobierno  contra  lo  espresamenie  anunciado  á  los  españoles 
por  el  manifiesto  del  ministerio  Zea  en  que  abiertamente  se  negaba  toda  inno- 
vación. 

Para  impedir  que  el  gefe  de  la  revolución  se  viese  privado  de  algunos  resor- 
tes que  le  quitaba,  en  un  momento  critico,  la  astucia  de  Zea  Bermudez,  muchos 
habitantes  de  Barcelona  se  reunieron  todos  sin  armas  en  la  plaza  de  Palacio  i 
las  doce  del  diez  de  Enero  de  1 834.  A  lo  que  parece,  no  tenia  mas  objetoaque- 
11a  reunión  que  pedir  al  general  Llauder  no  diese  posesión  á  los  gobernadores 
civiles  electos  hasta  que  hubiese  decidido  la  corte  acerca  de  su  espoBÍcioD. 

Empero,  quedó  frustrada  esta  idea,  pues  que—  no  nos  atreveremos  á  dedr 
que  fuese  con  malicia  —  el  general  había  salido  la  noche  anterior  para  Espar- 
raguera haciendo  anunciar  su  marcha  en  los  periódicos. 

Desde  aquel  dia  comenzó  para  Llauder  una  nueva  época. 

Lejos  de  nosotros  la  idea  de  querer  prejuzgarla  opinión  que  formulará  la  Us* 
toria  sobre  los  actos  del  sucesor  del  conde  de  España  en  el  gobierno  militar  de 
Cataluña ,  pero  es  lo  cierto  que  entonces  empezó  á  recorrer  el  general  del  pno* 
cipado  una  senda  de  continuas  vacilaciones  y  principiaron  sus  actos  á  serift- 
comprensibles  por  no  decir  misteriosos  (1 ). 

Llauder  dio  en  aquellas  circunstancias  una  prueba  manifiesta  ó  dé  sa  poca 
sagacidad  política  ó  de  una  notoria  irresolución  de  carácter,  pues  que,  n^ 
solamente  no  apreció  la  acción  de  los  que  le  secundaban  por  puro  patriotisoo, 
sino  que  dio  posesión  de  sus  destinos  á  los  gobernadores. 

Eo  el  Ínterin  la  corte ,  que  debia  suponer  en  Llauder  mejor  firmeza  de  ca« 
racter,  sabedora  de  la  reunión  del  i  O,  sedecidióó  cambiar  el  minislerioyá  va- 
riar de  sistema ,  renunciando ,  según  se  dijo ,  al  gobierno  absoluto. 

Martínez  de  la  Rosa  reemplazó  á  Zea  y  presentó  su  Estatuto ,  aquel  estalnto 
que  envejeció  tan  pronta  y  que  no  obstante  estar  destinado,  ségün  él^dbrárM) 
de  la  reina  gobernadora  en  la  apertura  délas  sesiones,  «á  ser  elcimierUasohtt 
el  que  debia  elevarse  magestuosamente  el  edificio  sodaU  fué  sólo  una  verdá' 
dera  y  rápida  transición  á  otro  mas  necesario  y  mas  radicaLsóslMáli: 

Pródiga  se  mostró  la  nación  á  las  demandas  del  ministerio.  El  amor  á  la  K- 


{ 1 )  Un  sujeto  respetable  bajo  todos  conceptos ,  que  figuró  en  los  wwntedmierrtos  de  aque- 
lla época ,  nos  aseguraba  no  baee  mucbos  dias,  que  Llauder  estaba  sometida  al  influjo  de  una 
sodedad  secreta  la  cual  le  dictaba  órdenes  que  el  general  se  veia  precisado  á  acatar.  RqwtiiDOf 
esto  sin  ánimo  de  herir  la  memoria  de  aquel  caudillo ,  y  solo  porque,  esplicada  de  esta  manera, 
acaso  se  comprendería  la  conducta  del  gobernador  del  principado  en  las  indicadas  y  sucesivas 
circunstancias. 
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beiiad  se  presentó  la  eaida  del  gabinete  Zea  Bermudéz  en  un  grado  de  subli- 
me entusiasmo ;  el  pais  depositó  su  conflanza  absoluta  en  un  ministerio  quede»' 
graciadamente  no  correspondió  á  ella. 

Al  ocupar  las  sillas  los  que  componían  el  consejo  de  que  fué  nombrado  pre- 
sidente Martínez  de  la  Rosa  ,  apenas  había  en  Espafia  un  faccioso  declarado ,  y 
sin  embargo ,  durante  su  administración ,  aumentó  con  tanta  rapidez  el  partí*' 
do  carlista,  que  á  lo  mejor ,  sin  saber  como ,  sin  comprenderlo  bien  á  punto 
fijo ,  se  encontró  Espafia  con  un  ejército  formidable  en  su  seno  que  sitiaba  y 
rendía  ciudades ,  que  se  burlaba  de  los  conocimientos  y  esperíencia  de  los  ge- 
nerales de  la  reina  ,  y  que  obligaba  al  ministerio  á  entrar  en  tratos  con  él. 

Las  banderas  de  Carlos  desplegáronse  ufanas  al  viento ,  y  vieron  que  de  to- 
das partes  corrían  soldados  para  agruparse  á  la  sombra  de  sus  pliegues. 

El  ministerio  Martínez  de  la  Rosa  no  supo  conocer  el  peligro  y  no  pudo  por 
lo  mismo  evitarle.  Como  si  se  hubiese  sentido  herido  de  estupor  ó  como  si  lo 
creyese  todo  un  simple  juego,  permaneció  en  una  inacción  completa,  sordo  á  las 
voces  de  algunos  proceres ,  sordo  á  las  reclamaciones  de  una  prensa  que  estaba 
en  su  infancia ,  sordo  hasta  al  eco  tremendo  de  la  campana  que  tocaba  ó  reba- 
to en  varios  pueblos  y  predecía  ,  con  su  agorero  timbre ,  las  asonadas  de  Má- 
laga ,  de  Zaragoza  y  de  la  misma  corle  española. 

Mucho  había  esperado  la  nación  de  Martínez  de  la  Rosa.  Sustríunfos  en  la 
tribuna  ,  sus  declamaciones  en  la  prensa,  sus  primeros  pasos  en  la  senda  de  la 
emancipación  nacional,  las  persecuciones  que  debía  al  despotismo,  todo  habia 
hecho  creer  que  era  la  persona  necesaria  para  la  felicidad  de  Espalla  y  fué  pob 
lo  mismo  elevado  al  apogeo  de  la  popularidad. 

Pronto  llegó  el  desengaño. 

Las  lentas  y  tardías  medidas  de  su  espirita  de  contemporízacíon  comprome- 
tieron gravementeel  porvenir  del  pais.  El  primer  ministro  vio  síntomas  de  anat- 
quía  allí  donde  no  debía  ver  mas  que  la  lealtad  del  patriotismo ,  vio  asomos  de 
revolución  allí  donde  no  habia  mas  que  entusiasmo  constitucional ,  y  temien- 
do una  parodia  de  la  revolución  francesa ,  no  se  atrevió  á  conceder  iodo  lo  que 
la  necesidad  reclamaba  en  nombre  de  lasexíjencías  del  siglo,  y  quiso  hacer  pre- 
valecer su  absurdo  justo  medio  por  oonducto  de  una  fusión  del  antiguo  y  del 
nuevo  régimen. 

Espafia  no  queria  esto,  pedia  reformas,  reformas  radicales  y  completas,  ta- 
les como  se  las  habia  hecho  esperar  la  rehabilitación  de  4842  y  4820  en  la 
persona  de  Martínez  de  la  Rosa. 

El  ministerio  tuvo  entonces  que  alegar,  para  sostener  sus  errckieas  doctrinas 
TOMO  u.  50 
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que  la  nación  no  se  hallaba  todavía  en  estado  de  gozar  de  sus  derechos,  pala- 
bras aTcnluradas  é  imprudentes  que  fundidas  en  el  crisol  de  la  opttúon  públi- 
ca ,  cayeron  como  golas  de  plomo  hirvienle  sobre  la  cabeza  del  primer  minislro. 
A  todo  esto ,  Llauder  fué  nombrado  ministro  de  la  guerra  en  Diciembre  de 
♦834 ,  pero  hacia  pocos  días  que  estaba  en  el  ministerio ,  cuando  tuvo  que  re- 
tirafpse  ante  el  motín  del  4  8  de  Enero  que  costó  la  vida  al  capitán  general  Caá- 
terao;  y  volvióse  á  su  n^ando  de  Cataluña  que  se  había  reservado. 
^  dónforme  con  su  equivocada,  poHlioa  de  fusión  esforzóse  él  ministerio  en  re- 
tardar la  restitucion.de  los  bienes  nacionales  á  sus  compradpres  durante  las^ 
gunda  época  constitucional.  Intentaba  retrasar  la  discusión  basta  que  se  rea- 
lízase la  reforma  del  clero  ,  pero  no  pocas  consideraciones  decidieron  á  los  es- 
tamentos en  pro  de  dicha  ley.  Es  que  era  acaso  el  único  recurso  ofrecido  á  la 
nación  para  libertar  de  una  total  ruina  su  sistema  de  hacienda. 

Cerráronse  las  cortes  ,  hubo  en  Madrid  algunos  desórdenes  diríjidos  contra 
la  persona  del  priitier  ministro  y  este ,  en  el  colmo  de  la  impopularidad ,  cedÜ 
su  silla  al  conde  Toreno. 
Era  ir  de  Scyla  en  Caribdis. 

Mientras  tanto ,  las  fuerzas  del  pretendiente  habían  ido  engrosando ,  él  u¿Sr 
mo  se  hallaba  entre  sus  partidarios  ,  y  la  jomada  y  victoria  de  las  Amezeoas 
habla  acabado  de  rasgar  el  velo  presentándoles  á  los  ojos  de  la  nación  en  toda 
su  verdadera  importancia.  ^ 

Ll^udér  en  Cataluña  parecia  querer  seguir  un  sistema  parecido  ai  del  go- 
bierno ,  y  el  hombre  que  á  fines  de  4  833  se  habia  puesto  al  frente  de  la  revo- 
lución y  arrojado  el  guante  á  la  corte  de  España ,  volvió  á  recordar  cota  sus  me- 
didas al  hombr^que  en  épocas  aciagas  habia  reprimido  las  tentativas  para  res- 
tablecer la  constitución ;  primeramente  contra  el  desventurado  Lacy  en  Cala- 
-hsfia  y  después  en  4830  contra  el  caballeroso  Mina  al  pié  de  los  Pirineos. 
:  Mientras  Llauder  con  su  policia  se  empeñaba  en  descubrir  anarquistas  y  re- 
volucionarios ,  conspiraban  los  carlistas  en  sus  mismas  barbas  oon  toda  seguri- 
dad ,.é  iban  engrosándose  las  filas  de  los  facciosos  cpie  maltrataban  y  ^robaban 
á  ilps  viajeros,,  arrastraban  hasta  profundas  guaridas  en  medio  de  los  bosques 
á'pacificos  ciudadanos  para  arrancarles  cantidades  que  las  mas  veces  no  podian 
pagar,  atacaban  á  los  pueblos ,  asesinaban  á  cuantos  urbanos  conseguían  sor- 
prender y  tenian  por  fin  aterradas  las  comarcas. 

>.    Gatáluñia  presentaba  un  cuadro  desolador  y  los  honrados  patricios  veían  un 
porvenir  bien  triste  ,  un  bien  oscuro  y  encapotado  horizonte. 
i'Era  llegada  la  hora  de  llorar  por  la  pobre  patria. 
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La  guerra  civil  se  ofrecía  en  primer  término,  y  do  quiera  que  los  ojos  6e  ten- 
diesen solo  hallaban  incendios  ,  muertes,  .alevosias ,  horrores  y  calamids^esi. 
La  discordia ,  armado  su  brazo  con  la  flamijera  (ea  ,  suelta  al  aire  su  cabellera 
de  serpientes ,  recorría  las  filas  de  los  espafioles  6  iiicñaba  al  padre  coutra  él 
hijo,  al  amigo  contra  el  amigo ,  al  hermano  cootra  él  hermano.' 

A  tan  desconsolador  espectáculo,  que  afligidos  ienia  los  coranones  iodos,  se 
juntó  la  indigaacion  que  hizo  nacer  un  rumor  que  comenzó  á:  correr  en  vok 
baja  por  todas  partes.  Asegurábc^e  que^feliaiKlo  á  las  santas  leyes  del  saoerdcK 
ció ,  cada  convento  era  un  foéo  de  rdwlíon^  y  que  en  el  silencio  y  ipisierio  d^ 
los  claustros  se  tramaban  sordas  maquinaciones  contra  él  trono  de  la  ittooeiit^ 
Isabel. 

Veíase  en  efecto  á  los  frailes  -^  no  á  todos ,  pero  á  muobos  de  ellos  ,.*^incli<^ 
nados  abiertamente  á  favorecer  los  deseos  ilegales  del  pretendiente ;  decíase; — 
y  esto  era  por  des^acia  una  gran  verdad  —que  algunos  habían  abandonado 
los  conventos  para  ir  á  alentar  con  su  presencia  las  hófdas  carlistas  ó  á  ponefN- 
se  á  su  frente ,  sotíando  en  otra  guerra  de  la  independenda ;  dábanise  deta-» 
lies  minuciosos  de  las  consplradottes  y  reuniones  místeñodas  celebradas  en  el 
fondo  de  los  monasterios;  citábanse  y  señalábanse  con  el  dedo  los  religiosos  que 
en  voz  alta  y  con  toda  la  valentía  indigna  de  un  sacerdote  osaban  negar -el  c^ere»- 

cho  hereditario  á  la  angusta  niña enumerábai^ae  por  fin  no  pocas  móns* 

truosidades  que  se  atríbuian  á  los  fraileé ,  y  que  nosotros  oreemos. de. nuestro 
deber  callarlas  por  absurdas  ,  hasta  llegará  decir  que  habían  enveñenfidb.  las 
aguas  para  acabar  de  una  vez  con  todos  los  liberales. 

Todo  parecia  unirse  para  cotí  vertir  á  las  comunidades  religiosas  en  blanco 
de  la  ira  de  los  pueblos. 

Las  cabezas  fermentaban,  los  corazones  herviú,  los  brazos  se  agitaban  cour 
vulsos...La  opinión  pública  estaba  unida  y  compacta  en  acusar  á  los  firailesl 
Sin  embargo ,  debemos  decirlo  con  la  verdadera  imparcialidad  de  cronistas , 
muchos  de  sus  enemigos  eran  no  mas  que  simples  visionarios  que  creián hallar 
en  c^da  fraile  un  carlista,  como  Uauder  en  cada  hombre  un  revoluoio* 
nario. 

Nosotros  creemos  de  buena  fé ,  como  pretenden  muchos ,  que  no  había  nin-* 
gun  plan,  ninguna  conjuración,  ninguna  trama,  pero  si  diremos  al  menos  que 
todos  los  ánimos  estaban  preparados  paira  el  combate. 

Instintivamente  todos  esperaban  una  señal  que  nadie  les  dijera  que  hubiese 
de  darse,  pero  que  todos  sin  embargo  sabian  que  se  daría. 

Zaragoza  fué  la  primera  en  lanzpr  su  rugido  de  estenaínio.  , 
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La  Dolicia  de  las  sangrientas  escenas  (le  su  monstruosa  orjía ,  cundió  con  la 
rapidez  de  un  rayo  agitando  y  conmoviendo  los  ánimos. 

Ay  I  porqué  permitió  Dios  que  fuese  esa  dudad  tan  noble ,  tan  heroica ,  tan 
digna  ,  la  primera  que  hubo  de  arrojar  una  mancha  indeleble  sobre  las  pági- 
nas de  oro  del  rico  libro  de  so  rica  historia?... 

La  ooQStemacion  de  iodos  los  buenos  ptrícios ,  la  exaltación  y  efervescencia 
de  loe  espíritus  babian  llegado  á  su  colmo ,  cuando  se  supo  en  Reusla  nueva  de 
que  un  destacamento  de  sus  urbanos ,  regresando  de  Gandesa  ,  kabia  sido  sor- 
prendido por  los  íacciósos  que  bárbaramente  habián  asesinado  á  su  capitán 
Monserrat  y  á  seis  voluntarios ,  -ú  uno  de  los  cuales  padre  de  ocho  hijos,  se  di> 
jo  que  lo  habia  mandado  crucificar  y  sacar  los  ojos  un  fraile  de  los  varios  que 
iban  con  los  rebeldes. 

Ignoramos  iodo  el  grado  tle  certeza  que  pudo  tener  la  noticia  ,  noticia  que 
hallamos  6onfirmada  en  todos  los  impresos  de  la  época ,  noticia  por  otra  parte 
que  nos  ha  sido  garantida  por  personas  déla  misma  villa  de  Reus ,  en  aquel  en- 
Umces  allí  residentes.  Aun  admitiendo ,  como  admitir  se  debe ,  exajeracion  en 
la  noticia  ^  queda  casi  fuera  de  toda  duda  que  un  fraile  fué  quien  incitó  á  los  re- 
beldes á  cometer  el  bárbaro  homicidio  con  los  ya  rendidos  é  indefensos  urba- 
nos, y  esta  noticia,  que  Cundió  con  toda  la  rapidez  con  que  cunden  las  malas 
noticias ,  hizo  estallar  á  la  población  en  gritos  de  venganza. 

La  mecha  acababa  de  prender  en  la  pólvora. 

£1  pueblo  de  Reus,  inspirado  acaso  por  el  reciente  ejemplo  de  Zaragoza, 
rompió  todos  los  diques  con  su  desbordada  cólera ,  bolló  todos  los  respetos 
humahos ,  saltó  la  valla  de  las  leyes  divinas  y  humanas ,  y  aquella  misma  no- 
che veia  la  villa  arder  en  su  recinto  dos  de  sus  tres  conventos,  al  propio  tiem- 
po que  eran  impíamente  asesinados  cuanios  frailes  oaian  en  [poder  del  desen- 
frenado populacho. 

Llauder,  al  redbir  la  comunicación  que  le  daba  parte  de  este  atentado,  en- 
vió áColubi,  gobernador  de  Tarragona,  amplios  poderes  para  obrar  conforme 
k>  exijiesen  las  circunstancias ,  pero  el  pueblo  de  Reus  cerró  las  puertas  y  ne- 
gó la  entrada  al  gobernador  al  que ,  como  dijera  que  se  presentaba  para  res- 
tablecer el  orden ,  se  le  contestó  con  un  laoonismo  verdaderamente  espartano 
que  el  orden  estaba  ya  restablecido ,  contestación  sublime  si  los  hechos  no  hu- 
biesen desmentido  las  palabras  y  sino  hubiese  ido  acompañada  de  un  acto  de 
desobediencia  á  la  autoridad. 

La  asonada  de  Reus  produjo  desgraciadamente  su  efecto ,  y  lo  produjo  tanto 
mas ,  cuanto  que  se  divulgó  la  noticia  de  que  en  uno  de  los  conventos  se  ha- 
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bian  hallado  armas  con  unos  gorros  de  cuartel  nuevos ,  y  en  otro  una  pieza  de 
percal  pintada  con  anas  escarapelas  del  ruedo  de  un  peso  duro  con  el  retrato 
del  pretendiente. 

Esto  acabó  de  poner  fuera  de  sí  á  muchas  cabezas  acaloradas ,  que  no  falta- 
ban en  aquel  tiempo.  Justamente  alarmados  los  religiosos  de  Baix^tona  al  ver 
la  tempestad  que  les  amenazaba  y  que  iba  á  caer  sobre  ellos  con  terrible  fu- 
ria ,  se  aoojieron  á  Llauder  y  pidiéronle  su  protección  manifestándoles  sus  de- 
saos de  abandonar  secretamente  sus  moradas ,  pero  el  general  se  empefió  en 
no  consentirlo  fiado  en  su  previsión  y  en  h  fuerza  de  las  bayonetas  que  man- 
daba. 

—  Duerman  tranquilos,  buenos  padres,  —les  dijo.— n Aquí  estoy  yo. 

Ayl  nó ,  allí  no  estaba  ¿1 1  Lo  que  alli  estaba  era....  la  revolución. 

Si  Llauder  hubiese  meditado  un  poco ,  si  su  amor  propio  hubiese  hecho  lu- 
gar á  su  cordura,  si  hubiese  querido  estudiar  la  situación,  la  éjpoca,  el  mo- 
mento ,  hubiera  conocido  que  lo  mas  cuerdo  y  político  en  aquellos  críticos  Ins- 
tantes era  separar  de  sus  convites  á  los  religiosos  que  habitaban  en  las  gran- 
des poblaciones. 

Esto  era  lo  que  debía  hacer ,  esto  fué  lo  que  no  hizo  (4 ). 


(1)  Un  digno  y  reputado  literato  de  esta  capital,  particular  amigo  nuestro  y  que  lo  fué 
también  por  muchos  afios  del  general  Uaiider  ,  nos  contaba  hace  pocos  dias  el  siguiente  caso. 

«  Hallábame  en  París,  nos  decía ,  punto  donde  por  largos  años  fijé  mi  residencia ,  cuando 
una  tarde  se  presentó  en  mi  gabinete  el  general  Llauder,  á  la  sazón  también  en  París.  Entró, 
radiante  el  rostro,  con  un  grueso  manuscrito  bajo  el  brazo. 

—  Qué  es  eso,  amigo  mió?  le  dije. 

—>  Acabo  en  este  instante  de  dar  la  última  plumada  á  mis  memorias  y  te  las  traigo  para 
que  me  las  oorrUas. 

^Tus  memorias? 

— Sí;  se  me  culpa  y  debo  sincerarme.  Por  esto  las  he  escrito.  Me  interesa  que  vean  la  luz 
cuanto  antes. 

—  Bien ,  le  dije  yo  entonces ,  mañana  hablaremos ;  duerme  bien  esta  noche. 
Al  dia  siguiente  le  volví  á  ver. 

—Has  dormido  ya?  le  pregunté. 

—  Porqué  me  lo  ellees  ? 

—Ayer ,  cuando  me  entregaste  tus  memorias,  las  concluías  en  aquel  momento;  fe  duraba 
aun  el  fuego  de  la  inspiración,  del  entusiasmo.  Hoy  has  dormido  ya,  has  puesto  toda  una 
'noche  en  medio....  debes  por  consiguiente  hallarte  mas  tranquilo,  mas  dispuesto  6  ra- 
ciocinar. 

—Pero,  qué  significa?... 

— Dime,  lo  has  pensado  bien?...  estás  verdaderamente  decidido  á  dará  luz  tus  memorias? 
Mo  las  he  leido ,  pero  en  ellas  debes  irremisiblemente  herir  la  susceptibilidad  de  alguno , 
descubrir  la  mala  fé  de  otro,  quitar  la  máscara  á  Ciertos  sujetos,  culpar  la  credulidad  de 
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Teniendo  ciega  confianza  en  el  gefe  dA  Principado,  los  religiosos  prodiguie^ 
ron  habitando  sus  moradas. 

Llegó  el  25  de  julio. 

Desde  algún  tiempo  hacia  dábanse  en  Barcelona  {nociones  de  toros ,  y  con 
motivo  de  la  celebridad  de  los  dias  de  la  reina  Cristina  ,  los  periódicos  babíajü 
anunciado  la  séptima  función  para  la  tarde  del  25,  día  festivo  por  s^  San- 
tiago patrón  de  España. 

Los  toros  lidiados  en  la  anterior  corrida  habían  sido  escelentes  :  la  plasa 
por  lo  mismo  estaba  henchida  de  gente. 

Quiso  la  casualidad  que  en  la  tarde  del  25  fuesen  por  el  contrarío  malísi- 
mos ,  reacios  á  la  capa ,  miedosos  á  la  vara. 

El  público ,  oon  aquella  natural  libertad  que  se  le  concede,  y  de  que  algu- 
nas veces  abusa ,  en  una  corrida  de  toros ,  empezó  á  mostrar  á  gritos  su  des- 
contento y  embriagándose  con  las  voces ,  el  estruendo ,  el  barullo  y  la  confu- 
sión ,  arrojó  los  abanicos  á  la  plaza ,  tras  los  abanicos  las  sillas ,  tras  las  sillas 
los  bancos,  tras  los  bancos  las  columnas  de  los  palcos. 

Bien  pronto  el  circo  presentó  una  escena  de  desorden  difícil  ouanio  no  im- 
posible de  describir.  Las  señoras  unas  se  desmayaban ,  otras  chillaban ;  los 
hombres ,  unos  corrían  presurosos  buscando  la  salida  ,  otros  vociferaban  co- 
mo los  demás,  otros  en  fín  se  arrojaban  ellos  mismos  á  la  plaza  para  acabar 
de  matar  á  palos  el  último  loro  y  también  el  peor  de  todos  los  de  la  lidia. 

En  esto,  algunos  muchachos  rompieron  la  maroma  que  formaba  la  contra- 
barrera y  atando  un  pedazo  de  ella  á  la  cornamenta  del  vicho ,  empezaron  á 
grítar  quedebia  ser  arrastrado  ,  para  escarnio,  por  las  calles  de  Barcelona. 
El  pensamiento  encontró  eco ,  hallaron  prosélitos  sus  autores ,  y  bien  pronto 
una  turba  numerosa  ,  con  una  terrible  algazara  y  con  desaforados  gritos ,  pe- 
netró en  la  ciudad ,  arrastrando  la  res  por  las  calles. 


otros,  en  una  palabra ,  debes  poner  en  juego  situaciones  y  personajes.  T  bien ,  no  temes  quo 
la  aparición  de  tus  memorias  produzca  la  de  otras  ciento?...  No  tenses  que  se  te  impugne, 
que  so  te  maltrate,  que  se  te  calumnie?  Y  por  otra  parte,  está  nuestra  desgraciada  patria 
en  posición  de  que  todavía  se  arrojen  sobre  ella  mas  odios ,  mas  rencores ,  mas  venganzas  ' 
No  publiques  tu  obra ,  créeme ;  están  demasiado  recientes  los  acontecimientos ;  está  aun 
abierta  la  llaga;  déjala  que  se  cicatrice;  aguarda  mejores  tiempos;  es  un  sacrificio «l  la  ma<- 
dre  patria  el  que  te  pido....  otros  le  tienes  hechos  ya  ,  colma  la  medida. 

El  digno  general  me  ci*eyó,  y  no  publicó  sus  memorias  que  guardó  para  mejor  ocasión. 
Estas  memorias,  continuó  nuestro  amigo,  deben  haber  ido  á  parar  cuando  su  muerte  en 
poder  de  alguioi.  Quizá  con  el  tiempo  se  publiquen  y  el  dia  que  salgan  á  luz  sabreg^os  mu- 
chas cosas  que  ahora  son  paj^a  todos  un  misterio.  » 
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Apenas  )a  gente  sensata  empezaba  á  dar  su  ordinario  paseo  por  la  rambla 
á  eso  de  las  siete  y  media  ,  cuando  principió  ya  la  alarma  y  viéronse  arrojar  ai- 
ganas  piedras  á  las  ventanas  del  convento  de  Agustinos  descalzos.  La  guardia 
del  fuerte  de  Atarazanas  cerró  el  rastrillo ,  y  se  puso  sobre  las  armas,  porque 
veía  irse  formando  un.  grupo  numeroso  junto  al  convento  de  Franciscanos, 
que  estaba  muy  inmediato  á  la  fortaleza. 

Preludio  parecia  ser  todo  esto  de  una  asonada.  Sin  embargo  nadie  creía  en 
tumulto ;  la  gente  se  iba  retirando  á  sus  casas ;  los  curiosos  asomaban  sus  ros- 
tros; la  turba  de  chiquillos  continuaba  arrastrando  el  toro  al  son  de  gritos 
descompasados  é  incomprensibles,  con  los  que  se  empezaron  á  mezclar  algu- 
nos de  Jfueran  los  frailes!  ai  pasar  por  delante  del  convento  de  los  Francia-- 
canos. 

Frente  la  puerta  principal  de  este  convento  se  bailaba  la  turba ,  cuando  se 
le  ocurrió  á  uno  de  los  chiquillos  decir  como  una  donosa  ocurrencia  y  acaso 
sin  mas  segunda  mira  que  la  de  pronunciar  lo  que  él  creería  un  chiste ,  que 
deberían  pegar  fuego  á  las  puertas  del  edificio  para  poder  asar  el  toro.  Un  co- 
ro de  aclamaciones  celebró  esta  iniemal  agudeza,  y  en  efecto,  se  intentaron 
incendiar  las  puertas  del  convento  y  habían  ya  conseguido  prender  fuego  en 
ellas,  cuando  ise  presentaron  los  vecinos  y,  huyendo  los  chiquillos,  les  deja- 
ron libres  para  contener  los  progresos  que  hacer  hubiera  podido  el  incendio. 

Ya  á  todo  esto  habia  llegado  la  noche ,  una  hermosa  y  dulce  noche  de  ve- 
rano. 

Ay  I  quién  no  se  acuerda  de  acpella  noche  ?  , 

Entre  ocho  y  media  y  nueve  fuéronse  formando  algunos  grupos  en  la  plaza 
del  teatro  y  en  la  de  la  Boquería ,  grupos  que  engrosaban  por  momentos ,  y 
que  en  vano  intentaron  separar  la  guardia  del  teatro  y  algunos  soldados  de 
caballería  destacados  de  Atarazanas. 

Lograban  solo  que  se  separasen  de  un  punto  piara  reunirse  en  otro ;  vióse 
entonces  qxse  la  opinión  era  decidida  ,  y  fué  fácil  prever  la  tempestad  que  ame- 
nazaba avanzando  con  sordos  y  lejanos  rugidos. 

Vociferando  estaba  el  populacho  en  diversas  calles  de  la  ciudad  y  ante  las 
puertas  de  varios  conventos ,  y  como  el  capitán  general  y  el  gobernador  de  la 
plaza  se  hallaban  ausentes  ,  el  infatigable  teniente  de  rey ,  Señor  de  Ayerve, 
recorria  todos  los  puntos  y  en  vano  procuraba  calmar  el  peligro. 

Los  gritos  de  Mueran  los  frailes!  empezaron  á  ipenudear ;  las  voces  que  los 
daban  eran  cada  vez  mas  roncas ,  cada  vez  mas  oscuras,  cada  vez  mas  som- 
brías. Vióse  de  pronto  brillar  entre  las  masas  algunos  brazos  armados,  mien- 
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tras  que  los  otros  blandían  en  el  aire  las  flamijeras  teas  que  reflejaban  sasan- 
guinolenta  luz  en  rostros  pálidos  de  furor ,  de  rabia ,  de  venganza. 

Las  turbas  se  precipitaron  en  torrentes  por  las  calles ,  incitadas  por  algunas 
mugeresque  corrian  por  entre  los  gru[jos,  como  resuellas  furias,  suelta  al  aire 
la  desgreñada  cabell^a  ,  rodando  sus  ojos  sangrientos ,  mostrando  su  braza 
desnudo  armado  del  pufial  ó  de  la  tea ,  dando  iracundos  gritos  que  eran  abo* 
gados  por  los  rugidos  de  la  desatada  y  frenética  muchedumbre. 

Terrible  cosa  es  un  pueblo  en  cólera  I  Nada  le  disuade ,  nada  le  arredra ,  na- 
da respeta ,  á  todo  /se  atreve!  dué  vale  el  trueno  que  rueda  sonorp,  présago 
del  rayo ,  por  la3  cóncavas  bóvedas  del  espacio?  qué  vale  el  terremoto  que  in- 
visible arroja  su  ahullido  de  monstruo  sumerjido  en  las  entrañas  de  la  tierra? 
Qué  vale  la  voz  mujidora  del  torrente  desbordado  que  espumoso  se  precipita 
arrastrándolo  todo  á  su  paso?  Qué  vale  la  furia  embravecida  del  revuelto  mar 
cuando  desesperado  se  rebela  contra  el  látigo  de  la  tempestad  ?.*.  Ay  I  si ,  qué 
vale  todo  esto  comparado  con  el  pueblo  en  cólera?... 

O  noche  infausta  I  noche  de  ruina ,  de  destrucción  ,  de  incendio ,  de  sangre  I 

Cómo  no  conocian  las  turbas  ,  aquellas  turbas  que  agitaban  en  el  aire  la  an- 
torcha incendiaria ,  cómo  no  conocian  que  de  unos  reos ,  — sí  es  verdad  que 
fuesen  reos ,  —  iban  á  hacer  unos  mártires?. . .  Cómo  no  comprendían  los  hom- 
bres ,  aquellos  hombres  que  blandían  el  puñal  y  murmuraban  palabras  de 
odio,  cómo  no  comprendian  que  es  mala  la  causa,  ay  I  la  causa  que  se  mancha 
con  sangre  y  se  revuelca  en  el  Iodo  de  la  venganza  ? 

Noche  terrible!  noche  infausta  I.... 

Ardió  el  primero  el  convento  de  Carmelitas  descalzos  llamado  de  San  José  (4  } 
y  al  ver  los  amotinados  las  llamas  que  con  sus  serpenteadoras  lenguas  lamían 
las  rojizas  piaras  allí  colocadas  por  el  siglo  décimo  sexto ,  parecieron  cobrar 
nuevo  ánimo  para  seguir  en  su  idea  destructora.  Había  subido  de  punto  su  au- 
dacia ante  su  primer  triunfo.  Triste  triunfo  I 

La  tea  incendiaria  corda  por  las  calles  iluminando  los  rostros  siniestros  de 
todos  los  que  tomaban  parte  en  aquella  orjía. 

La  turba  se  precipitó  por  la  calle  del  Carmen  y  se  detuvo  ante  la  puerta  del 
convento  de  Carmelitas  calzados  (2),  que,  señalado  también  para  servir  de 

( í )  Este  oonvento  que  databa  del  año  1 593  sufrió  mucho  con  el  inoendio  y  fué  mas  tanle  de- 
molido para  formar  en  su  terreno  la  plaza  mercado  que  aun  no  se  halla  del  todo  concluida  y  que 
conserva  el  mismo  nombre  de  San  José.  Habia  en  este  convento  una  fundición  de  caracteres  de 
imprenta  que  mereció  de  Carlos  IV  el  título  de  fábrica  real  en  1800. 

( 2 )  Este  edificio  ,  ouyo  templo  sufrió  gran  quebranto  con  el  incendio ,  sirre  en  el  dia  de  Uni- 
versidad literaria  para  la  cual  ha  sido  espresameate  habilitado. 
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pasto  á  la  cólera  de  la  muchedumbre,  no  tardó  ver  lanz^rseal  aire  su  hu- 
meante penacho  de  llamas. 

Ya  en  esto ,  una  nube  negra  como  un  monstruo  de  desplegadas  alas  se  cer- 
nía en  el  espacio  sobre  el  bello  y  grandioso  edificio  de  Santa  Catalina  que  era 
presa  de  voraz  incendio  y  que  veia  su  claustro ,  joya  del  arte  gótico,  invadido 
por  un  desalmado  tropel  de  populacho  que  corría  sediento  de  sangre  tras  los 
fugitivos  y  despavoridos  religiosos  ( 4 ) . 

Los  moradores  del  convento  de  Trinitarios  descaían  (2)  y  del  de  Agustinos 
calzados  (3) ,  veian  también  al  mismo  tiempo  turbada  su  habitual  soledad  por 
el  incendio ,  ese  huésped  inesperado  que  recorría  los  edificios  al  son  de  los 
aplausos  y  carcajadas  de  la  muchedumbre. 

De  terribles  escenas  era  teatro  la  capital  del  principado. 

Mientras  que  en  una  parte  resonaban  los  golpes  del  martillo  que  abria  los 
enrejados  de  los  monasterios ,  en  otra  se  oia  el  estrépito  de  una  bóveda  que  se 
desplomaba  ;  mientras  que  por  un  lado  zumbaba  el  clamoreo  que  predecia  el 
esterminío ,  por  otro  los  desventurados  religiosos  huyendo  del  hierro  y  del  fue- 
go se  esparcían  en  todas  direcciones  buscando  la  salvación  en  la  casualidad. 

El  furor  no  parecía  menguarse ,  ni  aun  con  el  incendio  de  los  cinco  conven- 
tos convertidos  en  otras  tantas  ardientes  fraguas.  Las  turbas  continuaban  vol- 
vioado  y  revolviendo  por  todas  partes,  profiriendo  sus  gritos  de  esterminío  á  la 
'qz  de  las  teas  que  les  guiaban. 

Dónde  estaba  pues  el  hombre  que  había  dicho  á  los  religiosos  :  --  Dormid 
tranquilos ,  yo  velo?... Sí,  dónde  estaba  el  que  debia  velar  mientras  que  los 
otros  debían  dormir  ? 

Iba  la  multitud  ¿  pegar  fuego  al  convento  de  Capuchino^  y  al  de  Trinitarios 
calzados,  pero  se  desistió  del  intento  al  ver  que  las  llamas  hubieran  inevitable^ 
mente  hecho  presa  en  las  casas  inmediatas. 

Tampoco  fué  incendiado  el  de  Servitas  por  la  voz  que  cundió  de  que  el  cuer- 
po de  artillería  tenia  muy  inmediato  su  almacén  de  pertrechos. 

A  las  repetidas  instancias  y  súplicas  de  los  vecinos  fué  también  respetado  el 

(1)  En  otro  lugar  de  esta  obra  se  hablará  de  este  convento  que  merece  por  cierto  un  parti- 
cular recuerdo.  Ha  sido  demolido  y  es  hoy  plaza-mercado. 

(2)  Terminado  este  edificio  en  1639,  víó  pasar  la  época  de  lá  dominación  francesa  sirvien- 
do de  almacén  de  víveres;  durante  el  sistema  constitucional  desde  18Í0  á  1823,  fué  su  iglesia  sa- 
lón de  la  tertulia  patriótica.  £1  incendio  de  1835  le  dejó  muy  maltratado,  pero  sin  embargo  se 
destinó  á  varios  usos ,  siendo  cuartelde  milicia ,  circo  de  caballos,  teatro,  etc.  hasta  1845  en  que 
fué  demolido  para  que  ocupase  su  lugar  el  grandioso  Liceo  de  Isabel  II. 

(3 )  Este  bello  y  espacioso  convento  os  hoy  fundición  y  fábrica  de  hierro. 
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de  la  Merced.  Los  incendiarios  pasaron  pues,  y  el^coa  vento  no  recibió  otro  da- 
ño que  el  de  algunas  piedras  arrojadas  á  sus  puertas  y  ventanas. 

—  Al  Seminario  I  —  habia  gritado  una  voz  ronca  y  sombría. 

—  Al  Seminario  I  — repitió  en  tropel  la  turba. 

Y  todos  se  lanzaron  en  dirección  al  nuero  punto  señalado  á  los  furores  del 
populacho. 

Era  el  Seminario  un  majestuoso  ediBcioaun  no  terminado  (4  )  y  que  se  ele- 
vaba en  un  estremo  de  la  ciudad.  Servia  de  morada  á  los  sacerdotes  seculares 
de  la  congregación  de  la  misión. 

Dando  gritos  repetidos  desembocaba  la  desordenada  multitud  en  la  calledon- 
de  se  elevaba  la  majestuosa  fachada  ,  cuando  los  primeros  que  babian  avanza- 
do con  la  lea  en  la  mano  para  consumar  su  obra  dedestruccion  ,  cayeron  muer- 
tos ó  heridos  á  la  descarga  de  varios  tiros  de  fusil. 

Ante  aquel  inopinado  accidente,  la  turba  ,  cuya  marcha  hasta  entonces  na- 
da habia  detenido,  levantó  con  asombro  la  cabeza  y  vio... 

Vio  las  ventanas  del  Seminario  coronadas  de  religiosos  que,  fusil  en  maso, 
aguardaban  el  ataque.  De  entre  ellos  habían  salido  los  tiros  que  acababa&<b 
hacer  caer  victimas  á  los  mas  atrevidos  del  pueblo. 

Detúvose  la  multitud  sorprendida  ante  aquellos  hombres  dispuestos  á  de* 
fender  á  todo  trance  su  morada ,  ante  aquellos  hombres  que  olvidaban  su  sa- 
grado carácter  y  mas  sagrado  ministerio  para  acudir  á  las  armas  en  defensa 
propia. 

No  fué  en  verdad  la  mas  acertada  la  conducta  de  los  moradores  del  Semi- 
nario. Prescindamos  aun  de  como  estaban  alli  aquellas  armas,  de  porqué  las 
tenian,  de  para  qué  las  guardaban.  Concretémonos  solo  al  hecho.  Eran  sacer- 
dotes ,  eran  ministros  del  altar ,  eran  confesores  de  Cristo.  Si  tenian  miedo 
podian  fugarse ,  pero  si  á  arrostrar  estaban  decididos  la  ira  del  pueblo ,  arres- 
trarla  debian  no  en  una  ventana ,  con  los  ojos  centellantes ,  el  alma  resu^? 
el  fusil  en  la  mano,  sino  al  pié  de  los  altares,  inermes,  indefensos,  el  te» 
en  los  labios,  como  buenos,  como  sacerdotes,  como  mártires. 

Algunos  nuevos  tiros  sonaron ,  algunos  otros  hombres  del  pueblo  ca- 
yeron . 

La  multitud  volvió  apresuradamente  las  espaldas. 

El  Seminario  quedó  libre. 

Una  bien  distinta  escena  tenia  al  mismo  tiempo  lugar  en  el  conveDto  de 
Agustinos  calzados.    . 

( 1 )    Sirve  actualmente  de  cárcel  del  estado. 
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Nosotros  presendamos  de  ella  la  parte  mas  trájica  desde  la  galería  de  nues- 
tra casa  y  con  todo  el  horror  que  nos  inspiró  vamos  á  referirla. 

Es  preciso  decir  primero  que  el  convento  de  San  Agustín  ocupaba  una 
vasta  estension  de  terreno  entre  la  calle  de  San  Pablo  y  la  del  Hospital ,  en 
la  que  estaba  —  y  aun  está ,  —  la  fachada . 

A  los  clamores  del  pud)lo  que  rugia  ante  sus  puertas  incendiadas ,  los  infe- 
lices frailes,  despavoridos  y  asustados,  decidieron  apelar  á  la  fuga,  fuga 
diGcQ  y  peligrosa  atendida  la  situación  del  edificio ,  cercado  de  casas  cuyos  ve- 
cinos podian  ser  adictos  al  movimiento. 

Reuniéronse  todos  los  religiosos  en  el  refectorio  para  deliberar ,  y  espusié- 
ronse de  prisa  y  atropelladamente  algunos  pareceres.  La  cosa  urjía.  Oían  los 
gritos  y  sentían  el  calor  de  las  llamas. 

De  pronto  sonaron  terribles  golpes  que  fueron  a  despertar  todos  los  ecos  del 
convento.  Era  que  algunos  hombres  echaban  abajo  una  puerta  lateral  con 
objeto  sin  duda  de  penetrar  en  el  edificio  y  asesinar  á  sus  moradores. 

Los  frailes,  de  pálidos  se  volvieron  lívidos  y,  sin  entretenerse  á  deliberar  por 
mas  tiempo,  presa  del  terror  mas  invendble,  dednndáronse  por  el  convento 
buscando  do  huir  ó  do  esconderse. 

La  mayor  parte  se  predptó  en  la  bi^liotaoa.  Las  ventanas  de  esta  caian  á 
un  patio ,  al  otro  lado  del  cual  se  elevaba  una  casa  particular.  Una  de  las  ven- 
tanas de  la  biblioteca  estaba  frente  á  otra  cpe  daba  luz  á  la  escalera  de  la  casa. 

Con  la  rápida  lucidez  de  pensamiento  que  dan  á  ciertos  hombres  las  situa- 
ciones apuradas ,  un  religioso  vio  en  aquello  un  medio  de  salvación ,  y  se  lo 
propuso  á  sus  compafieros. 

Tratábase  de  poner  una  viga  ó  tabla  entre  las  dos  ventanas  apoyándola  en 
sus  antepechos  y  pasar  del  convento  á  la  casa. 

Aventurado  era  el  medio,  pero  la  ocasión  no  permitía  la  duda. 

Uno  tras  otro,  diez  y  ocho  frailes ,  á  caballo  sobre  la  viga,  atravesaron  el 
patio  á  una  altura  inmensa  del  suelo ,  pasando  con  ausilio  de  una  frajil  tabla 
por  endma  de  un  verdadero  abismo. 

Llegaron  de  este  modo  á  la  escalera ,  pero,  y  allí?  qué  hacer?  dónde  huir? 
dónde  refugiarse? 

Un  vecino  de  la  casa,  á  c(uien  le  habia  parecido  dr  rumor  en  la  escalera, 
abrió  la  puerta  de  su  habitación  para  cerciorarse.  Juzgúese  de  su  asombro  al 
ver  á  diez  y  ocho  frailes  que  cayeron  á  sus  pies,  pálidos,  medio  muertos,  [Re- 
gidas las  manos.  Nada  le  dijeron ,  pero  todo  lo  comprendió. 

Era  un  hombre  honrado.  Bisóles  subir  á  la  aziAea  en  silendo  y  abrióles  la 


Digitized  by 


Google 


4o  4  BARCELONA. 

puerta  de  una  especie  de  palomar  donde  todos  se  precipitaron  bendiciendo  á 
su  salvador. 

Allí  pasaron  la  noche  aquellos  infelices  en  mortal  angustia,  en  terrible  con- 
goja ,  esperando  á  cada  momento  ver  abrirse  la  puerta  y  precipitarse  sobre 
ellos  una  bandada  de  asesinos. 

Afortunadamente  no  sucedió  asi  y  pudieron  salvarse  al  dia  siguiente. 

En  el  Ínterin  ,  aquellos  de  sus  compañeros  que  habian  buscado  la  salad 
por  otro  lado,  se  veianaun  en  mas  inminente  peligro. 

A  espaldas  del  convento  corria  una  especie  de  callejuela  reservada  solopara 
uso  de  los  frailes ,  y  una  simple  pared  separaba  esta  callejuela  de  los  jardines 
y  huertos  de  las  casas  inmediatas. 

Al  abandonar  los  religiosos  el  refectorio  en  completa  fuga ,  algunos  intenta- 
ron huir  por  este  lado ,  pero  como  el  incendio  les  impedia  atravesar  el  claus- 
tro para  alcanzar  la  callejuela  ,  decidieron  bajar  á  ella  desde  una  de  las  ven- 
tanas del  primer  piso  con  ausilio  de  una  cuerda. 

Hiciéronlo  asi  en  efecto. 

Siete  ú  ocho  se  dejaron  deslizar  por  la  cuerda. 

La  puerta  que  á  hachazos  estaban  derribando  los  incendiarías,  había  ja 
caído  á  sus  repetidos  golpes ,  y  un  grupo  de  hombres  armados  acababa  de  in- 
vadir el  convento. 

Los  desgraciados  monjes ,  que  oian  cerca  los  pasos  y  voces  de  sus  asesinos, 
se  daban  prisa  á  huir.  La  cuerda  cortaba  las  manos  de  los  religiosos  y  estaba 
por  lo  mismo  llena  de  sangre. 

Mientras  que  el  último  fraile  bajaba  ,  la  cuerda  se  rompió.  El  infeliz,  cayen- 
do desde  bastante  altura  se  dislocó  un  brazo  y  un  pié.  No  obstante  ni  un  ay 
salió  de  sus  labios. 
.  Unos  fuertes  aldabonazos  y  clamores  sonaron  entonces. 

Eran  los  incendiarios  que,  temiendo  que  los  religiosos  se  escaparan,  llama- 
ban á  las  casas  para  asegurarse  de  la  verdad  de  sus  sospechas. 

Los  frailes  que  se  hallaban  en  la  callejuela  reunidos  en  un  grupo  junto  ésa 
herido  compañero ,  á  la  proximidad  de  aquel  nuevo  pdigro  Be  desbandaron  en 
todas  direcciones. 

Solo  un  lego  se  quedó  junto  al  caldo  y  ayudóle  á  ponerse  en  pié  y  á  saltar 
una  tapia  para  llegar  á  un  huerto  público  que  se  estendia  junto  al  edificio. 

En  el  momento  en  que  los  dos  fugitivos  acababan  desaltar  la  tapia,  la  puer- 
ta del  huerto  se  abria  para  dar  paso  á  una  porción  de  hombres  armados  qn^ 
iban  á  apostarse  alli  con  objeto  de  que  no  pudiera  escaparse  ningún  religioso. 
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Los  infelices  viéronse  perdidos. 

—  Huye ,  huye  y  abandóhamel  '^díjo  el  herido  al  lego. 
-—Silencio  I  —  contestó  esle. 

Hallábanse  junto  á  una  especie  de  cobertizo  bajo  el  cual  había  un  vasU)  la-* 
vadero  público.  El  lego  hizo  acurrucar  al  herido  cerca  de  uno  de  los  poyos  que 
sostenían  eí  cobertizo,  inmediato  á  un  montón  de  piedras  que  podiá  robarle  á 
las  miradas ,  encargóle  que  reprimiese  sus  dolores ,  que  suspendiese  basta 
el  aliento,  y  en  seguida  de  haber  allí  dejado  al  fraile,  se  precipitó  él  coo  todo 
el  tiento  posible  en  el  layadero  suitierjiéndose  en  el  agua. 

Por  mucho  cuidado  que  pusiese,  algún  ruido  se  oyó  sia  embargo ,  pues  que 
uno  de  los  asesinos  volviendo  el  rostro, 

— Ola  I —  dijo,  —  parece  que  hay  ranasen  aquel  lavadero. 

—  Porqué  lo  dices  í  —  le  preguntó  otro. 

^No  sé ,  pero  se  me  ha  figurado  oir  ruido  y  juraría  que  hay  ranas....  y 
ranas  con  hábito,  que  es  mas. 
— Estaremos  á  la  mira, — contestó  el  segundo  que  habia  hablado. 
^Con  el  fusil  preparado. 
Y  en  efecto,  dispuso  el  arma  homicida. 
Al  cabo  de  algunos  minutos  salió  el  tiro. 
— Qaé  es  eso? —  le  dijeron  sus  compañeros. 

—  No  decía  yo?  He  visto  asomar  una  cabeza  por  entre  el  agua  del  layadero 

—  Vamos  á  registrarle,  — esclamaron  algunos. 

^ — No,  mejor  será  esperar.  Si  hay  en  efecto  alguna  rana  con  hábito,  como 
dice  el  amigo,  y  este  primer^  tii'o  ha  sido  inútil ,  no  tardará  en  volver  i  sacar 
la  cabeza  para  respirar,  y  entonces  fuego  en  ella  todos  juntos.  Será  mas  entre- 
tenido y  mas  curioso. 

La  idea  fué  aprobada. 

Todos  prepararon  sus  fusiles  y  fijaron  su  ávida  vista  en  el  lavadero. 

A  los  pocos  instantes,  el  lego  volvió  á  sacar  la  cabeza  fuera  del  agua  par^i 
llenar  de  aire  sus.pulmones. 

Tres  ó  cuatro  sil  vaderas  balas  fueron  á  morir  en  elagula. 

Siguióse  un  momento  de  silencio. 

£1  lego  volvió  á  sacar  la  cabeza  al  poco  rato. 

Las  balas  silvaron  de  nuevo,  pero  esta  vez  ya  con  distinto  resultado,  pues 
que  Sonó  un  gemido  profundo,  el  agua  se  agitó  y  una  esclamacion  de  triunfo 
Salió  de  boca  de  los  asesinos. 

—  Hemos  dado  en  el  blanco  I  —  gritó  uno.  ' 
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—  No  volverá  á  sacar  la  cabeza,  — afiadió  otro. 

£n  efecto ,  los  bárbaros  habían  asesinado  al  pobre  1^. 

—  Qué  vais  á  hacer  ahí?  —  esclamó  uno  viendo  k  otro  que  paso  á  paso  como 
un  reptil  se  iba  acercando  al  lavadero  introduciéndose  bajo  el  cobertizo. 

*-«Me  ha  parecido  que  algo  se  removia  por  aqui  cerca  á  nuestros  tiros ,  — 
contestó  el  interpelado.  —  Soy  hombre  que  tengo  buen  oI£biU>  y  apostaría  mi 
cabeza  á  que  anda  por  ahi  algún  otro  fraile. 

Beuniéronselesuscamaradas,  registraron  juntos  y  no  tardaron  en  hallar 
al  pobre  Agustino  herido  que,  viéndose  perdido,  habia  hecho  un  esfuerzo  para 
ponerse  de  rodillas.  Ya  que  no  podia  evitar  á  los  asesinos,  habia  ál  raenosqne- 
rido  que  le  hallasen  de  rodillas  y  rezando. 

—  Ya  le  tengo  I  —  gritó  el  primero  que  se  habia  adelantado  cogiendo  al  frai- 
le por  el  cuello. 

Diferentes  vocee  sonaron  entonces. 

—  Hiérele  I 

—  Mátale  I 

— Arrojémosle  al  agua. 

—  Quemémosle  vivo. 

—  No ,  mejor  será  fusilarle. 

—  Y  aun  mejor,  matarle  ^  palos. 

—Que  nos  diga  primero  donde  están  los  fanáticos  sus  compafteros? 

—  Sí,  que  lo  diga. 

-^Dí ,  fraile,  donde  se  han  refugiado  los  otros? 

£1  infeliz  no  contestó.  De  rodillas  entre  aquel  grupo  de  hombres  frenéticos , 
el  religioso ,  pálido  pero  sereno ,  continuaba  rezando  en  voz  baja. 

— No  quieres  hablar  ,  fraile? — dijo  una  voz. 

Tampoco  contestó  el  Agustino. 

Entonces  nno  de  aquellos  infames— infames  ante  el  cielo  y  ante  la  iierra-r 
90  adelantó  y  le  dio  con  la  culata  del  fusil  un  terrible  golpe  en  la  ca- 
beza. 

—  Jesús  Dios  mió!  —  murmuró  cayendo  en  el  suelo  el  religioso. 

—  Con  que  no  quieres  hablar,  tunante? — gritó  otro  de  aquellos  hombres 
con  voz  enronquecida,  —  Ohl  pues  yo  he  de  hacerte  hablar  malque  te 
pese.  Donde  están  los  otros,  di? 

Y  le  dio  un  bayonetazo  en  el  vientre  acompañando  su  acción  con  una  blas- 
femia. 

—  Jesús  Dios  mió! — repitió  el  mártir  diríjtendo  los  ojos  al  cielo  con  subli— 
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me  espresion.-*-  Jesús  Diosmio!  —  esdamó  de  nuetooon  vob  débil  al  sentir  la 
punta  de  un  sable  que  rasgaba  sus  carnes. 

Entonces  aquella  turba  de  caribes  se  cebó  en  la  victima  que  ya  espirante  veian 
á  sus  píes. 

Todos  quisieron  darle  un  golpe ,  todos  una  puftalada. 

Acabáronle  á  culatazos,  á  sablazos,  á  bayonetazos,  en  medio  de  las  mas  vi- 
les carcajadas ,  de  las  mas  horrendas  imprecaciones. 

Aquellos  oo  eran  hombres ,  eran  hienas. 

Oh  I  fué  una  escena  espantosa ,  horrible !  ' 

Como  no  tragó  la  tierra  á  tos  asesinos?  Cómoel  cielo  no  fulminó  un  rayo  con- 
tra los  miserables? 

Referiremos  ahora  otro  episodio  de  los  varios  que  tuvieron  lugar  durante 
aquella  malhadada  noche. 

Hemos  olvidado  el  nombre  del  convento  en  que  tuvo  lugar  y  no  lo  citaremos 
por  lo  mismo.  Solo  recordamos  que  nos  fué  contado  entonces  tal  cono  vamos 
á  relatarlo. 

Acababan  las  llamas  de  prender  á  uno  de  los  cinco  conventos  que  se^n 
citado. 

Aturdidos  los  pobres  religiosos  y  huyendo  de  la  matanza  conque  losamena-* 
zaban  los  gritos  furiosos  que  partian  de  la  calle,  lanzáronse  todos  juntos  por 
un  corredor  para  buscar  salida  por  un  estremo  del  huerto  á  espaldas  de  su 
morada. 

Solo  uno ,  tomando  dirección  contraria ,  disponíase  á  bajar  por  la  escalera 
que  conduela  al  claustro. 

—  Donde  vais ,  padre?  -^  le  gritaron  los  demás.  —  Por  aqui  os  perdéis* 

— No ,  por  aquí  me  salvo ,  — dijo  el  religioso  siguiendo  su  camino. 

— No  veis  el  resplandor  del  incendio?  No  ois  los  gritos  de  los  asesinos?  Por 
aqui  vais  á  la  muerte. 

— Por  aqui  voy  al  tempb.  Huid  vosotros  si  queréis ,  mi  puesto  está  señala- 
do al  pié  de  los  altares.  Mi  deber  me  llama  allí ,  allí  me  voy  I 

Y  prosiguió  su  camino  mientras  sus  hermanos  buscaban  la  salvación  en  In 
fuga, 

Al  entrar  en  la  iglesia  le  deslumhró  el  vivo  resplandor  del  incendio.  Piarte 
del  templo  se  habia  convertido  en  una  hoguera. 

El  buen  religioso,  el  digno  sacerdote  que  voluntario  se  ofrecia  al  martirio, 
atravesó  por  entre  escombros  y  llegó  al  pié  del  altar  donde  se  prosternó,  o1v>- 
dándose  de  todo  para  no  pensar  mas  que  en  Dios  al  que  ferviente  rogaba  por 
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él ,  por  SOS  hermanos ,  por  los  mismos  sacrilegos  qneoisaban  proEanar  la  sania 
morada. 

Orando  se  hallaba ,  cuando  una  indisciplinada  horda  se  precipitó  en  la  igle- 
sia dando  alaridos ,  haciendo  resonar  con  impías  imprecaciones  aquellas  bó- 
vedas que  tantas  veces  habían  repetido  los  cantos  religiosos  y  se  habian  im- 
pregnado con  los  perfumes  llegados  hasta  ellas  en  alas  de  las  fiubes  de  incien- 
so brotando  de  los  altares. 

£1  religioso  se  volvió  al  sentir  cerca  la  turba ,  é  irguiéndose  anie  ella  cuan 
alto  era  y  alzando  manos  y  brazos  al  cielo  como  si  fuera  á  fulmi&ar  un  anatema , 

—  Donde  vais ,  asesinos? — esclamó. — Donde  dirijís  los  pasos ,  incendia- 
rios? Aquí  está  Dios!  Abajo  las  armas!  abajo  las  teas!  atrás  los  reprobos  I 

Sublime  de  espresien  y  admirable  de  heroísmo  estaba  el  sacerdote,  pero  se 
le  contestó  con  blasfemias ,  con  insultos  y  carcajadas. 

—  Muera  el  hipócrita!  —  gritó  uno. 

Y  el  mártir  cayó  herido  de  un  balazo  en  el  pecho ,  tiñendo  con  su  sangre  el 
marmol  del  altar. 

La  multitud  pasó  por  encima  su  cadáver. 

Otras  varías  escenas  podríamos  referir  sucedidas  aquella  noche ,  pero  basta- 
rán ,  nos  parece ,  las  citadas. 

El  convento  de  San  Francisco  nos  espera. 

Nos  hemos  apartado  mucho  de  él  y  debemos  volver  puesto  que ,  para  com- 
pletar su  historia  ,  es  preciso  que  digamos  lo  que  sus  moradores  se  hicieron. 

Al  llegar  á  oidos  de  los  Franciscanos  los  prímeros  alaridos  populares,  al  ver 
los  primeros  resplandores  del  incendio  que  abrasaba  sus  puertas ,  los  frailes 
que  iban  á  sentarse  á  la  mesa  para  cenar ,  arremolináronse  junto  al  superior 
en  tropel ,  pálidos ,  cadavéricos  de  terror  y  miedo.    . 

—  No  temáis ,  —  dijo  el  superior  á la  comunidad. — Orden!  seguidme  ,  pero 
silencio  sobre  todo  I 

Todos  bajaron  la  cabeza  y  nadie  despegó  los  labios. 

El  superior  empezó  á  andar. 

Siguióle  la  comunidad  en  hilera ,  muda ,  silenciosa ,  como  si  fuera  una  pro- 
cesión de  fantasmas. 

Atravesaron  el  corredor ,  el  patio,  el  claustro,  varios  apartamentos. 

Llegaron  á  un  sitio  oscuro ,  á  una  especie  de  subterráneo. 

Él  snperíor  mandó  desembarazar  la  entrada  de  una  cueva  y  un  camino  os- 
curo ,  misterioso ,  estraño ,  se  presentó  á  los  ojos  de  la  comunidad  sorprendida. 

El  süperíor  fué  el  prímero  en  penetrar  por  éL 
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Todos  le  siguieron. 

Era  una  cloaca  que  conducía. por  bajo  la  muralla-^á  la  cual  estaba  pegado 
el  convento-^  basta  las  pocas  que  bordan  la  orilla  del  mar. 

Caminaron  unos  momentos  entre  tinieblas ,  pero  no  tardaron  en  volver  á 
hallar  la  dulce  y  tenue  claridad  de  la  estrellada  noebe. 

Al  salir  de  la  cloaca ,  se  enoontraroki  pisando  rocas.  Las  mansas  aguas  ve- 
nian  á  besar  sus  pies  gimiendo  con  melancólico  arrullo  como  s!  llorasen  su  in- 
fortunio. De  cuando  en  cuando  el  viento  llisvába  hasta  ellos  los  sordos  alaridos 
que  hacian  resonar  las  calles  dé lá  capital. 

Los  proscritos  siguieron  su  camiao  por  sobre  rocas ,  rozando  la  muralla  y 
en  dirección  al  fuerte  de  Atarazanas  que  sé  veía  no  lejoés  avansiando  en  el  mar' 
su  punta  como  la  piroa  de  :un  navio. 

El  centinela  encargado  de  la  vigilancia  en  la. muralla  ae  sorprendió  al  ver 
aquella  hilera  tie  sombras  qué  se  acercaba. 

InolÍBÓise  y  gritó. 

-^Quién  vive? 

— Los  frailes  de  Saá  Frañeisoo,*^  contestó  el  superior  oon  vok  débil. 

Eloentinela  Hamo  at  cabo  de  guardia  j  íque  no  se  sorprendió  menos  a|  ver 
á  orillas  del  mar  y.  al'  piédeJas  murallas  tódoi  aquellos  ihisieriosod  bülioA. 
'  ^**  Dicen  que  son  los  frailes  de  San  PraDqsoo ,  r^  esclamó  el  centinela.  .  ,  , 

— Pero  de  dónde  diablos  vienen ?-— murmuró  el  cabo, 

-^r^as^d  aviso .ál¿obéraacior-T-»dij6) en. ^U>  desde  abajo  el  gmfdiafi  ^ -f^- y 
decidle  que*  nos  haga' ak*nimar' escaleras  para  qué  subamos. 

El  cabo  fué  eféctivdniidnte  á'«lar  oonócímieil^  di  gobernador  quien  eq  se- 
gmda  ,:prás8n4óndese  éd  }a  ipu^afla;,  mandó  ai*rimar  esji^las  de.itíano  por  don- 
de todos  los  Franeisoanos  'subieron  á .  la  fbrCaleaa . 

:Una  vez  alH)  una  vestensaKo;  una  vez  disipados  todos  sufi'ttoioresit.  los 
pobres  proscritos  se  acordaron  que  habían  abandonado  SU  morada  ei^  el.  mo^ 
mentó  ten  que  iban  á  aeüdalrseiá'la  mesa  y  olvidáronse  de  su  apurada  y  críti^ 
^  sütíÉflíon  para  dar*  disposiciones  y  pedir  algo  que  oomer. 

Poca  provisión  habia  eo.la  oantína  y  por  k>  mismo  despaohá roíase  dos  soli- 
dados que  no  tardaronich  mriter  ¿  la  fortaleza  cargqdos  de  comestibles.    ' 

Preparóse,  arreglóse  una  larga  mesa  en  la  cantina  y  los  Fr^eisoanps^ se 
sentaron  á  ella.    ^ 

En'  el  instante  en' que  ilevabdil  su  primer  bocado  á  los  labios',  oyóse  un  gri- 
to agudo  muy  cercano  seguido  de  una  serie  de  gemidos  que  iban  debilitando^, 
al  mismo  tiempo  que  resonaba  el  golpe d^  un  cuerpo  cayendo  en  tierra. 
TOMO  II.  52 
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Palidecieron  los  frailes. 

El  gnardian  mandó  un  lego  para  enlerarse. 

Este  volvió  y  dijo  que  era  un  fraile  dominico  qne  herido  habia  traído  una 
patrulla  y  que  acababa  de  caer  muerto  á  la  puerta  de  la  cantina* 

Al  ver  que  no  tenían  nada  que  temer ,  los  frailes  sin  contestar  Hevarotl  á 
los  labios  el  bocado  que  habian  suspendido  y  continuaron  comiendo  con  la  ida- 
yor  tranquilidad  y  calma  ,  como  si  tal  cosa  hubiese  sucedido. 

Pasmosa  sangre  fría  I  Imperturbabrle  egcHsmo ! 

Sus  hermanos  agonizando  y  ellos  comiendo  1(4). 

No  hemos  adelantado  tanto  para  quedamos  en  mitad  del  camioo.  Ya  que 
hemos  descrito  la  horrible  noche  del  25 ,  y  aun  no  con  todos  los  detalles  y  co- 
lores de  que  era  susceptible  ^  debemos  decir  algo  mas  ^  debemos  completar 
nuestro  trabajo  y  acabar  de  contar  la  historia. 

Toda  la  noche  continuaron  las  turbas  corriendo  por  las  calles  y  reoorriendo 
los  claustros  y  corredores  de  los  conventos  asaltados ,  á  la  It»  del  incendio , 
mientras  crujian  las  vigas ,  mientras  se  desplomaban  las  bóvedas  y  mientras 
que  columnas  de  humo  y  torbellinos  de  llamas  se  laniaban  á  los  isielos. 

Nueve  ó  diez  frailes  fueron  los  únicos  que  en  diferentes  puntos  perecieron  á 
manos  de  los  incendiarios  ^  todos  los  demás  pudieron  salvarse  hallando  gene- 
rosa acojida  en  las  casas  que  se  presentaron  y  cuyos  vecinos  arrostraron  la 
cólera  del  populacho  para  ponerles  en  seguridad. 

Muchos  fueron  los  habitantes  de  Barcelona ,  es  predso  decirlo  en  su  obsequio, 
que  rivalizaron  aquella  noch^  en  genereisidad  é  hidalguía  y  dieron  á  los 
infortunados  fugitivos  una  hospitalidad  que  podia  oostarles  bien  cara  por  cierto. 

Justo  es  observar  asimismo ,  la  rectitud  y  la  imparcialidad  nos  obligan  á  de- 
cirlo, que  no  animaba  en  manera  alguna  á  la  generalidaddeks  incendiarios  la 
esperanza  del  pillaje,  porque  casi  todo  lo  que  no  devoraron  las  llamas  se  en— 
roniró  intacto  en  las  iglesias  y  en  las  celdas. 

Por  lo  demás ,  ningún  convento  de  monjas  sufrió  el  menor  ataque  ;  ningún 
clérigo  un  insulto,  ni  tampoco  ninguna  de  esas  teas  maldades,  que  ordinaria-^ 
mente  acompañan  á  semejantes  conmociones  nocturnas,  se  cometió  eq  aquella 
noche ;  antes  por  el  contrarío,  muchas  casas  estaban  abiertas  sin  que  nadie  re- 
celara ni  temiera  los  insultos  ni  el  saqueo. 

Y  á  fe  que  todo  lo  hubieran  podido  pues  Barcelona  estuvo ,  durante  toda  la 
noche ,  á  completa  merced  de  las  turbas  que  libres  y  sin  ningún  obsticulo  re- 
oorrian  las  calles. 

(i )   El  autor  sabe  esto  por  un  testigo  de  vista. 
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Goo  la  primera  sonrisa  del  alba  ee8¿  el  tumulto. 

Hubiérase  dicho  que,  espantadoe  de  su  propia  obra,  habian  corrido^  es-- 
oendtne  los  que  tomaron  parte  en  el  desorden.  Alevosos  murcíílagos ,  la  luz 
deldia ,  la  luz  dará  dd  sol  ^  de  aquel  sol  que  se  presentaba  á  iluminar  tanteo 
horrores  i  les  hundia  en  el  fondo  de  sus  miserables  guaridas  de  donde  boíó  ha-* 
bian  salido  para ,  con  raprobadoQ  eterna  de  los  siglos ,  consumar  su  obra  de 
sangre ,  de  fuego  y  de  aacrikjio. 

Desde  d  amanecer  las  calles  se  poblaron  de  gente  que  iba  á  visitar  los  es« 
tragos  ^  y  numerosos  piquetes  de  tropa  y  milicia  cruzaban  por  todas  partes  en^ 
viados  por  la  autoridad  á  reoqjer  los  frailes  que  babian  logrado  encontrar  un 
asilo  en  las  casas  de  lo»  ciudadanos  ó  en  sus  propios  conventos,  trasladándoles 
para  su  seguridad  personal ,  á  los  fuertes  dala  plaza,  no  sin  recibir  por  el  ca- 
mino groseros  insultos  del  pueblo,  que  con  admirable  tesón  sabia  contener  á  ra- 
ya ,  impidiéndole  los  desmanes,  la  milicia  ciudadana  á  la  que  la  causa  del  or- 
den debió  mucho  en  aqueUes  momentos. 

El  teniente  de  Rey  Don  Joaquín  Ayerve  estuvo  sobre  todo  admirable.  Iba  á 
recojer  en  persona  á  loe  frailes  y  haciéndoles  subir  en  su  coche ,  él  mismo  los 
llevaba  á  Monjuich  ó  Atarazanas,  arrostrando  con  serena  frente  las  ira6  de  la 
muchedumbre. 

El  nombre  de  esta  celosa  autoridad  debe  haber  quedado  impreso  coma  un 
monumento  de  gratitud  en  el  corazoíi  de  casi  todos  aquellos  desgraciados. 

Sería  faltar  á  la  imparcialidad  y  rectitud  de  la  historia  si  no  se  hictero  no- 
tar el  silencio  mas  que  estreno  que  guardó  la  única  autoridad  popular  ^  el  ayun- 
tamiento de  Barcelona ,  en  medio  de  todas  aquellas  azarosas  dreunstancías.  Los 
descendientes  de  Fivaller ,  los  que  se  sentaban  en  aquellas  veneradas  sillas  en 
que  un  dia  los  miembros  del  faimoso  consejo  de  ciento,  no  se  presentaron  en  el 
momento  dd  peligro ,  no  hicieron  oir  su  voz ,  ni  ensayaron  los  tan  necesarioa 
buenos  ofieioede  una  mediación  paternal. 

Cerráronse  las  puertas  de  la  ciudad  sin  permitir  la  entrada  á  la  gente  del 
campo ,  y  por  aquel  dia  limitóse  la  autoridad  civil  á  mandar  que  todos  los  due- 
ños de  fábricas  y  talleres  no  los  cerrasen  por  ningún  protesto ,  bajo  la  mas  se^ 
vera  responsabilidad. 

Las  monjas ,  previo  el  consentimiento  de  la  autoridad  eclesiástica ,  fueron 
invitadas  á  retirarse  del  claustro ,  con  facultad  para  alojarse  en  casa  desuspa-^ 
ríentes  ó  amigos ,  y  pusiéronse  fuertes  guardias  en  todos  los  oonventx>s. 

Al  otro  dia  ,  27  ,  el  comandante  general  de  las  armas  y  el  gobernador  dvil, 
que  en  la  azarosa  noche  del  incendio  se  habian  mantenido  bastante  pasivos, 
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si  debemos  deducirlo  de  las  providencias  tomadas ,  dieroni  «laa  proclama  eD  la 
que  pintaban  la  gravedad  de  los  desórdenes  y  ooncluia  eOj  eslos  términos: 

a  Disposiciones  fuertes,  enérjicas ,  sin  contemplación  ni. miramiento  á  dases 
ni  personas,  se  seguirán  ei^  breve,  y  la  terrible  espada  de  la  justicia  caeri 
rápidamente  sobre  las  cabezas  de  ios  conspiradores  y'  sus  satélites...  Los  mal- 
vados sucumbirán  del  mismo  modo  por  elpesode  lali^y  enun  juicio  ejecutivo, 
que  fallará  la  comisión  militar  ,  con  arreglo  ála$'¿rd<efle» vigentes.  Al  recorda- 
ros la  existencia  de  aqü^l  tribunal  de  escepcpon  /ds  justo  advertiros  iqfue  incur^ 
rireis  en  cielito  sujeto  á  su  conocimiento ,  ^i  ^  las  itíshmc^iottes  de  la  autoridad 
competente  no  se  despeja  cualquier  grupo  que  infunda  receto  ¿  la  misma.  El 
arresto  seguirá  á  la  infracción.,  el  fallo  á  )a  culpia  ,>  y  les  lágrimas  del  arrepen- 
timiento serán  una  tardía  espiacion  del  crinven.»:        /     i    ,  ' 

Fué  esta  proclama  el  anuncio  de  la  llegada  de  Ll^úder; 

La  consternación  se  hizo  geíieral  entonces. 

Los  términos  violentos  en  que  estaba  redactada  lá  prpdama  y  las  intencio- 
nes (|ue  se  saponian  en  Llauder  aterraron  á  todcj^i  ' 

Pareoia  que  se  trataba  de  castigar  á  Barcelona  /y  Barcelona  no  eraoulpadb« 

Nb]oéra,  nó.  >  -    ^  '  .  • 

Los  hombres  frenéticos  que  la  noche  del  25  habian  recorrido  las  calles  blan- 
diendo el  pufi^l  asesino  y  la  tea  incendiaría  ,>no  ,eraa  habitantes  de  Barcelona. 
Muy  pocos  fueron  los  que  se  hicieron  notar  en-  las  filas  del  populacho. 

Barcelona  que  era  la  primera  en  deplorar  ja  desgract«^de  los  frailes,  al  Ter- 
se herida  en  bu  amor  propio,  en  su  dignidad ,  ^n  sus  nobles  sentimientos,  se 
estremeció  y  laneó  un  grito  unánime.  • 

.  El  grito  de  muera  Llauder ,  muera  el  tirano  i 

£l  general  entró  el  27 ,  pero  viendo  la  alarma'  de  los  ánimos,  se  encerró  la 
misma  noche  ,  con  parte  de  la  tropa  con  que  había  entrado^  en  ladudadela  de 
la  plaza ,  de  donde  salió  al  amanecer. del  28  para  Mataródesalojiando  después  el 
palacio  del  que  sacó  todo  su  equipaje. 

Mientras  que  estas  escenas  tenían  lugar  en  Baróélona ,  hijas  todas  de  la  no- 
che del  25 ,  en  otros  puntos  del  principado  se  seguia  el  movimiento. 

Ardían  á  un  tiempo  el  convento  de  Recoletos  de  Riudoms ,  el  precioso  mo- 
nasterio de  Benedictimos  de  San  Cucufate  del  Valles ,  y  el  geqeral  Llauder  y  su 
coi|Mtiva  hadan  alto  en  Mongat  para  contemplar  el  torrente  de  llamas  que 
se  escapaba  del  de  los  Gerónimos  de  la  Murtra.  Mas  tarde,  como  si  impla- 
cable se  hubiese  dado  por  todas  partes  la  señal  de  esterminio ,  devoraba  el  in- 
cendio el  convento  de  Capuchinos  de  Mataré,  el  de  la  misma  orden  do  Areyns, 
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fAto  de  IgUáfladá ,  el  tnonastório  de  Sctfte  Dei  qne,  era  el  primero  y  mas  fico 
monasterio  de  Cartujos  en=  España ,  y  otro  de  la  misma  orden ,  el  de  Monte^l^ 
gre ,  colocado  como  im  águila  en  la  cima  de  una  pit^oresoa  monta&a. 

En  el  Ínterin  la  agitación  y  la  alarma  reinaban  en  Baroefena  y  el  desorden 
osaba  volver  á  presentar  á  la  luz  del  día  su  monstruosa  cabeza. 

Diose  una  orden  justísima  y  aoertada  por  la  que  quedaba  prohibido  á  toda 
persona ',  iüése  de  la  eláse  que  fuere,  penetrar  en  el  recinto  de  convento  algih- 
nío  áeia  cairital ,  sin  espréso  permiso  de  la  autoridad  compeiento ,  añadiendo 
que  el  que  contraviniere ,  aun  cuando  no  estrajera  efecto  alguno  de  dichos  lu- 
gares ,  seria  tratado  como  merece  todoel  que  atenta  oontua  propiedad  ajena. 

Tbrribiecadeüa  de  sncesoBse  stguvóá  la  noche  del  25. 

Barcelona  estaba  sobre  un  volcan. 

Inquietee ,  ag^t^dos  y  ealenturienlos  frieron  los  dias  que  mediaron  hasta  el  5 
deagoBto.    ' 

A  las^díek  de  h  mañana  de  eote  día  difundióse  la  voz  de  que  habia  entrado 
el  general  Basa  c00.su  oólumnk  portador  de  serveras>  Órdenes,  de  Llauder  para 
reprimir  elmovhniento,  para  con  dura  mano  escarmentar  á  los  que  se  atrevie- 
seoí  á  lervánta^  la  frente. 

Al  espareinse  esta  voz,  enctéodense  los  ánimos ,  óyense  en  la  Rambla  gritos 
devisas  y  mueras ,  parleq  algunos  ala  plaza  de  palacio  donde  estaba  el  gene- 
ral, recorren  otros  los  cuarteles ,  huyen  despavoridas  las  mugeres  que  van  á 
sus  faenas,  eJérranse  precipitadamente  las  puertas  de  las  C0sas  y  tiendas  ,  y 
por  fib )  á  las  dooe  del  dia ,  Atarazanas  da  la  señal  de  alarma  con  un  cañona- 
zo al  que  responde  con  su  ronco  estampido  el  cañón  de  la  Ciudadela. 

LejoB  lesta  señal  de  atemorizar  al  ppeblo ,  inflama  por  el  contrario  los  áni- 
mos, óyese  por  todas  partes  el  grito  de:  A  las  armas /  y  el  movimiento  es 
general.  Diríjesela  milicia  urbana  á  la  plaza  de  palacio,  tambor  [batiente  y 
banderas  desplegadas;  avanza  la  tropa  que  Basa  habia  dejado  á  las  puertas  de 
la  ciudad ,  ocupa  el  edificio  de  la  Lonja ,  y  no  hostiliza  al  pueblo ;  comisiones 
del  ayuntamiento ,  de  la  diputación  provincial ,  de  la  milicia  *,  personas  respe- 
tables suben  á  palacio  para  suplicar  al  general  Basa  que  haga  dimisión  de  su 
<)<Hrgo,  que  no  anegue  en  llanto  la  segunda  capital  de  España;  el  general 
resiste ,  lucha  por  largo  tiempo  entre  sus  deseos  como  ciudadano  y  sus  deberes 
como  militar ,  y  triunfando  por  fin  la  voz  de  estos  últimos ,  esdlama  decidida- 
mente: Ó  yo  ó  el  pufblo! 

Palabras  fatales ,  palabras  temerarias ,  y ,  sin  embargo ,  palabras  dignas  en 
su  po6Í(áon.  ^ 
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La  respuesla  de  Basa  espárcese  con  rapidez  y  ooo  ia  misma  Kicomeie  Ama 
turba  la  iglesia  de  Santa  María ,  escala  una  tribuna  que  comunicaba  con  ei 
palacio  del  general »  precipitase  en  las  habitaciones  de  efste ,  pepetra  en  el  ga- 
binete donde  se  hallaba ,  y  un  pisioleta^KO  tiende  sin  vida  al  caballerofio  Basa 
á  los  pies  de  sus  inicuos  asesinos. 

El  cadáver  es  arrojado  por  el  balcón  á  la  plaza ,  arrastrado  por  las  calles 
y,  como  si  Barcelona  se  hubiese  convertido  en  un  pueblo  de  salvages,  qu^ 
mado  y  consumido  en  una  pira  que  se  formó  con  los  efectos  y  pápelas  de  la 
Delegación  de  policía. 

Todo  esto  antes  que  el  ejérdto  pudiera  vdver  en  si  de  su  estupor ,  antes 
que  la  milicia  pudiera  con  su  buena  mediación  reprimir  aquel  indigno  y  bár- 
baro atentado. 

Los  hombres  honrados  de  todos  los  partidos  lamentaron  aquel  funesto  aeon- 
tecimien'to.  Y  cómo  no  lamentarlo?  Mártir  de  su  deber,  los  militares  acaba* 
ban  de  perder  á  un  gefe  bizarro ,  los  ciudadanos  á  un  hombre  de  bi^. 

Entdretanto ,  el  populacho  se  desbanda  por  las  calles  y  plazas ,  son  aoo^ 
metidas  á  un  tiempo  las  oficinas  de  los  comisarios  de  policia ,  se  echa  mano  <Í6 
todo  lo  que  se  presenta ,  llueven  á  la  calle  legajos  y  muebles ,  y  se  hacen  be* 
güeras  con  lodo  ello ,  mientras  que  otros  en  la  plaza  de  palacio  derriban  la  es- 
tatua de  Femando  Vil  que  en  actitud  humillante  para  Cataluña  hiciera  aili 
colocar  Garlos  de  Espafia. 

Desbordado  el  pueblo,  ya  no  conoce  limites,  y  aprovechándose  ka  malva- 
dos de  la  situación ,  reducen  por  la  noche  á  cenizas  la  fábrica  de  vapor  llama- 
da de  Bonaplata. 

No  referiremos  todo  lo  que  entonces  pasó ,  no  es  dé  nneatra  ineumbentía , 
pues  que  solo  hemos  tratado  de  manifestar  rá]^amente  la  cadena  de  aconten- 
cimientos  cuyo  primer  eslabón  fué  la  noche  del  25. 

Diremos  solo  en  conclusión  que  la  milicia  y  los  buenos  ciudadanos  supieron 
unirse  para  hacer  huir  á  los  que  tenían  consternada  á  Barcelona  ,  que  se  tra-* 
tó  de  organizar  el  movimiento ,  que  se  le  dio  un  carácter  politico ,  que  se 
nombró  una  junta  ausiliar  y  consultiva  que  reasumiera  todos  los  poderes , 
que  esta  junta  cuidó  de  poner  en  seguridad  á  los  frailes ,  dio  todas  las  disposi-' 
oíones  urjentes  que  requerían  las  circunstancias  y  se  puso  en  contacto  con 
Aragón  y  Valencia  para  formar  una  confederación  lAercU  que  tuviese  por  égi-^ 
da  y  símbolo  el  trono  de  Isabel. 

La  situación  de  Barcelona  fué  entonces  imponente  y  marca. época  en  su  his- 
toria aquel  período ,  que  hubiera  sido  mucho  mas  brillante  á  no  tener  ^que 
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deplorar  los  feos  delitos  pr  cuyo  cenagoso  lodo  tuvo  que  arrrastrarse  una  no- 
ble causa. 

La  crisis  toda  concluyó  con  el  nombramiento  del  ministerio  Mendizabal ,  y 
con  la  llegada  de  Mina  como  capitán  general  del  Principado. 
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tu  fui-go  respetara  rl  templo  de  Suiít*  (^talinn,  y  lo» 
honibiri  mas  feíoces  qiiP  Im  llaipns  ,  dterelnitwt  U  «Ictfio- 
Hntin  de  uno  de  nucMro.n  inai  prerinsot  iiinniiinenloa. 
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LOS  DO] 


E  ahí  otro  mbtiaslerio  que  ya  fué,  olpo  monumento  del 
cual ,  como  del  que  de  hablar  acabamos ,  ya  solo  existe 
el  nombre  para  memoria. 

Barcelona  ,  después  de  la  funesta  noche  del  25,  ha 
contemplado  por  largo  tiempo  sus  ruinas  que  á  su  vez 
han  desaparecido  para  hacer  lugar  á  una  plasa-mer- 
cado. 

Y  esto  que  Barcelona  loenoerraba  con  orgullo  ;  yes- 
fo  qqeno  era  Santa  Cati^lina  un  edificio  como  cualquier  otro. 

De  los  coinventos  de  la  provincia ,  dice  Diago ,  uno  es  ilustre  y  de  fama  perla 

fintígüedad,  otro  por  el  fundador  que  tuvo  de  valor  y  prenda^,  otro  por  elestu^ 

dio  que  en  él  florece ,  otro  por  los  religiosos  que  tiene  señalados  ^n  santidad , 

letras  y  dignidades,  y  este  de  Barcelona  lo  es  por  todos  loscuatro  títulos  juntos. 

TOMO  11.  53 
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Sobrada  razón  tenia  Diago  al  hablar  así ,  y  pronto  nos  convenceremos  de 
ello. 

Antes  sin  embargo  narremos  la  historia  de  la  orden  délos  Dominicos,  llama- 
da también  de  los  predicadores  ^  fundada  por  Santo  Domingo  de  la  ilustre  fa- 
milia de  los  Guzmanes  de  nuestra  patria. 

Hijo  fué  nuestro  santo  de  Don  Feliz  de  Guzman  y  de  Dofta  Juana  de  Aza ,  la 
cual,  según  cuentan ,  estando  embarazada  tuyo  un  sueño  misterioso  en  el  que 
se  imaginó  dar  á  luz  un  perrito  que  con  una  antorcha  encendida  que  llevaba 
en  la  boca  iluminaba  todo  el  mundo ,  sueño  que  no  vacilan  los  biógrafos  del 
santo  en  admitir  como  presagio  evidente  de  lo  que  sucedió  con  el  tiempo ,  cuan- 
do por  el  ardor  de  su  celo  y  el  fuego  de  su  caridad ,  iluminó  Domingo  á  un  gran 
número  de  herejes  sacándolos  de  las  tinieblas  del  error  para  hacerles  conocer 
las  luces  de  la  verdad. 

Nació  Domingo  en  4 1 70  en  un  pueblo  de  la  diócesis  de  Osma  y  desde  su  edad 
mas  tierna  empezó  á  dar  relevantes  pruebas  de  su  afición  á  la  Iglesia ,  como 
una  de  sus  mas  firmes  columnas  que  habia  de  ser  con  el  tiempo. 

Después  de  haber  pasado *siete  años  en  el  estudio  de  las  letras ,  bajóla  direc- 
ción de  un  tio  suyo  Arcipreste,  enviáronle  sus  padres  á  Falencia  dotide  habia 
entonces  la  universidad  trasladada  mas  tarde  por  el  rey  Femando  á  Salamanca. 
Seis  años  empleó  en  el  estudio  de  la  filosofía  y  de  la  teologia,  juntandosíempre  al 
estudio  la  oración  y  el  rezo. 

Dice  uno  de  sus  biógrafos  que  ayunaba  entonces  frecuentemente ,  dormia 
poco  y  acostumbraba  soleá  descansar  tendiéndose  sobre  el  durosuelo  de  su  habi- 
tación. Demostraba  también  un  cariño  particular  por  el  retiro, y  no  salía  mas 
que  para  ir  á  la  iglesia  óá  las  escuelas  públicas.  Era  el  padre  de  los  huérfanos, 
el  protector  de  las  viudas  ,  el  refugio  de  los  pobres ,  para  alivio  de  los  cuales , 
en  una  gran  época  de  carestía  que  hubo  entonces,  vendió  todos  sus  libros  y 
muebles,  llevando  á  tal  estremo  su  amor  por  la  caridad  que  en  otra  ocasión  le 
vemos  también  ofrecerse  para  rescate  de  un  joven  que  Cautivaran  los  moros. 

Su  caridad  no  se  limitó  á  aliviar  á  su  próximo  en  las  necesidades  del  cuerpo, 
quiso  procurarle  los  bienes  del  alma ,  y  el  celo  que  mostraba  por  la  salud  de 
sus  hermanos,  hizole  emprender  crudas  penitencias  para  la  conversión  de  aque- 
llos que  se  mostraban  endurecidos  y  pertinaces  en  el  pecado.  Pronto  siempre  á 
dar  su  vida  por  impedir  que  Dios  fuese  ofendido ,  sentia  en  su  interior  un  tan 
vivo  pesar  de  los  pecados  de  otro ,  que  les  lloraba  amargamente  como  si  hubie- 
sen sido  los  propios  suyos. 

Este  celo  fué  el  que  le  deddió  á  trabajar  en  la  conversión  de  los  pecadores 
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00b  8U8  diflcarsos  ,  y  entonces  fuá  también  cuando  comenzó  á  demostrar  los 
grandes  talentos  que  Dios  le  babia  dado. 

Tan  santos  ejercioios,  tan  repetidos  ejemplos  de  virtud,  dieron  gran  reputa- 
ción á  Domingo  que  tenia  apenas  veinte  y  cuatro  años  y  sin  embar- 
go era  ya  consultado  como  el  mas  esperto  director  en  asuntos  de  salud 
eterna. 

El  obispo  de  Osma ,  queriendo  por  aquel  entonces  reformar  los  canónigos  de 
an  iglesia ,  y  hacerles  abrazar  la  vida  regular  bajo  la  regla  de  San  Agustin , 
qoiao  qqe  Domingo  entrara  en  su  capitulo  mirándole  como  el  mas  capaz  de  sos- 
tener por  su  ejemplo  el  establecimiento  de  la  reforma  que  proyectaba.  Propú— 
soselo  y  el  joven  aceptó. 

Lu^  que  el  obispo  hubo  conocido  á  fondo  su  talent0|  dióle  permiso  para  ir 
i  llevar  la  palabra  de  Dios  i  las  naciones  y  predicar  á  los  pecadores.  Yióse  en- 
tonces al  joven  recorrer  varias  provincias  ,  trabajando  todo  lo  posible  parado»- 
imir  los  vicios  y  los  errores  de  que  moros  y  herejes  las  infestaran.  La  primera 
copversion  qne  hizo ,  y  también  la  mas  notable ,  fuá  la  de  Reinier ,  que  ha- 
Inendo  renunciado  á  la  herejia  de  la  cual  era  él  autor ,  foé  empleado  mas  tar^ 
de  por  el  papa  Inocencio  DI  contra  otros  herejes. 

Algún  tiempo  después ,  Domingo  fué  ordenado  sacerdote  por  el  obispo  de  Os- 
ma que  le  hizo  subpríor  de  su  capitulo  y  que,  viéndole  luego  con  vocación  de- 
cidida para  instruir  y  convertir  á  los  pueblos  le  envió  á  varias  provincias ,  re- 
corriendo Castilla ,  Aragón  y  Galicia  como  predicador  evangélico. 

En  4204  el  obispo  de  Osma  fué  nombrado  embajador  en  Francia  por  Alfon- 
so rey  de  Castilla ,  para  negociar  el  matrimonio  de  su  hijo  Femando,  que  fué 
su  sucesor,  con  la  princesa  de  Lusifian  hija  de  Hugo,  conde  de  la  Marche. 
Quiso  el  prebdo  en  esta  misión  llevarse  consigo  á  Domingo. 

P&saron  por  d  Languedoc  y  fueron  testigos  de  las  desolaciones  que  allí  come- 
tían los  albijenses ,  cuyos  errores  bien  hubieran  querido  detenerse  en  comba- 
tir ,  pero  tuvo  el  obispo  que  volverá  España  para  dar  cuenta  al  rey  Alfonso  de 
sif  embajada. 

Volvióle  el  monarca  á  enviar  á  Francia  con  magnífica  y  lujosa  comitiva  pa- 
ra acompafiar  su  prometida  al  príncipe  Femando,  pero  al  llegar  el  prelado  y 
Domingo  al  castillo  de  Gace,  residencia  del  conde  de  la  Marche ,  hallaron  afli- 
gidísima la  corte  con  la  muerte  de  aquella  princesa  que  de  espirar  acababa. 
Conmovidos  con  este  incidente  que  tan  viva  idea  les  dio  de  la  fragilidad  y  de  la 
inconstancia  de  las  cosas  terrenas ,  resolvieron  no  regresar  á  su  pais,  y ,  en- 
viando equipaje  y  comitiva ,  tomaron  el  camino  de  Roma  y  obtuvieron  permi- 
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SO  d^  papa  Inocencio  III  para  permanecer  én  el  Langoedoc  y  trabajar  en  la 
conversión  de  los  albijenses.  ' 

Regresaron  pues  á  Francia  ton  esta  autorÍ2acioo ,  convertidos  ya  en  apostó- 
licos misioneros. 

'  Hallaron  á  los  legados  del  papa  que ,  aburridos  con  los  poéos  progresos  que 
bacian  entre  los  herejes,  estaban  ya  á  punto  de  volverse  y  de  sacudir  el  polvo 
de  sus  sandalias,  como  dice  el  evangelio.  Sin  embarga,  el  obispo  deOstná  y 
Domingo  les  detuvieron  diciéndoles  que  sacarian  indudablemente  mas  (rulo;  si 
abandonando  el  fausto  y  el  lujo  que  habian  creido  necesarios  para  representar 
su  dignidad,  abrazaban  la  vida  verdaderamente  apostólica. 

Y  asi  fué  en  efecto.  Habiendo  dejado  su  tren  ,  su  fausto  y  opulencia ,  y 
iDdrohando  sin  dinero  ^  sin  lacayos  ,  sin  provisiones,  á  fin  de  predicar  mejor 
con  su  ejemplo  que  con  sus  discursos ,  hiciéronse  respetables  por  su  nuevo  gé* 
ner^  de  vida ,  asi  como  antes  se  habian  hecho  despreciables  por  sus  ri*-'' 
quezas. 

£1  obispo  de  Osma  y  Domingo  fueron  los  primeros  en  poner  en  práoUca  su* 
oonsejo.  El  primero  habia  sido  nombrado  gefo  de  la  misión  ,  buyos  individuos' 
se  aumentaron  con  la  llegada  del  abad  del  Cister  y  otros  dooe^  mongos  de, su- 
órdeñ ,  pero  habiendo  estos  religiosos  regresado  i  su¿  monasterios  algún  tieín- 
¡)o  después ,  lo  propio  que  el  obispo  de  Osma  ^  su  diócesis  donde  murió  eujan-*- 
do,  trataba  de  regresar  al  Languedoc  ,  Domiingo  se  encontró  solo  ,  cargado  ooa* 
lodo  el  peso  de  la  misión. 

Lejos  de  dejarse  intimidar  á  la  vista  de  las  fatigas,  de  Iqs  tormentos  y  de 
los  peligros  que  le  acompañaban  ,  sentíase  mas  animado  y  mas  dispuesto  quo: 
nunca  á  continuar  su  cristiana  empresa.        • 

Un  refuerzo  de  siete  u  ocho  obreros  que  recibió  redobló  su  v^lor,  y  distrí-i- 
huyóles  én  seguida  por  aquellos  sitios  donde  creyó  que  mas  necesidad  de  au- 
silió  esperimentabanJ  ,       . 

El  número  fué  multiplicándose  con  el  tiempo,  pero  comb  disminuía  tam-^' 
bien  por  intervalos ,  puesto  que  la  mayor  parte  solo  se  unian  á  él  por  épocas 
dadas,  y  muclios  no  vacilaban  en  abandonarle  eb  medio  de  los  mayores  apu- 
ros^ trató  Domingo  de  llevar  á  cabo  la  resolución  que  habia  ya  formado  antes 
de  la  muerte  del  obispo  de  Osma ,  tocante  á  la  institución  de  una  orden  reli^ 
giosa  (|ue  tuviera  por  objeto  la  predicación  del  Evangelio ,  la  oonversioá  de 
los  herejes ,  la  defensa  de  la  fé  y  la  propagación  del  crislianismo. 

Trató  pues  de  que  participaran  de  sus  ideas  las  personas  cpíe  se  le  iban 
uniendo,  y. no  tardó  en  liallarso  esta  órdeu  naciente  fuerte  dediez  y  seis  indi- 
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vldooBv  entre  los  qiie  m^oiitabatt  oefao  franceses  ,  seis  espafk)les,  uiv  inglés  y 
un  portugués. 

Podiendo  yo  contar  conteste  número  én  '4245,  resolvió',  partí  asegurar  los 
fundaioentos  de  su  instituto,  ir  á  pedir  ia  confirtnacion  á  Rotna  donde  el  pa- 
pa .InooéDcio  Ul  debía  presidir  la  apertura  del  concilio  general  dé  Lelta*. 
Partió  pues  con'  Fray  Jaaii  de  Navarra  y  acompañó  á  Fdulijues ,  óbls(¿)  de  Tó- 
bsa ,  tin«acomiad<)rdesQ  proyecto ,  que  iba  al  ooticitió: 

Precisamente  este  concilio  acababa  de  ordenar  qué  se  tratíajarla  eñ.lá  re^ 
formada  las  órdenes  ya  establecidas,  mejor  que  en  sti  multiplifeación;  ¿sí 
es  que  el  papa  no  quiso  aprobar  él  plan  de  Santo  Domingí) ,  no  obstante  Ha- 
blarle ¡en  su  favor  el  obispo  de  Tolosa  y  muchos  otros  prelados.  Siü  eñrbárgo, 
diceae  que  la  noche  después  déla  negativa,  Inocettcio  111  vio  en  sueños  que  fkh 
mingo  detenia  la  fébrica  déla  iglesia  lateranense  ya  inclinada  ftcaer,  y  estJa  Vi- . 
sion ,  haciéndole  variar  de  conducta  ,  le  obligó  á  llamar  á  bomíngo  y  aprobar' 
de  vivp  voz  su  instituto ,  prometiéndole  dar  la  confirmación  por  medio  de  uha 
bula  tan- pronto  eomo;  de.  acuerdo <^n'stttí  compañeros,  escojiese  una  de  las 
regíais  ya  aprobadas  por  la  igle^  y  le  presentase  las  eonstitudioneá  de  su 
instituto. 

:  Deniífigo  regresó  coto  esta  promiesa  al  Languedoe  donde  rednió  su^  faertna- 
nos  y  ^  oído  su  parecer ,  eScojió  ia  regla  de  San  Agustin ,  á  laque  añadió  esta--^ 
tutostyeonstitucioúes,  densoen  la  orden  de  los  Cartujos. 

Los  principales  artículos  ordenaban  el  silencio  perpetuo ,  no  siendo  permiti- 
do hablar  juntos  A  lo6  individuos  sin  permiso  del  superior ;  los  ayuñós  casi 
cootiauos  ,  al  menos  desdeel  .catorce  de  setiembre  hasta  Pastíua ;  la  abstiíiéñ- 
cia  en  todos  tiempos  déla  vianda ,  escepto  en  las  grandes  enfermedades;  el  uso 
de  li|  lana  ea  lugar  de  la  tjBla ;  una  pobreza  rigurosa  ;  la  renuncia  á  las  rentas; 
y  varias  otras  austeridades. 

Tomadas  estas  resoluciones  sobre  su  género  de  vida  ,  Domingo  partió  de  re- 
greso á  Roma  á  fin  de  obtener  la  confirmación  de  la  Santa  Sede  Ínterin  en  Tó- 
losa  se  echaban  los  cimientos  de  la  primera  casa  de  la  orden.  Supo  po«^  d  da  - 
mino  la  muerte  del  [)apa  Inocencio  lll  y  la  exaltación  de  Honorio  Ilí. 
C  Aun  cuando  previo  las  drllcultades  que  los  asuntos  del  nuevo  pontífice  re- 

4  portarían  á  sus  designios,  no  dejó  por  ello  de  proseguir  su  viaje  á  Roma  ,  don-» 

de  fué  escuchado  del  papa  ,  obteniendo ,  con  una  prontitud  que  no  esmeraba  , 
el  22  de  diciembre  de  1 21 6 ,  una  bula  que  aprobaba  y  confirmaba  su  instituto 
liajo  el  titulo  de  orden  de  los  hermanos  predicadores. 

Regresó  en  seguida  á  Toloea  donde  vio  concluirse  el  prime?  convento  dé  Sn 
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Orden ,  gracias  á  las  liberalidades  del  obispo  de  dicha  dudad  y  de  Simón  conde 
de  Monfort. 

Estableció  en  seguida  la  economía »  la  disciplina ,  y  recibió  con  las  solemni- 
dades prescritas  los  votos  de  sus  religiosos ,  cuyo  número  se  había  aumentado 
durante  su  ausencia.  El  hábito  que  vistió  fué  el  de  loscanónigos  regulares ,  tal 
como  lo  habia  llevado  hasta  entonces ,  tal  como  lo  habia  recibido  de  manos  del 
obispo  de  Osma ,  es  decir ,  una  sotana  negra  y  un  roquete  por  encima ,  según 
se  le  representa  en  las  antiguas  pinturas. 

Envió  en  seguida  religiosos  ¿  diversos  sitios ,  para  trabajar  en  la  salvadon 
de  las  almas  por  la  predicación,  que  era  el  punto  esencial  de  su  instituto. 

Estos  religiosos  predicando  las  verdades  evangélicas,  aceptando  voluntaria- 
mente las  penas  y  trabajos  de  la  misión ,  y  muriendo  la  mayor  parte  como 
mártires,  prestaron  grandes  servicios,  servicios  incalculables,  á  la  causa  de  la 
religión ,  á  la  de  la  humanidad. 

Luego  que  Santo  Domingo  hubo  asi  dispersado  sus  discípulos,  como  un  pufia- 
do  de  trabajadoras  abejas  que  arrojaba  al  aire  para  que  fuesen  á  depositar  en 
cada  pais  la  purísima  miel  de  sus  palabras ,  abandonó  Tolosa  para  ir  á  Italia , 
cuyo  pais  se  habia  reservado  para  él. 

Al  pasar  por  Hetz  edificó  un  convento  de  su  orden  ,  otro  fundó  después  en 
Yenecia ,  y  en  seguida  partió  á  Roma  para  tratar  de  fijar  A  centro  de  su  or- 
den, que  desde  allí  podiamas  Cacihnente  estenderse  por  las  otras  ciudades  hasta 
los  confines  del  mundo. 

Dióle  el  papa  Honorio  la  iglesia  de  Santa  Salnna  con  una  parte  de  su  pn^io 
palacio ,  para  servir  de  morada  á  sus  religiosos  qué  eran  ya  en  gran  número. 
En  este  monasterio  fué  donde  dejó  é  hizo  dejar  á  sus  hermanos  el  hábito  que 
hasta  entonces  habian  usado  de  canónigos  regulares  para  tomar  el  que  se  pre- 
tende que  la  santa  Virgen  mostró  á  Renato  de  Orleans,  que  consistía  en  una 
túnica  blanca ,  un  escapulario  del  mismo  color  al  cual  iba  cojida  la  capucha , 
y  la  capa  y  la  muceta  negras. 

Finalmente,  después  de  haber  hecho  varios  viajes  y  de  haber  trabajado  con 
gran  utilidad  para  el  bien  de  la  Iglesia  y  el  establedmiento  de  su  orden ,  dio  en 
Bolonia  el  último  suspiro  á  6  de  agosto  de  4  2S11  ,  oicargando  á  los  religiosos  ^ 

que  siguiesen  sus  huellas ,  suplicándoles  que  no  se  apartasen  jamás  de  la  po-  i 

breza ,  y  legando  su  maldición,  según  dice  el  padre  Heliot ,  á  los  que  introduje- 
ran en  la  orden  las  rentas  y  las  posesiones. 

Antes  de  morir,  Domingo  dejó  dividida  la  orden ,  que  tenia  ya  sesenta  con- 
ventos, en  ocho  provincias  que  fueron  las  de  Espafia ,  de  Tdosa  ,  de  Francia , 
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de  Lombardia  ,  de  Roma ,  deProvenza ,  de  Alemania  y  de  Inglaterra.  Tam- 
bién, concloida  esta  división  ,  habia  enviado  religiosos  misioneros  á  Escoda,  á 
Irlanda,  á  los  países  del  norte  hasta  la  Noruega,  al  polo,  y  á  Levante  hasta  Pa- 
lestina. 

Gregorio  IX  canonizó  á  Domingo  el  43  de  julio  de  4234. 

Después  de  so  muerte ,  reuniéronse  tos  religiosos  dci  su  orden  en  París  y  en 
oapitnlo  general  para  darle  un  sucesor,  eligiendo  como  tal  á  Jordán  de  Sáje- 
nla que ,  quince  afios  después  de  estar  gobernando  la  ¿rden  ,  declaró  su  reso- 
lución de  pasar  á  Tierra  Santa  y,  embarcándose,  naufragó  y  pereció  con  sus 
compañeros  á  la  vista  del  puerto  de  Acre. 

Durante  su  gobierno ,  se  fundaron  cinco  conventos  de  predicadores  en  Pa- 
lestina ,  y  fuese  aumentando  de  tal  manera  el  número  de  dia  en  dia ,  que  se 
vio  también  precisado  á  erijir  cuatro  nuevas  provincias ,  á  saber,  la  de  Gre- 
cia ,  de  Polonia  ,  de  Dinamarca  y  de  Tierra  Santa. 

Sucedióle  en  el  gobierno  San  Raimundo  de  Pefiafort  el  que  ,  habiendo  sido 
elegido  en  el  capítulo  general  que  se  celebró  en  París  en  4237,  redactó  por 
escrito  las  constituciones ,  dióles  una  forma  mejor  y  las  dividió  en  dos  partes. 
En  seguida ,  en  el  primer  capitulo  general  que  celebró ,  hÍ2o  admitir  una  or- 
denanza en  la  que  se  prescribia  que  pudieran  los  generales  dimitir  su  empleo 
siempre  que  les  pareciese ,  viéndose  obligada  la  orden  á  admitir  esta  dimisión: 
por  esto  luego,  aprovechándose  de  esta  ordenanza ,  renunció  al  generalato  en 
otro  capitulo  que  celebró  el  afio  siguiente. 

Diósele  por  sucesor  á  Juan  de  Waldefusen  en  Yesfalia ,  bajo  el  gobierno  del 
cual  la  orden  hizo  nuevos  progresos ,  habiendo  fundado  treinta  y  cuatro  con- 
ventos. Hubo  cincuenta  y  cuatro  establecimientos  bajo  el  generalato  del  bea- 
to Humberto ,  ciento  veinte  y  cinco  bajo  el  del  beato  Juan  de  Yerceil ,  y  el  nú- 
mero de  conventos  se  fué  de  tal  modo  multiplicando  bajo  los  otros  generales , 
que  la  orden  llegó  á  dividirse  en  cuarenta  y  cinco  provincias. 

Uno  dé  los  empleos  que  en  varias  naciones  ejercía  un  religioso  de  esta  orden 
y  que  le  daba  mucha  importancia ,  era  el  de  inquisidor.  No  es  este  lugar  á 
propósito  para  recordar  de  que  modo ,  particularmente  en  Espafka,  cumplie- 
ron los  dominicos  con  el  triste  y  fatal  privilegio  de  encargarse  de  la  formación 
de  aquel  tribunal  que  se  llamaba  d  santo  tribunal  de  la  fé. 

Pasemos  pues  todo  lo  concerniente  á  este  punto.  Nuestros  lectores  sabrán 
apreciar  nuestra  reserva. 

San  Pío  Y  concedió  también  á  esta  orden  la  distinción  de  su  presidencia  á 
todos   los  religiosos  mendicantes  por  su  bula  dmn¡a  disposiáone  en  4  568 ,  y  su 
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f^Qneral  obtenía  en  nuestra   patria  el  título  y  honores  de  grdnde  de  E^ 
paña. 

Aquí  contaban  tres  provincias  que  comprendían  88  conventos  de  religo- 
sos  y  50  de  religiosas  sujetas  (i  la  provincia  ,  con  7  á  los  ordinarios.  De  estes, 
la  de  Aragón  contaha  coa  69  de  religiosos  y  1 6  de  religiosas  sujetas  á  la  pro- 
vinoia  y  4  á  los  ordinarios.  Andalucía  compreaidia  56  de  religiosos  y  60  de 
religiosas  de  los  que  1 0  estaban  sujetos  á  los  ordinarioa  y  uno  al  prior  de  San 
Marcos  de  León  de  la  <Srden  de  Santiago. 

Hemos  hablado  ya  del  traje  de  estos  religiosos.  Preciso  es  sin  embargo  adr 
vertir  que  los  hermanos  legos  se  distinguían  de  los  sacerdotes  &i  que  llet^ 
ban  un  escapulario  y  una  capucha  negras ,  mientras  que  los  sacerdotes  asa- 
ban el  escapulario  blanco  no  llevando  la  capucha  negra  por  endma  la  capa 
mAS  que  cuando  salían  ó  estaban  en  el  coro. 

Los  religiosos  de  España  y  Portugal  habían  s¡era|x»e  llevado  capas  pardas 
hasta  en  tiempo  del  general  Auribelle  que,  luego  de  su  eleocíon  en  4iS3, 
\es  obligó  á  ysar  las  chipas  negras* 

las  armas  de  la  orden  son  chapó  de  plata  y  negro  con  un  lirio  fustado  yin» 
palma  de  oro  puestos  en  aspa  y  atravesando  de  partea  parte;  una  estrella á» 
oro  y  un  libro  sobre  el  cual  hay  un  perro ,  puesta  su  pata  sobre  un  mundo, } 
ll^v^ndo  eo  la  boca  una  antorcha  eucei^dida,  el  oscudo  está  decorado  con  una 
corona  ducal  ^  teniendo  por  cimera  una  tiara ,  ujna  mitt*d  >  un  capelo  de  carde- 
nal ,  un  báculo  y  una  cruz  patriarcaK 

En  Fraxicia  los  dominicos  eran  llamados  jaco&¿no$. porque  su  primera  casa 
en  París  estuvo  situada  en  la  calle  de  SaiiU  Jacqms, 

La  orden  de  Santo  Domingolo  propio  que  casi  todas  las.  órdenes  no  pudo  evi^ 
tar  el  cáncer  roedor  de  la  relajación.  Algunos  conventos  se  alejaron  en  diver- 
sas épocas  de  la  observancia  regalar ,  faltando  completamente  al  espíritu  deao 
santo  y  piadoso  fundador. 

De  aquí  provinieron  las  reformas. 

Elf>rimer  reformador  fué  el  genial  dominico  'GoiiradíO  de  Prusia  en  4389. 

,Upa  de  jas  mas  considerables  reformas  fué.  la  de  la  ocíngregacion  de  LoDh- 
bardía,  que  empezó  ea  4  41 8  el  padre  Matías  Bonaparti  de  Navarra ,  el  voasm 
que  por  la  santidad  de  su  vida  escojió el  papa  para  Iknac  lasadeepisiwpal <« 
Mantua, 

Otra  reforma  habíase  comenzado  en  Holanda  en  1500  y  otra  también  en 
Ñapóles  á  fii)es  del  mismo  siglo^  asi  oom<}  una  ea  Francia  á  mediados  del  si- 
guiente. .  .  ' 
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Todas  estas  reformas  sin  embargo  no  consistían  casi  en  nada  mas  que  en 
abstenerse  de  la  vianda,  pero  no  de  ia  renuncia  á  las  rentas  y  posesiones,  co- 
mo dice  el  citado  padre  Heliot ,  que  con  escándalo  de  los  fíeles  acumulaban  cier- 
tos conventos. 

Por  esto  se  formó  é  mediados  del  siglo  XYII  por  el  venerable  padre  Antonio 
la  congregación  del  Santo  Sacramento  que  admitia  en  todo  su  rigorismo  la 
r^la  dada  por  Santo  Domingo. 


II. 


runBAOlOII,  €UX»IUA  T  KüOIA. 


Para  todo  el  que  baya  hojeado  la  crónica  de  Cataluña ,  será  simpático  y  gran* 
de  el  nombre  del  obispo  de  Barcelona  Don  Berenguer  de  Palou. 

Fué  un  dignísimo  y  preclaro  varón. 

Nombrado  obispo  en  1212,  demostró  en  varias  ocasiones  su  noble  sangre  , 
hízose  digno  de  su  alcurnia ,  correspondió  al  nombre  ilustre  que  le  legaran  sus 
ascendientes. 

Sacerdote  y  soldado  á  un  mismo  tiempo ,  los  pueblos  no  tenían  mas  dulce  ni 
iiiasbené6co  pastor ,  los  moros  no  tenían  mas  terrible  ni  mas  decidido  enemigo. 

No  solo  favoreció  con  dinero  contra  estos  últimos  á  los  reyes  de  Aragón ,  sí- 
no  que  en  persona  y  con  muchos  soldados  compartió  la  gloria  de  las  jornadas. 

Hallóse  el  año  de  su  elección  en  la  de  Ubeda  con  cuarenta  de  á  caballo  y  mil 
peones  favoreciendo  con  ellos  al  rey  Pedro  II ;  para  la  de  Damiata  dio  al  rey 
Don  Jaime  el  conquistador  cuarenta  ginetesy  ochenta  infantes;  en  la  de  Bur— 
TOMO  u.  54 
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ríana  se  presentó  con  sesenta  de  á  caballo  y  setecientos  de  á  pié ,  y  á  la  del 
castillo  de  Peñiscola  fué  con  cuarenta  caballeros  y  ochocientos  peones.  También 
estuvo  en  la  célebre  espedicionde  Mallorca  con  una  galera ,  ciento  treinta gine- 
tes  y  mil  infantes ,  y  contribuyó  á  la  de  Valencia  con  gran  número  de  tropa. 

Y  mientras  la  patria  le  debia  estos  servicios ,  no  pocas  familias  elevaban  por 
él  continuas  bendiciones  á  los  cielos.  Solo  diremos ,  tocante  á  su  benefioenda , 
que  mientras  vivió  dio  de  comer  en  su  palacio  diariamente,  durante  cada  cua- 
resma, á  ciento  veinte  y  dos  pobres ,  y  que  al  morir  dejó  renta  para  dar  de  co- 
mer cada  dia  también  á  doce  pordioseros. 

Tal  fué  el  hombre  que  á  su  paso  por  Bolonia  ,  de  regreso  de  la  corte  pontifi- 
cia á  donde  le  habian  llamado  importantes  asuntos ,  prendóse  del  celo  apostóli- 
co (le  los  hermanos  predicadores  y  ,  simpatizando  con  la  noble  idea  de  Sanio  Do- 
mingo ,  quiso  que  su  patria  fuese  una  de  las  primeras  en  adoptarla.  Asi  pues , 
consiguió  que  algunos  religiosos  le  siguieran  y ,  llegados  á  Barcelona  ,  el  prela- 
xlo  les  proporcionó  para  establecer  su  convento  cierta  ostensión  de  terreno  pro- 
pio de  Pedro  Gruny  y  unas  ocho  ó  diez  casitas ,  junto  al  cali  de  los  judíos ,  en  la 
que  es  hoy  calle  de  Santo  Domingo. 

Sucedió  todo  esto  en  1 21 9. 

Es  tradición  que  en  la  misma  calle  y  en  las  mismas  casas  estuvo  Santo  Do- 
mingo á  su  paso  por  Barcelona  de  regreso  á  Italia. 

Tres  años  hacia  apenas  que  se  habian  establecido  los  padres  Dominicos  en  la 
corte  de  los  condes ,  cuando  San  Raymundo  de  Pefiafort,  natural  del  castillo 
de  este  nombre  en  Cataluña  cerca  de  Villa  franca ,  canónigo  y  arcediano  hasta 
entonces  de  la  catedral ,  tomó  el  hábito  de  la  religión  de  Santo  Domingo  en  la 
indicada  residencia  junto  al  calí ,  el  dia  de  viernes  santo  de  1222. 

Poco  después  de  la  toma  de  hábito  de  este  ilustre  catalán  ,  honra  y  prez  de  la 
religión  Dominica,  los  monjes  viéndose  muy  reducidos  en  su  monasterio  y  bas- 
tando apenas  su  estrechez  para  los  individuos  de  la  orden,  impidiéndoles  admi- 
tir á  otros  miembros ,  consiguieron  que  la  municipalidad  les  cediese  unas  ca- 
sas para  construir  nuevo  convento  en  el  lugar  dó  se  elevaba  una  capilla  consa- 
grada á  Santa  Catalina  virgen  y  mártir. 

En  1252  el  templo  estaba  ya  casi  concluido,  pero , faltos  los  feligiososde  di- 
nero para  terminarla  obra  con  tanta  suntuosidad  empezada,  recurrieron  al 
rey  Don  Jaime  el  conquistador  que  se  obligó  á  darla  fin  en  lo  tocante  á  las  pa- 
redes ,  techo ,  ventanas ,  vidrieras  y  demás  que  faltaba ,  obligándose  á  dar  lo 
nocesario  del  primer  dinero  que  le  llegaría  de  Túnez  ó  de  Sicilia  ó  de  otra  cual- 
quier parle.  A  mas,  oonce<lió  para  remate  de  la  fábrica,  un  derecho  impuesto 
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sobre  Ids  mercancías  que  se  descargabaa  en  el  puerto  de  Barcelona.  Ya  tam- 
bién en  1 223  el  mismo  rey  habla  otorgado  á  la  orden  el  privilegio  de  estraer 
de  la  acequia  condal  toda  el  agua  necesaria  para  el  consumo  de  la  casa  y  el 
riego  de  la  huerta  vecina,  y  por  fin,  para  demostrar  el  cariño  con  que  miraba 
á  la  orden ,  dio  prematuramente  el  título  de  real  al  convento  que  se  levantaba 
y  que  ser  debia  el  primero  de  Dominicos  de  la  provincia. 

La  obra  estaba  ya  concluida  en  1262. 

Y  si  tanto  debió  el  convento  de  Santa  Catalina  al  obispo  Palou  y  al  rey  Don 
Jaime ,  no  debió  menos  á  Don  Berenguer  de  Moneada  ,  ciudadano  de  Barcelo- 
na ,  el  cual  por  la  grande  afición  que  tenia  á  los  religiosos  les  labró  el  dormito- 
rio y  las  celdas ,  y  cuando  murió,  dejó  para  dar  fin  á  la  fábrica  tan  gran  can- 
tidad de  dinero,  que  con  ella  se  hizo  el  claustro ,  refectorio ,  enfermería,  hospi- 
cio y  cocina.  Mas  aun ,  mandó  que  á  su  costa  se  hiciese  en  la  iglesia  del  con- 
vento la  capilla  de  Santa  María  Magdalena  y  en  ella  un  sepulcro  donde  se 
le  trasladó  desde  Sevilla,  punto  en  que  murió  el  43  de  noviembre  de 
1268. 

Descansaba  en  la  iglesia  de  Santa  Catalina  junto  con  su  esposa  Doña  Blan- 
ca de  Moneada. 

En  honra  y  memoria  suya ,  los  religiosos  decían  una  misa  todos  los  viernes 
del  año. 

Varones  célebres  cuenta  en  sus  anales  este  convento.  Los  iremos  citando 
por  el  orden  que  lo  hace  Diago ,  uno  de  sus  cronistas. 

En  primer  lugar  el  bienaventurado  Fray  Pedro  Cendra ,  consejero  de  Don 
Jaime  el  conquistador  y  prior  de  Santa  Catalina.  Cuéotanse  varios  milagros 
que  se  suponen  haber  hecho  este  siervo  de  Dios.  Habiendo  en  1 598  abierto 
su  tumba  y  sacado  sus  huesos ,  acudieron  á  adorarlos  en  la  iglesia  del  conven- 
to el  rey  de  España  Don  Felipe  III ,  su  esposa  Doña  Margarita  de  Austria ,  su 
hermana  la  infenta  Doña  Isabel  Clara  Eugenia  de  Austria  y  el  Archiduque  de 
Austria  Alberto,  todos  á  la  sazonen   Barcelona. 

Figura  entre  los  religiosos  notables  de  este  convento  Fray  Pedro  de  Cente— 
Has,  quien  tomó  el  hábito  de  Santo  Domingo  siendo  obispo  de  Barcelona  por 
los  años  de  124i. 

Digno  es  también  de  honrosa  memoria  Fray  Berenguer  de  Castellbisbal 
prior  un  dia  del  mismo  convento  y  que  pasó  á  la  isla  de  Mallorca  cuando  el 
rey  Don  Jaime  partió  con  su  ejército  á  conquistarla.  Al  regreso  de  la  isla  fué 
electo  obispo  de  Gerona  y  fundó  en  esta  ciudad  el  convento  de  Dominíoos. 

Hijo  fué  también  de  Santa  Catalina,  pues  que  en  este  convento  lomó  el  há- 
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bilo ,  Fray  Bernardo  de  Muro  obispo  de  Vich.  A  su  muerte  fué  enlerrado  en  la 
iglesia  y  en  la  capilla  de  Santa  Ana.  Murió  en  1264. 

Por  este  tiempo  vivía  aun  Fray  Arnaldo  de  Sagarra  natural  del  territorio  de 
Barcelona  ,  varón  notable ,  esclarecido  en  opinión  y  fama ,  que  habia  aprendi- 
do teología  de  quien  la  aprendiera  Santo  Tomás  de  Aquino,  es  decir  de  Alberto 
Magno.  Era  Fray  Arnaldo  provincial  de  toda  España  y  confesor  de  Don  Jaime 
primero ,  que  se  lo  llevó  consigo  á  la  conquista  del  reino  de  Murcia ,  que  se 
habia  rebelado  al  rey  de  Castilla . 

Un  caso  refieren  las  crónicas  ,  al  que  hemos  de  dar  lugar  en  este  sitio  por  lo 
curioso ,  dejándolas  á  ellas  mismas  que  nos  lo  relaten  con  su  característica 
sencillez. 

«Estando  ya  el  rey  en  Orihuela  ,  llegaron  dos  almogávares  de  Lorca  á  me- 
dia noche  y  diéronle  aviso  que  los  moros  enviaban  socorro  á  la  ciudad  de  Mur- 
cia ,  y  que  iban  ochocientos  ginetes  que  llevaban  dos  mil  acémilas  cargadas,  y 
dos  mil  peones  bien  armados  que  las  seguían  y  que  habían  pasado  por  Lorca á 
puesta  de  sol.  Partió  desde  luego  el  rey  y  pasado  ya  el  rio  Segura  llegó  al  afl»- 
necer  á  una  alquería  que  está  en  el  camino  por  donde  los  moros  habían  dep- 
sar ,  entre  la  ciudad  de  Murcia  y  la  montaña  en  el  camino  de  Cartagena  jante 
á  un  cerro ,  donde  solían  enterrar  los  reyes  moros  de  Murcia.  En  este  puesr 
to  mandó  ordenar  sus  haces  de  manera  que  los  infantes  sus  hijos  estuviesen 
en  la  vanguardia  y  él  en  la  retaguardia ,  con  ánimo  que  aquel  dia  no  solo  se 
habia  de  pelear  con  los  ginetes  y  gente  que  iba  al  socorro,  pero  aun  con  los 
que  estaban  en  defensa  de  la  ciudad ,  que  era  mucha  y  muy  escogida  gente. 

«Advertir  eso  y  el  riesgo  que  en  todo  eso  se  ofrecía  fué  parte  para  que  el  rey 
saliese  de  la  retaguardia  para  animar  á  los  infantes  y  decirles  que  se  acorda- 
sen cuyos  hijos  eran ,  y  que  como  tales  hiciesen  lo  que  debían.  Porque  al  que 
allí  no  lo  mostrase  con  esfuerzo  y  valentía ,  jamás  lo  tendría  por  tal.  Esta  pro- 
pia consideración  del  riesgo  de  la  batalla  hizo  también  que  antes  de  presentar* 
la  llamase  á  Fray  Arnaldo  para  confesarse  con  él. 

a  Andaba  entonces  el  rey  mal  herido  de  los  amores  tan  sabidos  de  Doña  Be- 
renguela  Alfonso ,  que  era  hija  del  infante  Don  Alfonso  señor  de  Molina  y  M&- 
sa,  tío  del  rey  de  Castilla.  Puesto  pues  de  rodillas  á  los  pies  de  Fray  Arnaldo, 
díjole  las  siguientes  palabras ,  según  el  mismo  rey  las  reveló  después  á  al- 
gunos. 

«  —  Ninguno  está  limpio  de  pecado.  Téngolo  yo  también ,  y  es  el  del  hecho 
de  Doña  Berenguela  ,  aunque  confio  que  por  él  no  daré  en  la  venganza  del 
Omnipotente  ni  pereceré  en  la  batalla ,  pues  desde  agora  propongo  do  estar 
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con  ella  sin  pecado  como  el  marido  habita  con  su  muger.  El  misericordioso 
Dios  sabe  que  mi  propósito  en  la  conquista  de  este  reino  de  Murcia  es  reducir- 
lo á  Cristo  y  hacer  que  aquí  sea  conocido  y  reverenciado ,  y  que  el  riesgo  en 
que  me  pongo  es  por  engrandecer  su  santo  nombre.  Y  asi  por  esta  vez  levan- 
tará la  mano  de  tomar  venganza  de  mi  pecado. 

«Pidió  dicho  esto  la. absolución.  Y  no  queriéndosela  dar  el  prudente  confe- 
sor sin  que  Uinese  propósito  de  apartarse  de  la  dama ,  dijo  el  rey  : 

«  —  Yo  entro  en  la  batalla  con  propósito  de  vivir  sin  pecado  mortal  y  de 
servir  á  Dios  por  un  camino  ó  por  otro. 

«No  (miso  Fray  Arnaldo  absolverlo  por  parecerle  que  no  tenia  lo  que  se  re- 
quería. Aflijiose  el  rey  por  ello  y  aflijido  le  dijo  : 

«—Dadme  á  lo  menos  vuestra  bendición ,  ya  que  no  me  absolvéis. 

«Diósela  Fray  Arnaldo  rompiéndosele  las  entrañas  de  compasión ,  y  rogan- 
do á  voz  en  grito  por  él  al  Señor  que  en  tan  varios  encuentros  de  guerra  lo  guar- 
dase. Y  Dios  fué  servido  que  mandando  luego  el  rey  sonar  las  trompetas,  y  des- 
plegar las  banderas,  y  salir  ordenadas  las  haces,  y  acometer  á  los  enemigos, 
se  pusieron  ellos  en  huida  al  primer  encuentro ,  desandando  lo  andado  y  vol- 
viéndose al  puesto  de  donde  babian  salido.)) 

Hemos  querido  contar  este  caso  para  hacer  ver  el  influjo  y  la  superioridad 
de  que  gozaban  los  frailes  con  respeto  á  los  reyes  y  soberanos  déla  tierra. 

Fray  Arnaldo  murió  en  2  de  noviembre  de  «4  269. 

Uno  de  los  mas  preclaros  hijos  de  este  convento ,  y  acaso  el  mejor ,  fué  sin 
disputa  el  justamente  famoso  Ray mundo  de  Pefiafort.  Descendiente  de  una  no- 
ble familia  catalana ,  fué  catedrático  de  lógica  en  Barcelona  á  los  veinte  años  y 
pasó  en  seguida  á  Bolonia  con  objeto  de  dedicarse  al  estudio  de  la  teología.  Allí 
le  encontró  el  obispo  Don  Berenguer  de  Palou  y  le  instó  para  que  volviese  á 
Barcelona  donde  se  le  nombró  inmediatamente  canónigo  y  pavorde  de  la  cate- 
dral ,  cuyas  funciones  llenó  hasta  el  dia  de  tomar  el  hábito  de  Santo  Domingo, 
según  hemos  ya  visto. 

No  referiremos  todos  los  acontecimientos  de  su  vida ,  rica  en  virtudes  y  en 
milagros  :  solo  citaremos  de  paso  algunos  hechos  que  nos  servirán  para  deli- 
near la  Gsonomia  de  este  santo  varón,  una  de  las  glorias  y  celebridades  catalanas. 

En.1  de  agosto  de  1 223  se  le  aparecía  la  Virgen  y  le  decia  como  era  la  vo- 
luntad de  Dios  que  se  instituyese  una  orden  para  redención  de  cautivos.  La 
misma  visión  tenian  Don  Jaime  I  y  San  Pedro  Nolasco.  Junto  entonces  con  ellos 
San  Raymundo,  apresuró  la  formación  de  la  célebre  orden  de  1.a  Merced  y  él 
mismo  vistió  el  hábito  á  Pedro  Nolasco. 
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Por  los  años  1233  renuaciaba  San  Raymundo  el  arzobispado  de  Tarragona 
y  también  el  de  Braga  que  con  empeño  queria  que  aceptase  el  papa  Gregorio 
nono.  No  deseaba  nueslrosantoempleos  ni  distinciones.  Bastábale  su  vida  tranr 
quila  y  retirada  en  el  claustro  de  su  convento  de  Barcelona. 

Ya  hemos  visto  en  el  capítulo  anterior  como  fué  también  nombrado  general 
de  la  orden ,  empleo  que  tuvo  que  admitir  á  pesar  de  sus  reiteradas  n^ativas , 
pero  que  no  tardó  en  dimitirlo  para  volvere  su  retiro  y  soledad. 

Reyes  y  papas  se  esmeraron  en  favorecer  á  Raymundo ,  en  pedir  sus  conse- 
jen al  santo  catalán ,  cuya  fama  de  saber  y  de  virtud  llenaba  todo  el  mundo. 
Sabida  cosa  es  también  el  celo  que  demostró  durante  toda  su  vida  por  la  con- 
versión de  los  infieles  á  la  té  de  Cristo  y  de  como  procuró  que  hubiese  estudios 
de  hebreo  y  árabe  en  Túnez  y  en  Murcia ,  para  que ,  aprendiendo  estas  lenguas 
las  misiones ,  pudiesen  mas  fácilmente  los  religiosos  predicar  á  los  infieles.  A  él 
sedebe  asimismo  que  Santo  Tomás  de  Aquino  compusiesesu  libro  contra  genti- 
les refutando  y  destruyendo  sus  principales  errores. 

Dejamos  de  contar  por  sabido  de  todos  el  caso  aquel  de  su  viaje  de  Mallorca 
á  Barcelona  sobre  la  capa  negra  de  la  orden  queeslendida  sobre  el  agua  le  sir- 
vió de  buque,  y  pasamos  también  otros  milagros  que  se  refieren  y  se  le  acha- 
can f  todp  para  probar  la  santidad  de  su  vida  bajo  todos  puntos  ejemplar. 

Murió  por  fin  en  4275  á  una  edad  muy  avanzada  y  fué  canonizado  porCle- 
*  mente  VIII  en  i  604. 

Su  túmulo  estaba  en  la  capilla  de  su  nombre  en  la  iglesia  del  convento  de 
Barcelona  y  eran  inumerables  los  milagros  que  se  contaban  crédulamente  acae- 
cidos [)or  intercesión  de  San  Raymundo  después  de  muerto.  La  tierra  que  ha- 
bia  junto  al  sepulcro  creia  el  vulgo  que  tenia  particular  virtud  para  obrar  mi- 
lagros, curar  enfermedades,  remediar  males  y  alcanzar  beneficios,  asi  es  que 
muchos  llevaban  de  ella  continuamente  consigo  ,  otros  la  comían ,  otros  se  la 
bebian  mezclada  con  agua.  Un  autor  religioso  dice  que  en  trescientos  años  se 
habia  sacado  de  aquel  pequeño  lugar  tan  gran  cantidad  de  tierra  ó  polvo  para 
curar  distintas  enfermedades ,  que  si  se  juntaba  no  cabria  en  grandes  profun- 
didades y  abismos. 

De  esta  tierra  maravillosa  y  en  cuya  virtud  ciegamente  se  creia,  dijo  Leo- 
nardo: 

Hay  en  esta  peña  fuerte 
otra  virtud  escondida , 
que  ai  poWo  estéril  convierte 
en  instrumento  de  vida 
de  despojos  de  la  muerte. 
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Venid  á  ver  una  mina , 
V  cuya  espantosa  yirtud 
de  lo  que  á  la  muerte  inclina 
produce  vida  y  salud 
con  general  medicina. 

Todo  lo  trueca  y  convierte 
sin  que  le  instruya  esa  suerte 
ninguna  de  las  estrellas ; 
que  mas  virtud  que  hay  en  ellas 
hay  en  esta  peña  fuerte.  ( 1 ) 

Sigue  á  San  Raimundo  de  Pefiafort  en  la  lista  de  los  varones  ilustres  del 
convento,  Fray  Pedro  de  San  Ponce  que  floreció  por  los  mismos  años  que  el 
santo  y  que  no  es  otro  que  aquel  de  quien  cuentan  las  tradiciones  que  estando 
una  noche  en  la  iglesia  de  Santa  Catalina  de  Barcelona,  en  compañía  de  algu- 
nos religiosos  ancianos ,  vio  los  cielos  abiertos  y  una  luz  muy  clara  que  de 
ellos  bajaba ,  no  queriendo  significar  la  luz  otra  cosa ,  según  sus  propios  co*- 
mentarios ,  que  la  inquisición  que  venia  á  alumbrar  las  tinieblas  de  la  herejía 
con  sus  brillantes  fulgores. 

Citaremos  (amblen  entre  los  hijos  dárnosos  del  monasterio,  á  Fray  Arnaldo 
Luí  llamado  el  padre  de  los  pobres ,  que  es  un  bien  honroso  titulo ;  á  Fray  Feru 
rer  de  Abella  ^  obispo  de  Barcelona ;  á  Fray  Jofre ,  descendiente  de  lá  ilustre 
familia  de  Blanes,  discípulo  de  San  Vicente  Ferrer ,  que  meredó  por  su  elo- 
cuencia que  los  reyes  y  papas  concediesen  favores  é  indulgencias  á  los  que  á 
oir  foesen  sus  sermones ;  á  Fray  Juan  de  Casanova ,  natural  de  Barcelona  y 
creado  cardenal  por  premio  á  sus  virtudes;  á  Fray  Félix  Fajadelli,  confesor 
del  rey  de  Aragón ;  h  Fray  Gabriel  Cassasages  que  fué  el  que  sostuvo  la  dispu- 
ta pública  contra  los  Franciscanos  en  Roma  sobre  la  sangre  de  Cristo,  de  cuyo 
asunto  hemos  ya  tratado ;  y  por  fin  á  Fray  Arnaldo  de  Bel  vis ,  gran  escritor  y 
consumado  teólogo. 

Los  anales  de  Santa  Catalina  nos  dicen  que  se  han  celebrado  en  este  con- 
vento cinco  capítulos  generales  de  la  orden ,  diez  y  nueve  provinciales  y  cua- 
tro congregaciones. 

Poseia  el  templo  varias  imágenes  y  pinturas  de  mérito ,  entre  las  cuales  so- 
bresalían una  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  labrada  en  mármol  blanco  por 
Tomás  Orsolino,  que  parece  habia  regalado  San  Pió  Y  y  hoy  se  venera  en  la 
iglesia  del  hospital  de  Santa  Marta ;  un  cuadro  que  representaba  la  venida 
del  Espíritu  Santo,  pintura  del  catalán  Don  Antonio  Viladomat;  dos  grandes 

(1)    Rimas  de  Leonardo  pAg.  402. 
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cuadros  á  los  lados  del  presbiterio ,  uno  de  Santo  Domingo  de  Guzman  funda- 
dor de  la  ¿rden  ,  y  otro  de  Santa  Catalina  virgen  y  mártir  titular  del  conven- 
to é  iglesia ;  y  finalmente  otro  cuadro  en  la  sacristía  que  representaba  á  la  di- 
vina Madre  teniendo  al  niño  Jesús  en  el  regazo  y  que  era  reputado  como  una 
de  las  mejores  obras  del  Ticiano. 

Precioso  era  el  templo  con  su  arquitectura  de  estilo  gótico ,  con  su  sola  na- 
ve y  con  su  grandiosidad  que  corría  parejas  con  las  mejores  y  mas  renombra- 
das fábricas  de  su  género  I 

Precioso  era  también  su  claustro  ,  elegante  muestra  del  gusto  y  pureza  del 
arte  gótico ,  concluido  á  principios  del  siglo  XIY  y  sin  rival  en  Barcelo- 
na. Su  pavimento  estaba  lleno  de  tumbas ,  lo  mismo  que  de  urnas  sepul- 
crales las  paredes.  Moraban  en  ellas  los  restos  de  personas  distinguidas,  de 
personages  y  nobles  ciudadanos  respetados  un  dia  por  sus  virtudes.,  valor,  ilus- 
tración ó  nobleza. 

Notábanse  en  particular  tres  sepulcros  góticos  en  que  yacían  los  despojos  de 
otras  tantas  personas  reales.  En  uno  de  ellos,  adornado  con  prodigalidad  de  la- 
bores ,  descansaba  el  cuerpo  del  primogénito  de  un  conde  de  Ampurias,  infante 
de  Aragón  que  moriría  de  tierna  edad ,  s^un  las  dimensiones  de  la  urna  y  la 
estatua  con  traje  infantil  que  se  veía  tendida  sóbrela  tapa.  Las  otras  dos  urnas 
mostraban  una  bien  labrada  figura  de  tamaño  natural  cada  una  representan- 
do dos  damas  con  corona  en  la  cabeza.  Descansaban  allí  Doña  María  Alvarez 
esposa  del  conde  de  Am punas,  y  Dofia  Blanca,  hijas  naturales  las  dos  del  rey 
Don  Jaime  II  de  Aragón. 

Sobre  la  segunda  capilla  inmediata  á  la  sacristia  lanzábase  á  los  aires  el  es- 
belto y  donoso  campanario.  Era  sencillo  pero  del  mas  vistoso  efecto.  Remataba 
en  figura  piramidal  y  en  sus  aristas  veíanse  colocados  unos  tarugos  de  piedra 
en  forma  de  conejos  que ,  además  de  su  bello  aspecto ,  podían  muy  bien  hacer 
veces  de  peldaños  para  subir  á  la  cúspide.  Cuan  profundamente,  esclama  Pi- 
ferrer  ,  debió  de  resonar  en  las  entrañas  del  edificio  el  primer  golpe  que  echó 
abajo  la  piedra  de  la  punta  del  agudo,  lijero  y  sonoro  campanario! 

El  convento  de  Santa  Catalina  fué  uno  de  los  que  las  turbas  entregaron  á  las 
llamas  durante  la  noche  fatal  que  hemos  descrito. 

El  fuego  se  había  detenido  á  mitad  de  su  tarea  como  si  se  negara  á  concluir 
con  la  joya  artística  respetada  por  una  serie  de  siglos.  Los  hombres  mas  deci- 
didos que  el  voraz  elemento ,  decidieron  llevar  á  cabo  su  ruina. 

Aquel  monumento ,  tesoro  del  arte ,  desapareció  bajo  la  azada  del  jornalero. 

Hoy  el  sitio  que  ocupaba  es  una  vasta  y  pintoresca  plaza  mercado. 
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ruinad.  C<>Dforme  no«  aproximimo*  á  ella,  atravesando  li 
inteipufata  Uanura  ,  el  árido  cerro  a^bre  *-l  mal  ae  -i^ím^ 
t«,  tapitJidn  d«  mmiidaa  'yrrliMi  ,t«  wMnA-ja  I  mim  X>M  de 
tigre  tendida  á  loa  pi^a  de  nn  monjer  armado  de  punta  en 
bUnoQ ,  que  tal  p«re««  el  ^ndiiwio  lionacierib  «o»  .«9 
Hntura  de  altisimos  y  rojitos  mdroa  y  de  ImpOnefatc*' 
torreones.  , 

J.  M.  QiuDiADO.  —  jiragÓH. 


BL  POSTO  Dil  DOH  BANOSO. 


^UERTO  el  rey  Ramiro  janto  á  ios  muros  de  GraéA  en 

la  batalla  que  por  los  afios  <le  4063  le  presentaran 

dtudo  el  rey  de  Casulla  ,  sucedióle  en  el'(róno  de'An^i. 

gotí  y  de  So^rarVe  su  hijo  Don  Sancho!^  qdeigvfBdo 

iama  debía  dejar  en  las  crónioas  ¿  liisioriás  deíihoaá^ 

sable  guerrero  y  cristiano  capRañ.  i    >'  n     '      t 

.  Estenso  era  ya  el  catálogo  de  sos  viotonas>coBÍDliilo0 

^.sarracenos,  cuando  difuso  la  conquista  de^ Hítete, 

la  Osea  la  ilerjete,  la  villa  vencedora  de  los  noooíaftos; 

la  cuna  de  los  ambiciosos  sueños  de  Sertorio ,  la  ciudad  que  él  eonigo  de  Murio 

hubiera  dadoistti:du4a  por  rival  á  Roma  ó  no  cortar  la  carrera  de^us^coloaales 

proyectos  el  puñal  del  traidor  Perpenna  en  medio  de  la  algazara  de  nfr.lwtin^ 
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Pesaba  en  aquel  entonces  sobre  la  ilustre  Huesca  el  yugo  del  rey  moro  Ab- 
derramen ,  y  bien  comprendió  Don  Sancho  que  gran  hazafta  conseguiria  si  ar- 
rancaba !\  las  huestes  del  profeta  aquel  baluarte,  nido  desde  donde  se  lanza- 
ban los  moros  como  aves  de  rapi&a  sobre  \qb  cristianoB  de  las  vecinas  co- 
marcas. 

Llamó  pues  cl  monarca  de  Aragón  á  todos  sus  caballeros  y  vasallos,  comu- 
nicóles la  empresa  que  con  ayuda  de  Dios  habia  proyectado  llevar  á  cabo ,  y 
vistiéndose  la  armadura  de  que  apenas  se  desnudó  en  toda  su  vida  ,  —  tan  se- 
guidas y  continuas  fueron  sus  campañas ,  —  empezó  la  bella  y  brillante  serie 
de  jornadas  que  debía  dar  larga  honra  é  imperecedera  prezá  su  nombre  y  fama. 

Fué  adelantando  terreno  de  batalla  en  batalla  ,  de  conquista  en  conquista. 
A  su  orden ,  tres  fortalezas  ganadas  levantaron  su  frente  erizada  de  almenas 
para  defensa  de  los  cristianos  que  hacian  la  guerra  en  la  comarca. 

Fueron  estas  fortalezas  Marcuello,  Loarre  y  Alquezar ,  y  las  tres  al  erguirse 
safiudas,  al  presentarse  como  primera  linea  de  circumvalacion,  y  al  vomitar  ca- 
da dia  por  sus  herradas  puertas  torrentes  de  cristianos  guerreros,  auguraron  al 
rey  Abderramen  la  próxima  pérdida  de  su  disputada  Huesca. 

Era  Alquezar  por  su  fortaleza  y  sitio  la  llave  y  defensa  de  la  entrada  de  So— 
brarbe ,  colocada  como  se  hallaba  en  un  alto  monte  de  donde  se  divide  la  sierra 
de  Arbe  por  la  ribera  del  rio  Yero  que  atraviesa  aquella  mon tafia.  Desde  este 
lugar  y  de  su  fuerte  castillo  se  hacia  crudelisíma  guerra  á  los  moros ,  corriendo 
y  talando  sus  campos  y  huertas ;  desde  alli  fué  ganando  el  rey  Don  Sanchoto- 
da  la  tierra  que  está  á  las  faldas  de  la  sierra  hasta  llegar  al  collado  de  Mon- 
tearagon  y  dominar  á  Huesca,  pudiendo  plantar  sus  tiendas  al  pié  de  sus  mis- 
mos muros.  ' ^^    ■      -.   É    ^     '•' 

>  Ai  veurse  duefia  Don  Sancho  de  aquella  cúspide,  al  ver  que  haBta  coin|4p- 
taoMnie  arrogado  á  los  moros  de  las  montañas  siendo^  el  primer  princi()e 
ipxé  le»  redujera  i  la  tierra  llana  ,  al  verse  allí mismo  llamado  pr  los  üávar- 
rospara  lc|¡itftno  sucesor  de  aquel  reino  por  muerte  de  su  priino  Don  Sancho 
«I  noble!,  al  ver  que  fortuna  y  victoria  todo  le  sonreia  ,  dejó  que  le  ¿muriera 
también  una  idea  y  bii  la  de  fabricar  alli  mismo,  sobre  aquella  emiDl^otia,  un 
«dilolo  que  pudiese  llevar  impreso  el  sello  de  su  doble  pensamiento  guerrero  y 
religioso ,  un  edificio  que  pudiese  ser  á  un  mismo  tiempo  caslilio  y  monasterio, 
fortaléea  y  templo.  " 

<  En  efecto  ,  eli  3  de  junio  de  (085  empezaba  á  elevarse  sobre  Montearagon , 
corona  de-SQ  cima  ,  tm  edificio  que  del  collado  mismo  en  qué  nada  debia  tomar 
SU!  nebvbre* 
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Oigamos  lo  que  dice  una  eróniea* 

«Hizose  esta  (ábríca  por  á(m  fipes,  el  uno  para  que  sirviese  de  sagrado  y  rer 
fugip  para  los  orótiados  qm  ^da  dia  peleaban  eontra  los  moros  de  Huesca  ,  y. 
ol  otro  para  que  estuviesen  allí  religiosos  que  los  animasen  ,  confesasen ,  ooa^ 
solasen  y  ayudasen  coneensejo ,  oraciones  y  armas  espirituales,  como  en  San 
Juan  de  la  PefiU ,  en  los  principios  de  la  recuperación  del  reino,  y  en  müohoa 
afios  después  se  había  hecho.  Hizose  á  manera  de  fuerza  y  y  tal  que  en  áqtie^ 
Uofi  tiempos  era  inespugnable ,  por  estar  sobre  lo  alto  dé  un  monte ,  {andado 
nofucha  parte  dé)  sobre  pefta  y  piedra  ,  y  con  muy  gran  coste  y  diieukad  pein 
el  trabajo  que  se  ofrecia  en  subir  el  agua  y  otros  materiales  á  aquel  puesto.^ 
Mayormente  andandosiempre  con  las  armas  en  las  manos ,  con  rebatos-  cOn- 
tinuo^f  iascaramazas  ^  y  pe^as  caotidianas^  Que  cosa  cierta  es  que  asi  oomoi 
los  cristianos  daban  calor  y  priesa  á  la  obra  y  castillo ,  de  donde,  peosabao  cote- 
toda  seguridad  conquistar  á  Huesca ,  hablan  de  estorbarla  las  infieles  con  U>*t 
das  sos  ftieraas;  sospechando  que  había  de  ser  su  total  rotsa  una  lortaleea  tauj 
grande  á  las  puertas  de  su  ciudad  y  de  sus  muros,  llena  de  gente  ianesfatn 
z«ida  y  animosa  >  y  que  peleaba  por  la  fé  de  Cristo ,  por  la  patria ,  por  Ja  IiberM 
tad,  por  la  venganza  de  mil  oprobios  recibidos ,  por  la  recupéráqon  de-sv 
antiguas  posesioDes  y  hienas.       .  '  :    ^ 

«Acabóse  el  castillo ,  pkrosigne  la  crónica ,, con  sus  muros  y  anteiíiurales  de» 
á  doce  palmos  de  grueso,  (|e  ciento  y  ieinie  en  alto ,  con  once. tqrreslaortes,! 
puestas  á  trechos.  Tenia  una  sola  entrada  y  puerta  con  sus  pnenteN  levad^u 
Z€6 ,  oadenasr  y  otros  ingeniosí  qlie  para  la  seguridad  de  semejantes  qastllloá  se 
suelan  hacer.  Qabta  [^za  de  añadas ,  casa  para  los  reyes,  «po^nftoepará'capi^ 
tañes  y  soldados ,  y  habitación  muy  buena  phra  el  abad  y  sus  canónigos.  Un» 
de  las  tohres  estaba  llena  de  armas.  Tenfatle  nuestro  rey  muy'provoídóde  nit— 
niciobes  y  vituallas ,  y  de  todas  las  cosas  que  para  tan  grandes  empresas  ^  ^pie* 
desde  aquel  pUnto  pensaba  hacer ,  eran  necesarias.» 

Luegp  que  la  vio  concluida  >  enamorado  pareoe  que  quedó  el  rey  Don  San- 
cho de  sU  obra.  Asi  debe  pensarse  al  ver,  segnn  hallamos  apuntados  en  las 
crónicas  ^  lob  inmensos  beneficios  de  que  la  dotó  con  liberal  y  pródiga  mano* 

Quiso  en  primer  lugar  que  habitaran  aquella  nueva  morada  canónigos  ^&* 
guiaros  de  San  Agustin,  cuyo  instituto  movía  entonces  gran  ruido  en  Prancia 
y  á  los  cuales  era  muy  particularmente  aficionado  Don  Sancho. 

Dio  también  al  templo  el  titulo  de  Jesús  Nazareno ,  palabras  cpe  tenia  siem- 
pre en  4n  hciba  y  que  se  hallan  en  casi  todos  sus  privilejios  una  y  mil  veces  ne*^ 
petidas. 
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llízole  por  fin  tantos  y  tan  grandes  bienes ,  según  otra  crónica  ,  y  donacio- 
nes tan  insignes  y  tantas ,  que  np  parecerá  posible  al  poder  que  los  reyes  de 
Aragón  tenian  én  aquellos  tiempos.  Dióle  las  décimas  de  ininitos  lugares  7 
tierras )  muchos  posesiones,  tas  rentas  de  muctias  iglesias;  sujetóle  mochos 
monasterios  con  sus  rentas,  tierras ,  heredades  y  derechos.  Es  muy  averigaa- 
do,  dice  vn  cronista  ,  que  á  mas  del  edificio  suntuoso  qfue  así  en  la  casa  como 
en'  la  iglesia  hiato,  le  situó  renta  en  roas  de  ciento  y  diez  y  ocho  lugares,  iglesias 
tiéri*a8  y  monasterios ,  con  todos  los  derechos  que  leb  pertenecían  ,  y  tuvo  ju- 
ris^iccíoa  espiritual  y  temporal  en  mas  de  novata  pueM^scon  poco  menos  de 
cuarenta' mil  ducados  de  renta. 

1  Quiso  eñ  ana  palabra  aventajar  tanto  el  rey  á  Montearagón,  que  luegode  te- 
ner alli>canónigos  regulares ,  prometió  á  su  abad  q/ue  entrada  la  ciudad  tpñ 
síAiaba  y  aaeotaríáea  a(^uel  monasterio  la  silla  catedral  de  Huesca  ,  si  bien  esto 
BCse  cumplió^  auti  cüaiido  intentó  llevarlo  á  cabo  su  hijo  Don  Pedro,  por d 
pleit«>qÜ0  püisoy  ganó  el  obispo  de  Jaca.  En  cambio  ;  Elon  Pedro  <)l¿al  mona»- 
terÍD  de  Montearagon  la  capellanía  de  la  Azuda,  que«ra  el  palacio  real,  y 
mAiidó  hacer  al  abad  de  Montearagon  capellán  mayor  y  superior  ordinario  de 
Miuella  capilla. 

Orando  estaba  Don  Sancho  una  mañana  en  el  templo  obra  suya ,  cuando  vü 
eá  la  puerta  á  un  su  camarero  á  quien  había'  mandado  llamar  para  ir  á  reoo^ 
rer  todos  los  puntos  avanzados  y  calcular  el  sitio  que  mejor  parecería  para 
atáicari  Huesca. 

Acabó  pues  su  oración ,  y  dejando  á  los  canónigos  que  continuasen  rezando 
páift  el  triunfo  ele  sus  armas  sobre  las  de  Abderramen ,  s^Iió  ¿on  stis  principa- 
lea  guerreros  á  visitar  las  avanzadas: 

-  fiecohriéndo  la  línea,  llegó  á  un  cerro  muy  inmediato á  la  ciudad  de  donde 
eraai  las  moros  muy  ofendidos,  y  reconociendo  el  muró,  vio  cierta  parte  de  ¿I 
mas  endeble  donde  le  pareció  que  se  podría  mas  fácilmente  coinbatif. 

Ea  seguida  empezó  ^  dar  disposiciones  y  levantó  él  brazo  pata  señalar  aquel 
fliila.  Precisamente  entonces  una  saeta  enemiga  disparada  desde  unodelostor- 
reones  que  aun  permanecen  en  frente  del^  cerro ,  vino  á  clavársele  bajo  el  bra- 
za^piies  que  su  abckm  dejara  descubierta  la  escotadura  de  la  loriga. 

Sintióse  herido  de  muerte  Don  Sancho ,  pero  desimuló  €on  varonil  ánimo  y 
con  reiterada  fuerza  de  voluntad. 

.Auremolináronse  todos  los  nobles  á  su  alrededor  para  ar^aíncarle  la  saeta, 
peroné!  se  lo  impidió.  Demasiado  conocía  que  la  vida  sesaWria  por  la  herida. 

Dio  orden  para  que  en  seguida  y  allí  mismo  se  reunieran  los  caballeros  y  ri- 
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Ooshomes  junta  eon  sus  hijos  Don  Pedro  y  Don  Alfonso ,  y  cuando  á  lodos  les 
Uivo  ocmvocados ,  h(zoles  con  ademan  sereno  un  discurso  sobre  los  riesgos  de 
la  gnerra  y  la  oportunidad  dé  nombrar  un  sucesor  para  cualquier  evento.  Ac- 
to oentinuo ,  temóla  el  juramento  de  fidelidad  al  príncipe  Don  Pedro ,  obligóle 
á  este  ¿  hacer  en  sus  manos  el  voto  de  que  no  abandonaría  el  cerco  hasta  que 
la  ciudad  fuese  ganada ,  y  consolando  á  sus  hijos  y  á  los  que  allí  estaban  con 
singular  esfuerzo  y  cristiana  conformidad  ,  arrancóse  la  saeta  de  debajo  el  bra- 
zo y  rodó  muerto  sobre  ejl  cerro. 

Desde  aquel  dia  el  cerro  quedó  llamado  d  jmeyo  de  Don  Sancho. 
.  Fué  su  cadáver  llevado  á  Montearagon  y  alli  estuvo  en  el  tepiplo  sin  ser  s^ 
pultado  durante  todo  el  tiempo  del  sitio ,  hasta  que ,  ganada  Huesca ,  se  le 
trasladó  á  San  Juan  de  la  Pefia. 

Aun  no  tenia  tiempo  de  haberse  enfríado  su  cuerpo ,  cuando  retumbaron  las 
bóvedas  del  castillo-monasterio  con  los  alaridos  de  las  huestes  que  combatían 
en  Alcoraz. 

Orillante  jomada  fuó  I 

Montearagon  vSó  arremolinarse  é  sus  pies  cristianos  y  sarracenos ,  y,  mudo 
espectador ,  esperó  con  ansiedad  el  grito  de  victoria  de  tas  huestes  de  su  funda- 
dor,  para  lanzar  por  Tez  primera  al  viento  sus  campanas  y  entonsfr  con  sus 
voeea  de  bronce  ,  que  despertaban  los  ecos  de  la  montafia  ,  el  primer  canto  de 
gloria  sobre  el  cadáver  real  amortajado  en  su  sena. 

Cantemos  esta  jomada. 


11. 


WL  PALADm  DB  LA  OBOZ  AOJA. 

(balada.) 


Aparscbd  sobre  los  picos  que  como  un  collar  de  almenas  bordan  los  Pirineos, 
bardosl  Dibujad  en  el  horizonte  la  silueta  de  vuestro  cuerpo  envuelto  en  su  ia- 
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lar  ropaje  de  anchos  y  clásicos  pliegues ,  cefiid  vuestras  sienes  con  la  rama  del 
laurel,  dejad  que  se  desprenda  sobre  vuestros  hombros  la  blanca  cabellera,  em- 
puñad el  harpa  que  canta  á  la  alondra  que  saluda  el  dia ,  al  ruiseñor  que  mo- 
dula á  la  noche  un  himno  misterioso  ,  á  la  bella  pensativa  que  sueñan  amo- 
res junio  ó  las  márgenes  del  bullente  arroyo,  al  guerrero  proscrito  que  ve bri* 
llar  en  el  zenit  una  pálida  estrella  y  piensa  en  su  patria  esclava  I 


La  patria  es  esclava ,  bardos  I  Pero  no  importa  I  Apareced,  apareced  en  los  pi- 
óos de  los  Pirineos  y  preparad  el  harpa  ,  el  harpa  de  los  amores  y  de  las  haza- 
ñas. Hoy  es  un  gran  dia ,  bardos ! 


Hoy  es  un  gran  dia.  Pronto  veréis  una  linea  de  rojo  fuego  como  el  que  iodi- 
ca  la  cercanía  de  una  inmensa  fragua  aparecer  en  el  horizonte.  Es  el  sol  qqe 
rasgdrá  todas  esas  montañas  de  niebla  que  ondulan  misteriosas  á  vuestros  pies 
posadas  sobre  el  valle  como  un  velo  de  gasa  para  proteger  el  himeneo  de  las 
flores.  Cuando  el  velo  se  rasgue ,  se  os  aparecerá  el  valle  como  un  botón  de  ro* 
sa  que  se  abre  para  lanzar  al  aire  sus  aromas ;  los  grupos  de  nieblas  irán  á  co- 
ronar los  mas  próximos  picachos ;  los  enjambres  de  abejas  volarán  á  sorber 
y  libar  las  trémulas  gotas  de  roció  olvidadas  en  los  pétalos  de  las  flores;  el  sol 
sacudirá  su  cabellera  y  ahogará  la  tierra  con  la  lluvia  de  su  polvo  de  ofo. 
Mirad  entonces  ,  bardos  I 


Mirad  entonces,  bardos  I  Mirad  y  estremeceosl  El  guantelete  de  hierro  ha  he- 
rido el  broquel  y  el  broquel  ha  contestado  con  un  gemido  lúgubre.  Su  férrea 
voz  ha  ido  retumbando  sonora  como  el  trueno  que  rueda  por  los  espacios ,  des- 
pertando á  su  paso  todos  los  ecos  perezosos  del  valle ,  todos  los  ecos  dormidos 
de  la  montaña.  La  patria  ha  llamado  á  sus  hijos.  Todos  han  abandonado  sos 
moradas  y  corren  á  alinearse  en  falanges  en  la  llanura.  Para  vigilar  sus  hoga- 
res han  dejado  sus  madres  y  sus  novias.  La  victoria  es  la  madre  del  soldado, 
la  espada  es  la  novia  del  guerrero.  Buenos  amantes  son  ,  son  buenos  hijos  I 


Buenos  amantes  son ,  son  buenos  hijos  I  Ya  está  dicho.  Miradlos  sino ,  oidki 
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sino  I  lian  jurado  ante  todos  los  que  viven  ,  han  jurado  ante  todos  los  que 
duermen  en  la  tumba ,  no  soltar  las  espadas  que  sus  manos  elevan  al  cielo, 
mientras  estas  mismas  manos  do  caigan  cortadas  por  el  alfanje  sarraceno.  Sa- 
lud, nobles  de  Aragón  I  Los  bardos  os  saludan  I 


Os  saludan  y  os  cantan.  Llanura  de  Alcoraz ,  tú  te  has  estremecido  al  paso 
de  lo6  guerreros ,  tú  les  has  sostenido  en  el  combate ,  los  frutos  de  tu  tierra 
han  sido  fecundados  con  sangre  mezclada  de  moros  y  orisUanos.  Llanura  de 
Alooraz  tú  has  visto  nacer  á  cien  guerreros ,  tú  has  visto  nacer  á  cien  fomilias. 
Sepulcro  y  cuna  has  sido  á  un  tiempo ,  llanura  de  Alcoraz! 


Sí ,  sepulcro  y  cuna  has  sido  I  Pues  qué  ,  no  murieron  en  tu  jomada  los 
valientes  entre  los  valientes?...  Pues  qué,  no  datan  de  tu  dia  las  glorias  de 
Aragón?  no  se  enorgullecen  sus  mas  preclaras  estirpes  de  haber  brotado  fe- 
cundadas con  la  sangre  de  Alcoraz?...  Digna  ,  heroica  jornadal 


Digna ,  heroica  jomada!  En  el  fondo  de  la  montaña  el  torrente  nace  de  una 
ipeba  con  un  rugido  y  se  precipita  y  salta  y  rueda  espumoso  y  empieza  sn 
carrera  saivage :  asi  se  lanza  repentinamente  el  ejército  moro  por  la  puerta  de 
Huesca  á  la  llanura.  Quiénes  son  aquellos  ginetes  envueltos  en  sus  blancos  aU^ 
quiceles  que  corren  á  su  encuentro?...  Mas  inumerables  son  que  las  estrellas 
del  cielo,  que  las  arenas  del  mar.  Son  los  moros  que  mandados  por  tres  reyes 
acuden  en  ausilio  de  la  sitiada  Huesca.  Y  aquellos  otros  hombres  que  van 
mezclados  con  ellos  y  pertenecen  sin  embargo  á  distinta  raza?...  Cristianos 
soD  que  les  apoyan ,  cristianos  aliados  que  manda  un  conde  de  Castilla.... 


Un  conde  de  Castilla !...  Un  conde  de  Castilla  con  los  moros  contra  sus  her- 
manos L.,  Ay!  Si!...  Lloradlo,  bardos!...  La  llanura  de  Alcoraz  se  ha  conver- 
tido en  un  revuelto  mar  de  turbantes ;  dispersos  por  aquel  mar  se  ven  grupos 
de  cristianos  como  puntos  negros ,  como  si  fueran  rocas  resistiendo  el  embate 
de  las  olas  pero  próximas  á  ser  sepultadas  por  las  aguas.  Ayl  muchos,  mu- 
chos sou  los  moros!  Y  sin  embargo,  para  todos  es  hombre  Don  Pedro. 


Digitized  by 


Google 


440  ARAGÓN 

Para  todos  es  hombre  Don  Pedro ,  el  que  ha  jurado  á  su  padre  moribondo 
no  abandonar  el  cerco  sino  vencedor  ó  cadáver ,  el  que  ha  jurado  sobre  el 
cuerpo  de  Don  Sancho  y  ante  el  altar  de  Montearagon  hacer  correr  ríos  de  san- 
gre sarracena  en  venganza  de  la  muerte  que  ha  dado  al  rey  mas  noble  lamas 
traidora  saeta  disparada  de  un  adarve.  Noble  y  valiente  es  Don  Pedrol 


Noble  y  valiente  es ,  pero  no  lo  son  menos  los  que  combaten  á  su  lado  do6  ooo- 
tra  ciento ,  uno  contra  veinte.  Aquel  que  pelea  en  la  vanguardia  y  se  hace 
un  muro  de  cadáveres  enemigos ,  es  Don  Alonso  el  hermano  del  rey,  el  q« 
debe  un  día  ocupar  el  trono.  Aquel  otro  es  Gastón  de  Biel  de  quien  descendie- 
ron los  Cómeles,  el  otro  Barbatuertá  que  dio  origen  á  los  Corellas.  Mas  allá, 
aquellos  dos  combatientes  que  se  divisan  por  su  estrangera  armadura  y  se  ha- 
cen notar  por  su  invencible  espada,  son  dos  hijos  de  un  emperador  de  Alema- 
nia ,  atraídos  entrambos  por  la  piedad  como  peregrinos  al  sepujcro  de  Santia- 
go y  de  allí  como  aventureros  al  cerco  de  Huesca.  Llamante  ai  uDoG(»iraik 
y  al  otro  Maximiliano.... 


Maximiliano,  aquel  del  que  desciende  la  noble  prosapia  de  los  amenes  de 
Urrea.  Ck)rto  es  elnúmerode  los  hombres  de  Don  Pedro.  Es  solo  un  pufiado,pero 
un  puftado  de  héroes.  Allí  Ferriz  de  Lizana,  allí,  Briocalla,  y  Ladrón,  y 
García  de  Trujillo,  y  Lope  y  Gómez  de  Luna,  y  Jimeno  Aznaresde  Oteysa,  y 
Sancho  de  la  Peña,  y  otros  y  otros,  todos  haciendo  prodijios  de  valor,  todos  pe- 
leando como  leones  acorralados...  Y  aquellos?...  Ay  I  mirad  aqu^os?  quiénes 
son  aquellos? 


Aquellos  son  trescientos  hombres  cubiertos  de  salvajes  pieles ,  armados  de 
herradas  mazas  erizadas  de  púas  que  destrozan  los  cráneos  sarracenos  mal  pro- 
tejidos  por  los  débiles  turbantes,  y  que  hienden  las  huestes  como  una  muralla 
de  bronce  gritando  ó  mejor  rujiendo  á  todos  los  que  caen  á  sus  pies,  triturados 
por  sus  terribles  mazas :  Huid  ,  huid  I  somos  los  hijos  de  las  montañas  I 


Los  hijos  son  de  las  montañas  en  efecto.  Trescientos  montañeses  al  mando 
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V  }•  de>  i^oriun  de  LÍzana  que  í^edane  ¿  hierza  de  haedáas  la  eülpia  qtte  \e  raWó  crü' 
destierro  «n  et  anterior  reinado  y  que  desde  la  jornada  de  Aieora^  unirá  á  su' 
nombre  el  de  Jío^a  de  lÁzana.  Pero  sileneio  (  silencio  I  que  eseso?. .  Bardos,  no 
veis?...  ' 


No  veis  á  un  caballero  de  refulgentes  armas  con  cruz  roja  en  el  pecho  y  en 

;         el  escudo  que  de  pronto  ha  aparecido  entre  los  cristianos  montado  en  un  caba- 

, ,        Uo  blano^oomo  \m  nieve?. ..  Quiéa  es?  Todos  le  nriraft  y  nadie  ile^coiioee/QóÉio 

^^         ha  llegado  alli?ded<SHde  viene?  Y  aquel  otro  caballero,  qua  Je  sigue  ápié  cqn 

eras  roja  también  exi  el  peqho  y  en  el^  esoiido?  Nadi»  le  coAOoe  tampoco^  Los' 

.         dos  hacen  prodijíos^  pero  el  ginete,  el.  ginete  sobre  todo  i 


r^-- 


Si ,  el  ginete  sobre  todo.  Penetra  y  se  desliza  por  entre  los  mas  apiñados  es- 
cuadrones cómo  si  fuera  una  sombra;  todos  los  que  toca  con  la  espada  á  diestra 
y  3ix^est]^a  caenif)pertp9¡á  4ipc¡  piás ;  m  ^rma^ur^  repele  tpdas  ]fu|.sa^^is.;y  Jos 
alfanjes  que  caen  §obre  m  casco  ó  escudo  se  rompea  coiao  p^a$.  Diriase  ,qu0 
un  poder  misterioso  le  protejo^  Marca  su  paso  un^  larga  hilera  de  muertost 
Ob  I  cuantos  muertos  I 


■i^  Cuántos  muertosl  Treinta  mil  entre  todos  duermen,  para  no  mas  despertar, 

^r  en  iu  ensangrentada  superficie ,  llanura  de  Alooraz.  Cuatro  reyes  yacen  entre 

los  cadáveres,  cuatro  reyes  cuyas  ensangrentadas  cabezas  han  de  ser  el  pen- 
dón que  guie  de  hoy  mas  á  la  victoria  á  los  valientes  aragoneses.  Cuántos  muer- 
tos y  cuánta  sangre,  bardos  I  Don  Pedro  es  el  vencedor.  Viva  Don  Pedro! 


Viva  Don  Pedro  I  Huesca  es  suya ,  la  ha  ganado  con  la  sangre  de  sus  valientes 
vertida  á  arroyos  en  la  llanura  de  Alcoraz.  Gritad ,  clarines  y  atabales;  gloría 
á  Don  Pedro  I  Cantad,  campanas  de  Montearagon :  Gloria  á  Don  Pedro!  Repe- 
tid iodos  los  eóos  dd' valle  y  de  la  moútafia  :  Gloria  á  Don  Pedro  I...  Ya  á  em7 
pezar  el  repartimiento  del  botín ,  la  distribución  de  mercedes. 


Va  á  empezar  la  distribución  de  mercedes  y  todos  los  rícoshombres  se  pre— 
TOMO  n.  56 
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smtan.  -^Y  el  caballero d^ la  cruz  rQJ9?eI  queho  beobo  prodijíoíi  en  la  ba-^ 
talla  ?  el  que  ha  matadoié). sollo  ma$ sarracenos  qae  ledos  los  rieosbombres  juiH 
tos?  Ob  1  dónde  está  ese  guerrero  misterioso ,  el  que  en  todas  partes  ba  sido 
visto  con  su  caballo  blanco  y  su  cruz  colorada?  Buscedme  al  guerrero  de  I9 
cruz;  por  vuestra  vida  que  me  lo  busquéis,  señores  I...  Y  los  nobles,  obede- 
ciendo solícitos  el  mandato  de  su  rey ,  le  buscan,  le  buscan... 


.  La  buscan  y  ne  le  encuentran.  Sofe  ban  hallado  á  su  cospafiero  el  que  iba 
á  pié  tras  su  caballo  ,.quí¿n,  atónito ,  admirado ,  suspenso  ,  vuelve  i  todas  pai^ 
tes  los  ojos  y  pregunta  por  Antioquia,  pregunta  por  les  cruaadoa,  pregunta 
por  el  campeón  misterioso  que  aquella  mañana  al  ir  á  empelar  en  la  Tierra 
Santa  el  asalto  contra  Antioquia ,  le  invitó  á  montar  en  la  grupa  de  su  caba- 
llo blanco  para  entrar  en  la  batalla....  Milagro!  Milagro  I 


Milagro  I  milagro  I  Esta  palabra  es  la  que  corre  de  boca  en  boca  ,  es  la  qué 
llega  á  oídos  del  Hey .  El  caballero  de  la  cruz  h)ja  era  San  Jorge ,  el  mismo  San 
Jorge  que  en  un  momento  y  por  los  aires  habia  trasladado  á  un  cruzado  cata- 
lán ,  á  un  Moneada ,  de  los  campos  de  la  Tierra  Santa  á  la  llanura  de  Alcoraz, 
del  cerco  de  Antioquia  al  de  Huesca.  El  rey  cae  de  rodillas  con  su  ejército  y  da 
gracias  al  campeón  San  Jorge. 


Al  campeón  San  Jorge  cuyo  nombre  fué  desde  entonces  el  grito  de  guerra 
de  los  cristianos  aragoneses ,  y  cuya  cruz  colorada  con  las  cuairo  cabezas  de 
jeques  moros  recojidasen  el  campo  de  batalla,  sirvieron  de  blasón  á  la  monar- 
quia  hasta  que  lo  trocó  por  las  sangrientas  barras  catalanas.  Tal  fué  la  jomada 
de  Alcoraz. 


Jomada  de  Alcoraz ,  hermosa  epopeya  de  nuqstra  historia ,  cántente  los  ban- 
dos que  se  alzan  envueltos  en  las  nieblas  sobre  los  pióos  de  los  altos  Pirineos, 
lóente  los  peregrinos  que,  de  rodillas  sobre  el  pavimento  de  Jesús  Nazareno,  al 
alzar  los  ojos  al  cielo ,  ven  colgadas  las  banderas  de  los  moros  en  las  bóvedas  de 
Montearagonl 
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Montearagon  I . . .  Ay  I  Ta  no  existen  las  banderas. ...  ya  no  existe  Monteara- 
gon.  Solo  quedan  en  pié  algunas  humeantes  paredes,  para  recuerdo  de  su 
nombre  y  de  su  gloria. 


III. 


OTBA  jomiaua. 


Apenas  las  puertas  de  Montearagon  se  abrieron  para  dar  paso  al  cadéver 
de  Dop  Sancho  que  hubo  el  templo  en  depósítb  hdSta  mucho  después  de  ta  en-- 
trada  de  los  aragoneses  en  Huesca,  tuvieron  á  no  lardar  que  volver  á  abrirse 
para  recibir  otro  cadáver  real  que  alli  se  enviaba  á  dormir  su  eterno  suefio. 

Losque  tan  triste  ofrenda  hacían  á  Montearagon,  los  queaHi  condujeron  los  i*es- 
losde  un  rey  ilustre,  encargaban  al  abad  que  los  hiciese  enterrar  en  secreto  y 
que  guardase  el  mayor  silendo  por  el  pronto  sobrei  aquel  aterramiento. 

Prometido  él  abad,  y  los  que  habían  acompañado  el  cadáver  se  retiraron  sa- 
tisfechos. 

Mientras  no  quitaron  el  sello  del  juramento  que  ligaba  los  labios  del  abad , 
nadie  supo  que  allí  durmiese  su  postrer  suefio  el  rey  Don  Alfonso  el  bataUadar* 

Ignoróse  pues  por  algún  tiempo,  pero  era  que  importaba  á  los  intereses  de 
toda  una  nación  que  se  ignorase. 

Veamos  como. 

Por  muerte  de  Don  Pedro ,  sucedido  había  en  el  trono  de  Aragón  Don  Alfon- 
so su  hermano ,  que ,  digno  rey  y  digno  guerrero ,  no  pensó  mas  que  en  en- 
grandecer los  límites  de  su  reino  conquistando  pueblos  y  castillos  á  los  moros. 

Largo  era  ya  el  catálogo  de  sus  hazañas  cuando ,  infatigable  por  afñadir  bue- 
vas  glorias  á  las  de  sus  célebres  hechos  de  armas ,  intentó  Alfonso  ifevar  la 
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gi^erra  á  los  moros  que  acliiDatados  eo  la  parte  dp  ponieote  ,  ni  popiaa  coto 
4  sus  correrlas  :ni  perdonabaí)  loedio  para  baper.dafV)  á  los.  pueblos  oopiQr- 
canos. 

El  Ebro  vio  entonces  bajar  por  su  corriente  una  numerosa  flota  compuesta 
de  buzas  y  galeras  en  las  cuales  iban  acompañando  al  rey  el  obispo  de  Zarago- 
za Don  García  Guerra ,  el  de  Pamplona  Don  Sancho ,  el  de  Huesca  Don  Arnal- 
dó,  el  de  Tarragona  Don  Miguel  y  el  de  Calahorra  Don  Sancho.  No  fallaban 
tampoco  junto  á  los  hombres  de  iglesia  los  hombres  de  guerra  ,  y  Alfonso  coo- 
taba entre  los  que  en  su  compañía  iban  á  emprender  nueva  campaña  y  nue- 
vos peligros  ,  al  conde  de  Alperiche ,  señor  de  Tudela ,  al  vizconde  Centullode 
Bigorra  ,  á  Girci  Ramirez  señor  de  Monzón ,  á  Lope  Garces ,  Pelegrin  de  Ala- 
gon  ,  Sancho  Juan  señor  de  Huesca  ,  Casal ,  Pedro  Tizón ,  Gastón  deBiel  y  Juan 
Gahindez. 

Entróse  el  Batallador  por  las  riberas  del  Cinca  y  del  Segre  y  declaró  guerra 
á  los  reyes  de  Lérida  y  Fraga. 

Varias  escaramuzas  tuvieron  lugar  y  el  Dios  délas  batallas  protejió  i^empre 
á  los  fíeles. 

No  tardaron  mucho  los  soldados  de  Alfonso  .en  presentarse  ante  las  murallas 
de/  Mequtnenza  —  la  Octo^esa  de  Cesar  —  y  en  senftar  alU  sus  reales  pontéiMlo- 
la  estrlBcho  cerco.  Largo  tiempo  transcurrid éo  inútiles  tentativas;  y  empeta^ 
ban  yá.  á  desalentarse  los  cristianos  víeodo  que  cada  dia  los  moros  lesfaiigar 
baa  con  peligrosa^  salidas.  ^    ,  , 

Una  mañana  «1  obispo  de  Calahorra  se  preaeotó  al  rey ^> .    : . 
,  ,r*-Señor ,  't— le  dijo  ,-^  esta  noche  se  me  ha  ap^irecido^epsu^Gos  la  Vii^geo 
Santísima  y  me  ha. dicho  qii^  intentésemos  el asalto'poipa  batios  qtie  veoc^ 
riamoscomo  cristiados.  La.  protección  del  cielo  nos  ed  favorable,  que  aguar- 
damos pues ,  señor  ? 

La  nüéva  se  difudde,  elcela  religioso  miüé vé  i  los  gu^rreros^  áprnaoseapre- 
suradamedte,  la  esperanza  y  la  animaoion  reinan  en  el  campo,.  Alfonso  es  el 
f  rimero  en  blandir  su  veacedora  espada 'y  jura  solemneogbente  aovolrerlaá 
envainar  hasta  que  sean  sus  tropas  dueñas  de.Mequinekwi ,  hasta  que  la  ban*' 
dera  de  la  fé  tremolo  en  loa  baluartes  en  que  ondea  la  enseña  de  Aleh^ma. 

Avanza  d  ^éroito  en  buen  orden ,  sédala  señal  de  ataque  y  entonces  se  cob- 
mueven  oomo  si  un  estremecimiento  eléctrico  corriiese  por  todos  lospuerpos  f 
brillan  á  la  luz  del  sol  millares  dé  arm^s.  .  . 

'.  Haiiiendo  proejas  y  sucumbiendo  al  crecido  número  de  suis  heridas ,  muere 
al  piá  de  la  «ntírallael  bravo  Garci  Casal. 
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Si  el  ejército  entonces  hubiese  pohtin*nomento  suspendido  su  encarnizado 
combale,  si  k»  ojos  de  sitiados  y  sitiadores  aq  hubiesen  fijado  en  el  guerrero 
que  oomo b^avo  y  como  bueaof  aeabab&de  pereóer ,'  hubieran  vislo  á  tres  cai- 
balleros aragoneses  precipitarse sob«e  el  cadáver,  abrasarle  con  entusiakilio  y 
estender  sobre  loé  sangriento»  despojos  las  puntas  dér  tres'  espadas  -^vírgenes 
auft«n  aquel  bómbate-^  y  jurar  á  lá  fez  del  cielo  Tengarle  ó  morir  efa  la  de-^ 
manda» 

Eran  estos  el  adalid  del  rey  Pédrode  Bióia  y  sus  fmigpslfiigo  Fórtufiob  y  Xi^ 
Bctoo  Garóes ,  tres  hermanos  de  armas  que  adababan  de  ver  morir  á  sus  ojos 
á  otro  hermano,  el  primero  de  ellos  que  como^héroe  sucumbía. 

Entoúces,  pasada  esta  triste  cuanto  breve  escena  ,  los  tres  se  lancarbíi  con 
ardor  á  las  murallas ,  los  tres  fueron  los  primeros  en  pistr  el  «demigo  territo- 
rio, y  mientras  Garces  y  Fortunen  descríbian  anchos  círculos  con  sus  espadas 
postrando  á  sus  pies  á  ks  más  atrevidos ,  el  adalid  del  rey,  el  valiente  Pedro 
de  BÍDta  clavaba  en  el  lienzo  de  la  derrujda  muralla  la  victoriosa  énMia  del 
Batallador. 

Garci  Casal  fué  vengado  y  Mequinenza  cayó  en  poder  de  los  cristianos. 

Aquella  misma  tardecí  rey  saliéndose  del  campo  se  dirijió  á  Mequinenza  pa- 
ra hacer  allí  su  solemne  entrada;  á  la  puerta  de  la  ciudad  eáoontró  á  los  tres 
guerreros  que  tanto  se  habían  distinguido  en  el  asalto,  que  tan  intrépidamen^ 
te  se  habían  portado ,  que  tantos  enemigos  habían  muerto. 

—  Como  buenos  habéis  guerreado — dfjoles  el  monarca ,  —  y  en  premio  y 
recuerdo  de  tal  hazaña,  daros  hé  el  castillode  Nonaspe  en  la  ribera  deMatarra- 
fia.  Alfonso  admira  á  los  valientes  y  premia  á  los  héroes. 

Ufeno  con  su  conquista  ,  el  rey  tomó  el  camino  de  Fraga  diciendo  que  con 
ayuda  de  Cristo  había  de  «itrar  en  aquel  puéblelo  mismo  que  eInHequinenza. 

Sentáronse  sobre  Fraga  los  reales  de  Alfonso  en  el  mes  de  agostó  de  (433. 
Pronto  sin  embargo  empezaron  las  lluvias  y  el  invierno  se  presentó  safiudo  y 
omdo ;  el  rey  entonces  mandó  levantar  el  sitio  y  envió  á  invernar  sus  tropas. 

Tenaz  era  el  Batallador  en  sus  propósitos;  volvióse  á  poner  al  frente  de  sus 
soldados  á  principios  dá  siguiente  febrero  y  de  nuevo  se  dirijió  á  Fraga  pasán- 
dose en  escaramuzas  ios  meses  de  marzo  y  abril. 

Nada  tímidos  los  moros  pues  no  les  faltaban  hombres ,  ni  valor ,  ni  apres- 
tos para  la  guerra  ,  cada  vez  eran  mas  atrevidos ,  cada  vez  hacian  roas  alar- 
de de  su  fuerza ,  cada  vez,  mas  terribles  en  su  odio,  se  dirijian  al  campo  cris- 
tiano y  trabábanse  sangrientas  escaramuzas. 

Si  rey  de  Lérida  Abengamia  juntó  grandes  huestes  y  se  dirijió'  al  socorro 
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del  rey  de  Fraga :  entonces  se  trabó  la  batalla  ante  los  muros  mismos  de  la  ciu- 
dad. Reñida  fué  y  sangrienta;  perecieron  en  ella  muchos  cristianos,  pero  no 
fué  menor  la  pérdida  de  los  infieles ;  el  cerco  sin  embaí^  no  se  levantó. 

Partióse  Alfonso  á  la  raya  de  Castilla  llegándose  hasta  Soria  para  jimtar 
nuevas  gentes ,  y  aprovechando  los  moros  aquella  tregua ,  volvieron  á  sos  cor- 
rerlas talando  la  comarca  de  Monzón.  Sabedor  de  ello  el  rey  Alfonso  y  oon- 
fiando  siempre  con  su  buena  estrella,  no  esperó  á  que  de  nuevo  se  hubiesen 
juntado  tropas  con  que  presentarles  reñida  batalla ,  sino  que  con  solo  el 
escaso  número  de  cuatrocientos  caballeros,  nuevamente  se  dm}i6  sdm 
Praga. 

Ansiaba  dar  una  nueVa  lección  á  los  moros ,  y  no  creia  en  verdad  que  la 
estrella  que  siempre  pura  y  luciente  habia  brillado  en  todos  sus  hechos  de  ar- 
mas menguase  entonces  su  luz. 

Supieron  los  moros  que  contra  ellos  se  diríjia  el  Batallador  con  mucha  me* 
nos  gente  de  la  que  se  creyó  en  un  principio,  y  confiados  en' el  imponente 
número  de  sus  fuerzas,  determinaron  no  esperar  al  cristiano,  ano  que  resol*' 
vieron  salirle  al  encuentro. 

Hiciéronlo  así  en  efecto. 

La  víspera  de  la  batalla  ,  el  adalid  del  rey  encontró  á  uu  cuervo  posado  so- 
bre eljcapacete  del  monarca  y  afligido  y  tembloroso  acercóse  al  Batallador  y 
le  comunicó  ja  nueva  ,  pero  no  era  hombre  Alfonso  que  hiciese  caso  de 
agüeros. 

A  la  mañana  siguiente  un  numeroso  ejército  se  presentó  ante  el  pelokm  de 
valientes  que  séguian  á  Alfonso.  Este ,  conociendo  el  peligro ,  volvióse  á  to 
suyos  y  les  habló  en  estos  términos : 

—  Acordaos,  caballei'os,  que  sois  cristianos  y  acometed  al  enemigo  con 
vuestra  liunca  desmentida  valentía ;  acordaos  que  d  atrevimiento  os  serviri 
de  reparo  y  que  en  el  miedo  eátá  vuestra  perdición.  Saldréis  de  este  aprieto 
con  el  hierro  y  con  la  fortaleza ,  y  si  á  vuestra  valentía  no  ayudare  la  fortuna 
ni  Dios  que  todo  lo  puede  y  que  nunca  deja  á  los  suyos  en  semejante  aprieto, 
procurad  á  lo  menos  vender  caras  vuestras  vidas  y  no  hagáis  con  rendiros 
afrenta  ó  vuestro  valor  y  fama ;  morid  antes  como  buenos  con  las  armas  en  la 
mano  y  con  el  esfuerzo  que  conviene. 

Alfonso  fué  el  primero ,  dicho  esto ,  en  acometer  á*  los  enemigos.  Vinierqn 
lodos  á  las  alanos  y  el  combate  fué  el  mas  sangriento  de  que  ha  quedado  me- 
moría.  Siempre  era  la  espada  del  Batallador  la  que  primero  se  levantaba  para 
herir ;  en  todas  partes  estaba,  valiente  é  infatigable,  y  como  su  rica  sobreves- 
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ta  y  mtt  laoidas' armas  le  haeüan  distinguir  de  lós  demás  caballeras ,  á  él  ases- 
tabaa  con  preferencia  sus  golpes  y  tiros  los  enemigos. 

Indecisa  estuvo  largo  tiempo  lá^victoriay  pero  la  suerte  de  las  armas  empe- 
zó á  favorecer  señaladamente  á  los  moros  que  sí  menos  valientes,  eran  mayo- 
res en  número. 

Peleaban  los  fieles  cómo  héroes ;  en  lo  mas  recio  del  combate  y  cuando  ya 
casi  estaba  declarada  la  batalla ,  Don  Gómez  de  Luna,  el  mas  aguerrido  de  los 
caballeros,  se  encontró  con  el  rey,  el  mas  valiente  de  los  héroes. 

—  Qué  hacemos  ahora,  sefior?  —  le 'preguntó. 

— Morir! — contestó  Alfonso  hendiendo  en  dos  mitades  la  cabeza  de  un  ene- 
migo. 

Al  poco  rato  el  de  Luna  habia  ya  muerto. 

Por  fin ,  ya  el  estrago  no  podia  ser  mayor  ni  la  batalla  pedia  por  mas  tiem- 
po prolongarse.  Centullo  de  Beame ,  Lope  Casal  y  Aymeríche  de  Narbona  ca- 
yeron casi  á  un  tiempo  sirviendo  de  escudos  á  Alfonso,  y  aflijidoestede  ver  mo- 
rir á  sus  mas  bravos  soldados  y  sintiendo  correr  por  sus  mejillas  lágrimas  de 
encono  al  verse  por  primera  vez  vencido ,  juró  que  no  sobreviviría  á  su  der- 
rota y  arrojándose  entre  las  filas  enemigas  hizo  lo  que  á  Don  Gómez  de  Luna 
dijera  momentoe  antes..:  morir! 

Casi  todoe^  loa  caballeros  que  acompafiaban  á  Alfonso  murieron  con  él ,  sal- 
vándose muy  pocos  y  entre  ellos  el  senescal  de  Cataluña  Don  Guillen  Ramón  de 
Moneada  que  habia  tendido  á  sus  pies  á  mas  de  un  enemigo  y  que  no  poca  par- 
te tomara  en  aquella  funesta  jomada. 

Algunos  de  los  que  sobrevivieron ,  recorrieron  la  misma  noche  el  campo  de 
batalla  hasta  que ,  encontrando  el  cs^kver  del  rey ,  lo  trasladaron  al  monaste- 
rio de  Montearagoná  (myo  abad ,  sqgun  hemos  visto ,  encargaron  el  mayor  se- 
creto sobre  la  muerte. 

Era  que  sabían  haber  hecho  el  rey  un  raro  y  estrafio  testamento,  pues  á  mas 
de  legar  algunas  poblaciones  á  varías  iglesias  y  monasterios ,  dejaba  y  declara- 
ba por  herederos  y  sucesores  de  sus  reinos  y  sefiorios  al  santo  Sepulcro  de  Je- 
nisalen  y  á  los  que  teman  cargo  de  su  guarda  y  custodia ,  y  al  hospital  de  los 
pobres  y  caballeros  del  Temple  que  allí  residían. 

Los  bqepos  nobles  que  su  cadáver  recogieron  ,  sabedores  de  su  última  dis- 
posición ,  quisieron  guardar  secreta  su  muerte  hasta  que ,  consultando  con  los 
principales  del  reino,  pudiesen  tomar  sus  medidas,  pero  sin  embargo  la  noti- 
cia del  fallecimiento  de  Alfonso  se  esparció  con  hi  ile  la  péniida  de  la  batalla, 
y  el  reino  se  alborotó  y  hubo  gran  división  entre  los*  ricos  hombres. 
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Toda  d  mtindo  qa^  como  se  recurrió  después  de  grakides  debelas  al  faermsh 
no  de  Alfonso  que  era  monje  en  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Torneras. 

Ramiro  llamado  eZmon^  sucedió  pues  en  el  trono  k  Áib^ao  d  baiaUador. 


IV. 


Un  elevado  sitio  ocupa  Hontearagon  en  el  catálogo  de  las  fundaciones  mo- 
násticas ,  pues  que  ricos  recuerdos  de  gloria  van  unidos  á  su  nombre. 

De  alli  sallan  los  monarcas  para  la  victoria  y  volvían  siempre  con  eHa; 
sangre  real  circulaba  por  las  venas  de  muchos  de  sus  abades  y  era  obligación 
suya  visitar  personalmente  cada  dos  afios  al  sumo  pontífice  que  confirmaba  su 
elección ;  y  é  últimos  del  siglo  XYI ,  cuando  fueron  desmembradas  las  pingües 
rentas  de  Hontearagon,  bastaron  casi  para  la  creación  de  dos  obispados, 
los  de  Barbastro  y  Jaca ,  sin  desaparecer  por  esto  la  espléndida  abadía. 

Tenia  este  santuario  muy  buenas  capillas ,  sácrísüa ,  coro  ,  claustros  y  una 
iglesia  que!  llamaban  Nuestra  Señora  debajo  de  tierra.  En  medio  de  esta  igle- 
sia hacia  la  parte  del  evangelio ,  había  algunas  sepulturas  de  príncipes  entre 
las  que  descollaba  la  de  Don  Alfonso  el  batallador  (4  ). 

Tuvo ,  según  hemos  dicho,  famosos  abades  y  de  femíKas  reales. 

Fué  el  primero  DonBerenguer,  hijo  de  Don  Ramón  Berenguer  y  hermano 
de  Don  Alfonso  II ,  el  que  se  vio  sucesivamente  nombrado  obispo  de  Zaragoza, 
de  Lérida  y  de  Huesca. 

( 1 )  El  cadáfer  de  este  príncipe  fué,  cuando  la  cstincion  de  las  órdenes  monásticas,  traslada- 
do á  Huesca  donde  se  trataba  de  fabricarle  una  sepultMro  demánuol  en  el  claustro  deS.  Pedroí. 
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Don  Fernando  de  Aragón  ,  hijatercero  del  rey  Don  Alfonso  II ,  fué  abad  de 
Montearagon  hasta  4242;  estaba  enterrado  en  la  iglesia  del  monasterio.  Dio  es- 
te abad  mucho  que  hablar  al  mundo  y  á  la  historia.  Tio  de  Don  Jaime  llama- 
do después  el  conquistador  ,  quiso  disputarle  el  trono  cuando  era  el  rey  de  me- 
nor edad ,  y  ,  logrando  que  varios  ricoshombres  de  Aragón  se  interesasen  por 
su  causa  ,  prometió  grandes  disturbios  en  el  reino.  Su  ambición  no  conocia  li- 
mites. Vivia  como  caballero  mas  bien  que  como  eclesiástico  y  era  aficionado  á 
aventuras  y  galanteos. 

Figura  asimismo  entre  los  abades  Don  Juan  de  Aragón ,  hijo  del  rey  Don 
Jaime  II,  después  arzobispo  de  Toledo  y  últimamente  de  Tarragona  con  título 
de  patriarca  alejandrino.  Fué  este  un  varón  preclaro  é  insigne ,  gran  predica- 
dor y  teólogo ,  y  atribúyeoselé  no  pocos  milagros.  En  Cataluña  fundó  el  céle- 
bre monasterio  de  Cartujos  de  Seda  Dei. 

Abad  de  Montearagon  hallamos  también  á  otro  Don  Juan  de  Aragón  hijo  del 
rey  Don  Juan  el  II  desde  el  año  4  464  hasta  el  de  4  473  que  permutó  por  la  en- 
comienda mayor  de  Alcañiz  con  Don  Juan  de  Rebolledo. 

Fuelo  asimismo  Don  Alonso  de  Aragón  hijo  del  rey  Don  Femando  el  Católico 
y  arzobispo  de* Zaragoza.  En  su  tiempo  acaeció  un  incendio  en  la  iglesia ,  que- 
mándose el  altar  mayor  y  mucha  parte  de  ella  y  salvándose  como  por  milagro 
un  magnifico  cuadro  representando  á  Jesús  Nazareno.  En  seguida  mandó  Don 
Alonso  qué  se  hiciese  á  sus  costas  un  retablo  mayor  de  alabastro.  Desconocida 
mano  de  artista  lo  labró  y  fué  en  verdad  un  magnifico  trabajo.  En  el  primer 
cuerpo  ó  pedestal  veíanse  esculpidos  en  cinco  pasajes ,  la  predicación  de  San 
Victorían  en  medio  de  sus  monjes,  la  soledad  de  la  Virgen  con  su  Hijo  difunto 
en  los  brazos ,  la  adoración  de  los  reyes ,  la  degollación  de  los  inocentes  y  la 
resurrección.  En  el  centro  del  cuerpo  principal  figuraba  la  escena  del  juicio 
universal  y  á  los  lados  la  transfiguración  y  la  asunción ;  preciosos  doseletes 
sombreaban  estos  cuadros,  afiligranadas  pirámides  daban  á  la  obra  gracioso 
remate  y  ceñíanla  elegantes  pulseras  con  los  blasones  del  infante  (4  ). 

Finalmente,  fué  el  último  abad  de  Montearagon  de  la  casa  real  Don  Alonso  de 
Aragón  hermano  del  arzobispo  Don  Fernando  y  nieto  del  rey  Católico.  Murió 
hallándose  en  las  cortes  de  Monzón  de  4  552  y  fué  trasladado  su  cuerpo  á  la 
iglesia  de  su  monasterio. 

Según  los  anales,  han  salido  de  esta  casa  muchos  obispos  y  tres  arzobispos 
de  Zaragoza ,  Don  Pedro  López  de  Luna,  Don  Juan  de  Aragón  y  Don  Alonso  de 
Aragón  ;  dos  cardenales,  el  uno  Don  Juan  Martin  deMurillo ,  que  primero  fué 

( 1 )    Sabemos  que  este  precioso  retablo  se  baila  actualmente  en  Huesca . 
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prior  y  canónigo  de  Nuestra  Señora  del  Pilar^  después  abad  de  Hontearagon  y 
últimamente  cardenal  déla  iglesia  romana ,  y  el  otro  Don  CárlosdeUrríes  y  no 
pocos  hombres  doctos  é  ilustres  en  virtudes,  en  santidad  y  en  letras. 

Mientras  que  tanto  ha  figurado  este  monasterio  en  el  pasado ,  favorecido 
por  nuestros  reyes  que  ,  como  si  les  fuese  legado  por  herencia  ,  iban  uno  tras 
otro  á  deponer  alli  su  ofrenda,  en  el  dia  yace  mudo  y  solitario  encima  de  su  ais- 
lado peñón  convertido  en  un  montón  de  ahumadas  ruinas. 

El  viajero  que  lo  visita  con  el  alma  oprimida  de  dolor ,  atraviesa  solitarias 
estancias,  claustros  reducidos  á  un  montón  de  escombros  entre  cuyas  ruinas 
aun  pueden  leerse  antiquísimas  inscripciones ,  y  si  llega  al  panteón  no  ve  mas 
que  amontonadas  piedras  donde  ni  restos  descubre  de  las  regias  y  princi- 
pales tumbas  que  contenia. 

Cómo  llegó  Montearagon  á  este  punto?  qué  mano  atrevida  osó  romper  sus 
cicopleas  paredes ,  destruir  aquel  castillo  y  casa  de  oración  levantada  durante 
los  ocios  de  un  asedio  por  un  rey  cuya  memoria  respeta  la  historia  ?  quién  se 
atrevió  á  derruir  tanto  recuerdo,  tanta  gloria? 

Quién  ?. . .  El  incendio. 
'  Después  que  4  835  hubo  herido  de  muerte  á  las  órdenes  monásticas,  Monteara- 
gon fué  arrendado  ó  vendido  á  un  particular  que  convirtió  el  histórico  edificio 
en  un  almacén  ó  depósito  de  paja  y  heno.  Un  descuido  hizo  que  se  prendiera 
fuego  á  la  paja ,  y  los  muros  fabricados  por  los  conquistadores  de  Huesca  cru- 
jieron de  indignación  una  noche  al  ver  asomar  las  llamas ,  rojo  plumerodesus 
torres. 

La  fundación  del  rey  Don  Sancho,  castillo  ilustre  un  dia,  monasterio  cdebre 
después,  casa  de  armas  y  de  oración  á  un  tiempo,  tesoro  de  recuerdos,  mora- 
da de  soberanos ,  panteón  de  reyes ,  ha  sido  en  nuestros  dias  un  almacén  de 
paja  y ,  devorado  por  las  llamas ,  es  hoy  un  montón  de  ruinas. 
Que dirian  nuestros  antepasados?...  qué  dirán  nuestros  descendientes? 


--^♦a^/^^í^^í— 
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NUESTRA  SEÑORA  DE  LA  MERCED. 

(barceloua.) 


SaH  Raimmuto. 
El  regio  «Icáiar  que  l^ano  vUtd« 
JuDto  á  dudad  antigua  y  popoloM , 
la  protección  revela  que  Baaria 
dicpenaará  á  la  escdaa  Barcelona. 
¿Vel«  cual  en  ella  nn  edificio  m  alxa, 
modelo  en  lujo  y  elegantes  formas , 
de  caridad  v  de  pureza  asilo 
donde  á  la  Virgen  el  devoto  invoca  ? 
Eu  él  varones  santos  se  dedican 
á  rosar  por  la  raza  pecadora ; 
■lli  Nolasco  al  frente  de  «sos  Jostos 
ordenará  lalanje  religiosa , 
que  donde  aioia  un  misero  cautivo 
la  caridad  del  próJinio;^socorra. 
>  Ya  de  esclavos  cristianos  desprovistos 
los  morunos  Miercados  y  mazmorras 
miro....  tob  placer!  al  padre  y  al  consorte 
▼uelven  a  ver  el  huérfano  y  la'esposa , 
la  madre  abraza  al  hijo  envejecido , 
la  triste  patria  defensoies  cobra. 


Etny. 
Ui  escodo  ennoblezca  la  nueva  milicia 
que  el  cielo  propicio  nos  manda  formar , 
la  doy  privilosios ,  perenne  franquicia , 
lá  nombro  orden  sacra ,  real ,  militar. 

«oauA  MAssARts  DI  GoinuLU.  — ¿4  9i*iom  del  Tty  Doniuimt, 


1. 


ARCELONA  se  vanagloriará  eternamente  de  haber  vis- 
to nacer ,  crecer  y  robustecerse  en  su  seno  la  real  y 
militar  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  para 
redención  dé  cautivos. 

Es  uno  de  los  mas  bellos  y  mas  honrosos  timbres 
qué  posee  la  heroica  capital  del  Principado. 

Nada  mas  hermoso,  nada  mas 'sublime,  nada  mas 
santo  que  el  objeto  de  la  milicia  mercenaria. 
Caballeros  unidos  por  un  lazo  de  fraternidad  anudado  por   la  religión , 
solo  piensan  en  romper  las  cadenas  á  los  desventurados  cristianos  que  gimen 
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en  húmedas  mazmorras ;  ellos  son  los  que  acuden  solícitos  para  ocupar  el  sitio 

de  los  pobres  cautivos ,  ellos  los  que  tienen  por  divisa  Vincula  rne  manent,  las 

cadenas  de  los  cautivos  me  pertenecen ,  la  servidumbre  es  mi  herencia  ;  ellos 

—  como  brillantemente  ha  dicho  la  trovadora  catalana  Doña  Josefa  Massanésde 

González  en  un  precioso  poemita  sobre  la  institución  de  la  orden ,  — 

ellos  al  pobre,  al  triste  peregrino, 
al  apestado,  al  náufrago  infelice, 
al  cautivo  en  su  mísero  destino, 
consuelos  prestan ,  que  el  Señor  bendice. 

T  parten  en  galeras  remadoras 
que  6  los  rescates  solo  dedicadas , 
oro  llevando  é  los  ciudades  moras 
vuelven  de  fieles  libres  recargadas. 

Ellos  equipan  flotas  y  bajeles , 
y  con  las  bravas  huestes  que  levanta 
el  joven  rey  D.  Jaime ,  eu  contra  infieles 
parten  también  ¿  la  cruzada  santa. 

Y  el  buen  Nolasco,  crea,  apresta,  enciende, 
la  caridad  cristiana  amortiguada ; 

vese  el  poder  celeste  en  cuanto  emprende 
y  la  gracia  de  Dios  en  su  mir;:cla. 

Y  por  su  fé  y  su  amor ,  desde  la  gloria 
la  Reina  de  los  ángeles ,  propicia 

el  laurel  perenal  de  la  victoria 
prepara  para  el  rey  y  su  milicia. 

Contemos  la  historia  de  la  orden  ,  pero  contemos  al  mismo  tiempo  la  de  su 
fundador ,  que  sin  la  una  no  puede  ir  la  otra. 

Pedro  Nolasco  ,  descendiente  de  una  ¡lustre  familia  del  banguedoc ,  nació  el 
año  4489  en  el  pais  de  Lauraguais  y  en  un  lugar  llamado  le  Mas  de  saintes 
Puelles ,  á  una  legua  de  Castelaaudary. 

<íNo  fué  sin  misterio ,  dice  la  Historia  de  la  orden  de  la  Merced ,  que  Nolas- 
co nació  el  primer  dia  de  agosto ,  consagrado  á  las  cadenas  del  apóstol  San  Pe- 
dro, y  que  se  le  llamó  Pedro  en  el  santo  bautismo  que  recibió  en  una  parroquia 
dedicada  á  San  Pablo.  Dios  quiso  marcar  por  todas  estas  circunstancias 
que  Nolasco  seria  un  dia  cargado  de  cadenas  por  los  turcos ,  como  San  Pedro  su 
patrón  lo  fué  por  Heredes ,  y  que  seria  la  piedra  fundamental  del  edificio  espi- 
ritual de  una  nueva  orden  en  la  cual,  á  ejemplo  de  San  Pablo ,  seria  el  cauti- 
vo de  Jesucristo  por  la  grandeza  y  esceso  de  su  caridad. » 

No  faltan  autores ,  y  entre  ellos  Bernabé  Monsalvo  ,  que  suponen  á  Nolasco 
nacido  en  Barcelona ,  pero  es  opinión  equivocada  y  probado  está  sufioientemen- 
ie  que  fué  el  santo  oriundo  de  donde  hemos  dejado  dicho. 
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Desde  niño  fué  educado  como  noble  ,  y  dedicado  á  la  carrera  de  las  armas  y 
habiendo  perdido  á  su  padre  á  la  edad  de  quince  años ,  quedó  bajo  la  tutela  de 
su  madre  que  hubiera  querido  casarle  de  una  manera  conveniente  á  su  linaje, 
pero  encontró  un  invencible  obstáculo  en  los  sentimientos  del  joven  que  mas 
pensaba  en  las  cosas  del  cielo  que  en  las  efimeras  de  la  tierra. 

Sin  embargo ,  su  celo  contra  los  albijenses  le  impelió  á  seguir  las  banderas 
de 'Simón  conde  de  Monfori,  general  de  la  cruzada  contra  los  albijenses.  Militó 
algún  tiempo  bajo  las  banderas  de  este  conde,  precisamente  cuando  Pedro  II 
de  Aragón  murió  en  la  batalla  de  Muret  dejando  prisionero  de  Monfort  á  su 
tierno  hijo  Jaime ,  el  que  mas  tarde  debía  asombrar  al  mundo  con  sus  con- 
quistas. 

Compadecido  el  de  Monfort  de  la  desgracia  y  poca  edad  de  Don  Jaime ,  quiso 
darle  un  ayo  ó  preceptor  y  fijó  por  ello  su  atención  en  Pedro  Nolasco ,  cuya  ri- 
gidez y  severidad  de  costumbres  habia  tenido  ocasión  de  admirar. 

Otros  historiadores  dicen  que  Don  Jaime  estaba  ya  en  poder  del  conde  de 
Monfort  antes  de  la  batalla  de  Muret  y  por  consiguiente  quieren  suponer  que 
fué  durante  mas  tiempo  que  Nolasco  le  sirvió  de  ayo.  Sea  lo  que  fuere ,  lo  cier- 
to es  que  Pedro  Nolasco  supo  captarse  por  sus  prendas  la  estimación  y  confian- 
za del  joven  monarca ,  al  cual  siguió  á  Barcelona  asi  que  el  conde  Monfort  le 
hubo  dado  la  libertad. 

Estando  ya  en  esta  ciudad ,  Nolasco  inspirado  por  una  idea  noble ,  movido 
por  los  dignos  sentimientos  de  su  corazón  altamente  compasivo ,  pensó  los  me- 
dios de  que  podia  valerse  para  redimir  á  los  cautivos  presos  en  poder  de  los 
moros  y  persuadió  á  muchos  ricos  y  píos  caballeros  á  que  se  uniesen  con  él  pa- 
ra formar  una  congregación  ó  cofradía  llamada  de  la  Misericordia.  Consiguió 
su  objeto  y  la  naciente  corporación  mereció  ser  protejida  por  el  rey  y  consiguió 
el  apoyo  de  los  mas  nobles  caballeros  de  la  corte. 

En  tal  estado  se  hallaban  las  cosas  cuando ,  dice  la  crónica ,  un  viernes  san- 
to vio  Nolasco  en  sueños  en  el  atrio  de  un  magnífíco  palacio  una  oliva  verde  y 
frondosa  cargada  de  frutos ,  y  estando  divertido  mirándola  salieron  del  palacio 
dos  varones  ancianos  y  venerables  que  le  dijeron  venían  enviados  de  su  rey  á 
encomendarle  que  cuidase  de  aquel  árbol  sin  permitir  que  alguno  lo  destroza- 
se ó  maltratase. 

«  Luego  vio  salir  dos  hombres  fieros  y  bárbaros ,  que  empezaron  despiada- 
damente á  desgarrar  sus  ramas  y  arrojar  y  pisar  sus  frutos,  pretendiendo  ar- 
rancar la  oliva.  Opúsose  Nolasco  á  su  barbaridad  batallando  con  ellos  para  de- 
£9nder  la  oliva  ,  y  reparó  que  cuantas  mas  ramas  le  quitaban ,  mas  hermosa  y 
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frondosa  reverdecia ,  saliendo  de  sus  raices  hermosos  pimpollos  que  credendo 
imperceptiblemente,  llenaban  todo  aquel  espacioso  atrio. 

«Desde  que  tuvo  San  Pedro  Nolasco  esta  visión ,  andaba  ansioso  de  enten- 
derla ,  pidiendo  á  Dios  que  se  la  declarase  poniendo  como  siempre  á  María  San- 
tísima por  medianera ,  hasta  que  llegó  el  primer  dia  del  mes  de  agosto ,  en  que 
se  celebran  las  cadenas  de  San  Pedro  y  cumplía  años  San  Pedro  Nolasco;  y  es- 
tando aquella  noche  el  santo  en  fervorosa  oración ,  pidiendo  á  Dios  que  librase 
á  los  cautivos  de  las  cadenas  de  los  moros ,  como  había  librado  á  su  apóstol  de 
las  de  Heredes,  vio  de  repente  á  la  Reina  de  los  ángeles  con  grande  majestad 
y  gloria  vestida  de  un  hábito  blanco ,  acompañada  de  San  Pedro,  Santiago  pa- 
trón de  España  y  los  santos  patronos  de  Barcelona,  y  le  declaró  como  era  la 
voluntad  de  su  Hijo  y  la  suya  que  fundase  una  religión  para  redimir  cautivos 
con  obligación  de  quedarse  en  prisiones  si  fuese  necesario,  porque  quedasen  li- 
bres los  que  estuvieren  á  peligro  de  faltará  la  fé.» 

En  tales  términos  se  espresa  la  crónica. 

Ahora  bien,  Pedro  Nolasco ,  gozosamente  sorprendido,  quiso  consultar  la 
visión  con  San  Raimundo  de  Peñafort  su  confesor.  Aumentóse  naturalmwile  su 
sorpresa  cuando  supo  por  boca  de  este  santo  que  había  tenido  la  misma  visión 
y  que  la  Virgen  le  habia  encargado  fortalecerle  en  su  designio.  No  dudando 
pues  que  tal  fuese  la  voluntad  de  Dios,  dióle  gracias  por  haberle  escojido  para 
ser  el  instrumento  de  este  gran  designio  y  suplicóle  que  apartara  todos  los  obs- 
táculos que  pudieran  impedir  la  ejecución. 

Desde  aquel  dia ,  entrambos  santos  no  pensaron  mas  que  en  el  medio  de 
conseguir  su  realización  ,  pero  como  era  preciso  el  consentimiento  del  rey  y  del 
obispo ,  fueron  primero  á  encontrar  á  Don  Jaime  que  les  oyó  con  alegría,  y  no 
pudiendo  contener  el  gozo  que  sentia  de  verse  esplicada  la  visión  que  el  mis- 
mo habia  como  ellos  tenido  la  misma  noche ,  ofrecióles  contribuir  á  esta  santa 
empresa  por  su  autoridad  y  liberalidades,  encargándose  de  hablar  á  Don  Be- 
renguer  de  Palou  ,  obispo  enaquel.entonces  de  Barcelona. 

El  obispo  encontró  alguna  dificultad  en  la  fundación  de  esta  orden ,  por 
haber  como  ya  sabemos  ,  prohibido  por  aquel  tiempo  el  concilio  deLetran  que 
se  estableciera  ninguna  nueva  orden  religiosa  sin  la  aprobación  y  consenti- 
miento de  la  santa  sede;  pero  proveyendo  no  obstante  la  grande  utilidad  qne 
de  ello  reportaría  la  Iglesia  ,  consintió  y  creyó  que  en  tal  ocasión  se  podria 
echar  mano  de  un  indulto  que  los  papas  Gregorio  VH  y  Urbano  H  habían  acor- 
dado al  rey  Don  Sancho  para  él  y  para  sus  sucesores ,  en  consideración  á  los 
grandes  servicios  que  este  príncipe,  hiciera  á  la  Iglesia ,  en  virtud  de  cuyo  in- 
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dulto ,  podian  erigir  en  toda  la  estencion  de  sus  estados  parroquias ,  cofradias, 
monasterios  y  hasta  órdenes  religiosas ,  sin  necesidad  de  consultar  á  la  santa 
sede. 

Quedó  pues  decidido  y  fijado  al  próximo  dia  de  San  Lorenzo ,  40  de  agosto 
de 4 24 8,  para  instalación  déla  orden. 

La  institución  tuvo  lugar  en  la  catedral  de  Barcelona,  concurriendo  el  obis- 
po Don  Berenguer  con  su  cabildo ,  los  conselleres  de  la  ciudad ,  gran  núme^ 
ro  de  abades ,  obispos ,  principes ,  condes ,  nobles ,  caballeros  y  todo  el  pue- 
blo barcelonés. 

Estando  pues  reunido  tan  ilustre  concurso ,  sentado  Don  Jaime  en  su  real 
y  majestuoso  trono  delante  del  altar  mayor ,  y  prevenido  cuanto  debía  ha- 
cerse ,  celebró  de  Pontifical  el  obispo  Don  Berenguer  de  Palou  y  predicó  San 
Raimundo  de  Pefiafort  exaltando  la  misericordia  de  María  santísima  en  or- 
den á  todo  el  linaje  humano  y  particularmente á  los  pobres  caulivos  cristianos 
que  gemían  bajo  la  tiránica  mahometana  esclavitud  para  cuyo  remedio  man- 
dó que  se  erigiese  un  nuevo  redemptor.  Concluido  la  panejírica  moral  y  pia- 
dosa oración  bajó  del  pulpito  y  tomando  el  escapulario  ó  militar  toca  blanca 
que  estaba  prevenida  sobre  una  rica  mesa ,  la  entregó  con  reverencia  á  su 
Majestad  ,  el  cual  y  el  obispo  la  tomaron ,  vistiéndola  á  San  Pedro  Nolasco,  es- 
to es ,  el  rey  y  obispo  por  la  parte  anterior ,  y  San  Raimundo  por  la  posterior, 
conourríendo  los  tres  á  tan  insigne  investidura ,  á  fin  de  que  fuesen  participes 
en  ella  los  estados  pontifical ,  clerical,  regio  y  secular. 

Don  Jaime  dio  luego  el  hábito  á  Nolasco  y  á  otras  varias  personas ,  pues 
quiso  que  fuese  orden  militar  para  que  entraran  en  ella  muchos  caballeros  que 
eran  de  la  congregación  de  la  Misericordia  y  habian  servido  con  gran  valor  en 
las  guerras  pasadas.  Concedióles  el  obispo  por  insignia  la  cruz  blanca  del  ca- 
bildo al  pecho ,  por  haberse  fundado  la  orden  en  la  santa  iglesia  ,  y  el  sobe- 
rano colocó  debajo  de  ella  el  escudo  de  sus  armas.  A  los  tres  votos  solemnes 
y  sustanciales  que  tienen  todas  las  religiones ,  añadió  Pedro  Nolasco  el  cuarto 
de  redimir  cautiyos  y  quedar  por  ellos  en  rehenes ,  si  la  necesidad  espiritual 
lo  pidiese :  y  por  este  voto  que  dejó  á  la  orden  ,  obligábanse  sus  hijos  á  perder 
la  libertad  y  esponer  la  vida ,  porque  conservasen  la  fé  los  cautivos  cristianos 
que  corriesen  riesgo  de   perderla. 

Catorce  fueron  los  caballeros ,  todos  de  militar  estirpe ,  que  aquel  dia  vistie- 
ron el  santo  hábito. 

San  Pedro  Nolasco  el  primero. 

Guillen  de  Bas,  descendiente  de  los  antiquísimos  vizcondes  de  Basen  Cataluña. 
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Bernardo  dé  Corbera ,  oriundo  de  la  noble  familia  de  este  nombre. 

Arnaldo  de  Carcasona  ,  de  una  distinguida  familia  de  nobles  catalanes. 

Ramón  de  Montoliu ,  señor  del  castillo  de  Vespella. 

Ramón  de  Moneada  ,  rama  de  estos  mismo  catalanes  Moneadas  de  los  cua- 
les descendian  los  reyes  de  Francia. 

Pedro  Guillen  de  Cervelló ,  cuyo  apellido  es  computado  entre  los  de  los 
magnates  de  Cataluña. 

Domingo  de  Osso,  cuya  familia  habia  figurado  en  la  guerra  contra  Iosdkh 
ros. 

Ramón  de  Villestret ,  hijo  de  los  señores  del  castillo  de  Villesirei,  dd  cual 
tomaron  el  apellido. 

Guillen  de  San  Julián  ,  de  linaje  antiquísimo  en  Cataluña. 

Hugo  de  Mataplana ,  descendiente  de  otro  Hugo  de  Mataplana ,  uno  de  los 
nueve  barones  de  la  fama  en  el  tiempo  de  la  conquista  de  Cataluña. 

Bernardo  de  Scorna  ,  de  noble  prosapia. 

Ponce  de  Solanos,  de  ilustre  cuna. 

Y  por  fin,  Ramón  de  Blanes ,  protomartir  de  la  religión  mercenaria. 

Los  que  tomaron  el  hábito  inmediatamente  después  de  los  citados ,  (iieroD 
no  menos  ilustras  en  nobleza  y  títulos.  De  militar  estirpe  eran  en  efecto',  Pe- 
dro Pascual ,  Juan  de  Lercio ,  Bernardo  y  Pedro  de  Caldos ,  Bernardo  de  Casó- 
les ,  Raimundo  de  Cassá  ,  Arnaldo  de  Prats ,  Bernardo  de  Tona ,  Pedro  de 
Castelló ,  Ferrario  de  Gerona  y  Pedro  de  Osea. 


.11. 


BiBN  h^  dicho  un  sabio  escritor  hablando  de  esta  orden  :  San  Pedro  Nolasoo 
fué  el  fundador ,  el  rey  de  Aragón  el  apoyo  y  San  Raimudo  de  Pefiafort  d 
alma. 
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Asi  faé  en  efecto. 

Otro  escritor  dice  y  afirma  que  algunos  sacerdotes  solicitaron  de  San  Pedro 
Nolasco  que  les  recibiera ,  lo  que  hizo  por  consejo  de  San  Raimundo  de  Peña— 
fort  el  cual  le  manifestó  que  la  perfección  del  estado  religioso  consistia  en  la 
unión  inseparable  de  los  ejercicios  de  la-  vida  activa  y  contemplativa  ,  miran- 
do una  al  servicio  de  Dios ,  y  la  otra  al  del  prójimo.  Por  esto  añade  el  mismo 
historiador  que  fueron  seis  sacerdotes  y  siete  caballeros  los  que  tomaron  el 
hábito  de  manos  del  rey  Don  Jaime. 

También  vienen  á  suponer  lo  mismo  los  analistas  de  la  orden. 

Sin  embargo,  es  preciso  hacer  notar  que  no  fué  enteramente  así. 

Al  principio,  los  individuos  de  la  orden  déla  Merced  fueron  laicos,  pues 
por  espreso  estatuto  debian  profesar  el  ejercicio  de  lasarmas.  Posteriormente  so- 
lo San  Pedro  Nolasco  quiso  que  tuviese  sacerdotes  para  el  coro  que  enfervoriza— 
sen  é  los  legos  en  la  contemplación. 

Gobernábanse  por  un  maestre  ó  prior  general  militar  con  jurisdicción  so* 
bre  lo  temporal ,  y  por  un  prior  general  religioso  con  jurisdicción  sobre  lo  es- 
piritual. Pero  en  el  año  4  34  7 ,  á  consecuencia  de  cierto  debate ,  fué  suprimi- 
da la  dignidad  de  maestre  ó  prior  general  militar ,  y  los  caballeros  laicos 
quedaron  escluidos  perpetuamente  del  gobierno ;  de  suerte  que  disgustados  los 
mas ,  se  salieron  de  la  orden  y  pasáronse  á  la  de  Montosa  que  acababa  de  ser 
•probada  y  confirmada  por  la  santa  Sede.  Desde  entonces  la  religión  Mercena- 
ria se  gobernó  siempre  por  un  maestre  ó  vicario  general  sacerdote ,  al  que  en 
25  de  Febrero  de  4  699  Don  Carlos  II  honró  con  el  titulo  de  grande  de  Espafka 
de  primera  clase. 

Pero ,  no  adelantemos  hechos  y  vamos  por  partes. 

El  citado  dia  40  de  Agosto  y  en  el  mismo  acto  iniciativo  de  la  religión ,  Don 
Jaime ,  según  pretenden  los  escritores  de  la  orden  ,  dotó  á  esta  de  la  privativa 
de  redención  en  toda  su  corona  de  Aragón  ,  como  también  del  primer  suelo  ó 
fondo  en  su  real  palacio  donde  tuvo  la  orden  su  primer  hospedaje. 

Los  Mercenarios  se  ocuparon  primero  en  rescatar  algunos  cautivos  sin  salir 
por  ello  de  las  tierras  sujetas  á  los  principes  cristianos ,  pero  San  Pedro  Nolas- 
co les  manifestó  que  para  la  perfección  de  su  orden ,  era  preciso  ir  á  los  países 
de  infieles  y  librar  á  sus  hermanos  de  la  cruel  servidumbre  de  sus  enemigos 
á  pique  de  permanecer  en  cambio  en  su  lugar ,  siguiendo  el  voto  que  hablan 
hecho  al  pié  de  los  altares.  No  se  trataba  de  ir  todos  á  la  vez,  sino  de  deputar 
uno  de  entre  ellos  para  esas  santas  y  heroicas  empresas.  Él  mismo  fué  escogi- 
do con  otro  para  abrir  á  los  demás  el  camino  de  un  tan  peligroso  viaje . 
TOMO  II.  58 
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Nolasco  partió  pues  al  reino  de  Valencia ,  ocupado  á  la  sazón  por  los  sarra- 
cenos ,  donde  lejos  de  hallar  los  desprecios  y  las  cadenas  que  ansiosamente 
buscaba  ,  solo  encontró  estimación  y  respeto.  Libró  de  las  mazmorras  á  todos 
los  cautivos  cristianos ,  y  habiendo  hecho  también  un  viaje  á  Granada ,  redi- 
mió en  las  dos  espediciones  á  cuatrocientos  esclavos. 

Tan  felices  principios  dieron  gran  reputación  á  la  orden  de  la  Merced.  Ann 
cuando  el  papa  Honorio  III  la  hubiese  aprobado  de  viva  voz ,  San  Pedro  No- 
lasco  juzgó  á  propósito  instar  la  confírmacion  ,  y  para  obtenerla  empleó  el 
crédito  de  San  Raimundo  que  iba  á  Roma  llamado  por  el  papa  Gregorio  K. 
Este  santo  aceptó  de  buen  grado  la  comisión  ,  y  encontrando  al  papa  en  Peru- 
sa  el  1  de  Diciembre  de  1229,  le  presentó  los  hermanos  Arnaldo  de  Aymericy 
Bernardo  de  Corbera  que  San  Pedro  Nolasco  había  enviado  para  solicitar  la 
conOrmacion ;  el  primero  representaba  á  los  caballeros  y  el  segundo  á  los  sa- 
cerdotes de  la  orden .  Obtuvieron  lo  que  deseaban  del  soberano  pontífice  ea 
4  230  y  volvieron  con  tan  fausta  nueva  á  Cataluña. 

Aumentándose  la  orden  de  dia  en  dia  y  haciéndola  cada  vez  mas  célebre  sus 
frecuentes  redemciones  unidas  á  la  vida  ejemplar  de  los  religiosos ,  varios  ca- 
balleros de  Francia  ,  de  Alemania  y  de  Inglaterra  abrazaron  este  insti- 
tuto. 

Hasta  entonces  no  habían  vivido  mas  que  conforme  á  las  reglas  y  estatutos 
que  les  fueran  prescritos  por  San  Raimundo  de  Peñafort ,  que  puede  pasar  por 
el  segundo  fundador  de  la  Merced.  Asi  siguieron  hasta  4235,  año  en  el  que, 
deseando  unir  á  esas  reglas  una  de  las  aprobadas  por  la  Iglesia  ,  San  Pedro  No- 
lasco  envió  á  San  Ramón  Nonat  á  Roma  en  cualidad  de  procurador  general  de 
la  orden  ,  para  obtener  una  del  papa  Gregorio  IX  que  concedió  al  santo  em- 
bajador la  de  San  Agustin  por  una  bula  fechada  en  8  de  Enero  de  4  235. 

Al  recibir  Nolasco  esta  bula ,  mandó  pasar  á  nueva  profesión  á  todos  los  reli- 
giosos que  se  encontraban  en  el  convento  de  Barcelona  haciendo  voto  de  guar- 
dar la  regla  de  San  Agustin ,  contentándose  con  hacer  saber  á  los  que  estaban 
dispersos  en  varias  provincias  la  confirmación  auténtica  de  la  orden  y  que  te- 
nían que  observar  la  regla  de  San  Agustín  que  les  había  dado  el  papa  con  las 
constituciones  prescritas  por  San  Raymundo  de  Peñafort. 

Pero  dos  años  después  juzgó  á  propósito  reunir  todos  los  religiosos  en  Barce- 
lona para  recibir  la  profesión  délos  que  no  la  habían  renovado. 

Terminado  este  capítulo  general ,  Nolasco  hubiera  deseado  continuar  sus  ca- 
ritativas funci(Hies  de  redemtor ,  pero  como  el  monarca  aragonés  después  déla 
conquista  de  Mallorca ,  habia  llevado  sus  armas  al  reino  de  Valencia  ,  las  hosti- 
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Iklades  rotas  de  una  y  otra  parte  le  impidieron  seguir  por  el  pronto  con  sus 
planes. 

Don  Jaime ,  constante  en  protejer  á  la  milicia  Mercenaria  que  le  aj'udó  en 
sus  empresas  militares  y  tomó  parte  en  sus  gloriosas  jornadas ,  fundó  varios 
monasterios  entre  ellos  el  de  Ubeda ,  dando  también  á  Nolasco ,  luego  que  hu- 
bo ganado  á  Valencia  ,  una  mezquita  con  las  casas  inmediatas  para  que  cons— 
truyera  un  convento. 

Nolasco  y.  después  de  haber  visto  empezar  estas  fundaciones ,  volvió  á  Barce- 
lona ,  pero  no  estuvo  mucho  tiempo  sin  disponerse  á  cumplir  con  su  misión  de 
redemtor.  Hasta  entonces  habia  rescatado  en  diversos  viajes  á  varios  cautivos 
que  estaban  entre  manos  de  los  moros  de  la  costa  de  Espafia  ,  pero  como  habia 
sido  por  todas  partes  tratado  con  mucho  respeto ,  y  no  buscaba  por  el  contra- 
rio masque  el  desprecio  y  la  humillación ,  creyó  que  lo  hallaría  en  África. 

En  efecto,  los  infieles  de  este  país  fueron  mas  severos  que  los  de  Espña  ,  y 
como  se  le  acusó  de  haber  facilitado  la  evasión  de  algunos  esclavos  cristianos, 
86  le  cargó  de  cadenas ,  se  le  hizo  comparecer  ante  la  justicia  como  un  ladrón, 
un  seductor  y  el  autor  de  la  fuga  de  los  esclavos.  El  cadió  juez  no  hallando  sin 
embargo  prueba  contra  él ,  no  se  atrevió  á  condenarle ,  pero  el  santo  fundador 
de  la  Merced  deseando  sufrir ,  y  temiendo  que  se  tratase  mal  á  los  otros  cau- 
tivos con  este  motivo,  se  ofreció  á  ser  esclavo  en  lugar  délos  fugitivos.  Eiduefio 
en  quien  recayó,  queriendo  á  un  mismo  tiempo  cobrar  dinero  y  vengarse,  pre- 
firió retener  al  religioso  que  acompañaba  á  Nolasco  y  finjió  querer  enviar  este 
á  Espafia  para  que  le  hiciese  efectiva  la  suma  que  exijia. 

Mandó  disponer  pues  dos  galeras ,  en  una  de  las  cuales  que  hacia  agua  por 
iodos  lados  le  hizo  embarcar ,  con  orden  á  los  marineros  para  que  al  hallarse 
eD  alta  mar  abandonasen  la  galera  sin  vela  ni  timón.  Fué  ejecutada  esta  orden, 
pero  no  con  el  éxito  que  pretendia  el  bárbaro  ,  pues  que -impelida  por  el  vien- 
to, la  galera  llegó  á  Valencia  depositando  allí  sano  y  salvo  á  Nolasco. 

Tras  las  huellas  del  fundador  marchaban  intrépidos  religiosos  entre  los  cua- 
les citaremos  solo  al  padre  Sera  pió,  inglés,  y  á  San  Ramón  Nonat ,  catalán,  de 
la  noble  familia  de  los  Cardonas. 

El  primero ,  enviado  como  redemtor  á  Argel ,  procuró  la  libertad  á  varios 
esclavos,  en  rehenes  de  los  cuales  se  quedó;  reanimó  la  fé  vacilante  de  otros, 
y  hasta  convirtió  á  varios  mahometanos.  El  gefe  moro  le  hizo  dar  de  palos  y 
arrojar  en  una  profunda  mazmorra ,  condenándole  en  seguida  á  una  muerte 
tan  infamante  como  cruel ,  porque  el  héroe  de  la  caridad  fué  espuesto  desnu— 
tío  á  las  silvas  del  populacho,  después  de  lo  que  se  le  colocó  en  dos  maderos 
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bastante  separados  entre  si ,  el  brazo  derecho  y  el  pié  izquierdo  atados  al  uno 
y  el  brazo  izquierdo  y  el  pié  derecho  atados  á  otro ,  de  manera  que  su  cuerpo 
en  esta  posición  violenta  formaba  como  una  cruz.  En  fin  ,  los  verdugos,  para 
multiplicar  sus  dolores ,  cortaron  su  cuerpo  en  pedazos.  En  medio  de  estos  tor- 
mentos ,  Serapio  no  cesó  de  bendecir  á  Dios  y  de  exhortar  á  los  cautivos  á  la 
paciencia. 

San  Ramón  Nonat ,  enviado  á  Berbería,  obtuvo  de  los  habitantesde  Argel  la 
libertad  de  un  gran  número  de  esclavos.  Guando  sus  fondos  se  hubieron  ago- 
tado ,  diose  él  mismo  en  rehén  para  rescate  de  aquellos  cristianos  cuya  situa- 
ción era  mas  penosa  y  cuya  fé  corría  mayores  riissgos.  El  generoso  sacrificio  de 
su  libertad  no  hizo  mas  que  irritar  á  los  musulmanes ,  y  tratáronle  con  tanta 
inhumanidad ,  que  hubieran  acabado  por  hacerle  morir  entre  sus  manos ,  a 
el  temor  de  perder  la  suma  estipulada  no  hubiese  obligado  al  cadi  á  ordenar 
que  se  le  respetase.  Aprovechóse  del  permiso  quede  salir  se  le  daba,  para 
visitar  y  consolar  á  los  cristianos,  para  abrir  también  los  ojos  á  algnnos  judius 
y  á  algunos  musulmanes,  que  recibieron  el  bautismo.  El  gefe  mahometano  de 
Argel ,  informado  de  los  resultados  de  su  celo ,  le  condenó  á  ser  empalado;  pe* 
ro  los  que  estaban  interesados  en  el  pago  del  rescate  de  los  cauta  vos, de  los  caa- 
les*  se  habia  quedado  en  rehén  ,  obtuvieron  una  conmutación  de  pena  y  sufrió 
una  cruel  paliza.  Este  suplicio  no  mitigó  su  ardor;  creía  no  haber  hecho  na- 
da mientras  continuase  viendo  á  sus  hermanos  en  peligro  de  perder  la  eter- 
nidad. 

—  Aun  cuando  se  diesen  á  los  pobres  tesoros  inmensos— decía  con  San  Grí- 
sóstomo  ,  —  esta  buena  obra  no  guarda  proporción  con  la  del  hombre  que  con- 
tribuye á  la  salvación  de  un  alma.  Preferible  es  esta  limosna  á  la  distribución 
de  10,000  talentos ,  y  vale  masque  el  mundo  entero ,  por  grande  que  se  pre- 
sente á  nuestros  ojos,*porque  un  hombre  es  mas  precioso  que  todo  el  universo. 

De  nuevo  pues  voWió  no  solo  á  exhortar  á  los  cristianos ,  sino  también  á  ins- 
truir á  los  infieles.  Irntado  de  su  perseverancia ,  el  gefe  musulmán  le  mandó 
azotar  á  la  esquina  de  todas  las  calles  de  la  ciudad  :  después  de  haberle  aguje- 
reado entrambos  labios  con  ausílio  de  un  hierro  ardiente  en  la  plaza  pública , 
se  le  cerró  la  boca  con  un  candado  que  no  se  abría  mas  que  cada  tres  días  pa- 
ra darle  de  comer ,  cargáronle  de  cadenas  y  hundiéronle  en  un  calabozo. 

Ocho  meses  permaneció  allí  de  esta  manera  y  no  salió  hasta  que  los  religio- 
sos de  la  Merced  hubieron  llegado  con  el  rescate  que  enviaba  San  Pedro  Ñolas- 
co.  Pidió  entonces  que  se  lepermitíera  vivir  en  medio  de  los  esclavos  que  te- 
nian  una  urjente  necesidad  de  ausilio ,  pero  las  órdenes  de  su  general  que  le 
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UamabaD ,  obligáronle  á  partir  para  Espafia.  AI  llegar  á  Barcelona  se  encontró 
con  que  le  hablan  nombrado  cardenal ;  esta  dignidad  no  modificó  ni  sus  senti- 
mientos ni  su  manera  de  vivir;  cubrió  su  púrpura  con  el  velo  de  su  humil- 
dad. 

Retrocedamos  ahora. 

Guando  Nolaseo  hubo  llegado  á  Barcelona  ,  dimitió  su  empleo  de  redemtor, 
nombre  que ,  como  creemos  haber  dicho  ,  se  daba  á  los  que  eran  comiaona- 
dos  para  ir  entre  los  infieles  á  redimir  cautivos.  Procedióse  á  nombrar  otro  en 
su  lugar  Y  fuó  elegido  Guillen  de  Bas ,  que  mas  tarde  debia  ser  nombrado  tam- 
bién general  de  la  orden,  cuando  Nolaseo  dimitió  asimismo  este  empleo  para 
vivir  en  el  retiro  y  en  la  obediencia  como  el  último  de  los  religiosos.  Viéndose 
libre  el  santo  fundador ,  se  limitó  á  los  empleos  mas  bajos  y  humillantes  de  la 
comunidad,  encargándose  voluntariamente  de  la  distribución  de  limosnas  á  la 
puerta  del  convento,  porque  esto  le  proporcionaba  ocasión  de  hablar  con  los 
pobres  é  instruirles. 

La  {ama  de  sus  virtudes  se  estendió  tanto ,  que  San  Luis  rey  de  Francia  le 
envió  un  embajador  para  decirle  que  deseaba  apasionadamente  verle  y  hablar- 
le. Correspondió  el  santo  á  esta  invitación  pasando  á  su  corte ,  y  conio  el  rey 
meditaba  entonces  su  viaje  á  la  Tierra  Santa ,  propuso  á  Nolaseo  el  acompa- 
ñarle. Recibió  éste  semejante  proposición  con  tanta  mayor  alegría  ,  cuanto  que 
creyó  ser  una  ocasión  favorable  para  retirar  de  manos  de  los  infieles  un  gran 
número  de  cautivos  que  tenian  en  sus  mazmorras,  y  dispúsose  para  este  viaje 
á  pesar  de  su  edad  avanzada  y  de  sus  achaques.  Su  celo  sin  embargo  halló  un  po- 
deroso obstáculo  en  una  enfermedad  que  le  postró  en  cama  ^  de  manera  que  to- 
das las  relaciones  que  tuvo  con  aquel  santo  rey,  no  consistieron  mas  que  en 
una  amistad  pura  y  espiritual ,  que  san  Luis  procuró  sostener  ccm  cartas  á  No- 
lasco  llenas  de  afecto  y  de  terneza. 

Por  fin ,  San  Pedro  Nolaseo  no  pudiendo  resistir  á  sus  males ,  sucumbió  y 
murió  la  noche  de  Navidad  de  4  256  á  la  edad  de  sesenta  y  siete  afios. 

En  4628,  algo  tarde  en  verdad,  fué  canonizado  por  el  papa  Urba-*- 
noVin. 

La  muerte  de  San  Pedro  Nolaseo  no  reportó  ningún  cambio  en  la  orden , 
pues  que ,  según  hemos  dicho ,  habiendo  en  4  249  dimitido  su  gobierno ,  eli- 
gieron los  Mercenarios  á  Guillen  de  Bas  que  comenzó  las  funciones  dé  su  ele- 
vado cargo  visitando  los  conventos  de  Perpiñan ,  de  Monpeller,  de  Tolosa  y  de 
Valencia.  £1  rey  de  Aragón  dio  á  este  maestre ,  para  él  y  para  sus  sucesores, 
el  titulo  de  barón  de  Algar  en  el  reino  de  Valencia ,  con  voto  deliberativo  en 
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la  asemblea  de* los  estados  del  reino.  Rescatáronse  durante  su  gobierno  mil 
cuatrocientos  esclavos  cristianos.  Murió  en  4260. 

Bernardo  de  San  Román  fué  el  tercer  maestre  general  á  quien  encontramos 
ya  con  el  supremo  oBcio  del  maestrazgo  en  dicho  aQo  1260.  Habiendo  este 
maestre  observado  que  los  conventos  tenian  casi  todos  observancias  distintas, 
hizo  recojer  en  un  volumen  todas  las  ordenanzas  que  habían  sido  fijadas  en 
los  capítulos  generales  y  las  mandó  observar  en  forma  de  constituciones  por 
todos  los  conventos ,  para  que  hubiese  uniformidad. 

Sucedióle  en  4  266  Guillen  de  Bas,  al  cual  por  la  igualdad  del  apellido  mu- 
chos historiadores  confundieron  con  el  segundo  maestre. 

Pedro  de  Amer  fué  el  quinto  maestre  general,  empezando  su  golrierno  en 
4274  hasta  1304  en  que  murió. 

Arnaldo  de  Amer  fué  su  sucesor,  electo  en  •  discordia ,  porque  habiendo 
muerto  el  inmediato  antecesor ,  se  dividieron  en  la  religión  los  dictámenes,  j 
queriendo  favorecer  gran  parte  de  ella  al  estado  sacerdotal ,  y  la  otra  parte  al 
laical ,  los  parciales  de  este  residentes  en  Valencia  ,  no  aguardando  convocato- 
ria del  prior  general ,  convocaron  para  nueva  elección  de  maestre  en  el  real 
convento  de  Nuestra  Señora  del  Puche  de  Valencia  ,  de  lo  que  noticiado  d 
prior  general  Fray  Guillen  de  Isona ,  despachó  penal  mandato  al  vicario  de 
dicha  casa  del  Puache,  á  fin  de  que  este  y  los  definidores  no  celebrasen  la  no&- 
va  elección  sin  la  asistencia  del  prior  general.  No  obstante  el  referido  mandato, 
procedieron  á  elegir  en  el  convento  de  Valencia  nuevo  maestre  ,  que  fué  Ar- 
naldo de  Amer;  á  vista  de  lo  cual  el  prior  general  Fray  Guillen  de  Isona, 
convocando  capitulo  en  el  convento  de  Barcelona ,  hizo  otra  elección  de  maes- 
tre eo  la  persona  de  Fray  Pedro  Fórmica,  sacerdote ,  la  cual  fué  protestada 
por  los  otros,  que  acudieron  á  la  santa  Sede.  Mientras  se  hallaban  en  esto, 
murió  el  dicho  Fray  Pedro  Fórmica  en  25  de  Marzo  de  4302,  y  resistiéndose 
sus  partidarios  á  la  obediencia  del  maestre  general  Amer ,  pasaron  á  nueva 
elección  ,  á  la  cual  convocó  el  prior  general  Fray  Guillen  de  Isona.  Fué  declo 
en  esta  el  reverendísimo  padre  Fray  Ramón  Albert  sacerdote  ,  pero  de  nuevo 
protestaron  los  partidarios  de  Arnaldo  de  Amer.  El  cisma  iiktroducido  en  la  or- 
den amenazaba  durar  mucho  y  tener  tal  vez  funestas  consecuencias ;  cortólo 
todo  un  mandato  real  mandando  poner  en  posesión  al  indicado  Amer ,  el  cual, 
así  favorecido  de  Su  Magostad,  entró  á  gobernar  sin  obstáculo. 

A  su  muerte  volvió  á  comenzar  el  cisma.  Eligieron  los  sacerdotes  al  mismo 
Albert  y  los  laicos  á  Arnaldo  Rosinyol.  El  papa  Clemente  V  anuló  la  elección 
de  este  último  diciciiido  no  ser  canónica ,  pero  sin  embargo  le  estableció  co- 
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mendador  general  de  toda  la  orden  por  una  bula  del  mes  de  Febrero  de  4  908 
que  decia  que  no  tendría  mas  que  una  simple  jur^iccton  sobre  lo  temporal  de 
la  orden  ,  y  que  después  de  su  muerte  no  se  elegiría  mas  general  que  á  un 
sacerdote.  Pqr  la  misma  bula  di6  este  papa  toda  autoridad  espiritual  á  Albert. 
Con  Rosinyol  concluyeron  los  maestres  laicos.  Después  de  su  muerte  el  papa 
Juan  XX11  confirmó  la  elección  de  un  sacerdote,  y  para  ahogar  la  división 
en  la  orden,  impuso  silencio  perpetuo  á  los  caballeros,  lo  que  les  disgustó  tanto 
que  la  mayor  parte  entraron  en  la  orden  de  Montesa  ,  como  hemos  dicho. 
Los  Mercenarios  estuvieron  cinco  afios  sin  gefe  bajo  el  pontificado  de  Pió  V 
que,  á  instancias  de  Felipe  II  de  Espafia,  estableció  visitadores  para- refor- 
mar los  conventos  de  la  orden.  Pero  mientras  que  este  pontifico  hacia  espedir 
los  breves  en  Roma,  los  religiosos  eligieron  en  ^  568  al  padre  Matias  Papiol  en 
un  capitulo  que  se  celebró  en  Barcelona.  No  habiendo  este  general  podido 
obtener  del  papa  la  confirmación  de  su  elección  ,  murió  de  pesar  dos  meses 
después  á  principios  de  1560. 

Prohibió  el  papa  á  los  religiosos  que  procedieran  á  nueva  elección  ,  que- 
riendo que  no  se  llevase  esta  á  cabo  hasta  hecha  la  visita  por  los  religiosos 
de  la  orden  de  Santo  Domingo  que  nombró  como  comisarios  apostólicos.  Cinco 
afios  emplearon  en  la  visita  de  todos  los  conventos  de  la  orden ,  después  de 
la  cual  convocaron  el  capitulo  goneral  en  Goadalijara  en  4  574  donde  fué  ele— 
gido  el  padre  Francisco  Torres. 

Esta  orden  se  habia  estendido  mas  por  Améríca  que  por  Europa;  habia 
ocho  provincias  en  América  gobernadas  por  dos  vicarios  generales  bajo  la 
obediencia  del  general  de  toda  la  orden.  En  Espafia  habia  cuatro  provincias: 
la  de  Aragón  que  contaba  34  convenios :  la  de  Castilla  que  tenia  20  de  hom* 
bres  y  sietede  mugeres  sujetos  á  la  provincia:  la  de  Andalucía  19  de  religio» 
sos  y  1  de  religiosas  sujetas  á  la  provincia  con  oiro  al  ordinario ;  y  la  de  Va* 
leDcia  con  1 5  de  religiosos. 

Tres  cardenales  saBefon  de  esta  orden:  San  Ramón  Nonat ,  Juan  de  Lato  y 
el  cardenal  de  Salazar.  También  tuvo  un  gran  número  de  arzobispos  y  obispos 
y  dio  á  la  Iglesia  varios  santos. 

El  hábito  ó  traje  militar  de  los  primitivos  caballeros  de  la  orden  era  blanco 
en  memoria  de  haberse  aparecido  la  Virgen  con  traje  de  este  color,  y  consistía 
en  una  túnica  ó  camisa  de  lana,  á  modo  de  sayo,  corta,  con  mangas  redondas 
y  estrechas,  llegando  sus  faldas  hasta  media  pema.  C^ia  este  sayo  una  go- 
móla que  déla  cintura  bajaba* asimismo  hasta  la  pierna;  sujetaba  el  sayo  y  la  go- 
nela  al  rededor  de  la  cintura  un  talabarte  del  que  pendia  la  espada,  abrazando 
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el  escapulario.  AfiadJaae  á  eeto  la  capa  ó  capotillo  á  maDera  de  ferrenielo,  que 
llevaban  dentro  y  fuera  del  convento,  y  que  Qn  las  funciones  religiosas  susti- 
tuían con  un  manto  talar  prendidoarriba  con  cordones.  La  cabeza  con  pelo  bas- 
ta las  sienes,  de  forma  que  aquel  no  lograba  mayor  espacio  del  que  abrazaba  un 
casquete  ó  sdideo,  con  que  se  cubrían,  semejante  al  de  los  caballeros  de  Cala- 
trava.  Usaban  el  bigote  y  barba  redonda ,  y  á  tenor  de  sus  estatutos,  solo  se 
les  permitía  tener  un  caballo  para  montar. 

£sta  milicia  prestó  grandes  servicios  y  formaron  parte  de  ella  caballeros  de 
las  mas  nobles  y  antiquísimas  familias. 

Los  sacerdotes  asaban  sotana  blanca  con  escapulario  y  capa. 


m. 


El  padre  Alfonso  de  Honroy,  siendo  general  de  la  orden,  quiso  establecer 
una  reforma  á  fines  del  siglo  XVI,  y  destinó  siete  conventos  con  este  objeto  en 
la  provincia  de  Castilla  á  fin  de  que  los  religiosos  que  deseasen  vivir  en  una 
mas  estrecha  observancia  que  la  que  se  practicaba  en  toda  la  orden  ,  pudie^ 
sen  llevarla  á  cabo  en  dichos  conventos;  pero  solo  les  concedió  este  permiso  á 
condición  que  no  cambiarían  el  traje  de  la  orden  y  que  estarían  siempre  suje- 
tos á  la  obediencia  de  sus  superiores. 

Ck>n  este  permiso  el  padre  Juan  Bautista  González,  que  el  general  había  es- 
cogido para  gefe  y  director  de  esta  reforma,  se  retiró  á  uno  de  los  conventos  de 
Castilla  y  alli  estableció  su  observancia. 

Sin  embargo,  pronto  se  cansaron  los  subordinados  del  fervor  de  este  reli- 
gioso al  que  calumniaron  hasta  el  punto  de  que  el  general  ledesterraseá  un  mo- 
nasterio de  Asturias. 

No  perdió  el  padre  Juan  Bautista  la  esperanza  de  ver  realizados  sus  ardien- 


Digitized  by 


Google 


NUESTRA    SFJfORA   DB  LA    MBRCCD.  465 

tes  dedeos,  y  lenieado  ocasión  det  l^acer  amistad  eon  la  condesa  de  Castellar  Do- 
ña Beatriz  Ramírez  de  Mendoza  )  comunicóle  su  designio  que  aquella  gran  daf- 
nia aprobó  prometiéndole  su  protección  y  ofreoiéudose  ó  fundar  dos  conventos 
de  la  reforma  en  sus  tierras. 

£l  general  Monroy  no  quiso  dar  su  CQnsentjmiento  para  establecer  estos  dos 
conventos ,  y  vista  su  negativa ,  la  condesa  se  dírijió  al  papa  Clemente VUI  que 
le  acordó  dos  breves.  Por  el  primero  la  dispensaba  de  un  voto  que  tenia  hecho 
de  fundar  un  convento  de  religiosos  de  la  orden  de  S^  Gerónimo  y  le  permi- 
tía construir  dos  para  los  religiosos  de  la  Merced  ;  d  segundo  breve  autorizaba 
una  congregación  de  esta  misma  orden  para  los  religiosos  que  deseasen  vivir 
eo  la  .estrecha  observancia. 

Inmediatamente  pasó  la  condesa  á  fundar  dos  conventos  para  los  religiosos 
<}escalzos  Mercenarios,  el  uno  á  pocas  leguas  de  Sevilla  ,  el  otro  no  lejos  de 
Cádiz. 

Sin  embargo,  hallaron  antes  de  su  completa  fundación,  graves  obstáculos. 
Los  religiosos  que  abrazaron  la  estrecha  observancia ,  fueron  satirizados  y  has* 
ia  perseguidos  por  los  primeros  Mercenarios ,  que  hicieron  nacer  toda  clase  de 
dificiultades  para  que  no  llevasen  á  cabo  su  designio. 

De  lodo  sin  embargo  triunfaron  la  constancia  del  padre  Juan  y  la  decíaon 
en  protegerles  de  la  condesa  de  Castellar ,  que  les  hizo  construir  un  tercer  con- 
vento viendo  que  aumentaban  los  religiosos. 

En  eCDcto  los  Mercenarios  descalzos  aumentaron  de  tal  manera ,  que  su  re- 
formador pudo  ver  doce  conventos  establecidos,  de  los  que  los  mas  principales 
eran  los  de  Madrid ,  Salamanca  y  Alcalá  de  Henares^  Hubo  monasterios  de  la 
reforma  hasta  en  la  Sipilia ,  donde  después  déla  muerte  del  padre  Juan  Bautis- 
ta ,  se  formó  una  provincia  particular  bajo  el  nombre  de  San  Ramón  ,  habiónr 
dosedividido  los  de  España  en  dos  provincias. 

£1  traje  de  estos  religiosos  era  parecido  al  de  los  carmelitas  descalzos ,  solo 
que  la  capa  era  mas  larga.  Llevaban  como  los  Mercenarios  el  escudo  de  armas 
de  Aragón  sobre  su  escapulario,  y  sus  sandalias  eran  como  lasde  los  oapu-*^ 
chinos. 

Paulo  y  aprobó  su  reforma  en  1606.  Gregorio  XV  en  4624  les  separó  en- 
teramente de  los  de  la  gran  observancia. 

Había  también  religiosas  de  esta  reforma  que  se  establecieron  en  Sevilla 
en  4  368  y  que  guardaban  clausura  diferenciándose  en  esto  de  las  que  habían 
sido  instituidas  en  4  265. 

Efectivamente,  en  este  año  dos  mugeres  ilustres  de  la  ciudad  de  Barcelona, 
TOMO  II.  59 
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viudas  dedoft  nobles  caballeros ,  viéndose  sin  hijos,  determinaron  trianCEír  del 
mundo  llevando  una  vida  enteramente  opuesta  á  sus  máximas  *  llamábaan 
Isabel  Berti  y  Eulalia  Peins.  Uniéronseles  algunas  jóvenes  que  aspiraban  di 
mismo  género  de  vida  y  se  establecieron  en  una  casa  cercana  al  convento  de 
religiosos  de  la  Merced ,  escojiendo  como  padre  espiritual  para  que  las  guiase  á 
Fray  Bernardo  de  (Morbera. 

Fué  la  superíora  de  esta  comunidad  la  barcelonesa  Santa  María  del  Socorro 
que  murió  en  4  284  y  está  enterrada  en  la  iglesia  de  la  Merced  boy  parro- 
quia de  San  Miguel  Arcángel ,  donde  sus  restos  son  vmierados  de  los  fie- 
les. 

Por  lo  demás ,  volviendo  ahora  á  los  primeros  y  antiguos  Mercenarios,  dire- 
mos con  un  autor  que  por  mucho  que  los  soberanos  anduviesen  dadivosos  y  li- 
berales con  la  orden  ,  no  hicieron  mas  que  retribuir  los  grandes  servicios  qoe 
los  religiosos  de  ella  prestaron  á  su  patria  siguiendo  lo  prescrito  en  sus  mar- 
ciales instituciones.  Acompafiaron  no  solo  á  su  padre  y  protector  el  rey  Don 
Jaime  I  en  todas  sus  conquistas ,  si  que  también  y  postériormenle  estuvieron  ea 
las  de  Ubeda  y  Sevilla ;  fueron  á  la  de  Menorca  con  Don  Alonso  11 ,  á  la  de 
Alemania  con  Don  Jaime  II ,  á  la  de  Cerdeña  con  Don  Alonso  IIl ,  á  la  guerra 
<x>ntra  los  africanos  de  las  costas  de  Berbería,  siguieron  á  Colon  al  nuevo  nran- 
do ;  y  por  lo  que  la  historia  nos  revela ,  vemos  que  en  Vera-Cruz  ,  Méjico,  Tni* 
jillo ,  Lima ,  Guatemala ,  Panamá,  Isla  de  Santo  Domingo,  Perú,  Gbile,  y  Tor 
caman,  fueron  los  PP.  Mercenarios  los  primeros  misioneros  y  civilizadores 
apostólicos. 

La  multitud  de  rescates  que  por  ellos  se  conseguian  puede  deducirse  de  loe 
datos  siguientes :  Roma  presenta  en  tiempo  de  Benedictino  XIII  370  cautivos 
redimidos  por  los  religiosos  de  la  Merced;  Francia  de  una  sola  vez,  muestra  200 
libertados  de  la  esclavitud  de  Marruecos ;  Espafia  desde  el  siglo  n  de  la  orden 
hasta  principios  del  actual ,  cuenta  71 ,400 ,  la  mayor  parte  rescatados  del  yu- 
go sarraceno  por  los  redemtores  catalanes  y  los  demás  por  los  PP.  de  las  otras 
provincias  del  reino.  Las  noticias  de  los  otros  rescates  se  pierden  en  aquellos 
tiempos  de  incuria. 

Antes  de  pasar  á  hablar  del  convento,  no  podemos  menos ,  puesto  que  es  la 
ocasión  propicia ,  de  hablar  algo  sobre  un  grande  y  ruidoso  pleito  que  tuvie- 
ron Mercenarios  y  Trinitarios. 

Revolviendo  libros  viejos  y  pergaminos  llenos  de  polvo  hará  como  cosa  de 
siete  meses,  en  busca  de  curiosidades  y  datos  para  nuestra  historia,  nos  vino  á 
las  manos  un  manuscrito  del  siglo  pasado  en  catalán  ,  que ,  con  nuestra  natu- 
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ral  propensión  á  la  lectura  ^  eosipezaiiios  á  bojear  y  en  seguida  á  leer  sin  ya 
soltarlo  de  la  mano. 

Pat*a  noaoiros  era  aquel  laanuscrito  un  tesoro. 

Dedícibase  é  hablar  de  la  orden  Mercenaria ,  y  no  solo  daba  detalles  muy 
notables  tocante  á  su  historia  ,  sino  que  citaba  muchas  particularidades  sobre 
el  pleito  que  hemos  dicho ,  transcribiendo  los  diversos  memoriales  que  de  una 
y  otra  parte  se  elevaron  al  rey  y  las  contestaciones  que  mediaron  entre  una  y 
otra  orden. 

T^iEiaflu»  pues  del  manuscrito  lo  que  nos  pareció  mas  conducente  para  nues- 
tro objeto ,  y  b^o  aqui ,  abrigando  la  esperaiua  de  que  nadie  antes  que  noso- 
tros lo  ha  dado  al  público. 

Habiendo  el  padre  maestro  general  de  la  Merced  suplicado  al  rey  por  un 
memorial  que  se  dignase  decretar  y  declarar  que  la  religión  de  la  Merced  era 
de  su  real  patronato,  en  seguida  la  orden  de  la  Trinidad  en  representación  de 
sus  dos  familias  cabada  y  descalza ,  presentó  al  rey  otro  memorial  en  que  ma- 
DÜyetó  que  la  Merced  abusaba  de  la  moderación  Trinitaria  con  la  indicada  pre- 
tensión ,  que  su  súplica  merecía  solo  la  real  indignación  y  en  fin  que  la  peti*- 
cion  del  patronato  era  injusta  y  debía  por  lo  tanto  ser  desechada. 

De  esto  provino  una  guerra  encarnizada ,  terrible,  entre  las  dos  religiones , 
guerra  que  se  trocó  en  un  odio  continuado  con  escándalo  de  la  religión  y  de  los 
fieles. 

Los  Trinitarios  representaron  al  rey  para  que  mandara  cont^er  en  sus  U* 
mites  ó  la  orden  de  la  Merced.  He  ahi  algunos  párrafos  para  que  se  vea  como 
se  espresaban  en  su  representaron . 

aLa  orden  de  la  Merced  ha  tenido  valor  de  poner  ea  manos  de  Y*  M.  un 
memorial  suplicando  el  real  patronato ,  solo  para  obligar  la  real  hacienda  al 
rescate  de  los  suyos ;  y  antes  un  libro  con  la  misma  idea ,  escrito  por  el  padre 
Fray  Manuel  Mariano  de  Ribera  en  que  de  hecho  y  contra  derecho ,  se  atribu- 
ye en  su  tribunal  el  instituto  privativo  de  redimir  en  toda  la  corona  de  Ara- 
gón, tratando  á  los  redemptores  Trinitarios  como  delincuentes  para  aquel  rei- 
no ;  en  donde  según  declaración  de  la  Merced  ,  debe  estancarse  la  piedad  y  ar- 
bitrio de  los  fieles ,  de  modo  que  entre  las  obras  de  misericordia  sea  contra- 
bando para  los  otros  la  sexta  redimir  al  cauiivo.  Asunto ,  en  que  pretende  esta 
sagrada  religión  subordinar  también  la  Magostad  ,  haciendo  fuero  propio  las 
r^alías,  que  nunca  abdica  la  soberana  regia  independencia  en  las  gracias  que 
distribuye.]) 

Continuaban  por  este  estilo  manifestando  sus  quejas  los  Trinitarios  y  con— 
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cluiao  dioiendo  que  los  padres  de  la  Merced  eran  muy  ricos  y  querían  ser  so- 
Ios  para  amontonar  aun  mas  riquezas. 

A  esta  esposicion  la  Merced  contestó  con  otra  que  motivó  una  nueva  de  la 
Trinidad  y  asi  sucesivamente.  Las  cosas  se  agriaron  y  se  agriaron  tanto  que 
los  Trinitarios  se  presentaron  por  fin  al  monarca  y  le  dijeron  que  la  religión 
de  la  Meroed  era  intrusa  y  rea  de  haber  diastruido  y  aniquilado  á  la  primi- 
tiva y  primogénita ,  pues  que  habia  falseado  los  institutos  y  se  babia  separado 
de  los  preceptos  (|ue  les  diera  su  santo  fundador. 

Los  Mercenarios  á  esto  gritaron:  Calumnia  I  y  entablaron  una  demanda  cri- 
minal contra  los  Trinüaríos.  Publicáronse  folletos,  sucediéronse  las  represen- 
taciones, prosiguieron  las  acusaciones....  el  asunto  en  fin  pasó  por  todos  los 
grados  del  escándalo. 

El  rey  procuró  poner  paz  entre  ambas  partes  al  cabo  y  al  fin  oon  sabias 
disposiciones)  pero  solo  lo  consiguió  en  apariencia. 

Las  dos  órdenes  parecían  haberse  jurado  un  odio  á  muerte. 

E$  triste ,  es  sensible ,  es  desoonsolador  hallar  estas  manchas  en  la  histofia 
de  los  que  solo  debían  pensar  en  orar ,  en  sacrificarse ,  en  redimir  caikivos , 
en  ganar  la  gloria  eterna  por  el  camino  de  la  penitencia. 

La  pluma  de  un  historiador  imparcial  se  detiene  al  llegar  á  uno  de  esos  ca- 
sos y  pregunta  á  la  orden  que  á  tan  mundano^escándalo  se  atreve :  Pues  qué , 
y  el  espíritu  religioso  de  vuestros  padres?  y  la  caridad  ?  y  vuestros  institutos? 
y  aquellos  de  vosotros  que  han  muerto  mártires?  Nada  representa  todo  esto 
para  vosotros?  Oh !  decidme ,  cómo  pues  queréis  impedir  que  os  diga  la  histo- 
ria con  irrecusable  fallo  y  justa  severidad :  Al  fin ,  hombres  ? 

Aqui  se  detienen  nuestras  reflexiones ;  no  deben  ir  mas  allá. 
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LoEOo  de  fundada  la  religión ,  el  rey  Don  Jaime  I ,  que  tanto  celo  habla 
mostrado  en  favor  de  ella ,  quiso  honrarla  dándola  regia  hospitalidad  &i  su 
palacio ,  Ínterin  se  construia  un  edificio  á  propósito. 

Fué  pues  la  primera  morada  de  aquellos  religiosos  nobles ,  el  mismo  palacio 
real ,  del  que  ocuparon  la  parte  que  daba  á  la  llamada  Ixj^ada  de  la  Canorya. 
Allí  residió  por  d  pronto  la  Mercenaria  milicia ,  hasta  que ,  deseando  Nolasco 
la  total  abstracción  de  la  ruidosa  publicidad  de  aquel  lugar ,  consiguió  de  Don 
Jaime  que  se  les  fabricase  una  casa  en  un  barrio  estramuros ,  al  mediodía  de 
la  ciudad  y  á  orilla  del  mar ,  sitio  vulgarmente  conocido  con  el  nombre  de  Vi* 
lanova  de  las  roqutías. 

El  sitio  donde  edificaron  fué  cedido  á  los  Mercenarios  por  su  l^ítimo  posee- 
dor Don  Ramón  de  Plegamans ,  quien  le  habia  comprado  á  Don  Guillen  de 
Santiago  por  el  precio  de  cuarenta  morabetines ,  y  no  solo  dio  á  los  religiosos 
el  terreno  para  obrar ,  si  que  también  levantó  á  sus  costas  la  casa  é  iglesia  que 
con  la  advocación  de  Santa  Eulalia  fué  hospital  de  cautivos ,  pobres  enfermos, 
peregrinos  y  demás  personas  necesitadas,  y  vivienda  de  los  religiosos  que  les 
cuidaban  y  sooorrían. 

No  se  sabe  de  positivo  en  qué  época  quedó  terminado  el  edificio ,  en  el  mis- 
mo lugar  en  que  ahora  se  halla  ,  pero  se  cree  por  fechas  de  escrituras  que  es- 
taban ya  allí  los  religiosos  en  t330 ,  así  como  otra  escritura  auténtica  atesti- 
gua que  en  4234  estaba  ya  erecto  el  hospital  del  indicado  Plegamans,  al  cual 
pasaba  muy  á  menudo  Nolasc<)  para  cuidar  y  visitar  los  enfermos. 
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Conociendo  el  rey  Don  Jaime  lo  que  de  esta  institución  podía  prometerse  al 
mundo ,  quiso  ampararla  todo  lo  posible  dotándola  con  muchas  rentas  de  su 
patrimonio  real  y  otras  posesiones  y  juros  antiguos  para  sustento  de  los  reli- 
giosos; adornó  la  capilla  con  riquísimos  ornamentos  y  con  muchas  reliquias  y 
vasos  de  oro  y  plata  para  el  culto  divino ;  concedió  en  una  palabra  multitud 
de  gracias  y  privilegios. 

Aun  mas ,  en  el  convento  que  acababa  de  edificarse  se  dispftso  por  orden 
suya  una  habitación  para  él ,  donde  algunas  veces  residieron  asimismo  por 
puro  recreo  los  monarcas  sus  sucesores.  En  prueba  de  esto  uno  d^  los  padres 
cronistas  de  la  casa  cuenta ,  como  testigo  de  vista ,  que  cuando  tomó  el  hábito 
en  elafio  4406,  ocupaba  dicha  habitación  Dofia  Violante,  viuda  de  Don  Juan!. 

El  celo  de  los  gefes  de  la  religión ,  ayudado  de  la  liberalidad  de  los  monarcas, 
que  por  descender  de  Don  Jaime  I  estimaban  mucho  la  orden ,  procuró  ajustar 
la  disposición  del  convento  á  las  necesidades  de  los  tiempos. 

En  el  estado  en  que  se  hallaba  cuando  la  estincion  de  las  órdenes  monásti- 
cas en  4  835 ,  el  claustro  era  sin  disputa  la  parte  mas  digna  de  ser  examinada. 
Su  figura  era  cuadrada ;  constaba  de  dos  altos ,  el  inferior  con  oJumnas  dóri- 
cas y  el  superior  con  columnas  dobles  del  orden  jónico ,  de  mármol  pardo. 
En  el  centro  habia  un  caprichoso  surtidor  también  de  márm<d«  Lo  demás  del 
edificio  no  ofrecia  particularidad. 

Proscritos  los  frailes,  lo  primero  para  qiie  sirvió  este  edificio  fué  para  caa^ 
tel  de  milicia  nacional ;  en  seguida  fué  dedicado  á  otros  usos ,  basta  que  ha* 
liándose  de  capitán  general  del  Principado  el  escelentisimo  sefior  Don  Manuel 
Bretón  y  conociendo  la  necesidad  que  tenia  esta  cajHtal  de  un  palacio  para  la 
primera  autoridad  de  Cataluña ,  propuso  al  gobierno  dicho  edificio  como  el 
ma»  á  propósito  para  el  objeto ,  consiguiendo  que  fuese  aprobado  su  plan. 

Púsose  en  seguida  á  hacer  todas  las  obras  indispensaUes ,  á  transformar  el 
convento  en  palacio  y  fué  desde  entonces  destinado  para  morada  del  capitán 
general. 

Digamos  ahora  algo  de  la  iglesia. 

Hasta  el  afio  4  249  San  Pedro  Nolasco  y  los  religiosos  se  sirvieron  para  la  ce- 
lebración de  los  divinos  oficios  del  oratorio  del  hospital  de  Sania  Eulalia,  coya 
situación  correspondía  al  lugar  que  ahora  ocupa  la  capilla  de  la  Virgen  de  la 
Soledad.  En  memoria  de  ello ,  la  escelsa  proto— mártir  barcelonesa  fué  siempre 
titular  del  convento.  En  dicho  año  obtuvo  Nolasco  licencia  del  obispo  de  la  díó- 
oeais  para  erigir  este  oratorio  en  iglesia  páblica  consagrada  á  Nuestra  Señora 
de  la  Merced  y  á  Santa  Eulalia. 
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No  obstante,  siendo  poca  sa  capacidad  en  atendon  al  gran  concarso  de  fieles, 
el  mismo  Don  Jaime  ayudó  para  que  se  fundase  un  nuevo  templo  de  gótica  ar« 
quitectura  ,  hacióndole  comunicar  con  el  convento  por  unos  arcos  semejantes 
á  ios  que  todavía  existen  sobre  la  calle  de  la  Merced  y  que  ahora  comunican  el 
palacio  del  general  con  las  tribunas  de  la  iglesia. 

Debe  esta  iglesia  notables  concesiones  y  privilegios  á  casi  todos  los  monarcas. 

El  rey  Don  Jaime  la  hizo  capilla  real ,  dando  á  sus  religiosos  el  titulo  de  sus 
regios  capellanes ,  cuya  defensa  y  de  dicha  real  capilla  encomendó  al  perpetuo 
patrocinio  de  los  eoncelleres  de  Barcelona. 

El  rey  Don  Alonso  en  el  afio  de  4  290  eximió  al  convento  é  iglesia  de  ciertos 
derechos  reales. 

En  4  292  Don  Jaime  II  mandó  que  los  gastos  de  dicha  real  capilla  corriesen 
á  cuenta  de  su  real  tesorería ,  concesión  que  con  el  tiempo  padeció  su  eoKpse. 

En  4343  Don  Pedro  IV  continuó  £avoreciéndola  y  con  real  despacho  de  4359 
manifestó  por  ella  su  gran  devoción. 

Su  hijo  Don  Juan  fué  pariicutar  devoto  de  esta  iglesia  y  lo  prueba  que  en  4  3S4 
en  tiempo  que  se  obraban  los  muros  de  esta  ciudad  y  no  sabemos  qué  edificio 
real  para  cuya  fábrica  compelían  h  todos  los  alJMifíiles ,  mandó  que  los  que  en- 
tonces trabajaban  en  la  reparación  de  la  iglesia  de  la  Merced ,  no  pudiesen  ser 
ocupados  en  otra  cosa. 

El  rey  Don  Mdrtin  en  1404  puso  el  templo  bajo  su  proteodon  y  salvaguardia 
defendiéndole  —  dice  una  curiosa  obrita  impresa  á  últimos  del  siglo  XVII  c[ue^ 
tenemos  á  la  vista  —  en  ciertas  opresiones ,  compasivo  de  las  lágrimas  de  sus 
religiosos  capellanes ,  que  perseguidos  le  ofrederon  las  llaves  de  dicha  real  ca- 
sa y  capilla  como  á  padre  y  patrón  suyo. 

Don  Alonso  el  sabio  en  4  424  juntó  é  incorporó  á  la  cámara  angelical  de  Ma- 
ría de  la  Merced  la  real  capilla  de  su  palacio  mayor  de  Barcelona  con  todas  sus 
rentas,  emolumentos  y  derechos.  El  mismo  rey  en  4444  hizo  declaración  de 
estar  exenta  dicha  cámara  angelical  y  convento  de  lo  dispuesto  en  un  general 
decreto  dando  por  razón  el  ser  el  convento  de  su  patrocinio  real. 

Don  Felipe  III  en  4  64  2  hizo  pia  donación  á  dicha  su  real  capilla  de  sus  ren- 
tas de  Agrámente  por  espacio  de  muchos  años. 

También  Don  Felipe  lY  en  4622  franqueó  á  la  misma  iglesia  una  considera- 
ble cantidad. 

Asimismo  fué  en  varias  épocas  deudora  la  capilla  á  la  liberalidad  de  las  rei- 
nas y  principes  de  dádivas  de  estimables  ornamentos ,  alhajas  de  oro  y  piala  y 
reliquias  singulares. 
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Suspendamos  por  un  momento  la  historia  ¿e  esta  iglesia ,  antes  de  verla  to- 
mar un  nuevo  aspecto,  para  relatar,  si  bien  que  brevemente,  una  cariosa 
ceremonia  que  tuvo  en  ella  lugar  en  4696,  y  que  probará  la  religiosidad ,  la 
fé ,  y  al  mismo  tiempo  la  candidez  de  nuestros  mayores. 

Descrita  muy  circunstanciadamente  la  hemos  hallado  en  el  manuscrito  de 
que  hemos  hecho  mención  en  el  anterior  capítulo ,  y  la  concedemos  un  lugar 
en  esta  obra  ,  porque  es  quizá  la  vez  primera  que  se  hallará  impresa. 
'  Con  rezo  mayor  celebraba  solo  la  iglesia  española  la  milagrosa  descensión  de 
la  Virgen  enBarcelona ,  habiéndolo  asi  concedido  el  papa  Inocencio XI en  4679 
á  instancia  de  Carlos  II  entonces  rey  de  la  península,  cuando  á  22  de  Febrero 
de  4  696  decretó  Inocencio  XII  que  se  celebrase,  no  solo  en  Espafia  ,  sino  en  to- 
da la  universal  Iglesia  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  con  rito  doble 
de  precepto. 

Llegó  esta  noticia  á  Barcelona  á  principios  de  Mayo  y  al  primer  aviso  la  ce- 
lebraron los  religiosos  con  todas  las  posibles  demostraciones  de  júbilo,  repicpie 
de  campanas  y  muchos  fuegos  y  luminarias  por  la  noche ,  pasando  en  seguida 
una  súplica  al  consejo  de  ciento  en  que  se  le  daba  noticia  del  decreto  de  S8 
Santidad  y  ostensión  del  rezo ,» concluyendo  con  pedir  que  se  sirviese  la  ciudad 
hacer  aquellas  demostraciones  que  le  pareciesen  proporcionadas  en  acción  de 
gracias  por  tal  favor. 

En  aquel  entonces  toda  la  nación  estaba  afligida  al  ver  que  su  monarca  Car- 
los II ,  al  que  la  historia  ha  llamado  el  hechizado ,  no  tenia  sucesión ,  y  pre- 
veíanse  los  males  que  resultarian  de  morir  el  rey  sin  ella.  El  consejo  de  ciento 
de  Barcelona  era  el  primero  en  deplorarlo,  cuando  recibió  la  comunicación  de 
los  PP.  de  la  Merced. 

Acto  continuo  se  reunió  y ,  aprovechando  la  ocasión  ,  decidió  con  toda  aque- 
lla sencilla  buena  fé  y  fondo  de  ciega  creencia  que  caracterizaba  á  nuestros 
padres ,  presentar  un  memorial  á  la  Virgen  pidiéndola  la  deseada  sucesión  del 
monarca.  Creyó  el  consejo  que  mejor  ni  mas  oportuno  podía  ser  el  momento 
que  aquel  en  que  se  iba  á  festejar  á  la  Soberana  del  cielo  á  una  de  la  noticia 
comunicada  por  los  religiosos  Mercenarios. 

En  40  de  Mayo  de  4  696  consta  pues  en  la  deliberación  del  consejo  que  este 
determinó :  Primero  :  celebrar  un  Te  Q^um  en  la  iglesia  del  real  convento  de 
la  Merced  con  toda  solemnidad ;  segundo :  que  inmediatamente  del  Te  Deum, 
se  cantase  él  himno  Ave  Maris  Stella ,  suplicando  á  María  Santísima  quisiera 
interceder  con  su  divina  Tnagestad  para  la  deseada  sucesión  al  monarca ;  ter- 
cero ,  que  por  mano  de  los  concelleres  se  pusiese  en  la  de  María  Santísima  un 
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nymoirial  oon  esta  petición ;  durio :  que  inmediatamente  al  dia  de  la  festivi- 
dad hiciesen  los  ooncelleres  un  novenario  á  la  Virgen ,  yendo  por  nueve  días 
consularmente  y  asistidos  de  todos  los  oficiales  de  su  casa ,  banco  y  tabla  á  vi- 
sitar el  santuario  é  iglesia  de  la  Merced ,  para  implorar  y  suplicar  á  la  Virgen 
el  buen  despacho  de  esta  dicha ,  procurando  que  en  todos  los  dias  del  novena- 
rio por  la  reverenda  comiinkiad  de  religiosos  de  dicho  convento  se  cantara  la 
letanía  de  la  Madre  de  Dios  (4  ).  # 

Al  dia  siguiente  en  qu»«  al  son  de  trompetas  y  clarines ,  híioee  púbhca  esta 
deliberación  por  medio  de  pregones,  la  ciudad  se  Umió  de  alboroEo  y  júbilo. 

Llegó  el  sábado  49  ,  dia  designado  pera  la  ceremonia  ,  y  por  la  tarde  apare- 
ció la  iglesia  de  la  Merced  rioameiite  adornada  y  profusamente  iluminada.  La 
Virgen  fué  colocada  sobre  un  riquísimo  trono  de  plata  que  la  ciudad  le  habia 
regalado.  < 

A  las  cuatro  da  la  taide  partieron  ks  concelleres  de  las  casas  de  la  ciudad, 
vestidos  consularmetrte  oon  sus  meceros  y  grave  aoompaflamienio ,  y  siendo 
recibidos  por  la  comunidad  cbl  convento  á  la  puerta  de  la  iglesia ,  subieron  al 
presbiterio  donde  ocuparon  stt  asfetUo.  Llegó  luego  el  obispo  y  poco  después  el 
marqués  de,  Gastafiaga ,  virey  y  capitán  general  del  Principado ,  con  el  real 
consejo ,  y  sentados  iodo8\  se  vistió  8u  Uustrteima  de  pontifical ,  y  entonó  el 
Te  Deum  laxtdamus ,  á  que  reapendieron  los  baluartes  vecinos  al  convento  coa 
una  salva  de  artiUeria  y  las  trompetas  y  clarines ,  entre  cuyo  estruendo  con-* 
tinu¿  el  himno  la  comunUad  aoompafkado  de  la  religiosa  música. 

Acabado  el  Te  Deum  y  ^toiíado  el  Ave  Maris  Steüa ,  llegó  la  ocasión  de 
poner  en  las  manos  de  la  Virgen  el  memorial  que  en  las  suyas  Iraia  preparado 
el  conceller  en  Cap.  Subió  este  con  el  obispo  y  los  concelleres  al  camarín  de 
Nuestra  Señora ,  y  llegando  á  la  pieza  en  que  estaba  la  santa  imagen  sobre  su 
trono  de  plata ,  besáronle  todos  la  mano ,  en  la  cual  y  en  nombre  de  la  ciu- 
dad puso  el  conceller  en  Cap  el  memorial. 

Ahora  bien ,  si  el  lector  siente  deseos  de  saber  lo  que  espresaba  el  escrito, 
vamos  á  ponérselo  de  manifiesto.  Es  una  obra  notable  por  su  caracterfetica 
sencillez ,  y  que  revela  algo  de  las  costumbres  patriarcales  de  la  sociedad  de 
entonces. 

Deciaasí: 
aSeftora: 

<í  A  vuestras  sagradas  {dantas ,  con  el  mayor  rendimienío  postrada  la  cia- 

•  (1)  Esta  deliberación  la  hemos  traducido  al  pié  de  la  letra  de  su  original  en  lengua  cata- 
lana ,  k)  mismo  que  el  memorial  que  se  inserta  mas  abajo. 
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dad  de  Barcelona ,  animosa  con  las  esperiencias  de  vuestras  misericordias, 
que  no  reQere ,  por  no  ser  capaz  estilo  humano  de  esplicarlas ,  os  suplica  la 
mayor  y  de  mas  universal  importancia. 

((Nuestro  católico  monarca  Carlos  y  su  amantisima  real  esposa  Mariana, 
reyes  y  señores  nuestros,  en  seis  años  de  ejemplarísimo  matrimonio,  se  ha- 
llan sin  la  deseada  sucesión  ,  y  toda  esta  monarquía  con  leal  impaciencia  des- 
•  consolada . 

(( Vos ,  Señora ,  que  registráis  lo  íntimo  de  nuestro  corazón  ,  y  oís  mejor  á 
Barcelona  lo  que  calla  que  lo  que  pronuncia  ,  sabéis  cuanto  nos  atormenta  la 
dilación  de  esta  dicha.  No  tarda ,  si  se  mira  el  breve  tiempo ,  vigorosa  robus- 
tez y  poca  edad  de  los  reales  esposos ,  pero  á  la  pública  utilidad  de  estos  rei- 
nos y  á  nuestro  leal  afecto  y  cordial  amor  siempre  ha  tardado  y  siempre 
tarda. 

((Y  pues  la  omnipotencia ,  que  de  vuestro  preciosísimo  Hijo  tenéis  sin  reser- 
va alguna  oomunicada  ,  no  se  limita  al  poder  de  solo  oonoedemos  esta  felicidad, 
sino  que  también  llega  igualmente  al  poder  de  abreviarla  ,  abreviadla.  Fecun- 
dad á  este  real  matrimonio  de  sucesión  tan  eterna  y  numerosa  ,  como  hija  de 
vuestras  entrañas  piadosísimas  é  intercesión  soberana. 

aEn  dia  que  el  rezo  de  vuestra  admirable  descensión  á  esta  ciudad  de  Bar- 
celona se  ha  concedido  y  estendido  á  toda  lá  cristiandad ,  no  se  negará  vuestra 
benignidad  á  un  favor  en  que  toda  la  cristii^dad  esiá  interesada. 

((De  la  concesión  y  ostensión  de  este  rezo,  sois  deudora  á  dos  Inocencios, 
undécimo  y  duodécimo ,  vasallos  que  fueron  de  España ,  y  á  la  súplica  é  ins- 
tancia del  rey  nuestro  señor  y  del  señor  emperador.  Gramie  es  el  crédito  que 
de  vuestra  indefectible  gratitud  tiene  la  augustísima  casa  y  en  particular  el 
Austria  española.  Concedednos,  pues,  soberana  Señora  de  la  Merced,  ua 
principe  de  nuestro  gran  monarca ;  y  vuestra  siempre  pródiga  clemencia  sea 
esta  vez  justificada  retribución ,  que  es  hacer  lisonja  á  vuestra  piedad  para 
ser  mas  beneficiosa ,  consideraros  mas  obligada.» 

En  tales  términos  estaba  la  súplica  concebida.  Admirable  y  feliz  tiempo 
aquel ,  en  que  las  pasiones  dormían  en  el  seno  de  la  creencia  y  en  que  no 
se  despertaban  jamás  para  irritar  la  tranquilidad  de  las  mas  candidas  y  pa- 
triarcales costumbres! 

Al  dia  siguiente  por  la  mañana  ,  los  tambores,  trompetas  ,  clarines  y  cbirí- 
mias  de  la  ciudad ,  distribuidas  delante  de  la  puerta  principal  de  la  iglesia  y 
convento  de  la  Merced ,  empezaron  con  festivo  alborozo  á  alegrar  al  pueblo 
que  en  numeroso  concurso  iba  y  venia  de  visitar  á  la  Virgen  de  la  Merced  la 
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cual  estaba  espuesia  en  so  rico  trono ,  brillantemente  adornada  y  teniendo  en 
la  mano  derecba  el  memorial  déla  ciudad  de  Barcelona. 

Durante  nueve  dias  todo  fué  jábilo  y  alegría.  Se  cantaron  villancicos  en  el 
templo ,  sucediéronse  las  ceremonias  religiosas,  retumbó  varias  veces  la  voz 
del  cañón  celebrando  la  festividad  con  su  bronco  estampido ,  diéronse  al  vuelo 
las  campanas  en  sefial  de  contento,  y  señaláronse  premios  para  un  certamen 
poético  alusivo  al  objeto  y  en  el  que  fueron  coronados  los  mejores  autores  de 
una  composición  catalana ,  una  castellana  y  otra  latina. 

El  premio  primero  señalado  á  la  poesía  catalana,  lo  alcanzó  una  dama  prin- 
cipal de  Barcelona  llamada  Eulalia  de  Riusec. 

Toda  la  población  tenia  cifradas  grandes  esperanzas  en  la  súplica  de  sus 
conselleres.  Desgraciadamente ,  la  Virgen  hubo  de  desestimar  el  memorial  de  la 
fiel  Barcelona  ,  pues  que  ahí  está  la  historia  para  decirnos  todo  el  sangriento 
conflicto  que  se  originó  de  haber  muerto  el  rey  sin  sucesión ,  ahí  está  sobre  to- 
do la  misma  Barcelona  que  aun  llora  y  llorará  eternamente  la  pérdida  de  sus 
libertades  por  haberse  alzado  terrible  y  justiciera  en  favor  de  aquel  á  quien  el 
trono  pertenecia  por  derecho  divino. 

Prosigamos,  ahora  que  hemos  cumplido  con  participar  á  nuestros  lectores 
este  episodio ,— episodio  que  por  lo  curioso  no  debe  haberles  sido  desagrada- 
bles,—prosigamos  en  breve  resumen  la  historia  del  templo  hasta  nuestros 
dias. 

Con  el  andar  de  los  tiempos ,  el  concurso  de  fieles  cada  vez  mas  numeroso  y 
solícito  y  sobre  todo  la  mano  de  los  siglos ,  habían  hecho  necesaria  una  com- 
pleta reparación  ó  reedificación  en  la  iglesia.  En  su  consecuencia  se  procedió  á 
derribar  la  iglesia  para  elevar  otra  mas  capaz  y  mas  bella. 

Declaróse  protector  de  la  obra  el  rey  Carlos  III  entonces  reinante ,  y  en  su 
nombre  puso  la  primera  piedra  del  nuevo  templo  el  capitán  general  de  Cata- 
luña marqués  déla  Mina  el  25  de  Abril  de  1765. 

Tardó  diez  años  en  estar  concluido.  Es  un  hermoso  santuario  de  una  sola  na- 
ve en  cuyo  bellísimo  altar  mayor  se  venera  la  imagen  de  la  Virgen  de  la  Merced, 
que  se  pretende  ser  la  misma  que  San  Pedro  Nolasco  espuso  á  la  solicitud  y 
amor  de  los  fieles. 

No  nos  entretendremos  en  hacer  la  descripción  de  esta  iglesia. 

A  principios  de  este  siglo  fundóse  en  ella  un  pequeño  conservatorio  de  mú- 
sica, á  imitación  del  tan  celebrado  del  monasterio  de  Monserrale.  Dábase  mo- 
rada á  un  cierto  número  de  jóvenes ,  independiente  de  la  comunidad  ,  bajo  la 
dirección  de  un  religÍQ3o  y  con  sujeción  á  un  reglamento  particular.  Esta  es- 
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colania  adquirió  no  poco  crédito  y  £ama  mientras  estuvo  k  cargo  del  celoso  pa- 
dre Perreras ,  religioso  que  ha  dejado  gran  nombre  en  Barcelona. 

La  Virgen  de  la  Merced  goza  mucha  veneración  en  el  pais.  En  épocas  de 
grandes  calamidades  como  pestes ,  sitios ,  sequías  etc.  se  saca  en  procesión  la 
imagen.  La  última  vez  que  se  hizo  fué  durante  la  mortífera  epidemia  de  4824. 

Después  de  4  835 ,  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  fué  declarada 
parroquial  de  San  Miguel  Arcángel ,  en  sustitución  a  la  que  sirve  ahora  de  ca- 
pilla del  Ayuntamiento. 

En  el  dia  continua  el  conservatorio  de  música  bajo  la  direocíon  del  coooddo 
profesor  Señor  Andreví. 


-?-^^-^'^^^^^ 
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(granada.) 


I. 


'EMOS  hablado  varias  veces  de  convenios— ca.stillos , 
de  conventos— palacios.  Vamos  á  hablar  ahora  de  un 
con  venlQ— hospital . 

Respetable  y  piadoso  asilo  és  el  de  San  Juan  de 
Dios  I  Ante  él  deben  inclinarse  todos  los  hombres,  á  su 
puerta  deben  cesar  todas  las  luchas  de  partido,  en  su 
interior  debe  calmarse  la  voz  de  las  pasiones. 

El  fundador  de  este  edificio  y  de  la  orden  que  lo  ha 
gobernado  por  espacio  de  cerca  de  tres  siglos ,  fué  un  hombre  cuya  vida  pue- 
de decirse  no  haber  sido  otra  cosa,  que  un  sacrificio  continuo  prestado  á  la 
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causa  déla  humanidad.  Como  San  José  de  Calasanz ,  como  San  Vicente  de 
Paul ,  mientras  otros  pensaban  en  aglomerar  riquezas ,  en  construir  suntuosos 
edificios ,  en  imponer  á  los  pueblos  sus  ideas ,  él  no  pensó  mas  que  en  los  po- 
bres ,  en  los  enfermos  ,  en  los  huérfanos. 

Con  eso  está  dicho  todo  ,  con  eso  se  le  caracteriza. 

Hombres  como  San  Juan  de  Dios  merecerían  que  la  humanidad  agradecida 
les  levantara  eternos  monumentos  que  legaran  á  los  siglos  la  fama  de  sus  vir- 
tudes y  el  recuerdo  de  su  nombre. 

En  Granada  tuvo  origen  la  institución  hospitalaria.  Un  soldado  portugués, 
un  hombre  que  antes  habia  sido  pastor  y  después  artesano ,  arrepentido  de 
sus  culpas  y  de  su  vida  quizá  demasiado  mundana  ,  se  entregó  con  ardiente 
caridad  á  recojer  pobres  que  hosjpedaba  en  una  casa  ,  pasando  el  dia  y  parte 
de  la  noche  en  pedir  limosna  para  alimentarlos. 

Aun  existe  en  Granada  ,  junto  á  la  puerta  Elvira  .  una  capillita  que  es  don- 
de asegura  la  tradición  que  el  mendigo  tenia  una  tienda  en  la  que  vendía  li- 
bros de  doctrinas  y  romances  para  socorro  de  los  pobres. 

Este  hombre  que  asi  amoldaba  su  vida  á  una  idea  humanitaria ,  que  dia  y 
noche,  constante,  decidido,  incansable,  pedia  por  los  pobres  y  para  los  pobres, 
este  hombre  era  Juan  de  Dios,  el  que  mas  tarde  debía  dejar  su  nombre  al  edifl- 
cíoque  aun  hoy  se  eleva  en  Granada  para  gloria  de  su  suelo  y  honra  de  la  hu- 
manidad. 

Juan  de  Dios  consiguió  [asociar  algunos  hombres  á  su  dignísima  idea  y  al 
frente  de  un  grupo  de  benéficos  pordioseros  continuó  su  humanitaria  empresa. 

Acciones  tan  bellas  y  tan  heroicas ,  le  alcanzaron  poco  á  poco  el  favor  del 
pueblo,  la  protección  de  los  magnates.  Trató  de  fundar  un  verdadero  hospital, 
y  pusiéronse  á  su  disposición  sumas  de  cuantía. 

Entonces  se  le  vio  con  nuevo  ardor  dedicarse  al  ausilio  de  los  pobres,  al  socorro 
de  los  enfermos  y ,  venciendo  con  la  fé  la  repugnancia  ,  cuidar  males  eslraños 
y  espantosos  con  sublime  abnegación,  con  solícito  interés.  Su  conducta  edifica- 
ba á  todos  los  que  se  habían  unido  á  él  y  le  ayudaban  en  su  santidad  y  virtud. 

Este  héroe  humanitario  concluyó  su  carrera  benéfica  á  los  55  años  de  edad 
en  i  '')50 ,  siendo  después  de  su  muerte  justamente  canonizado. 

Paulo  V  dio  á  los  nuevos  religiosos  la  regla  de  San  Agustín  y  en  <  574  les 
diótambien  permiso  para  promover  uno  á  las  sacras  órdenes  en  cada  hospital. 

Era  en  España  esta  religión  separada  de  la  de  Italia.  Esta  habia  olvidado  el 
cuarto  voto  de  la  asistencia  á  los  enfermos,  motivando  con  ello  el  que  irritado 
Clemente  VIH  sujetase  los  religiosos  ¿  los  obispos  al  ver  que  despreciaban  el 
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cuidado  de  Iob  pobres  enfermos  y  el  de  aplicarse  á  los  estudios  que  los  hacian 
capaces  de  recibir  las  órdenes. 

£n  España  ,  digámoslo  en  su  honra  y  favor  ,  oo  se  desviaron  jamás  de  es(e 
voto  de  su  instituto ,  y  de  aquí  resultó  el  que  hubiese  dos  generales  :  uno  que 
gobernaba  las  casas  de  los  dominios  sujetos  á  nuestros  reyes ,  y  otro  que  por  lo 
común  residia  en  Roma  dirijiendo  las  demás. 

Esta  general  era  reemplazado  cada  seis  afios  y  algunos  de  ellos  gozaron  en 
nuestra  nación  de  la  grandeza. 

Dos  provincias  tenían :  la  de  Andalucía  con  38  hospitales  y  la  de  Castilla 
con  25 ,  esto  sin  contar  los  fundados  en  la  América  é  Indias ,  á  donde  pasaron 
algunos,  celosos  de  proseguir  y  estender  ,  con  admirable  ahinco ,  el  benéBco 
pensamiento  de  su  santo  fundador. 

Algo  diremos  ahora  del  convento— hospital  de  Granada  que  es  el  primero  de 
la  orden  y  el  mas  célebre  por  sus  recuerdos  y  tradiciones  al  par  que  por  su 
riqueza. 

En  4  552  fué  cuando  pasó  al  lugar  que  hoy  ocupa  ,  haciéndose  la  obra  an- 
tigua con  limosnas  cuantiosas  que  bené6cas  personas  se  apresuraron  á  ha- 
cer. 

El  general  de  la  orden  Fray  Alonso  Ortega  fué  el  que  ,  después  de  estar  ca- 
nonizado Juan  de  Dios ,  llevó  á  cabo  la  construcción  de  la  nueva  iglesia  y  su 
portada ,  el  adorno  de  los  claustros  y  el  ensanche  de  muchas  oficinas  y  acceso- 
rios ,  costando  la  obra  —  según  el  manual  de  Granada  —  8,285.688  reales  con 
22  maravedises. 

Sencilla  y  hermosa  es  la  portada  que  abre  paso  para  el  claustro.  Mandáron- 
la hacer  Francisco  Diez  y  Ana  de  Covarrubias  su  muger.  El  claustro  está  pin- 
tado al  fresco  con  numerosos  cuadros  que  representan  las  principales  escenas 
de  la  vida  de  San  Juan  de  Dios.  Son  los  frescos  de  Don  Tomás  Ferrer  de  Zara- 
goza y  los  lienzos  de  Don  Diego  Sánchez  Sarabia.  La  escalera  está  construida 
de  ricos  mármoles  y  en  las  paredes  tiene  frescos  bastante  deteriorados. 

La  portada  de  la  iglesia  muestra  esculturas  de  Ponce  de  León  y  de  Vera  Mo- 
reno. En  una  cartela  sobre  el  arco  principal  hay  escritas  las  sublimes  palabras 
con  que  pedia  limosna  el  santo  patriarca  de  los  hospitalarios : 

Haced  bien  para  vosotros  mismos. 

La  planta  de  la  iglesia  es  defectuosa  y  su  interior  en  armonía  con  todo  el 
edificio,  notable  en  churriguerescos  adornos  y  en  obras  de  mal  gusto.  Sin  em- 
bargo cuenta  el  templo  pinturas  de  mérito  y  algunas  estatuas  de  buen  arte  y 
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buena  mano.  Entre  otras  verdaderas  riquezas  se  citan  en  la  sacristía  cuatro 
belHsimos  cuadros  apaisados  de  Don  Pedro  Atanasio  Bocanegra. 

El  camarín  está  construido  de  ricos  mármoles ,  lleno  de  reliquias,  de  precio- 
sas alhajas ,  de  pinturas  y  adornos  magnifícos.  En  medio  de  este  carnario  se  ve 
un  tabernáculo  con  estatuas  de  plata  y  una  urna  en  el  centro  de  la  misma 
preciosa  materia  donde  están  guardados  los  restos  de  San  Juan  de  Dios. 

Esparcidos  por  el  edificio  se  encuentrau  otros  notables  cuadros  y  varias  co- 
sas de  mérito. 

En  la  escalera ,  llena  de  azulejos  de  Triana ,  se  lee  esta  sencilla  ,  patética  y 
espresiva  inscripción : 

El  que  costeó  esta  obra  pide  le  encomienden  á  Dios. 


II. 


LOS  ACKrtTOIOt. 


Tuto  tanta  parte  San  Agustin  en  la  propagación  del  estado  rdigioso  en  Áfri- 
ca ,  que  fué  mirado  como  su  fundador. 

Nació  San  Agustin  el  4  3  de  noviembre  de  334  en  Tagusta  ,  pequeña  ciudad 
de  África  ,  bajo  el  reinado  del  emperador  Constancio ,  de  un  padre  pagano  lla- 
mado Patricio  y  de  una  madre  cristiana  que  la  iglesia  ha  canonizado  con  el 
nombre  de  Santa  Ménica. 

Aun  cuando  sus  padres  no  fuesen  rices ,  hicieron  costosos  sacrificios  para 
darle  una  buena  educación ;  hiciéronle  empezar  sus  estudios  en  Madaura,  ciu- 
dad vecina  ,'  y  de  allí  le  enviaron  á  Cartago  para  que  los  continuase.  .Patricio 
destinaba  su  hijo  al  foro  y  quiso  que  se  dedicara  en  particular  á  la  retórica  y 
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á  la  elocuencia ,  pero  di  buen  padre  murió  antes  de  haber  visto  el  fruto  que 
Agustín  sacaba  de  los  sacrificios  hechos  por  ¿1. 

Mónica  continuó  los  proyectos  de  su  marido ;  hubiera  deseado  que  su  hijo 
fuese  cristiano  como  ella  y  ya,  al  efBCto ,  desde  su  infancia  le  hatlta  hecho  en- 
trar en  las  filas  de  los  catecúmenos ,  es  decir,  en  el  número  de  las  personas 
que  aguardaban  el  bautismo.  Pero,  mientras  que  vivía  en  Cartago,  Agustín 
se  separó  del  camino  en  el  cual  su  madre  hubiera  querido  verle ,  y  se  separó 
por  la  efervescencia  de  una  naturaleza  apasionada  y  por  el  contagio  de  los 
ejemplos  de  sus  camarades. 

A  la  edad  de  diez  y  nueve  años  leyó  un  tratado  de  Cicerón ,  Hartensms ,  que 
hoy  se  ha  perdido,  y  alli  bebió  con  avidez  los  primeree  conocimientos  de  la 
filosofía  á  la  que  se  entregó  en  seguida  con  todo  el  entusiasmo  de  sus  arreba- 
tadas pasiones.  Buscando  entre  todas  las  opiniones  numerosas  que  entonces 
agitaban  el  mundo  la  que  mejor  podía  satisfacer  su  inteligencia  y  dar  cuenta 
de  lodos  los  fenómenos  del  universo,  se  adhirió  á  los  maniqueos,  cuya  doctrí* 
na  estaba  entonces  muy  esparcida  por  el  Oriente  y  por  el  África ;  adoptó  sus 
principios,  y,  á  ejemplo  suyo,  esplioó  el  mundo  por  medio  de  la  lucha  del 
bien  y  del  mal. 

Los  gefes  del  maniqueismo  viendo  en  él  uno  de  sus  mas  celosos  sostenes ,  en- 
viáronle á  Roma  en  383  y  recomendáronle  á  Símmaco  que  era  entonces  go- 
bernador de  la  ciudad.  Simmaco  le  hizo  obtener  una  cátedra  de  elocuencia  en 
Roma  ,  y  al  año  siguiente  le  envió  á  Milán  donde  le  esperaba  otra  cátedra. 

Treinta  años  tenia  entonces  Agustín ;  habia  pasado  por  todas  las  fases  de 
una  vida  apasionada  y  de  una  atormentada  inteligencia.  En  Milán  trabó  amis- 
tad con  San  Ambrosio,  obispo  de  la  ciudad,  uno  de  los  mas  fervientes  espíri- 
tus de  aquella  época.  Cediendo  á  su  influencia  y  á  la  de  su  madre  Mónica  que 
habia  ido  á  reunirse  con  él ,  se  convirtió  por  fin  al  cristianismo  y  recibió  el 
bautismo  en  387. 

Fué  en  el  seno  de  una  dulce  soledad  ,  en  el  seno  de  algunos  escogida^  ^amí- 
gos,  donde  San  Agustín  se  sintió  conmovido  por  la  voz  interior  de  su  corazón  y 
por  la  virtud  de  la  nueva  doctrina  destinada  á  regenerar  el  mundo.  Pero ,  des 
de  el  instante  en  que  de  él  se  hubieron  apoderado  las  nuevas  ideas ,  sintió  aun 
la  necesidad  de  un  retiro  mas  profundo,  mas  inaccesible,  mas  solitario ,  y  de- 
cidió su  viaje  á  África. 

Su  buena  y  pobre  madre  que  tanto  habia  rogado  por  él  al  Señor ,  hubo  en- 
tonces de  despedirse  de  él  para  un  viaje  eterno.  Montea  murió  en  Ostia  cuando 
iba  á  hacerse  á  la  vela  con  su  hijo  para  seguirle  en  la  senda  para  Agus- 
TOMO  II.  61 
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tin   tan  ardientemente  suspirada  y  en  que  por  fin  le  habla  visto  entrar. 

Al  año  de  su  muerte,  388,  cnanto  ya  estaba  en  África  perdió  Agustín  un 
hijo  que  había  tenido  y  con  él  el  postrer  lazo  que  á  la  tierra  le  ligaba.  Desde 
aquel  mom^bto  su  pensamiento  se  cifró  soto  en  la  meditación  religiosa ,  des- 
de aquel  instante  ya  no  quiso  pensar  mas  que  en  Dios ,  creyendo  —  como  ha 
dicho  él  mismo  en  una  de  sus  admirables  obras — que  de  cualquier  lado  (jue 
se  vuelva  el  alma  del  hombre  y  por  mucho  que  busque  para  hallar  su  reposo^ 
no  enctientra  mas  que  dolor  hasta  que  se  reposa  en  d  Señor. 

Bellas  palabrasi  Sublime  consuelo  para  el  que  pena,  divina  esperanza  para 
el  que  sufre  I 

Llegó  á  ser  San  Agustin  por  sus  sermones  y  por  sus  escritos  una  de  las  mas 
firmes  columnas  del  cristianismo.  Empleó  sus  grandes  y  vastos  talentos  que 
había  fecundado  con  el  estudio  á  defender  la  ortodoxia  católica.  Obispo,  no 
negó  ciertamente  la  filosofía  y  se  valió  de  ella  al  contrarío  como  de  un  instru- 
mento para  demostrar  la  verdad  y  la  escelencia  de  la  religión  ;  filósofo,  se  es- 
forzó en  poner  de  acuerdo  la  religión  y  la  filosofía  que ,  nacidas  para  ser  bu- 
manas  ,  se  disputaban  sin  embargo  en  el  palenque  crístiano  como  rivales; 
poeta ,  comprendió  el  espíritu  sublime  de  la  religión  y  bebiendo  en  él  é  inspi- 
rándose  en  ella,  quiso  hacer  de  la  inteligencia  una  palanca  y  de  la  palabra  on 
culto. 

San  Agustin  puede  ser  mirado  como  uno  de  los  fundadores  del  dogma  crís- 
tiano ;  la  misma  Iglesia  le  honra ,  sino  como  al  autor  de  la  mayor  parte  de  sus 
creencias  ,  al  menos  como  al  redactor  de  algunas  de  sus  fórmulas. 

Los  primeros  años  del  siglo  quinto ,  durante  los  cuales  San  Agustin  llegó  á 
ser  como  el  oráculo  de  la  Iglesia  de  occidente ,  vieron  caer  sobre  la  Europa 
aturdida  el  diluvio  délos  bárbaros  que  arremolinándose  en  tomo  los  muros  de 
Roma  ,  la  estrecharon  y  oprimieron  como  hubiera  podido  hacer  con  un  árbol 
una  gigantesca  serpiente  de  móstruosos  anillos.  El  saqueo  déla  capital  del  or- 
be civilizado  hizo  despertar  de  su  letargo  á  los  pueblos ,  que  creyeron  ver  en 
los  vándalos  los  instrumentos  de  la  cólera  del  cielo. 

Testigo  de  esas  crisis  universales ,  San  Agustin ,  un  libro  en  la  mano ,  atra-* 
veso  por  entre  tantos  horrores,  como  un  iris  de  bonanza  atraviesa  por  entre 
las  apiñadas  y  amenazantes  nubes  de  un  cielo  en  ira.  Recurrió  á  la  pluma ,  i 
la  palabra ,  y  dio  á  los  hombres  el  consejo —  santo  y  admirable  consejo  enton- 
ces I  —  de  refugiarse  en  el  mundo  de  sus  sueños  y  de  sus  espirituales  esperan- 
zas  para  allí  saciar  todos  sus  deseos  con  el  tesoro  de  las  solas  verdaderas  reali- 
dades. 
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Unió  el  ejemf^  á  la  palabra  y  fundó  en  Hipona  su  primer  monasterio.  Li- 
bre y  rotos  todos  los  lazos  que  al  siglo  le  unian  vivió  solitario  con  los  que  se 
le  habían  unido,  viviendo  para  Dios,  ejercitándose  en  el  ayuno,  en  el  rezo,  en 
las  buenas  obras,  meditando  noche  y  dia  la  ley  del  Señor  ,  imitando  á  los  so- 
litarios de  Egipto,  y  observando  la  manera  de  vivir,  la  regla  establecida  en 
tiempo  de  los  apóstoles;  á  mas,  proscribió  toda  propiedad  de  su  comunidad,  na- 
die podia  decir  que  tuviera  nada  propio,  todo  era  común,  y  en  fin  distribuía 
á  cada  uno  lo  que  le  faltaba  según  sus  necesidades. 

San  Agustín  murió  en  Hipona ,  de  donde  era  obispo ,  el  28  Agosto  de  430 , 
el  tercer  mes  del  sitio  con  que  los  vándalos  tenian  oprimida  á  la  ciudad.  Te- 
nia 76  años. 

Grandes  disputas  han  tenido  lugar  sobre  si  San  Agustín  fundó  los  ermitaños 
de  su  nombre  ó  los  clérigos  regulares ,  y*  aunque  algunos  están  por  la  afirma- 
tiva ,  lo  que  asegurarse  puede  es  que  estos  ermitaños  vivieron  por  los  campos 
siguiendo  la  vida  de  los  apóstoles  hasta  que  en  4  287 ,  bajo  el  generalato  de  Cle- 
mente de  Auximas ,  fueron  reducidos  á  cuerpo  dándoles  la  regla  de  San 
Agustín.  .  • 

Los  religiosos  de  esta  orden  se  multiplicaron  tanto  con  el  tiempo  que  en  el 
capitulo  general  celebrado  en  Boma  en  4620  se  hallaron  quinientos  vocales. 
Llegó  á  comprender  cuarenta  y  dos  provincias ,  varias  congregaciones,  y  no 
pocos  autores  afirman  que  hubo  en  otro  tiempo  cerca  dos  mil  monasterios  de 
esta  ord^i  que  encerraban  mas  de  treinta  mil  religiosos,  y  á  mas  trescientos 
conventos  de  mugeres. 

En  el  año  4  567  el  papa  Pió  Y  puso  la  orden  de  los  ermitaños  de  San  Agustín 
en  el  número  de  las  cuatro  mendicantes  que  son  como  se  sabe,  los  Dominicos, 
los  Franciscanos,  los  Carmelitas,  y  los  Agustinos,  y  no  distinguió  á  los  Servitas 
que  miraba  como  mendicantes  á  pesar  de  poseer  grandes  rentas  y  fondos. 

Contaba  la  orden  con  un  gran  número  de  santos,  entre  los  cuales  acaso  ocu- 
pa el  primerlugar  Santo  Tomás  de  VíUanueva  ,  arzobispo  de  Valencia. 

Consistía  el  traje  de  estos  religiosos  en  un  hábito  y  un  escapulario  blanco 
cuando  estaban  en  casa  :  en  el  coro  y  cuando  salian  se  ponían  una  especie  de 
cogulla  negra  y  por  encima  una  gran  capucha  que  terminaba  redonda  por  de- 
lante y  en  punta  pr  detrás  hasta  la  cintura  que  era  de  cuero  negro. 

En  España ,  cuando  su  estincion ,  contaban  las  provincias  siguientes :  Casti- 
lla con  40  conventos  de  hombres,  ocho  de  mugeres  y  tres  descalzas,  mas ,  46 
de  religiosas  sujetas  al  ordinario  :  Andalucía  con  35  de  religiosos  y  cinco  de 
religiosas  sujetas  á  la  provincia  con  4  4  al  ordinario ,  uno  al  consqo  de  órdenes 
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y  otro  al  prior  de  San  Marcos  en  León  :  Aragón  con  53  de  hombres ,  nueve  de 
mugeres  sujetas  á  la  provincia  y  14  al  ordinario. 

Esta  orden  además  se  subdividió  en  oirás  ramas,  y  los  ermitaños  de  San 
Gerónimo ,  de  San  Pablo,  los  religiosos  de  Santa  Brígida  ,  San  Ambrosio  y  los 
Hermanos  de  la  Caridad  seguian  la  regla  de  San  Agustin. 

Antes  de  pasar  adelante  prosiguiendo  nuestro  intento ,  y  puesto  que  de  los 
ermitaños  tratamos,  no  le  sabrá  mal  al  lector  que  consagremos  un  recuerdo 4 
las  tan  nombradas  ermitas  de  Córdoba. 

Se  le  debemos  en  esta  obra. 

Procuraremos  ser  breves. 


LAS  ERniTAS  DE  CÓRDOBA. 


No  lejos  de  la  ciudad  (amosa ,  la  ciudad  du  las  leyendas  moriscas  y  de  los 
cuentos  de  hadas,  la  bella  Córdoba,  hay  una  empinada  sierra  ,  célebre  en  la 
historia  religiosa  de  nuestra  España. 

Diez  y  ocho  ermitas  se  levantan  en  ella  esparcidas  por  la  ladera ,  desea*- 
briéndose  á  gran  distancia  por  lo  blanco  de  sus  muros  que  resalta  sobr^  el 
verdor  de  la  frondosa  sierra.  A  primera  vista  cualquiera  las  tomaría  por  al- 
gunas cabras  dispersas  que  pacen  en  la  montaña. 

De  tiempo  inmemorial  ha  habido  monasterios  y  ermitas  en  la  sierra  de  Cór- 
doba ,  que  permanecieron  durante  la  monarquía  goda  y  dominación  de  los 
árabes.  Quizá  duraba  aun  alli  la  vida  eremítica  en  tiempo  de  la  conquista  de 
la  ciudad  en  4  236 ,  pero  hasta  el  siglo  XIY  no  hay  memoria  cierta  de  ermita- 
ños, los  cuales  aumentaron  desde  San  Gerónimo  á  Scala  celi;  especialmente 
en  el  territorio  de  la  Albayda  y  de  la  Arrizafa. 

Aumentáronse  mucho  en  estos  parajes  en  el  siglo  Xyi  y  por  los  años  de 
4  583  decidieron  internarse  mas  en  lo  áspero  de  la  montaña ,  y  se  estable- 
cieron por  cima  de  la  Albayda  ,  según  dice  el  autor  que  es  nuestro  guía  en 
este  capítulo  ,  cerca  del  sitio  llamado  rodadero  de  los  lobos.  En  4699  les  oon- 
cedió  la  ciudad  terreno  para  que  fijasen  su  morada  en  la  cumbre  del  cerro 
donde  permanecen  y  allí  fundaron  varias  ermitas  que  se  concluyeron  en  4709 
labrándose  una  pequeña  capilla. 
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Eki  4732  se  principió  la  cerca  del  desierto  que  Ueae  2700  varas  de  circun-* 
ferencia  y  tres  de  alto ,  y  comprende  olivos ,  algarrobos,  almendros  ,  cirue- 
los ,  alguna  iriña  y  muchos  nopales  que  nacen  por  todas  partes. 

Unidos  á  la  ermita  mayor  están  la  iglesia ,  el  noviciado ,  las  habitaciones 
del  capellán  y  la  hospedería. 

Dista  una  ermita  de  otra  como  un  tiro  de  fusil ,  y  cada  una  se  ve  rodeada 
de  una  pequeña  cerca  de  piedra  suelta.    . 

Los  ermitaños  fueron  espulsadot  del  desierto  en  4836,  y  aquel  ingrato  ter* 
reno  antes  tan  bien ,  aunque  con  tanto  trabajo  cultivado ,  quedó  en  com- 
pleto abandono  y  las  ermitas  fueron  casi  destruidas.  Sin  embargo ,  cuatro  ó 
cinco  años  hace  fueron  restablecidos  y  restauróse  este  antiguo  y  devoto  desierto. 

Aquel  pequeño  pueblo  de  anacoretas  vuelve  pues  á  ocupar  su  lugar ;  han 
regresado  todos  á  su  pobre  y  humilde  morada  que  no  consiste  mas  que  en  una 
chimenea  y  una  alcoba  para  su  modesta  cama. 

Allí  no  hay  mas  que  religión  y  poesia. 

El  viajero  que  visita  aquel  puñado  de  ermitas ,  aquel  tranquilo  desierto, 
siente  conmovido  su  oorázon ,  siente  sublimarse  su  pensamiento  y  ,  herido  por 
la  paz ,  por  la  calma  ,  por  la  ventura  que  alli  reina ,  anhela  solo  penetrar  en 
el  templo  para  elevar  himnos  de  alabanza  al  Señor  y  enviárselos  como  besos 
del  alma  en  las  alas  invisibles  pero  puras  de  la  candida  oración. 

Al  acercarse  al  templo  se  encuentra  también  en  su  umbral ,  y  como  si  á 
recibir  le  saliera ,  lá  poesía ,  vestida  con  su  traje  mas  candoroso  y  mas  bello, 
pues  que  está  alli  la  religión  para  hacerla  brotar  como  una  virgen  cristiana 
que  sale  del  fondo  de  una  religiosa  cripta. 

Qué  mas  poético  en  efecto  que  la  imagen  que  ocupa  el  altar  del  santuario? 
Es  la  de  la  Virgen  convertida  en  pastora,  y  se  halla  su  camarín  situado  con  tal 
artesobre  los  mismo  riscos,  los  cuales  permite  descubrir  la  reja  de  una  prolon- 
gada ventana ,  que  no  puede  ser  mas  completa  la  verdad  de  su  representación. 

Es  este  santuario  una  especie  de  punto  céntrico ,  donde ,  al  toque  de  la 
campana ,  acude  cada  ermitaño  para  orar  y  dirijir  sus  preces  al  Eterno. 

Rápidos  y  felices  transcurren  para  el  viajero  los  momentos  que  en  la  sierra 
pasa.  Todo  es  alli  bello ,  todo  encantador ,  todo  dulce. 

Si  del  desierto  y  al  golpe  del  cayado  de  Moisés  brotó  una  fuente  cristali- 
na ,  alli ,  al  golpe  de  una  azada  misteriosa ,  parece  haber  brotado  un  jardin 
de  la  durísima  roca. 

Cada  ermita  tiene  un  huerto  reducido,  pero  lindísimo.  Lleno  está  de  flores 
hermosas  que  ufanas  balancean  sus  capullos  á  las  caricias  amorosas  de  la 
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brisa,  que  despliegan  todas  sus  májicas  combinacioDés  de  colores  cuando  se 
estremecen  bajo  los  besos  ardientes  del  sol  de  mayo. 

Pintoresco  sitio  I  delicioso  lugar  I  Todo  es  allí  flores :  las  flores  de  la  religión, 
las  flores  de  la  naturaleza ,  las  flores  de  la  [poesía. 

Hasta  las  tumbas  están  cubiertas  con  flores. 

No  es  nada  triste  el  suelo  donde  descansan  los  restos  de  aquellos  anacoretas. 
Una  cruz  indica  donde  duerme  un  eremita  el  sueño  eterno ,  y  vistosas  y  cul- 
tivadas plantas,  enroscadas  en  tomoá  la  cruz  cubren  la  huesa  funeraria.  BeDo 
enlace  de  la  vida  de  la  naturaleza  con  la  muerte  de  la  material .  hermoso 
himeneo  de  la  vida  del  alma  con  la  esperanza  de  la  vida  I 

Si  se  acerca  el  viajero  á  leer  alguna  de  las  medio  borradas  inscripciones  de 
los  sepulcros ,  leerá  mas  de  un  nombre  distinguido ,  el  nombre  de  algunos  ca- 
balleros de  noble  y  elevada  alcurnia  que  allí  concluyeron  en  la  penitencia  y 
en  el  retiro  unos  dias  que  hablan  principiado  entre  la  pompa  y  el  bullicio. 

Descúbrase  el  caminante  y  ruegue  por  ellos. 

Paz  á  los  muertos  I  paz  á  los  que  se  han  dormido  —  felices  ^  ay!  y  hendi- 
dos I  —  con  la  tranquilidad  del  justo  en  el  seno  de  la  fé,  en  el  seno  de  la  creen- 
cia y  sobre  todo  en  el  seno  del  olvido  I 

Mas  de  un  hombre  quizá,  sobre  los  floridos  picos  de  aquella  dierra ,  recordó 
alguna  vez  los  perdidos  ensueños  de  sus  amores ,  las  ya  idas  ilusiones  de  sa 
ventura,  los  muertos  sonrientes  albores  de  un  pasado  de  gloria,  y  torturado  aca- 
so por  un  impuro  deseo ,  tuvo  sin  duda  que  arrojarse  á  los  piós  de  la  Virgen  y 
que  golpear  su  cabeza  con  la  piedra  del  altar ,  para  que  volviera  pronto  el 
amor  divino  á  llenar  de  delicias  el  corazón  que  rebelde  murmuraba  en  la  sol^ 
dad  del  yermo. 

Lector ,  si  alguna  vez  la  suerte  te  lleva  á  Córdoba,  la  ciudad  dé  las  baladas, 
la  de  los  moriscos  romances  y  caballerescas  leyendas ,  no  dejes  de  hacer  una 
escursion  á  las  ermitas  de  la  sierra. 

Es,  créelo,  una  peregrina  escursion.  Visita  el  retiro  de  aquellos  solitarios, 
medita  sobre  las  tumbas  de  aquellos  anacoretas ,  reza  la  salve  á  la  pastora  Vir- 
gen que  en  la  cuna  te  enseñó  tu  madre  y,  nosotros  le  lo  garantimos ,  al  bajar 
de  la  sierra  te  encontrarás  mas  poeta ,  mas  cristiano ,  mas  bueno. 

Habrás  ganado  en  bondad  ,  habrás  ganado  en  creencias. 
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Prosigamos  ahora  con  nuestra  historia  de  los  hijos  de  san  Agustín, 

Gomo  en  todas  las  órdenes ,  la  relajación  se  introdujo  también  en  la  de  los 
Agustinos.  Estos  religiosos  dejaron  de  pensar  en  las  cosas  del  cielo  para  ocu- 
parse demasiado  en  las  de  la  tierra ,  y ,  temiendo  aventurarse  por  el  camino 
sembrado  de  espinas  de  la  penitencia ,  escondieron  todas  las  espinas  bajo  las 
flores. 

Esta  relajación  fué  la  que  dio  lugar  al  establecimiento  de  yarias  congre- 
gaciones. 

Arrojaremos  sobre  ellas  una  histórica  ojeada. 

Fué  la  primera  la  de  Leceto  ó  Ileceto ,  formada  por  el  padre  Ptolomeo  de 
Veneoia  ,  elegido  general  en  4385.  Tenia  esta  congregación  doce  conventos  en 
Italia. 

Los  padres  Simón  de  Cremona  y  Cristian  Franco  trabajaron  en  el  reino  de 
Ñapóles  para  hacer  revivir  la  observancia  regular  que  habia  sido  casi  pros- 
crita de  la  mayor  parte  de  los  monasterios,  y  escojieron  para  centro  de  su  re- 
forma el  convento  de  San  Juan  de  Ñapóles  que  dio  nombre  á  esta  congrega- 
ción. Contaba  con  catorce  conventos. 

El  padre  Agustín  de  Roma,  electo  general  en  4449,  fundó  la  congra- 
cien de  Perusa  que  tenia  ocho  conventos. 

La  mas  numerosa  y  mas  floreciente  congregación  era  la  de  Lombardía  que 
comprendía  ochenta  y  seis  monasterios.  Fué  introducida  por  tres  religiosos 
en  4430. 
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En  4470  Bautista  Poggi  dio  principio  á  la  congregación  de  Genova,  llama* 
da  de  Nuestra  Señora  del  Consuelo.  Tenia  treinta  y  un  conventos. 

Simón  de  Camerino  introdujo  en  Italia  ,  en  algunos  conventos  que  le  admi- 
tieron, austeras  observancias  diferentes  de  lasque  se  practicaban  en  otros 
conventos  de  la  orden.  Esta  congregación,  á  la  que  el  fundador  dio  su  nom- 
bre, solo  tenia  cinco. 

Otra  fundó  Félix  de  Cosfano  en  Italia  el  año  4  492 ,  y  al  año  siguiente  apa- 
reció una  nueva  en  Alemania  llamada  congregación  de  Sajonia. 

La  de  Calabria  comenzó  en  4  503  y  reunió  mas  de  cuarenta  monasterios. 

La  congregación  de  los  Reformados  de  Sicilia  tuvo  por  fundador  á  Andrés 
del  Guasto  que  erigió  su  primer  monasterio  en  una  montaña  llamada  Centor- 
&t,  que  tomó  este  nombre  porque,  según  la  tradición,  bahía  antiguamente 
en  tomo  suyo  cíen  cindadelas  que  formaban  como  otras  tantas  pequeñas  ciu- 
dades. Tenia  diez  y  ocho  conventos  en  los  que  se  hacia  una  vida  sumamente 
austera.  No  poseían  fondos  ni  rentas,  ni  vivían  tampoco  de  limosnas.  Los  re- 
ligiosos trabajaban  para  su  subsistencia  solo  y  se  aplicaban  en  particular  al 
cultivo  de  las  tierras. 

La  congregación  de  Cólonio  tomó  este  nombre  de  una  pequeña  montaña  de 
la  Calabria  así  llamada  en  la  que  estuvo  su  primer  monasterio.  Data  esta  re- 
forma de  4  560  y  comprendía  doce  conventos* 

En  fin,  existia  la  congregación  de  Bourges  comenzada  en  4593  que  llegó  á 
tener  hasta  veinte  conventos. 

Tales  fueron  las  congregaciones.  Veamos  ahora  como  nacieron  y  progresa- 
ron los  agustinos  descalzos. 

El  padre  Tomás  de  Jesús  fué  el  autor  de  esta  reforma. 

Nació  en  Lisboa  el  año  4  520 ,  siendo  oriundo  de  la  ilustre  familia  de  Andra- 
da.  Dedicado  desde  niño  á  la  religión ,  entró  en  ella  con  fervor  y  después  de 
haber  concluido  sus  estudios  en  Coimbra  ,  empesó  á  dedicarse  á  la  predicación 
logrando  alcanzarse  nombre  y  foma. 

Siendo  muy  relajada  la  orden  ,  y  no  satisfaciéndole  la  observancia  regular 
empezó  la  reforma  de  los  Agustinos  descalzos  que  muchos  religiosos  de  la  ob- 
servancia no  solo  de  Portugal  sino  de  Castilla ,  se  apresuraron  á  abrazar. 
Sin  embargo,  lanzóse  grande  clamoreo  contra  esta  reforma  y  ios  otros  re- 
ligiosos hicieron  toda  clase  de  esfuerzos  no  solo  para  impedir  su  progreso -sin^^ 
para  ahogarla  en  su  cuna ,  consiguiéndole  al  fin  y  al  cabo ,  pues  que  el  P<  To- 
más de  Jesús  tuvo  que  retirarse  al  fondo  de  un  aislado  convento. 

Allí  vivia  sosegado  y  sin  ocuparse  mas  que  en  espirituales  pensamientos 
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cuando  él  rey  Don  Sebastian  embaircán<josei  piii>á  África ,  le  miando  seguirle. 
Después  de  ta  derrota  del  ejército  crlBliabo-el  dignorelígioBo  quedó  cautivo  en- 
tre los  moros  donde  sufrió  lo  que  no  9S  deeibie.' 

La  condesa  de  Linares  su  hermfirna  , 'habiendo  sabido  macbo  tiempo  después 
que  se  hallaba  en  Marruecos,  envió. á  dicho  punte  un  embajador  para  pagar 
su  rescate ,  pero  el  P.  Tomás  de  Jesús  rehusó,  escribiendo  á  su  hermana  que 
había  formado  el  designio  de  acabar  suS'Dias  en  servicio  de  losesclavos  orístia- 
nos  de  Marrueeos ,  y  didíéry^ota  queeMifpléará  el  díbero  destinado  para  él  en  eíl 
rescate  de  algunos  otros  cautivos.      '     .  -       i; 

Asi  fué  en  efiacto.  Murió  etitm  iostooiNis  tk'  ¥1-^  de  \^bril  d»  4^32  ,despaes  de 
haber  hecho  grandes  servicios  á  los  esclavos  por  amor  de  quienes  faabia  pre*; 
ferido  ta  servidumbre  á  lil  libertad,    j  -  -     i 

Solo  después  de  su  moerté'se'aprobjfi' la  refovbMi  dell  que  fuera  el  autor. 

Los  religiosos  deCastiUa  fueron  lo^  [^riinérós'en  peiÜr  al  rey  Ftelípe  U  que» 
em[)leara  su  autoridad  con  el  genéral'déla'órdeiii  paraque  se  establederao  en 
su  provincia  casas  de  recolección.  Cumplió  el  monarca  su  deseo*' En  4688  y 
en  el  capítulo  celebrado  en  Toledo  se  accedió  á  formar  casas  de  recoleccioo,  or- 
denando que  el  convento  de  Tala  vera  fuese  el  primero  de  la  reforma. 

Los  Agustinos  descalzos  tomaron  en  España  el  nombre  de  recoletos. 

Esta  reforma  hizo  grandes  progresos,  venciendo  todos  los  obstáculos  que  se 
la  atravesaron  y  pusieron.  Tenia  ya  un  crecido  número  de  conventos  cuando 
Felipe  m  de  España  escojió  á  sus  religiosos  para  las  misiones  de  Indias. 

En  las  islas  Pili  pinas  funda  ron  los  misioneros  seis  monasterios. 

Entraron  luego  en  el  Japón  y  algunos  avanzaron  hasta  Nangazaqui  donde 
recibieron  la  corona  del  martirio.  Su  ejemplo  impelió  á  algunos  padres  déla 
observancia  á  comenzar  una  cbngreg^cii^i}  nueva  de  religiosos  descalzos  en  la 
nueva  Granada,  pero  fué  después  reunida  y  sometida  á  la  reforma  de  los  descal- 
zos de  España  por  el  papa  Urbano  VIII  en  1 629. 

Clemente  VIH  había  ya  separado  á  los  descalzos  de  los  calzados  por  su  bula 
de  4  698  y  por  otra  dada  en  4  602  les  dio  su  lioencia  apostólica  para  elegir  un 
provincial,  cuatro  definidores  y  un  ministro  general  con  el  mismo  privilegio 
que  los  calzados. 

Los  agustinos  recoletos  ó  descalzos  españoles  eran  mas  austeros  que  los  fran- 
ceses y  los  italianos.  Teaian  los  españoles  en  cada  provincia  un  convento  situa- 
do en  el  fondo  de  alguna  soledad  rodeado  de  varias  ermitas. 

Los  esi)añoles,  franceses  é  italianos,  aunque  de  una  misma  reforma  ,  dife-: 
rencióbanse  sin  embargo  en  su  traje ,  pues  que  los  de  Francia  é  Italia  no  se 
TOMO  II.  02 
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distiaguian  de  los  capuchinos  mas  que  por  el  color  del  hábito ;  el  de  los  agusti- 
nos era  negro  y  llevaban  un  cinturon  de  cuero:  los  de  Francia  no  se  distinguían 
de  los  de  Italia  mas  que  por  la  barba  larga  que  usaban ,  mientras  que  los  ita- 
lianos se  hacían  afeitar  como  los  españoles  y  que  no  tenían  capuchas  puntiagu- 
das como  los  otros  y  que  llevaban  una  capa  mas  larga ,  y  en  los  pies  simples 
sandalias  ó  alpargatas. 

En  4  743  ,  habiendo  llegado  é  Espafia  do9  vicarios  generales  de  las  islas  Fili- 
pinas, quisieron  fundar  en  Valladolid  un  colegio  de  su  profesión  colocando  la 
primera  piedra  de  este  edificio  en  el  campo  llamado  Grande  en  4759,  siendo 
hoy  una  de  las  casas  esceptuadas  de  la  estindon  como  colegio  de  las  misiones 
para  Ultramar. 

Tenia  esta  orden  en  la  península  tres  provinoias :  la  de  San  Agustín  con  13 
conventos  de  religiosos  y  13  de  monjas  sujetas  al  ordinario :  la  de  Nuestra  Sefto- 
,ra  del  Pilar  con  42  de  reli^jiosos  y  7  de  religiosas  sujetas  al  ordinario ;  y  la  de 
Santo  Tomás  de  Yillanueva  con  ¡siete  conventos  de  religiosos  y  4  3  de  religiosas 
sujetas  al  ordinario. 
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ERMOSO  valle,   valle  regalado  I  -valle  fresco  y  riente 
como  una  idea  de  amores!.'... 

Aunque  es  preciso  Terle  este  valle  como  le  Ve  el  pe- 
regrino j  al  despertar  del  sol. 

Dulce  y  bella  es  la  noche ,  vanse  debilitando  y  os- 
cureciendo ante  los  ojos  del  viajero  los  mas  deliciosos 
paisajes ,  los  mas  dilatados  horizontes. 

Cerca  ya  de  Yalldemosa ,  el  camino  se  enrisca  y  tre- 
pa casi  serpenteador  por  la  estrechura  de  una  gar* 
ganta. 

Se  ha  ido  desarrollando  el  cuadro  mas  grande  y  poético ,  el  espectáculo  mas 
inmenso  y  sublime  que  ofrece  la  naturaleza  cuando  se  duerme* 
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Siéntese  mas  bien  que  no  se  ve  un  horizonte  vago  y  profundo.  Sin  embar- 
go ,  bien  pronto  al  eslremo  de  este  horizonte  una  luz  blanca  empieza  á  subir 
ribeteando  con  una  franja  de  plata  las  negras  y  amontonadas  nubes. 

De  entre  ellas  sale  primero  un  débil  rayo  de  luz.  Es  como  la  candida  mi- 
rada de  amor  que  filtra  á  través  de  las  sedosas  pestañas  de  una  bella  ,  cobijada 
por  el  caído  párpado. 

Después  va  lentamente  subiendo  la  luna  ,  aaliendo  de  entre  las  nubes  eo- 
mo  de  un  océano  negro,  hasta  balancear  su  globo  de  oro  sobre  el  azur  diáfa- 
no del  terso  horizonte. 

La  luna  está  pálida.  .  .,t    ... 

El  caminante  se  tiende  bajo  un  roble  sobre  su  capa  descansando  su  cabeza 
en  el  sombrero  de  peregrino. 

Duerma,  duerma  sosegado.  Imágenes  puras  le  sonreirán  en  su  sueño,  en 
su  sueño  que  velarán  castos  los  rumores  do  la  arboleda,  susurrante  la 
brisa  que  se  rasga  en  los  picos  de  la  sierra  ,  misterioso  el  Silencio ,  el  impo- 
nente silencio  de  la  naturaleza  en  calma. 

Cuando  el  peregrino  despierta ,  las  s(|mbnis  cubren  todavía  los  campos,  pe- 
ro Jas  estrellas  empiezan  á  palidecer. 

El  sueño  en  medio  de  la  soledad ,  la  frescura  del  ambiente  en  que  parece 
nadar  su  cuerpo ,  deben  habwíe -iwfaiiikkyvalg©  del  bienestar  y  deleite  que 
fuerza  al  alma  á  estar  pronta  á  recibir  esas  castas  emociones  de  descansada 
holgura  que  ,  como  invisibles  sirenas ,  tienen  sus  nidos  de  amor  en  lo  alto  de 
las  sierras  para  seducir  con  goces  infinitos  al  viajero. 

Detiénese  el  peregrino  en  la  elevada  cumbre  que  parece  un  pedestal  dis- 
puesto á  subirle  al  cielo,  y  agradablemente  adormecido  por  la  dulzura  de  que 
allí  disfruta,  deja  que  q1  aire  I^  ejavi^clv^fea  sjus  olorosos  y  saludables  pli^ 
gues ,  y  fija  la  vista  en  la  m^^  de,so;pbr^^  que*  el  valle  hospeda. 

También  entonce^  uo^ luz  bl^npa; apareqe ,,.y  lais  estrellas  se  esconden  bajo 
un  manto  de  ópalo. 

Todo  empiesia  á  toco^r  forma  y..|as,forp;Mis  se  destacan  de  las  sombras. 

Dibujando  su  perfil  sobro  0I  hntií)  Úem  pAInlo  aiA^],  aparecen  primero  los 
montes  como  águilas  monstruosas  de  despicadas,  aias. 

Cuando  el  crepúscule  luce,  la  naturaleza  empieza  á  tener  voz.  Todos  los 
ruidos  del  dia  suben  eoionúes  basta  el  poitgrino. 

Pero  son  ruidos  suaves,  sosegados  ,  dulces  como  el  aleteo  de  un  ave,  ooroo 
el  murmurio  lejano  de  un  arrojo  que  ^despeña  entre  guíjiis,  como  el  mur- 
mullo de  dos  labios  <iue  bablan  ík  ^mbVibe^Q  el  oloroso  dosel  de  ana  alameda. 
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Si  alguna  blanca  casa  se  perfila  entre  las  sombras  que  llichan  con  el  ere— 
púsculo ,  el  peregrino  cree  ver  una  paloma  perdida  sobre  la  alfombra  verde 
de  un  campo. 

El  alba  moja  con  lágrimas  de  alegría  las  bojas  de  las  flores  que  en  sus  péta- 
los quedan  largo  tiempo  como  cristalizadas  gotas. 

Es  la  lluvia  de  diamantes  con  que  las  regala  el  crepúsculo  en  oambio  del 
aroma  virjinal  que  les  roba  á  su  paso. 

Las  flores  al  sentir  humedecidos  sus  citices  con  esas  légrimas ,  balancean  co- 
quetamente su  cabeza  para  saludar  al  alba. 

Tase  entonces  una  Unea  de  rojo  fuego  estenderse  en  el  eslremodel  horizonte. 

Es  el  primer  rayo  del  sol,  peregrino ,  es  ese  primer  rayo  que  con  bermeja 
tinta  va  á  herir  al  otro  lado  de  los  mares  el  cristal  de  la  ventana  ¿  que  se  aso- 
mará tu  amada  para  recibir  su  ardiente  beso ,  ese  beso  que  al  mismo  tiempo 
que  en  sus  labios  se  posa  también  en  los  tuyos. 

Descubre  tu  frente ,  ó  peregrino ,  y  recibe  con  religiosidad  ese  rayo  que  se 
posa  oomo  un  casto  pensamiento  en  los  labioe  de  tu  virgen  desposada. 

Variados  grtipos  de  nubes  de  blanca  y  diáfana  vestidura,  —  su  negKgé  raa-- 
tinal  —  se  ruborizan  y  tifíense  del  mas  vivo  encamado  y  huyen  á  buscan  un 
refugio  en  las  montañas  para  ocultarse  á  las  miradas  del  sol ,  como  baria  un 
grupo  (fe  púdicas  ñinfias  si  los  ojos  de  otro  imprudente  Ácteon  las  sorprendia  en 
el  acto  de  salir  del  bafio. 

El  sol  sale  de  entre  un  mar  de  fuego  bordando  flores  de  plata  y  oro  sobre  el 
lejano  mar. 

En  seguida  abraza  á  todo  el  valle  de  un  solo  beso. 

El  valle  se  viste  de  gala  y  despliega  todo  su  lujo'. 

Las- aguas  que  en  las  entrafias  de  los  montes  nacen  desarrollan  sus  diversas 
cintas  de  plata. 

Inmensos  campos  de  esmeralda  brillan  á  los  rayos  del  sol. 

Las  acacias  hacen  ondear  sus  verdes  plumajes  dejando  caer  en  el  suelo  sus 
odoríferos  racimos  de  blancas  flores. 

La  púdica  violeta  deja  que  la  brisa  al  i)asar  le  robe  una  de  sus  hojas. 

La  brillante  rosa  de  separados  labios ,  abierta  como  boca  de  una  bella  para 
recibir  un  beso  de  amor ,  alfombra  el  suelo  con  sus  tornasoladas  hojas. 

El  casto  lirio  junta  sus  pétalos  para  protejer  á  sus  pistilos  de  oix>  de  los  lú- 
bricos besos  del  sol. 

Las  glelicias  bordan  en  el  suelo  su  caprichoso  dibujo. 

El  aura  mueve  y  balancea  las  doradas  pomas  de  los  naranjos  y  limoneros. 
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Las  crecidas  espigas  se  columpian  en  torno  de  los  almendros  y  los  oUtos. 

El  nopal  ofrece  sus  carnosas  palas  llenas  de  recias  y  traidoras  púas. 

Los  árboles  en  todas  partes  alzan  sus  multiformes  copas  y  provocan  á  la  hol- 
ganza sus  incitadoras  umbrías. 

Los  pájaros  cruzan  veloces  el  vacio  piando  alegres  y  revoltosos  y  batiendo 
sus  alas  y  sacudiendo  sus  plumas  y  agitando  juguetones  su  smenados  picos. 

Todo  sonríe  y  á  toda  esta  armonía  del  valle  se  mezcla  la  campana  que  con  su 
acompasada  voz  de  bronce  canta  las  matinales  alabanzas  al  Señor. 

Vuelve  tus  ojos  en  busca  de  I4  campana  que  ha  herido  tus  oidos ,  ó  viajero, 
y  mira  en  la  meseta  superior  de  aquel  cerro  aquellos  cipresesque  zumban  mis- 
terios apenas  movidos  del  viento  que  parece  registrar  su  ramaje  con  respeto. 
Mira  aquellos  grupos  de  palmeras  que  encorvan  con  gracáosa pompa  sus  ramos 
sobre  nn  esbelto  tronco. 

Allí  dibuja  su  mole  sombría  la  solitaria  Cartuja. 

Es  como  un  vestido  de  luto  en  el  salón  de  un  baile. 

Una  cuesta  á  manera  de  rústica  escalinata  te  conducirá  á  la  puerta  de  la  car- 
tuja de  Valldemosa  ,  ó  peregrino ,  á  la  puerta  que  sombrea ,  secular  centinela, 
un  venerable  roble  con  su  rejuvenecida  copa. 

Restos  de  formidables  muros ,  una  fuerte  y  ancha  torre  cuadrada  en  que 
aun  sobresalen  varias  ladroneras ,  trozos  de  una  antigua  barbacana ,  la  maci- 
za puerta  del  rastrillo  ,  todo  comunica  al  monasterio  un  tinte  feudal  que  do  te 
será  ciertamente  ingrato,  ó  peregrino ,  si  eres  artista,  si  eres  poeta ,  si  amas 
las  viejas  tradiciones  ó  las  caballerescas  baladas. 

Y  á  propósito ,  quieres  saber ,  para  contársela  á  tu  desposada  cuando  regre- 
ses de  tu  viaje ,  la  poética  tradición  que  narran  los  campesinos? 

Óyela  tú  sin  darla  crédito  —  que  ninguna  vieja  crónica  vendría  á  corrobo- 
rarla—  pero  cuéntasela  á  tu  amada  sin  que  la  despojes  de  esa  candida  vesti- 
dura de  realidad  con  que  engalana  el  campesino  la  fábula. 

Antes  que  Don  Jaime  d  conquistador  se  hiciera  célebre  en  la  cristiandad  con 
la  toma  de  Mallorca  ,  el  moro  Muza  era  el  duefio  de  este  valle. 

En  este  valle  tenia  un  palacio  y  en  este  palacio  guardaba  una  cautiva. 

Era  esta  cautiva  la  flor  mas  bella  de  las  flores  del  valle.  Era  la  sultana  de 
las  flores. 

No  la  amaba  el  moro  Muza  con  pasión  ,  la  adoraba  con  delirio.  Cada  tarde 
venia  á  arrastrarse  á  sus  pies  en  entusiasta  embriaguez  de  amor ,  cada  tarde 
venia  ,  cabalgando  en  su  árabe  caballo ,  á  beber  á  inmensos  sorbos  la  locura 
que  en  él  producía  una  mirada  de  la  hermosa  cautiva. 
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Hermosa  si ;  valia  mas  ella  sota  que  iodo  un  serrallo  de  yirgenes  georgianas, 
valia  mas  que  todo  un  edén  de  celestiales  huríes. 

Una  tarde  cuando  llegó  Muza,  la  puerta  del  palacio  estaba  abierta  de  par  en 
par  y  su  cautiva  no  se  habia  asomado  á  la  oriental  azotea  para  saludarle  con 
la  sonrisa  de  bienvenida. 

Muza  sintió ,  sin  saber  porqué .  como  un  botón  de  fuego  clavarse  en  su  co- 
razón. 

Entró  en  el  palacio ,  no  vio  á  nadie ;  recorrió  las  salas ,  estaban  desiertas. 

Desiertas  las  estancias  á  cuyo  alrededor  corrían  como  anchas  lineas  de  san- 
gre las  muelles  y  encamadas  otomanas,  desiertas  las  salas  de  reposo  en  que  se 
balanceaban  solüarías  las  hamacas  pr^didas  del  techo  con  cordones  de  oiy> , 
desierto  el  bafio  con  su  marmórea  concha  yius  dorados  grifos,  desierto  el  jar- 
din  con  sus  misteriosas  alamedas  y  sus  voluptuosas  enramadas. 

Allí  no  habia  nadie,  allí  no  habia  nada.  Servidores,  mogeres ,  eunucos,  to- 
do habia  desaparecido  junto  con  las  joyas ,  los  tesoros  inmensos  regalados  por 
Muza  á  la  ausente  prisionera . 

El  moro  lanzó  un  rugido  tal  de  dolor  que  diz  se  estr^neció  al  oírlo  todo  el 
valle. 

Subió  Muza  á  una  torre  del  palacio  para  abrazar  de  una  ojeada  toda  la  cam- 
piña. 

Nada  vio.  Solo  por  allí ,  hacia  el  lado  del  mar ,  vio  una  galera  que  se  mecia 
sobre  el  agua  como  una  paviota  y  un  tropel  de  gente  que  á  fuerza  de  remos 
y  en  un  bote  se  acercaba  á  la  galera. 

Muza  volvió  á  lanzar  otro  rugido. 

Era  aquella  una  galera  pirata. 

Todo  estaba  comprendido.  Los  piratas  le  babian  robado  su  cautiva ,  le  ha- 
blan saqueado  su  palacio. 

El  moro  bajó  de  la  torre. 

Ya  cabalga  en  su  caballo ,  ya  á  rienda  suelta  se  precipita  como  un  torbelli- 
no brotando  de  sus  ojos  mas  fuego  que  el  que  arranca  de  las  peüas  con  los  pies 
de  su  caballo. 

Muza  llega  á  orillas  del  mar. 

Mar  adentro,  mar  adentro  se  ha  ido  la  galera. 

Qué  le  importa  al  moro  I  Se  apea  y  se  precipita  en  el  agua. 

.Cuanto  mas  aprisa  rema  la  galera,  mas  aprisa  nada  el  valiente  Muza.  El 
caudillo  infiel  es  el  mas  hábil  nadador  de  Mallorca.  Si  un  caballo  gana  aun 
ciervo  en  la  carrera,  él  gana  á  nado  una  galera. 
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£1  capitán  pirata  ve  queaele  acerca  aifQe]  hombre  y  aimquiB  le  ve  llegar 
solo  j  tiembla  ,  porque  aquel  hombre  es  el  moro  Muza,  el  que  tíene  mas  fa- 
ma de  valiente  y  aguerrido  entre  los  moros. 

Cuando  le  ve  á  cierta  distancia  ,  el  pirata  hace  una  seña  y  una  lluvia  de 
saetas  silvadoras  cae  sobre  el  audaz  nadador. 

El  capitán  respira  ^  el  moro  ha  desaparecido. 

Es  que  Muza  ha  comprendido  la  intención  y ,  hábil  y  resuelto  buzo,  se  ha 
sepultado  en  el  seno  del  mar  cuya  agua  oorta  avanzando  mas  rápidamen- 
te cada  vez. 

El  pirata  fuma  tranquilamente  su  larga  y  ensortijada  pipa  áobre  popa , 
cuandd  ve  asomar  una  cabeza  en  un  costado  del  buque.  Un  hombre  ayudan* 
dose  de  pies  y  manos  ha  saltado  mhre  cubierta. 

Es  Muza. 

Antes  que  pueda  hacer  el  capitán  el  menor  niovimiento  una  puñalada  le  ha 
tendido  cadáver. 

Algunos  piratas  se  precipitan ,  luchan  con  el  moro,  pero,  uno  &  uno ,  to* 
des  caen  sin  vida  á  sus  pi^.  Los  otjrosse  sobreoqjen  y  ae aturden  y  aterrados 
se  postran  de  rodillas  ante  Muza  pidiéndole  gracia. 

El  moro ,  qoe  es  tan  magnánimo  como  valiente ,  ks  levanta  del  suelo  y  les 
manda  que  abran  su  prisión  á  la  cautiva  y  que  remen  hacia  la  playa. 

Los  piratas  obedecen. 

Ho^  se  vuelve  loco  de  oontenlo  enanda  vé  á  su  amada ,  se  tuerce  los  bra* 
zos  como  un  delirante,  se  arrastra  á  sus  piéá  como  un  hombre  ebrio. 

Deja  todos  sus  tesoros  á  los  piratas.  No  quiere  mas  que  á  su  amada» 

En  la  playa  le  ha  ya  depositado  la  galera. 

Viidlve  Hoza  á  montar  en  su  caballo  hijo  del  desierto  llevando  exx  brazos  á 
su  amada  que  para  él  no  pesa  mas  que  una  pluma ,  torna  con  ella  al  palacio 
delicioso  que  se  eleva  en  medio  del  delicioso  valle. 

Desde  aquel  mismo  día  Muza  mandó  que  se  derribara  el  palacio  y  en  su  lu- 
gar se  elevara  un  fuerte  y  robusto  castillo  que  protejer  pudiera  á  la*  joya  de 
la  que  era  tan  avaro. 

En  efecto ,  poco  tiempo  después  un  castillo  se  elevaba  en  el  valle  que  to- 
mó, dice  la  tradición  ,  el  nombre  de  valle  de  Muaa,  V^Udemu^a,  nombre 
que  se  ha  ¡do  corrompiendo  hasta  trocarse  en  el  de  VaUdemosa. 

Este  castillo  fué  el  que  mas  tarde  se  trocó  en  Cartuja. 

Tal  es  (a  tradición. 
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Sin  embdrpy,  no  « tvactinoQOAOta.  NiBguDoroiiifsiah  refiete  sjoo  oohio 
fabulosa  conseja.  ,    . 

He  ahí  solo  lo  qo»  arroja  db  si  la  eróníca. 

El  rey  Don  Sanchq  I  deíl^aUorea,  obligado  por  la  eofemedad  cruel  qoelé 
aft%ia  á  buscar  ia  saoida^  de  loa  montes  y  la  pureza  de  loe  aires  ^  tuyo  oca'*** 
sion'de  conocer  césualbMKMbieeie  delicioso  valle  y  eeperimcnlar  loapaoible  dé 
su  sitio.  Bnf  moróse^ ppes  dé  tiui  dulce  soledad  cpie  prometía  largas  horas  de 
recpeo  á  im  ánimo  y  edlEfiqi  im  céstillo,  veidadera  alpázar  de  placer  en  la 
dma  de  un  pintoresco  >cérro« 

Allí  pasó  las  mas  de  las  teu^poradas  que  estuvo  en  la  isla;  allí  vio  irana* 
eurrirdias  serenos-/  rióos  d»  dulce  bolgansa,  heachidos  de  tranquilos  gooee. 
Todávia  muestra  boy  e(  bbraddrbáeia  k  eombredel  Teixel  lug^  donde  acos^ 
lum braba  á  sentarse  el  bue»  rey  para  eusimimárse  en  melancólica  meditaoióa 
ó  seguir  allá  á  sus  solas  el  hilo  dorado  de  la  madeja  de  sus  ensueños.  Muchos 
siglos  han  pasado  y  aquel  lugpr  no  ha  perdida  aun  el  nombre  de  Ia  silta  del 
rey  Don  Sanehú.   -  . 

£1  aloáiar  ó  «ás^}oH[|ue>maBidó  edificar  Don  Sancho  estaba  ya  conclukk)  en 
43Si,  la  e}ecucien  babiitBidó  eanfiada  al  autor  dalos  planos  ^  el  arquitecto  ma- 
llorquín Guillen  Jordá ;,  y  odandó  ya  elevó  terminada  au  robusta  mide ,  enr- 
eargose  la  custodia  al  hmiovable  Martin  Montauer  su  primer  alcalde. 

La  importancia  de  este-  palacioí  no  tan  solo  se  deduoe  de  haber  sido  el  pun*- 
TOMO  ii.  63 
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to  donde  los  reyes  de  Mallorca  ieaian  su  aleonar ,  sino  también  de  la  multi- 
tud de  reales  órdenes  que  se  espidieron  para  que  los  representantes  del  patrí- 
monio  de  S.  M.  cuidasen  de  su  conservación. 

En  4  399  ,  con  privilegio  de  1 5  de  Junio  otorgado  en  la  Aljaferia  de  Zarago- 
za ,  el  rey  Don  Martin  de  Aragón  y  Mallorca  ,  que  era  muy  aficionado  á  la  or- 
den de  los  Cartujos ,  donó  este  castillo  con  sus  aguas ,  jardines  y  bosques  al 
monge  profeso  de  Scala  Dei  y  jurisconsulto  Pedro  Solanos  para  que  fundara  un 
monasterio.  J 

Inmediatamente  se  pasó  á  levantar  la  casa  del  Señor  sobre  la  mansión  de 
guerra ,  y  en  8  de  Mayo  de  4  446  Don  Juan  de  Aranda  obispo  de  Albania/qoe 
á  la  sazón  se  hallaba  de  pi^^.^a^  h  ¡i^kt  PM^^/y^^QPPsagrar  la  igleáa. 

El  aumento  de  la  comunidad  trajo  la  necesidad  de  mayor  ensanche  en  el 
edificio ,  y  por  esto  en  1737  se  comenzó  la  construcción  de  un  nuevo  templo, 
para  el  cual  dio  el  plano  el  famoi^  arquitecto  Don  Antonio  Mesquida. 

Un  ilustre  viajero  é  historiador  catalán  que  escribió  sobre  esta  Cartuja  dice 
que  si  bien  dio  la  traza  de  la  iglesia  el  citado  Mesquida  ,  sin  embargo,  como 
los  trabajos  se  interrumpieron  ^  otros  artifices  ouidáFOQ  de  su  coQolufíoo  r  y  ®' 
primitivo  plan  sufrió  algunas  alteraciones. 

Un  capuchino  y  buen  matemático^  añade/ > el  Pw  Miguel  de  Petra ,  la  retocó 
del  cornisamento  arriba ;  el  escuUor  italiano  Jdaqllin'Coqui  la^  dio  Iób  adoraos 
y  distintivos  del  orden  compuesto ,  al  miamo  tietnjpo!  que  ejecutó  los  florones 
de  los  arcos  y  deetás  relieves^  el  escultor  catalaa  Doa  Jbsé  Antonio  Foldi  tiqe- 
bajó^  k»  dos  medallones,  que  á  una  y  iitra-  pacta  éb  ia, puerta  rqpresenUa al 
rey  Don  Martiá  y  al  papa  Pi«  V ;  y  Jovellanos ,  que  mas  que.cároel  enoontró 
en  la  Cartuja  mansión  de  repodo ;  quietud  y  reoegimientoy .  j  en  los  boaoos 
mongos  compañeros  atentos  ,  compaáyos  y  amproeos,  tainUeo  allí  como  lue- 
go en  Bellver ,  hizo  ooupaeion  y  estudió  dé  sumisibc^encierro  ^  y  si  no  lo  iios- 
tro  y  perpetuó  con  su  pluma ,  al  menos  contríbluLyó  ial  ]|)erfecoionamiento  de  su 
übrica ,  y  á  sus  consejos  se  debió  que  la  iglesia  se  cerrase  con  bóveda  de  la- 
drillo. 

Si  él  viajero  penetra  en  la  Cartuja,  hallará  lo  primero  un  claustro  <^e  no  lla- 
mará ciertamente  su  atención  como  tampoco  la  iglesia  antigua  de  una  reduci* 
da  nave  en  cuyo  fondo  se  aka  un  altar  gótico ,  ouentras  que  las  paredes  se  de- 
coran orgullosamente  con  los  escudos  de  armas  dé¡  los  Pachs  y 'Nicolao,  Lia- 
brés,  Zatorteza  y  Olesa ,  antiguas  familias  bledMchoraé  del  monasterio. 

La  iglesia  moderna  fijará  por  el  oontrario  suá.aoiradaáj  Elegante  es  y  de  ór- 
-den  compuesta  con  forma  de  cruzlatina .  Su  £ábrieaj  es  de '  buena  piedra  y  sa 
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.bóveda  de  hermosa  ojiva,  cuyos  arcos  cruzados  apoyan  sobre  repisas  en  lugar 
de  colanillas.    '  .      : 

El  coro  es  magnífico  y  admira  por  su  severi<jlad  ,  magestuosidad  y  sencillez. 
Quince  grandes  cuadros  le  adornaban  antes  en  los  que  con  valentia  de  di- 
bujo y  macba  fuerza  de  claro  y  oscuro  habia  pintado  el  lego  carlujo  catalán 
Fray  Joaquin  Junoosf  los  misteríos  de  do)^  y  gozo.  A  estos  correspondían  los 
fresóos  áe^  la  bóveda  ^  obra  de  ofro'lego^ cartujo  de  Fuente^Aragon  Fray  Ma- 
nuel Bayeu.  Estos  y  otros  frescos  que  hay  en  el  templo  son  de  pincel  maestro. 

Se  ven  en  el  preebiliería  tres  grañaes>  píelas  cte  ebanislería  notables  bajo 
muehos  conceptos  y  que  sorprendido  se  para  á  examinar  el  viajero*  £s  la  una 
el  frontal  del  altar  y  las  eüras  uq  Bjtrrjl.y,}^  silla  príoral  que  tiene  forma  de  do- 
sel; goarnóoenlas  ricos  y  {Preciosos  embutidos. que  dibujan  esceleqles  arabes- 
cos ,  imigenes  y  otras  eombinaeiones ;  nada  indignos ,  según  Piferrer ,  de  ocu- 
par un  buen  lugar  éntrelas  buenas  obras  de  este  género. 

Al  entrar  ean  el  templo^  i  la  izquierda,  bécelas  compafiia  otro  atril  en  que 
se  apuntaban  las  misas,  y  .solemnidades  sobre  una  tabla  tambieb  embutida , 
M<di6tanAeqiidinttkbciMja^f>u^«o  001^^ 

£1  viajero  debe. vfsilar)  la  filcristisiy  digMf  ^jo  jUkIos.  coo^ptopt  de^  ser  exar^ 
mioa^ ,  y  alU  ooateM]^  cpctateilcíim.  14^  iiUla»  j^tím  que  >  según  fai^a ,  [>f r- 
teneoíera  al  rey  DouBfartin  y  es  obra  de  mérito.  ,  .,; 

Larevolüokmi^'taphíett.porjií^spQdes  é(Jia'C^^  elaban- 

dono.  Vívianen este  mona8lemeli24aiAsqat<^4&49^,.dia  ^n  ques^jjeonetó 
su  Mpnsion ,  ¿Stmeogstí  queje^pleaban  en  Jiqílosiias  tddo  su^orecído  pal^rin^ 
nio.  .->'..,.   ! .  i.t  .    •     ■/        ,  'i  .      .  ,'    .  •    /  , 

Hablemos  ahora .de>olÉoqfMMftieBí^e  inspira:  eLsolítario  monasterio». 
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III. 


j 


El  48  de  Abril  de  4804  reohíntbsfi  dotii^  ^og^  viejo» 'f|óftteB  Ui$  fMartalft  de 
}a  Cartuja  para  abrir  paso  á  ua  vlarj^b  qué  (teltegáriebababd. 

Era  un  desterrado.  Alli  le  enviaba  la  kittígfrooriéiMnav  allí  le  reeftriala 
mas  franca  hospitalidad.  ■  ..=     :    . 

Todod  los  monges ,  lodoe  aquetloe  virtootds  selitarid»^  ee  iigniipabánr  á  sn.  al- 
rededor,  y  éon  leales  ofertas ,  con  asncAlos  agasajos,  oon  buenos  y  afectoofOB 
servicios  trataban  de  borrar  de  la  meRle  (HIpiiM^ito  ^>  ideas  malaooiilícas 
que  anublar  podian  su  ya  demasiado  entristecido  corazón. 

Mfnistro  oaido ;  el  prosbrito  no  iaQOfifl|tpd'!all¿>las  prinracibaes  ni  ku.aikiáij^u- 
ras  del  destierro :  endulzóselas  la  franca  y  sencilla  amistad  de  los  anacoretas.' 

Algunas  veces ,  dando  tregua  á  sus  deliciosos  paseos  por  el  valle ,  á  sus  ins- 
tructivas conversaciones  con  alguno  de  los  mongos ,  á  sus  profundos  recogi- 
mientos filosóBcos  al  pié  de  un  haya  centenaria ,  el  desterrado  se  retiraba  á  la 
celda  que  le  habian  destinado  y  alli  escribía  páginas  que  debían  un  dia  ser 
leídas  con  admiración  y  servir  de  modelo  á  las  escuelas. . 

Un  año  permaneció  en  esta  solitaria  Cartuja.  Durante  este  tiempo  su  vida 
fué  sencilla ,  tranquila ,  reposada  ,  repartida  entre  el  estudio  de  la  naturaleza 
y  el  estudio  de  las  ciencias,  entre  la  oración  y  la  amistad. 

Al  año,  los  cortesanos,  inclementes  en  su  odio,  robábanle  á  la  Cartuja  para 
hundirle  en  un  castillo ,  para  darle  por  morada  Bellver ,  la  fortaleza— pala- 
cio de  Don  Jaime  que  el  proscrito  debia  acabar  de  hacer  para  siempre  célebre 
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con  sa  piama ,  mieiUr&s  qad  roas  tatxle  el  ilustre  Lacy  allí  fusilado  debia  ha-^ 
cerla  tristemenle  Carnosa  con  su  muerte.  '^ 

EsCe  desterrado  de  ta  Cartuja  era  Javdlanos. 

Pocos  afios  después  de  la  supresión  de  las  órdenes  monásticas ,  la  Gartqa  re* 
cibia  á  otro  huésped. 

Proscritos  ios  monges ,  ya  eotonces  ta  Cartuja  no  era  mas  que  una  casa  de 
recreo.  Sus  celdas,  sencilla  y  modestamente  amuebladas,  eran  del  primer  víih- 
jero  que  alquilarlas  queria. 

El  huésped  de  que  hablamos ,  tomó  una  celda  de  la  cual  apenas  salía.  |.l»va* 
ba  una  vida  retirada ,  triste ,  y  misteriosa. 

.  De  noche  abandonaba  su  habitación  y  se  le  veia  vagar  por  el  solitario  ce- 
mmiterío  de  los  Cartujos ,  pasear  por  bajo  los  cípreses ,  sentarse  ai  borde  dé  lae 
huesas  que  tubrian  las  sarzas  y  silvestres  plantas  por  entre  las  cuales  oe  aW- 
zaba  mtdanlcólica  la  modesta  cruz  de  madera. 

En  estos  mist»ríosos  paseos  consumid  á  veees  toda  la  noche.  Los  rayos  por-^ 
púreos  de  la  aurora  iban  muchas  veces  á  encontrarle  sentado,  hundida  la 
frente  en  las  manos ,  6jos  los  ojos  en  la  lápida  que  lenia  á  sus  pies. 

Lod  sencillos  labradores ,  los  ignorantes  campesinos  de  Yalldemosfi  se  asom- 
braban de  aquel  ser  estrafio  cuyo  único  goce  parecía  consistirán,  pasear* por 
entre  loe  sepulcros  á  la  hora  en  que  la  luna  les  bafia  con  su  tibia  y  melancóli- 
ca luz ,  á  la  hora  en  que  los  fuegos  fatuos  oomo  almas  en  penas ,  daazan  Cuh 
tásticos  por  encima  la  tierra  que  cubre  todo  un  pueblo  de  muertos ;  á  la  hora 
en  fin  f  en  que  tododuersae  y -sosiega-,  los  mortales  en  brazos  del  suefio,  la 
naturaleza  en  el  seno  de  Dios. 

A  veces ,  el  misterioso  huésped  se  llevaba  una  lámpara  consigo  en  su  noc- 
turno paseo,  se  sentaba  bajo  uno  de  aquellos  cipreses  seculares  que  sombrea- 
ba la  tumba  de  algún  justo  varón  ,  de  algún  piadoso  anacoreta  que  del  reco- 
cimiento del  claustro  habia  pasado  al  silencio  del  sepulcro ,  y  á  la  luz  trémula 
y  amortiguada  de  la  lámpara  escribía  páginas  febriles  y  deUrantes,  páginas  en- 
venenadas y  satánicas  que  debia  mas  tarde  dar  á  luz  en  París  ,1a  Sodoma  del 
dia  ,  con  el  nombre  de  Spiridion. 

Este  huésped  ó ,  por  mejor  decir ,  esta  huéspeda  de  la  Cartuja ,— porque  era 
una  rouger  aunque  con  traje  y  nombre  de  varón  —era  Jobgb  Sand. 

Algunos  años  después  que  la  autora  de  Lelia,  otro  huésped  llegaba  á  la 
Cartuja. 

Su  frente  pálida ,  sus  ojos  hundidos  por  las  vigilias,  su  rostro  enflaquecido 
por  las  luchas  del  espirítu ,  su  mirada  encendida  por  la  inspiración  y  por  el 
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genio ,  todo  revelaba  en  él  al  poeta  ,  al  hombre  de  la  meditación ,  al  esclavo 
de  la  conciencia  del  arte. 

El  nuevo  huésped  sintió  como  que  se  abrian  en  su  interior  todas  las  fuentes 
de  la  poesia  al  llegar  á  la  Cartuja. 

Admiraba  los  prados  de  esmeralda  que  lucían  al  sol  su  coqueta  topícwiadB 
verdura ;  hacíale  estremecer  el  aleteo  del  ave  que  volando  cruzaba  el  valle; 
interrogaba ,  como  si  fueran  ecos  de  una  poesía  virgen  y  desconocida  que  ha- 
blase á  su  alma  ,  los  susurros  de  tos  cipreses  ,  los  murmullos  de  las  balanoei- 
doras  palmas ,  los  murmurios  del  juguetón  arroyo ,  estudiaba  las  candorosas 
costumbres  de  aquel  pueblo  agrícola  que  se  afirma  en  el  conocimienta  de  Dios 
con  la  vista  de  la  naturaleza;  buscaba  la  soledad  del  templo  para  inspirarse 
ooü  la  oración ,  con  el  estudio  del  arte  y  con  el  recuerdo  de.  las  cosas  sanlaa; 
deletreaba  por  medio  de  las  viejas  ojivas ,  de  los  calados  de  la  iglesia ,  de  los 
graciosos  arquitraves  y  de  las  labradas  cornisas,  las  memorias  de  otras  ópooaa; 
y  en  fin  se  subia  á  lo  alto  de  los  cerros  pv*a  cantar  en  su  corazón  alabarnaas  al 
Diosy  Sefior  de  todo  h  criado.  ' 

Este  otro  huésped ,  era  PiFEMUEa. 

He  ahí  pues  como  dio  asilo  la  Gartuja',  personificadas  en  sus  tres  huéspedes, 
á  tres  ideas ,  á  tres  revoluciones ,  á  tres  épocas. 

He  ahí  pues  como  vivieron  bajo  un  jnismo  techo  f  pero  con  distinto  campo 
para  sus  pensamientos ,  Jovellanos  el  poeta— filósofo,  Jorge  Sand  el  poeta-deü- 
rante ,  Piferrer  el  poeta-cristiano. 

He  ahí  pues  como,  uno  tras  otro,  allí  estuvieron  ooneHos  la  filosofo,  «1 
ateísmo  y  la  creencia. 


'XAA^^jgg^A.^^^^AA/v 
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I. 


i.ot  o^PuauMOft. 


ROCUR  AREMOS  ser  breves  al  hablar  de  los  capuchi^ 
nos,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que  esta  congre- 
gación ,  llamada  asi  por  el  estraordinario  capucho  que 
ostentaban  sus  hijos,  no  era  mas  que  una  de  las  inu- 
merables  ramas  del  árbol  Franciscano. 

Los  Franciscanos  se  habian  corrompido ,  se  habian 
relajado  basta  un  punto  que  parece  increíble  en  mi- 
nistros del  Sefior  cuando  se  intentó  la  reforitaa  (4  ]. 
Fué  el  fundador  de  los  capuchinos  el  V.  P.  Pr.  Ma- 
teo Basci  ó  Rasio  ó  Rioscbi ,  como  pretende  un  autor.  Era  fraile  menor  y  ob- 
servante en  el  ducado  de  Urbin  por  lósanos  de  1 525  cuando ,  en  virtud  de  cier- 

( i )  A  dos  millas  de  Camerino  se  ve  el  célebre  convento  de  los  capuchinos  donde  se  estable- 
ció la  reforma ,  en  el  pontificado  de  Clemente  VII.  Difundióse  de  tal  modo  la  nueva  regla  en 
Europa ,  que  en  todos  los  paises  se  introdujo.  (Voheclo.— /toíia  sacra.) 
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la  visión  que  dijo  haber  tenido ,  se  retiró  á  un  desierto  con  permiso  del  papa. 

No  tardaron  en  seguirle  otros  frailes  poseidos  del  mismo  espiritu  de  reforma 
y ,  después  de  vencidos  muchos  obstáculos ,  muchas  persecuciones ,  muchas 
intrigas ,  se  les  permitió  vivir  bajo  la  obediencia  de  los  conventuales,  llamán- 
dose ermitaños  menores. 

Sus  predicaciones  y  el  influjo  de  algunos  hombres  de  rara  virtuci  que  de 
ellos  formaban  parte,  les  atrajo  numerosos  prosélitos,  y  ya  en  4630  tenian 
cuatro  conventos. 

Entonces  fué  cuando  Paulo  III  les  dio  el  nombre  de  capuchinos  que  pre6ríe- 
ron  al  que  llevaban  ,  y  ordenó  que  estuviesen  sujetos  á  los  conventuales. 

Asi  y  en  esta  dependencia  vivieron  por  espacio  de  cincuenta  afios  hasta  que 
ei  Papa  Paulo  V  en  1 61 3  los  separó  dándolos  su  general. 

Vióse  entonces  crecer  la  orden  como  la  espuma,  llegando  hasta  el  estremo 
de  contar  500  conventos  con  25.000  individuos ,  no  incluyendo  las  misiones 
del  Brasil ,  Congo  ,  Berbería ,  Grecia,  Siria  y  demás  paises  mas  allá  de  los  ma- 
res donde  pasaron  para  la  conversión  de  dos  infieles  y  donde  contribuyeron  á 
esa  gran  tarea  que  se  ha  impuesto  el  cristianismo  en  favor  de  la  humanidad  y 
de  la  civilización. 

En  España  y  en  Cataluña  les  introdujo  el  P.  Ángel  de  Alarcon  como  nos  en- 
teraremos luego. 

Entre  los  hombres  célebres  que  tuvo  esta  orden  fué  uno  de  ellos  el  famoso 
Padre  José  que  tanto  figuró  en  Francia  cuando  el.  cardenal-ministro,  y  al  cual 
unos  llamaban  la  eminencia  parda,  mientras  que  otros  lo  conocian  —  y  acaso 
con  mas  justicia — por  el  ángel  malo  del  cardenal  de  IHchelieu. 

.  Sus  generales  gozaban  también  de  los  honores  de  la  grandeza  en  España 
siendo  el  primero  que  tuvo  esta  honra  el  P,  Fr.  Gerónimo  de  Cartel -Ferroao  en 
4609,  por  merced  del  rey  Felipe  III. 

Los  capuchinos  contaban  en  la  península  seis  provincias :  la  de  Monserrat 
con  25  conventos  de  religiosos  y  cinco  de  religiosas  sugetas  al  ordinario  ;  la 
de  la  sangre  deCrlslo  con  1 8  de  religiosos  y  5  de  moi\jas  sagetas  al  ordinario,  la 
de  Nuestra  Señora  del  Pilar  con  18  de  religiosos  y  5  de  religiosas  también  su- 
jetas al  ordinario ;  la  de  la  Concepción  con  20  de  hombres  y  5  de  mugeres ;  y 
la  de  San  Francisco  con  ocho  de  religiosos. 


Digitized  by 


Google 


CONVENTO  DB  SANTA   MADRONA.  g05 
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•ü  namauk  nmoAoioif  sir  nsPAftA. 


El  padre  Fr.  Ángel  de  Alarcon,  oriundo  de  la  noble  familia  de  este  nombre 
en  el  reino  de  León,  partió  á  desempeñar  una  comisión  que  á  su  celo  y  talen- 
tos recomendó  para  la  corte  de  Venecia  el  rey  de  España. 

Tomó  en  Italia  ,  luego  de  cumplida  su  misión ,  el  hábito  de  la  orden  de  Ca- 
puchinos impelido  por  el  gran  afecto  que  sintió  hacia  la  misma. 

Precisamente  en  aquel  entonces ,  viendo  que  los  Capuchinosse  estendianpor 
todas  partes ,  los  concelleres  de  Barcelona  escribieron  al  general  Fr.  Gerónimo 
de  Monte-Flores  pidiéndole  que  se  propagase  la  nueva  orden  en  la  capital  del 
principado.  Recibida  la  carta  porel  general ,  parece  que  reservó  el  tomar  reso- 
lución en  el  caso  para  el  primer  capítulo  general  que  habia  de  ser  en  el  año 
4  578.  En  este  capitulo  se  leyó  la  carta  de  los  concelleresy  fué  acordada  la  pro- 
pagación de  la  ordenen  Barcelona. 

Elijióse  por  comisario  general  con  este  objeto  al  P.  Ángel  de  Alarcon,  el  cual 
tomando  cinco  compañeros  de  la  provincia  de  Ñapóles,  se  partió  con  ellos  para 
Cataluña  con  ánimo  de  fundar  provincia  capuchina  en  ella,  que  fué,  puede  así 
decirse ,  la  madre  de  todas  las  demás  de  España. 

Los  concelleres  ,  en  sabiendo  que  habian  llegado  los  religiosos,  enviáronles 
un  caballero  y  el  guardián  del  convento  de  Jesús ,  que  era  de  los  menores  ob- 
servantes ,  para  que  les  alojasen  ,  mientras  se  trataba  delasunto.  Lléveseles  en 
efecto  el  guardián  á  su  convento  y  fueron  tratados  con  toda  atención  y  agasajo. 

a  El  P.  Ángel  que,  dice  la  crónica  ,  deseaba  echar  los  fundamentos  de  es- 
ta provincia  y  propagación  de  España  sobre  piedra  firme ,  juzgando  que  esta 
TOMO  II,  64 
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había  de  ser  la  Virgen  Santísima ,  antes  de  dar  en  Barcelona  principio  al  ne- 
gocio á  que  iba  ,  se  fué  con  sus  compafieros  á  Monserrate.  i> 

Terminada  su  piadosa  peregrinación ,  volvieron  á  la  ciudad ,  donde  los  con- 
celleres habian  ya  decidido  darles  la  capilla  ó  ermita  de  Santa  Madrona  situa- 
da en  la  falda  de  Monjuich  para  que  pudiesen  establecer  su  convento ,  pero  los 
padres  menores  de  la  observancia  ,  encargados  de  la  administración  de  dicha 
capilla  ,  se  negaron  á  cederla. 

Entonces  el  obispo  de  Barcelona ,  que  lo  era  Don  Juan  Dimas  de  Lorís,  aco- 
modó interinamente  á  los  religiosos  en  una  iglesia  dé  San  Gervasio ,  distante 
dos  millas  de  la  ciudad  ,  y  allí  residieron  hasta  que,  cediendo  por  fin  los  obser- 
vantes la  capilla  de  Santa  Madrona  ,  se  pasaron  á  ella. 

En  el  Ínterin  se  les  habian  ya  unido  muchos  religiosos  con  no  pocos  entre 
ellos  de  la  observancia. 

Dice  la  crónica  de  la  que  tomamos  estos  apuntes  que  el  sitio  de  Santa  Madro- 
na era  tan  mal  sano ,  que  luego  que  le  empezaron  á  habitar ,  cayeron  enfer- 
mos todos  los  religiosos  á  un  mismo  tiempo ,  menos  el  llamado  Fr.  Ba£ael  de 
Ñapóles. 

Hacia  pues  diligencias  Fray  Ángel  de  Alarcon  para  encontrar  otro  sitio  mas 
conducente  para  el  caso ,  cuando  un  caballero  barcelonés  llamado  Juan  Terrés, 
les  ofreció  terreno  para  construir  un  convento  en  el  pueblo  de  Sarria ,  junto 
con  una  capilla  dedicada  á  Santa  Eulalia ,  en  cuyo  sitio  es  fama  que  se  alzaba 
antiguamente  la  casa  dé  campo  de  los  padres  de  la  virgen  y  mártir  catalana. 

Fray  Ángel  comunicó  el  caso  con  los  conpelleres ,  y  de  común  acuerdo,  de- 
jando la  primera  capilla  de  Santa  Madrona  ,  pasaron  los  religiosos  á  la  de  san- 
ta Eulalia  para  edificar  en  ella  nueva  iglesia  y  convento ,  donde  se  mostraba  la 
primera  cruz  que  esta  religión  plantó  en  España. 

Al  mismo  tiempo  que  este ,  decidieron  fundar  el  convento  de  Monte—Calva' 
rio  extramuros ,  junto  al  barrio  de  Gracia  ,  en  el  lugar  conocido  aun  hoy  dia 
con  el  nombre  de  Capuchinos  viejos. 

En  4  580  estaba  ya  concluido  y  el  obispo  de  Barcelona  Don  Dimas  de  Loris 
le  bendijo  á  4 1  de  Diciembre.  En  su  claustro  acabó  susdias  el  P.  Ángel  de  Alar- 
con á  2  de  ^nero  de  4  598. 

Corria  el  año  4  625  cuando  se  reedificó  la  capilla  de  Santa  Madrona  y  se  en- 
cargó su  culto  á  los  capuchinos,  pero  destruido  el  edificio  por  los  estragos  del 
sitio  que  sufrió  Barcelona  en  4  654  ,  volvióse  á  construir  de  nuevo,  trasladando 
á  él  en  4  664  el  cuerpo  de  Santa  Madrona ,  que  diez  años  antes  se  habia  estrai- 
do  con  motivo  de  los  acontecimientos. 
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Otro  sitio  mas  destructor  y  horroroso ,  el  que  pusieron  las  tropas  de  Don  Fe- 
lipe V ,  redujo  á  escombros  no  solo  la  iglesia  de  Santa  Madrona ,  sino  también 
el  conyento  de  Monte-Calvario. 

Entonces ,  para  indemnizar  á  los  capuchinos  de  tamañas  pérdidas  dióles  el 
rey  un  lugar  en  la  Rambla  donde  en  seguida  se  empezó  á  edificar. 

Púsose  la  primera  piedra  el  45  de  Agosto  de  4  74  8,  á  cuya  ceremonia  asistie- 
ron el  comandante  general  del  ejército  y  principado  marqués  de  Castel-Rodrigo 
los  ministros  de  la  real  audiencia  ,  los  administradores  de  la  ciudad  y  los  reli- 
giosos. En  dicha  piedra  habia  varias  inscripciones  y  los  escudos  de  armas  del 
rey ,  de  Barcelona ,  del  principe  Pío  ó  marqués  de  Caslel-Rodrígo ,  y  de  la  or- 
den de  Capuchinos. 

Solo  transcribiremos  una  de  ellas  ,  para  instrucción  de  nuestros  lectores. 

Decia  asi: 

Año  de  Cristo  /7/<? ,  dia  déla  Asunción  de  Nuestra  Señora  /5  de  Agosto^ 
siendo  sumo  Pontífice  Clemente  XI  y  rey  de  las  Españas  Felipe  Vel  invicto  j  puso 
la  primera  piedra  para  el  nuevo  templo  y  convento  de  Capuchinos  de  Barcelona 
en  aumento  del  dimno  culto  y  ornato  de  la  ciudad,  el  Ilustre  Señor  Don  Pedro 
Copons  y  de  Copons,  canónigo  y  arcediano  de  la  santa  iglesia  catedral  de  Bar-- 
celona ,  y  vicario  general  de  esta  diócesis,  por  el  üustrisimo  señor  Don  Diego  de 
Astorga  y  Céspedes ,  siendo  maestro  provincial  el  R.  P.  Fr.  Antonio  de  Orlis  y 
primer  guardián  de  dicho  convento  y  su  Erector  el  R.  P.  Fray  Pedro  del  Arbós . 

Quedó  el  convento  terminado  en  4  723  y  á  5  de  Junio  del  mismo  año  lo  ben- 
dijo con  todo  el  ceremonial  del  rito  el  cura  párroco  de  Nuestra  Señora  del  Pino, 
siendo  la  tarde  del  mismo  dia  ,  con  asistencia  del  cuerpo  municipal ,  trasladado 
el  santisimo  Sacramento  desde  dicha  parroquia  en  el  viril  que  la  emperatriz 
esposa  del  gran  Carlos  V  había  regalado  á  la  misma. 

En  4  de  Julio  inmediato  fueron  llevadas  también  al  nuevo  convento  en  luci- 
da procesión  las  reliquias  ó  cuerpo  de  Santa  Madrona ,  que  ya  los  religiosos  co- 
mo hemos  visto,  poseian  en  \á  capilla  de  Monjuichy  habian  interinamente  si- 
do depositadas  en  la  catedral. 

La  puerta  principal  de  este  convento  salia  al  paseo  llamado  de  la  Rambla  , 
y  allí  era  donde  cada  dia  se  hacia  por  los  frailes  una  repartición  de  sopa  á  los 
pobres. 

Durante  el  gobierno  constitucional  de  4  820  á  4  824  fué  completamente  de- 
molido ,  pero  en  este  último  citado  año  se  decidió  edificarlo  de  nuevo  en  el 
mismo  terreno  aunque  dándole  forma  distinta. 

Puso  su  primera  piedra  el  23  de  Agosto  el  marqués  de  Campo  Sagrado ,  ca- 
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pitan  general  del  ejército  y  principado,  concurriendo  é  la  ceremonia  el  obfepo 
de  la  diócesis  y  su  cabildo ,  el  ayuntamiento  y  los  generales  de  las  tropas  fran- 
cesas que  en  aque!  entonces  guarnecian  á  Barcelona. 

Concluida  la  obra  ,  la  bendijo  en  4  6  de  Agostode  4  829  el  vicario  general  del 
obispado. 

La  puerta  principal  de  este  segundo  convento  salia  á  la  calle  de  Fernando  ?ÍI. 

Abandonáronlo  los  capuchinos  á  consecuencia  de  los  sucesos  del  25  de  Julio 
de  1 835  y  desde  entonces  tuvo  diferentes  aplicaciones. 

Sirvió  primero  de  vivienda  á  varios  pobres  emigrados  de  los  pueblos  da  la 
provincia  ,  fué  después  Escuela  gratuita  de  niñas  pobres  ,^sirvió  luego  para  re- 
dacción ,  oficinas  é  imprenta  del  periódico  El  constitucional  y  pasó  finalmente 
á  ser  un  bello  teatro  hasta  que  se  derribó  todo  el  edificio  con  objeto  de  coi»- 
truir  en  aquel  terreno  una  plaza  rodeada  de  pórticos ,  plaza  de  la  cual  se  puso 
la  primera  piedra  en  4  O  de  Octubre  de  4  848  pero  que  todavía  no  se  ha  llevado 
á  efecto. 
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I. 


LOt  SOIVITAS 


^STA  orden  reconoce  por  superiores  á  siete  caballeros  de 
Florencia  llamados  por  el  analista  P.  Arcángel  Gíani , 
Buenhijo  Monaldi ,  Juan  Manetti ,  Benito  de  Lantella , 
Bartolomeo  Amidei ,  Uguccio ,  Gerardino  Sostegni  y 
Alejo.  Falconieri. 

La  mayor  parte  de  estos  fundadores  erando  las  me- 
jores familias  de  Toscana  y  pertenecían  todos  siete  á  una 
cofradía  erigida  en  Florencia.  Como  la  principal  obli- 
gación de  los  cofrades  de  esta  sociedad  era  cantar  las 
alabanzas  de  la  Virgen,  fueron  á  su  oratorio  para  cumplir  con  esta  obligación 
el  día  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora  el  año  1233,  y  allí  dicen  los  anales  que 
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cada  uno  de  ellos  tuvo  una  visión  que  le  inspiró  á  romper  con  el  mundo.  Co- 
municáronse luego  reciprocamente  las  visiones  celestes  que  habian  tenido, 
y,  uniéndose,  comenzaron  por  vender  sus  bienes  y  distribuirlos  á  los  pobres. 
El  obispo  de  Florencia  al  cual  fueron  á  consultar ,  les  permitió  tener  un  ora- 
torio y  un  altar  para  celebrar  la  misa  en  el  sitio  que  juzgasen  mas  á  propósito. 
Declaróse  también  su  protector,  y  como  los  siete  no  querían  vivir  mas  que 
(le  limosnas  ,  les  permitió  asimismo  mendigar  en  la  ciudad  y  sus  alrededores, 
dándoles  una  casita  extramuros  para  que  les  sirviese  de  morada. 

AIK  fué  pues  donde ,  despojándose  de  sus  trajes  mundanos  y  de  la  toga  se- 
natorial que  les  hiciera  respetar  como  miembros  de  la  república  en  la  que  ha- 
bian tenido  previlegiados  destinos,  vistiéronse  de  un  pobre  hábito  de  color  de 
ceniza  y  consagráronse  á  la  oración  y  á  la  penitencia.  Renunciando  de  éste 
modo  á  las  vanidades  del  siglo  y  tratando  de  vivir  en  perfecta  comunidad,  so- 
metiéronseá  Monaldi  á  quien  elijieron  por  su  superior  y  se  titularon  servid(h 
res  de  la  Virgen, 

Cosa  de  un  año  permanecieron  en  este  primer  retiro  extramuros  de  Floren- 
cia ,  pero  no  hallando  en  él  la  tranquilidad  y  reposo  que  buscaban  ,  resolvie- 
ron retirarse  á  una  soledad  mas  apartada  de  Florencia  para  encontrarse  mas 
alejados  del  comercio  de  los  hombres.  El  monte  Señar  ó  Senario  llamado  por 
los  italianos  iíofi/e— Senario  ^  les  pareció  favorable  á  su  designio,  y,  con  la 
ayuda  de  las  limosnas ,  hicieron  construir  una  iglesia  sobre  las  ruinas  de  un 
antiguo  castillo  que  se  alzaba  antes  en  un  pico  de  la  montaña.  En  tomo  á  la 
iglesia  se  ediñcaron  ellos  mismos  pequeñas  ermitas  con  troncos  y  ramas  de 
árboles,  separadas  una  de  otra. 

AUi ,  haciendo  vida  eremítica ,  vieron  transcurrir  largo  tiempo  mantenién- 
dose de  las  yerbas  y  raices  del  monte  y  cantando  noche  y  dia  sus  alabanzas  á 
la  Virgen. 

Sin  embargo ,  Monaldi  que ,  en  cualidad  de  superior  estaba  obligado  á  vi- 
gilar por  la  conservación  de  sus  hermanos ,  viendo  que  no  podian  resistir  á 
tan  grande  austerídad  ,  creyó  que  era  preciso  recurrir  á  las  limosnas  de  los 
fieles  para  poder  atender  á  su  subsistencia  y  envió  á  Florencia  á  Juan  Munelti 
y  Alejo  Falconieri.  Entrambos  recibieron  con  gusto  la  orden  de  su  superior  de 
hacer  la  cuesta  en  la  ciudad ;  todos  los  dias  iban  y  venian  de  Monte-Senario, 
pero  como  este  sitio  se  hallaba  nueve  millas  lejos  de  Florencia  ,  y  era  para  los 
dos  pobres  hermanos  sumamente  pesado  y  fatigoso  ,  tomó  Monaldi  la  resolu- 
ción de  procurarse  una  casita  en  la  ciudad  para  morada  de  los  hermanos  en- 
cargados de  pedir  limosna. 
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Escojióse  un  sitio  en  un  estremo  de  Florencia  inmediato  á  la  puerta  que  con- 
ducía á  su  Tebaida ,  y  en  este  sitio  que  se  llamaba  Caphaggio,  construyeron 
una  cabana  en  que  vivían  dos  ó  tres  hermanos  ,  pero  con  el  tiempo  el  núme- 
ro de  religiosos  se  aumentó  ,  la  cabafia  se  convirtió  poco  á  poco  en  un  bello 
ediñcio ,  y  hoy  casi  no  se  creería  que  el  célebre  convento  de  la  Anunciata  de 
Florencia  hubiese  tenido  tan  modesto  principio ,  si  ahi  no  estuviesen  los  anales 
de  la  orden  para  asegurárnoslo. 

La  reputación  de  los  siete  eremitas  iba  aumentando  de  dia  en  dia ,  el  pueblo 
empezaba  á  frecuentar  su  soledad ,  y  el  cardenal  Geoíredo  de  Chatillon  que 
hacia  las  veces  de  legado  del  papa  GregoriOnlX  en  la  Toscana  y  Lombardfa 
quiso  también  visitarles.  Quedó  tan  encantado  de  la  pintoresca  y  salvaje  belle- 
za de  aquel  sitio,  que  permaneció  allí  algunos  días  <luninte  los  cuales  moderó  un 
poco  las  estremas  austeridades  de  los  eremitas ,  pues  que  habiendo  notado  que 
algunos  guardaban  un  severo  silencio  por  espacio  de  mucho  tiempo,  que  otros 
pasaban  meses  enteros  san  salir  de  espantosas  cuevas ,  que  otros  en  fin  no  que- 
rían comer  mas  que  raices ,  les  aconsejó  no  tener  todos  mas  que  una  misma 
observancia  y  uniformes  ejercicios. 

Accedieron  á  su  parecer  y  pidieron  al  obispo  de  Florencia  que  les  diese  una 
regla.  Consintió  el  prelado,  pero  quiso  que  recibiesen  á  varias  personas  que 
deseaban  vivir  con  ellos  para  edificarse  con  su  ejemplo. 

Pretenden  los  analistas  de  la  orden  que  mientras  el  obispo  pensaba  en  la  re- 
gla que  les  podría  dar,  la  Virgen  apareció  á  sus  servidores  mostrándoles  un  há- 
bito negro  que  les  mandó  llevasen  en  memoria  de  la  pasión  de  su  Hijo,  reco- 
mendándoles al  mismo  tiempo  seguir  la  regla  de  San  Agustín. 

Es  en  memoría  de  esta  aparición  acaecida  ,  según  Giani ,  el  viernes  santo 
de  4239 ,  que  los  religiosos  de  esta  orden  tenían  la  costumbre  de  celebrar  en 
dicho  día  una  ceremonia  que  llamaban  funerales  de  Jesu^Cristo. 

Después  de  esta  visión  que  les  hizo  dar  por  algunos  el  nombre  de  Hermanos 
de  la  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo ,  recibieron  de  manos  del  obispo  un 
hábito  tal  como  mostrado  se  lo  había  la  Virgen.  Consistía  en  una  camisa  de  lana 
una  pequeña  túnica  blanca  y  por  encima  una  gran  túnica  negra ,  un  cinturon 
de  cuero ,  un  escapulario  y  una  capa. 

La  orden  empezó  inmediatamente  á  hacer  grandes  progresos  y  en  4  255  Ale- 
jandro IV  les  dio  una  aprobación  auténtica  ,  permitiendo  á  los  religiosos  reci- 
bir los  conventos  que  les  fuesen  ofrecidos ,  y  tener  iglesias  y  cementerios. 

Tal  fué  el  principio  de  la  orden  de  los  Servitas  que  hizo  aun  mayores  pro- 
gresos bajo  el  gobierno  de  San  Felipe  Bonicio  ó  Benizi,  como  pretenden  otros. 
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pues  que  fundó  varios  oonventos-  j  envió  religiosos  á  Polonia  ,  á  Hungria  y 
hasta  á  las  Indias. 

Si  bien  la  orden  progresó  entonces,  Cambien  bajo  su  mismo  generalato  espe- 
rímentó  un  revés  que  estuvo  á  punto  de  destruirla  acaso  para  siempre.  Fué 
el  caso  que  el  papa  Inocencio  V  al  subir  en  1 276  á  la  cátedra  de  San  Pedro,  re- 
solvió abolir  la  orden  y  empezó  por  confiscar  todos  sus  bienes  en  favor  de  k 
santa  Sede ,  y  por  prohibir  la  confesión  á  los  religiosos  Servitas. 

Sin  embargo  escapó  la  orden  de  una  total  ruina  ,  pues  la  muerte  de  este 
papa  acaecida  á  los  cinco  meses  ele  haber  ceñiob  la  tiara,  impidió  que  su  de- 
signio fuera  ejecutado.  Su  sucesor  Juan  XX]  fué  mas  favorable  á  los  Servitas, 
pues  que  les  dejó  bajo  el  pié  en  que  estaban  establecidos. 

Los  papas  que  siguieron  fueron  aumentando  sus  privilegios  y  protegiéndo- 
les ,  hasta  que  llegaron  á  alcanzar  un  estraordinario  grado  de  esplendor. 

Entre  los  conventos  famosos  que  contaban  era  el  mas  considerable  el  de  la 
Anunciata  de  Florencia.  Este  convento  que,  como  hemos  visto ,  fué  en  sn 
principio  una  cabafia ,  recibió  su  nombre  después  que  Monaldi ,  uno  de  los 
fundadores  de  la  orden  ,  hubo  hecho  pintar  la  imagen  de  la  Anunciación  de  la 
Virgen ,  tan  célebre  después  por  la  devoción  de  los  florentinos.  Es  famosa  la 
iglesia  de  este  convento  por  los  inmensos  tesoros  que  contenia ,  por  las  grandes 
y  casi  incalculable^  riquezas  de  que  era  poseedora. 

Los  Servitas  tuvieron  entre  ellos  muchas  personas  distinguidas ,  tanto  por  Ja 
santidad  de  su  vida  como  por  su  ciencia ,  y  por  las  dignidades  á  las  cuales  se 
vieron  elevadas. 

La  relajación  entró  en  la  orden ,  y  entonces  se  promovió  una  reforma  que 
empezó  en  el  Monte  senario  j  en  4  444  ,  pero  destruida  cien  años  mas  tarde  por 
el  poco  celo  y  fervor  de  los  religiosos,  el  P.  Bornardino  de  Ricciolini  empezó 
otra  en  4  593 ,  siguiendo  el  espíritu  é  imitando  la  vida  de  los  fundadores.  El  pa- 
pa Clemente  VIH  confirmó  los  reglamentos  de  esta  reforma  y  en  29  de  Diciem- 
bre de  í  600  ordenó  que  el  convento  de  Monte  senario  fuese  llamado  en  lo  su- 
cesivo el  Santo  Eremitorio  del  Monte  senario  y  que  en  él  viviesen  los  monjes 
como  verdaderos  ermitaños. 

Estos  ermitaños  Servitas  iban  vestidos  como  los  ermitaños  CamalduleDses* 
su  traje  no  variaba  mas  que  en  el  color ,  pues  que  el  de  los  últimos  era  blanco 
y  el  de  los  Servitas  negro.  Estos  añadieron  aun  el  llevar  los  pies  descalzos ;  usa- 
ban sandalias  de  cuero  y  su  barba  era  larga. 

Fué  la  orden  de  los  Servitas  introducida  en  España  por  el  P.  Lucas  de  Pra- 
do que  fundó  seis  conventos  en  nuestro  pais.  Después ,  con  motivo  del  cisma  de 
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demente  Vin  se  retiraron  á  Halla  en  4  395  defando  deeemparadas  sus  casas. 
Sosegada  esta  turbación  ,  volvieron  y  fundaron  en  Aragón  y  Cataluña  por  los 
afiosde  4497,  donde  tenían  una  provincia  con  diez  convenios  de  religiosos, 
uno  de  religiosas  sujetas  á  la  provincia  y  otro  al  ordinario. 


n. 


iVlTAS  1 


En  4576  fué  cuando  vinieron  á  establecerse  por  vez  primera  en  la  capital 
del  Principado,  siendo  su  primitiva  residencia  la  ermita  ó  capilla  llamada  de 
San  Beltran. 

Poderosos  y  apremiantes,  si  bien  que  desconocidos,  debieron  ser  los  moti- 
vos que  tuvo  el  obispo  de  esta  ciudad  para  manifestar  en  9  de  Julio  dé  4648 
al  consejo  de  ciento,  por  medio  de  so  enviado  Misser  Dionisio  de  Monserrat,  la 
conveniencia  de  que  los  religiosos  fuesen  echados  de  aquella  morada.  Idéntica 
declaración  hizo  por  su  parte  el  virey  dé  Cataluña  Don  Francisco  Fernandez 
de  la  Cueva  ,  duque  de  Albuquerque  y  marqués  de  Cuellar. 

Deliberó  el  cuerpo  municipal  tan  arduo  y  espinoso  asunto,  y  tal  urgia  sin 
duda  el  negocio,  qué  la  tarde  de  aquel  mismo  dia  el  veguer  de  Barcelona  Luis 
Salavardexya  ,  acompañado  de  algunos  individuos  del  consejo,  se  presentaba 
en  la  morada  de  los  religiosos  y  los  sacaba  de  la  ermita  dándoles  á  cada  uno, 
dice  la  crónica ,  veinte  reales  para  ayuda  de  costa  del  viaje. 

Sin  embargo,  en  46S3  les  volvemos  é  hallar  en  la  ciudad  establecidos  en 
un  colegio  llamado  de  San  Felipe. 

TOMO  II.  65 
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Las  Qumerosas  limosnas  que  recibieron  de  los  barceloneses  les  sirvieron 
para  edificar  el  convento  é  iglesia  aun  subsistentes,  en  la  plaza  de  su  nombre, 
bajo  la  invocación  de  la  Santísima  Virgen  con  el  títub  del  Buen  Suceso,  qu^ 
riendo  sin  duda  aludir  al  feliz  éxito  á  que  viniera  su  negocio.  El  consejo  de 
ciento  contribuyó  al  coste  de  la  obra  que  se  principió  en  4  4  de  Junio  de  4626 
en  el  terreno  ocupado  por  unas  casas  que  para  el  intento  compró  y  cedió  á  los 
Serviías  Don  Monserrate  de  Navarro  ,  ciudadano  honrado  de  Barcelona  ,  cuya 
sepultura  está  en  la  capilla  y  cuyo  retrato  conservaba  el  convento,  que  le  tenia 
por  fundador  ó  por  primer  protector  á  lo  menos. 

Puso  la  primera  piedra  del  edificio  el  entonces  obispo  de  la  diócesis  Don 
Juan  Sentis  y  la  obra  tuvo  feliz  término  en  4  635 ,  á  4  de  Marzo  de  cuyo  año 
se  trasladó  el  Santísimo  sacramento  al  altar  mayor  de  la  nueva  iglesia,  con 
procesión  á  que  asistieron  el  obispo  Don  Garci  Gil  Manrique  y  los  magistrados 
municipales. 

Este  convento  que  nada  notable  presenta  ni  al  arle  ni  á  la  historia  ni  á  la 
leyenda ,  sirve  en  el  día  de  cuartel  de  infantería  ,  después  de  haber  sido  por 
algún  tiempo  Hospital  militar. 

No  obstante  la  esclauslracion  de  los  religiosos ,  en  la  iglesia  se  continua  el 
culto  y  venérase  en  su  altar  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  al 
cargo  y  cuidado  de  la  congregación  del  mismo  título  que  la  saca  en  procesión 
el  domingo  de  ramos. 
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(Cataluña) 


I. 


LOS  DOS  MOHOADAS. 


i  O  hay  ningún  cronista  que  deje  de  convenir  en  que  era 
este  monasterio  después  del  de  Poblet  e)  mejor  monu- 
mento que  los  cistercienses  poseían  en  Cataluña. 

Como  nosotros  no  hemos  visitado  este  bello  edificio, 
joya  de  nuestro  suelo  y  cuna  de  grandes  recuerdos , 
cederemos  por  un  momento  la  palabra  al  ya  varias 
veces  citado  Piferrer. 

a  No  tenia  ,  dice  este  hablando  de  Santas  Cruces,  la 
imponente  grandeza  de  Poblet,  pero  presentaba  en 
cambio  mas  unidad  artística,  formas  mas  sencillas  y  severas,  y  sobre  todo  mayor 
belleza  intrínseca,  nacida  de  las  gallardas  proporciones  que  conservaban  entre  sí 
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SUS  miembros.  Su  iglesia ,  principalmente ,  aventajaba  y  aventaja  no  solo  á  la 
de  Poblet,  sino  á  las  creaciones  mas  acabadas  de  su  siglo.  Descúbrese  su  Ca- 
chada ,  apenas  se  cruza  la  puerta  del  monasterio ,  sobre  unas  gradas  espacio- 
sas, puestas  al  pié  de  una  cisterna  ,  que  cierran  una  larga  calle  formada  por 
las  casas  de  los  jubilados ,  las  oficinas  y  el  palacio  de  los  abades.  El  triste  y  os- 
curo color  de  sus  piedras ,  la  dulce  tranquilidad  de  sus  lineas  y  la  noble  senci- 
llez de  todas  sus  partes  llaman  de  repente  las  miradas  del  artista  ,  que  la  con- 
templa largo  rato  sin  acertar  á  descubrirla  causa  de  su  singular  belleza.  Es  un 
simple  cuerpo  central  con  dos  alas  algo  mas  bajas ,  coronadas  de  almenas ,  en 
que  sobre  las  cimbras  concéntricas  de  la  puerta  no  descuella  mas  que  una  es- 
belta ojiva  entre  dos  ventanas  semicirculares,  pero  es  tanta  la  delicadeza  de 
los  arcos  cimbrados ,  tan  ricos  los  follajes  que  sirven  de  capiteles  á  las  colum- 
nitas  que  los  sostienen ,  tan  gallarda  la  ojiva ,  tan  feliz.la  distribución  de  todas 
sus  partes ,  que  los  sentidos ,  la  inteligencia  y  hasta  la  imaginación  reposan 
en  ella  con  placer  viéndose  á  la  vez  halagados  y  satisfechos.  Ante  ella  se  medi- 
ta involuntariamente  y  se  siente  aun  mucho  mas  que  no  se  medita :  el  corazón 
obra  mas  que  el  pensamiento ,  é  impele  á  acercarse á  sus  muros  y  á  verlo  que 
oculta  tr^s  si  tan  misterioso  velo. 

«c  Afortunadamente  la  fachada  y  el  interior  guardan  perfecta  armonía ,  y  el 
entusiasmo  artístico,  en  vez  de  menguar,  crece  cuando  apenas  puesto  el  pié 
en  el  santuario ,  se  ve  una  hermosa  cruz  latina  cuya  rectitud  y  paralelismo  de 
líneas  no  están  siquiera  cortados  por  el  ábside ,  de  planta  cuadrilonga.  Divi- 
denla  en  tres  naves  grandes  pilares  adornados  de  un  sencillo  filete  que  consti- 
tuye el  arranque  de  las  ojivas  de  las  bóvedas :  tiene  en  su  centro  el  coro ,  dos 
bellos  sepulcros  góticos  en  el  crucero ,  y  en  el  fondo  de  la  nave  mayor  un  ta- 
bernáculo encima  del  cual  brillan  los  pintados  cristales  de  un  rosetón  abierto 
en  la  pared  del  ábside.  Hay  en  todo  una  simplicidad  y  una  desnudez  que  asom- 
bran ,  pareciendo  difícil  que  haya  podido  brotar  de  ellas  la  belleza  que  respira 
el  templo ,  fundada  nó  en  el  lujo  de  los  detalles  sino  en  la  armonía  del  con- 
junto.» 

Y  ahora ,  pues  ya  Piferrer  nos  ha  dado  una  idea  del  edificio ,  pasemos  noso- 
tros á  hablar  de  los  recuerdos  que  encierra  ,  esperando  el  momento  de  narrar 
el  suceso  por  el  cual  se  fundó  si  á  la  tradición  hemos  de  dar  crédito. 

Nos  detendremos  lo  primero  de  todo  ante  las  dos  tumbas  que  se  ven  en  el 
coro. 

Descansan  en  ellas  dos  bravos  caballeros  de  los  que  con  su  espada  llevaron 
el  espanio  al  coraaon  de  los  enemigos  de  la  pa tria. 
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Don  GuiUen  y  Don  Aamon  de  Monoada  yacen  allí. 

Moneada  I  Nombre  ilustre  I  nombre  de  titanes  y  de  héroes ,  de  reyes  I 

Veamos  qne  adversa  fortuna  trajo  á  esos  dos  Moneadas  á  dormir  sus  sueños  de 
muerte  bajo  las  frías  losas  que  en  Santas  Cruces  dicen  su  nombre  a)  viajero. 

Ciento  cincuenta  velas  flotaban  en  el  puerto  de  Salou  á  primeros  de  Setiem- 
bre de  4227. 

Era  que  Don  Jaime  marchaba  á  la  conquista  de  Mallorca ,  ansioso  de  arrojar 
á  los  infieles  de^a  isla ,  y  de  ganar  para  honra  de  la  cristiandad  los  baluartes 
en  que  ondeaba  la  morisca  ensefta.  Acompañábanle  sus  mejores  lanzas  y  sus 
mas  cumplidos  caballeros. 

No  es  nuestro  ánimo  referir  las  primeras  hazañas  que  ilustraron  las  armas 
catalanas  y  aragonesas ;  solo  nos  detendremos  en  el  suceso  que  narrar  hemos 
tonado  á  nuestro  cargo. 

Acababa  la  flota  de  llegar  á  Santa  Ponza  ,  desembarcando  todos  los  buenos 
caballeros  sin  que  bastara  á  impedírselo  el  crecido  número  de  infieles  que  ba- 
jaron á  la  orilla. 

Ramón  de  Moneada ,  encargado  de  protejer  el  desembarco ,  había  sido  el 
primero  en  poner  el  pié  en  tierra  firme. 

Acamparon  como  mejor  les  fué  posible  aquella  noche  y  al  siguiente  dia  los 
primeros  albores  encontraron  ya  en  movimiento  á  todo  el  campo.  Acudieron  k» 
magnates  al  pabellón  real  y  celebrados  alli  los  divinos  oficios ,  Don  Berengner 
de  Palou ,  el  arzobispo  de  Barcelona ,  les  hizo  á  todos  la  siguiente  plática  : 

— Barones,  no  es  ahora  ocasión  de  largo  razonamiento ,  que  ni  la  materia  lo 
consiente ,  ni  este  hecho  en  que  el  rey  y  nosotros  estamos ,  es  nuestro  ,  sino  de 
Dios.  Por  esto  haced  cuenta  que  quienes  murieran ,  morirán  por  NuestroS^or 
y  serán  en  el  paraíso ,  en  donde  alcanzarán  gloria  perdurable;  y  los  que  que- 
daren vivos ,  tendrán  honra  y  prez  en  vida ,  y  buena  fé  en  su  muerte.  Por 
Dios,  ánimo ,  barones ;  porque  el  rey  nuestro  amo  y  nosotros ,  qué  mas  cae- 
remos sino  destruir  á  los  que  reniegan  de  la  fé  y  del  nombre  de  Jesucristo? 
Pensar  puede  y  debe  cada  cual  que  hoy  no  se  partirán  de  nosotros  Dios  ni  su 
Madre ,  antes  nos  darán  la  victoria :  ánimo  pues  que  todo  lo  venceremos,  y  hoy 
ha  de  ser  la  batalla  :  ánimo ,  que  con  nuestro  bueno  y  natural  señor  vamos ,  y 
Dios  superior  á  él  y  á  nosotros ,  ayudarnos  ha  I 

Fueron  estas  palabras  aoojidas  con  el  mayor  entusiasmo. 

En  seguida  y  en  medio  del  mas  religioso  silencio ,  llegóse  al  altar  Guillen  de 
Moneada ,  que  no  habla  comulgado  con  los  demás  al  partir  de  Cataluña ,  y  lo 
hizo  entonoes  con  lágrimas  de  sus  ojos ,  como  si  una  voz  secreta  ,  dice  la  cróni- 
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ca ,  le  advirtiese  de  sa  destino,  y  le  moviese  á  redbir  el  Sacramento  y  á  pre- 
pararse para  la  batalla  con  una  triste  alegría. 

Tratóse  inmediatamente  de  quién  llevaría  la  vanguardia  y  decidióse  que  los 
Moneadas. 

Buenos  y  leales  caballeros  I  Siempre  iban  ellos  delante  cuando  se  trataba  de 
marchar  al  enemigo ,  siempre  eran  sus  espadas  las  que  brillaban  primero  cuan- 
do se  trataba  de  probar  la  lealtad  ó  el  valor! 

En  esto  se  hallaban  cuando  entró  un  caballero  y  dijo  al  rey  que  gran  parte 
de  los  peones  se  sallan  del  campo  contra  el  enemigo  ,  no  podiendo  conlenw  su 
natural  arrojo  y  los  deseos  que  sentían  de  lidiar  con  los  moros.  Todos  entonces 
acudieron  á  sus  compafiías;  Don  Jaime,  casi  desarmado  comO  estaba ,  montó 
en  un  caballo ,  y  mientras  le  preparaban  y  armaban  el  suyo,  adelantóse  en 
compañía  del  caballero  Rocafort  y  alcanzando  á  los  peones  les  representó  como 
iban  á  una  muerte  cierta  si  no  esperaban  la  caballería  que  les  ayudaÍBe. 

Detúvoles  el  razonamiento  del  monarca  hasta  que ,  llegando  los  tercios  de  los 
Moneadas,  del  de  Ampurías  y  los  Templarios ,  prosiguieron  el  avance. 

Solo  quedó  el  rey  con  Rocafort  en  el  campó,  y  como  oyese  grande  estrépito 
de  armas  cual  sí  ya  los  bandos  hubiesen  llegado  á  las  manos ,  voKióse  y  dijo 
á  un  trotero  que  á  toda  brida  corriese  á  participarlo  áDon  Nufio  Sánchez^  con- 
de del  Rosellon ,  para  que  en  el  acto  saliese  al  frente  de  sus  reservas. 

La  crónica  con  su  candida  sencillez  nos  ha  conservado  el  diálogo  que  tuvo  en- 
tonces lugar  entre  el  rey  y  Rocafort. 

Grecia  el  estruendo ,  el  trotero  no  volvía ,  y  la  congoja  del  rey  se  aumentaba 
por  instantes ,  por  lo  cual  dijo  á  Rocafort: 

—  Id  vos  allá ,  daos  prisa ,  y  decidle  á  Don  Ñuño  que  en  mal  hora  se  tarda 
hoy  tanto  ,  que  por  ventura  tal  daño  nos  acarreará  su  tardanza  que  su  comi- 
da nos  hará  mal  provecho,  porque  no  debe  la  vanguardia  ir  tan  lejos  de  la 
retaguardia  ,  ni  esta  de  aquella. 

— Señor,  estáis  aquí  solo  y  no  os  abandonaré  por  nada  de  este  mundo. 
Así  dijo  Rocafort,  y  el  rey  hablando  consigo  mismo  : 

—  Santa  María  I  —  esclamaba  en  su  agustia ,  —  como  tarda  tanto  Don  Ñu- 
ño ?  En  verdad  hace  mal. 

Mientras  traia  en  su  pecho  esta  cruel  batalla ,  redobló  el  estruendo  y  oyendo 
4os  golpes  y  los  gritos  de  los  combatientes ,  dijo : 
,  —Santa  María  I  ayuda  á  los  nuestros  que  cierto  venido  han  á  las  manos! 
Y  así  era  ea  efecto ,  como  vamos  á  ver. 
Así  que  había  avanzado  la  vanguardia ,  recibiera  la  noticia  de  que  el  rey  de 
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Mallorca  había  sacado  el  ejército  de  sus  tiendas,  y  dejando  en  ellas  una  buena 
escolta  se  adelantaba  por  otro  camino  con  lo  principal  de  sus  huestes. 

Entonces  los  Moneadas  dividieron  en  dos  sus  escasas  fuerzas.  Una  mitad  al 
mando  del  conde  Hugo  de  Ampurías  y  del  maestre  del  Templo  se  dirijió  á  las 
tiendas ,  mientras  que  la  otra  mitad ,  á  las  órdenes  de  los  dos  Moneadas ,  que 
reservaron  para  sí  el  mayor  peligro ,  esperó  á  los  moros  á  pió  firme. 

No  tardaron  estos  en  llegar  y  comenzó  el  mas  recio  y  mas  crudo  combate. 

El  de  Ampurías  y  el  maestre  entraron  á  viva  fuerza  las  tiendas  y  se  apode- 
raron de  ellas,  pero  no  fué  tan  propicia  la  suerte  con  las  armas  de  los  Mon- 
eadas. Tres  veces  desalojaron  á  la  morisma  de  un  cerro  que  habían  ocupado 
y  tres  veces  los  sarracenos  volviercm  á  apoderarse  de  él.  Ck>rto  era  el  número 
de  los  cristianos  y  ninguna  señal  se  veía  de  que  de  Santa  Ponza  les  viniese 
socorro. 

En  tan  apurado  trance,  y  estando  ya  algo  desordenada  la  gente,  reunieron 
los  Moneadas  á  todos  los  caballeros  y  colocándose  á  su  frente , 

—  Adelante ,  y  acabemos  con  la  morisma ,  dijeron  solo: 

Y  adelante  fueron  todos,  y  tan  adelante  pasaron,  que  rompieron  aquella  vez 
los  batallones  enemigos. 

Pero  la  muerte  esperaba  inexorable  y  sañuda  á  los  mas  valientes  en  el  se- 
no mismo  de  la  victoria. 

Acorralados  los  Moneadas  como  leones  por  gran  muchedumbre  de  moros, 
eomo  leones  pelearon ,  pero  peleando  murieron.  Perecieron  á  su  lado  Hugo  de 
Mataplana  ,  Hugo  Desfar  y  otros  ocho  ilustres  caballeros. 

Esto  no  obstante ,  la  jornada  quedó  por  los  cristianos. 

Ya  en  esto ,  es  decir,  mientras  los  primeros  choques  de  los  Moneadas  con  los 
sarracenos ,  habían  acudido  al  rey,  Don  Ñuño,  — cuya  tardanza  fué  mas  re- 
prensible por  haberse  detenido  á  comer  mientras  los  demás  lidiaban ,  —  Bel— 
tran  de  Naya ,  Lope  Gimraez  de  Lucia  y  Don  Pedro  de  Pomar  con  toda  su 
gente. 

Admirados  de  hallarse  al  rey  le  preguntaron  que  como  estaba  allí. 

— Estamos  aquí,  contestó  Don  Jaime,  por  causa  de  los  peones  que  he  te- 
nido que  detener;  pero  démonos  prisa,  por  Dios,  señores,  pues  parece  que 
los  nuestros  han  empezado  ya  el  choque. 

—  No  lleváis  cota ,  señor?  dfjole  Beltran  de  Naya. 
--*>  No  la  tenemos  aquí ,  respondióle  el  monarca. 
— Pues  tomad  esta ,  añadió  el  de  Naya. 

Y  despojándose  de  la  suya ,  diósela  al  rey  que  se  la  vistió ,  ayanzando  en 
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segaida ,  después  de  haber  dado  orden  para  que  acudiesen  todos  los  demás 
caballeros  que  habían  quedado  en  el  campo  oon  sus  compaftías. 

Llegados  al  lugar  del  choque ,  encontróse  Don  Jaime  con  GuilWmo  de  Me- 
diona ,  de  quien  decían  que  no  habia  en  Cataluña  otro  que  mejor  justara , 
siendo  además  buen  y  cabal  caballero ,  é  cual  se  retiraba  de  la  batalla  lle- 
vando ensangrentado  todo  el  labio  inferior. 

—  Guillermo  de  Mediona,  —  dijole  el  rey  al  verle  en  tal  estado,  —cómo 
os  salís  de  la  batalla? 

— Porque  estoy  herido ,  —  contestó  el  caballero. 

Acercóse  Don  Jaime  y  vio  que  su  herida  era  solo  en  la  boca  de  una  pedrada 
que  le  habían  arrojado.  Al  ver  esto ,  el  mismo  rey  cojió  su  caballo  de  las 
riendas  y  dijole  al  ginete : 

— Volveos,  Guillermo  de  Mediona ,  á  la  batalla,  que  un  buen  caballero  por 
semejante  golpe  no  debe  acobardarse  ni  menos  abandonar  la  lucha. 

Corrido  el  de  Mediona  ,  volvió  riendas  al  corcel  y  entróse  á  galope  en  lo 
mas  recio  de  la  pelea  ,  cumpliendo  tan  bien  con  lo  que  se  le  mandaba  que 
nunca  mas  pareció. 

Viendo  que  la  batalla  estaba  ganada  y  que  derrotados  huían  los  sarracenos, 
el  rey  dijo  á  Don  Ñuño : 

—  El  rey  de  Mallorca  está  en  la  montaña ,  de  consiguiente  lo  mejor  seria 
que  nos  dirijiésemos  á  la  ciudad,  adonde  él  no  podrá  llegar  antes  que  nosotros. 

Y  adelantábase  dicho  esto  Don  Jaime;  cuando  se  le  presentó  el  buen  caba-* 
llero  Raimundo  de  Alemany  que  le  dijo : 

—  Señor ,  podremos  saber  lo  que  resolveb  ? 

— Marchar  á  la  ciudad ,  —  contestóle  el  monarca ,  —  para  impedir  que  el 
rey  vuelva  á  ella. 

—  Estoy  viendo,  — dijo  el  de  Alemany  ,  — que  vais  á  hacer  lo  que  ningún 
rey  hace  después  de  ganar  una  batalla  ,  pues  allí  donde  se  venciere ,  es  pre- 
ciso pasar  la  noche  para  saber  que  es  lo  qué  se  gana  ó  pierde. 

— Babed ,  Raimundo  de  Alemany ,  — contestóle  Don  Jaime ,  —  que  lo  que 
nos  decimos  es  lo  que  conviene. 

Y  pasó  adelante.  Cosa  de  una  milla  habia  andado,  cuando  se  le  acercó  Don 
Berenguer  de  Palou ,  el  guerrero  obispo  de  Barcelona  diciéndole : 

—Señor ,  por  amor  de  Dios  no  llevéis  tanta  prisa  I 

—  Porqué  nó  ,  obispo?  —  le  contestó  el  rey .  —Cuanto  mas  pronto  despache- 
mos mejor. 

—  Es  que  tengo  que  hablaros ,  —  continuó  el  obispo. 
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Y  retirándole  á  \m  lado  del  oamíno  le  dijo : 

-^  Ah  >  sefiorl  acabáis  de  sufrir  una  pérdida  mayor  de  lo  que  os  podéis  figu^ 
rar  :  Guillermo  y  Ramón  de  Moneada  han  muerto. 
-r-^Qué  decfet  Han  muerto  los  Moneadas? 
— Sí ,  los  Moneadas  han  muerto. 

Y  el  rey  se  echó  á  llorar  y  con  él  el  obispo: 

Oh!  baenos  caballeros  debian  ser  aquellos  cuya  muerte  merecia  ser  llorada 
de  reyes  oomo  Don  Jaime. 

«^Nalloreis,  —dijo  el  primero  el  monarca  enjugando  sus  lágrimas, — no 
conviene  llorar  ahora ;  lo  que  conviene  es  sacar  los  cadáveres  del  campamento 
cuanto  antes. 

En  seguida  prosiguió  Don  Jaime  su  camino  hasta  que  encontré  sitio  para 
acampar  é  vista  de  la  ciudad. 

Anochecida  había  ya  cuando  dijo  el  obispo  al  rey ,  que  acababa  de  comer  : 

—  Señor ,  ya  que  habéis  comido ,  bueno  seria  que  fueseis  á  ver  á  Guillen  y 
á  Ramón  de  Moneada. 

Respondió  el  monarca  que  era  bien  pensado ,  y  mandando  encender  yaría$ 
antorchas  y  velas ,  fuéronse  ante  todo  en  busca  de  Guillen  á  quien  encontraron 
tendido  en  tierra  sobre  un  almadraque  y  tapado  con  una  cubierta.  Largo  rato 
permaneció  el  rey  llorando  sobre  su  cuerpo ,  no  menos  que  sobre  el  del  otro 
Moneada  en  busca  de  cuyo  cadáver  fueron  en  s^uida. 

Volvióse  Don  Jaime  á  pasar  la  noche  en  el  canopamento. 

Al  rayar  el  alba  del  siguiente  día ,  reuniéronse  los  obispos  y  los  nobles  y  pa*. 
saron  á  la  tienda  real ,  en  cuya  ^trovista  el  obispo  Don  Berenguer  de  Pslou 
dijo  al  monarca : 

—  Señor ,  convendrá  que  demos  sepultura  á  esos  cuerpos  muertos? 

—  Tenéis  razón ,  —  contestóle  el  rey. 

—  Y  cuando  queréis  que  lo  hagamos?  —  continuó. 

— Ahora  mismo  ó  mañana  por  la  mañana  ,  —  contestaron  algunos;  —  ási^ 
no  después  de  comer. 

—  Valdrá  mas  mañana  por  la  mañana ,  —  dijo  el  rey ,  — pues  asi  lossarra^ 
cenes  no  lo  verán. 

En  efecto ,  después  de  puesto  el  sol  ,  mandó  Don  Jaime  traer  algunas  telas 
anchas  y  largas  y  las  hizo  colgar  á  la  parte  de  la  ciudad ,  á  fin  de  que  los  que 
había  en  esla  no  viesen  el  resplandor  de  las  luces  cuando  se  celebrase  el  en- 
tierro. 

Al  bajar  á  su  última  morada  los  despojos  de  aquellos  tan  nobles ,  tan  leales 
TOMO  II.  66 
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y  valientes  caballeros ,  prorumpieron  todos  los  de  la  oomítrva ,  nobles  y  peche- 
ros, en  grandes  sollozos  y  vivas  esclamaciones  de  dolor.  Al  observar  esto,  re- 
primió el  rey  su  propio  llanto  y  dijo  á  todos  que  callasen  y  escuchasen  cierta 
cosa  que  decirles  queria ,  y  habido  por  ello  silencio ,  asi  les  habló  el  monarca  : 

—  Barones ,  estos  ricoshomes  que  aquí  veis  muertos ,  han  perecido  en  servi- 
cio de  Dios  y  nuestro.  Si  nos  fuese  posible  recobrarlos,  de  manera  que  pudié- 
semos volverlos  á  la  vida ,  tanto  daríamos  de  lo  nuestro  y  de  nuestras  tierras 
para  que  Dios  nos  otorgara  esta  gracia ,  que  á  buen  seguro  por  loco  nos  habían 
de  tomar  cuantos  supieran  lo  que  ofreceríamos.  Pero  ya  que  ha  sido  voluntad 
de  Dios  el  que  Nos  y  vosotros  le  prestáramos  un  servicio  tan  señalado ,  no  con- 
viene por  lo  mismo  mostrar  aquí  sentimiento  ni  derramar  lágrimas:  cierto  es 
que  el  pesar  es  grande ,  mas  ninguna  necesidad  hay  de  que  lo  sepan  los  que 
pueden  oírlo  desde  afuera  :  en  fuerza  pues  del  señorío  que  tenemos  sobre  voso^ 
tros ,  mandamos  que  ninguno  se  atreva  á  llorar  ni  á  gemir ,  que  aun  cuando 
parezcan  con  aquellos  las  ocasiones  en  que  hubieran  podido  haceros  bien ,  Nos 
las  sabremos  suplir ,  otorgándoos  lo  que  fuese  menester.  Si  alguno  de  vosotros 
perdiese  el  caballo  ú  otra  cosa ,  venga  á  Nos  y  se  lo  enn^ndaremos  cumplida— 
m^ite  y  sin  que  por  esto  os  hagan  falta  vuestros  señores  en  lo  mas  mínimo ,  de 
tal  guisa  serán  los  beneficios  que  ps  hagamos ,  y  cuyo  valor  fácilmente  podréis 
conocer.  Ved ,  con  esto,  que  vuestro  llanto  solo  serviría  para  desmayar  al  ejér- 
cito ,  y  que  este  seria  el  único  provecho  que  sacaríais .  Asi  pues ,  os  mandamos 
por  la  naturaleza  que  sobre  vosotros  tenemos ,  que  ceséis  de  llorar :  el  mejor 
sentimiento  que  en  tal  ocasión  puede  mostrarse  será  que  Nos  con  vosotros  y  vo- 
sotros con  Nos  nos  lamentemos  de  tal  pérdida  pero  sirviendo  debidamente  á 
Nuestro  Señor  en  la  empresa  que  hemos  acometido ,  á  fin  de  que  en  todos  tiem- 
pos sea  su  nombre  santificado. 

Tal  fué  el  razonamiento  que  tuvo  Don  Jaime  á  la  gente  de  los  Moneadas, 
razonamiento  que  fielmente  ha  sido  traducido  del  lemosin  en  que  estas  pala- 
bras fueron  dichas  por  el  monarca. 

Enterráronse  en  seguida  los  cuerpos  que  en  el  mismo  campo  de  batalla  es- 
tuvieron hasta  que,  tomada  la  ciudad ,  es  fama  que  se  depositaron  en  la  pe- 
queña iglesia  llamada  del  Sepulcro ,  antes  mezquita ,  y  se  trasladaron  mas 
tarde  al  monasterio  de  Santas  Cruces  y  al  lugar  en  que  los  hemos  hallado. 

Y  pues  ya  hemos  pagado  un  justo  tributo  de  admiración  y  el  debido  repuer- 
do  á  los  Moneadas,  pasemos  adelante  en  nuestra  relación  acerca  el  grandioso 
y  espléndido  monasterio  que  nos  ocupa. 
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II. 


BBOUfiMDOS  DB  OLOBIA. 


No  son  estos  en  verdad  los  únicos  sepulcros  de  hombres  ilustres  que  duer-* 
men  bajo  las  bóvedas  de  Santas  Cruces. 

£1  arte  se  envanece  de  tener  dos  joyds  de  inapreciabte  mérito ,  de  riqofsimo 
valor  en  los  famosos  monumentos  funerarios  que  guardan  los  cenizas  de  Don 
Pedro ,  aquel  que  el  mundo  denominó  d  grande ,  y  de  Don  Jaime ,  aquel  que  la 
historia  ha  llamado  d  justo. 

Suntuosos  templetes  de  sobredorado  mármol ,  ricos  en  preciosas  ojivas ,  en 
haces  de  columnitas ,  en  caprichosos  follajes  y  en  lindas  labores ,  oobijan  los 
sepulcros  que  consisten,  el  de  Don  Pedro  en  un  gran  vaso  de  pórfido  sentado 
sobre  dos  leones ,  de  estilo  árabe,  que,  según  fama  vulgar ,  fué  en  algún  tiem- 
po un  bafio  arrebatado  á  los  moros  por  ^  1  mismo  que  allí  descansa  ,  mientras 
que  el  de  Don  Jaime  es  cuadrilongo  y  soberbiamente  entallado.  Con  Don  Jai- 
me descansa  allí  su  bella  esposa  Doña  Blanca  de  Ñapóles. 

La  revolución  que  un  día  rugió  amenazadora  desplegando  sus  alas  de  mons- 
truo no  perdonó  estos  sepulcros,  cuyo  interés  histórico  y  cuyo  primor  artístico, 
no  bastaron  á  preservarlos  de  odiosas  profanaciones.  Sin  embargo  ,  quiso  la 
Providencia  que,  mas  afortunados  que  los  monumentos  regios  de  Poblet,  salie- 
sen casi  ilesos  del  furor  del  populacho ,  y  alK  quedasen  para  honra  del  arte , 
para  ilustración  de  la  historia  y  para  gloria  de  Cataluña. 
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A  los  pies  de  Don  Pedro  que  conquistó  la  Sicilia  arrostrando  y  arrollando  el 
poder  de  tres  reyes ,  después  de  haber  recogido  el  sangriento  guante  del  dego- 
llado Coradino ;  á  los  píes  del  famoso  monarca  que  supo  vencer  en  cíen  bata- 
llas á  los  ejércitos  de  la  siempre  envidiosa  Francia  ,  yace  en  el  pavimento  Ro- 
jer  de  Lauria  ,  el  bien  nombrado  almirante  cuyo  nombre  es' toda  una  historia, 
cuya  historia  es  toda  una  hazaña.  Al  morir  en  Cataluña  y  en  4305  el  vence- 
dor en  los  mares  de  Malta  ,  Ñapóles  y  Rosas ,  el  azote  de  la  Francia ,  el  terror 
de  la  Calabria  y  el  defensor  constante  de  los  derechos  de  Don  Pedro ,  mereció 
del  rey  Don  Jaime  la  honra  de  ser  enterrado  á  los  pies  del  monarca  ,  cuyo  rei- 
nado habia  engrandecido  con  tan  brillantes  y  gloriosos  triunfos. 

Yacen  además  en  esta  iglesia  otros  príncipes  y  nobles  de  Aragón  y  Catalu- 
ña ,  entre  los  cuales  debemos  citar ,  siquier  como  simple  recuerdo ,  al  inCante 
Don  Fernando,  hijo  de  Don  Jaime  el  conquistador,  y  á  la  reina  Margarita,  la 
bellísima  catalana  Margarita  de  Prados ,  esposa  de  Don  Martin  d  humano. 

En  el  claustro  se  ven  asimismo  otras  sepulturas ,  todas  decoradas  con  nom- 
bres famosos  en  el  libro  de  las  hazañas ,  con  los  nombres  de  los  Queralt ,  los 
Pinos,  los  Castellons  y  los  Mataplanas. 

Por  lo  demás ,  allí ,  bajo  esas  bóvedas ,  allí ,  al  pié  de  esos  altares ,  oró  por 
mucho  tiempo  San  Bernardo  Calvó,  el  que  acompañar  debia  á  Don  Jaimel  á  la 
conquista  de  Valencia  ,  el  que  solo  debia  salir  del  claustro  de  Santas  Craoes 
para  ser  obispo  de  Yich ;  allí ,  en  ede  templo  recibió  un  ááa  el  hábito  de  Cala- 
trava  y  el  maestrazgo  de  Montosa,  Guillen  de  Eril,  el  primer  gefe  de  tan  reli- 
giosa como  ilustre  caballería ;  y  allí  también  fué  recibido  de  monge  cisterdeose 
el  rey  Don  Jaime  II  que  quiso  acabar  sus  dias  bajo  la  augusta  sombra  de  San 
Bernardo. 

Todo  son  recuerdos  de  honor  ,  recuerdos  de  gloria  bajo  tan  santas  bóvedas 
que  un  día  han  visto  cruzar  los  abades  apoyados  en  sus  báculos  de  plata  y  s^ 
goidos  de  numerosa  comitiva ,  yendo  á  cantar  los  salmos  de  los  difuntos  sobre 
los  féretros  reales  que  allí  babkn  llevado  los  principales  ricos  bornes  de  Ara- 
gón y  los  mas  famosos  hidalgos  de  paratge  de  Cataluña. 

La  iglesia  comunica  con  un  espacioso  claustro  que  los  inteligentes  cdebrao 
unánimes  como  una^reciosidad,  particularmente  una  glorieta  exágona  defcr- 
ma  puramente  bizantina  que  está  en  uno  de  sus  ángulos. 

Una  puerta  de  cimbas  concéntricas  ,  puesta  entre  dos  ventanas  semicirciH 
lares  ,  abre* paso  á  una  bella  sala  capitular  de  tres  naves ,  donde  se  ven  siete 
tumbas  de  abades. 

Otra  puerta  conduce  á  las  piezas  interiores  del  monasterio ,  trazadas  oasi 
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todas  sobre  las  de  Poblet ,  de  las  que  no  se  diferendan  riiio  por  sus  mas  pe- 
queñas dimensioiies  y  la  meaor  delicadeza  de  sus  detAlles. 


III. 


Si  consultamos  á  los  historiadores  que  se  distinguen  por  su  rígurismo  y  es« 
clusivismo  históricos ,  nos  dirán  que  el  monasterio  de  Santas  Cruces  fué  fun- 
dado por  el  conde  de  Barcelona  Berenguer  IV ,  que  quiso  manifestar  con  esto 
á  Dios  su  agradecimiento  por  haberle  dado  en  Dofia  Petronila  i  su  sucesor 
Alfonso  ;  pero  sí  recorremos  á  la  tradición ,  nos  impondrá  otro  fundador  y  nos 
contará  una  causa  mas  dramática. 

Sin  perjuicio  pues  de  adoptar  lo  primero  ,  Toamos  como  se  nos  esplica  lo 
segundo.  Figuraba  en  Cataluña  por  los  afios  de  4448  acaso  como  el  mas  cuuh 
plido  caballero ,  Don  Guillen  Ramón  de  Moneada  —  padre  de  los  otros  dos 
Moneadas  que  hemos  visto  morir  en  Mallorca ,  —  gran  senescal  de  Cataluña , 
que  con  muchos  caballeros  de  sus  tierras  y  hombres  de  Paratge  ( 1 )  había  asis^ 
tido  á  su  conde  Don  Ramón  Berenguer  en  la  conquista  de  Tortosa. 

Al  regresar  el  conde  de  esta  victoriosa  escursion  en  tierra  de  moros,  encon- 
tró á  Cataluña  alborotada  oon  los  bandos  de  dos  familias  rivales ,  los  Cervello- 
nes  y  los  Castellvines.  En  vano  trató  de  poner  remedio.  Los  bandos  se  encar- 
nizaron mucho  mas  con  la  llegada  de  Don  Guillen  de  Moneada  que ,  deudo  de 

(i)   Los  hoiiü)rcs  de  Porio^íjftf  eran igoaiesáloshida^os  de  Castilla. 
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los  Cervelkmes,  txHoó  su  partido  y  se  puso  á  su  frente ,  dispueeto  á  ayudarles 
oon  armas  y  dinero  eontrasus  contrarios. 

Acaeció  por  entonces  un  refiido  encuentro  entre  los  dos  bandos ;  y  habien- 
do conseguido  los  Castellvínes  prender  á  traición  al  Don  Guillen  Ramón  de 
Moneada,  lleváronsele  al  castillo  de  Resanes  cerca  de  Martorell  donde  le  encer- 
raron en  un  oscuro  calabozo ,  los  pies  en  un  cepo. 

Algunos  dias  hacia  que  allí  estaba  tratado  como  un  miserable,  cuando  bajó 
á  Terle  Don  Rerenguer  de  Yilademuls ,  arzobispo  de  Tarragona  y  deudo  de 
los  Castellvines ,  con  objeto  de  negociar  con  él  algún  buen  medio  de  paz. 

Asi  que  vio  el  de  Moneada  al  arzobispo  le  dijo  muy  airado  que  aquella  no 
era  prisión  para  él,  y  que  se  la  aliviase  por  lo  tanto,  queriendo  decir  que  bas- 
taba tenerle  preso  en  una  cámara  ó  torre  bajo  su  palabra  y  no  tener  su  perso- 
na en  un  cepo  como  villano. 

Rien  y  perfectamente  entendió  el  arzobispo  el  significado  de  sus  palabras, 
pero  por  enojo  que  de  su  hablar  tuvo ,  diee  una  crónica ,  volvióse  á  un  secre- 
tario que  le  acompafiaba  y  pidióle  un  cuchillo  de  templar  plumas.  En  seguida 
llegándose  al  cepo ,  cortó  de  él  una  arista  y  dijo: 

— Servido  sois  dende  agora ,  el  de  Moneada ,  que  ya  está  mas  liviana  la  pri- 
sión ,  pues  no  tiene  tanta  madera  el  cepo. 

Don  Guillen  al  oir  esto  túvose  por  afrentado  y  poniéndose  los  dos  dedos  de 
la  mano  derecha  en  la  frente ,  díjole  : 

— Para  esta  que  vos  me  lo  .paguéis ,'  Don  Arzobispo  1 

Y  con  la  saña  que  de  cada  hora  le  crecía ,  escribió  á  sus  deudos  que  por 
cualquier  medio  negocias^i  su  libertad  y  le  sacasen  de  allí  por  vengarse  del 
arzobispo. 

Así  lo  hicieron ,  y  luego  que  el  de  Moneada  se  vio  en  libertad  ,  aconsejóse 
con  sus  primos  Galoeran  de  Pinos,  Ponce  vizconde  de  Cabrera  y  Pedro  Ale- 
mán ,  y  los  tres  fueron  de  opinión  que  matase  al  arzobispo  y  que  contase  con 
ellos  para  ayudarle  en  su  venganza. 

El  conde  de  Rarcelona ,  teniendo  de  esto  alguna  noticia ,  y  deseando  apartar 
ocasión,  envió  á  Don  Rerenguer  de  Yilademuls  á  Roma  de  embajador  al  santo 
padre ,  pero  no  hubo  de  valerle  nada  para  salvarle  la  vida ,  pues  que  salién— 
dolé  en  el  camino  Moneada  con  sus  primos,  y  alcanzándole  en  el  llano  ó  cam- 
po de  Matabueyes ,  cerca  de  Rarcelona,  le  asesinaron  sin  piedad  á  vista  de  todo 
su  acompañamiento. 

Murió  el  arzobispo ,  según  la  crónica  de  Reuter,  á  1 6  de  Febrero  de  4  4  49. 

Pesóle  mucho  tal  asesinato  al  conde  de  Rarcelona,  y  desterrando  de  todas  sus 
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tierras  al  de  Moneada ,  qoedose  con  todo  lo  que  él  tenia.  Rayendo  de  la  ira  del 
conde,  Don  Goillen  pasó  á  Aragón  donde  permaneció  muchos  afíos. 

Mas  adelante ,  cuando  los  tratos  de  casamiento  entre  Don  Berénguer  y  Doña 
Petronila ,  la  hija  de  Ramiro  el  monje ,  el  de  Moneada ,  por  su  buena  suerte  de 
hallarse  en  Aragón ,  lo  negoció  todo  tan  ó  satisfacción  del  conde  de  Barcelona , 
que  no  pudo  menos  de  perdonarle  su  pasado  crimen  y  de  volverle  sus  bienes, 
castillos  y  lugares,  á  condición  sin  embargo  de  que  en  penitencia  déla  muerte 
dd  arzobispo  de  Tarragona ,  él  y  sus  primos  fundasen  un  monasterio. 

Accedió  el  antiguo  senescal  y  á  sus  costas  y  de  los  demás  que  tomaron  con  él 
parte  en  la  muerte  del  prelado ,  se  fundó  el  monasterio  que  debia  mas  tarde 
llamarse  de  Santas  Cruces. 

Tal  es  la  tradicioQ. 

Pero ,  de  qué  dimana  el  nombre  de  Santas  Cruces?  .'preguntarán  nuestros 
lectores. 

Consultemos  también  la  tradición  para  hallarles  fácil  respuesta. 

Después  de  elevado  el  edificio  y  dotado  ricamente  por  Moneada ,  Pinos ,  Ca- 
brera y  Alemán ,  vinieron  de  Francia  sus  primeros  fundadores  ,  salidos  del  mo- 
nasterio de  la  Gran  Selva  con  licenda  y  espreso  mandato  de  su  general  queera 
el  famoso  San  Bernardo. 

Yivierpn  los  religiosos  algunos  años  en  el  monasterio  labrado  á  su  costa  por 
el  senescal ,  — que  después  fué  convento  de  monjas ,  — -  pero  andando  los  tiem- 
pos f  viéronse  algunos  inconvenientes ,  que  no  nos  dicen  las  crónicas  cuales  fue^ 
sen,  y  para  atajarlos,  se  tomó  por  espediente  con  espreso  consentimiento  del 
conde  de  Barcelona  y  principe  ya  entonces  de  Aragón  ,  mudar  de  alli  los  di- 
chos religiosos,  dándoles  el  mismo  conde  el  sitio  necesario  para  levantar  otro 
monasterio  en  el  territorio  de  Maguer  llamado  Ancona  según  Pujades  y  según 
Piferrer  Anchosa ,  donde  tuvo  luego  Santas  Cruces  una  granja. 

Tampoco  alli  pudo  perseverar  el  monasterio  por  falta  de  agua ,  y  viendo  la 
esterilidad  del  sitio ,  decidieron  los  monjes  pedir  un  amenísimo  terreno  que  en 
aquel  entonces  se  disputaban  el  arzobispo  de  Tarragona ,  el  obispo  de  Barcelo- 
na y  el  barón  de  Montagut ,  llamado  campo  de  la  contradicGion. 

Era  este  campo  muy  apacible  y  abundante  de  yerbas ,  por  lo  cual  lospasto^ 
res  montañeses  solían  en  el  invierno  bajar  desde  los  montes  sus  rebaños  para 
apjK)entarlos  y  guardarlos  de  las  inclemencias  del  tiempo. 

Dice  pues  la  piadosa  tradición  que  aconteciera  no  pocas  veces  a  los  pastores 
ver  sobre  aquel  paraje  y  campo  muchas  luces  que  danzaban  errantes  formando 
una  especie  de  cruces  al  confundirse  y  chocarse;  y  como  esto  lo  reparasen  mu- 
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abas  veces  en  diferentes  Ingares ,  pusieron  ellos  tantas  cruces  de  madera ,  que 
todo  aquel  campo  se  quedó  con  el  nombre  de  Sanias  Cruces, 

AlH  fué  pues  donde  con  ayuda  de  los  príncipes  y  sefiores ,  según  Pujades , 
con  ayuda'  solo  del  conde  de  Barcelona  ,  según  Piferrer ,  —  cuyas  razones  en 
este  punto  nos  parecen  mas  obvias,— edificaron  los  monjes  cisterdenseselsunr 
tuso  templo  y  monasterio  que  ha  llegado  hasta  nuestros  días  con  el  nombre  de 
Santas  Cruces. 

El  arzobispo  de  Tarragona  y  el  obispo  de  Barcelona  pretendieron  que  este 
monasterio  estaba  en  su  diócesis,  y  llevaron  sobre  ello  pleito  en  la  corte  roma- 
na ,  y  por  no  haberse  jamás  dedarado ,  ponian  los  monjes  en  sus  autos  y  esorí* 
turas  utritÁsqtie  dioecesis,  Tarraconensis  el  Barcinonensis ,  aut  nvUius  diócesis; 
que  era  grande  preeminencia;  y  estaba  el  monasterio  en  esia  posesión  en  vir- 
tud deun  breve  que  el  papa  Alejandro  III  mandó  espedir  en  su  favor ,  orde- 
nando que  hasta  1a  declaración  del  pleito  tuviesen  exención. 

Tenia  este  monasterio  por  lo  común  40  monjes  con  su  abad,  46  legos  y  mu- 
chos donados  y  familiares  para  el  servicio. 

El  abad  de  Santas  Cruces  era  capellán  mayor  del  rey  en  los  reinos  de  la  cohh 
na  de  Aragón ,  prior  de  San  Jorge  de  Montesa  en  el  reino  de  Valencia  y  en  su 
nombre  enviaba  un  religioso  de  su  casa  para  regentar  aquel  oficio.  Era  tam- 
bién abad  de  dos  monasterios ,  del  de  Yaldigna  del  mismo  reino  de  Valencia ; 
y  del  de  Albafuente  en  el  reino  de  Sicilia  ,  cuyas  abadias  le  diera  el  conde  de 
Barcelona  y  rey  de  Aragón  Don  Jaime  U.  Provda  también  el  priorato  de  Eula 
en  la  villa  de  Perpiñan. 

Dotado  estaba  el  monasterio  de  Santas  Cruces  de  muchas  y  muy  crecidas 
rentas  con  algunos  lugares  y  villas  y  sus  jurisdicciones,  que  los  principes  y  se- 
ñores de  la  tierra  le  dieron  en  diversas  épocas.  Y  si  era  rico^i  bienes  tempora- 
les ,  no  lo  era  menos  en  riquezas  y  preseas  espirituales. 

Entre  las  reliquias  que  cuidadosamente  guardaba ,  contábase  una  mano , 
singular  por  cierto,  á  la  que  iba  anexa  una  bien  fantástica  tradición. 

Es  el  caso  que  saliendo  el  sacristán  todos  los  dias,  después  de  haber  cele- 
brado misa  ,  á  decir  responsos  al  cementerio,  donde  estaban  enterrados  los  cuer- 
pos de  los  moDJes ,  en  hacimiento  de  gracias  le  salia  la  mano  de  uno  de  ellos  de 
debajo  la  tierra  moviendo  y  agitando  una  cruz.  Varias  veces  dice  la  crónica  que 
intentó  el  sacristán  cojer  esta  mano  que  siempre  al  acercarse  se  le  escon- 
día. Llegado  el  suceso  á  noticia  del  abad,  mandó  al  sacristán  que  conlinuaseen 
su  devoción  y  ejercicio  santo ,  y  que ,  si  como  acostumbraba ,  volvíale  ó  salir 
dicha  mano ,  asiese  de  ella  y  la  pusiese  en  custodia.  Hizolo  así  el  obediente  sa- 
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cristan  con  feliz  éxito  :  entre  las  suyas  quedó  aquella  vez  la  misteriosa  mano , 
que  desde  entonces,  puesta  en  un  relicario ,  con  mucha  devoción  era  mostrada 
al  pueblo. 

Su  templo  y  sacristía  encerraban  también  grandes  tesoros  enjoyas  y  orna- 
mentos, dádivas  que  hicieran  un  dia  los  monarcas  y  magnates. 

Hoy  el  monasterio  yace  en  miserable  abandono.  El  viajero  cruza  sus  salones 
desiertos ,  sus  corredores  abandonados,  en  medio  del  silencio  sepulcral  que  le  ro- 
dea,  y  en  vano  se  pregunta  como  es  que  alli  dejan  perderse  los  hombres  aque* 
lia  verdadera  maravillado  piedra  qué  tantos  recuerdos  guarda,  que  tantas  me- 
morias conserva. 
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abogado ,  dióle  las  primeras  nociones  de  la  ensefianza  y  envióle  mas  adelante 
á  estudiar  en  Cesárea  de  Palestina  ,  donde  trabó  con  San  Gregorio  de  Nazianda 
esa  amistad  tan  constante  y  firme  que  duró  hasta  la  muerte  y  que  nada  podo 

desumi:.        .  '     .    ^  .  ;   r  .      ;  :¿  •      .  i  ^V  "  ■ 

Después  qe  d!^  a(U»s  que  los  pa6Ó,estijit|ain^  ei^<lic|io  punió ,  en  Ooostafiti- 
nopla  f  Alejandria  y  Atenas ,  regresó  á  Cesárea  ,  su  patria ,  donde  le  aguarda- 
ban para  consuelo  los  brazos  de  una  madre  que  habia  perdido  á  su  marido. 

Pleiteó  primero  varias  causas ,  pues  era  asi  como  comenzaban  los  que  aspi- 
raban á  los  cargos  públicos ,  pero  pU|^^erifif  na  Macrina ,  que  después  ddna  ve- 
nerar la  Iglesia  como  santa  ,  temiendo  que  el  orgullo,  la  vanidad  y  la  ambición 
se  apoderasen  de  su  alma,  le  persuadió  para  que  dejara  aquella  profesión, 
y  todas  sus  ocupaciones  seculares ,  copgagrándose  por  completo  al  retiro ,  al 
estudio  de  la  verdadera  sabiduría,  y  á  la  práctica  de  la;  virtudes  cris- 
tianas. 

Por  entonces  fué,  como  ha  dicho  el' mismo  San  Basilio,  cuando empezi i 
despertarse  como  de  un  profundo  sueño ,  á  mirar  la  verdadera  luz  del  Evange- 
lio y  á  reconocer  la  inutilidad  de  las  vai^s  ciencias ,  y  concibiendo  un  disgus- 
to verdadero  por  el  mundo  y  sus  vanidades ,  lomó  la  resolución  de  retirarse  y 
buscar  i^n  guia  en  el  camino  de  la  perfección. 

En  su  consecuencia,  viajó  por, )()^,Jqg^es  donde  se  retiraban  los  que 
vivian  en  la  práctica  de  los  consejos  evangélicos.  Fué  á  Egipto  ,  á  F^ 
lestina ,  á  Siria,  á  Mesopotamia ,  y  tuvo  la  satisfacción  de  hallar  en  las  dive^ 
sas  soledades  de  estos  paises,  varios  de  aquellos  santos  hombres  que  él  buscaba. 
Admiró  su  vida  igualmente  austera  y  laboriosa ,  su  fervor  y  su  aplicación  al 
rezo.  Sorprendido  quedó  de  ver  aquellos  hombres  admirables  que ,  invencibles 
al  sueño  y  á  las  otras  necesidades  de  la  naturaleza ,  sin  atender  ni  el  hambre 
m>lafied  ^  te  desnudM.ni  el  irío.,;  i«M«iitekMfln)l»mDpí^WespírHa  libre  y  d&- 
vaik  liada 'I>ios^!!8in'c«iáai^«|i0nagi(kiflai9ii«^  la  carne  que  lie- 

vali9b(ilo  lesCtitesb  nada  y  loofaio.si  yí  estrangtmtti^B'Ia  tierra ,  se  considerasen 
cittdadMos solo'ikloieW  .•..  '":  '.i  '.'!ü:í:  [^^.ir.     ' 

'Ánitílado  y  aun  im|kibado  per  t(|n  ¡pihdosoS'eíeBqplífs,  Ntolvie  después  de  dos 
aftbsiá  Cesárea  oon' él  d6to0'de/imitár4k8íMhles^>Vahm^que  dejado  había  en 
lot  éebíeilos  de  Egipto  y  del  Orm«e, ) n     i  ;.  |  i  •  r.'.n      -^ 

Bi]f8|57iyble4ialUinbsretiéado'éni!m!deriieetb)!d  pirovincia  junto  al  rio 
Irifr 7  ito  kjpsr^d^  la^  tiudéd  de  Ibonai;  Allí  }^téaaimi6  hasta  ><mp  el  obispo  de 
Cesárea  le  sacó  de  su  retiro  para  ordenarle  si^pdote^y'ds^etjanlo^i  éloD  car< 
gd  dértcali  VorHéne  srri  e»4tír¿^dií  si»  6bleiJac|idés^iiesicfe:álgaD  Uettpo  yse- 
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gmida  vet  foé  amrancado  de  ella  y  Üainado  á  octiparla  sede  episcopal  que  la 
muerte  de  Eusebio  dejara  vacante. 

As{  que  le  ü^eron  obispo  de  Cesárea ,  los  arríanos ,  desencadenándiose  contra 
él ,  ie  persiguieron  cruelmente ,  con  una  tenacidad  j  un  encarnizamiento  que 
le  hicieron  sufrír  toda  dase  de  mortificaciones  y  penalidades. 

Satt  Bajito ,  de^es  dé  una  vida  de  santo  y  también  de  mártir,  murió  el 
4  de  Enero  dé  379. 

Guando  viviia  en  la  soledad  del  desierto,  San  Oregorio  dé  NáMucia  y  otros 
vavones,  deseosof  de  practicar  sos  virtudes  cenobiticas,  habían  ido  A  encon- 
trarle, escojiéndole  como  por  guia  y  confescnr.  Entonces  los  desiertos  mas£ipar- 
tados  se  trocaron  en  poblaciones  por  la  presencia  de  San  Basilio ,  á  causa*  del 
gr»n  número  de  personas  que  procuraban  aprovecharse  de  sus  instrutíeiones  y 
ejemplos. 

Basilio  vióse  entonces  obligado  á  fundar  un  monasterio ,  después  de  lo  cual 
iba ,  dice  uno  de  sus  biógrafos ,  por  las  ciudades  y  pueblos ,  animando  por  sus 
palabras  é  inflamando  por  sus  exhortaciones  á  los  habitantes  que  estaban  como 
en  una  especie  de  soñolencia  respecto  á  las  cosas  que  ata  fien  á  la  salvación.  A 
muchos  les  impelió  á  renunciar  á  las  cosas  vanas  y  perecederas  para  unirse  y 
acabar  sus  vidas  en  servicio  de  Dios.  Enseñóles  á  construir  monasterios ,  á  es- 
tablecer comunidades ,  y  á  practicar  todos  los  ejercicios  de  la  vida  religiosa.  Asi 
es  que  ,  valiéndonos  de  las  espresiones  de  un  asceta ,  se  vio  en  poco  tiempo  mu- 
darse la  Caz  de  aquella  provincia,  que  de  un  desierto  seco  y  estéril ,  se  trocó 
en  una  campiña  espiritual,  cubierta  de  ricas  mieses  y  viñas  abundan- 
tes. 

El  santo  fundador ,  para  asegurar  aun  mas  lá  virtud  y  piedad  de  los  reli- 
giosos 9  prescribióles  por  escrito  el  orden  y  las  reglas  dé  lo  que^ebian  practi- 
car. Su  institución  se  esparció  bien  pronto  por  todo  el  Oriente ,  y  aun  cuando 
hubo  otras  r^las ,  y  también  algunas  escritas ,  sin  embargo  la  de  San  Basilio 
prevaleció  de  tal  modo  que  oscureció  todas  las  cfemás. 

No^&tó  solo  en  Oriente  donde  es  esparció  la  regla  de  San  Basilio ;  pasó  á  Oc- 
cidente así  que  la  hubo  Rufinp' traducido  al  latin ,  y  no  faltan  autores  que  pre* 
ienden  que  antes  que  San  Benito  hubiese  publicado  la  suya ,  hábia  ya  monas- 
terios de  la  orden  de  San  Basilio  en  Italia  ,  y  basta  doctos  escritores  aseguran 
que  San  Benito  se,  sometió  á  eüa  y  de  ella  sacó  la  suya. 

La  regla  de  San  Basilio  fué  aprobada  por  el  papa  Liberio  el  año  mismo  que 
la  escribió  y  publicó  el  santo ,  es  decir  en  363,  siendo  después  confirmada  por 
vanos  soberanos  pontífices  en  diversas  épocas. 
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Preteoden  los  autores  que  aqtes  de  morir  se  vü  San^BasiKopiachrfe  de  mas  de 
ochenta  mil  monges  solo  en  Oriente.  .        . 

Esta  orden  en  efecto  hizo  progresos  inmensos  en  el  espacio  de.  troft  «iglosy  pe- 
ro disminuyó  Qolablemente  en  lo  sucesivo  por  la  hi^rejia ,  el  cisma  y  el  oatfibio 
de  imperio. 

Mas  tarde ,  en  el  mismo  Oriente ,  los  monjes  de  Saü  Ba^iUo  jse  coniabaB  por 
miles ,  pero  todos  cismáticos  y  herejes.  Tal  fué  la  relajación  deesUt  oirdea ,  lait 
santamente  fundada  y  con  tan  loable  designio  por  eletíoelso  Basilio. 

Enorgulleciese  esta  orden  de  tener  mil  ocbocientOB  cinco  entre  beatos- y  saa^ 
toa ,  tres  mil  diez  abades ,  onoe  mU  ochocientos  cinco  mártires ,  catorce  papas 
uú  número  infinito  de  cardenales ,  patriarcas ,  arzobispos  y  obispos,  muchas 
emperadores  y  emperatrices ,  gran  número  de  reyes  y  reinan ,  y  dies  y  nue^ 
príncipes  y  princesas  dé  la  sola  casa  de  los  Cómenos  de  Grecia. 


u. 


.1^  OBDfl 


Es  indudable  ^ue  la  orden  de  San  Basilio,  taa  antigua  en  Oriento ,  Jo  m 
también  mucho  en  Occidente  y  sobretodo  en  Italia  ^  ^r  mas  qne  óracbtiMiite 
pretenda  un  autor  qtie  solo  pasóá  éstos  últimos  puntea  en  4067. 

Puédese  probar  lo  contrario  de  este  aserto  con  la  fundación  de  una  infinidad 
de  monasterios.  Infinito  era  el  número  que  de  ellos  tBnian  anteólos  Basilios  ea 
Italia  :  solo  quinientos  se  contaban  en  el  peino  d»  Ñapóles  ^  paro  este  núinero 
fué  degenerando  poco  á  poco. 

Tres  proi4noías  eran  las  de  la  orden  en  Italia ,  á  saber  las  de  Qaiabria  ySid* 
lia  y  Roma. 
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En  4  573  el  papa  Gregorio  XIII,  á  instancias  del  cardenal  Sirlet,  protector 
de  esta  orden,  que  habla  degenerado  macho  de  su  institución  primera,  trató  de 
restablecerla  en  su  primitivo  fervor  y  reunió  en  un  cuerpo  todos  los  monaste- 
rios de  San  Basilio  de  Italia  y  Espafia ,  haciéndoles  varias  prescripciones  que 
se  comprometieron  á  cumplir. 

Ordenó  que  cada  tres  afiosse  celebraría  un  capitulo  general  en  que  se  ele- 
giría un  abad  general ,  y  sometió  á  este  abad  todas  las  provincias  que  estaban 
utíidas  con  la  Iglesia  latina. 

Mas  tarde ,  por  un  breve  de  Paulo  V  e0  1 5  de  Mayo  de  4  620  se  decidió  que 
los  capítulos  generales  solo  se  celebrarían  cada  seis  años. 

Entre  los  monasterios  famosos  que  esta  orden  contaba  en  Italia ,  era  indu- 
dablemente el  primero  el  de  San  Salvador  fundado  en  Mesina  por  Roger  conde 
de  Calabria.  Tenia  inmensas  riquezas,  crecido  número  de  tierras  y  mas  de 
cuarenta  abadías  en  su  dependencia. 

La  provincia  de  Roma  ofrece  también  el  célebre  monasterio  de  Grotta  Per- 
rata  que  contaba  en  otro  tiempo  cien  mil  escudos  romanos  de  renta ,  con  una 
famosa  biblioteca  de  manuscrítos  gríegos  de  un  precio  inestimable. 

E¿  cQ4«to  á,  Éíxs  (ibsdrtaneias ,  tenian  vÁíríós  ofyürios  ¿  isas  de  los  présóHtos 
popjla  %lésíaF ,  eomiiin  viatida  tresdíaa  á  la  ddftíana ,  pero  tma  doía  vez  pdrdia, 
y  trabspfean  en  oomun  á  bor as  nvarcadas.  ' 

'  Su'bábiU)  diferencié  base  muy  ppco  del  de  los  benedicthies.  La  cogulla  ée'  los 
BasiiioB  eva  eoE  mudios  pliegues ,  y  llevaban  una  pequeña  barba  como  los 
padres  déla  misión.  Sus  armas  eran  campo  de  azur  con  una  columna  de  plata 
es  oiedio  ide  Uimas  y\  «8t«  divi^ :,  Talis  est  magmis  Básilius ;  el  escudo  con  'co- 
rona ducal ,  y  una  cruz  patriarcal  y  mi  báculo  cruzados  tras  del  escudo. 
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III- 


Opüun  algunos  que  esta  ordea  floreoió  en  Espa&a  desde  el  prinoipio  de  so 
institución ,  perdiéndose  su  memoria  cuando  la  invasión  de  los  árabes ,  peio 
no  faltan  autores — y  á  su  opinión  conCBsamos  añadir  la  humilde  nuestra-* 
á  quienes  no  les  parece  probs^ble,  pues  si  España  la  hubiese  conocido  como  ib 
de  los  Benedictinos,  se  hubiera  al  fin  salvado  como  esta ,  eon  la  restauracSoade 
la  nu)narquia. 

Lo  cierto  es  que  de  fijo  no  se  sabe  que  empezase  á  florecer  sano  en  la  pro- 
vincia de  Andalucía  por  los  años  de  4  540. 

Algunas  personas  piadosas  se  habían  retirado  á  una  soledad  de  la  diócesis 
de  Jaén  conocida  con  el  nombre  de  las  Ckldas  de  Oviedo  y  y  el  obispo ,  sabién- 
dolo ,  les  ordenó  seguir  la  regla  de  San  Basilio,  nombrándoles  por  superior  al 
P.  Bernardo  de  la  Cruz ,  en  cuyas  manos  profesaron.  El  nuevo  superior  em- 
prendió un  viaje  á  Italia  para  conferenciar  con  el  abad  de  GroUa  Pénala  y, 
por  su  consejo ,  suplicó  al  papa  Pió  IV  que  permitiera  á  los  solitarios  de  bs 
Celdas  de  Oviedo  ser  recibidos  en  el  número  de  los  hijos  de  San  Basilio,  lo 
que  le  fué  concedido  por  bula  de  4  8  de  Enero  de  4  564 . 

Varios  años  después ,  habiendo  el  padre  Mateo  de  la  Fuente  introducido  ana 
reforma  particular  de  esta  orden  y  fondado  dos  monasterios ,  el  del  Tardón 
y  el  del  valle  de  Galleguillos,  el  papa  Gregorio  XIII  unió  estos  dos  monasto^ 
rios  al  de  Nuestra  Señora  de  Oviedo  y  formó  una  provincia  bajo  el  nombre 
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de  Saa  Basilio.  Pero  esta  UDion  la  hizo  perjudieial  la  diversidad  que  entre  los 
mismos  peinaba  y  por  lo  tanto  Clemente  YIII  en  1603  separó  los  dos  del  Tar- 
dón y  de  Galleguilios. 

En  tai  estado ,  como  por  la  sucesión  del  de  Santa  María  de  Oviedo  se  conti- 
nuaron fundando  otros  ,  fueron  divididos  en  tres  provincias.  La  de  Castilla 
contaba  seis  casas  que  eran  San  Basilio  de  Madrid ,  Nuestra  Señora  del  Reme- 
dio de  Barcena ,  Nuestra  Señora  de  la  Salud  de  Cuellar ,  San  Cosme  y  San 
Damián  de  Yalladolid ,  el  colegio  de  San  Basilio  de  Salamanca  ,  y  el  de  Alcalá 
de  Henares. 

La  de  Andalucia  contaba  siete  que  eran  Santa  María  de  Oviedo  en  la  dió- 
cesis de  Jaén ,  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza  en  las  Posadas ,  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Paz  en  Córdoba  ^  San  Basilio  en  Granada  ,  Santa  María  y  San  Basilio 
en  Villanueva  del  Arzobispo  y  el  colegio  de  San  Basilio  en  Sevilla. 
La  del  Tardón  solo  contaba  cuatro  conventos  de  la  reforma  del  P.  Mateo. 
Estaban  sometidos  estos  conventos  al  general  de  la  orden  de  San  Basilio  en 
Italia. 

El  traje  de  los  religiosos  consistid  en  un  hábito  y  un  escapulario  de  sarga 
negra  y  una  capucha  bastante  ancha  unida  al  escapulario.  En  la  iglesia  y  fue- 
ra del  monasterio  llevaban  una  gran  cogulla  monacal  como  los  de  Italia. 

Los  Benedictinos  les  suscitaron  querella  con  este  objeto,  pretendiendo,  fun- 
dados en  no  sabemos  qué  razones ,  que  no  debian  llevar  cogulla  :  el  negocio 
fué  llevado  á  la  Congregación  de  los  ritos ,  que  ordenó  por  un  decreto  del  27 
Setiembre  de  4  659  que  los  religiosos  de  San  Basilio  en  España  podian  llevar  la 
cogulla  ;  lo  que  fué  confirmado  por  un  breve  de  Alejandro  Vil  de  24  Diciembre 
del  mismo  año. 

En  cuanto  al  convento  de  San  Basilio  de  Madrid  no  ofrecia  nada  notable.  El 
viajero  lo  visitaba  con  mirada  indiferente,  sin  que  ninguna  particularidad  fija- 
se su  atención.  I 

El  altar  mayor  de  su  iglesia  dice  Ponz  que  era  una  de  las  máquinas  que 
debían  ir  á  ver  los  que  buscaran  estravagantes  invenciones. 

Las  pinturas  al  fresco  en  las  pechinas  de  la  cúpula  eran  de  Claudio  Coello  y 
de  José  Donoso.  En  una  capilla  del  cuerpo  de  la  iglesia  á  mano  izquierda  ha- 
bla una  Anunciación  ,  pintura  del  citado  Donoso.  En  la  sacristía  se  veia  una 
sacra  familia  según  el  estilo  de  Orrente  y  un  Santo  obispo  en  pié  como  otro  del 
Greco  que  habia  en  una  de  las  salas  de  capítulos  del  Escorial. 

Así  que  los  frailes ,  heridos  de  muerte  por  los  sucesos  de  4  835  hubieron 
abandonado  este  convento  sito  en  la  calle  del  Desengaño,  el  edificio  fué  cedido 
TOMO  II.  68 


Digitized  by 


Google 


538 


MADBIB. 


por  el  gobierno  para  cuartel  de  artillería  de  la  Milicia  nacional  pasando  des- 
pués á  ser  prisión  militar. 
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(oltiujha) 


1. 


Qué  80Q  aquélla  torre,  y  aquel  templo,  y 
aquellas  moraUas  almenadas  con  torreones  qne 
les  flanquean  ,  y  aquellos  pardos  edificios  que 
ae  agrupan  4  su  lado?...  Son  el  monasterio  y> 
el  pueblo  de  San  Gucufate  del  Valles. 

J.  M AiÉ  Y  Flaoobr. 


^ONDE  deben  oírse  las  tradiciones  populares  es  jnnto 
al  bogar  de  la  solitaria  casa  de  campo ,  en  una  <»*uda 
noche  de  invierno,  mientras  chisporrotea  la  lefia  c^ue 
se  estremece  y  se  raja ,  mientras  juguetonas  danzan 
á  lo  largo  de  los  coqsuniklos  tizones  las  graciosas  sa^ 
lamandras  en  su  traje  de  azulada  llama ,  ihientnas 
silva  el  cierzo  por  foera ,  mientras  rueda  la  nieve  en 
millares  de  copos  esparcidos  por  el  aire /ó  azota  la 
C-'  ^    Itnvta  los  rotos  cristales  de  la  ovalada  ventana. 
F^ioes  entonces  si  hay  allí  nn  buen  montafiés,  uno  densos  hombres  dd 
cana  cabdlera  y  de  dulce  mirada  ,  que  r^sriros  quiera  ó  la  míi^ica  lej^endft 
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que  de  su  .madre  aprendió  en  la  infancia ,  ó  la  balada  guerrera  de  patrióticos 
recuerdos  que  de  siglo  en  siglo  van  engrosando  la  rica  herencia  del  pueblo. 

As(  nos  sucedió  á  nosotros  una  noche  en  que ,  turba  alegre  de  vagabundos 
camaradaSy  hubimos  de  refugiarnos  en  una  aislada  casa  huyendo  la  nieve  que 
nos  sorprendiera  en  el  monte. 

Franca  hospitalidad  encontramos ,  mano  amable  y  carífiosa  nos  acercó  los 
escabeles  al  fuego  para  que  en  ellos  nos  sentáramos  á  calentar  nuestros  trajes, 
y  un  anciano  de  blanca  cabellera  nos  supo  tener  á  todos  suspensos  y  admira- 
dos ,  mientras  en  su  rudo  lenguaje  y  con  una  frescura  de  sentimiento  é  injenui^ 
dad  de  ¡deas  que  solo  se  halla  en  los  montañeses,  nos  contó  la  dramática  tradi- 
ción que  vamos  á  tener  el  gusto  de  referir  á  nuestros  lectores. 

A  me4iados  del  siglo  XIY  habla  en  el  Valles  una  familia  tan  rica  ,  como  hu- 
biera sido  dificil  encontrar  otra  mas  acaudalada  en  todo  el  país.  Bamon  de  Sal- 
tells  era  el  nombre  de  su  gefe,  nombre  que  brillaba  cpn  honor  entre  los  de  los 
mas  encopetados  barones,  porque  todos  los  que  hasta  entonces  le  llevaran,  ha- 
bian  sabido  hacerle  respetar  en  paz  y  en  guerra. 

Ramón  de  Saltells  habitaba  con  su  hijo  único  una  señorial  morada  que ,  eri- 
zada de  viejas  almenas  y  antiguos  baluartes,  se  elevan  en  la  parroquia  de 
San  Martin  de  Gerdañola ,  no  lejos  del  famoso  monasterio  de  San  Cucufate. 

Bienes  inmensos,  riquezas  casi  fabulosas  poteia  la  casa  de  Saltells,  y  todo 
estaba  destinado  á  heredarlo  Berenguer  de  Saltells,  joven  de  carácter  resuelto, 
de  corazón  fogoso,  de  voluntad  indomable,  nacido  para  la  aventura  y  para 
la  guerra,  para  correr  mundo,  para  ir  por  todas  partes  osándolo  todo,  arros- 
trando, venciéndolo  todo. 

El  buen  padre  de  Berenguer  suspiraba  cada  vez  que  veia  en  el  joven  agui- 
lucho los  brios  que  le  hacian  aborrecer  el  nido  donde  pasaba  monótona  exis^ 
tencia. 

Y  sin  embargo ,  mal  hacifi  en  suspirar,  porque  era  Berenguer  un  buen  hijo, 
Podia  su  corazón  de  noble  desear  la  guerra  y  los  laureles  del  combate ,  podia 
su  mente  juvenil  ansiar  las  aventuras  trovadorescas  y  las  titánicas  empresas , 
pero  era  en  ¿1  no  obstante  una  especie  de  culto  el  respeto  á  su  anciano  padre , 
y  nada  habia  en  el  mundo  capaz  de  hacerle  abandonar  la  morada  de  sus  ma- 
yores mientras  bajo  su  techo  habitase  aquel  á  quien  debía  el  ser. 

£1  castillo  de  Saltells  se  veia  á  todas  horas  lleno  de  monjes  de  San  Cucufate ; 
á  los  cuales  era  adicto  y  aficionado  el  padre  de  Berenguer.  Tenia  en  particular 
trabada  una  amistad  íntima  con  '^l  abad  que  era  su  conGasor  y  su  consejero, 
qiie  le  acompañaba  á  paseo  por  laá  afueras  dd  castillo  todas  las  tardes  y  que 
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le  entrelenia  con  lectoras  religiosas  ó  mislicas  bisloríetas  todas  las  noches. 

Berenguer  ,  al  contrarío ,  veia  casi  de  mal  ojo  á  los  monjes  y  ,  poco  adicto  á 
los  habitantes  de  San  Cuoufate ,  acaso  se  prometía  en  su  interior  impedirles 
para  siempre  la  entrada  de  su  casa  cuando  un  dia  se  viese  ^fior  y  doefio  de  la 
pingüe  hacienda  de  Saltells. 

Cuéntase  que  un  dia  sorprendió  el  joven  á  su  achacoso  padre  y  al  abad  ha- 
blando casi  misteriosamente  de  las  facultades  á  que  podia  estenders^  un  testa- 
mentario con  bienes  propios  y  libres ,  asi  como  del  derecho  que  podia  compe- 
tirie  al  favorecido  por  testamento.  Impelido  por  una  especie  de  voz  secreta , 
terció  Berenguer  en  la  conversación  y  manifestó  que  nunca  los  dominios  me- 
dianos debian  ser  perjudicados  por  el  directo,  ni  éste  por  aquellos ,  citando  co- 
mo ejemplo  que  una  donación  con  objeto  piadoso  no  era  tal ,  ni  podía  ser  grata 
á  Dios ,  si  de  ello  resultaba  perjuicio  á  tercero. 

El  abad  Arnaldo  Ramón  Biura ,  á  quien  se  dirigía  el  joven  al  hablar  asf , 
miróle  de  hito  en  hito  antes  de  contestarle  y  bajando  luego  con  humildad  la  ca- 
beza : 

-^  Hijo  mió ,  —  le  dijo  solo ,  — el  que  obra  con  derecho ,  obra  con  justicia. 
Alabado  sea  Dios  I 

—  Tiene  razón  el  padre  abad ,  —  afiadió  en  esto  el  buen  Ramón  de  Sahells, 
— -  el  que  obra  con  derecho ,  obra  con  justicia. — Alabado  sea  DiosI 

Fijas  quedaron  en  la  imaginación  del  joven  las  espresiones  del  abad.  Sin 
embargo ,  no  acertó  á  darlas  ningún  significado  que  pudiera  hacerle  entrar  eo 
sospechas. 

Pasaron  dias  y  dias ,  transcurrieron  meses. 

Una  tarde  los  vecinos  del  pueblo  oyeron  la  campana  del  monasterio  que 
tristemente  doblaba  con  el  toque  de  difuntos ,  y  asomándose  á  sus  puertas  co- 
mo para  preguntarse  unos  á  otros  qué  novedad  había  ocurrido ,  vieron  flotar 
una  banderola  negra  en  lo  aho  de  la  torre  del  homenaje  del  castillo  de  Saltells. 

El  bondadoso  anciano  Ramón  de  Saltells  había  dejado  de  existir. 

Al  dia  siguiente  de  su  muerte ,  á  hora  en  que  el  abad  y  varios  monjes  del 
vecino  monasterio  rodeaban  al  desconsolado  Berenguer  profundamente  aflijído 
por  tan  aciaga  pérdida ,  se  presentó  el  notario  de  la  casa  á  cumplir  con  la  for* 
malidad  de  la  lectura  del  testamento  que  en  su  poder  habia  dejadohecho  d  di- 
fonto. 

Empezó  esta  lectura  y  después  de  los  párrafos  de  costumbre ,  leyó  el  no- 
tario la  siguiente  dáusula : 

«  Mando  y  l^o  mí  casa  de  Saltells  que  poseo  en  (raneo  alodio  en  la  parroquia 
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de  San  Martin  de  Cerdafíola  y.  cuantos  bienes  tengo  en  SanSicle ,  SabadMl ,  San 
Félix  de  Raona ,  Santa  María  de  Barbera  y  Terrasa  con  los  derechos  que  perci- 
bo y  me  competen  en  dichos  puntos ,  al  abad  del  monasterio  de  San  Gucufate 
á  quien  instituyo  mi  heredero  imi versal ,  seguida  mi  muerte,  d 

Mayor  asombro  no  se  ha  visto  jamás  que  el  del  joven  al  oír  estas  palabras 
que  le  negaban  todo  derecho  á  los  bienes  de  su  padre.  Púsose  á  un  tiempo  cár- 
deno y  encendido  su  rostro ,  y  recordando  en  aquel  momento^  como  si  escritas 
con  fuego  hubiesen  estado  hasta  entonces  en  su  imaginación  ,  las  palabras  que 
un  dia  le  dijera  en  presencia  de  su  padre  el  abad  de  San  CucuEate,  volvióse 
hacía  éste  y  le  dijo  con  una  cólera  reconcentrada  pero  con  una  espantosa  apa- 
riencia de  sangre  fría. 

—  Padre  abad,  queréis  evitar  un  crimen? 
El  abad  trató  de  balbucear  algunas  palabras. 

—  Pues  idos  á  vuestro  monasterio — prosiguió  Berenguer  —  antes  que  me 
ciegue  la  ira  que  siento  hervir  en  mi  pecho. 

De  nuevo  intentó  el  abad  abrir  los  labios. 

—  Idos,  salid  de  mi  presencia  y  de  mi  casa— esclamó  el  joven  en  furioso 
Ímpetu ,  —  apartaos  para  siempre  de  estos  sitios.  Con  que  yo  no  soy  nada  ?  con 
qué  se  ha  tratado  de  desheredarme?  con  qué  la  hacienda  del  padre  no  es  del 
hijo  sino  del  estrafio?...  Pues  bien ,  yo  haré  valer  mis  derechos  y  veremos,  ve- 
remos, padre  abad,  si  es  el  estrafio  quien  arroja  al  hijo  de  la  casa  de  sus  pa- 
dres, idos  ahora  ,  huid  de  aquí  y  no  olvidéis ,  vos  me  lo  dijiste  un  dia ,  que  el 
que  obra  con  derecho ,  obra  con  justicia.  Alabado  sea  Dios ! 

Y  el  joven  Berenguer  señaló  con  el  dedo  la  puerta  al  abad  que  cabizbajo  se 
retiró  con  sus  monjes  hacia  su  suntuoso  monasterio. 

Al  día  siguiente  ,  en  efecto,  empezó  Berenguer  á  usar  de  su  derecho  alegan- 
do también  el  abad  el  suyo.  Ruidoso  fué  el  pleito,  largo  tiempo  duró,  pero  por 
6n  llegó  el  dia  en  que  el  inapelable  fallo  de  los  tribunales  dio  permiso  al  abad 
de  San  Cucu£ate  para  apoderarse  de  todos  los  bienes  de  Saltells ,  aunque  con  la 
condición  de  hacer  efectiva  al  desheredado  hijo  la  cantidad  de  cuarenta  y 
siete  mil  trescientos  cuarenta  sueldos  barceloneses  (4  ). 

Terrible  fué  la  desesperación  de  Berenguer  y  mas  terrible  aun  cuando  vio 
que  el  abad ,.  burlando  la  sentencia  del  tribunal ,  dejaba  pasar  el  término  pre- 
fijado para  la  paga  ,  y  apoyado  en  su  poder  y  grandeza  abandonaba  al  desgra- 
ciado huérfano  á  la  infelicidad  y  á  la  amargura. 

Furioso  entonces  Berenguer ,  ciego ,  loco ,  ideó  el  plan  mas  terrible  y  mas 

(1)   ¿LádBoSaniJltmmrUddabaddeSaiíCugat. 
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orimioal  que  produjo  jamás  delirante  cerebro  de  jóv^  desesperado.  Pensó  que 
pues  los  hombres  no  le  hadan  justicia ,  él  mismo  podrid  hacérsela ,  y  sonrien- 
do ferozmente  á  esta  idea ,  abandonó  un  día  la  villa  de  San  Cucufate  y  partió 
á  Sabadell  para  comunicar  su  proyecto  á  algunos  amigos  que  tenia  en  dicho 
punto  y  madurarlo  con  sus  consejos. 

Habían  llegado  en  esto  las  pascuas  de  Navidad  hasta  cuya  víspera  habia 
prometido  Berenguer  aguardar  la  paga  ,  haciendo  decir  al  abad  que  como  en 
tal  dia  no  la  hubiese  recibido ,  juraba  solemnemente  que  se  valdría  del  dere^ 
choque  su  mismo  derecho  le  daba. 

El  abad  se  biso  el  sordo  y  he  aquí  lo  que  sucedió. 

Al  toque  de  la  primera  misa ,  la  misa  llamada  del  gallo ,  viéronse  poblados 
de  gente  los  campos  vecinos  á  San  Cucufate  que  de  todos  los  pueblos  de  las 
cercanías  acudian  á  cumplir  con  la  tradicional  costumbre  que  les  llamaba  al 
monasterio  para  asistir  á  la  misa  delgallo. 

Aun  no  habia  amanecido ,  pero ,  no  obstante ,  ancianos ,  jóvenes ,  mugeres  y 
nUios ,  todos  guiados  por  la  luz  de  los  ferolillos  ó  de  las  antorchas  se  dirijian 
presurosos  á  San  Cucufate  que  confusamente  mostraba  entre  las  sombras  su 
almenada  mole. 

Abierto  el  templo ,  la  multitud  se  precipitó  en  él ,  no  sin  aquella  confusión 
natural  en  gentio  tan  inmenso,  y  muchos  hablan  ya  empezado  sus  rezos  cuan- 
do aun  se  oían  á  lo  lejos  las  comitivas  que  se  acercaban  por  el  valle  entonando 
en  coro  los  villanoicos  del  nacimiento  de  Jesús. 

Llegó  la  hora  en  que  la  música  sagrada  empesó  á  arrojar  torrentes  de  mfsti'- 
cas  notas  que,  resonantes  bajo  las  bóvedas,  parecían  saludar  al  dia  que  empe- 
zaba á  dibujarse  en  los  pintados  cristales  de  las  ojivas ;  la  comunidad  tomó 
asiento  en  el  ooro ,  presidida  por  el  abad ,  disponiéndose  á  entonar  el  cántico 
,ma$  alegre  de  cuantos  tiene  la  Iglesia;  la  multitud  cayó  de  rodillas,  y  por  un 
momento ,  en  los  intervalos  que  dejaba  vacíos  la  jnúsica ,  no  se  oyó  otra  cosa 
que  ese  indefinil^le  murmullo  que  ante  los  altares  despiden  á  un  tiempo  cente- 
nares de  labios ,  y  c[ue  no  es  otra  cosa  que  el  aleteo  de  la  oración  rasgando  el 
aire  para  subirse  al  cielo. 

Comenzaron  los  maitines  á  grandes  voces  y  contribuía  á  la  gravedad  del 
cántico  la  voz  del  abad  que,  puesta  la  mitra  y  empuñando  el  báculo,  se  esfor- 
zaba mas  que  todos  al  dirijir  sus  alabanzas  al  Señor. 

Cuando  mayor  que  nunca  era  el  fervoroso^  recojimiento  de  los  concurrentes, 
cuando  mas  sonora  y  robustas  que  nunca  eran  las  voces  que  se  elevaban  al 
cielo ,  he  aquí  que  se  vio  atravesar  por  entre  todos  á  un  joven  de  amenaza- 
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dor  semblante ,  seguido  de  varios  otros  que  atropelladamente  pasaban  por  en 
medio  los  circunstantes.  Llegó  aquella  turba  basta  el  coro,  y  adelantándose  el 
que  parecía  su  gefe  ,  se  plantó  resueltamente  ante  el  abad  cuya  voz  se  le  bel¿ 
en  los  labios  al  conocer  al  recien  llegado  y  al  oírle  sobre  todo  pronunciar  con 
sordo  acento : 

— Quien  obra  con  derecho,  obra  con  justicia,  señor  abad.  Alabado  sea  Diosl 
Yo  soy  Berenguer  de  Saltells  ,  hijo  del  noble  Ramón  de  Saltells  que  en  peijoi- 
ció  mió  os  instituyó  heredero. 

Y  dicho  esto ,  desenvainó  un  puñal  y  lo  hundió  en  el  pecho  del  abad  dejan-* 
dolé  examine  en  su  silla  abacial  y  á  los  ojos  de  la  aturdida  concurrencia. 

En  seguida  ,  protejido  de  sus  amigos  que  se  agruparon  á  su  lado ,  el  sacril^ 
go  Berenguer  salió  del  templo  y  desapareció  antes  que  muchos  pudieran  vol- 
ver en  si  del  pasmo  y  la  sorpresa. 

Jamás  volvióse  á  saber  de  él. 

La  muerte  del  abad  de  San  Cucufate  causó  gran  sensación  en  toda  la  comar- 
ca. El  fisco  se  apoderó  de  todos  los  bienes  de  Berenguer  y  la  casa  de  Saltells  fui 
mandada  destruir  hasta  sus  cimientos  quedando  el  solar  para  el  monasterio,  y 
después  de  varias  transacciones  y  convenios  por  los  cuales  los  abades  renuncia- 
ron parte  de  lo  que  les  pertenecía ,  el  rey  acabó  por  dárselo  á  un  llamado  Juan 
de  Guerra  ,  cocinero  suyo,  por  lo  bien  que  le  había  servido. 

Tal  fué  la  tradición  que  nos  contó  el  anciano  de  cabellos  blancos  junto  al  Imh 
gar  de  la  casa  perdida  en  la  montaña ,  y  de  tal  modo  nos  impresionó  á  todos 
los  que  la  oímos ,  que  determinamos  partir  al  apuntar  el  alba  para  visitar  el 
monasterio  de  San  CucuEate  del  Valles. 

Fuimos  en  efecto  y  con  esta  ocasión  hicimos  algunos  apuntes  que  nos  servi- 
rán ahora  para  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores  el  famoso  monasterio,  cayos 
santos  recuerdos  y  remotísima  antigüedad  le  recomiendan  al  historiador  y  al 
viajero. 
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11. 


■.  OAmÚO  DB  OOTAVlAaO. 


EüFfiKAissos  nuestra  kiiloria  por  una  leyenda  piadosa  é  injenua  si  las  hay, 
una  Joyosa  hija  de  aquellos  buenos  tiempos  antiguos  que  canutan  vasto 
ofrecen  á  la  meditación  del  fildeofe  y  qoe  tan  bello  panorama  despliegan  á  los 
ojos dd poeta  y  que  tan  rico deohadodQttfeeDcias han  legado  para  ejemplo ¿ 
las  ahnas  religioeaff. 

Acababa  Eurico  el  godo  de  asesiiBaír  4 su. hermano  Teodoríco  y  de  subir  pir 
sando  sangre  las  gradas  dé  su  trcmo^     - 

En  seguida  empoftando  eu  espada  como  «na  maia  y  valiéndose  de  ella  co- 
mo de  «n  látigo ,  empeló  á  moveÉr  gtterra  á  los  romanos ,  lejiones  enleirss  de 
los  cuales  hizo  marchar  desbandadas  ante  si  cual  si  fuesen  tropas  de  inocenjte 
rdbaftos. 

Después  de  seftaladas  victorias  y  de  haberse  hecho  casi  suyas  Bspafia  y 
Francia,  no  le  quedaban  mas  que  Tarragona  y  su  provincia  que  no  dobkagasan 
aun  el  cuello  á  su  ley« 

Asi  pues ,  vino  con  su  ejémto  y^senióáus  real^  ante  las  puertas  de  k  oitt^ 
dad  de  los  Sdpiones. 

Largo  fué  el  sitio  ^  pero  Tarragona  cay¿ ,  y  al  caer  vencida ,  saqueada ,  der- 
ruida ,  hundió  entre  sus  escombros  los  úUímos  restos  del  poder  de  Roma. 

Los  romanos  acabaron  con  la  pérdida  de  esta  ciudad  su  largo  seAorio  en  Es- 
pafia. 

TOMO  II.  69 
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Guando  Eurico  hubo  concluido  con  los  hijos  de  los  Césares ,  no  sínliéndose 
aun  sacio  de  sangre  ,  destrucción  y  muerte ,  volvió  á  todas  partes  sus  torvas 
miradas  y  vio  en  pié  á  ios  católicos  que  iban  por  la  tierra  predicando  la  doc- 
trina del  Salvador  de  los  hombres.  Ciego  furor  pareció  entonces  sobrecojerle  y 
dióse  á  perseguir  á  los  católicos  acaso  con  mas  ardor  del  que  habia  tenido  per- 
siguiendo á  los  romanos. 

Proscritos  se  vieron  de  sus  iglesias  muchos  obispos  y  prelados ,  no  pocos  re- 
ligiosos perdieron  la  vida  en  defensa  de  la  fé  ,  yermos  quedaron  los  santuarios, 
abandonados  los  templos,  muchos  dejf|  que  sirvieron  de  corrales  para  encer- 
rar los  rebaños. 

Era  por  los- años  480. 

Barcelona  tenia  entonce^^.pp^^pbjijpo^á.  Severo,  digno  y  piadoso  varón  cuyo 
nombre  debia  quedar  como  una  de  las  mayores  glorias  de  la  Iglesia  catalana. 

Eurico  envió  á  este  obispo  un  embajador  con  orden  de  que  le  obligase  á  s^ 
guir  la  doctrina  de  Juan  Arrio,  que  el  mismo  embajador  nombrado  GracianO; 
profesaba ,  añadiendo  que  podia  hacerle  matar  en  caso  de  no  acatar  sus  dispo- 
siciones. 

nevero  $e  mantuvo  ínvepeibfe  yiCirme.-iAflIétadekifócalólieavdli^^ 
ádvbrteñcrfiis'y  am^estadpnes  depupi^o-pdisaBáJajo^lera.dis.firadaiiQ' 
"  '  Gst6  le  amenazó eon  bárbaras  tortu»r^ ,.  táoB  b^lMesI  oMirlíríos,  y.  cotonees 
Seviéra^  acordándose  que  Dios 'babiariBioboiá*^s  discípulos,  que  si  los  perse- 
guian  en  una  ciudad  ,  huyesen  á  otra  ,  dispúsose  á  partir  para,  el  eaaüUo  de 
Octáviatio'qúe  estaba  6n'SU>ini8dia<Iíóce8».'l)ett^  pensó  que  apartaría  el 

peligro  y  podria  continuar  vigilando  sus  ovejas^;     <•      ..  >  . .  .. .  ' 

^ésaf  {^biár  ediiOicad^  preKMsaoMiite  idondioi  ctespaest  viá  (^ev^irse.  sus  muros. el 
^ttidttas^rfi."' ';'■■' "'  'iii-'M.-)  ^  .;.!.. -M.i.r.i: ...;  ..  , ..     .; 

Partióse  el  obispo  de  Barcelona  acompañado  de  cuatro  sacerdotes  que  qoisi^' 

TcWipQftir^suibudtMi'ó  mata  s«ertév^Í8nitr¿f)0Pi  los  íbumusos  y  vírgenes  bos- 

iq«M:dÍ5t  vallé ^Hebtién>^i4tMivesÓ!l^.«i»átáftai>llama4laéat0Dpes; del  CoU.  Sft- 

rola ,  y  bajando  desde  allí  al  Valles ,  se  encontró  á  un  labradoequaestofaa  s^- 

b^Mido^babás  M  ttn  cani^,>bercaicblaioasitaiMü'qae>habtlaba./ 

Tenia  este  labrador  por  nombre  Ermiterio.  >  . ,  . 

^  ^Det^vo0é!Severoá>kabl«P>ooii^^y  o(mtx)áfl'^i.i»tíSa'ák|  suf^ 
díjolé((MmJ¿i^se|i;«N|iá>lossi)UBáo8H^  pasaban  por 

dUí <f  lé fM^^M^lMai(A)ri¿li,)  to «oMcátJsIseiqué  habiapasluift  enando. sembra- 
ba aquellas  babas.  >. 
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Y  el  obispo ,  que  mas  tarde  debia  la  Iglesia  venerar  por  santo ,  prosiguió  su 
camino  bácia  el  castillo. 

Poco  después  de  haberse  despedido  Severo  de  Ermiterio,  sintióse  atormenta- 
do por  la  sed,  y  no  hallando  agua  limpia  por  el  camino ,  dio  un  golpe  en  la 
piedra  viva  con  el  estremo  de  un  bordón  que  llevaba.  Rajóse  la  peña ,  herida 
por  el  cayado  del  nuevo  Moisés,  y  un  caño  de  agua  pura,  dulce,  cristalina , 
empezfS  á  brotar  entonces  en  aquel  sitio  para  no  estinguirse  ya  mas. 

Luego  de  haber  pasado  Severo ,  llegaron  é  aquellos  sitios  los  soldados  que  en 
su  seguimiento  iban. 

Pr^untaron  á  Ermiterío  si  habia  vistíiasar  á  Severo,  y  Ermiterio  respon-. 
dio  que  le  viera  en  efecto  cuando  sembrando  estaba  aquellas  habas. 

En  el  instante  mismo  que  esto  decia ,  las  habas  que  pocas  horas  antes  se  ha- 
bían sembrado ,  se  vieron  nacidas .  crecidas,  florecidas  v  í^tranadas,  no  obs- 
tante  ser  el  mes  de  octubre. 

Los  soldados  entonces  se  apoderaron  del  labrador  y  atándole  le  obligaron 
con  golpes  y  amenazas  é  que  le  mostrase  el  camino  por  donde  se  habia  dirijido 
Severo. 

Siguieron  andando  y  llegaron  á  la  puerta  del  castillo  de  Octaviano. 
Severo -8&''hallabQ  eai  eltniibffal)  *•!    >::\t<v,)  :•  v)  ..-.-•     ',  •<'•         ;  i,'.u/ 
•  •^YosoySev^o,-»I¡e8dija4^áiiBá«Je6)áíiquienJ}nflO$k  .  .u  ,  [ 

Inmedialamiaote  se  a)nrdja|[)»n.3obi*e;d  ke  solf^idés  ^ ra^mm\e,cvw]íBtmU^i]0^. 
propio  que  á  sus  cuatro  compañeros.  .!<<:) 

Para  bacerlecedereü  9as<eraaÉcia8>  etnpeMrdn  pon okarfiíiizdk). La\jmi$>s 
á  £rmiteirió ,  él  'cubI  sdfríó  cea  remgiiÉéidn'  todos;  loa  toréae^Aos;  pomrfiíiiribsfa} 
los  soldados  al  ver  la  inflexibilidad  del  labrador  y  la  constancia  del  tuttii^  isbia^l 
po  en* animarle  al  mártir»^  aoabároft.>pdrl>dogollMr  -4  Enniterío*     .t.  '  hi  ••; 

Después  de  eíto,  as(síBaixm»)8in4)i«l«i'^áilQa  Cuatro  aaoesdMes.  Ti#^fo  p<Mr^ 

fin  el  torpona  Severo;-<{láváFoíile|pr«éso8,yiagii|do(ScWvo6.en  ta  oabésa^í-baat^l 

que  le  llegaron  á  los  iáea>9',  '^  In^le.'cUtvittron  etrdéioohp  olavoe  teas,  pe^ileir^í 

fios,demodo  que  dejaron  su  cabeza .oorwkaifai  de  hierro.  .  ;,¡  '.!      rt 

TuVolv^ar  el  inariiri6  y  mu4#té  da  Sato  Seyetaet  6  íde.  Noviembre /(fe  )i^ 


!i:í  "  .  -;•  '    }■        '»a    '   •  -  ii    7 
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m. 


A ttuiNADo  estaba  en  parte  el  castillo  de  Ootavianó ,  oaando  el  fiínioso  Car- 
io Magno  al  entrar  segunda  vez  en  Güálnfia  por  \és  aflos  de  785  ,  acamp¿  esm 
su  ej^roHo'en  las  ruinas  de  la  que  wá  £a  fuera  opiüenta  morada  del  romano 
César. 

Ent^^  alli  del  martirio  glorioso  de  San  SeverO)  7  dijo  cpie  sUio  santificado 
por  la  muerte  de  aqpoel  mártir ,  ísitio  deliiaser  consagrado  á  la  religión  7  á  la 
f¿«risliana. 

Inmediatamente  pues  se  pasó  á  edificar  aHi  on  cenobio ,  levantado  el  cual , 
sacó  el  emperador  Carlos  del  monasierio  Anisteríensé  un  virtuoso  siervo  de 
Jesucristo  llamado  Domm  Deí  para  qae  fuese  abad  del  convento  7  padre  de 
los  buenos  religiosos  que  alli,  siguiendo  la  ref;la  de  San  Benito,  debían  pasar 
su  vida  preparándose  pera  la  gloría  eleraiaé 

Vivió  el  abad  Don  de  Dios  hasta  d  ^liio>  704 ,  no  án  pasar  ^ves  trabajos 
7  aflicciones  por  los  continuos  insultos  de  los  moros ,  pero  redbiendo  en  cam- 
bio notables  mercedes  de  Cario  Magno ,  ese  famoso  Hércules  del  cristianismp. 

Luis  el  fio  sucedió  á  su  padre  el  emperador  en  su  protecdon*á  San  Cucufií- 
te.  Fué  este  re7 ,  dice  Pujadas  en  su  crónica ,  bienhechor  del  convento  am- 
pliando 7  estendiendo  los  favores  7  gracias  que  su  padre  Cario  Magno  en  tiem- 
po de  su  fundación  le  habia  dado ;  y  fué  consolador  de  los  trabajos  que  hatna 
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padecido  en  las  rebeldías  que  cometieron  los  sarracenos  contra  la  lealtad  tantas 
YteeB  prometida  y  mal  guardada « 

No  solo  hizo  esto ,  dno  que  mandó  engrandecer  el  monasterio ,  dotándole  de 
otras  mas  posesiones ,  por  lo  cual  no  faltan  cronistas  que  le  citan  como  el  fun- 
dador. 

En  esle  tiempo  del  rey  Luis  aun  vivia  el  venerando  abad  Don  de  Dios ,  al 
cual  sucedieron  Antebaldo ,  Senofredo,  Donadeo,  Odargario,  Odila,  Donde 
Dios  II ,  Guydiselo ,  Borrel ,  Bonus  Homo,  Ludovico ,  Guülelmundo ,  Ponce  y 
Juan. 

Este  último  fué  electo  en  974 ,  y  todas  las  crónicas  le  dtan  como  dechado 
por  su  modestia,  mansedumbre  y  clemencia.  Adquirió  grandes  riquezas  y  ren- 
tas para  su  convento ,  particularmente  del  conde  Borrell  de  Barcelona  que  le 
dio  todas  las  iglesias  del  monte  de  San  Lorenzo. 

En  tiempo  de  este  abad ,  los  moros  bajaron  como  un  torrente  á  Catalufia 
apoderándose  de  Barcelona  después  de  haber  derrotado  el  ejército  de  Borrell 
ai  [áé  de  Moneada. 

El  pueblo  de  San  Cucufate  vio  entrar  un  dia  las  huestes  de  Almanzor  dando 
rugidos  de  vengmza  y  blandiendo  sus  ensangrentadas  lanzas.  Débil  el  mo- 
nasterio para  reristirse,  vio  también  derribadas  sus  puertas  y  escuchó  los 
postreros  gemidos  del  abad  Juan  y  (mee  monges  que  regaron  con  su  sangre  las 
gradas  de  los  altares. 

No  tardó  el  conde  Borrell ,  con  ayuda  de  los  nobles  mont^eses,  á  recon- 
quistar Barcelona  arrojando  los  moros  de  sus  estados.  Entonces  los  monges  de 
San  Cucufate  que  hablan  podido  escapar  á  la  matanza ,  eligieron  por  su  abad 
á  Otón  y  que  habia  vestido  el  hábito  y  profesado  desde  su  juventud  la  regla  de 
San  Benito  ea  dicho  monasterio. 

Otón  reedificó  la  morada  del  Seflor  que  á  su  paso  habian  destruido  las  aga- 
renas  huestes ,  y  vistió  el  hábito ,  según  un  analista ,  á  muchos  hijos  de  no- 
bles padres  instituyéndoles  en  las  monjías  y  dignidades  ú  oficios  de  la  casa . 

Otro  cronista  dice  que  luego  de  esa  reedificación  ,  poco  á  poco,  por  beneficio 
de  muchos  principes  y  limosnas  de  los  fieles  cristianos,  y  con  la  devoción  á  los 
santuarios  de  tan  insigne  templo ,  se  fué  aumentando  el  número  de  los  monges 
hasta  veinte  y  oinoo  de  continua  residencia ,  todos  hijos  de  padres  generosos, 
nobles  y  caballeros ,  ó  ciudadanos  honrados  de  Barcelona ,  'qué  estos  gozan  de 
privilegio  militar ,  y  sin  una  de  estas  cualidades ,  ó  de  la  del  grado  de  doctor, 
afiade ,  no  se  concede  entrada  en  acpiella  ilustre  congregación  y  convento. 

Ansioso  Otón  de   no  perdonar  medio  alguno  de  diligencia  en  favor  de  su 
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motiasterto ,  partióse  á  AUmania  donde  esiaba  el  emperadift*  LeiUriO)  y  le  sb^ 
plicó  que  confírmase  todas  las  gracias  y  privilegia»  que  los  reyes  y  emp^rado»^ 
re&  sos  antepasados  habías  coiice(iBdo  á  SaaCuoufate:  vista  por  Lotario  Is  jus- 
ta petioioadel  abad^  otorgó  al  moaasteiiq  cuabio  le  pedia  para  la  revalidaoioQ 
de  los  títulos  que  le  concedieran  Carlos  y  Luis ,  y  cualesquiera  cristianos ,  ooo 
los  términos  y  mojanes  qué  había  señalado  al  eood08u&er  dd  Bareetona,  c^jias 
escrituras  y  títulos  se  habían  quemado  y  cOinsumido  eit  el  ino^adío^di^l  JDobias- 
terio  por  los  moros. 

Puede  verse  este  privilegio  en  Pujadas  que  estenso  lo  traslada  á  sus  páginas 
de  la  crónica  de  Cataluña. 

Hecha  por  Lotario  tan  gran  merced  al  abad  Otón ,  volyíd^staá  su  jmona^ 
terio,  el  que  mandó  fortificar  con  los  muros  y  fuertes  torres  que  hasla^  nuestros 
dias  han  llegado. 

Elevado  poco  después  ó  obispo  de  Gerona,  siguió  eh  el  gobierdo  de  esütvafi- 
bas  iglesias  dejando  fima  de  varón  tan  digno  como  justo.    .  ' 

Llegó  en  esto  el  dia  en  que  el  conde  Don  Ramón  Borrell  Ul!  decidió  itqti^llt 
tan  atrevida  cuando  célebre  es()edkioii  ¿  tierras  de  Andalttcia ,  qtie  revenen 
todas  las  historias.  Creyó  Otón  que  debía  acompañar  á  su  conde)  no  abatiido- 
nándole  en  su  arriesgada  empresa.  Trocó  pues  el  báculo  por  la  espada  y  partió  < 
cxm  las  huestes  catalanas  á  guerrear  contra  losxneros. 

Famosa  fué  la  batalla  trabada  ante  los  muros  de  Córdoba  y  én  la  que,,  tras 
de  increibles  esfuerzos ,  la  victoria  coronó  las  band6raa  catalanas  que  aW  Pio- 
rno aliadas  se  habían  presentado.  Semejante  tríudCo^  abrió  las  puertas  de  les 
calabozos  de  Córdoba  en  que  gemían  millares  de  (iaotivos  catalanes,  ¡pero  la»-' 
bien  el  cotidado  de  Urgel  tuvo  que  recibir  llorando  á  los  soldados  que  re- 
gresaban conduciendo  el  cadáver  de  su  conde  Arinengol ,  Barcelottn  vio  entrar 
en  su  recinto  el  cuerpo  de  su  difunto  obispo  Aecio,  Yich  lloró  la  muerte 
de  su  magnánimo  prelado  Arnulfo ,  y  Gerona  y  San  Cueufate  colebraron  so- 
lemnes exequias  por  su  obispo  y  abad  Otón. 

Los  tres  prelados  y  el  aguerrido  conde  habían  muerto  gloriosainente  ed  la 
empresa. 

Tuvo  lu^ar  esta  batalla  á  21  de  junio  de  4040. 

Al  partir  Otón ,  había  dombrado  por  su  sucesor  en  ht  abadia  de  San  Cuou* 
fate  á  Witardo ,  que  concluyó  te  fóbrica  del  templo  y  empezó  la'  délclaustro, 
\)QVo  vióse  obligado  á  suspender  la  obra  por  fftlta  de  recursos  que  hubo  de  pro- 
curarse vendiendo  varias  posesbnes  del  monasterio  al  conde  Don  Ramón 
Borréll  III  y  á  su  esposa  Doña  Ermesindis  ,  los  cuales  se  las  conpra- 


Digitized  by 


Google 


SAN   GÜGOFATB  DEL   VALLAS.  551 

ron  ^eii:35  onzas  áú  oro  con  las  que  dio  lebz  término  á   la  obra  comen- 
zada. 

Lofr  abaces  qné  se  sucedieron  cuidaron  de  conservar  y  mejorar  el  monaste- 
rio qaetanj dignos  varones  les  habían  legado,  y  al  cual  pocos  son  los  que  en 
antígttedad  codea.  3an  CcKMifate  fué  famoso  en  todos  los  países  donde  se  adora- 
ba el  nombre  ;de  Creto,  y  peregrinos  de  todas  dáses  y  condiciones  iban  á  visi- 
tar el  santuario  que,  á  mas  de  los  restos  de  San  fiucuiate ,  bajo  cuya  advoca- 
cioaae  babia  labrado,  custodiaba  los  de  otros  muchos  mártires. 


IV. 


El  mas  profundo  silencio  reina  lioy  día  en  el  abandonado  monasterio.  Acér- 
case á  él  el  viajero  con  aquella  timidez ,  con  aquélla  especiede  religiosidad  que 
infiMÉden  la  grandeza  en  nrinas ,  la.  magni6oencia  en  abandono  ,  el  santuano 
profanado* 

Acaso  mas  queníngon  otro  edificio,  merece  San  Gucu&teqne  el  viajero  que 
allí  enoanúna  st»  pasos  se  detenga  á  llorar  sobre  sus  ruinas  y  ¿  evocar  sus 
santos,  sus  guerreros  y  sus  gloriosos  recuerdos. 

Fué  aquel  el  primer  punto  de  España  donde  se  conocié  la  imprenta ,  donde 
empeló  á  funcionar  ese  asombroso  pensamiento  dejGuttemberg  que  ^  coo vertí- 
-tW  en  Dstlklad  V  debía  mas  tarde  proporcionar  un  tercer  poder  á  los  Estados 
Ubresv 

'    Catalnica  es  rica  en  edificios  buBanlíoos  ^  pero  el  de  San  Cuco&te  se  lleva  la 
palfift^  entro  todos. 
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Arrojemos  una  ojeada  sobre  la  C&brica  que  al  deaemboctr  en  la  plaza  del 
pueblo  se. ofrece  á  nuestra  vista ,  antes  de  penetrar  en  su  interior. 

Por  la  parte  del  mediodía  pres^tase  el  campanario  en  toda  su  pureza  bi- 
zantina y  deja  ver  buen  trecho  de  su  ápside  tambieo  bizantino ,  pero  no  tan 
puro  que  no  muestre  ya  algunas  trazas  del  género  gótico  que  lo  alcanzaría  en 
sn  construcción.  Rodea  el  edificio  xma  muralla  almenada  y  flanqueada  por  tor- 
recillas poligonales :  un  inmenso  rosetón ,  como  ojo  sin  pupila ,  se  abre  en  la 
Cachada  y  asoma  por  encima  de  las  almenas.  Has  allá ,  destácase  el  enorme 
cimborio  octógano  que ,  como  lujosa  corona ,  muestra  sobre  su  cabeza  un  tor- 
reón cuadrado  que  remata  atrevidamente  en  una  aguja  de  azulejo. 

De  un  modo  imponente  y  severo  se  desarrolla  este  monumento  en  su  esierior. 
DiriaSe  un  castillo  y  es  sin  embargo  solo  una  casa  de  penitencia. 

Tome  el  viajero  el  camino  del  templo  y  atraviese  el  atrio  en  el  fondo  del  que 
verá  desplegarse  el  frontis  de  aquel  en  forma  ojival.  Este  frontis  es  casi  un  ana- 
cronismo ;  cierta  pesadez ,  cierta  Calta  de  elegancia ,  cierta  indecisión  en  las  li- 
neas revelan  los  primeros  tiempos  del  arte  gótico ,  pero  lo  que  en  detalle  dice 
esto,  en  conjunto  muestra  que  su  autor  se  adelantó  á  su  siglo  revelando  tra- 
dencias  hacia  una  época  mejor. 

Bizantino  es  el  templo.  Donde  quiera  que  se  vuelva  la  vista ,  tropieza  con 
líneas  severas,  con  formas  graves,  llenas  y  majestuosas.  El  frió  pensamiento 
del  sacerdote  domina  allí  en  toda  su  ostensión :  allí  no  se  busque  mas  que  ma- 
jestad ,  misterio ,  severidad;  aUí  no  hay  mas  que  la  idea  del  rezo  y  de  la  me- 
ditación. , 

Como  en  los  templos  bizantinos  no  cabían  las  capillas,  habilitóse  la  nave  de 
la  derecha  para  colocar  en  ella  unos  pobres  altares  del  mas  grosero  barroquis- 
mo. En  los  de  la  izquierda  sobre  todo,  las  imágenes  son  de  tan  escaso  mérito  ar- 
tístico ,  que  bien  dijo  un  ami^  nuestro  que  solamente  al  que  tuviera  una  fi 
sobrehumana  podrían  despertarle  el  sentimiento  de  mística  devoción. 

Al  entrar  y  á  la  derecha  vimos  un  retablo  gótico  y  un  frontón  bizantino  que 
contienen  figuras  de  un  mérito  artístico  poco  común.  Allí  están  ahora  sin  ob- 
jeto y  bien  pudieran  ser  trasladadas  á  otro  sitio  donde  mejor  se  pudies^i  ad- 
mirar y  mejor  se  pudiese  cuidar  de  su  conservación. 

El  altar  mayor  del  templo  es  una  verdadera  joya  del  arte  gótico  y  si  no 
aventaja  al  de  la  catedral  de  Barcelona  ea  lo  delicado,  le  sobrepuja  en  gran- 
deza. £n  el  centro  se  alza  la  imagen  de  San  Cucufate  bajo  un  airoso  doselete. 

Pobre  la  iglesia  de  sepulcros,  solo  uno  ofrece  al  viajero  como  digno  de  ser 
examinado.  En  la  nave  lateral  izquierda ,  junto  á  la  puerta  que  abre  paso  al 
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claustro ,  se  ve  una  elevada  sepultura  gótica  sobre  cuya  urna  yace  tendida  una 
figura  con  insignias  abaciales,  cobijada  por  un  arco  triangular  entre  dos  agu- 
jas de  crestería .  Esta  figura  indica  ser  aquella  la  última  morada  del  abad  Otón, 
del  monje  que  supo  un  día  ir  á  lidiar  por  la  patria  y  por  la  fé  en  lejano  campo 
de  batalla. 

Hermoso  y  bello  es  el  claustro ,  pi:eciosas  y  ricas  las  labores  de  los  ciento 
cuarenta  capiteles  de  otras  tantas  columnas  pareadas  que  sostienen  los  pesados 
arcos  semicirculares.  Los  del  corredor  del  mediodía  presentan  una  singulari- 
dad :  en  los  esteríores  que  miran  al  patio  se  observa  que  todos  sus  adornos 
son  copias  de  vegetales ,  al  paso  que  los  interiores  contienen  figuras  humanas 
y  animales.  En  estos  últimos  se  distinguen  perfectamente  varios  pasajes  de  la 
historia  sagrada  y  alguna  tradición  vulgar  en  el  país,  como  la  del  famoso  con- 
de que  mató  al  dragón  alado  sirviéndose  de  un  escudo  que  tenia  en  su  centro 
un  gran  espejo. 

Pobre  claustro  bizantino  I  solo  se  halla  hoy ,  desierto ,  sin  que  vea  cruzar  por 
bajo  sus  arcos  al  gráve^  benedictino  que  murmurando  un  rezo  se  dirijia  á  la 
iglesia  y  falto  de  la  amenidad  y  frescura  que  le  darían  las  flores  exhalando  sua- 
ves perfumes ,  sin  oir  las  aguas  murmurantes  que  caian  en  la  vasta  concha , 
viendo  solo  crecer,  pálidos  recuerdos ,  algunos  laureles  centenaríos  que  se  le- 
vantan majestuosos ,  pero  sombríos. 

Qué  suerte  guarda  la  providencia  en  sus  inescrutables  designios  á  este  rico 
monasterio?... 

Oh  I  no  permita  el  Señor  que  tan  hermosa  obra  y  tan  lujosa  fábrica  ,  vea 
desmoronar  una  á  una  sus  piedras  bajo  la  azada  indiscreta  del  obrero! 


—^^^^^i^^S^^^^'^^-^^- 
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meé  Mi 


^N  otro  punió  de  e^tá  obra ,  caando  DtiesiroB  leetores 
bdn  teDido  á  bien  aoompefíamos  tn  nuestra  esonrsion 
á  la  pintoresca  montafia  de  Monserrate,  bemos  baila- 
do en  el  monasterio  de  Wif^edo  á  un  pobve  peregrino 
de)  qué  ahora  vamos  k  ocuparnos  con  mas  detención. 
Annque  rápidamente ,  aili  bemos  visto  bajo  un  as- 
pecto la  vidla  de  Ignacio  de  Loyola  ;  ahora  vamos  á 
apreciarla  bajo  otro  puoto  de  vista. 
Le  heino3  víslo  soldado ,  combatiendo  denodado  por 
su  patria  en  las  qiurallas  de  Pamplona;  le  hemos  visto  anacoreta^  velar  sus 
armas  en  el  templo  de  Monserrate  y  pedir  á  la  Virgen  dé  las  montañas  el  apo- 
yo del  délo  para  seguir  con  lé  la  nueva  senda  en  que  ba  peoetrado.        / 
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Este  es  el  momento  propicio  para  nosotros ,  el  momento  en  que  debemos 
volver  á  encontrarle. 

Su  vida  de  guerrero  ha  concluido,  y  empieza  su  vida  de  espiacion. 

Al  salir  del  templo  ha  trocado  su  traje  con  el  de  un  mendigo  y  se  ha  enca- 
minado á  Manresa^  Se  áir^e  al  hospital  de  Banta  Lucia  extramuros  de  ia  ciu- 
dad ;  quiere  allí  vivir  ignorado  entre  los  ignorados,  pobre  entre  los  pobres. 

Una  cadena  de  hierro  abraza  su  pecho ,  cubre  su  desnudez  un  saco  talar  ce- 
ñido con  una  grosera  cuerda  ,  lleva  un  pié  descalzo  y  el  otro  calzado ,  déjase 
crecer  la  barba  ,  las  uñas  de  piéa  y  manos ,  y  su  rubia  cabellera  que  antes 
caia  hermosa  y  en  poblados  rizos  sobre  sus  hombros ,  ahora  se  presenta  sucia, 
sin  peinar  y  desgreñada. 

Descubierta  está  su  cabeza  ;  ni  le  importan  los  ardores  del  sol ,  ni  los  rigo- 
res teme  del  yelo  y  de  la  nieve ;  reza  de  día  y  de  noche ,  y  cuando  el  sueño 
baja  á  cerrar  sus  párpados  fatigados,  entonces  se  tiende  en  la  dura  tierra, 
reposa  su  cabeza  en  un  madero  ó  una  piedra,  y  duerme  el  sueño  de  los  justos. 

•Se  niega  todos  sus  deseos ,  vence  todas  sus  repugnancias ,  quiere  de  todos 
ser  despreciado  para  satisfacer  con  las  mortificaciones  y  asperezas  los  deleites 
pasados ,  y  con  el  desden  la  ambición  y  el  anhelo  de  la  mundana  gloría. 

Lleno  está  el  hospital  de  Santa  L]Li(jia  de  jpen(j[igos  y  de  enfermos;  todos  los 
sufrimientos ,  todas  las  dolencias ,  todas  las  miserias  se  rebullen  allí  como  hir- 
viendo en  un  centro  común ;  el  sitio  es  pestífero ,  el  aire  emponzoñado  ,  pero, 
qué  le  importa  I  Firme  está  y  decidido.  Entra  en  el  hospital.  Será  el  criado  'de 
los  criados. 

Él  barre  las  salas ,  él  hace  las  camas,  él  lava  los  pies  á  los  mendigos,  él 
cuida  á  los  enfermos ,  él  les  consuela  en  su  miseria ,  en  síis  trabajos  y  en  sos 
afliceioñQS»  Alguna  que  otra  y^%  r^uerda  que  ha  sido  un  dia  caballero,  y  sen- 
té eomo.  e^treme^Unientos  de  repugnanoia  recorrer  su  ou^*po.  Entonces  es 
cuando  se  dice  á  si  misma:  ,   ^' ^ 

" '—  Pues  qué  ,  im)  es  un  pobre  de  lu  naísiua  dame  y  s^pgre?  Pues  qué ,  tie- 
nes asoo  de  tu  hermana?  Reconoce,  reoooode  la  saíbidiv^ISi  eterna.  Si  á  ti  te 
causan  horror  las  llagas  de  su  cuerpo ,  qué  horror  no  causarian  á  Dios  las  lla- 
gas de  tu  alma?  Y  sin=  embargo,,  curado  te  las'ha  y  lavado  con  su  propia 
sangre  I  . 

Y  óuaoda  esto  se  dice,  Ignacio  correal  pobfe  más  asqueroso  y  encancerado, 
i  «iquel  del  que  tienen  horror  hasta  los  ojos ,  se  echa  á  sus  pies ,  besa  sos  Ua- 
gap,:y  ,  sies  neeesarto,  sorbe  la  pedré  cpn  sus  mismos  labios. 

Á  veces,  dá  tregua  al  cuidado  de  Jos  enfermes  y  otra  tarea  le.  ocupa.  Reúne 
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&  los  uiños ,  á  los  |)orcl¡oseros ,  ú  los  hombres  y  mujeres  de  las  calles  vecinas  y 
que  de  todas  partes  acuden  á  la  plaza  del  hospital ,  y  sentándose  en  uno  de  los 
poyos  del  mismo  edificio ,  se  entretiene  á  esplicar  ios  misterios  de  la  flá  y  á  en-^ 
señarles  las  oraciones  mas  comunes  (4  ). 

Un  dia  cede  á  una  tentación  poderosa  ,  siente  una  voz  que  le  habla  en  su 
interior,  que  le  dice:  —  Qué  haces  aquí  entre  tanta  hediondez  y  bajeza? Si 
servir  quieres  á  Dios ,  porqué  te  has  venido  á  ser  entre  pobres  el  desprecio  de 
lüs  que  te  rodean?  Ya  que  no  á  tu  Cama ,  aüende  á  la  de  tus  parientes ,  y  no 
quieras  con  tus  harapos  y  tu  compafiia  deshonrar  á  una  Eamilía  ilustre.  Des- 
preciado no  puede  ser  un  virtuoso  sin  ser  despreciada  la  misma  virtud ,  y  agra- 
dar no  puede  á  Dios  quien  espone  la  virtud ,  que  es  de  tanta  estima ,  ai  despre- 
cio de  gente  tan  ruin.  Si  quieres  ser  pobre,  vive  entre  las  riquezas,  que  de 
este  modo  será  tu  desprecio  voluntad  y  nó  necesidad ;  si  quieres  ser  santo,  sé- 
lo  puedes  en  las  cortes  y  en  los  ejércitos ,  dando  ejemplo  de  virtud  entre 
soldados  y  cortesanos  ,  mejor  que  entre  ignorantes  que  atribuyen  la  virtud  á 
hipocresía  y  se  escandahzan  de  lo  mismo  que  edificarles  debiera.  Vuelve  á  tu 
nido ,  golondrina  fugitíva ,  vuelve  á  tus  rediles ,  oveja  extraviada,  que  allí  don- 
de diste  el  mal  ejemplo ,  dar  debes  el  bueno ,  para  correjir  con  el  bueno  á  los 
que  se  perdieron  con  el  malo. 

Y  cuando  oye  esta  voz,  Ignacio  se  sobresalta  ,  tiembla  ,  vacila ,  se  siente  iui- 
pelido  por  una  fuerza  superior,  pero  sin  embargo  acude  á  la  oración  y  se  arro- 
ja en  brazos  del  pobre  mas  hediondo  y  asqueroso  que  encuentra,  no  separán- 
dose de  sus  brazos  hasta  que ,  desvanecida  su  tentación ,  convierte  en  amor  el 
horror  que  habia  concebido. 

Otras  veces ,  es  distinta  la  moriiGoacíoo  que  se  impone.  Los  vecinos  de  Man- 
resa  le  ven  recorrer  sus  calles ,  inclinado  sobre  un  bastón ,  pálido,  desgreñado 
el  cabello ,.  medio  calzado  y  medio  descalzo ,  vestido  con  el  saco ,  parándose  á 
cada  puerta  y  solicitando  de  la  caridad  pública  un  pedazo  de  pan  que  lle- 
var á  sus  dolientes  hermanos. 

En  pocas  casases  atendido,  casi  de  todas  es  arrojado.  Objeto  de  risa  para 


(4)  IVwterionneote  se  conservó  con  gmn  veneración  en  Manresa  la  piedra  donde  se  senta- 
ba el  santo ,  y  para  perpetuar  su  memoria ,  posiéronse  encima  del  portal  y  eu  una  tabla  los  si» 
guientes  versos  que  podrán  no  ser  buenos ,  pero  que  manifiestan  la  candidez  de  la  época : 

Sirviendo  en  este  hospital 
Ignacio  á  gloria  divina , 
enseñaba  la  doctrina 
eu  las  piedras  deste  umbral. 
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UDos ,  de  escarnio  para  otros ,  le  toman  por  loco ,  le  señalan  con  él  dedo  ,  y  los 
muchachos  que  ie  conocen  por  el  demente  del  saco,  le  siguen  en  tumulto ,  siU 
vendóle,  tirándole  piedras ,  llenándole  de  baldones  y  de  injurias.  Y  sio  em- 
bargo, ni  una  queja  exhala  el  antiguo  hidalgo;  sus  labios  solo  se  abren  para 
bendecirá  Dios. 

Poco  á  poco  esta  tempestad  se  calma  ;  á  fuerza  de  admirar  su  paciencia  y  su- 
frimiento ,  empieza  la  gente  á  mostrársele  cariñosa ,  corre  la  voz  de  que  sus 
harapos  de  mendigo  ocultan  un  corazón  de  caballero  ;  al  desprecio  ha  sucedi- 
do ia  piedad ,  á  la  piedad  la  estrañeza ,  á  la  estrañeza  la  admiración.  £l  por- 
diosero del  hospital  de  Santa  Lucia  ya  no  es  ni  un  mendigo  ni  un  demente ,  es 
un  hombre  de  virtud  ejemplar ,  es  un  santo. 

Ignacio  ve  un  dia  caer  á  sus  pies  á  los  mismos  que  le  han  llamado  hipócrita, 
embustero  y  farsante» 

Se  ha  divulgado  la  noticia  de  su  nobleza  ,  de  su  valor  en  el  castillo  de  Pam- 
plona ;  se  ha  sabido  su  peregrinación  á  Monserrate,  su  voto  á  la  Yirjen.  Ya 
en  él  no  se  estraña  nada  ,  y  si  antes ,  al  verle  en  las  calles  mas-  principales  de 
Manresa  caer  repentinamente  de  rodillas,  alzar  los  brazos  al^cielo,  y  hacer  plá- 
ticas de  las  cosas  divinas,  se  le  llenaba  de  injurias  y  de  silvidos,  ahora  cuando 
á  una  de  esas  místicas  espansiones  se  entrega  ,  todos  caen  como  ¿1  de  rodillas, 
todos  como  él  oran  con  fervor  al  Eterno.  Las  espinas  se  han  trocado  en  flores; 
Ignacio  buscando  el  desprecio ,  ha  despertado  la  admiración. 

Su  humildad  se  rebela  entonces,  y  desaparece  de  Manresa  sin  que  nadie  se- 
pa de  él  en  muchos  dias. 

El  penitente  ha  ido  en  busca  de  un  lugar  mas  retirado ,  donde  pueda  con  mas 
quietud  entregarse  á  la  contemplacioa  y  al  rezo; 

k  seiscientos  pasos  de  la  ciudad ,  en  un  valle  que  bafia  con  sus  corrientes  el 
Gardener  y  riega  con  el  agua  que  brota  de  su  acueducto  el  Llobregat,  Ignacio  ha 
visto  una  cueva  (1 )  situada  en  medio  de  un  ribazo  á  manera  de  bóveda  cava- 
da en  un  peñasco ,  tosca  ,  llena  de  desigualdades  y  picos  que  sobresalen  en  el 
techo  y  paredes ,  muy  estrecha  ,  mas  á  propósito  para  sepultara  que  para  ha- 
bitación. 

El  penitente  decide  situarse  en  ella  ,  continuar  allí  su  obra  deespiacion  y  pe- 
nitencia. Cercada  está  la  cueva  de  malezas  y  espinos  qnenoabren  paso  sin  he- 
nr  al  que  atravesarles  quiere ;  pero  en  vez  de  ceder ,  Ignacio  insiste  ^en  su  pro- 

( 1 )  La  tradición  dice  que  esta  cueva  le  fué  enseñada  al  santo  por  la  misma  Virgen  que  se  le 
apareció  en  ocasión  en  que  iba  á  visitar  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Gula  que  está  á  la 
otra  parte  del  Gardener. 
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pósito.  Edcoje  aquel  lugar  como  ün  páraiso;  la  aspereza  le  eooTÍda  y  ayuda 
A  la  penitencia ;  la  oscuridad  y  las  tinieblas-  ie  mueven  á  la  oración ;  una  aber- 
tura formada  naturalmente  en  las  peñas  le  permite  verdeado  el  interior  el  san* 
tuarío  celebrado  de  la  Vírjen  de  Monsérrate. 

Prbnto  la  cueva  no  es  para  él  mas  qoe  un  lugar  de  delicias,  un  palacio  door 
degosa  con  toda  libertad  en  sos  recreos  espirituales.  Atunenta  sus  penitencias, 
acrecienta  sus  oi^ciones,  junta  las  noches  óon  los  dias  por  medio  del  lazo  de 
la  contemplación ,  riega  el  suelo  con  lágrintib  ya  de  dolor  por  sus  culpas ,  ya 
de  gozó  por  los  consuelos  del  Señer ,  y  observan  algunas  personas  que  curiosa 
¿devotamente  le  acechan,  que  biere  sus:peoho&con  una  piedra  como  otro 
San  Gerónimo  entre!  sollozos  y  isuspirte. 

Susfuerzacíse'agataQ^si^sáluolaeallera,  su  roairo  se  desfigura,  pero  la  fir-* 
ne^a  te  superior  á  todo.  Redobla  loa  ayuDOfs ,  multiplica  las  penitencias» 

Siú  embargo ,  un  dia ,  postrado ,  abatido ,  deja  caer  su  frente  entre  sus  ma- 
nos y  por  .v«2*pvimera  olvkb  sa rezo  ala  hora  acosiuibbr^da  :  esqueuna  mul^ 
tHud  de  recuerdos  oom  sus  alas  doradas-  han  venido  á  revolotear  seductores  en 
temo  suyoL  Ignacio  levanta  la  oabeZvt  y  cree  ver  á  un,  mancebo  opulentamen- 
4e  vestido,  ooponado  de  flores,  la  sonrisa  déla  dicha  en  los  labios ,  la  copa  del 
placer^ en  la; mano.,  el  cual  le  habla  ,le  habla  y  le  recuerda  todas  las  feliqida*- 
des  de  lai que  sebe  dtepedidov  todas. las  venturas  que  ha  abandonado ,  —  la 
easa  solariega  dé  sus  padres  donde  reinan  el  lujo  y  la  riqueza ,  —  los  jardines 
perfumados  bajo  cuyas  umbrías  se  paseaba  en  brazos  de  la  holganza  y  de  les 
sueños  de  oro, — los  campos  de  batalla  donde  le  esperaban  los  laureles  déla 
victoria,  — ^^la  oorte  délos  reyes  donde  le  aguardaban ipiep  bellezas  para  bacer> 
ie  morir  de  amor. 

Y  el  penitente  vacila,  teme  ser  fascinado,  se  pregunta  si  en  efecto  no  es  pa- 
ra ¿1  demasiado  pesada  la  tarea  que  se  ha  impuesto ,  y  viendo  que  su  corazón 
enmudece,  que  á  contestar  satisfactoriamente  no  se  atreve  en  aquel  momento  de 
obsesión  y  de  vértigo ,  se  precipita  fuera  de  la  cueva  ,  corre  á  la  vecina  iglesia 
de  Yilladordis ,  y  allí ,  recobrando  el  imperio  sobre  sí  mismo ,  renueva  ante  el 
altar  de  la  virgen  su  propósito ,  su  resolución  y  su  voto. 

Fortificada  su  alma ,  vuelve  á  su  cueva ,  y  entonces  es  cuando  escribe  un 
libro  que  titula  Ejercidas  espirüuales,  ese  libro  que  es  un  método  de  medita- 
ción, un  manual  de  retiro,  y  al  mismo  tiempo  una  colección  de  pensamientos  y 
preceptos  para  dirigir  el  alma  en  el  trabajo  de  la  santificación  interior ;  ese 
libro  del  que  dijo  San  Francisco  de  Sales  que  habia  salvado  tantas  almas  co- 
mo letras  encierra ;  ese  libro  que  debia  ser  el  alma  de  una  nueva  orden  relí- 
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gíosa ;  ese  libro  en  fin ,  que  los  jesuítas  han  llamado  un  magnifico  canto  del 
hombre  á  Dios,  y  un  poema  mas  grande  que  el  Paraíso  perdido  de  Hilton  y  la 
Divina  cj^opeya  do  Dante. 

Esto  no  obstante ,  aun  no  han  concluido  para  el  mendigo  de  Manresa  los 
momentos  de  prueba.  La  enfermedad  se  cierne  deaiructora  sobre  su  cabeea. 
Hállanle  una  tarde  tendido  en  la  cueva  (4  )sín  conocimiento ,  helado  como  ua 
cadáver ,  y  le  trasladan  al  hospital  su  antiguo  asilo,  para  luego  llevarle  en  su 
convalescencia  al  convento  de  lo^ominicos. 

Ignacio  llega  al  umbral  de  la  muerte  y  se  salva  casi  milagrosamente.  Sus 
ayunos  y  penitencias  han  destruido  completamente  su  salud  y  sus  fuerzas* 
Cae  en  una  profunda  melancolía ,  la  duda  vuelve  á  apoderarse  de  su  alma , 
la  tentación  vuelve  á  erguirse  seductora  ante  él ,  pero  eata 'ves  ha  variado  su 
puntería  :  no  le  promete  dichas  y  placeres,  no  le  ofrece  cuadros  enoantadorw 
de  ventura  ,  n¿;  hace  por  el  oontrarío  nacer  en  su  mente,  como  nace  la  chispa 
en  el  pedernal ,  la  idea  horrible ,  criminal  y  espantosa  del  suicidio. 

Horrorizado  el  noble  mendigo  ,  cae  de  rodillas  y  se  abraza  á  un  crucifijo. 
Reza  ,  reza  tanto,  que  al  levantarse,  quizá  por  vez  primera,  se  siente  com{4»' 
tamente  fuerte ,  completamente  invencible.  Es  la  última  vez  que  sucumbirá 
su  alma  á  la  tentación.  Ya  entre  el  pasado  y  el  presente  media  un  abismo ,  y 
el  camino  de  la  virtud  se  le  ofrece  solo  para  guiarle  hacia  el  porvenir. 

Concluyó  el  soldado,  concluyó  también  el  penitente;  es  ya  el  peregrino  i  I09 
santos  lugares  que  preceder  debe  al  apóstol  cristiano. 

(1)  En  esta  cueva  es  donde,  según  tradición  tamMen  ,  tuvo  el  santo  el  famoso  rapio  de 
los  ocho  dias  durante  el  cual ,  dicen  sus  biógrafos ,  Dios  le  manifestó  como  le  tenia  ele^o 
para  fundador  de  una  nueva  religión. 
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Un  afto  entero  ha  transcurrido  para  Ignacio  en  la  cueva  y  en  sus  penitentes 
tareas.  Cree  ya  llegado  el  momento  de  partir  'para  Jerusalen  ,  como  decidido 
tiene  desde  que  ha  abandonado  su  vida  militar,  y  asi  lo  manifiesta  á  sus  ami-^ 
gosde  Manresa. 

Muchos  quieren  acompafiarle ,  pero  Ignacio  lo  rehusa. 

**•  Tengo  ya  compafiia  ,  -^  les  dice. 

— Pues  con  quién  partfa? 

—  Ck)n  tres  virtudes  :  la  fé ,  la  esperanza ,  la  caridad. 

Ignacio  parte  de. Manresa  á  principios  de  4  533,  se  embarca  en  Barcelona,  y 
desembarca  en  Gaeta. 

Al  verle  tan  miserable  y  andrajoso ,  creen  que  es  un  apestado ,  pues  que  k 
peste  hace  entonces  estragos,  le  arrojan  de  cuantas  aldeas  y  villas  visita  en  su 
marcha  á  Roma ,  y  se  ve  obligado  á  dormir  en  los  campos  bajo  los  ¿rboles  ó 
en  los  pórticos  de  las  iglesias. 

Regresa  de  Roma ,  llega  á  Venecia ,  un  espafiol  se  compadece  de  él  y  le  pa^ 
ga  el  pasage  á  la  isla  de  Chipre.  Sus  estasis  durante  la  travesía  hacen  que  los 
marineros  le  tomen  por  loco  y  abriguen  por  un  momento  el  proyecto  de  echad- 
le al  agua. 

TOMO  lí.  74 
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Llega  por  fin  después  de  grandes  trabajos  y  miserias  á  la  Tierra  Santa ,  la 
besa  con  estusiasta  fervor,  visita  todos  los  lugares  consagrados  por  la  cristia- 
na tradición  ,  llora  de  placer  al  ver  el  Jordán ,  de  gozo  al  trepar  la  montaña 
de  los  Olivos ,  y  da  á  los  sarracenos  su  capa  para  comprar  el  derecho  de  ado- 
rar el  Santo  Sepulcro. 

Nunca  mayor  firmeza  ni  mayor  constancia  en  medio  de  mayores  contrarie- 
dades ha  ofrecido  la  historia. 

Abriga  la  idea  de  consagrarse  á  la  conversión  de  los  infieles  y  se  ofrece  para 
ello,  pero  su  proposición  es  desestimada  ,  y  aun  se  le  comunica  la  orden  para 
volver  á  Europa. 

Entonces  es  cuando  acaba  de  resolverse  á  ser  el  soldado  de  Cristo.  En  declo, 
desde  aquel  momento  el  peregrino  hace  lugar  al  apóstol. 

Vuelve  á  Barcelona  y  empieza  á  estudiar  gramática  á  los  33  aftos  de  edad. 
Recorre  por  espacio  de  cuatro  años  las  universidades  españolas ,  emprende  si- 
multáneamente el  estudio  de  la  lógica  ,  la  física  y  la  teología ,  quiere  sujetar 
su  imaginación  al  circulo  de  hierro  del  estudio  cuando  está  su  imaginación 
acostumbrada  á  empresas  de  mayor  actividad ;  en  vano  se  afana,  pero  lo  que 
no  consigue  con  el  estudio  de  las  letras  ,  lo  consigue  con  él  del  corazón  huma- 
no ,  pues  que  obtiene  una  influencia  y  predominio  sobre  la  mayoría  de  los 
hombres. 

Se  halla  en  Alcalá,  cuya  universidad  acaba  de  fundar  el  cardenal  Jimeoez, 
ofende  á  lasa  atorídades  por  haber  principiado  á  predicar  y  sufre  cuarenta  y 
dos  dias  de  prisión  siéndole  prohibido  al  propio  tiempo  el  reincidir  en  igual  fal- 
ta mientras  no  haya  terminado  su  curso  de  cuatro  años  de  teología. 

Este  contratiempo  le  decide  á  trasladarse  á  Salamanca ,  pero  le  sigue  suma- 
la  estrella ,  y  apenas  da  principio  á  sus  sermones ,  cuando  es  preso  por  el  San- 
to  Oficio. 

El  solio  papal  estaba  por  aquel  entonces  conmoviéndose  á  los  rudos  tftaqaes 
de  Lutero ;  la  Iglesia  católica  estaba  pues  muy  alarmada  y  con  gran  vigilao- 
cia  el  Santo  Oficio.  Por  esto  al  llegar  á  su  noticia  la  aparición  de  un  {nnocador 
tratan  de  ¿segurarle  ,  le  encierran  en  los  calabozos  de  la  inquisición  y  le  exa- 
minan, pero  viendo  que  no  puede  inspirar  temor  por  sus  escasos oonocimientofi 
teológicos,  le  devuelven  la  perdida  Hbertad. 

Jgúacio  decide  abandonar  su  país  donde  tan  cruelmente  se  le  trata ,  di- 
ciendo acaso  en  sa  interior  lo  que  aquel  héroe  de  la  antigftodad  :  Ingrata  fo^ 
tria  ^  no  tendrás  ím¡s  huesos. 

Llega  á  París ,  entra  en  el  colegio  de  Montaigne ,  es  robado  por  un  condiscí' 
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pulo ,  vuelve  á  verse  acosado  por  el  hambre,  la  Inquisiokm  le  inquieta  de  nue- 
vo, y  abandouaudo  á  París  ,  prosigue  su  vagabunda  vida,  sus  errantes^  viajes 
como  mendigo ,  como  estudiante ,  como  apóstol. 

Flandes  le  niega  un  asilo ,  Inglaterra  le  ve  mendigar  el  pan  de  puerta  en 
puerta ;  en  Londres  unos  espafioles  se  compadecen  de  él  y  le  socorren;  Regre* 
sa  á  la  capital  de  Francia  ,  profundo  ya  en  el  estudio  de  los  hombres ;  ^u  6J:ís^ 
tencia  errante  le  ha  hecho  tocar  de  cerca  la  miseria  del  pueblo ,  le  ha  dado  á 
conocer  todas  las  clases  de  la  sociedad ,  todos  los  caracteres  de  los  diferentes 
pueblos ,  todos  los  secretos ,  todos  los  resortes ,  todos  los  pliegues  en  6n  del  co« 
razón  humano. 

Halla  mejor  acojida  que  la  vez  primera  en  París ;  su  constancia ,  su  modes^ 
tía ,  su  dulzura  le  atraen  algunos  afectos ,  le  hacen  dueño  de  algunas  volunta- 
des. Eñ  el  colegio  de  Santa  Bárbara  estudia  el  latín ,  y  se  hace  fuerte  en  teolo- 
gía; la  ciencia  de  los  doctores  le  ha  abierto  sus  inagotables  tesoros. 

En  Santa  Bárbara  ha  encontrado  al  paso  seis  hombres,  seis  oorazonesen- 
tnsiastas  como  el  suyo ,  seis  firmes  columnas  sobre  las  cuales  asentará  el  nue- 
vo é  imponente  edificio  de  su  doctrina  :  Pedro  Le-Febre ,  que  ha  vístela  luz  en 
una  pobre  choza  de  pastores  de  la  Saboya  y  que ,  pastor  un  tiempo  como  sus 
padres,  llegará  á  ser  en  Mayenza  el  gran  atleta  del  catolicismo,  el  gran  ariete 
con  que  combatirán  los  católicos  la  doctrina  dé  Lutero ;  ^  Diego  Lainez  nacido 
en  España  y  que  de  edad  apenas  de  veinte  y  dos  años ,  muestra  su  talento  pre- 
coz ,  su  elocuencia  que  arrastra ,  su  verbosidad  que  conmueve ,  su  dialéctica 
que  fascina ;  joven  es  aun  ,  pero  el  porvenir  es  suyo;  en  Yenecia  verá  á  la  mu- 
chedumbre pasar  noches  enteras  á  la  puerta  de  los  templos  en  que  predique, 
en  Brescia  su  elocuencia  será  el  rayo  que  disipe  la  oscuridad  de  la  herejía ,  en 
Roma  se  mantendrá  en  pié  ante  el  papa  ,  el  Concilio  de  Trente  llegará  á  sus- 
pender sus  sesiones  hasta  haber  oído  su  parecer ,  y  el  mundo  entero  caerá  á 
las  plantas  del  primer  lejislador  de  los  Jesuítas ;  —  Alfonso  Salmerón ,  español 
también  y  nacido  en  los  alrededores  de  Toledo ,  de  edad  apenas  de  diez  y  ocho 
y  que  habla  el  latin ,  el  griego  y  el  hebreo  como  pudiera  hacer  con  su  idioma 
nativo ,  el  mismo  que  un  dia  librará  á  Foligno  de  la  cizaña  de  partidos  enoon^ 
trados  y  arrancará  á  Hódena  del  yugo  de  los  beresiarcas ;  —  Rodríguez  Azeve- 
do,  un  caballero'portugués,  destinado á  ser  victimado  losherejes;  —  Nicolás  Al- 
fonso Bobadilla ,  teólogo  consumado  que  brillará  por  sus  talentos  en  la  cátedra 
del  Espíritu  Santo; — y  por  fin  Francisco  Javier,  de  Navarra  y  de  esclarecido 
linaje ;  Francisco  Javier  que  ganará  para  el  cristianismo  las  Indias  occídenta*- 
les  clavando  el  pabellón  sacrosanto  de  Jesús  en.  Mozambique ,  Sotocora  ,  Goa , 
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GoalaD  y  el  oabo  Gomoria  \  Fraocisoo  Javier  que  morirá  ea  medio  de  Jos  vír- 
genes  bosques  de  una  región  apartada  y  que  será  después  de  su  muerte  vene- 
rado en  los  altares. 

Ignacio  dé  Loyola  les  reúne  un  dia  y  les  lee  su  libro  de  los  Ejercicios  esfirin 
tmdes,  leoiura  que  les  seduce ,  les  {asoina ,  les  arrastra ,  les  obliga  á  doblegar 
sus  ¿nenies  ante  A  bombre  en  quien  adivinan  á  un  enviadodeDios  para  guiar- 
les á  un  porvenir. 

A  la  noche  siguiente^  que  era  la  deH6de  Agosto  de  4 534 »  vodive  á  reu— 
nirles,  les  conduce  fuera  de  la  ciudad,  penetra  con  ellos  en  la  subterránea 
iglesia  de  Montmartre.  Deslízanse  silenciosa  y  misteriosamente  á  lo  largo  de  los 
pilares ,  iluminados  apeiias  por  la  opaca  luz  de  las  lámparas  que  cuelgan  déla 
bóveda.  Ya  se  hallan  ante  el  altar  mayor.  Ignacio  les  di^  algunas  palabras. 

En  seguida  lodos  seis  estienden  solemnemenle  las  manos  hacia  un  crucifijo, 
y ,  las  miradas  levantadas  al  cielo ,  el  rostro  inspirado,  juran  idhesíon  y  obe- 
diencia al  que  acaban  de  proclamar  por  su  gafe. 

Ignacio  recibe  inmediatamente  sus  votos.  Todos  los  hacen  de  ir  ^  peregrina- 
ción á  Jerusalen ,  de  hacer  renuncia  de  todo  lo  que  poseen ,  escepto  de  aquello 
que  les  fuese  necesario  para  su  empresa;  en  el  caso  de  que  no  puedan  llevar  á 
cabo  el  proyecto  de  pasar  á  la  Tierna  Santa  para  la  conversión  de  los  infieles , 
convienen  en  arrojarse  á  los  pies  del  papa  ofreciéndose  á  servirle  como  fieles  y 
gratuitos  instrumentos  en  cualquiera  comisión  de  que  se  kis  juzgue  capaces. 
Juran  también  trabajar  aunadamente  y  propagar  sus  doctrinas  para  mejor  glo- 
ria de  Dios,  adaptar  y  predicar  la  pobreza  ,  la  dulzura ,  la  fraternidad,  y  com- 
batir con  todos  sus  esfuerzos  para  cortar  el  vuelo  que  valí  tomando  las  doctri- 
nas de  Lulero  y  Zuinglo.  - 

Ignacio  entonces  ks  prescribe  reglas  y  prácticas  devotas ,  meditaciones  y 
reflexiones  diarias ,  conversaciones  espirituales,  el  estudio  é  imitación  del  ca- 
rácter ck  Cristo  f  un  examen  de  conciencia  continuo  y  el  comulgar  con  fre- 
cuencia. " 

Salen  de  la  iglesia  subterránea  aqueUos  seis  hombres ,  que  como  los  apósto- 
les un  dia  partiendo  diel  pióde  l^i  cruz ,  vana  esparcir  su  doctrina  por  el  mundo. 

Han  dado  ya  algunos  pasos  «n  silencio ,  cuando  %naeío  que  ha  permanecí- 
do  pensativo  un  instante,  les  vuelve  á  llamar  y  les  dice  : 

— Hermanos ,  dispersaos  por  las  academias  y  pueblos  para  hacer  prosélitos, 
y  si  os  preguntan  á  qué  orden  pertenecéis,  contestad  simplemente  que  sois 
miembros  de  la  Compañía  de  Jesús. 

—  Está  bien ,  —  le  contestan  en  coro. 
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—  Dentro  un  año ,  dia  por  dia  ,  en  Yenecia  y  en  la  plaza  de  San  Marcos. 
-^Está  bien. 

Y  parten  deanes  de  haberse  incKnado. 

Solo  Ignacio  se  queda  allí ,  janto  á  la  puerta  del  templo ,  mudo ,  pensativo , 
sombrío. 

Así  nació  en  una  pequefia  iglesia  subterránea  ,  de  entre  las  sombras  y  de 
entre  siete  hombres  entusiastas ,  aquella  institución  opa  más  tarde  debía 
asombrar  al  mundo  entero. 

Un  afio  ha  transcurrido. 

Trasladémonos  á  Yenecia  y  á  la  plaza  de  San  Marcos  á  la  hora  en  que  el  sol, 
despidiéndose  de  la  coqueta  reina  de  las  aguas,  borda  con  flores  de  oro  y  plata 
la  trasparente  lámina  del  Lido. 

Una  góndola  se  desliza  solitaria  por  bajo  el  arco  sombrío  del  puente  de  los 
Suspiros ,  llega  á  la  escalera  de  marmol ,  un  hombre  abandona  la  barca  ,  su* 
be  las  gradas ,  atraviesa  la  plaza  y  va  á  sentarse  en  el  umbral  de  la  basílica 
que  dibuja  su  imponente  masa  entre  las  sombras  que  sobre  ella  se  agrupan. 
Yiste  un  traje  negro ,  su  rostro  está  pálido  y  enjuto ,  pero  su  mirada  brilla  pe- 
netrante. Parece  un  mendigo. 

Al  cabo  de  un  rato  de  meditación ,  levanta  la  cabeza  y  sus  ojos  tropiezan  con 
un  peregrino  que  se  le  acerca. 

—  Diego  Laioezl  —  esclama. 

—  Heme  aquí ,  maestro. 

—  Y  los  otros  ? 

— Oh  I  no  harán  falta. 

Ignacio  entonces  señala  á  Lainez  un  sitio  inmediato  donde  el  peregrino  se 
sienta  ,  y  vuelve  á  caer  en  su  meditación. 

A  los  pocos  instantes  S(e  les  acerca  un  mendigo. 

Es  Alfonso  Salmerón. 

Así  van  compareciendo  poco  á  poco  Pedro  Le- Pebre,  Nicolás  Bobadilla,  y 
Rodríguez  Azevedo. 

Ignacio  vuelve  una  mirada  hacia  ellos.  Son  no  mas  que  cinco. 

Y  Francisco  Javier?—,  pregunta. 
— rAhí  viene. 

Y  Lainez  le  señala  con  el  dedo  á  un  peregrino  que  separándose  de  otros  tres 
que  le  acompañan  y  dejándoles  en  un  ángulo  dé  la  plaza ,  se  adelanta  hacia 
los  miembros  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Ignacio  le  ve  acercarse  sin  perder  de  vista  á  los  tres  desconocido»  que^  han 
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quedado  rezagados. 

Cuando  Francisco  Javier  está  junto  á  él ,  después  de  haber  recibido  su  fra^ 
ternal  saludo  y  su  ósculo  de  paz ,  le  s^^ala  los  desconocidos  sin  decir  nada. 

— Son  tres  auavos  hermanos , — contesta  Francisco  Javier  á  aquella  muda 
pregunta. 

Entonces  Ignacio  se  arrodilla  y  todos  con  él ,  y  desde  el  fondo  de  su  coraxon 
dan  gracias  á  Dios  que  les  ha  reunido  en  el  dia  solemne  de  la  cüa. 


m. 


I  M  U>fl  JflSIUTAS 


Otro  afio  se  pasó  todavía.  Después  de  ser  ordenados  clérigos  en  Yenecia,  Ig- 
nacio partió  á  Roma  con  sus  nueve  compafieros ,  sometiendo  á  la  deliberación 
del  papa  la  creación  de  la  Compañía ,  cuyo  objeto  le  esplanó  detalladamente. 

El  vicario  de  Cristo  remitió  á  una  junta  de  cardenales  el  plan  del  antiguo 
penitente  de  Manresa . 

Este  plan  de  una  nueva  institución ,  es  preciso  advertirlo,  solo  encerraba  el 
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primitivo  pensamiento  de  Ignacio  de  Loyola.  El  antiguo  soldado  de  Pamplona, 
comprendiendo  perfectamente  la  idea  católica  y  la  divina  institución  del  apos- 
tolado, recordando  aquellas  palabras  fecundas  del  Señor  pronunciadas  en  lo 
alto  de  una  desnuda  montaña  de  la  Judea :  Id ,  enseñad  á  todas  las  naciones^ 
no  ambicionaba  por  el  pronto  mas  gloria  que  la  de  ir  con  sus  compañeros  á  la 
Tierra  Santa  para  convertir  á  los  infieles ,  cumpliendo  con  la  gran  misión  del 
cristianismo  allí,  en  los  mismos  lugares  donde  el  Hijo  dio  una  cruz  para  estan- 
darte á  los  reyes  y  á  los  pueblos  de  la  tierra. 

'  Ahora  bien;  fuerza  es  observar  que  precisamente  en  la  época  en  que  llegó 
Ignacio  con  su  naciente  Compañía  á  los  pies  del  sucesor  de  San  Pedro ,  la  re- 
forma, hidrfií  de  den  cabezas,  acababa  de  nacer  en  el  seno  de  la  Europa  abrien- 
do ya  su  boca  hambrienta  para  devorar  al  catolicismo. 

Martin  Lutero,  religioso  agustino  natural  deSajonia  ,  se  habia  levantado 
contra  el  poder  temporal  de  los  papas  y  á  su  alrededor ,  secundando  sus  ideas 
en  el  pulpito  y  en  los  libros ,  se  agruparon  infinidad  de  hombres  audaces ,  de 
espíritus  sutiles ,  de  sofistas  consumados  que  hicieron  por  un  momento  tem- 
blar el  solio  de  los  pontífices  romanos. 

En  aquella  crisis  terrible  para  la  Igle^ ,  los  cardenales  á  quienes  Paulo  III 
había  sometido  el  plan  de  Ignacio,  temieron  autorizar,  aprobándolo,  un  poder 
inmenso.  Las  circunstancias  azarosas  que  atravesaban  solo  podian  servir  para 
inspirarles  desconfianza  ,y  desconfianza  también  hasta  cierto  punto  debían  en- 
contrar en  un  instituto  en  que  Luyóla  obligaba  á  los  que  le  abrazasen  á  hacer 
abnegación  completa  de  su  voluntad  ,  á  sufrir  un  largo  y.  duro  noviciado  du- 
rante el  cual  debían  pasar  por  todos  los  trámites  de  la  paciencia  y  humildad, 
á  no  poder  entrar  en  él  como  no  fuesen  sobresalientes  en  algún  ramo  de  saber 
humano,  á  ser  mudos,  callados,  instrumentos  pasivos  de  la  suprema  autoridad 
de  un  general  que  regirles  debía  según  su  conciencia  y  acomodándose  á  unas 
grandiosas  miras  de  política  que  nada  de  común  tenían  con  Us  demás  órdenes 
religiosas.  * 

Los  cardenales  vieron  en  aquel  plan  una  concepción  gigantesca.  Era  la  for- 
mación de  un  verdadero  ejército  lo  que  autorizar  seles  pedia ,  pero  un  ejército 
todo  compuesto  de  hombres  sabios,  de  inteligencias,  de  soldados  estrictamente 
sujetos  á  la  autoridad  inapelable  de  un  general ,  y  no  obligados  á  austeridad  alguna 
ni  á  prácticas  religiosas  ,  ni  á  las  mortificaciones  de  las  otras  órdenes  religio- 
sas. Los  cardenales ,  pues ,  que  veían  á  la  hervía  de  Lutero  destruir  la  unidad 
católica ,  que  veían  hasta  á  los  Soberanos  de  Europa  contrarestar  el  poder  ecle- 
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siástico  (le  Roma,  temieron,  y  no  dieron  su  aprobación  á  aquella  cruzada  dé 
apóstoles. 

Ignacio  recibió  en  su  consecuencia  una  negativa  á  sus  deseos. 

Ya  en  esto,  el  gefe  de  los  seis  peregrinos  de  Venecia  habia  tenido  tiempo  de 
reflexionar  y  con  aquella  admirable  lucidez  de  pensamiento  que  bace  del  es- 
pañol Ignacio  de  Loyola  una  figura  gigantesca ,  habia  conocido  que  por  el 
pronto  mas  necesidad  tenia  la  Europa  de  un  ejército  de  apóstoles,  que  la  Tier- 
ra santa  de  una  cruzada  de  misioneros. 

En  el  seno  de  la  Europa,  predicando  su  doctrina ,  introduciéndola  dada  en 
los  corazones,  agitando  la  antorcha  sacrilega  de  la  reÍDrma  ,  estaba  Martín  Lo- 
tero ,  Lutero ,  el  Goliat  déla  herejía,  la  creación  mas  colosal  del  protestantismo, 
Lulero,  es  decir,  la  incredulidad  hecha  palabra,  la  duda  hecha  hombre,  la  apos- 
tasfa  hecha  gigante. 

Así  pues,  Ignacio  pensó  que  su  sitio  estaba  marcado  en  Europa  y  nó  eD  ul- 
tramar, y  recurriendo  á  la  segunda  parte  del  voto  que  en  sus  manos  habían 
prestado  sus  compañeros  en  la  Iglesia  subterránea  de  París  ,  se  presentó  de 
nuevo  al  papa  y  segunda  vez  le  pidió  la  autorización  de  su  instituto,  obli- 
gándose por  medio  de  él  á  que  sus  miembros  pronunciasen  un  nuevo  voto  de 
obediencia  ciega  al  pontífice,  voto  propio  de  la  Compañía,  y  por  el  cual  todos 
los  hermanos  de  la  Compañía  de  Jesús  debían  quedar  comprometidos  á  cum- 
plir ciegamente  las  órdenes  del  papa  ,  sin  pedirle  nada  para  todos  los  gastos 
necesarios. 

Maravillado  Paulo  III  al  ver  aquella  palanca  poderosa  que  Loyola  ponía  en 
su  mano  para  derribar  el  edificio  de  la  reforma ,  es  fama  que  esclamó :  Digüus 
Jkx  esi  hic,  el  dedo  de  Dios  está  aquí. 

Desde  aquel  momento  la  Compañía  quedó  aprobada ;  desde  aquel  momento 
Martin  Lutero  tuvo  que  luchar  con  Ignacio  de  Loyola,  y  los  herejes  combatir 
frente  á  frente  con  los  Jesuítas. 

Tor  la  bula  <le  Regimini  militantis  EcclesicB  de  27  de  Setiembre  de  4  540  Pau- 
lo III  aprobó  la  orden  ,  y  el  32  de 'Abril  de  4644  en  la  iglesia  de  San  Pablo, 
el  antiguo  paje  de  Isabel  y  de  Femando,  el  antiguo  defensor  déla  cindadela  dé 
Pamplona ,  el  antiguo  mendigo  del  hospital  de  Santa  Lucía ,  el  antiguo  asceta  de  la 
gruta  de  Manresa ,  el  antiguo  peregrino  á  los  Santos  lugares,  el  antiguo  estudiante 
va^bundo  de  Barcelona,  Alcalá,  Salamanca  y  París,  Ignacio  de  Loyola,  en  fin, 
ble  proclamado  primer  general  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Entonces  Ignacio  de  LoyoLsi ,  desde  lo  alto  de  su  poder  ,  abarcó  con  su 
mirada  el  mundo  todo  ,  fijó  su  vista  en  los  discípulos  que  le  rodeaban,  cal- 
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qq1¿  sos  (nenas,  trató  de  repaHíries  íegun  eUbe  sua  tralmjoe  ,  y  se&aló  á  lo^ 
nuevos  Jesnitas  varios  punios  del  gbbo« 

Enseguida  ,.  tres  de  ellos  maroháron  i  Alemania,  Inglaterra,  Portugal ,  Ita^^ 
lia ,  £spafia  se  repartieron  los  restantes ,  y  para  empeaar  ya  á  echar  produc- 
tivas simientes  en  los  campos  vírgenes  de  Ultramlir ,  hubo  uno  que  se  dirigió 
á  las  Indias ,  uno ,  uno  solo ;  verdad  m  que  era  Francisco  Javier» 

Maravilloso,  sorprendente  espectáculo,  debemos  decirlo,  el  que  oCreoen  enlon» 
oes  al  mundo  los  hijos  de  Loyola  I 

Dejemos  hablar  un  momento  á  una  pluma  mas  que  la  nuestra  aqreditadaí 
á  una  pinina  célebre : 

a£n  Alemania ,  en  Inglaterra  ,  en  Frauda ,  por  todas  partes  donde  amiena** 
Esba  ser  la  tierra  invadidla  por  la  reforma ,  los  Jesuitas  se  irgoieron  contra  ella 
como  centinelas  vigilantes ,  como  intrépidos  competidores ,  hasta  con  peligro 
de  su  vida» 

c  Digan  otros  si  la  misión  de  la  Compafiia  se  vio  entonces  llenada  por  ellat  y 
81  es  verdad  que  fué  uno  de  los  instrumentos  de  que  DioSjSe  sirvió  para  poner 
limites  á  los  funestos  progresos  de  la  heregia. 

«Lo  ciei;to  es  que  ilustres  hi^oriadores  entre  los  núsmos  protestantes  pue« 
den  citarse  como  testimonios  biea  diversos  4e  lo  que  adelantan  ciertos  contem- 
poráneos. £1  curioso  los  hallará  reeogidoa  todos  y  ordenados  en  el  libro  publi- 
cado c<m  este  titulo :  La  Iglesia,  su  (mkmdad ,  $us  msltdictones ,  y  la  arden  de 
los  Jesuítas,  Que  nos  baste  pues  decir  en  dos  palabras  qpe,  según  Juan  de  Mu- 
11er,  Schoell  y  Ranke ,  á  lossdbs  ^sfitiersosde  los  Jesuitas  sedebióel  que  la 
reforma  viera  detenidos  sus  progresos  en  Europa ,  y  que  ya  antes  de  estos  his^ 
toriadores,  Bacon ,  Leibnits  y  Grotíus,  ios  tres  hombres  mas  eminentes  del 
protestantismo,  no  pudfenon menos  de  alabar  á  la  Compafiia  de  Jesús,  deplo- 
rando el  que  fuese  su  enemiga. 

a  Desde  su  origen  ,  la  Compañía,  sin  abandonar  el  hogar  de  la  ctviliEacion 
y  la  lucba  europea ,  se  lanaó  en  todas  direcciones  para  reoojer  en.  el  divino 
redil  esas  inumerables  bandadas  de  errantes  ovejas.  Era  tal  el  ardor  por  esas 
conquistas  lejanas,  que  casi  seUegáá  temer,  cediendo,  ver  las  casas  de  Europa 
destituidas  de  los  obreros  evangáUoos  que  les  eran  neeesarias.  ^n  vano  los  in- 
tereses mas  urgentes  del  catolicismo  mandaban  entonces  á  los  Jesuitas  de  todas 
las  naciones  no  abandonar  el  campo  de  batalla  de  la  faenegjía  donde  se  *suce— 
dian  los  combates;  en  vano  los  colegios  y  las  universidades,  d  pulpito  y  el  con* 
fesonario  reclamaban  por  todas  parles  eti  la  vieja  Europa  attotas  valientes  y 
adictos ,  y  les  ofrecian  hasta  el  imán  del  peligro :  un  inian  mas  irresistible  les 
TOMO  II.  72 
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dtraia  á  las  misioDes  de  Ultramai' ,  y  había  en  las  tías  de  la  Cempafiia  mi  ia- 
creible  deseo  de  irá  llevar  la  luz  de  la  féá  lo&bermanoa  desconocidos  que  do 
habían  jamás  oido  predicdr  k  palabra  saWadora  (4  )»» 

Mientras  esto  sucedía .  mientras  tan  grandes  servicios  prestaban  &  la  rdi- 
gion  los  Jesuítas ,  su  fundador  y  primer  general  se  quedó  en  Homa  dedicando* 
se  con  fervor  al  ejercicio  de  la  piedad.  Predrcaba  públicamente  sobre  asun- 
tos religiosos,  desempeüaba  los  cargoá  qoe  le  imponía  su  misma  caridad, 
afanábase  por  convertirá  los  judíos';  estableció  una  casa  de  refugio  y  de  pe- 
nitencia para  las  mugeres  mundanas ,  fundó  un  asilo  para  los  huérfanos,  y 
á  ratos  fué  escribiendo  las  Constituciones  de  su  orden,  esas  constíhicioDes  e& 
que  Richelieu  y  otros  profundos  políticos  quieren  ver  la  obre  maestra  del  géoio, 
y  los  Jesuítas  solo  un  monumento  de  sabiduría  ,  de  piedad  y  de  santidad  ad- 
mirables. 

Digan  otros  lo  que  quieran.  Para  el  autor  de  estas  líneas,  San  Ignacio  legd 
ton  sus  Ejercicios  y  sus  QmstíMidones  dps* grandes ,  des  inmortales  obras  á  los 
venideros  siglos.  Verdad  es  que  estás  obras  escritas  por  un  santo,  fueron  lue- 
go retocadas  por  un  político. 

Loyola  quiso  como  que  sus  Ejercicios  fuesen  un  crisol  del  espirttu  en  el  fon- 
do del  cual  se  hubiese  de  encontrar  el  oro«  del  alma. 

No  podemos  pasar  adelante ,  p  que  hablamos  de  los  Jesuítas,  de  eeos  hom- 
bres tan  ardientemente  ensalzados  como  ardientemente  combatidos,  sin  ver  al 
Jesuíta  tal  eomo  lo  quiso  formar  San  Ignacio* 

Un  hombre  cansado  del  mundo  quiere  abandonarle.  Las  ardientes  ptsiooes 
de  la  juventud  le  han  abrasado  ^  aloMt :  necesita  encontrar  un  abrigo ,  un  te- 
cho hospitalario  bajo  el  cual  pueda  hallar  el  reposo,  la  calma,  el  amor  divino. 

Pasea  por  las  calles  de  Roma  dejando  vagar  errantes  sos  miradas,  devorado 
pr  el  cáncer  interior  que  le  roe  y  que  le  mata. 

Qué  edífíoio  es  este  que  ante  ét  se  eleva? 

Cuatro  altas  paredes  le  rodean  como  un  ciniuron  de  piedra.  Se  penetra  por 
una  S0I9  puerta  que  abre  sus  dos  grandes  hojas  de  encina  davateadas.  Al  es- 
iremade  un  patio  plantado  de  árboles ,  se  alza  une  casa  con  techo  puni^gu- 
do  coronado  por  «na  cmz  que  perfila  svsdos  bvaeos  sobre  el  azul  del  borí- 
zente.  Es  un  edificio  sevefo  y  triste ,  flaagestuoso  y  sombrio. 

^Quién  habita  aquí? 

>-^G3  la  morada  de  treiota  aelitarios. 

—  CómQ,8eUama  su  gefe? 
(1)   El  Jesuíta  Ravignan. 
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—«Ignacio  de  Loyola. 

—  Qué  hombres  son  ellos? 

—  Son  los  Jesuítas. 

.  —  Los  Jesuítas ,  esos  Mldadoe  de  ki  croz? 
— Los  Jesuítas,  esos  médicos  del  alma. 

—  Oh  I  mi  alma  está  enferma.  Voy  á  llamar  i  sa  puerta. 

Y  llama. 

Uo  hombre  coq  un  bonete  cuadrado  y  una  solana  negra  que  oubre  un  ro- 
paje del  mismo  color ,  es  el  que  aale  á  abrirle. 

—  Quién  sois? 

—  ün  alma  esclava. 
— Esclava  de  qué? 
-—  Del  pecado. 
-—Que  pretendéis? 

—  La  libertad  del  alma. 
— Seguid  mis  pasos. 

Y  sigue  á  su  guía. 

Estrafio  sflencio ,  paz  profunda  la  que  reiiia  en  la  religiosa  morada  I 
El  aspecto  de  aquellas  paredes  mudas,  sin  mas  eco  que  el  de  los  pa**- 
sos,  el  andar  pausado  de  los  que  allí  habitan,  el  orden  y  la  sencillez 
que  reina  en  todo,  el  aire  suave  y  puro  que  se  respira,  la  majestad 
severa  que  domina,  el  tono  afable  del  hermano  que  recibe,  el  salu— ' 
do  fraternal  del  padre  que  atraviesa  la  estancia,  todo  habla  al  extran- 
jero que,  combatido  por  las  tempestades  de  la  vida,  acaba  de  llegar  á 
aquellos  sitios. 

Ud  hombre  vestido  de  negro  odmo  stt  gnia,  un  hombre  de  mejillas  enjutas, 
de  frente  serena ,  de  ojos  hundidos ,  de  labios  pálidos ,  de  voz  grave  y  pausada 
que  solo á  largos  ioiérvalos  interrumpen  sepulcral  silencio,  es  el  (pie  recibe 
en  una  celda  al  extraajero* 

—  Quién  sois? 

A  las  múmas  pregúntasela  el  eülranjero las  mismas  respuestas. 

De  pié  aun  ep  el  umbral ,  el  candidato  de  la  vida  religiosa  conocía  de  an- 
temano ,  á  esta  hora  solemne,  toda  la  ostensión  de  los  deberes  que  la  Compa*-* 
fiia  de  Jesús  dicta  i  sus  miembros* 

— Estáis  prontoá  renunciar  al  siglo ,  á  toda  posesicaí  lo  mismo  que  á  toda 
esperanza  de  bienes  tempéralas  ySesponded. 

-*Sf. 
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—  Estaia  pronto  á  mendigar  si  es  necesario  vuestro  pan  de  puerta  eti  puer^ 
ta  por  el  amor  de  Jesucristo?  Responded. 

—  Sí. 

—  Estáis  dispuesto  á  vivir  en  cualquier  paisdcü  mundo  y  llenar  sea  cual 
fuese  el  empleo  que  los  superiores  juzgarán  seros  mas  útil  para  la  mayor  glo- 
ria de  Dios  y  salud  de  las  almas  ? 

—SI. 

^Estáis  resuelto  á  obedecer  ¿  ios^nperiores  que  ocupan  para  vos  ^  lugar 
de  Dios ,  en  todas  aquellas  cosas  en  que  vos  no  juzguéis  la  conciencia  herida 
por  el  pecado? 

—Sí. 

—  Os  sentís  generosamente  determinado  á  rechazar  con  horror  y  sin  eseep- 
cion  todo  aquello  que  los  hombres  ,  esclavos  de  las  mundanas  preocupaciones, 
aman  y  abrazan :  y  queréis  aceptar ,  desear  con  todas  vuestras  fuerzas  lo  que 
Jesucristo  nuestro  Señor  amó  y  abrazó? 

—Sí. 

—  Consentís  en  vestiros  la  librea  de  ignominia  que  él  llevó ;  en  sufrir  como 
A ,  por  amor  y  por  respeto  baoia  A,  los  oprobios,  los  fialsos  testimonios  y  las 
injurias ,  sin  no  obstante  haber  dado  á  ello  motivo  ? 

^Sí.  •  >  '  ' 

Entonces  el  que  ha  hedió  estas  preguntas  al  extranjero ,  pone  un  libro  en 
las  manos  del  interrogado. 

Es  el  libro  de  los  Ejercicios. 

Treinta  dias  marca  el  libro  al  hombre  para  ser  transformado. 

Empiezan  los  ejercicios  déla  primera  semana. 

Un  hombre  seguía  un  tortuoso  eamíno  en  la  vida  ,  se  estraviaba  por  sendas 
erradas  á  través  de  las  locas  opiniones  y  de  pasiones  desordenadas.  La  ambi- 
ción ,  los  mas  vivos  afectos  de  k  juventud ,  los  mismos  triunfos  acaso  han  der- 
ramado sobre  él  todo  el  tesoro  de  sus  goces,  tesoro  que  ha  completamente ago* 
tado.  Triste  y  cabizbajo ,  se  sienta  á  orillas  del  camino,  como  un  viajero  can- 
sado y  exhausto ;  entra  ea  reflexkmes  consigo  mismo ,  y  siente  la  necesidad,  la 
necesidad  irresistible  de  encontrar  algd  mejor ,  de  ir  al  encuentro  de  ese  bie- 
nestar cuya  ausencia  le  aflijo. 

Entonces  busca  á  Dios ,  y  huye  á  refugiarse ,  pd>re  náufrago  de  la  vida ,  al 
puerto  tranquilo,  á  la  soledad  donde  el  Señor  le  llama  para  hablar  á  su  cora- 
zón. Presa  de  un  deseo  inde6nible  ,  ha  roto  por  un  g^eroso  esfuerzo  todos  los 
lazos  que  le  unian  al  mundo.  Nob|p  esfuerzo  el  de  arrancarse  á  un  mundo, 
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cayos  esiravfos  tanto  se  deploran  pero  que  al   mismo   tiempo  tanto   se 
amanl 

Un  mal  enemigo ,  nn  tirano  oprime  al  hombre :  el  pecado.  Para  romper  es- 
to yugo ,  y  también  para  espiar  el  demasiado  largo  imperio  del  mal ,  el  atleta 
de  los  Ejercicios  espiriiiuíles  se  armará  hasta  desu  misma  humillación  y  de  sos 
mas  dolorosos  recuerdos:  con  la  antorcha  de  las  justicias  divinas  en  la  mano, 
descenderá  á  las  profundidades  de  su  conciencia,  recorrerá  con  escrutadora  mi- 
rada las  huellas  vergonzosas  impresas  por  la  iniquidad  sobre  todo  su  ser  en  el 
curso  de  los  afios  transcurridos,  y  permitirá  que  la  reflexión ,  como  el  arado 
que  abre  sarcos  en  el  campo,  recorra  punto  por  punto  todo  su  pa- 
sado. 

Este  examen  de  conciencia  lo  hará  de  dia  y  de  noche,  á  todas  horas.;  San 
Ignacio  quiere  que,  en  medio  de  la  noche,  como  en  otro  tiempo  los  ilustres  pe- 
nitentes del  desierto ,  el  solitario  de  los  Ejercicios  sea  flamado  del  sueño  al  com- 
bate. 

Tales  son  los  trabajos  de  la  prinoera  semana. 

Empieza  la  segunda.  Cuando  el  alma  ha  concebido  un  horror  profundo  por 
el  mal  que  la  degrada ,  Jesucristo  se  presenta  ante  ella  como  un  rey  triunCan— 
te  y  victorioso ,  como'  un  sublime  capitán  que  marcha  á  la  conquista  de  las 
naciones. 

.  Todos  los  magnificos  y  épicos  misterios  de  )a  historia  evanjéKca  se  desarro* 
lian  sucesivamente  y  pasan  en  divino  panorama  por  delante  de  los  ojos  del  so- 
litario, que  desde  el  fondo  y  en  el  recojimíento  de  su  celda  medita  los  actos  ve- 
nerandos de  la  vida  del  Salvador. 

La  tercera  semana  comienza.  Dos  vastos  campamentos  se  ofrecen  á  las  m¡^ 
radas,  dos  estandartes,  dos  ejércitos,  dos  espiritus.  Satán,  el  principe  del 
mundo,  aparece  en  Babilonia.  El  ruido,  la  agitación,  el  desorden,  unfialso 
brillo  le  rodean.  Sobre  su  bandera ,  en  caracteres  de  fuego ,  hay  escritas  estas 
palabras:  Riqueza,  honor,  orgullo. 

Jesús ,  sentado  en  una  humilde  llanura ,  cerca  de  Jerusalen  ,  ofrece  á  todas 
las  miradas  la  simpática  y  divina  imajen  de  la  paz  y  de  la  dulzura.  Léese  so- 
bre su  bandera  :  Pobreza  ,  oprobios,  kmuláad.  Noble  y  valiente  divisa  I  Jesús 
pide  á  sus  soldados  que  propaguen  á  lo  lejos  su  poder  y  beneBcios. 

Es  preciso  escojer.  Es  lo  que  se  llama  la  meditación  de  los  dos  estandartes. 
De  un  ladO)  se  ofrecen  los  goces  que  dan  la  muerte ,  del  otro  los  sacrificios  que 
dan  la  vida. 

Toda  la  meditación  de  la  tercera  semana  es  de  mostrar ,  por  el  ejemplo  de 
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Jesucristo ,  el  .camino  do  obediencia ,  de  pobreza  y  de  humildad  que  as  preciso 
seguir. 

La  cuarta  semana  tiene  por  objeto  llenar  el  corazón  todo  entero  del  deseo  de 
lle^r  á  la  perfectibilidad  la  mas  completa  por  la  revelación  de  los  celestes  go- 
ces de  la  vida  perfecta. 

El  solitario  concluye  diciendo  : 

—  Yo  os  doy  ,  ó  Dios  mió,  yo  os  consagro  y  os  entrego  por  justa  devolución 
lodo  lo  que  soy ,  todo  lo  que  tengo :  mi  libertad ,  mis  recuerdos ,  ou  pensami^i^ 
to  y  misafecoioneS)  porque  Yos  me  lo  habéis  dado  todo. 

Dios  ha  hecho  del  hombre  d  templo  donde  brilla  sa  divina  imajen.  Bl  honn 
bre  debe  pues  vivir  de  su  vida  ,  y  vivir  para  él ,  unido  sin  cesar  á  su  inmen- 
sidad ^empre  presente  (4 ). 

Los  treinta  dias  han  transcurrido. 

El  hombre  ya  es  otro  hombre. 

La  meditación  le  ha  consagrado. 

Un  nuevo  orden  de  cosas  empieza  entonces. 

Llega  el  noviciado. 

Q  novicio  pasará  dos  años  en  un  profundo  retiro.  Tendré  iodo  este  tiempo 
para  reflexionar ,  y  este  tiemp  es  necesario  antes  de  enlazarse  por  votos  irre- 
vocables. Todo  estudio  le  está  prohibido  durante  este  tiempo :  solo  el  rezo,  las 
meditaciones  prolongadas ,  el  estudio  práotíoo  de  la  perfección  y  sobre  todo  de 
la  mas  entera  abnegación  de  si  mismo ,  el  uso  familiar  de  los  ejercicios  espiri- 
tuales y  de  la  conversación  con  Dios ,  el  conocimiento  de  todo  un  mundo  ocul- 
to en  el  fondo  del  alma  y  de  toda  una  vida  interior :  esto  es  lo  que  llena  las 
horas  del  novidado. 

Dos  afios  han  transcurrido ;  los  votos  están  pronundados;  ha  sonado  la  ho- 
ra de  los  estudios. 

San  Ignacio  quiere  c|ue  cuando  el  fundamento  de  la  abnegación  y  del  pro- 
greso necesario  de  las  virtudes  haya  ya  fijado  al  novicio ,  se  trate  entonces  de 
construir  el  edificio  de  sus  conocimientos.  San  Ignatío  quiere  entre  los  suyos 
hombres  sólidamente  instruidos ,  hombres  que  no  se  estravien ,  que  marchen 
con  paso  seguro  y  firme  por  las  vias  de  la  verdad  ,  y  á  los  que  guiea  siempre 
y  conduzcan  de  la  mano  las  sanas  doctrinas;  hombres  que  sepan  todo  lo  que 
hay  que  saber,  que  se  mantengan  á  la  altura  de  la  cienda,  que  en  todo,  en  his- 
toria, en  física,  en  filo9of(a,  eu  literatura,  lo  mismo  que  en  teología,  no  queden 
rezagados  de  su  siglo,  sino  que  puedan  seguir  y  hasta  ayudarle  en  sus  progresos. 
( i )   Ejercicios— £1  R.  R  Ravigntn. 
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Después  de  habdr  pasado  por  todos  los  trámites  y  grados  que  las  ConsÉiiti^ 
ojoH^ prescriben  ,  el  Jesuíta  pronuncia  á  mas  de  los  tres  votos  de  pobreza, 
castidad  y  obediencia  que  tienen  todas  las  órdenes  monisttoas,  el  de  sumisión 
la  mas  completa  al  papa  en  lo  que  respeta  á  las  misiones. 

Desde  este  instante  ya  sabe  todo  lo  que  ha  de  bacer.  Debe  ser  indiferente  á 
iodos  los  lazos ,  á  todos  los  empleos ,  á  todas  las  situaciones  :  su  general ,  que 
es  perpetuo ,  le  representa  la  Imagen  de  Jesucristo ;  le  debe  una  obediencia 
ciega  ,  completa  ,  absoluta. 

Le  dirá  un  dia : 

—  Mafiana  partiréis  para  la  China.  La  persecución  os  espera-  y  también  el 
martirio. 

Y  ¿1  bajará  la  cabeza  ,  murmurará  :  «  S( ,  padre , »  y  partirá  ,  y  será  perse^ 
guido,  y  será  mártir. 

Tal  es  el  hijo  de  Ignacio  de  Loyola. 

Jamás  vida  mas  activa ,  mas  ardiente ,  mas  llena  de  constancia  y  de  fi  en 
su  objeto  que  la  del  fundador  de  los  Jesuítas ,  ha  llamado  la  atención  de  un 
historiador. 

Antes  de  bajar  al  sepulcro ,  Loyola  pudo  ver  su  religión  estendida  por  todas 
partes  ,  produciendo  al  mundo  y  á  la  religión  inmensos  beneficios. 

Seis  afios  después  de  confirmada  la  orden ,  abierto  el  primero  de  sus  colé— 
gios  en  Espafia  bajo  la  protección  de  Francisco  de  Borja ,  duque  de  Gandía, 
Loyola  quiso  dar  una  prueba  relevante  y  solemne  que  no  permitiese  poner  en 
duda  la  sinceridad  del  voto  de  abnegación  y  humildad  de  su  orden  ,  y  que  al 
mismo  tiempo ,  según  aseguran  sus  biógrafos ,  preservase  á  sus  compañeros 
del  contagio  de  la  ambición. 

Impetró  y  consiguió  del  papa  la  perpetua  esclusion  de  los  miembros  de  la 
Compañía  de  Jesús ,  de  toda  dignidad  ó  beneficio  eclesiástico  ,  obispados ,  aba- 
días y  otros.  Esto  le  dio  un  carácter  particular  entre  las  demás  órdenes,  y 
granjeó  á  los  Jesuitas  el  aprecio  y  favor  del  pueblo. 

Por  ñn  ,  Ignacio  de  Loyola  iba  á  tocar  al  término  de  su  carrera . 

He  ahí  como  un  escritor  describe  sus  últimos  instantes : 

«Agotado  por  las  vigilias  y  por  la  en&^rmedad ,  veía  sin  palidecer  adelan- 
taive  el  Instante  de  devolver  á  Dios  la  vida  que  de  ¿1  había  recibido.  En  los 
prineros  <lias  dd  mes  de  Julio  de  4556 ,  una  mañana  ,  cuando  se  encamínuba 
báoia  una  casa  que  había  comprado  para  la  Compañía,  cerca  de  Santa  Balbi«- 
na  y  de  1^  iarmas  de  Anloníno ,  sintió  un  ligero  malestar.  Prosiguió  su  cami- 
no, pero  apenas  llegado,  epoderóse  de  él  la  fiebre,  y  se  metió  en  cama.  Al  dia 
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siguiente ,  la  enfermedad  había  redoblado  y,  contra  el  parecer  de  loa  que  le 
rodeaban ,  quiso  levantarse.  Aumentóse  su  debilidad  durante  el  día,  comulgó 
por  la  tarde  ,  y  pasó  la  noche  tendido  sobre  su  lecho.  Lainez  y  otros  dos  reli- 
giosos se  mantenían  en  pié  á  su  lado.  Encima  su  cabeza  había  un  crucifijo,  á 
sus  pies  el  libro  de  las  Omslituciones  entreabierto ;  sobre  una  mesa ,  junto  á 
su  lecho  veiase  una  esfera.  Conociendo  que  el  momento  supremo  se  acercaba, 
Loyola  se  incorporó,  indicó  con  el  dedo  á  sus  tres  discípulos  las  Cansüuciones, 
y  en  seguida  con  voz  que  la  muerte  hacia  sorda  ,  murmuró,  pero  tan  débil- 
mente que  apenas  se  oyeron ,  estas  palabras :  —  Os  lego  el  mundo  I 

«Y  se  durmió  para  la  eternidad. 

«  Se  le  enterró  en  el  convento  de  Jesús ,  y  se  escribió  sobre  la  piedra  de  su 
tumba  este  epitafio : 

nQuien  quiera  que  seas  que  te  representes  la  imajen  dd  gran  Pompeyo^  de 
Cesar  ó  de  Alejandro,  abre  los  ojos,  y  verás  bajo  este  fnarmol  quelgnadoha  sin 
do  mas  grande  que  todos  estos  conquistadores,  > 


IV. 


LOt  BlJOt  MLOTOI.A. 


A  los  celosos  apóstoles  que ,  obreros  de  Dios,  trabajaban  contra  las  doctrinas 
de  Luteroen  Alemania ,  fueron  á  unirse  bieií  pronto  otros  Jesuítas.  Sus  inmen- 
sos trabajos  entonces,  confunden  la  imaginación;  sus  triunfos  se  sucedieron  sin 
intervalo  y  el  emperador  Fernando  n  se  vio  obligado  á  confesar  que  á  los  dos 
Jesuítas  Canisius  y  Hoffeeus ,  debía  la  fó  una  gran  parte  dd  imperio. 

En  seguida  vinieron  cíen  instituciones ,  cien  colegios  ,  cien  universidades  y 
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seminarios  fondados  en  todas  partes  para  probar  el  dosari^llo  déla  Gomp^fiía. 

Sin  ejemplo  ea  la  historia  de  las  órdenes  religiosas ,  fué  la  rapidez  de)  pro<¿ 
greso  de  los  Jesuítas.  Una  vez  introducida  esta  orden  en  España  ,  se  esparció 
por  Italia,  príncipiaücla  por  Ferrara.  En  4548  se  estableció  ea  Palermo  y  Me- 
sina ,  y  en  <  550  eo  Ba viera . 

Julio  III  confirmó  la  orden  y  la  enriqueció  con  graneles  donativos  do  la  teso- 
rería apostólica.  Dos  años  después  fundó  un  colegio  alemán  en  Roma  ,  y  á  esta 
¿poca  ya  contaba  con  iguales  establecimientos  en  casi  todas  las  ciudades  de  la 
Europa  civilizada.  Sus  misioneros  habian  penetrado  en  África  ,  en  la  India  y 
en  Amórics.  En  1 553  se  presentaron  en  Chipre ,  Constantinopla  y  Jerusalen 
y  llegaron  hasla  la  China  y  la  Abisinia ,  abriendo  y  trazando  caminos  nuevos 
y  vírgenes  al  Evanjelio. 

Solo  la  Francia  se  mostró  algo  alarmada  en  sus  principios  y  rehusó  admitir- 
les, pero  fué  invencible  el  tesón  de  los  sucesores  de  Loyola  y  así  es  que  en  fe- 
brero de  1 564  se  abrió  en  París  un  colegio. 

Diego  Lainez  habia  sido  el  general  nombradcá  la  muerte  de  San  Ignacio. 

E^te  hombre  famoso ,  el  primer  legislador  como  puede  llamarse  de  los  Jesuí- 
tas, ha  sido  bien  diversa  y  Lien  contrariamente  calificado.. 

San  Ignacio,  que  sabia  á  todo  lo  que  llegaba  el  varonil  talento  y  la  irresis- 
tible elocuencia  de  este  hombre ,  le  habia  mandado  al  concilio  de  Tren  lo  donde 
brilló  «biial  modo ,  (jue ,  habiendo  oaido  enfermo ,  el  concilio  suspendió  su^ se- 
siones hasta  que  restablecido  Lainez  pudiese  asistir  á  ellas  para  ¡lustrar,  con  sus 
Jocas  las  Gontroversias<|ue  se  suscitasen.  Y  al míismo  tiempo,  ese  teólogo,  con- 
siderado como  uno  de  los  mas  grandes  hombres  de  su  siglo ,  viviemdo  en  d 
hospital  de  Treoto ,  barría  las  salas ,  catequizaba  los  niños ,  servia  á  los  eur- 
fermos  y  les  cuidaba  «  y  pedia  limosna  para  vivir.  Ignacio  se  lo  habia  prescri- 
to :  quería  siempre  encontrar  la  humildad  apostólica  al  lado  del  celo  y  de  la 
denda. 

Lainez  introdujo  algunas  variaciones  en  los  estatutos  de  San  Ignacio  y  bajo 
au  generalato  la  oompa&ia  alcanzó  un  grado  inmenso  de  esplendor^ 

Huerto  en  4  S64  y  suc^ióle  Francisco  de  Borja  ,  español  también  como  sus 
do6  antecesores,  el  mismo  que  nacido  en  m^io  de  la  mas  brillante  opulencia, 
abandonó  la  corte  4^  Carlos  V ,  dejó  el  virreinato  de  Cataluña  y  despreció  el 
título  de  duque  de  Gandia  para  ceñir  la  túnica  negra  de  los  h^os  de  Loyola. 

Ningún  general  comprendió  quizá  como  San  Francisco  de  Borja  el  pensa- 
miento de  Ignacio  de  Loyola.  Dulce  fué  su  gotriemo ,  y  la  Compañía  le  cuenta, 
enorgullecida,  entre  sus  mas  caros  hijos. 
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En  el  entretanto,  los  Jesuítas  esparcidos  ya  por  todo  el  mundo  tenían  on  co- 
losal monumento  en  el  edificio  que  había  levantadoel  humilde  soldado  de  Pam- 
plona ,  el  austerísimo  penitente  de  la  gruta  de  Manresa. 

Francisco  Javier  el  amigo ,  el  discípulo  de  Ignacio ,  habia  ya  en  vida  de  es- 
te cumplido  su  carrera  estraordinaria.  Fuéle  dado  á  este  hombre,  grande  bajo 
todos  conceptos,  renovar  todos  los  mas  asombrosos  prodigios  del  establecimiento 
primitivo  del  cristianismo  ,  teniendo ,  como  dice  un  escritor,  la  dicha  de  dar  A 
la  unidad  católica  mas  pueblos  é  imperios  de  los  que  le  habia  arrancado  en  di- 
versas épocas  la  reforma.  En  efecto ,  convirtió  cincuenta  y  dos  reinos,  arboló 
el  estandarte  de  la  cruz  en  una  estension  de  tres  mil  leguas ,  baufizó  con  aa 
propia  mano  mas  de  un  millón  de  mahometanos  ó  idólatras ,  por  él  se  cabríe^ 
ron  las  Indias  y  el  Japón  de  florecientes  iglesias,  y  su  apostolado  fué  dulce, 
austero,  simpático,  divino. 

Francisco  Javier ,  en  el  ardiente  celo  de  su  caridad  ,  habia  sin  cesar  sospíra- 
do  por  la  conquista  de  la  China  ;  allí  se  dirijia ,  cuando  la  muerte  le  sorprah- 
dio  en  una  cabafta  abandonada  en  la  isla  de  Sacian. 

La  vida  de  este  hombre  fué  un  poema ,  un  verdadero  poema  cristiano.  Pau- 
lo V  le  beatificó  en  16i9  y  Gregorio  XV  le  canonizó  en  4  682. 

Los  protestantes  han  ensalzado  á  San  Francisco  Javier  tanto  como  los  católi- 
eos.  Baldeus  dice  que  se  le  debería  estimar  y  honrar  oomo  á  otro  San  Pablo. 

Gloría  eterna  de  la  Ck)mpafiia  ,  San  Francisco  Javier  vivirá  mientras  baya 
hombres. 

Siguiendo  sus  huellas,  el  P.  Ricci,  Jesuíta,  pisó  el  primero  el  inbospitalarío 
suelo  del  celeste  imperio  y ,  después  de  trabajos  inauditos ,  de  duras  penaKda^ 
des ,  consiguió  por  fin  franquear  la  entrada  á  los  predicadores  del  EvangeHo. 

Numerosas  colonias  de  cristianos  se  formaron  tanto  en  las  Indias  como  mi  la 
China ,  fundadas  y  reglamentadas  por  la  Compafiia.  El  Asia  ofredó  á  esas  ge- 
neraciones de  apóstoles  inmensas  ostensiones  entregadas  á  las  espesas  tinieblas 
de  la  idolatría.  Al  mismo  tiempo  que  la  Compafiia  enviaba  sus  misioneros  i  la 
China  ,  al  Japón ,  y  á  las  Indias ,  trabajaba  también  incesantemente  con  obje^ 
to  de  conquistar  para  el  cristianismo  las  islas  de  Sonda ,  el  Thibet ,  el  Mogol ,  la 
Tartaria ,  la  Cochinchina ,  el  Camboge,  la  Persia  y  otras  comarcas ;  lo  q«e  bt- 
maba  un  total  de  ciento  cuarenta  y  cinco  establedmientof  de  misioneros  Jesuí- 
tas en  la  superficie  del  Asia. 

El  P.  Ravignan  asegura  que  se  formaría  una  bifolioteea  namerosisiina  con 
las  obras  de  los  Jesuítas  sobre  los  diversos  pueblos  del  Asia  ,  sus  origines,  aas 
lenguas ,  sus  costumbres ,  su  historia ,  sns  artes  y  sus  instituciones. 
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BI  capiialo  ¿e  la$  misionee  es  quizá  el  mas  brillante  de  la  Compañía. 

Admira ,  asombra ,  fascina  verdaderamente  ver  á  comarcas  enteras  caer  á 
los  pies  de  los  misioneros,  abrazar  ta  cruz  arbolada  por  ellos ,  y  recibir  con  el 
bautismo  de  la  fá,  el  de  la  instrucción  y  de  la  civilización. 

La  tierra  revelada  por  CáAoü  á  los  conquistadores  de  Granada,  llegó  á  ser  pa« 
ra  los  Jesuítas  un  vasto  escenario  donde  rívaBzaroii  en  esfuerzos  apostólicos;  asi 
es  que  seria  imposible  describir  todos  los  sufrimientos,  todo^  los  sinsabores,  to- 
das las  penalidades,  todos  losmartirios  que  tif  vieron  que  soportar  para  endulzar 
las  costumbres  de  la  conquista ,  para  arrancar  las  hordas  salvagesá  sus  supers- 
ticiones y  é  su  barbarie. 

Las  misiones  del  Canadá  produjeron  frutos  admirables  y  dieron  é  la  cruz 
numerosos  mártires ,  y  abi  está  Chateaubriand  para  decirnos  en  su  inmortal 
genio  dd  criMianismo  todos  los  trabajos  de  Hércules  que ,  coronados  por  los  mas 
bellos  triunfos ,  llevaron  á  cabo  los  Jesuitas  en  el  Paraguay. 

A  mas  de  las  misiones ,  tenían  los  Jesuitas  otros  cuatro  medioe  para  conser-t 
guir  8U  objeto  de  defensa  de  la  reUgion  y  engrandecimiento  de  la  fé ,  á  saber : 
U  educación  de  la  juventud ,  la  predicación ,  el  influjo  de  la  Compafkia  y  la  ea- 
tirpadon  de  las  herejías. 

Estos  eran  los  cinco  medios  que  hicieron  de  los  Jesuitas  unos  apóstoles, 
pues  que  eran  también  los  medios  mismos  empleados  por  los  discípulos  de  Je« 
sus. 

Todos  estos  medios  tenían  un  solo  y  universal  objeto. 

El  de  la  salvación  de  las  almas. 

Asi  pues,  miraban  con  particular  predilección  la  educación  de  la  juventud. 

Federico  II  de  Prusia  ha  dicho  de  los  hijos  de  Loyola  en  una  carta  á  Vol-n 
taire: 

<c  He  conservado  esta  orden ,  buena  ó  mala  ,  tan  herege  como  soy  y  aun  in-* 
crédulo ,  y  estos  son  los  motivos :  en  nuestros  países  no  se  halla  algim  literato 
sino  entre  los  Jesuítas ,  no  tenemos  personas  capaces  para  enseñar  los  cursos. 
Ni  tenemos  padres  del  oratorio  ni  de  las  escuelas  pias.  Era  pues  necesario ,  ó 
conservar  los  Jesuitas,  ó  permitir  que  pereciesen  todas  las  escuelas.  Debía  pues 
subsistir  la  orden  para  proveer  los  profesores  á  propordon  que  se  disminuyesen 
los  Jesuitas.  Ellos  pueden  subsistir  con  los  productos  de  su  fundación,  pero  es* 
tos  mismos  productos  no  bastarian  para  la  dotación  de  profesores  laicos.  A  mas 
de  esto ,  en  la  universidad  de  los  Jesuítas  es  donde  se  instruyen  los  teólogos 
pera  los  curatos.  SI  se  hubiese  suprimido  la  orden ,  no  habria  subsistido  la 
universidad ,  y  ños  hubiéramos  visto  precisados  á  enviar  á  los  silesianos  á  es- 


Digitized  by 


Google 


ggO  CUIPÚZGOA. 

tudiarsu  teología  on  Bc^mia,  le  qué  habría  sido  coolrarío  é  los  principios 
funciaineatalM  del  gobierno.» 

RoberlstoQ  ,  tan  eacarnizado  oontra  los  lésaiUis ,  diee  de  ellos : 

a  Preciso  es  confesar  que  el  linage  humano  ha  logrado  con  esta  instítuion 
algunas  ventajas  importantes.  Gomo  la  Compafiia  de  Jesús  miraba  oual  uno  de 
sus  principales  objetos  la  edticacioa  de  la  juventud,  y  como  las  primeras  prue^ 
bes  que  practicar(fn  para  abrir  colegios  en  donde  pudieran  tener  escolereSf 
sufrieron  la  mayor  oposición  por  parte  de  las  universidades  en  diversos  países 
de  Europa  ,  les  fué  necesario  procurar  aventajar  á  sus  rivales  en  sabiduría  y 
talentos ,  á  fin  de  atraerse  la  voluntad  pública ;  y  por  lo  misibo  se  aplicaron 
con  mayor  esmero  á  la  lileralura  antigua.  Meáronse  varios  métodos  para  oías 
ftcilmente  instruir  á  la  juventud  ;  el  l<^ro  de  sus  esCuerzos  no  les  ha  servido 
de  poco  |iara  apresurar  los  adelantos  de  las  beUes  letras ,  y  en  cuanto  á  ello  se 
les  debe  mucho.  No  solamente  lograron  enseftar  los  rudimentos  de  la  literatu- 
ra ,  sí  que  también  han  salido  de  la  Compaflía  sabios  maestros^  ios  diversos 
ramos  de  la  ciencia ,  y  puede  envanecerse  de  haber  visto  salil'  de  entre  ellos 
muchos  mas  escelentes  escritores  que  todas  las  otras  comunidades  rdigtesas 
reunidas  (1 ).  » 

Por  lo  demás ,  el  comercio ,  la  industria ,  la  medicina  ^  la  astronomía  y  la 
física  deben  á  los  Jesuítas  grandes  y  útiles  descubrimientos ,  descubríiDieDtos 
de  la  clase  de  los  que  han  hecho  una  revolución  en  la  ciencia. 

Grandes  varones  y  doctores  ha  contado  la  Compafiia  en  sus  filas.  Ahf  están 
para  atestiguarlo,  San  Francisco  Javier,  San  Francisco  de  E(Mrja,Sat[i  Luis 
Gonzaga  ,  príncipe  de  Mantua ,  San  Estanislao  de  Kosea ,  desoendíenle  de  una 
esclarecida  ftimilia  de  Polonia ,  Diego  Latnez  ,  Alfonso  Salmerón  ,  Pedro  I^e  Pe- 
bre ,  Bobadilla ,  Rodríguez ,  Antonio  Possevin ,  el  preceptor  de  San  Francisco 
de  Sales  ;  Pedro  Canísio ,  una  de  las  columnas  de  la  Iglesia;  Pascual  Brouet ,  el 
apóstol  de  Irlanda ;  Francisco  Strada ,  predicador  afamado;  el  cardenal  Balar* 
mino ,  citado  como  pauta  de  entendidos ;  Antonio  de  CkSrdoba ,  Everardo  Mer- 
curiano,  cuarto  general  de  la  Compafiia  ;  el  padre  Todedo,  después  cardenal 
del  mismo  noiubre ;  el  padre  Arnoz ,  fomoso  orador ;  el  padre  Auger ,  á  quien 
el  parlamento  de  Dijon  nombró  por  unanimidad  para  qqe  enseñase  y  (¿rigiese 
la  educación  "pública  ;  el  padre  Maldonado ,  que  convirtió  á  mas  de  quinientos 
calvinistas ;  Guillermo  de  Metternich ,  asombro  de  Colonia  por  su  talento ;  el 
padre  Mariana  ,  escritor  de  la  Historia  de  España;  el  padre  Tacci ,  esdareeido 
poeta  ;  el  padre  Isla ,  cuya  nombradla  es  europea  :  Martin  Becinaii;ueci,  muer- 
(1 )    Í5,0d0  escritores  cuenta  la  Compaiía>  según  jm  aulsr  oontemportoeo» 
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toen  la  bataHade  Lepante ;  Francisco  de  Castro  y  Díaz ,  asesinado  por  los  cal- 
vinistas; Martin  Gntiorret,  atsesinado  por  los  hugonotes;  el  padre  Almeida,  tan 
alabado  por  su  talento  y  corazón  angélico,  martirizado  en  el  Bungo;  los  pa- 
dres (forrea  y  Sosa,  victimas  de  los  caribes  de  América;  Alfonso  de  Castro, 
muerto  en  Bachían  por  los  salvages;  el  padre  Donall,  victima  del  furor  de  Isa- 
bel de  Inglaterra ;  los  padres  González  y  Jacobeo ,  que  perecieron  mártires  en 
el  Brasil;  el  padre  daver  llamado  en  Cartagena  el  apóstol  de  los  negros,]y  tan- 
tos y  taato^  otros  mártires  aaceisos ,  escritoreB  ilustres ,  con  cuyos  solos  nom-* 
brea  sé  Uébaría  un  volámen. 

Pasemos  ahora  á  otro  punto. 

Los  Jesuítas ,  en  una  palabra  ,  como  un  ejército  que  eran  de  inteligencias , 
se  esparcieron  por  todo  el  mundo ,  se  apoderaron  casi  de  todo ,  fialseeron  quizá 
los  buenos  y  santos  principios  de  Ignacio  de  Loyola. 

Y  si  los  falsearon ,  é  su  quinto  gefe  se  lo  debieron.  En  efecto,  el  general 
Claudio  Aquaviva  fué  el  ángel  malo  de  esta  sociedad. 

Un  defensor  de  los  Jesuitas  lo  probará  mejor  que  nosotros. 

He  ahi  como  se  espresa  el  aventajado  literato  Don  Ramón  Franquelo  en  su 
Defensa  de  los  Jesuitas : 

a  Por  muerte  en  Roma  de  Everardo  Hercuríano ,  cuarto  general  de  los  Jesui* 
tas ,  la  Gompaftia  digió  en  4  584  para  sucederle  á  Claudio  Aquaviva  el  mas  jo- 
ven de  cuantos  componían  la  congr^acion. 

«Este  nombramiento  hecho  por  altas  instigaciones,  aunque  los  partidarios 
de  Claudio  dijeron  que  por  inspiración  divina ,  debió  escitar  la  envidia  de  los 
mas  ancianos  y  de  todos  los  que  como  hombres  aspiraban  en  su  ambición  á  la 
oiDa-dela  presidencia.  ^ 

«Aquaviva  enorgullecido  con  su  nueva  posiddb  ,  ávido  de  alabanzas  y  de- 
seoso de  brillar  en  el  mundo ;  olvidó  la  misión  de  que  había  sido  encargado  y 
entregó  el  mando  material  en  manos  de  todos  y  cada  uno  de  los  Jesui- 
tas. 

«Entonces  entró  una  especie  de  anarquía  en  la  sociedad ,  porque  el  hombre 
que  no  tiene  freno  en  sus  afecciones ,  abusa  de  sus  iguales  y  rompe  por  fin  la 
valla  de  la  consideración. 

«Claudio  fué  general  treinta  y  cuatro  años  consecutivos  ,  época  la  mas  ca- 
lamitosa para  la  Compafiia. 

«Con  la  indiferencia  de  este  prepósito ,  nacieron  las  intrigas  y  maquinacio- 
nes, y  como  hombre  entregado  á  la  molicie,  no  pudo  reprimir  los  males  que 
aquejaban  á  la  corporación. 
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«Había  perdido  la  fuerza  moral,  que  es  la  mas  potente,  la  mus  wneedora 
siempre,  y  viéndose  esiraviado  ,  quiso  valerse  de  la  fisíca ,  pero  era  ya  dmuK 
siado  tarde. 

a  Apoyado  por  el  poaUfice  Gregorio  XIII ,  sin  duda  para  enmendar  sos  erro- 
res comenzó  á  introduoir  nuevos  males  á  innovaciones  perjudiciales  y  vmh 
lentas  que  traian  en  perenne  combustión  á  la  sociedad. 

«Todos  se  lamentaban  de  su  gobierno ,  sin  que  bastasen ,  para  derroearle, 
los  infinitos  esfuerzos  que  hicreron  muchos  sensatos  y  buenos  Jesuítas.  Habia 
adquirido  tanto  prestigio  en  la  corte  romana  ,  que  todas  las  dilígenoMS  {aeren 
inútiles.» 

Asi  se  espresa  el  defensor  de  los  Jesuítas. 

Es  una  verdad  que  nadie  puede  negar.  Ambicioso  y  astuto,  maftoso  y  po- 
lítico ,  el  italiano  Aquaviva  destruyó  el  principio  fundamental  de  laGompafita. 
'  Pensó  mas  en  las  cosas  del  mundo  que  en  las  .de  la  eternidad ,  y  á  fuerza  de 
mirar  la  tierra  se  olvidó  de  mirar  al  cielo. 

Desde  su  época  data  la  degeneración  de  la  (Compañía. 

La  ambición  de  Aquaviva  no  tenia  límites.  Quiso,  — y  no  creenios  aventu- 
rarnos diciéndolo  asi,  —  quiso  ser  mas  que  general  de  los  Jesuítas,  quiso  ser  rey 
del  mundo. 

Háyale  Dios  perdonado  la  destrucción  del  santo  pensamiento  del  anacoreta 
de  Manresa ! 

Os  lego  el  mundo ^  habia. dicho  San  Ignacio  á  los  padriBs  que  le  rodeaban,  es 
decir ,  os  lego  el  mundo  para*  la  enseñanza  ,  para  la  predicaoion ,  para  la  vir- 
tud ,  para  el  martirio. 

Os  1^  el  mundo ,  se  dijo  Aquaviva  ,  os  lego  el  mundo  para  que  seáis  los 
verdaderos  reyes  de  los  reyes  de  la  tierra. 

Fatales  treinta  y  cuatro  años  aquellos  en  que  retnd  Aquaviva  1 

Murió  I  otros  generales  le  sucedieron,  pero,  ayl  no  hubo  ya  ningún 
San  Ignacio,  ningún  Diego  Lainez  ,  ningún  San  Francisco  de  Borja. 

Y  esto  no  obstante ,  todavía  las  ciencias ,  las  artes ,  la  literatura  y  la  misma 
religión  continuaron  debiendo  grandes  bienes  á  los  Jesuitas ;  todavía  estos  se 
hicieron  acreedores  al  aprecio  público ,  á  la  simpatía  generosa  y  nunca  des- 
mentida de  algunos  pueblos. 

Su  nombre  empero  empezaba  á  cobrar  cierto  tinte  de  terrorismo. 

El  3  de  Setiembre  de  4758,  el  rey  de  Portugal  José  I  dirigiéndose 
de  noche  k  una  cita ,  se  vio  asaltado  por  dos  hombres  que  le  dispa- 
raron dos  tiros.  Buscóse  á  los  culpables  y  cH8  de  Enero  de  4759 ,  el  mar- 
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qués  de  Távora  y  el  duque  de  ÁTeíro  eran  quemados  vivos  y  sus  cenizas  ar- 
rojadas al  Tajo. 

Acasedos  faeron  también  de  instigadores  del  regicidio  los  padres  Halagrida , 
Maltes,  y  Alejandro,  todos  Jesuítas. 

Asi  es  que  el  ministro  marqués  de  Pombal  el  primero,  no  temiendo  oompro— 
meterse  con  ellos'en  una  locha  cuerpo  á  cuerpo,  acusó  á  los  Jesuítas  éA  asesinato 
del  rey  de  Portugal  y  pidió  á  demente  Xltl  que  fbesen'  sometidos  á  un  tri*^ 
bunal. 

Clemente  Xm  vaciló,  y  entonces  Pombal  decretó  su  famosa  ley  deespulsion. 
(Confiscó  los  bienes  de  la  sociedad ,  entregó  á  la  inquisición  al  padre Malagrída, 
que  fué  quemado  en  un  auto  de  fé  solemne ,  se  apoderó  de  todos  los  Jesuítas 
que  habia  en  el  reino ,  y  haciéndoles  embarcar  mandó  que  fuesen  abandona* 
dos  en  las  costas  de  Italia  (4  ). 

La  Francia  no  tardó  en  seguir  en  esta  senda  al  Portugal.  La  favorita  de 
Luis  XV  y  el  ministro  M.  de  Ghoiseul  lo  hicieron  iodo.  El  rey  casi  puede  decirse 
que  hizo  como  Pilatos  dioieodo :  Me  lavo  las  manos. 

Los  Jesuítas  fueron  espulsados  de  Francia. 

En  4766  sucedió  en  España  el  famoso  motín  contra  Esquilaehe ,  y  creyóse 
generalmente ,  aunque  debemos  decir  que  la  historia  no  lo  confií^ma ,  que  los 
Jesuítas  hablan  sido  los  principales  agentes  de  la  sublevación. 

Carlos  III  hallándose  en  una  átuacion  difkil  como  era  la  que  habia  produ^ 
cido  el  motin ,  echó  mano  de  un  hombre  de  hierro ,  del  conde  de  Aranda,  al 
que  nombró  capitán  general  de  Madrid  y  presidente  del  consejo.  Aranda  hÍ3X> 
firmar  al  monarca  varias  órdenes  de  destierro  y  varios  decretos  enérgicos. 

Entre  estos  decretos  habia  el  de  espulsion  de  los  Jesuítas,  que  fué  obra  es— 
elusivamente  de  Aranda  ,  aunque ,  al  decir  de  un  historiador ,  coadyuvaron  á 
ella  Campomanes,  el  confesor  del  rey  y  el  ministro  Roda. 

La  espulsion  tuvo  lugar  en  un  mismo  dia  y  á  una  misma  hora  el  2  de 
Abril  de  1767 ,  dándola  esto  cierto  aparato  de  terror,  cierto  baño  de  tiranía. 

Las  diligencias  que  se  practicaron  fueron  tan  secretas  y  reservadas ,  que  has- 
ta es  fama  que  el  conde  de  Aranda  estendió  las  driblares  de  su  propio  puño  y 
letra ,  y  entró  en  la  cámara  del  rey  con  recado  de  escrilñr  eñi  los  bolsillos  para 
que  firmase  la  orden  sin  que  se  sospechase. 

Esta  orden  es  tan  dura ,  dice  un  escritor,  y  sus  disposiciones  tan  arbitrarias 
por  protestos  los  mas  frivolos ,  que  en  el  dia  ,  acostumbrados  á  formas  mucho 
mas  benignas ,  apenas  podemos  leerla  sin  estremecernos. 

( 1 )    El  conde  de  Saint- Priest,  ^torta  de  la  supre^km  ée  ios  /«mitos. 
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Scmejanle  misieríosa  espubion  díó  cserpo  al  rumar  esparcido  de  q\\e  los  Je- 
suítas habían  sido  los  autores  del  motín ,  y  aun  algunos  afirmaron  haberlos 
visto  aquellos  días  disfrazados  entre  el  pueblo ,  estimulándole  coa  sus  discursos. 

Sin  embargo,  la  reserva  con  que  se  llevó  á  cabo  la  orden  ,  y  el  no  haber 
luego  tratado  de*  justificar  las  causas  que  la  protnovieron ,  favorecen  poco  á  una 
medida  que  la  historia  está  obligada  á  llamar  despótica  y  tiránica ,  mientras 
no  pueda  apyarla  mas  que  en  una  sospecha  ó  en  la  voluntad  indomable  de 
unleslaruJo  primer  ministro. 

Debemos  prescindir ,  puesto  que  no  consta  ,  de  que  los  Jesuitas  fuesen  cul- 
pables. 

Por  lo  mismo ,  debemos  solo  considerarlos  como  victimas  de  una  injusta  ti- 
ranta ,  y  tienen  derecho  á  esperar  la  compasión  y  la  piedad  de  la  histo- 
ria. 

A  la  noticia  del  golpe  de  estado  de  Garlos  III ,  dicese  que  Clemente  X11I, 
derramó  abundantes  lágrimas. 

En  seguida,  publicó  una  bula  llamada  i4j9as/o/toam  que  confirmaba  á  laGom* 
paftia  de  Jesús  en  todos  sus  privilegios. 

Era  como  una  rehabilitación  ,  como  un  guante  que  arrojara  el  papa  á  loe  es- 
tados que  habían  proscrito  á  los  hijos  de  Loyok. 

Las  casas  de  Borbon  y  de  Braganea  vieron  un  insulto  en  esta  dlspoGÍoion. 
España ,  Portugal  y  Francia  se  levantaron  á  reclamar  contra  ella,  y,  como  re- 
paración ,  exijieron  del  papa  la  abolición  completa  de  los  Jesuitas.  Am^naiza- 
do  por  España  ,  Portugal  y  Francia  ,  Clemente  XIII,  indicó  un  consistorio  pa- 
ra el  3  de  Febrero  de  4  769  ( 4  ). 

Clemente  murió  la  Tispera  del  dia  designado  para  el  consistorio. 

Parece  que  entonces  los  Jesuitas  trabajaron  ardientemente  para  nombrar  un 
papa  que  les  pudiese  ser  adicto ;  sin  embargo ,  si  esto  es  verdad ,  salieron  ven- 
cidos. 

demente  XIV  en  21  de  Julio  de  4773  dio  el  famoso  breve  Dovwms  ac  Re- 
dempíor  que  suprimía  los  Jesuitas ,  cerraba  «us  casas,  secularizaba  sus  miem- 
bros y  secuestraba  sus  bienes. 

El  célebre  Jesuíta  P.  Ravignan ,  en  una  obra  publicada  estos  últimos  años 
en  Francia  destinada  á  hacer  el  elogio  de  la  Gompafiia  ,  se  esclama  asi  al  lle-r 
gar  á  las  postreras  páginas: 

«Ua  hombre  cuyo  nombre  ha  quedado  célebre ,  se  presentó  á  fines  del  sigfó 
pasado  ante  la  justicia.  Nada  tenia  que  pedir ,  nada  que  reclamar  ))ara  sí ,  pe- 

( 1  ]    Alfonso  Brot ,  el  convento  de  Jesús, 
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ro  un  motivo  inmenso  impelía  su  corazón ,  exaliaba  su  valor.  Hijo  generoso, 
hijo  herido  en  sus  mas  caras  afecciones  por  la  condena  de  su  padre,  fuese  cual 
fuese  la  autoridad  de  la  sentencia ,  pronunció  de  ella  la  injusticia  en  su  con- 
ciencia ,  y  pidió  una  rehabilitación  solemne.  Debió  á  sus  esfuerzos  perseveran- 
tes ,  debió  á  esa  consagración  valerosa  de  un  buen  talento,  el  triunfo  de  la  pie- 
dad filial  y  una  noble  parte  de  nombradla. 

((Gomo  él ,  yo  me  presento  á  pedir  la  rehabilitación  de  mis  padres.  Hijo  he- 
rido en  mi  alma  por  las  prolongadas  desgracias  de  mi  famíHa,  y  por  la  doloro- 
sa  iniquidad  de  la  sentencia  que  sobre  ella  pesa  ,  no  ambiciono  ninguna  nom- 
bradla ,  no  traigo  conmigo  el  talento,  w  tengo  mas  que  una  invencible  con- 
vicción. No  pido  mas  que  justicia  y  verdad  ;  no  necesito  otra  cosa. 

((Pido  la  revisión  de  un  grande  y  de  un  injusto  proceso;  la  pido  por  mis  pa- 
dres que  ya  no  existen  ,  la  pido  por  mí  mismo.  Tengo  la  mas  indubitable  con- 
vicción de  que  fueron  ¡nfoceíites  ,  de  que  lo  somos.  No  fueron  ni  juzgados  ni 
oidos ;  que  se  nos  oiga  al  fin  ,  que  se  les  juzgue  boy. 

a  Pido  esta  revisión,  y  al  pedirla  no  hago  mas  que  reclamar  para  mis  her- 
manos y  para  mí  lo  que  á  todos  pertenece,  el  aire  de  la  patria  ,  el  derecho  de 
vivir  ,  de  trabajar ,  el  derecho  de  sacrificarnos,  la  libertad  en  el  orden  ,  la  W- 
bertad  en  la  jttstioíi».  ¿ 

Tales  Qwa  las  valientes  palabras  del  P.  Ravignan.  ; 

Sin  tener  nosotros  como  él  la  convicción  de  que  sean  enteramente  inocentes 
los  Jesuítas  ,  nos  ^atreveríamos  también  á  pedir  la  revisión  de  este  proceso. 

Y  la  pediríamos  para  decir  : 

A  los  Jesuítas  de  Loyola  ,  la  patria  debe  abrirles  sus  puertas.  A  los  Jesuítas 
tl«  Aqüaviva  quédeles  su  suerte ,  que  demasiado  les  queda  con  quedarles  ed 
honor  del  ostraoismo. 

Sin  embargo,  esto  ds 'un  sueño. 

Como  las  demás  órdenes  monásticas ,  los  Jesuítas  han  probado  que  erati 
hombres. 
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A  orillas  del  Urola  ,  y  á  distancia  de  un  cuarto  de  legua  de  la  villa  de  Ai- 
peitia,  se  halla  el  célebre  santuario  de  Loyola ,  Uaoiado  por  lo»  naturales  la 
maravilla  de  Guipúzcoa . 

Mas  de  un  siglo  después  de  la  muerte  del  fundador  de  los  Jesuítas ,  fuécuan^ 
do  se  concibió  el  proyecto  de  edificar  un  colegio  de  esta  orden  sobre  el  mismo 
terreno  que  ocupaba  la  casa  en  qqe  aquél  nadera.  £1  antiguo,  solar  de  Loyola 
fué  cedido  por  sus  poseedores ,  los  marqueses  de  Alcaftiees  en  4  684  á  la  reina 
madre  Qpfia  Maria  Ana  de  Austria  ,  la  cual  hizo  nueva  ceáon  á  la  Gompafiia 
de  Jesús  con  el  objeto  de  que  se  fundase  un  colegio  del  que  se  declaró  patrona, 
traspasando  después  el  patronato  á  su  hijo  Carlos  II  y  todos  sus  sucesores  en  el 
trono. 

Aceptado  por  este  rey ,  dio  un  decreto  en  4  683  mandando  quedase  incorpo- 
rado en  el  patronato  real  el  nuevo  colegio,  y  que  al  construirlo  se  conservase 
sin  el  menor  deterioro  la  casa  en  que  nació  San  Ignacio  por  respeto  á  sil  v^e- 
rable  antigüedad. 

Pasóse  pues  á  construir  el  edificio  bajo  la  dirección  del  arquitecto  n^nauo 
Carlos  Fontana.  Ester  artista  trazó  la  planta  con  la  originalidad  de  representar 
un  águila  al  vuelo ,  siendo  el  cuerpo  la  iglesia ,  el  pico  la  portada  ,  las  alas  la 
casa  santa  y  el  colegio ,  y  la  cola  varias  oficinas  de  la  casa. 
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Aunque  el  esterior  y  el  interior  de  ledo  el  edificio  es  digno  é  imponente ,  do- 
mina un  gusto  caprícboso  y  malo  en  todas  sus  partes. 

Majestuosa  es  la  escalinata  qM  por  tres  ramales ,  uno  mayor  en  el  medio  y 
dos  menores  á  los  lados ,  conduce  á  un  descanso  desde  el  cual  sigue  un  solo  ra- 
mal que  termina  á  la  entrada  del  pórtico ,  teniendo  en  todos  sus  correspondien- 
tes balustradas  con  bolas  y  leones  en  loe  estremos.  La  portada  es  de  figura  con- 
Texa  y  consiste  en  un  solo  cuerpo  con  tres  arcos ,  de  los  cuales  solo  se  entra  por 
el  del  centro ,  al  que  adornan  cuatro  columnas  é  igual  número  de  pilastras  á 
cada  uno  de  los  dos  restantes,  terminando  el  todo  con  un  frontispicio  triangu- 
lar en  el  medio  y  balustres  en  los  costados. 

Son  de  pésimo  gi»to  los  capiteles  de  las  columnas  y  piastras ,  asi  como  los 
adornos  del  cornisamento.  El  vestíbulo  de  la  iglesia  está  fabricado  de  lujosos  y 
pulimentados  mármoles. 

Grandioso  es  el  pórtico  y  notable  por  su  escelente  construcción  material ,  y  por 
las  cuatro  estatuas  que  le  decoran.  Hay  en  él  varias  puertas  pequeñas  con  fron- 
tispicios triangulares,  y  en  el  medio  y  entredós  columnas  salomónicas ,  está 
la  entrada  principal  de  la  iglesia. 

Es  una  rotunda  de  4  34  pies  de  diámetro.  Alzanse  en  su  centro  cebo  grandes 
pilares  ó  machones,  sobre  cuyas  impostas  giran  otros  tantos  arcos,  que  con- 
tienen la  cúpula  de  4  5  piós  de  diámetro.  Las  pilastras  y  el  cornisamento  de  la 
iglesia  son  de  tan  mal  gusto  como  el  de  la  portada. 

No  es  de  mejor  gusto  el  retablo  mayor ,  sí  bien  merecen  atención  sus  bellos 
mármoles  y  los  preciososmosaicos  que  le  enriquecen ;  por  otra  parte ,  sobre  estar 
mal  flítuado,  consiste  en  un  solo  cuerpode  columnas  espirales,  y  el  intercolumnio 
muestra  una  estatua  de  San  Ignacio  colocada  en  el  sitio  qué  ocupó  la  riquísima 
de  plata  que  hizo  en  Roma  el  escultor  Yergara  á  espensas  de  la  Gompaftia  de 
Caracas ,  la  cual  regaló  al  santuario  esta  preciosa  alhaja  que  desapareció  cuan- 
do los  sucesos  del  afio  4835. 

A  los  lados  del  altar  mayor  hay  dos  sacristías.  Ocho  puertas  pequeñas  co-** 
munican  la  iglesia  con  el  colegio ,  con  la  casa  santa  y  con  las  referidas  sacris- 
tías. La  cúpula ,  única ,  según  un  esoritor ,  en  el  pais  Vascongado ,  es  toda  de 
piedra ,  tiene  ocho  ventanas  y  termina  con  una  linterna  á  los  200  pies  de  altura . 

El  aspecto  del  templo  es  severo ,  pero  de  una  severidad  sombría  ,  de  una  se* 
veridad  triste.  Su  (orma  rotunda ,  sus  mármoles  de  odlor  oscuro,  sus  adornos 
particulares ,  su  sepvkral  silencio ,  sus  semiiinieblas,  todo  sobrecojo  al  pere- 
grino y  casi  hace  brotar  on  su  mente  fúnebres  ¡deas.  Es  un  templo  que  se  pa- 
rece á  un  panteón. 
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Al  salir  de  la  iglesia  se  pasa  al  convento/ que  es  guando /espaoíoso  y  eaya 
fachada  no  es  ciertamente  un  modelo  de  buen  gusto.  Posee  esUt  parte  del  edi- 
ficio una  escalera  suntuosa  ,  salas  ioiuensas  ^  anchos  ^r redares ^  buena  y  per- 
fecta distribución  ,  y  un  refectorio  ea  que  se.  veiQ  los  retratos.de  los  varones 
mas  célebres  de  la  eslinguida  Compañía.  El  viajero  admira  sobretodo  su  selec- 
ta y  numerosa  biblioteca. 

Es  sin  disputa  uno  de  los  objetos  mas  ootables^leeste-saptuario  la  aisa  saih 
¿a ,  a^  llamada  por  ser  h  en  queíaacíó  el  fundador  de  loa  Jesuítas.  Consérvase 
este  aoiiíguo  solar  como  engastado  en  el  nuevo  ledifioio ,  y  es  lo  <iue  con  mas 
predilección  visitan  los  peregrinos  y  romeri)$.   •  . 

No  ofrece  cosa  particular  su  fachada  ni  mereoe¡casi  descripoíoii.  Labrada  de 
piedra  tosca  y  de  ladrillo,  no  tiene  mas  orodto,  bí  tosa  alguna:  que  acredite  su 
antigüedad  ,  que  un  sencillo  escudo  de  armas  colocad(>  ^bve  su  puerta.  Está 
dividida  en  tres  pisos  y  existe  en  el  tercero  la  sbhta  capillja ,  eu  la  que  se  nota 
riqueza  y  profusión  al  mismo  tiempo^que,  coiao  en  todblo  restante  del  edificio^ 
un  tan  pronuudadocomo  deplorable  mal  gustp»  k     • 

Su  techo  es  sumamente  bajo  y  está  escul pido  píHr,  Jdoititb.de  .Yi^ra  ,  «aeul- 
ior  portugués.  Su  obra  consiste  en  tres  reli6ve$,  no  ddl  t^  mblos,  que  repre^ 
sentan  tres  pasages  de  la  vida  del  santo.*  Es  de  advertir  que  al  artista  los  tra- 
bajó solo  por  la  veneración  que  profesaba  á  S^n  Ignacjio. '       . . 

El  primer  relieve  representa  al  santo  eon  un.Ouoifijo  enlaimatío  prediean- 
do  al  pueblo  de  Azpeitia.  Para  el  segundo  jsscogiótel  moman.toi  en  que  San  Ig- 
nacio poúe  en  manos  de  San  Francisco  Javier  la  bandera  -da  la  í&  que  figura  ae 
ha  de  llevar. consigo  á  sus  misiones  en  las  Indias.  L.a:teroeira  escena  es  ooando 
San  Francisco  deBorja ,  vestido,  ricamente  de  oabaillerftd^  la  corte  ck Carlos  V, 
se  arroja  á  los  pies  de  San  Ignacio  ,,pidiénd<^  formar  |^rie  de  su  Compa- 
ñía. ;.'.'».  ',,'.    .    .    ■ 

Son  tres  poéticos  y  dignos  asuntos  que  tienen  la.vetttlijade  recordar  los  mo^ 
mentes  mas  nobles  de  los  tres  grandes  hombres  qtie<  haneontado  los  Jesuítas 
en  sus  filas.  '..... 

Muchas  son  las  preciosidades  y  reliquias,  que  en  esta  casa  \sanía  se  ooaser- 
van.  Entre  ellas  son  dignas  de  diarseel  cálie  «oo  que  celebró  sü  primera  misa' 
San  Franéisco  de  Borja ,  y  un  dedb  de  San  Ignaoio< enviado  de  &ónia  ¿  la  reina 
Doña  Margarita  de  Austria  ,  la  cual  lodcHió  á  eétesarntaarioí. 

£n  la  pieza  ,  hoy  convertida  también  en  capilla  f  enqte.  es  Cama  que  estu- 
vo  enfermo  San  Ignacio  de  la  heri<la  recibida  en  la  ctudadela  de  Pamplona , 
habia  tres  altares  de  plata  de  gran  valor  que  trabajara  el  fauMMO  platero  espa- 
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fiol  Daniel  Gutiérrez  y  que  hoy  han  desaparecido  como  la  ya  citada  estatua 
del  mismo  metal . 

Solo  nos  falta  ahora  ,  para  completar  esta  ligera  reseña  ,  arrojar  una  mira-^ 
íla  por  el  eslerior. 

Una  muralla  de  montañas  rodea  el  convento  como  si  resguardarle  quisiera; 
á  su  izquierda  corre  manso  el  Urola  qfte  pasea  su  corriente  de  plata  por  entre 
frescas  y  risueñas  vegas ;  los  aromas  acres  que  emanan  de  la  vegetación  sal- 
vaje de  la  montaña  ,  se  juntan  con  el  hálito  de  frescura  que  arroja  el  rio  y 
con  los  perfumes  que  exhalan  las  flores  del  valle,  y  todos  juntos  forman  una 
invisible  corona  al  santuario  que  eleva  magestuosa  é  imponente  su  grandiosa 
cúpula  coronada  por  el  signo  venerado  de  la  redención. 

Es  un  valle  pintoresco  y  gracioso ,  al  cual  acuden  cada  año  en  romeria  á 
(ines  de  Julio  multitud  de  gentes  de  todos  países ,  pero  particularmente  de  las 
tres  provincias. 

En  esta  famosa  y  renombrada  romeria  abundan  los  bailes,  los  fuegos  arti- 
ficiales ,  las  corridas  que  tanto  llaman  la  atención  de  los  naturales.  Es  sin  dis- 
puta la  primera  de  las  romerias  de  las  tres  provincias. 

Volviendo  ahora  á  hablar  de  los  Jesuítas  digamos^  antes  de  concluir ,  algo 
aunque  muy  poco  de  su  suerte  en  España. 

Luego  que  por  la  pragmática  sanción  dada  en  el  Pardo  á  2  de  Abril  de  \  767 
—  á  instancia  de  Aranda  ,  según  hemos  visto  —  fueron  estrañados  los  herma- 
nos de  la  Compañía  de  Jesús  de  todos  sus  dominios  ,  volvieron  á  aparecer  en 
Jas  primeras  reacciones  del  reinado  de  Fernando  Vil ,  existiendo  hasta  su  es- 
tincion  en  1835. 

Estos  regalares  llegaron  en  nuestro  suelo ,  como  en  todas  partes ,  á  la  cum- 
bre del  valimiento  y  riqueza. 

Su  primera  casa  fué  el  colegio  de  Alcalá  de  Henares  y  contaba  432  colegios 
y  residencias,  las  cuales  se  dividían  en  4  provincias  que  eran  Toledo ,  Castilla, 
Aragón  y  Andalucía. 
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'ama  es  y  tradición  vulgar  en  el  pueblo  de  Madrid  que 
el  mismo  patriarca  San  Francisco ,  á  su  paso  por  la 
coronada  villa  cuando  vino  á  Espafia,  fabricó  una  cho- 
za ó  ermita  en  el  sitio  donde  después  con  ayuda  de  los 
monarcas  y  del  pueblo ,  debia  elevarse  el  grandioso  y 
celebrado  convelo  de  su  orden. 

Cuenta  la  tradición  que  los  moradores  de  la  que  es 
en  el  día  corte  de  Espafia ,  recibieron  con  singular 
agrado  y  distinción  al  huésped  esclarecido  que  su  bue- 
na suerte  les  enviabd  ,  ofreciéndole  terreno  para  fundar  un  convento.  Aceptó 
el  santo  y  escogióle  estramuros ,  al  oeste  de  la  población  ,  é  inmediato  á  una 
fuente  á  la  que  daban  fresca  y  plácida  sombra  dos  corpulentos  álamos. 

Allí  pues  con  ramas  de  árboles  y  con  barro  labró  una  ermita ,  choza  mez- 
quina y  pobre ,  única  morada  que  ofreció  á  los  que ,  movidos  por  su  propio 
ejemplo ,  corrieron  solícitos  á  reunírsele  para  imitar  su  santa  vida  y  ver  cor- 
rer en  el  ayuno  y  la  penitencia  susdias,  libres  de  las  seducciones  de  un  mundo 
corrompido  y  falso. 

En  tan  pobre  albergue  vivieron  los  nuevos  discípulos  de  San  Francisco  has- 
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la  que  el  mismo  santo ,  ayudado  de  las  limosnai^  de  los  vecinos  de  Madrid ,  fa- 
bricó el  convenio  de  Jesús  y  María  ,  convento  asaz  pequeño ,  reducido  y  desa- 
comodado, algo  mas  que  una  choza,  pero  algo  menos  que  una  simple 
casa'.    '  •  :  . 

'Así  permaneció  durante  un  cierto  número  de  años,  m\  cabo  de  los  cuales  de^ 
cidiéronse  á  abandonarle  los  religiosos  á  causa  de  sus  escasas  comodidades  y 
de  la  poca  salud  que  con  su  estrechez  y  ningún  desahogo  gozaban.  Ai  teoer 
de  ello  noticia  el  pueblo  madrileño,  que  profesaba  particular  afecto  á  aquel  re- 
tiro de  oración  y  penitencia  en  memoria  de  su  santo  fundador ,  determinó  le- 
vantar un  edificio  grande  y  capaz  para  morada  de  los  religiosos  ,  á  condición 
que  estos  no  abandonasen  el  sitio  consagrado  por  el  glorioso  patriarca. 

Inmediatamente  se  pasó  á  poner  en  planta  el  proyecto ,  y  los  hijos  de  San 
Francisco  vieron  elevarse  á  poco  un  convento  que  les  permitió  gozar  de  todas 
laá  comodidades  que  echaban  menos  en  su  antigua  morada.  Todo  lo  debian  so- 
lo á  la  devoción  de  los  buenos  y  religiosos  habitantes  de  Madrid. 

A  principios  del  siglo  XVll  servia  ya  de  morada  á  los  Franciscanos  una  gran- 
de y  espaciosa  fábrica  de  la  cual  formnba  parte  con  el  nombre  de  easa  rígia,  A 
primitivo  edificio  elevado  por  los  cuidados  del  Santo. 

Las  familias  mas  nobles  y  mas  opulentas ,  tronco  esclarecido  de  los  antiguos 
paladines  y  guerreros  castellanos ,  labraron  sus  entierros  en  la  iglesia  d&  San 
Francisco.  Allí  pues  se  veian,  diseminadas  pgr  las  gap^llas,  propias  algunas 
de  ilustres  familias ,  sepulturas  que  con  sus  escudos ,  sus  inscripciones  y  sus 
estatuas  recordaban  á  la  memoria  del  peregrino  los  nombres  célebres  de  los 
Vargas,  Ramirez,  Lozones,  Luj^nes,  Cárdenas , Zajpa tas  y  Venegas. 

Nada  se  sabe  de  la  forma ,  dimensicmes ,  distribución  y  adornos  de  esta  an- 
tigua iglesia.  Apuntaremos  solo  las  noticias  que  nos  han  conservado  la  tradi- 
ción y  algunos  escritoras  que  de  esta  antigua  fábrica ,  si  bien  que  lijeramenle , 
se  han  ocupado. 

Consta  prin^ro  que  en  ^  406 ,  habiendo  regresa^  felizmente  de  su  largo 
viaje  á  la  ciudad  de  Samarcanda*,  Ruy  González  de  Clavijo,  embajador  de  £n- 
rique  III  al  Gran  Tamorlan,  reedificó  á  su$  costas  y  con  toda  esplendidez  la  ca- 
pilla mayor  de  dicha  iglesia ,  siendo  daspues  de  sq  muerteenterrado  en  la  inis- 
n^a.  Es  fama  que  era  el  suyo  un  magnifico  sepulcro.  Labrárpnselo  ^  el  oeoiro 
del  pavimento  coa  ricos  mármoles  y  mucha  grandeza  ^  manera  d^  túmulo  6 
cama ,  y  pusieron  la  estatua  del  finado  eacima ,  segim  costumbre  de  la  época  (4). 

En  la  misma  capilla  mayor  á  la  parte  de  la  epístola  ,  fué  sepultado  en.unri- 

(I)    yM.á&Epiveu.-^Hisl^iadeS.FranoisooeLGtande,     ^  ,    ' 
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qaisinio  saroóCago  el  tan  celebrado  marqués  de  Yillena ,  tio  del  rey  D.  Joan  II, 
aquel  cuyas  obras  son  la  admiración  de  los  inteligentes  y  cuya  vida  dramática 
ha  proporcionado  tan  bellos  episodios  á  las  plumas  de  no  pocos  poetas. 

Sus  cenizas  y  las  de  Glavijo  debieron  sin  duda  desaparecer  por  un  imperdo- 
nable descuido  cuando  se  renovó  la  iglesia  en  4  64  7 ,  pues  que  memoria  no 
existe  de  su  paradero. 

Frontero  al  lucillo  del  de  Yillena  y  al  lado  del  Evangelio,  veíase  el  magnifi-^ 
co  y  suntuoso  mausoleo  de  mármol  que  con  regia  esplendidez  hiciera  labrar 
en  4  475  la  ilustre  Isabel  de  Castilla  para  que  sirviera  de  morada  eterna  á  los 
restos  de  la  reina  Doña  Juana ,  esposa  de  Enrique  IV  de  Castilla  é  hija  de  Don 
Duarte  ,  rey  de  Portugal. 

Esta  dama  ^  según  las  crónicas ,  pasó  los  últimos  meses  de  su  vida  en  una 
oelda  del  convento  de  San  Francisco ,  quedando  al  mismo  por  recuerdo  un  cá- 
liz con  las  armas  de  Castilla  y  Portugal  y  unos  tapices  grandes  antiquísimos. 
El  mauscJeo  ostentaba  la  estatua  de  esta  reina ;  célebre  por  sus  deslices ;  y  á  su 
pié  leíase  en  letras  de  oro  la  siguiente  inscripción  que  se  puso  por  mandato  de 
Doña  Isabel  de  Castilla ,  generosa  matrona  que  supo  honrarla  en  muerte  olvi- 
dando magnánima  que  los  deslices  de  aquella  reina  hubieran  podido  privarla 
injustamente  del  trono. 

Decia  pue^  el  epita6o : 

Aqud  yace  la  muy  escdenle,  esclarecida  y  muy  poderosa  runa  Doña  Juana, 
muger  del  muy  escelente  y  muy  poderoso  rey  Don  Enrique  cuarto,  cuyas  ánimas 
Dios  haya,  la  cual  falleció  dia  de  Santo  Antonio,  año  de  M7S. 

El  señor  Eguren  en  un  artículo  que  consagra  á  la  historia  de  este  convento , 
desmiente  muy  oportunamente  al  padre  Mariana  cuando  trata  de  este  se- 
pulcro. 

«En  la  historia  de  Bfariana ,  dice ,  se  lee  que  la  reina  Dofia  Juana  fué  colo- 
cada en  el  sepulcro  de  Clavijo,  habiéndose  estraido  al  efecto  los  restos  de  este. 
Sentimos  hallar  tal  inexactitud  en  la  hermosa  narración  de  aquel  sabio  Jesuí- 
ta. Consta  positivamente  que  al  construirse  el  sepulcro  de  la  reina  Dofia  Juana 
en  la  parte  del  Evangelio,  se  trasladó  entero  el  de  Clavijo  al  plano  de  la  iglesia 
según  reñerenArgotede  Molina  y  Quintana.  El  sepulcro  de  Ruy  González  Vivar,— 
dice  el  prímerode  estos  autores, — vi  en  4  573  en  mediode  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco ,  y  en  este  año  de  4  580 le  vi  arrimado  á  la  pared  junto  al  pulpito. 

«  En  4  64  7  cierto  magnate  consiguió  desarmar  él  sepulcro ,  cuyos  mármoles 
como  asegura  d  P.  Florez ,  se  emplearon  en  hacer  la  puerta  del  convento,  y 
habiendo  sido  exhumado  el  real  cadáver ,  se  le  halló  con  la  cabellera  intacta 
TOMO  II.  75 
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y  cefiida  ooq  ana  cinta,  al  parecer  medida  de  una  imigen.  Quedaron  entonces 
los  huesos  de  la  reina  tabicados  en  un  hueco  de  la  pared ,  bajo  el  cual  se  c<v* 
locaba  todos  los  años  una  mesa  de  altar  el  día  2  de  Noviembre ,  y  se  elevaban 
preces  al  cíelo  por  el  eterno  descanso  de  la  señora  que  en  él  reposaba.  Sus  res- 
tos ,  existentes  en  una  caja  de  madera  cuando  se  derribó  la  iglesia  en  el  pasa- 
do siglo ,  se  estraviaron  al  construir  aquella ,  sin  que  haya  sido  posible  encon-* 
trarlos  á  pesar  de  las  diligencias  que  practicó  la  academia  de  Historia  antes  de 
la  supresión  de  los  religiosos,  d 

Llegado  el  año  4760  empezóse  á  demolir  la  iglesia  de  San  Francisco  para 
reedificarla  con  toda  la  grandiosidad  propia  de  una  corte.  Acalorados  debales 
suscitáronse  entonces  sobre  la  construcción  del  proyectado  edificio ,  y  por  in- 
trigas y  manejos  de  envidiosos  émulos  fueron  despreciados  los  bellísimos  dise- 
ños que  al  efecto  presentara  el  célebre  Don  Ventura  Rodriguez ,  aquel  que  ha 
merecido  los  mas  grandes  elogios  del  ilustre  Jovellanos,  quien  dice  de  él,  acer- 
ca este  asunto ,  que  puede  contarse  la  iglesia  y  convento  de  San  Francisco  entre 
las  obras  que  fueron  robadas  al  público ,  mas  nóá  la  reputación  de  Rodríguez. 

Los  pri^esores  é  inteligentes  que  vieron  y  examinaron  aquellos  escelentes  di- 
seños, dice  Cea  Bermudez,  lloran  todavía  que  no  se  hayan  puesto  por  obra , 
porque  según  dicen  hubiera  sido  un  edificio  que  causaría  admiración  y  placer. 
De  cuantas  trazas  hizo  Rodriguez ,  y  no  se  construyeron ,  ninguna  le  dio  tantas 
pesadumbres  ni  tanto  sentimiento  de  no  haber  tenido  efecto  como  esta.  Tal  era 
lá  satisfacción  quede  ella  tenia  I 

Fué  pues  pospuesto  el  plan  del  eminente  profesor  Rodríguez  y  aceptado  el 
que  presentó  Fray  Francisco  Cabezas ,  religioso  lego  de  la  orden  >  y  con  arre- 
glo al  mismo ,  fué  principiada  la  obra ,  poniendo  la  primera  piedra  el  8  de  No- 
viembre de  1 761  el  cardenal  conde  de  Teva,  arzobispo  de  Toledo. 

Prosiguió  el  lego  Cabezas  dirigiendo  la  obra  ,  pero  como  hubo  de  dejarla  en 
la  comisa  á  los  siete  años  de  principiada  ,  fué  continuada  por  los  arquitectos 
Pió  y  Sabatini ,  el  último  de  los  cuales ,  mejorando  el  proyecto  de  Cabezas , 
concluyó  la  iglesia  é  hizo  el  convento ,  una  y  otro  de  una  magnificencia  es^ 
traordinaria. 

Entonces  probó  el  pueblo  de  Madrid  cuan  viva  á  través  de  mas  de  cinco 
siglos  habia  conservado  la  memoría  del  patriarca  de  Asís,  pues  nosolo  contri- 
buyeron con  su  limosna  para  la  construcción  de  la  gran  iglesia  de  San  Fran- 
cisco todas  las  clases ,  sino  que  muchds  personas  del  estado  eclesiástico ,  de  la 
nobleza  y  del  comercio  dieron  cuantiosas  sumas ,  siendo  el  mayor  contribu- 
yente S.  M.  Don  Carlos  lU. 
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Bien  lejos  estaba  entoocesde  pensar  el  puebb  de  Madrid  que  eo  aquel  mis- 
mo edificio  tan  generosamente  erigido ,  y  bajo  aquellas  bóvedas  sagradas ,  an- 
tes de  unsígk),  en  4835,  tendría  lugar  una  catástrofe  tan  horrible  como  inau- 
dita. Bien  lejos  de  pensar  estaban  los  dignos  y  honrados  ciudadanos  que  con 
tanta  munificencia  cooperaron  á  la  conclusión  del  convento,  que  dia  habia  de 
llegar  en  que  tas  turbas  se  precipitarían  sacrilegas  en  el  divino  santuario ,  agi- 
tando su  antorcha  incendiaria  y  asesinando  sin  piedad  á  indefensos  religiosos. 

Féro,  apartemos  nuestra  vista  de  esta  escena  desangre,  y  hablemos  del 
edificio,  continuando  su  descripción  é  historia. 

.  El  templo  de  San  Franeisoo  el  grande ,  es  sin  disputa  el  mas  monumental  de 
la  corte,  pero  se  halla  desgraciadamente  situado  en  un  sitio  apartado,  mas 
abajo  de  la  puerta  de  Moros  sobre  una  eminencia  que  se  ve  á  corta  distancia 
del  Manzanares. 

Consta  su  fachada  que  mira  al  este  de  dos  cuerpos  de  figura  convexa ;  el 
primero  es  dórico  y  tiene  tres  ingresos  con  arcos ,  decorado  por  cuatro  medias 
columnas  en  el  centro  y  pilastras  en  los  estremos;  el  segundo  ostenta  colum- 
nas con  capiteles  jónicos  y  á  los  lados  pilastras  como  el  primero.  Termina  el 
todo  un  frontón  triangular.  Faltan  las  esculturas  que  debian  rematar  esta  fa- 
chada ,  toda  de  granito,  ante  la  cual  se  estiende  una  escalinata  de  pocas  gradas. 

El  pórtico  de  la  iglesia  tiene  67  pies  de  ancho  y  37  de  fondo.  Tres  puertas 
dan  entrada  á  la  iglesia  ^  que  es  una  rotonda  de  4 1 6  pies  de  diámetro  y  4  53 
de  alto  hasta  el  anillo  de  la  linterna.  Desde  la  línea  de  la  fachada  hasta  el  fon- 
do del  presbiterio  hay  250  pies  en  cuadro. 

En  el  altar  mayor  hay  un  sencillo  tabernáculo  y  en  la  pared  de  su  frente 
un  escelente  cuadro  de  Don  Francisco  Bayeu  que  representa  la  concesión  del 
jubileo  de  la  Poráúncula. 

Los  cuadros  de  las  seis  capillas  son  de  Goya,  Calleja,  y  Castillo,  los  dé  la 
derecha ,  de  Velazquez ,  Ferro  y  Malella ,  los  de  la  izquierda ;  dos  ángeles 
que  están  en  el  arco  de  la  capilla  mayor  son  de  Don  Francisco  Gutiérrez,  y  sos- 
tienen el  lema  Amoris  privilegia  sobre  las  cinco  llagas  radiantes. 

El  coro  coje  todo  el  espacio  del  pórtico  y  en  él  subsiste  la  sillería  que  llenaba 
la  numerosa  comunidad. 

La  sacristía  es  una  pieza  rectangular  abovedada  y  larga  de  78  pies. 

Fuera  del  edificio ,  al  norte  del  mismo  y  á  distancia  de  doscientos  cincuenta 
pies  del  altar  mayor,  existe  una  ermita  en  un  huerto  amenísimo  que  ocupa  el 
mismo  sitio  de  la  que  construyó  y  habitó  el  gran  patriarca  de  A  sis.  Así  lo 
atestigua  la  inscripción  que  sobre  su  puerta  se  puso  en  el  reinado  de  Carlos  III, 
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de  cuyo  tiempo  data  la  actual  fábrica,  si  bienal  ioteríor  fué  reparado  poruDo 
de  los  últimos  generales  de  la  orden. 

El  contiguo  convenio  es  grande,  vasto,  espacioso.  Tiene  diez  patios,  dosdoi- 
tas  celdas ,  noviciado ,  enfermería  y  demás  oficinas.  Fué  construido  algunos 
años  después  que  la  iglesia  ,  con  diseños  y  bajo  la  dirección  de  Sabatini. 

En  la  iglesia  de  San  Francisco  han  solido  celebrarse  las  grandes  ceremonias 
de  desposorios  y  exequias  reales.  Cuando  la  supresión  de  las  órdenes  religiosas, 
fué  destinado  para  cuartel  de  infantería  y  los  cuadros  de  mérito  que  estabao 
en  los  claustros ,  pasaron  al  museo  de  la  Trinidad. 

Un  decreto  de  las  cortes  destinó  este  templo  para  Panteón  nacional  de  gran«- 
des  hombres. 
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ifcSTE  convento  de  Agustinos  en  la  ciudad  de  Valencia 
debe  su  origen  al  episodio  que  vamos  á  tener  el  gusto 
de  referir  á  nuestros  lectores. 

Era  uno  de  los  últimos  días  de  Octubre  del  afio 
4500,  y  orgullosamente  hendia  las  aguas  al  ca%r  la 
tardé  una  galera  salida  aquella  misma  mafiana  del 
puerto  de  Mesina  en  dirección  á  las  costas  espafiolas. 
Un  hombre  vestido  con  un  sencillo  coselete  morado 
y  cubierta  la  cabeza  con  una  gorra  de  velludo  negro, 
sin  mas  armas  que  el  cincelado  pufio  de  una  daga  qne  asomaba  en  su<nnto ,  se 
mantenia  de  pié  junto  al  piloto,  6jo8  los  ojos  en  una  blanca  nube  que  como 
una  vela  asomaba  en  un  punto  del  horizonte. 

—  Y  crees  tú  en  efecto,  Amao,  —  decía  este  hombre  al  piloto,  —  que  no  po- 
dremos evitar  la  tempestad? 

—  Tan  cierta  la  tiene  vuesa  merced ,  seftor  caballero  Juan  de  Exarch  ,  co- 
mo yo  me  llamo  Arnao  y  soy  hijo  del  puerto  de  Salou  que  tan  buenos  marinos 
ha  dado  al  mundo* 

—Pero  hasta  ahora  no  veo  mas  sefial  que  esa  nubécula  en  un  estremo  del 
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horizonte  y  esta  nubecilla  puede  ser  rasgada  por  una  riCaga  con  la  misma  fa- 
cilidad con  que  es  rasgada  una  ola  por  la  proa  de  nuestro  barco. 

—  Pues  yo  le  digo  á  vuesa  merced  que  esa  nubecilla  se  estenderá  por  el  cido 
en  un  instant^e  devorando  todo  lo  que  vemos  de  azul ,  y  no  pooo  tendremos  que 
agradecerle  á  la  misericordia  divina  si  salimos  en  bien  de  la  borrasca. 

La  predicción  del  piloto  no  tardó  en  cumplirse. 

Pero  digamos  antes  quienes  eran  los  ilustres  pasajeros  que  en  su  seno  llevaba 
la  galera  que ,  al  decir  del  piloto ,  iba  á  ser  tan  reciamente  combatida  por  la 
tempestad. 

Después  que  Don  Fadrique  de  Aragón ,  rey  de  Ñápeles ,  había  sido  desposeído 
de  su  reino  por  resolución  de  Femando  V  el  Católico  y  de  Luis  XII  de  Francia, 
su  hijo  Don  Femando  de  Aragón  ,  duque  de  Calabria ,  jurado  principe  heredero, 
se  había  hecho  fuerte  en  Taranto  ,  donde ,  siéndole  imposible  defenderse  largo 
tiempo ,  hubo  de  entregarse  al  gran  capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba, 
quien  con  buenas  razones  trató  de  enviarle  á  Espafia. 

Vencido  el  duque ,  dejó  á  Aquaviva  donde  se  hallaba  detenido ,  volvió  á  Ta- 
ranto ,  y  al  día  siguiente  se  embarcó  para  Sicilia  en  la  galera  de  Mossen  Amal- 
do  Zaragoza ,  acompañado  de  Juan  de  Conchillos ,  caballero  aragonés  y  Juan 
de  Exarch  noble  valenciano ,  de  la  ilustre  casa  de  los  marqueses  de  Benedites. 

Detuviéronse  unos  días  en  Mesina  y  de  allí  partieron  haciendo  rumbo  para 
las  costas  de  Espafia. 

Pocas  horas  después  de  haber  abandonado  el  puerto ,  el  piloto  presagió  la 


Los  elementos  se  desencadenaron  furiosos  contra  aquella  pobre  y  frágil  em- 
barcación perdida  en  la  inmensidad  de  los  mares.  Nunca  acaso  tempestad  mas 
terrible  había,  azotado  con  mas  terrible  látigo  los  mares  de  Sicilia. 

'  La  mar  y  el  viento  crecieron  en  tales  términos ,  que  Mossen  Zaragoza  y  los 
pilotos  llegaron  á  creer  perdido  el  precioso  depósito  que  conducian  ,  y  en  tal 
conflicto,  dicen  las  crónicas,  fueron  varios  los  votos  que  al  cielo  dirigieron 
aquellos  afligidos  navegantes ,  haciendo  particular  mención  del  de  Juan  de 
Exarch  ,  que  ofreció  á  la  Virgen  Maria  venerada  como  patrona  en  PalerraOy 
capital  de  la  isla  de  Sicilia ,  no  solo  tomar  el  hábito  de  los  ermitaños  de  San 
Agustín ,  si  que  también  fundar  én  su  patria  Valencia  un  convento  del  mismo 
orden  titulado  de  Nuestra  Señora  del  Socorro ,  como  perpetuo  recuerdo  del  que 
por  su  mediación  esperaba. 

La  tempestad  acabó  por  calmarse,  y  la  galera  ,  tan  reciamente  combatida 
del  viento  y  do  las  olas ,  pudo  llegar  con  toda  felicidad  al  puerto  de  Caller  don- 
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de  reparó  sus  averias  siguiendo  su  viaje  y  arribando  sin  mas  contratiempo  á 
Alicante. 

Asi  que  hubo  puesto  el  pié  en  tierra  ,  dirijiose  Don  Juan  de  Exarcb  al  con- 
vento de  Agustinos  de  la  provincia  y  dio  parte  al  prelado  de  su  voto ;  tomó  el 
hábito  en  seguida  y  partió  á  Roma,  donde ,  después  de  haber  tratado  con  el  ge- 
neral de  la  orden ,  buscó  hábiles  profesores  que  le  pintasen  la  imág^i  de  la  Vir- 
gen para  el  convento  que  deseaba  edificar  á  susespensas,  pero  como  la  imagen 
no  le  saliese  á  medida  de  sus  deseos  hallábase  desesperado.  Dice  entonces  la 
crónica  de  la  religión  que  paseándose  con  esta  idea  por  uno  de  los  jardines  de 
Roma  ,  se  le  apareció  la  mism^^  Virgen  que  le  dijo  cariñosamente : 

—  Hijo  mió,  te  traigo  el  retrato  que  deseas  ,  tómale,  llévatelo  á  Valencia,  y 
funda  el  convento  que  pretendes  consagrándoselo  á  mi  nombre ,  que  yo  seré  el 
Socorro  de  Valencia.  ^ 

El  afortunado  Juan  de  Exarch  partió  entonces  para  su  ciudad  y  llegado  al 
convento  de  San  Agustin ,  trató  con  su  prior  el  modo  de  realizar  el  objeto  que 
tanto  deseaba ,  y  al  efecto ,  previo  el  beneplácito  de  la  vireina  Doña  Juana , 
reina  de  Sicilia,  hermana  del  rey  Católico,  se  eligió  para  la  fundación  una  pe- 
queña iglesia  y  monasterio  abandonados  hacia  algunos  años. 

Suscitáronse  algunas  dificultades ,  pero  fueron  todas  vencidas  por  una  cédu- 
la espedida  por  el  rey  Don  Femando  en  la  ciudad  de  Ronda. 

Reedificóse  el  monasterio  que  estaba  poco  menos  que  convertido  en  escom- 
bros, y,  rehabilitada  la  iglesia ,  colocóse  en  ella  la  milagrosa  Imagen  de  la  Vir- 
gen ,  que  era  una  tabla  de  dos  palmos  de  alto  y  uno  y  tres  cuartos  de, ancho. 
Cercaba  el  cuadro  un  letrero  que  decia  :  Yo  soy  el  socorro  de  Valencia. 

Mas  adelante  fué  necesario  engrandecer  la  morada  de  fray  Juan  de  Exarch 
y  sus  piadosos  compañeros ,  por  querer  varios  otros  religiosos  de  la  orden  se- 
guir la  rigurosa  observancia  que  ellos.  Amplióse  pues  el  reducido  albergue, 
y  fundóse  en  el  año  4  505  la  cofradia  ,  que  hasta  nuestros  dias  se  ha  conserva- 
do bajo  el  mismo  título  de  nuestra  Señora  del  Socorro,  en  la  que  se  inscribió  co- 
mo primer  cofrade  el  rey  Don  Femando  V  el  Católico  y  á  su  ejemplo  los  pri- 
meros señores  de  la  corte. 

Inmediatamente  se  empezó  la  obra  del  templo  y  convento  según  la  forma 
que  ahora  conservan . 

Hé  ahí  como  sé  espresa  un  escritor  valenciano ,  ya  citado  en  esta  obra »  el 
Señor  Don  J.  M.  Zacarés.  Dejarémosle  hablar  á  él  que,  mas  fiel  de  lo  que  se- 
ria la  nuestra ,  será  su  descripdon  : 

a  Tiene  la  iglesia  unas  treinta  y  cinco  varas  castellanas  de  largo  por  quince 
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de  ancho,  sin  ccmtar  el íoikIo cb  las <»pUlas ,  sostenida  8U bóveda  por  siete  ar- 
cos de  medio  punto ,  y  en  su  obra  primitiva  se  hallaba  sobrecargada  de  talla  y 
hojarasca  ,  según  el  gusto  arquitectónico  que  dominaba  á  los  principios  del  si- 
glo XVI,  de  que  se  la  despojó  en  parte  en  la  renovación  de  la  misma  practicada 
en  los  primeros  años  del  XVII  por  el  padre  maestro  Fray  José  Milán  de  Aragón, 
hijo  de  los  señores  marqueses  de  Albaida,  prior  que  á  la  saeonera  del  convenio: 
se  subia  al  presbiterio  por  cuatro  gradas  de  jaspe ,  estaba  oerrado  por  una  ba- 
laustrada de  la  misma  piedra  y  chapado  hasta  la  altura  de  diez  palmos  de  her- 
mosos azulejos  barnizados ,  sobre  cuyo  zócalo  sentaban  dos  grandes  lienzos  de 
veinte  palmos  de  altura  por  diez  y  ocho  de  ancharía  que  representaban  el  de 
la  parte  de  la  epístola  al  padre  y  doctor  de  la  Iglesia  san  Agustín  en  el  acto  de 
administrarle  el  bautismo  san  Ambrosio ,  y  el  de  la  del  Evangelio  i  santa  Mó- 
nica  recibiendo  la  correa  de  la  Virgen  nuestra  Señora  :  pinturas  muy  dignas 
de  aprecio;  obra ,  según  se  decía  ,  de  nuestro  valenciano  Estovan  Marcb.  El 
cascaron  pintado  al  fresco  por  Don  Francisco  Brú ,  director  de  esta  real  acade- 
mia de  san  Carlos ,  figuraba  á  la  parte  de  la  epístola  una  matrona  arrodillada 
delante  del  altar  de  la  Virgen ,  tres  religiosos  cantando  los  gozos  de  esta  Señora 
y  á  lo  lejos  un  caballo  atrepellando  á  un  niño :  á  la  del  evangelio  un  cautivo 
saliendo  de  una  arca  y  á  un  moro  arrodillado  (4  ) ,  y  en  el  centro  del  cascaron 
la  Virgen  de  cuerpo  entero  dando  su  celestial  Imagen  al  venerable  fundador. 

«El  retablo  principal ,  obra  de  Luis  Muñoz ,  célebre  arquitecto  y  escultor 
valenciano  de  fines  del  siglo  £VI ,  cooslaba  de  dos  cuerpos ,  el  primero  forma- 
do por  cuatro  columnas  de  orden  corintio  y  el  segundo  de  otras  tantas  de  orden 
compuesto,  con  nichos  y  pinturas  eu  sus  intermedios;  en  el  principal  estaba 
un  cuadro  de  la  Virgen  pintado  por  D.  José  Vergara  ^  director  de  esta  real  aca- 
demia de  san  Carlos ,  y  bajo  de  él  un  precioso  cristal  de  diez  y  ocho  palmos  de 
alto  por  nueve  de  ancho ,  dádiva  de  la  señora  Doña  Ana  Maria  Folch  de  Car- 
dona ,  marquesa  de  Guadalest ,  que  cercaba  el  nicho.  Una  hermosa  cortina  de 
raso  blanco  con  él  nombre  de  María  en  el  centro ,  y  cenefa  de  oro  de  palmo  y 
medio  bordada  por  Doña  Juana  Domingo  á  espensas  de  su  hijo  político  Don  Joa- 
quín Madero  y  Rojas  ,  velaba ,  por  decirlo  asi ,  eb  el  nicho  principal  el  primo- 
roso relicario  sostenido  por  dos  ángeles  sobre  un  trono  de  nubes ,  que  contenia 
la  Santa  Imagen.  Eu  el  sagrario  estaba  la  del  Salvador ,  y  en  las  dos  puertas 
colaterales  que  daban  regreso  al  mismo  las  de  San  Pedro  y  San  Pablo ,  todas 
tres  pinturas  del  célebre  Estovan  March  ,  y  sobre  la  mesa  del  altar  en  dos  pe- 
destales las  estatuas  de  las  beatas  Mariana  de  Monte  Falcó  y  Juliana  de  Busto 

(1 )    Alusiones  á  unos  milagros  de  la  Virgen. 
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Arcick) ,  agustícas.  En  el  cuerpo  ó  nave  de  la  iglesia  había  Dueve  capillas  de- 
dicadas ,  la  primera  entrando  por  la  puerta  principal  á  la  mano  derecha  á  los 
mártires  Abdon  y  Señen ,  llamados  los  Santos  de  la  Piedra,  en  que  habian  fun- 
dado una  cofradía  los  labradores  del  partido ,  y  contenia  varias  otras  particu- 
laridades como  luego  diremos,  la  segunda  á  la  Virgen  de  la  Piedad ,  en  que  te- 
nían su  entierro  los  Roigs,  Martínez  y  otras  fomilias ;  la  tercera  á  nuestra  Se- 
ñora de  la  Asunción ,  y  la  cuarta  á  la  Purísima ,  perteneciente  con  su  sepultu- 
ra á  la  noble  casa  de  Castelar ;  en  esta  se  hallaba  la  puertecita  para  subir  al 
campanario.  La  primera  junto  al  presbiterio  á  la  parte  del  evangelio  era  la  de 
san  Agustin  ,  con  puerta  á  la  sacristía ,  en  la  segunda  estaba  el  devoto  Crucifi- 
jo que  anunció  el  dia  de  su  tránsito  al  padre  santo  Tomás  de  Villanueva ;  en  la 
tercera  san  Claudio,  de  la  familia  de  Mateu ,  y  en  la  cuarta  ,  que  serria  para 
dar  la  comunión  ,  el  CruciGjo  de  la  Buena  Muerte ,  obra ,  según  se  dice ,  del 
escultor  Alonso  Cano ;  esta  capilla  tenia  comunicación  con  la  de  santo  Tomás 
que  la  subseguía  ;  y  es  la  que  está  enfrente  de  la  puerta  principal  de  la  iglesia 
en  la  qua,  como  hemos  indicado  arriba ,  fué  colocada  la  santa  Imagen  titular  : 
renovada  en  el  afio  4  704  se  conservaba  siempre  en  ella  la  Virgen  hasta  el 
de  4765  en  que  se  la  trasladó  al  altar  mayor,  y  las  reliquias  del  santo  prelado 
al  de  dicha  capilla  que  se  llama  de  santo  Tomás  desde  aquella  época.» 

Hasta  aquí  Zacarés.  Ahora,  solo  nos  falta  decir  á  nosotros  que  indudable- 
mente lo  que  mas  fama  y  nombre  ha  dado  á  esta  iglesia  y  convento  ha  sido  el 
poseer  por  largo  tiempo  los  restos  venerados  de  Santo  Tomás  de  Villanueva. 

La  capilla  que  lleva  este  nombre  ostenta  pilastras  dóricas  revestidas  de  her- 
mosos jaspes  ,  sosteniendo  la  media  naranja  ,  y  en  los  cuatro  planos  que  resul- 
tan se  ven  representados  varios  pasajes  de  la  vida,  del  santo  arzobispo  pintados 
al  fresco  por  Don  José  Vergara  ,  el  mismo  que  pintó  á  la  Santísima  Trinidad  en 
la  bóveda  de  la  media  naranja.  Para  subir  al  presbiterio  hay  tres  gradas  de 
mármol  negro,  que  en  algún  tiempo  estuvieron  cerradas  por  un  enverjado 
de  hierro.  Sóbrela  mesa  del  altar  está  la  urna  que  contenia  otra  de  plata  con 
las  reUquias  del  santo  ,*sostenida  por  genios  y  leones  ,  y  vese  bajo  de  ella  un 
relieve  que  representa  su  muerte. 

La  capilla  que  llevó  el  título  de  Santo  Tomás  hasta  mediados  del  pasado  si- 
glo, es  la  que  se  hallaba  bajo  el  coro  de  la  iglesia  principal  y  tenia  tres  reta- 
blos. Antes  poseía  esta  capilla  diez  y  ocho  lámparas  de  plata  y  se  cerraba  con 
una  verja  sobredorada.  Junto  á  esta  se  halla  el  sepulcro  donde  estuvo  deposi- 
tado el  santo ,  levantado  del  suelo  como  unos  cuatro  palmos ,  monumento  todo 
de  mármol  sobre  el  cual  se  ve  la  estatua  de  Santo  Tomás. 

TOMO  II.  76 


Digitized  by 


Google 


602  VALENCIA. 

El  claustro  tiene  pinturas  al  fresco ;  en  la  portería  se  nota  un  banco  de  pie^ 
dra  en  que  es  fama  acostumbraban  subir  los  arzobispos  de  la  diócesis  de  Va- 
lencia para  montar  en  la  muía  el  dia  que  hacían  su  entrada  en  Yaloicia, 
pues  comunmente  antes  de  verificarla ,  iban  á  parar  al  convento  del  Socorro, 
así  como  dicen  las  crónicas  que  lo  hizo  santo  Tomás. 

El  28  de  Junio  de  \  835 ,  dia  fatal  para  Valencia  ,  quedaron  reducidos  i  ce- 
nizas ó  desaparecieron  todos  los  retablos  de  la  iglesia,  la  magní6ca sillería dd 
coro .  la  copiosa  librería  para  servicio  del  mismo ,  el  órgano ,  la  mayor  parte 
de  la  sacristía  y  convento  ,  y  cuantos  efectos  habia  en  ellos ,  pues ,  dice  el  es- 
critor arriba  citado  ,  lo  que  no  consumió  el  incendio  ,  fué  objeto  de  devasta- 
ción y  de  rapiña  ,  siendo  la  pérdida  mas  sensible  é  irreparable  la  de  la  Santa 
Imagen  original  de  Nuestra  Señora  y  de  su  hermoso  relicario  que  perecieron 
con  el  altar  mayor  ;  únicamente  la  capilla  de  Santo  Tomás  y  su  sepulcro  qu^ 
daron  completamente  intactos  en  medio  de  tanta  devastación  y  ruina. 

Pasada  aquella  desastrosa  época  ,  fué  restaurada  la  iglesia  guardando  el  or- 
den de  su  primitiva  arquitectura .     • 

Por  lo  demás ,  este  convento  fué  un  dia  morada  de  hombres  y  varones  ilus^ 
tres  que  habían  dejado  en  la  ciudad  recuerdos  los  mas  gratos ,  consiguiendo 
concillársela  estimación  general  por  el  porte  ejemplar  de  sus  individuos,  en 
tales  términos  que  su  compostura  y  modestia  habia  llegado  á  espresarse  ^ 
Valencia  con  el  refrán  vulgar  de  van  de  dos  en  dos  com  á  (tares  del  Socos, 
(van  de  dos  en  dos  como  frailes  del  Socorro). 
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^  ABÉIS  oído  hablar  jamás  de  una  cíadad  famosa  entre 
las  famosas  que  hubo  un  dia  por  nombre  Sagunto  y 
que  prefirió  convertirse  en  escombros  antes  que  hu- 
millarse á  las  plantas  del  orgulloso  romano  ? 
Pues  bien ,  hoy  esta  ciudad  es  Murviedro. 
Examinad  cuanto  os  plazca  los  vestigios  que  guar- 
da ,  harapos  opulentos  de  un  rico  pasado  de  gloría; 
deteneos  á  meditar  sobre  las  ruinas  de  sus  templos  y 
^U^  monumentos ;  evocad  todas  las  sombras  ilustres  de 
aquellos  antiguos  valientes  héroes  que  debian  legar  eterno  el  nombre  de  su 
ciudad  á  las  futuras  edades ,  y  cuando  lo  hayáis  todo  examinado,  todo  estudia- 
do ,  iodo  recorrido ,  si  os  dirijís  á  Valencia  ,  después  de  haber  pisado  los  cam- 
pos donde  el  gran  Don  Jaime  ganó  la  famosa  batalla  contra  el  rey  de  Valencia, 
de  que  resultó  la  conquista  de  aquella  ciudad  ,  veréis  un  edificio  imponente  y 
ixiagesiuoso ,  ante  el  cual  os  detendréis  por  el  impulso  natural  que  arrastra  al 
hombre  hacia  fodo  lo  bello ,  y  vuestros  labios  se  abrirán  para  preguntar  : 
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—  Qué  edificio  es  ese?  qaé  fábrica  esa  una  de  las  mejores  entre  las  mqores 
de  España  ? 

—  Es ,  —  os  conlestarán ,  — el  antiguo  monasterio  de  Gerónimos,  San  Migad 
de  los  Reyes ,  llamado  el  escorial  valenciano.  ^ 

Orgullo  lleva  el  renombre  que  se  le  da ,  pero  nadie  se  atreverá  acaso  á  con- 
fesar que  esté  mal  aplicado. 

Ese  duque  de  Calabria  que  hemos  visto  en  la  descripción  del  anterior  con- 
vento entregarse  á  Gonzalo  de  Córdoba  y  llegar  á  España  en  la  galera  de  Mos- 
sen  Zaragoza ,  fué  el  fundador  de  San  Miguel  de  los  Reyes  junto  con  su  prime- 
ra esposa  Doña  Úrsula  Germana ,  viuda  del  rey  Don  Fernando  Y  el  Ca- 
tólico. 

Luego  de  llegado  á  España ,  Don  Fernando  de  Aragón  estuvo  preso  en  el 
castillo  de  Játiya  por  espacio  de  diez  años ,  al  cabo  de  los  cuales  le  poso  en  li- 
bertad el  emperador  Carlos  Y  tratándole  en  Yalladolid  ,  donde  estaba  la  corte, 
como  á  persona  real  que  era.  Casóle  con  Doña  Úrsula  Germana  ,  muger  que 
habla  sido  de  su  abuelo  ,  hija  del  conde  de  Foix  y  sobrina  del  rey  Luis  XU  de 
Francia.  En  seguida  le  nombró  virey  de  Yalencia  y  hallándose  en  esta  ciudad 
es  cuando  ,  junto  con  su  esposa  ,  se  decidió  á  fundar  el  monasterio  de  San  Ifí- 
guel  de  los  Reyes ,  no  perdonando  gasto  ni  medio  para  que  la  fábrica  fuese  tal 
que  mereciese  ser  tenido  por  una  obra  en  un  todo  regía. 

Siguiendo  á  un  antiguo  escritor  ,  el  padre  Sigüenza  ,  el  duque  llamó  á  Ya- 
lencia á  Alfonso  de  Covarrubias  y  á  otro  na  menos  célebre  arquitecto  llamado 
Vidañes.  Parece  que  con  el  acuerdo  de  entrambos  se  hizo  un  plano  del  monas* 
terio  é  iglesia  que ,  á  llevarse  á  cumplido  efecto ,  hubiera  sido  una  obra  mara- 
villosa. 

La  muerte  del  fundador  fué  empero  á  suspender  los  trabajos  ya  comenzados, 
y  cuando  quisieron  los  religiosos  proseguir  la  obra ,  se  arredraron  ante  su  cos- 
te escesivo  y  trataron  de  hacerla  con  menos  lujo  encomendándosela  á  un  ar- 
quitecto llamado  Martin  de  Olindo,  el  cual  en  el  claustro  y  en  otras  partes  de 
la  fábrica  imitó  la  del  Escorial. 

Tres  cuerpos  tiene  la  fachada  de  la  iglesia:  el  primero  es  dórico,  y  entre  sos 
seis  columnas  hay  las  estatuas  de  Santa  Paula  y  San  Gerónimo.  En  el  espacio 
sobre  la  puerta  hasta  el  arquitrave,  hay  un  ángel  que  parece  cojer  dos  escudos 
de  armas  que  descansan  sobre  el  lintel.  De  orden  jónico  es  el  segundo  cuerpo 
y  ostenta  otras  seis  columnas  en  medio  de  las  cuales  puede  verse  una  estatua 
de  San  Miguel  dentro  de  un  nicho  adornado  de  columnitas  corintias.  A  este  or- 
den pertenece  el  tercer  cuerpo  en  cuyo  centro  y  en  cayos  estremos  sobre  ol 
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frontispicio  están  colocadas  las  estatuas  de  los  santos  Reyes  que ,  guiados  por  la 
estrella  divina  ,  fueron  á  arrodillarse  ante  el  Señor  en  el  pesebre. 

Tal  es  la  fochada  del  templo  de  San  Miguel ,  obra  toda  de  sillería. 

La  iglesia  está  entre  dos  claustros.  El  mas  antiguo  se  parece  en  su  arquitec- 
tura á  la  del  llamado  de  los  Evangelistas  en  el  Escorial.  El  orden  dórico  en  el 
cuerpo  inferior ,  el  jónico  en  el  superior ,  rematando  la  obra  en  un  balustre 
sobre  el  cornisamento  del  cuerpo  segundo.  Antiguamente  habia  pinturas  en  los 
ángulos  ,  pero  han  ido  desapareciendo  con  el  tiempo. 

La  escalera  principal  que  une  el  claustro  bajo  con  el  alto ,  es  idéntica  asi- 
mismo á  la  del  Escorial ;  y  se  divide  en  dos  ramos  en  el  descanso  del 
medio. 

Espaciosa  es  la  iglesia  y  de  buena  arquitectura.  Tiene  pilastras  lisas,  tribu- 
nas encima  de  los  arcos  de  las  capillas  y  brillan  los  jaspes  por  todos  los  pun- 
tos. Al  uno  y  otro  lado  del  presbiterio  están  los  entierros  de  los  fundadores 
asemejándose  á  los  de  Felipe  11  y  Carlos  V  en  el  Escorial.  Al  lado  del  Evange- 
lio un  nicho  con  cuatro  columnas  corintias  guarda  la  estatua  del  duque  ar- 
rodillada, y  semejante  á  este  es  el  nicho  del  lado  de  la  epístola  donde,  en  igual 
postura ,  se  ve  la  estatua  de  la  reina  Germana.  Ambas  estatuas  son  de  made- 
ra bronceada  y  bastante  bien  trabajadas.  Encima  de  los  nichos  están  los  escu- 
dos de  sus  armas. 

En  las  capillas  vénse  algunos  altares  del  tiempo  en  que  se  fundó  el  monaste- 
rio ,  y  son  particularmente  los  de  San  Sebastian  y  de  Santa  María  Magdalena 
con  varias  pinturas  perfectas. 

Los  dos  aliares  primeros  con  que  se  tropieza  al  entrar  en  la  iglesia  ,  poseen 
cada  UQO  una  pintura  de  mérito.  En  el  del  lado  de  la  epístola  hay  un  cuadro 
en  que  se  espresa  el  acto  de  crucificar  al  Señor.  Lo  firma  Ribalta  el  hijo  y  este 
nombre  responde  de  la  obra.  La  pintura  del  altar  de  enfrente  figura  á  Nuestra 
Señora  en  el  acto  de  aparecer  á  San  Bernardo.  Lo  firma  Ribalta  el  padre  y  esto 
dice  su  perfección. 

En  otros  altares  hay  cuadros  asimismo  de  buenos  y  célebres  pintores. 

La  cúpula  del  templo  que  sienta  so'bre  los  cuatro  arcos  del  crucero  es  pareci- 
dísima en  la  figura  á  la  del  Escorial  con  sus  columnas  dóricas  pareadas ,  sus 
nichos ,  sus  recuadros  y  demás  adornos. 

En  la  sacristía  se  notan  también  pinturas  de  mérito ,  siendo  de  admirar  su 
puerta  de  bellísima  arquitectura. 

Cuando  el  escritor  Ponz  visitó  este  monasterio ,  vio  en  la  celda  prioral  va- 
rias pinturas,  algunas  de  las  cuales  le  parecieron  de  Ribalta  y  otras  copias. 
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Yíó  tan^bien  dos  cabezas  dibujadas  de  lápiz  tenidas  por  de  Juanes  representando 
al  duque  fundador  y  á  su  muger  la  reina  Germana. 

Tal  era  ,  —  y  perdónenos  el  lector  si  en  breve  relación  se  lo  heaios  descrito 
por  tocar  esta  obra  á  su  término ,  —  tal  era  ,  repetimos ,  á  principios  de  este 
siglo  el  monasterio  de  Gerónimos  San  Miguel  de  los  Reyes ,  llamado  el  escomí 
valenciano. 
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(ARAGÓN.) 


I  el  benévolo  lector  que  tan  generosamente  nos  ha  acom- 
pañado en  la  peregrinación  que  hemos  hecho  á  los  prin- 
cipales monasterios  de  nuestra  patria  ,  quiere  todafia 
benigno  departir  unos  momentos  mas  con  nosotros  y 
esoojernos ,  aun  otra  vez  ,  por  su  fiel ,  aunque  indigno 
y  pobre  cicerone ,  le  llevaremos  al  famoso  monasterio 
de  Piedra  en  Aragón  y  no  lejos  de  Calatayud ,  le  con- 
taremos la  historia  de  esta  opulenta  morada  de  humil- 
des cislercienses ,  recorreremos  con  él  los  corredores 
solitarios  y  las  desiertas  habitaciones ,  pasearemos  las  poéticas  orillas  del  rio 
Piedra ,  penetraremos  en  las  grutas  bordadas  de  caprichosas  estalácticas ,  y  nos 
detendremos  junto  á  la  cascada  asombrosa  del  rio  donde,  después  de  haberle 
hecho  examinar  lo  delicioso  del  panorama  y  lo  encantador  del  paisaje  ,  le  con- 
taremos una  tradición  religiosa ,  original  y  rara  entre  las  mas  originales  y  ra- 
ras ({He  le  hemos  ya  narrado ,  si  bien  que  con  habla  torpe  y  con  vulgar  desali- 
ño ,  en  el  curso  de  esta  obra. 

Empezamos  nuestro  viaje  por  el  monasterio  de  Poblet ;  lo  concluirémos*por 
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un  hijo  de  este,  que  hijo  de  Poblet  es  el  monasterio  de  Piedra  ,  pues  que  del  pri- 
mero salió  en  9  de  Mayo  de  4194 ,  reinando  á  la  sazón  D.  Alfonso  II  d  Gaílo, 
el  abad  Gaufrido  acompañado  de  doce  monges  con  objeto  de  fundar  en  las  már- 
genes pintorescas  del  rio  una  casa  de  oración,  asilo  humilde  de  paz  para  el  náu- 
frago fugitivo  de  las  tempestades  de  la  vida. 

Durante  varios  meses  permanecieron  los  monges  en  el  lugar  de  Peralejos 
inmediato  á  Teruel ,  pasando  luego  la  colonia  á  ocupar  por  espacio  de  veinte 
y  dos  años  el  inmediato  solar  de  Piedra  vieja ,  donde  terminó  sus  días  el  fun- 
dador. 

Don  Jaime  I  tendió  una  mano  protectora  á  la  caravana  religiosa  salida  un  día 
de  Poblet  y  amparados  por  él ,  los  monges  levantaron  un  monasterio  que  no 
tardó  en  mostrarse  como  opulento  señorío.  Su  prelado  brilló  en  los  escaños 
eclesiásticos  de  las  asambleas  legislativas ,  renombrados  barones  y  ricos  ciuda- 
danos legaron  sus  bienes  á  la  religiosa  comunidad  ,  concedióla  el  monarca  ab- 
soluta jurisdicción  sobre  varios  lugares  con  facultad  para  poblarlos  ,  fué  el  na- 
ciente monasterio  acumulando  riquezas ,  y  bien  pronto  sus  arcas  estuvieron 
siempre  abiertas  para  el  necesitado ,  siempre  abierto  su  templo  para  el  peregri- 
no ,  y  siempre  halló  dispuesta  una  celda  lo  mismo  el  viajero  que  viniendo  de 
luengas  tierras  se  acercó  á  demandar  la  hospitalidad  ,  que  el  varón  que  herido 
por  los  quebrantos  de  la  vida  se  presentó  humilde  á  pedir  un  sosegado  asilo. 

Dos  estatuas ,  las  de  Don  Alfonso  y  Don  Jaime ,  que  un  dia  habían  de  verse 
mutiladas  á  pesar  de  los  recuerdos  gloriosos  y  santos  que  inspirar  debían  á  los 
aragoneses ,  adornaban  la  puerta  de  la  iglesia  ,  á  la  cual  no  se  llegaba  sin  em- 
bargo sino  después  de  haber  atravesado  la  muralla  que  rodea  el  monasterio, 
toda  de  piedra  mármol  sin  pulir ,  arrancada  á  las  grandes  canteras  deles  mon- 
tes que  circundan  tambi$)n  con  otra  mas  imponente  muralla  el  edificio. 

Interrumpida  se  halla  de  trecho  en  trecho  la  muralla  por  algunos  cubos  ó 
torreones  que  le  dan  todo  el  aire  de  una  feudal  fortaleza.  El  cuadrado  torreón 
que  sirve  de  entrada  es  sombrío  é  imponente ;  tiene  sobre  la  puerta  dos  escu- 
dos con  la  mitra  y  el  báculo  abacial ;  en  el  uno  se  ven  tres  piedras  y  en  el  otro 
un  castillo  sobre  una  roca  con  este  lema  :  Castrvm  de  Petra, 

Es  fama  que  este  torreón  sirviera  un  dia  de  cárcel  ó  reclusión  no  solo  para 
los  monges  discolos ,  sino  también  para  la  numerosa  servidumbre  que  vivía 
dentro  del  monasterio,  y  que  formaba  una  especie  de  pueblo,  el  cual  elegía 
anualmente  un  alcalde  con  aprobación  del  abad  para  su  gobierno  civil. 

Una  segunda  puerta  franqueada  por  dos  torrecMas  detiene  al  viajero  noas 
adentro.  En  el  interior  del  portal  se  ven  algunos  rudos  frescos  representando  á 
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la  Yirgen  con  los  santos  monjes  Benito  y  Bernardo  y  los  santos  caballeros  Mar- 
tin y  Jorge. 

Lo  primero  que  se  ofrece  á  la  vista  es  la  hospedería  con  su  fachada  de  estilo 
gótico  germánico,  recuerdo  de  la  época  en  que  los  reyes  católicos  asombraban 
al  mundo  con  las  proezas  de  su  reinado. 

Penetrase  luego  en  una  plaza  formada  por  la  fachada  de  la  iglesia,  la  hospe- 
dería y  el  palacio  del  abad ,  que  es  de  gusto  moderno  y  regular  arquitectura. 

Peregrinos  cristianos ,  lo  primero  que  debe  atraernos  es  la  iglesia.  Dirijamos 
pues  á  ella  nuestros  pasos. 

Llora  el  templo  la  pérdida  de  su  fachada  bizantina  ,  como  llora  en  el  inte- 
rior la  desaparición  de  los  bellos  recuerdos  que  en  mal  hora  para  el  arte  le  robó 
]a  renovación  que  sufriera  á  últimos  del  siglo  XVIL 

Desapareció  la  pureza  y  la  poesia  de  los  altares  :  pilastras  barrocas  sustitu- 
yeron á  las  elegantes  columnitas ,  y  arrimada  á  cada  pilar ,  como  oportuna- 
mente ha  dicho  un  escritor ,  se  apostó  una  colosal  efigie  de  santo  de  tremenda 
catadura  y  rabiosos  colores. 

La  primitiva  idea  desapareció  casi  bajo  la  invasora  idea  nueva ,  hija  del 
mal  gusto ,  y  se  creyó  hacer  una  obra  maestra  adornando  la  desnudez  respeta- 
da ppr  cinco  inteligentes  siglos,  con  pinturas  indignas  del  sitio  y  de  la  morada 
que  babia  nacido  ,  hermosa  flor ,  en  el  vergel  bizantino. 

Solo  un  altar ,  como  el  arca  en  el  diluvio ,  solo  un  altar  pudo  salvarse  de  la 
general  destrucción.  Es  el  altar  que  llamaban  del  Relicario.  £n  las  grandes  ho- 
jas de  sus  puertas,  un  pincel  inteligente  *y  purista  pintó  seis  pasajes  de  los  he- 
chos que  prepararon  el  nacimiento  del  Redentor  y  otros  seis  de  su  pasión  y 
muerte.  En  el  primero  de  estos  pasajes  figuran  San  Joaquin  y  Santa  Ana  abra- 
zados y  un  ángel  anunciando  á  esta  su  parto ;  siguen  por  su  orden  el  naci- 
miento de  la  Virgen ,  su  ofrecimiento  en  el  Templo ,  la  anunciación ,  la  visita- 
ción ,  y  el  nacimiento  de  Jesús.  Los  otros  seis  representan  la  prisión  del  Salva- 
dor en  el  Huerto ,  Pilatos  lavándose  las  manos,  Jesús  subiendo  al  Calvario ,  el 
acto  de  crucificacion  y  el  descendimiento  de  la  Cruz. 

Al  abrirse  las  puertas  de  este  relicario,  presenta  en  su  parte  interior  títu- 
los aun  mucho  mas  superiores  á  la  admiración.  Vénse  ocho  ángeles,  figuras 
poéticas  y  diáfanas,  con  ropajes  de  brillantes  y  resplandecientes  colores,  in- 
clinados sobre  varios  instrumentos  que  parecen  pulsar  embebeciéndose  en  sus 
acordes  é  inspirados  sones. 

Por  lo  que  toca  al  tabernáculo,  depósito  un  dia  de  numerosas  y  preciadas 
reliquias  ,  forma  siete  arcos ,  cuyos  frontones  piramidales  y  esbeltas  colum- 
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ñas  y  grecas  y  arabescos ,  destacan  dorados  sobre  un  fondo  azul  bordado  con 
ramajes  de  oro  del  mas  puro  é  inteligente  buen  gusto. 

El  vasto  y  grandioso  monasterio  es  una  especie  de  conjunto  de  diversas 
arquitecturas ,  y  alli  puede  verse  como  el  bizantino  puro  ha  tenido  que 
ir  cediendo  el  campo  á  la  ojiva  y  á  los  relieves  multiplicados  del  género  gó- 
tico. 

Las  huellas  bizantinas  se  encuentran  ¿  cada  paso ,  á  cada  momento.  Aqai 
una  puerta  achatada  guarnecida  por  toscas  ipolduras ,  alli  el  refectorio  con  va- 
riados y  hermosos  capiteles ,  mas  acá  grandes  y  hermosas  ventanas,  mas  alli 
arcos  atrevidos  sobre  esculturados  capiteles.  Hasta  en  las  piezas  mas  puestas 
en  contacto  con  los  usos  de  la  vida  y  mas  espuestas  por  lo  mismo  á  renovado- 
nes,  se  encuentran  esas  huellas  de  aquella  arquitectura  consagrada  primiti- 
vamente á  los  monumentos  y  que  hubo  de  sembrar  de  joyas  y  bellezas  eternas 
los  desiertos  de  la  España. 

Los  claustros  se  pavonean  orgullosos  mostrando  sus  adornos  góticos,  sus  airo- 
sas y  elegantes  ojivas,  sus  capiteles  de  labrados  follajes  imitados  del  bizantino 
Estos  claustros  anchurosos  y  dilatados  cual  acaso  no  existen  otros  en  ningon- 
monasterio ,  corren  parejas  con  una  escalera  monstruosamente  grande  que  se 
despliega  majestuosa  en  dos  ramales ,  sostenida  toda  por  arcos  y  cobijada  por 
linda  bóveda  de  crucería . 

Por  lo  demás  ,  el  monasterio  es  rico  en  celdas  espaciosas  con  lindas  galerias, 
en  salones  y  oficinas  cómodas  y  vastas,  en  anchurosos  corredores  é  inmensas 
habitaciones.  Por  la  parto  de  la  huerta  ofrece  el  ediBcio  una  grata  perspectiva 
por  la  triple  hilera  de  treinta  arcos  que  forman  sus  galerías. 

Un  trozo  contiguo  á  ellas  estaba  destinado  á  servir  de  recreo  á  los  monjeS; 
dividido  en  pequeños  jardines  que  cultivaban  pr  sí  mismos ,  recreo  harto  con- 
veniente á  unas  personas  que  se  veían  privadas  de  toda  sociedad  y  trato ,  y  sin 
,  poder  entrar  en  las  celdas  de  otros  ,  sino  después  de  cuarenta  años  de  hábito. 

Lo  que  mas  llama  la  atención  son  las  bellezas  naturales  que  agolpa  dentro 
del  recinto  de  su  huerta  ;  sin  tener  necesidad  de  salvar  el  cinturon  de  piedra 
de  su  morada  solitaria  ,  el  anacoreta  del  monasterio  podía  recorrer  sitios  pinto- 
rescos, lugares  agrestes  y  salvajes,  adornados  por  la  naturaleza  con  todas  las 
maravillas  y  caprichos ,  con  todos  los  recursos  de  que  sabe  echar  mano  para 
elevar  el  alma  y,  cautivar  los  sentidos. 

El  viajero  qiiequiera  irá  henchir,  á  llenar  su  alma  de  emociones  las  mas  con- 
trarias con  los  encantos  de  la  huerta ,  no  debe  olvidar  una  visita  á  Nuestra  Se- 
ñora  de  la  Blanca  ó  de  los  Argádiles.  Es  una  ermita  que  asoma  blanqueada  al 
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borde  de  un  precipicio,  como  una  náyade  que  saliera  del  fondo  de  una  capri- 
chosa gruta  de  estalácticas. 

Es  un  santuario  perdido  entre  las  rocas  del  desierto  que  el  peregrino  visita 
coD  secreta  y  religiosa  emoción ,  en  medio  del  grande  y  majestuoso  silencio  de 
la  naturaleza. 

De  interesantes  detalles  góticos  es  su  retablo,  y  sus  pinturas  interesan  cuando 
nó  por  su  mérito  sobresaliente,  por  su  antigüedad  al  menos,  por  las  particula- 
ridades que  ofrecen,  y  sebretodo  por  la  poesía,  por  el  suave  esplritualismo  de 
las  ideas. 

El  cuadro  del  centro  representa  á  la  Virgen  ofreciendo  una  flor  á  San  Ber- 
nardo y  al  niño  Jesús  con  un  pajarito  en  la  mano  y  rodeado  de  ángeles  que  le 
presentan  pájaros  y  flores ;  en  las  comparticiones  laterales  se  ve  á  un  lado  el 
descendimiento  de  la  cruz,  la  resurrección,  la  ascensión  del  Espíritu  Santo; 
y  al  otro  la  anunciación,  la  adoración  de  los  reyes,  la  purifícaeion  y  la  muerte 
de  la  Virgen.  En  este  último  pasaje,  entre  torrentes  de  luz  y  en  medio  de  dos 
ángeles ,  se  aparece  á  la  moribunda  Señora  un  hombre  aun  joven  con  vesli— 
dura  blanca  y  un  niño  en  los  brazos;  el  artista  parece  haber  querido  represen- 
tar á  San  José,  y  en  este  caso  no  puede  darse  idea  mas  dulce  y  mas  sim  - 
pática  que  la  de  figurar  desposo  consolando  en  la  agonía  á  su  esposa.  El  re- 
mate triangular  del  retablo  representa  el  juicio  final ,  y  el  basamento  dos  san- 
tos tendidos  que  son  San  Benito  y  San  Bernardo. 

Ante  el  umbral  4^  esta  poética  ermita ,  como  si  bañar  quisiera  sus  píes  con 
aguas  acariciadoras  y  murmurantes,  discurre  dulcemente  el  Piedra,  ese  rio  de 
virtud  májica  que ,  realizando  en  breves  días  la  acción  reservada  á  los  siglos, 
petrifica  los  objetos  que  se  bañan  en  su  corriente  dando  lugar  á  mil  raros  ca- 
prichos y  á  esperimentos  útiles  para  el  curioso  naturalista. 

Luego  que  haya  el  peregrino  gozado  en  esta  soledad  deliciosa  y  baya  maqui- 
nalmente  doblado  la  rodilla  para  orar,  pues  que  todo  allí  le  hablará  de  Dios  en 
mudo  pero  elocuente  lenguaje,  diríjase  en  busca  de  otro  sitio  pintoresco  entre 
los  muchos  que  dentro  la  cerca  abundan.  Atraviese  el  puente  de  endeble^  y  ya 
citantes  tablas  arrojado  sobre  una  corriente  mansa  por  el  momento,  y  bien 
ajena  de  imaginarse  que  no  tardará  en  lanzar  quejidos  dedolor  al  verse  ras- 
gada en  caprichoso  juego  por  las  mil  puntas  de  la  peña,  cruce  la  umbría  es*- 
pesura  que  se  ofrecerá  á  sus  pasos,  y  penetrará  en  una  pequeña  pradera  én 
pura  forma  de  anfiteatro  y  rodeada  de  árboles  y  maleza. . 

Deténgase  un  momento  y  fije  la  vista  en  un  montecillo  arbolado,  como  sí  fue- 
ra monstruosa  cabeza  de  encrespada  cabellera ,  y  repare  al  pié  de  un  esbelto 
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álamo  que  agita  en  el  aire  su  follaje  amarillento,  la  cascada  que  ruidosa  se 
desprende  desde  gran  altura  poblándolo  todo  con  su  rumor  monótono  y  grato, 
con  su  voz  de  trueno  que  hace  estremecer  el  monte.  Las  entrañas  de  éste  es- 
conden grutas  llenas  de  estalácticas,  llenas  de  portentos,  llenas  de  maravillas. 
Allí ,  Dios  ha  sido  el  arquitecto^  y  el  hombre,  el  artista  mas  inspirado,  se  sor- 
prende al  ver  aquellos  palacios  subterráneos ,  cuyas  paredes  están  vestidas 
con  las  mas  sorprendentes  labores ,  con  los  mas  caprichosos  calados ,  con  las 
mas  trabajadas  agujas ,  chispeando  todo  en  prismáticos  cambiantes  al  ser  he- 
rido por  la  luz ,  como  si  fueran  muros  cuajados  de  brillantes  y  de  estrellas. 
Ninguna  creación  del  arte  humano  vale  lo  que  aquellos  tesoros  allí  sepultados, 
ningún  risueño  y  fresco  capricho  de  artista  vale  lo  que  aquella  pradera  donde 
se  balancean  rumorosos  los  árboles,  donde  rujela  cascada  ,  donde  murmura 
el  arroyo,  donde  pían  dulces  y  amantisimas  las  aves. 

Y  no  paran  aqui  las  maravillas  de  la  huerta.  Si  el  viajero  gusta  de  los  sitios 
agrestes  y  salvajes,  allí  tendrá  que  cruzarlos  á  cada  instante;  si  el  viajero 
ama  el  ruido ,  la  grandeza  de  las  cascadas ,  allí  las  tiene  en  todas  formas  hi- 
riendo sus  ojos  con  bellos  y  seductores  aspectos. 

El  rio,  que  al  pié  del  eremitorio  de  Nuestra  Señora  de  la  Blanca  se  ha  divi- 
dido en  dos  ramales  ,  vuelve  á  juntarse  mas  tarde,  y  mientras  sei  arrulla  cari- 
ñosamente como  felicitándose  de  un  lazo  que  cree  indisoluble,  fáltale  de  pronto 
el  suelo ,  cual  si  Dios  tratara  de  probar  que  no  es  completa  nunca  ni  duradera 
la  felicidad ,  trunca  su  cauce  un  abismo,  y  húndese  de  pi«>nto  en  una  tajada 
angostura  ,  semejándose  algún  tanto  en  esle  salto  á  una  cda  de  caballo,  cuyo 
nombre  con  toda  oportunidad  le  han  dado  los  habitantes  del  país. 

Otras  cascadas  hay  en  la  huerta ,  donde  el  agua  ya  cae  perpendicularmeote, 
ya  se  quiebra  en  mil  corrientes  de  espuma  ,  pero  ninguna  acaso  mas  admira- 
ble y  sorprendente  que  la  denominada  por  el  vulgo  el  choír o  palomero. 

No  deje  de  visitarla  el  peregrino ,  si  ama  los  grandes  espectáculos ,  las  gran- 
des ^emociones  ,  las  grandes  maravillas  de  la  naturaleza. 

Toda  el  agua  de  los  arroyos  reunida  oomo  en  un  haz ,  se  precipita  por  entre 
dos  rocas  á  una  elevación  de  setenta  varas.  Si  el  viajero  se  asoma  al  balconci* 
lio  suspendido  sobre  el  precipicio  ,  al  arranque  de  la  cascada ,  y  fija  la  vista  en 
la  negra  ondanada  que  engulle  el  agua  y  de  donde  parece  salir  una  atrona- 
dora voz  de  monstruo ,  su  primer  movimiento  es  el  de  retroceder ,  vencido 
por  el  terror  mas  involuntario  y  acaso  también  por  el  vértigo  que  parece  que- 
rer abrazarle  en  su  círculo  de  fiebre. 

El  estruendo  aumenta  cuando  no  baja  todo  el  caudal  de  agua  indispensable 
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para  formar  bien  la  graciosa  curva  y  salvar  la  punta  de  una  roca  contra  la 
cual  se  estrella  á  mitad  del  descenso  partiéndose  en  dos  ramales.  Detrás  de  este 
chorro  se  ve  una  gruta  oscura  en  medio  del  abismo,  cuya  boca  parece  cerrar 
la  cascada  con  cortinaje  de  transparente  cristal;  en  ella  anidan  millares  de  palo- 
mas torcaces ,  de  donde  se  deriva  el  nombre  de  chorro  palomero. 

Alguna  que  otra  vez,  en  aquellos  dias  tibios  del  benigno  otoño ,  en  que  el 
cielo  es  azul ,  el  sol  brillante  y  la  brisa  dulce  ,  suele  suceder  que  el  vapor  1^ 
Yantado  por  la  furiosa  caida  del  agua ,  se  esparce  como  rasgados  pedazos  de  un 
blanquizco  velo  sobre  las  puntas  de  las  rocas ,  formando  un  fenómeno  maravi- 
lloso. El  sol  hiere  las  quebradas  de  las  peñas ,  las  gotas  de  agua  desprendidas 
de  la  cascada  voltean  por  el  aire  en  lluvia  de  oro ,  y  el  vapor  condensándose  y 
estendiéndose  como  un  manto ,  como  una  faja ,  como  un  turbante  que  se  de- 
sarrolla ,  cobra  todos  los  bellos  y  májicos  y  resplandecientes  colores  del  iris. 

Entonces  el  espectáculo  es  completo  si  algún  grupo  de  nevadas  palomas  atra- 
viesa por  entre  el  vapor.  Aquellas  amantes  aves  parecen  bañarse  entre  todos 
los  colores  del  prisma ,  nadar  en  un  mar  revuelto  por  oleadas  de  ópalo ,  de 
azul  y  de  púrpura  ,  mecerse  muellemente  en  brazos  de  nubes  diáfanas  ma- 
tizadas con  hermosos  y  deslumbrantes  resplandores. 

Son  raros  los  que  han  tenido  la  audacia — que  audacia  se  necesita  por  cier- 
to,—  de  descolgarse  hasta  la  caverna  donde 'moran  las  salvajes  palomas  á 
las  cuales  parece  dar  vida  elhúoiedo  ambiente  que  se  escapa  como  una  respi- 
ración fatigosa  de  aquel  hervidero  de  aguas.  Cuéntase  de  un  vecino  de  Calata- 
yud  que,  habiendo  descendido,  se  rompió  la  cuerda  á  queestaba  atado  su  cuer- 
po y  el  infeliz  rodó  al  abismo  para  no  volver  á  saberse  mas  de  él  en  la  vida. 

Para  que  nada  ialte  á  este  cuadro,  para  que  no  se  eche  menos  ninguna  belleza, 
llene  también  sus  tradiciones  fantásticas  y  misteriosas  de  aquellas  que  se  cuen- 
tan junto  al  hogar  mientras  chisporrotea  la  leña  y  silva  el  viento  por  de  fuera. 
Cerca  del  chorro  palomero,  encontrará  el  peregrino  un  enorme  peñón  ó  por 
mejor  decir  un  cerro  separado  de  los  demás ,  que  las  gentes  del  pdis  se  lo  seña- 
larán misteriosamente  y  santiguándose  al  nombrarle. 

Es  la  peña  del  diablo. 

Siéntese  entonces  el  viajero  sobre  una  piedra  y  hágase  narrar  la  fantástica 
tradición  á  la  que  es  deudora  la  peñado  tan  estraño  nombré.  De  seguro  que  no 
le  pesará  el  cuento,  si  es  hábil  y  entendido  el  narrador. 
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1. 

SI  Ponce  el  bastardo  de  Guevara,  como  se  le  llamaba,  era  el  mejor  y  mas 
apuesto  caballero  que  manejaba  lanza  y  embrazaba  escudo  en  (oda  la  comarca 
de  Huesca ,  Eladia  la  heredera  de  Pomares  era  el  mas  hermoso  par  de  ojos  ne- 
gros que  brillaba  en  todo  el  reino  de  Aragón. 

Ponce  amaba  á  Eladia  y  Eladia  amaba  á  Ponce  ,  pero  esto  no  bastaba. 

Había  en  medio  de  los  dos  amantes  como  una  estatua  de  bronce ,  el  gigs^n- 
tesco  barón  de  Pomares ,  hombre  de  corazón  de  hierro ,  padre  de  Eladia  ,  y  el 
cual  no  quería  que  un  miserable  bastardo  llegase  á  ser  jamás  el  poseedor  deso 
hermosa  hija. 

En  vano  Ponce  ,  ardiendo  de  amor  ,  se  había  hecho  un  nombre  famoso  en  los 
torneos  y  en  las  batallas ;  en  vano  Eladia  se  había  arrojado  suspirando  y  ha- 
fiad9  en  llanto  á  los  pies  de  su  padre  dicíéndole: — He  de  ser  de  Ponce  ó  del  se- 
pulcro. 

El  barón  le  había  calmosamente  contestado : 

—  Ni  serás  de  Ponce  ni  del  sepulcro ,  sino  del  señor  de  Lizana  que  maere  de 
amor  por  ti. 

—  Es  que  yo  no  le  amo. 

—  No  importa. 

—  Es  C[ue  me  es  odioso* 

—  El  odio  se  calma. 

—  Seré  desgraciada : 

—  Serás  feliz. 

Y  para  que  empezara  á  estudiar  la  felicidad  que  le  esperaba  oon  el  señor  de 
Lizana ,  el  barón  encerró  á  su  hija  en  un  oscuro  calabozo  de  donde  ya  no  salió 
mas  que  para  ir  al  altar ,  ante  el  cual  la  unieron  con  el  hombre  á  quien  ella 
aborrecía  mas  en  el  mundo. 

La  misma  noche  del  enlace  de  Eladia  con  el  de  Lizana  ,  Ponce  desapareció 
del  pais  sin  que  se  volviese  á  saber  de  él. 

II. 

Habían  trascurrido  muchos  afios. 

En  el  monasterio  de  Piedra  había  un  monje  misterioso  al  cual  el  pueblo  11^' 
maba  el  monje  inspirado ,  y  al  cual  sus  compañeros  parecían  tener  derto  res* 
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peto  y  le  concedian  como  instintivamente  cierta  superioridad  sobre  ellos. 
Era  fie  todos  el  que  mas  tarde  se  quedaba  á  orar  en  la  iglesia ,  en  el  templo 
estaba  siempre  de  rodillas ,  jamás  se  le  habia  visto  sonreír ,  sus  ayunos  y  ma— 
ceraciones  eran  frecuentes ,  y  su  rostro  ,  aunque  joven  ,  estaba  surcado  por  hon- 
das arrugas,  arrugas  de  esas  que  se  deben  al  dolor  ó  al  desengaño. 

Muchas  veces  salla  de  noche  de  su  celda,  como  si  no  pudiera  dormir  perse- 
guido por  algún  recuerdo  que  la  austeridad  del  claustro  á  templar  no  bastara, 
y  entonces  recorría  silencioso  los  corredores  murmurando  en  voz  baja  y  sorda 
palabras  entrecortadas  que  bien  podian  ser  las  de  una  letanía  ó  de  un  rezo  ,  y 
á  meuudo ,  en  estos  momentos  estraños  y  á  esta  hora  intempestiva  ,  se  bajaba 
á  la  iglesia  y  ,  uno  tras  otro ,  doblaba  la  rodilla  ante  todos  los  altares,  golpean- 
do su  frente  en  el  pavimento  y  clavándose  en  el  corazón  las  uñas ,  como  si  de 
la  una  y  del  otro  arrancar  quisiera  una  importuna  memoria. 

Otras  veces  cruzaba  con  precipitados  pasos  la  huerta  é  iba  á  sentarse  al  bor- 
de de  los  abismos ,  junto  á  las  mugidoras  cascadas ,  y  alli ,  cara  ^  cara  con  la 
naturaleza  y  con  Dios ,  hundia  su  frente  entre  las  msfnos  y  ya  lloraba  con  so- 
llozos estridentes  que  ahogaba  la  voz  de  las  cascadas ,  ya  se  estremecía  y  re* 
volvía  en  medio  de  terribles  crisis  nerviosas  que  por  largo  rato  le  aquejaban. 
Quién  era  este  hombre? 
Nadie  lo  sabia. 

Solo  el  abad  conocía  su  nombre ,  su  secreto  quizá  ,  y  el  abad  no  se  lo  habia 
comunicado  á  nadie.  El  dia  que  le  hizo  tomar  asiento  entre  los  que  durante  su 
TÍda  debían  ser  sus  hermanos  y  compañeros ,  le  dijo  no  mas : 
—  Bien  venido  seas ,  Ponce. 
Los  otros  pues  solo  sabian  que  se  llamaba  Ponce. 

Con  nadie  se  comunicaba  el  misterioso  monge;  sus  hermanos  jamás  hablan 
oido  de  él  otras  palabras  que  las  que  les  dirigía  al  encontrarles  por  fraternal 
saludo. 

Un  empleo  ó  comisión  habia  querido  Ponce  reservarse  y  el  abad  se  lo  conce. 
diera . 

Cuando  un  monge  estaba  en  los  últimos  momentos  de  su  vida ,  Ponce  era  el 
que  bajaba  al  claustro  y  empuñando  el  aldabón  que  colgaba  del  pilar  fúnebre, 
daba  á  compás  los  tres  fatídicos  golpes  con  que  se  convocaba  á  la  comunidad 
en  torno  del  Ipcho  de  la  agonfa,  y  que  eran  una  imitación  de  los  que ,  según 
\radieion  entre  los  cistercienses  ,  solían  oirse  sobrenaturalmenle  en  las  celdas 
de  los  moribundos  y  se  llamaban  los  golpes  de  San  Benito. 

Cuando  curapü^  ^gie  encargo  ,  que  voluntariamente  se  habia  impuesto ,  los 
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raonges  al  pasar  por  delante  de  Ponce  para  im  á  hincarse  de  rodillas  junio  al 

locho  niorluorio ,  oíanle  murmurar  entre  golpe  y  golpe  e$U>s  rudos  vevios: 

Cuando  alguno  muere  aquf , 
se  vienen  corriendo  é  mí. 
Yo  amedrento  el  corazón 
con  la  voz  del  aldabón , 
yo  soy  el  signo  fatal, 
soy  del  llanto  la  señal. 
Y  ahora,  decidme  ¿  m( : 
sabéis  porqué  estoy  aquf? 

Estos  versos  eran  los  que  frecuentemente  se  le  oian  murmurar  también 
cuando  sus  largos  paseos  por  la  huerta  ó  cuando  sus  horas  de  insomnio  que  pa- 
saba recorriendo  las  galerías  y  claustros  del  monasterio. 

A  fuerza  de  años ,  de  rezos ,  de  soledad  ,  de  penitencia ,  el  monge  inspirado, 
el  monge  Ponce  pareció  hacerse  mas  amable  y  mas  comunicativo. 

Era  sin  duda  que  había  acabado  por  arrancar  de  su  corazón  el  punzante  re- 
cuerdo que  sin  cesar  le  aquejaba  ,  como  quien  arranca  de  un  campo  una  yer- 
ba venenosa. 

En  efecto ,  ya  no  tenia  horas  de  insomnio ,  ya  no  sollozaba  en  medio  de  ner- 
viosas crisis  á  orillas  de  los  abismos.  La  oración,  ese  balsamó  de  los  desespera- 
dos ,  habia  acabado  sin  duda  por  cicatrizarle  la  llaga  del  alma. 

Ponce  era  otro  hombre. 

Ponce  era  uno  de  los  varones  mas  respetados ,  uno  de  los  monges  mas  san- 
tos del  monasterio  de  Piedra. 

III. 

Esta  es  la  hora  en  que  el  aire  se  puebla  de  misteriosas  fantasmas ,  esta  es  la 
hora  en  que  los  genios  del  mal  cruzan  en  todas  direcciones  para  ir  á  reunirse 
en  misterioso  conciliábulo ,  esta  es  la  hora  en  que  susurran  las  flores  y  las  ho- 
jas de  los  árboles  mecidas  por  el  viento  nocturno  que  las  roba  sus  perfumes, 
esta  es  la  hora  en  que  sombríos  vapores  se  elevan  de  los  lagos,  y  suenan  en  los 
montes  desconocidos  rumores....  esta  es  la  hora  I....  media  nochel 

Reina  por  do  quier  universal  silencio ,  el  silencio  de  las  tumbas.  El  viento 
gime  melancólicamente  entre  los  árboles ,  y  las  hojas  secas  al  chocar  entre  sí 
arrastradas  por  el  suelo ,  remedan  el  crujir  de  los  esqueletos.  Esta  es  la  hora 
en  que  la  luna  brilla  vistiendo  con  amarillenta  luz  las  puntas  peladas  délas  ro- 
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cas  que  se  dibujan  á  lo  lejos  como  grupos  de  pulidos  cráneos.  Las  doce  de  la 
nochel esta  es  la  hora  I 

Esta  es  la  hora  en. que  la  naturaleza  se  duerme  y  los  espíritus  de  las  tinie- 
blas se  despiertan ;  esta  es  la  hora  en  que  el  ruido  de  los  torrentes  y  cascadas 
despeñándose  desde  prodigiosa  allura,  ahoga  la  gritería  de  los  brujos  reunidos 
en  el  sábado-,  esta  es  la  hora  en  que  vemos  cruzar  sombras  misteriosas  por  los 
espacios,  en  que  oímos  sonidos  incomprensibles  remedando  voces  humanas,  sin 
acertar  á  comprender  cuyas  son  esas  sombras  que  se  agitan  y  esas  voces  que  se 
oyen. 

Esta  es  la  hora  en  que ,  ginete  en  una  nube  que  remeda  un  monstruoso  la- 
garto ,  un  diablo  cruza  rápido«Ios  aires  y  desciende  á  las  profundidades  de  la 
tierra  que  se  raja  para  abrirle  paso ,  como  *si  fuera  una  masa  de  vapor  que 
corta  una  ráfaga  impetuosa. 

Misteriosa  caverna  se  presenta  á  sus  ojos  y  sin  vacilar  penetra  en  ella  el  aéreo 
mensajero. 

Baja  del  monstruo  que  se  disipa  asi  que  ha  descabalgado,  una  puerta  ^  ofre- 
ce á  su  paso ,  ábrela  de  una  patada  y  se  encuentra  en  una  estancia  cuyas  pa- 
redes son  de  fuego  y  cuyo  pavimento  es  de  encendidas  ascuas. 

Allí  está  Satán  sentado  sobre  dragones  que  abren  sus  bocas  y  agrupan  sus 
cabezas  para  formarle  un  trono ;  su  mano  en  lugar  de  cetro  empuña  una  haz 
de  venenosas  serpientes. 

— Ponce  se  nos  ha  escapado ,  --  dice  el  reden  llegado.  —  La  oración  ha  po- 
dido mas  que  yo.  Este  monge  pertenece  ya  al  cielo.  El  recuerdo  de  su  amor  ha 
muerto  en  su  alma.  Su  corazón  está  frío. 

Satán  baja  la  cabeza  y  medita. 

A  los  pocos  momentos  se  sonríe  ,  sé  sonríe  con  una  sonrisa  de  infierno  que 
hace  retumbar  de  espanto  los  ámbitos  del  infernal  palacio. 

—  Vuela,  —  dice;  —  en  el  castillo  de  Lizana  hay  la  muger  que  Ponce  ha 
idolatrado  un  dia.  Desliza  en  su  oido  palabras  dulces  que  evoquen  sus  re- 
cuerdos  de  amores  ya  olvidados ,  enciende  la  fiebre  de  su  deseo  ,  arda  en  de*- 
lirios  del  amor  de  Ponce ,  que  lo  arrostre  todo ,  que  se  precipite,  que  vea  al 
monge  que  fué  un  dia  el  bastardo  de  Guevara,  y  Ponce  y  Eladia  son  nuestros. 
Vuela  I 

El  mensajero  se  incUna  y  parte. 
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•  IV. 

Qué  monumento  es  aquel  situado  en  la  cumbre  de  una  colina  y  cuyo  pié  be- 
san las  aguas  de  un  impetuoso  torrente  que  á  poca  distancia  se  precipita  por 
entre  escabrosas  rocas  hasta  llegar  al  fondo  del  valle  donde  se  esliendo  manso 
en  cinta  de  plata  ?....  Es  una  fortaleza  ó  un  convento?...  Es  la  morada  de 
hombres  piadosos  cuyas  preces  se  dirijen  al  eterno ,  ó  la  habitación  de  los 
bravos  caballeros  que  solo  entonan  cánticos  de  guerra? 

Nada  de  esto.  Es  una  abadia  medio  arruinada  y  en  cuyos  salones  no  resue— 
Dan  ya  las  preces  de  los  mongos  sino  losgritos  de  los  cuervos  y  délas  lechuzas. 

Un  montón  de  ruinas  y  de  escombros  hacinados  unos  sobre  otros ,  he  ahí  lo 
que  queda  de  la  antigua  abadía. 

Estos  escombros ,  cuántas  virtudes  han  cobijado ,  cuántos  crimenes  habrán 
visto  I....  Cuántos  sabios  habrán  dado  al  mundo,  cuántos  varones  ilustres  á  la 
iglesia'! 

Al  descubrir  el  viajera  unas  ruinas,  se  descubre  y  las  saluda  ,  porque  unas 
ruipas  son  un  libro  cuyo  número  de  pajinas  está  ya  completo ,  que  mucho  di- 
cen para  el  pasado ,  que  nada  guardan  para  el  futuro :  unas  ruinas  tienen 
algo  de  venerable  como  la  vejez,  recuerdan  tristemente  el  pasado,  examinan 
con  frialdad  el  presente  y  su  sereno  estoicismo  no  teme  el  porvenir. 

Al  descubrir  unas  ruinas,  qué  de  recuerdos!  qué  dé  melancoiial  Son  un 
amalgama  confuso  de  crimenes  y  heroicidades ,  de  proezas  y  cobardias ,  de  vi- 
cios y  de  virtudes.  Quién  sabe  si  estos  escombros  han  sido  mansión  del  crimen 
ó  de  la  gloría  ?  Quién  sabe  si  han  dado  hombres  grandes  al  mundo  ,  valientes 
á  la  historia  ó  héroes  al  drama?... 

La  abadía  está  siempre  rodeada  de  una  niebla  espesa  formada  por  los  vapo- 
res de  los  lagos  y  que  casi  la  oculta  á  los  ojos  del  viajero.  Es  como  un  velo  de 
luto  con  que ,  desconsolada  viuda  ,  quiere  cubrir  sus  escombros  para  robar 
su  dolor  á  la  vista  de  los  hombres 

Pero  estas  ruinas  no  están  del  todo  abandonadas.  Un  torreen  se  mantiene 
aun  en  muy  buen  estado  y  una  luz  se  ve  brillar  en  este  torreón.  Quién 
habita  allí  ? 

Una  voz  melodiosa  mas  dulce  que  el  susurro  de  las  fuentes ,  mas  suave 
que  el  murmullo  de  los  arroyos ,  mas  armoniosa  que  el  suspiro  de  la  brisa, 
entona  melancólica  cantiga  acompañada  del  bello  laúd  de  los  amores.  Cuya 
es  esta  voz  ? 
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«  La  estrella  de  la  noche ,  la  reina  de  las  tinieblas ,  está  absorta  escuchando 
mis  cantares.  — La  noche  ha  tendido  su  manto  de  sombras  sobre  los  mortales 
y  se  ha  vestido  de  luto  por  la  muerte  de  su  hermano  el  dia.— Yo  las  pregunto: 
dónde  está  mi  amante?....  Y  el  silencio  es  su  respuesta. 

aVeo  que  sombras  misteriosas  vagan  fúnebres  en  tomo  mió. — Oigo  el  grazni- 
do del  buho  que  canta  la  tristeza  de  la  noche. — Elaura  silenciosa  ajitami  negra 
cabellera. — La  lechuza  bate  sus  alas  y  revolotea  en  rededor  de  la  lámpara  que 
alumbra  mi  estancia.  — Yo  les  pregunto:  dónde  está  mi  amante?....  Y  el 
silencio  es  su  respuesta. 

a  Cuando  nace  la  rica  aurora  animando  las  flores  de  los  campos  y  los  árbo- 
les del  bosque ,  las  flores  y  los  árboles  mueven  alegres  sus  hojas  y  la  saludan, 
libres  de  las  tinieblas  que  sobre  sus  frentes  pesaban.  Yo  pregunto  entonces  á 
la  aurora :  dónde  está  mi  amante?....  Y  la  aurora  sin  contestarme  llora  per- 
las de  roció. D 

£1  cábto  ha  cesado.  El  silencio  vuelve  á  ser  sepulcral.  Solo  se  oye  el  viento 
que  silva  entre  las  ruinas ,  el  agua  que  se  queja  entre  los  guijarros. 

Ha  rechinado  una  puerta  sobre  sus  mohosos  goznes.  Se  oye  un  paso  furtivo 
bajar  rápido  la  escalera  del  torreón. 

Una  muger  atraviesa  por  entre  los  escombros,  vestida  de  blanco ,  el  cabe- 
llo suelto  flotando  en  mar  de  ébano  sobre  los  desnudos  hombros. 

Cruza  las  ruinas ,  salva  el  torrente,  baja  la  montaña.  Ya  está  en  el  valle. 

Si  allí  Jiubiese  algún  campesino  á  quien  poder  preguntar ,  os  diría  : 

—  Esa  muger?....  esa  muger  es  la  laca, 

Pero  si  lo  preguntáis  al  cronista ,  el  cronista  os  dice : 

—  Esa  muger  ? ....  esa  muger  es  Eladia . 


Que  cosa  mas  triste  es  un  claustro  I  el  silencio,  el  silencio  siempre,  el 
silencio  eternamente.  El  hombre  camina  á  la  tumba  contando  los  pasos  que 
de  ella  la  separan.  El  edificio  que  sirve  de  morada  al  monge,  lesirve  de  patria 
y  de  destierro  á  un  tiempo,  y  la  campana  que  ronca  zumba  sobre  su  cabeza 
entonando  himnos  á  la  Virgen ,  es  la  misma  que  entonará  las  preces  de  di* 
funio  sobre  su  féretro. 

Y  sin  embargo,  qué  cosa  mas  poética  al  mismo  tiempo  I  El  claustro  es  el 
V^erU)  de  salvación  para  las  almas  enfermas.  Allí  todo  habla  de  Diosa  los  des- 
graciados: han  trocado  la  embriaguez  de  la  vida  por  el  éxtasis  de  la  soledad^  el 
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órgano  les  acaricia  caDtáadolcs  himnos  metancólicos,  aspiran  el  perfume  de  la 
oración ,  de  esta  flor  mfstica  quebróla  consoladora  al  borde  de  la  tumba  donde 
han  amortajado  8uesperanza,y  cada  dia  suben  una  grada  déla  escalera  del  cielo. 
Entre  los  solitarios  de  Piedra  ,  Ponoe  es  el  mas  asiduo  al  templo. 
Miradle  allí  de  hinojos  ante  el  altar.  Su  rezo  es  largo,  muy  largo.  Hace  ya 
mucho  tiempo  que  sus  hermanos  han  abandonado  el  coro,  y  él  reza  todavía. 
Sale  por  fin  del  templo ,  la  cabeza  baja,  murmurando : 
Caando  alguno  uHiere  aquí , 
corriendo  vienen  á  mí. 
Yo  amedrento  el  corazón 
con  la  voz  del  aldabón , 
yo8oy 

Porqué  se  ha  interrumpido?  porqué  se  detiene?  porque  clava  unos  ojos  es- 
pantados en  la  gótica  columna  del  claustro? 

Es  que  junto  á  esta  columna  se  dibuja  una  forma  blanca.  Es  que  allí  está 
una  muger  arrodillada ,  y  esta  muger ,  el  corazón  se  lo  ha  dicho  á  Ponoe ,  es 
Eladia. 

Eladia ,  la  cabellera  suelta ,  el  rostro  pálido ,  los  labios  blancos  como  uüa 
azuzena  marchita. 

El  monge  se  ha  detenido  como  si  una  mano  de  hierro  le  hubiese  clavado  en 
el  pavimento,  pero  la  heredera  de  Pomares  se  ha  destacado  de  la  columna ,  y 
adelantándose  grave  y  pausada ,  con  pasos  cada  uno  de  los  cuales  ha 
resonado  en  el  corazón  de  Ponce,  ha  caido  á  sus  pies  alzando  hacia  él  unos 
ojos  delirantes  de  fiebre. 

—  Ponce ,  Ponce ,  soy  yo ,  soy  Eladia.  He  sufrido  tanto ,  Ponce  I 

Ni  fuerzas  ha  tenido  el  monge  para  retroceder ,  pero  su  cuerpo  todo  se  ha 
estremecido  al  sentir  la  mano  de  Eladia  buscar  la  suya  por  entre  los  pliegues 
del  tosco  sayal. 

—  He  sufrido  tanto! — repite  Eladia. — Me  unieron  á  un  hombre  á  quien 
yo  no  amaba.  Yo  no  sé  lo  que  le  dije ,  pero  sé  que  á  fuerza  de  repetírselo  me 
llamó  loca  y  me  encerró  en  la  torre  de  una  abadia  arruinada.  Allí  he  visto  pa- 
sar entre  cuatro  paredes  muchos  días,  muchos,  no  sé  cuantos.  Tal  vez  un  año 
tal  vez  mas,  yo  no  sé...  no  me  entretenía  en  contar  los  dias,  porque  solo  pen- 
saba en  mi  amante.  Me  acuerdo  que  vino  á  verme  dos  veces  el  hombre  á  quien 
me  habian  unido.  Cada  vez  me  preguntó :  — Estáis  loca  aun?  y  cada  vez  le 
contesté :  ^  qué  habéis  hecho  de  mi  amante?. . .  Un  día  he  encontrado  abierta  la 
puerta  de  mi  prisión ,  entonces  me  he  salido  y  he  empezado  á  andar  á  la  ven- 
tura ,  he  llegado  á  las  puertas  de  esta  casa...  no  sé  quien  me  ha  dicho  :  Aquí 


Digitized  by 


Google 


BL   MONASTERIO  DB  PIEDRA.  621 

está  tu  amante ,  y  he  entrado  en  busca  de  Ponce.  Aqui  me  tienes ,  pues,  vi- 
monos  I 

Pobre  muger  I  su  lenguaje  es  de  una  sencillez  melancólica  que  desgarra  el 
alma.  Ponce  siente  brotar  una  ligrima  en  sus  pórpados  y  caer  i  lo  largo  desús 
mejillas  abrasándoselas  como  si  fuera  una  gola  de  plomo  derretido. 

—  Eladia,  pobre  víctima  de  amor ,  —dice  Ponce  con  voz  fúnebre  que  pa- 
rece salir  de  entre  su  sayal  como  de  entre  los  pliegues  de  un  sudario ,  —  yo 
no  te  conozco,  no  debo  conocerte...  Huye  de  este  sitio  que  profanas. 

La  joven  aparta  los  cabellos  que  caen  sobre  su  frente  y  fija  sus  ojos  en  el 
monge : 

— Qué  es  eso? — dice.  —  Qué  palabras  son  esas  que  no  comprendo?  Ponce , 
Ponce ,  mi  amor ,  mi  vida ,  porqué  me  hablas  asi  ?  Ponce ,  yo  te  he  amado  siem- 
pre ,  te  he  amado  con  todo  el  cariño  de  mi  alma.  Ponce ,  yo  no  puedo  vivir  sin 
ti ;  tu  amor  es  mi  vida ,  tu  desamor  mi  muerte.  Porqué  has  estado  tanto  tiem- 
po lejos  de  tu  amada  ?  Porqué  has  tardado  tanto  en  reunirte  con  día  ?  Ingratol 
qué  sitio  es  ese  ?  qué  hacias  aqui  ? 

La  voz  de  Eladia  punza  como  un  dardo  envenenado  el  pecho  del  solitario. 
Aquella  voz ,  un  día  tan  querida ,  aquella  muger ,  un  tiempo  tan  idolatrada, 
evoca  todos  sus  pasados  sueños  de  felicidad  y  de  ventura  ,  despierta  en  su  co- 
razón todos  los  recuerdos  cuya  rebeldía  tanto  le  habia  costado  domar.  Oh  I 
porque  ha  puesto  la  fatalidad  á  aquella  muger  en  mitad  de  su  camino? 

Y  Eladia  continua  diciéndolel 

—  Ven ,  ven ,  huyamos    de  esle  sitio 

Ponce  se  vence  otra  vez ,  reúne  todas  sus  fuerzas  y  desprende  su  mano  de  las 
manos  de  Eladia. 

—  Huye ,  muger ,  huye.  Este  sitio  es  un  claustro.  Aquí  no  cabe  mas  amor 
que  el  amor  divino.  Yo  también  he  sufrido ,  yo  también  he  llorado ,  á  mi  tam- 
bién me  han  tenido  por  loco  y  por  delirante.  Yes  las  arrugas  de  mi  rostro, 
muger?  cada  una  de  ellas  es  el  fruto  de  un  año  de  tormento ,  de  un  siglo  de 
agonía.  Pero  por  fin  he  vencido  y  de  cuajo  lie  arrancado  el  amor  de  mi  pecho 
como  el  númida  aquel  que  se  cortó  de  un  hachazo  la  mano  que  habia  herido  á 
su  amo.  Huye,  muger  ,  huye  I  Tú  perteneces  á  otro  hombre  y  yo  pertenezco 
á  Dios.  Entre  los  dos  hay  un  abismo  y  sobre  nuestra  frente  un  anatema. 

Eladia  le  mira  ,  en  seguida  baja  la  frente  que  cubre  con  sus  manos  y  so- 
lloza. 

—  Yo  no  te  entiendo ,  nó  sé  lo  que  dices,  —  esclama  la  pobre  muger ,  —  no 
comprendo  de  qué  me  hablas solo  veo  que  quieres  alejarme.  Ay '  T^  no 
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eres  Ponce ,  ó  sí  lo  eres ,  no  me  has  amado  jamás.  Ponoe  vendría  conmigo ,  iría- 
mos á  recorrer  como  antes  el  jardín  del  castillo ,  nos  sentaríamos  bajo  la  enra- 
mada, y  al  susurrar  del  viento ,  al  gemir  de  las  flores  y  al  piar  de  las  aves,  nos 
diríamos  palabras  tiernas  y  amantes  como  solo  nosotros  sabíamos ,  como  solo 
nosotros  comprendíamos.  Oh!  nó ,  tú  no  eres  Ponce.  Adiós  ,  hombre  descono- 
cido qae  solo  tienes  palabras  que  yelan  ,  adiós!  Si  ves  á  Ponce ,  dile  que  Eladia 
todavía  le  ama. 

Dice ,  y  se  aparta  ,  deslizándose  lentamente  como  un  fantasma  por  bajo  las 
arcadas  del  gótico  claustro. 

Ponce  siente  la  fiebre  apoderarse  de  su  corazón ,  danzar  el  vértigo  en  su 
mente ,  y  presa  de  una  agitación  desconocida  ,  impelido  por  un  poder  sobrena- 
tural ,  se  lanza  hacia  la  muger  que  se  aleja ,  va  á  llamarla  ,  pero  en  el  fon- 
do del  claustro ,  fría  ,  misleríosa ,  negra  ,  abríendo  melancólica  sus  brazos ,  ve 
alzarse  la  cruz  solitaria  en  que  murió ,  mártir  de  la  humanidad  entera ,  el  Re- 
dentor del  mundo. 

Eladia  se  aleja  y  Ponce  cae  de  rodillas  abrazado  á  la  cruz. 


VI. 


QüE  es  eso  ^  qué  sucede  en  tomo  al  monasterío?  qué  figuras  son  esas  es- 
trafías  y  confusas  que  se  agitan ,  se  mueven ,  se  chocan ,  se  cruzan  y  se  es- 
parcen por  todos  lados? 

Diríase  una  legión  de  trabajadores  nocturnos. 

Pero ,  cosa  mas  estrafía  I  sus  pies  no  liacen  ruido  al  andar,  y  nada  se  percibe 
tampoco  cuando  arrojan  al  suelo  los  pinos  que  elevan  en  hombros  y  que  arran- 
,  can  con  sus  manos  solas  del  bosque  vecino. 

Son  los  demonios  que ,  irritados  al  ver  que  Ponoe  se  les  escapa  ,  quieren  que- 
mar el  monasterío. 

En  un  momento  han  arrancado  todo  el  pinar  inmediato  y  llenado  de  lefia 
todo  el  circuito  del  monasterío. 

Van  á  pegarle  fuego ,  pero  se  detienen  ante  una  seña  de  Satán. 

Es  que  á  Satán  le  ha  ocurrido  una  idea. 

Ha  pensado  que  los  mongos  pueden  escapar  de  las  llamas ,  burlarle  con  esto 
y  hacer  inútil  su  venganza.  Mejor  será,  se  dice,  cojer  una  montaña  y  dejarla 
caer  sobre  el  monasterío  aplastándole  con  todos  sus  habitantes. 

Sonríe  Satán  á  la  idea  de  hacer  una  torta  del  edificio  y  de  los  anacoretas, 
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dice  á  los  suyos  que  se  estén  quedos ,  bate  sus  negras  alas  y  de  un  vuelo  se 
ooloca  en  los  Pirineos. 

Escojo  alli  la  peña  mas  grande ,  rompe  sus  uñas  y  ensangrienta  sus  manos 
para  arrancarla ,  consigue  por  ñn  cargársela  al  hombro  y ,  aunque  no  tan  li— 
jero  como  la  primera  rez ,  vuelve  ó  rasgar  los  aires. 

Está  ya  á  la  vista  del  monasterio....  Un  vuelo  mas  y  todo  ha  concluido  para 
los  mongos. 

En  este  momento  supremo  suena  de  pronto  la  campana  que  saluda  á  la  au- 
rora. Satán  se  estremece,  al  movimiento  que  hace  resbala  la  peña  de  sus  hom- 
bros y  cae  con  un  ruido  terrible  en  ^1  sitio  donde  está  todavia. 

Vuelve  á  sonar  el  toque  de  maitines,  y  á  la  voz  de  la  campana  que  convida 
á  la  oración  y  saluda  al  dia  ,  disipase  dando  rugidos  de  furor  la  infernal  co- 
horte. 


A  la  puerta  del  templo  /  cuando  la  abrieron  por  la  mañana  ,  los  mongos 
encontraron  á  una  muger  tendida  en  el  suelo  y  cadáver. 

Era  Eladia,  la  pobre  loca  escapada  de  la  abadía  donde  la  tenia  presa  su  ma- 
rido y  muerta  de  hambre  y  de  frió  junto  al  monasterio  de  Piedra. 

Aquella  misma  tarde  los  tres  golpes  de  San  Benito  reunieron  á  la  comuni- 
dad junto  al  lecho  de  Ponoe  que  entregó  su  alma  al  Señor  después  de  una 
larga  agonfa. 

Desde  entonces  le  quedó  á  la  peña  el  nombre  de  La  peña  del  diablo. 


-^<^3 
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LAS  DEMÁS  <)RDENES  RELIGIOSAS. 


Einpe;^ remos  por. 


OCAMOS  al  término  de  esta  obra*  Empero,  no  sería 

^aUáootaiplelfa.  j  no  padriamos'  luego  apreciar  en  un 

icoBflixir  general  Ja  historia^  el  inflajo  y  la  propagaeioh 

de  ¡úB  órdenes  monásUcas,  si  antes  no  consagré bamos 

.alguntaÜDeftá  á  las  varias  érdenes  que  no  bemos  ha^- 

liado  ocaaioa  propicia  para  ir  colocando  en.  el  cursa' de 

.,  ta  ífb».  ••  '     :■  ^ 

,,ífi&IOi.es  puefi.lo  (fue  vakm»  á  baioer  en  el  preaenle 


LOS  TRINITARIOS. 

Sáii  Juan  de  Mata  y  San Fdiüde  Valoia «  de Provensa  el  uno  y  descendiente 
el  otro  de  la  femüia.  real  de  .Francia  ,  son  los  que  en  4  498  instituyeron  jBsta 'or- 
den. £s  £ama  que  San  Juaa^deJUaia  tnvo  una  visión  al  elevar  la  hostia  en  la 
primera  misa  que  dijo.  Un.átfgel:stt  Je  presentó  con  una  cruz  en.  el  pecho  de 
tres  colores,  espücándole  el  mismo  éngel.que  el  color  blanco  representaba  al 
Padre,  el  celaste  al  Hi^  y  y  el  To^Oial  Espíritu  Santo.  Repitióae  mas  tarde,  esta 
TOMO  II.  79 
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visión  ante  Inocencio  til ,  y  no  vaciló  este  por  lo  mismo  en  aprobar  ana  Mea 
que  habia  de  tener  por  objeto  la  redención  de  cautivos ,  objeto  santo  entre  k» 
santos.  La  nueva  orden  se  llamó  de  la  Trinidad  en  memoria  de  la  visión. 

Vueltos  San  Juan  de  Mata  y  San  Félix  de  Yalois  á  Francia  ,  conseguido  d 
breve  del  papa  por  el  cual  habian  ido  á  Roma ,  fundaron  un  convento  en  la 
Galia  Béljica  ,  componiéndoles  el  obispo  de  París  y  el  abad  de  San  Yictor  una 
regla  sumamente  austera  en  que  se  les  prohibía  comer  carne  mas  que  los  do- 
mingos ,  aun  cuando  se  les  diese  de  limosna.  Empero ,  mas  tarde  corrijió  esta 
severidad  escesiva  Clemente  IV. 

Magníficos  y  opimos  frutos  dio  esta  institución  á  la  humanidad  entera.  Su 
historia  intimamente  enlazada  á  la  de  los  primeros  cruzados  ,  ofrece  una  sene 
de  hombres  religiosos  ,  adictos ,  entusiastas ,  decididos  ,  que  fueron  generosa- 
mente en  busca  del  martirio  para  salvar  á  aquellos  de  sus  hermanos  que  ge- 
mían en  la  i^ledad  y  lobreguez  de  las  mazmorras.  San  Luis ,  que  conoció  y 
pudo  apreciar  en  su  infortunado  viaje  á  la  Tierra  Santa ,  todos  los  bienes  qoe 
daba  de  si  su  caritativo  instituto ,  les  profesó  singular  afecto  y  con  él  muchos 
señores  que  los  establecieron  en  sus  estados  al  regreso  de  Palestina.  Sus  traba- 
jos  en  Trípoli ,  Túnez ,  Bona ,  Argel  y  Gerves  demuestran  sQ  f^ ,  su  ardor,  sa 
entusiasmo  humanitario. 

Planteada  fué  esta  religión  an  España  por;  el  mismo  San  Juan  de  Mala  en 
4499  ,  año  en  que  erigió  su  primera  casa  en  Puente  la  Reina.  Se  contaban  en 
nuestro  pais  25  conventos  de  religiosos  y  7  de  religiosas  Dujetos  á  la  provincia 
en  Casulla ;  30  conventos  en  Aragón,  4  8  de  religiosos  y  2  de  religiosas  sujetos 
á  la  provincia  con  3  al  ordinario  en  Andalucia. 

También  tuvo  esta  religión  como  todas  su  rdajacion  ,  pero  como  todas  en- 
contró un  varón  digno  y  cabal  que  trató  de  salvarla  de  una  completa  ruina. 
Fray  Juan  Bautista  de  la  Concepción  de  Almodovar  del  Campo  dio  principio  á 
la  reforma  por  los  años  4  597  en  la  villa  de  Valdepeñas. 

Los  que  admitieron  la  reforma  y  se  llamaron  Trínitariofi  descalzas  fuenm 
•  primero  subordinados  al  ministro  general  de  los  calzados  por  Paulo  V,  que  los 
distribuyó  además  por  varias  provincias  de  España.  En  4634  Urbano  Vlllla 
declaró  independientes  concediéndoles  otro  ministro  general. 

Las  provincias  que  los  desoalzos  tenian  en  España  eran:  la  del  Espíritu  San- 
to con  4  4  conventos  de  religiosos  y  4  de  religiosas  sujetas  al  ordinario ;  la  de 
la  Concepción  con  9  de  los  primeros  y  la  de  la  Transfiguración  con  otros  9. 

La  religión  Trinitaria  estaba  estendida  por  todo  el  orbe.  Tenia  conventos  f 
ejercía  continuamente  su  instituto  en  Franoia ,  en  Castilla,  Portugal ,  Navarra, 
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en  toda  Italia ,  con  estensian  en  los  Estados  de  la  Iglesia  ,  en  Alemania ,  por 
los  dominios  de  la  casa  de  Austria ,  Bohemia  ,  Horavia  ,  Hungría ,  Silesia ,  Tra- 
silvania,  y  Servia,  en  Flandes,  en  Polonia,  Lituania  y  Rusia.  A  mas,  tenia 
el  convento  de  Ceuta  en  África ,  un  hospital  en  Arg/á ,  otro  en  Túnez  ,  un 
convento  en  Canieck ,  capital  de  la  Podolia  ,  provincia  dominada  por  el  turco, 
y  una  residencia  en  Gonstantinopla  con  un  diploma  de  la  Puerta  Otomana  para 
erigir  iglesias  púbUeas  y  celebrar  en  rito  latino  los  divinos  oficios  en  su  impe- 
rio. 

LOS  MÍNIMOS. 

San  Francisco  de  Paula ,  oriundo  de  Calabria ,  fué  el^undador  de  esta  orden 
que  Eugenio  lY  aprobó  con  el  nombre  de  ermitaños  de  San  Francisco  de  Asis. 
Ck>Dfirmóla  Sixto  IV  en  4437  y  Alejandro  VI  mandó  que  fuesen  llamados  er- 
mitaños de  la  orden  de  los  Mínimos.  Fué  esta  religión  declarada  mendicante 
por  Pío  V  en  4567.  En  París  se  llamaba  vulgarmente  Buenos  hombres  á  es- 
tos religiosos ,  ya  porque  los  reyes  Luis  XI  y  Garlos  YIll  llamaron  asi  á  su  fun- 
dador y  compañeros,  ya  porque  se  establecieron  en  un  bosque  de  Vicennes  y 
en  UD  monasterio  de  religiosos  que  se  llamaban  de  a({uel  modo. 

En  España  eran  llamados  también  de  la  Victoria  y  he  ahi  la  tradición  de 
que  tomó  su  origen  tal  nombre. 

Hallábanse  los  reyes  Católicos  empeñados  en  el  sitio  de  Málaga  y  próximos 
estaban  á  desistir  viendo  lo  poco  que  adelantaban ,  cuando  se  les  presentaFOn 
doce  religiosos  enviados  por  san  Francisco  de  Paula ,  quienes  les  rogaron  que 
no  levantasen  el  asecUo  pues  Its  as^uraban  que  al  tercer  dia  se  rendida  la 
ciudad.  Diéronle»  crédito  los  reyes,  y  el  éuto  vino  á  cumplir  la  profecía. 
Agradecidos  los  dos  monareas  al  Auoeso ,  mandliron  construir  una  ermita  en  el 
sitio  mismo  donde  estuviera  la  tienda  real ,  y  alli  dejaron  una  Virgen  que  siem- 
pre llevaban  consigo  para  que  la  tenerasen  con  la  advoeadoo  de  la  Victoria. 
No  tardó  en  fundarse  ¿lU  elpritner  eonventode  la  orden  ^e  tomó  el  mismo 
nombre. 

También  habla  en  España  la  orden  tercera  de  San  Francisco  de  Paula  con  7 
provincias  de  religiosos :  en  la  de  Granada  se  contaban  21  conventos  de  reli- 
giosos y  3  de  religiosas  sujetos  á  la  provincia ,  con  \  al  ordinario:  en  Valenda 
nueve  de  iiombr^s ,  ^^  Cataluña  otros  tantos  con  SI  de  mugares  sujetos  alordi- 
WQ.río :  en  Aj^d^luoi^  ^  ^  convento!  de  hombres  y  3  de  religiosassuJQtos  á  la  pro- 
vincia :  en  a     ^^n,  6  de  hombres  v  S  en  la  de  Blaljbrca. 
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LOS  AGONIZANTES. 

Estos  religiosos,  conocidos  también  ooq- el  nombre  de  bien  morir,  fueron 
insMtuidos  por  San  Camilo  de  Lelis ,  el  cuál  después  de  haber  servido  muchos 
años  á  la  república  de  Venecia ,  fué  herido ,  moviéndole  este  aoddente  á  dedi- 
carse al  servicio  de  los  hospitales.  El  objeto  de  esta  congregación  era  procurar 
toda  clase  de  ahvio  á  los  enfermos ,  instituto  que  aprobó  Sixto  V  en  breve  de  8 
de  Marzo  de  1586. 

Muerto  su  fundador  ,  degeneró  algún  tanté  lá  orden  y  en  lugar  de  ocupar- 
se como  antes  los  individuos  en  todos  los  oficios  de  los  criados  ordinarios  de  los 
hospitales ,  quedaron  reducidos  al  único  pero  piadoso^  cargo  de  asistir  á  los  en- 
fermos. 

Tenían  en  España  6  casas  habiendo  sido  la  primera  )a  que  fundó  en  Madrid 
eo  4643  el  padre  Miguel  Juan  Moüserrat,  nombrada  de  ia  Asunción, 

LOS  PREMOSTRATENSES. 

San  Norberto  nacido  en  la  ciudad  de  Xantefs  fué  sií  patriarca  y  fundador. 
Era  hombre  orgulloso,  altivo,  iüdókntto,  y  antíique canónigo ,  vivía  nó  como 
le  exijia  el  sagrado  ministerio  que  profesaba  ,  sino  con  xma  conducta  desarre- 
glada y  como  el  mas  atolondrada  oaballero»'£mpero  cuéntase  que  un  día  qne 
caminaba  de  Colonia  á  Freben ,  se  desató  repentinamente  una  tempestad  furio- 
sa ,  y  un  rayo  que  cayó  á  sus  pies  le  hi20  abandonar  la  cendücta  que  segoia , 
inclinando  su  ánimo  á  distintos  pensamientos.  Preseotóse  pnes  á  las  puertas 
de  un  monasterio  de  Benitos  y ,  renuneianda  á  su  liceabiosa  vida ,  trató  de  ga* 
Bar  con  ayunos ,  oraciones  y  peniteocias  lacería  elenM/ 

Poco  hacía  que  estaba  en  el  oonveüto,  cuando  trató  de  refiormar  aquella  ca- 
sa ,  pero  oponiéndose  sus  mongos ,  pasó  á  Lioil  donde  814  obispo  le  ofredó  va* 
rioseitíos  para  que  fundase.  Entre  este^escojíó  eiqnellaniaban  selva  de  Pre-^ 
mostratOj  y  allí  levantó  su  primer  monasterio,  tomando  de  aquí  losques^uie- 
ron  su  institución  el  nombre  de  Premoetnattases; 

Dos  legados  de  la  sede  apostólica  aprobaron  la  «rdén  en  4  4  Si  y  Honorio  H 
la  confirmó  porsu  bula  Dilectis  Fi/tis  Norberto  en  4  434 .  Al  principio  no  tuvi^ 
ron  los  religiosos  oías  rentan  que  la  madera  qnecoBtrataban  del  citado  bosque 
y  que  vendían  en  Lion ,  pero  á  loe  treinta  aftosdespoes  ,  ya  contaban  con  400 
abadías  en  Francia  y  AlemaiMa  ^  países  donde,  eóharon  mas  poderosas  raices. 
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Esta  orden  fué  establecida  en  España  en  44  45 ,  siendo  su  primera  fundación 
el  monasterio  de  Retuerta  ó  Fuentes  Claras  erigido  en  abadía  por  Don  Bernar- 
do ,  abad  de  Casa  Dei  en  Gascuña  por  el  año  de  4  4  48.  Sus  abades  eran  perpe- 
tuos en  nuestro  pais. 

Tenian  en  él  los  Premostratenses  4  4  monasterios  y  2  de  religiosas  sujetos  al 
ordinario. 


LOS  MENORES. 

Lá  orden  de  clérigos  Menores  tuvo  principio  en  Ñapóles  en  1 588  institui- 
da por  algunos  nobles  italianos  que  recurrieron  al  papa  para  que  les  fuese 
aprobada  su  institución  con  el  titulo  de  Mariana ,  pero  Sixto  Y  que  era  menor 
no  accedió  sino  á  que  se  llamasen  Menores ,  pues  decia ,  que  ya  que  habia  en 
la  Iglesia  religiosos  menores ,  justo  era  que  hubiese  también  clérigos  con  esto 
titulo. 

En  el  mismo  año  de  4  588  fué  aprobada  la  orden.  Era  su  cuarto  voto  no  pre- 
tender dignidades  ni  admitirlas,  sino  en  fuerza  de  precepto  pontificio. 

Tenian  cuatro  clases  de  casas :  unas  para  ejercicios ,  otras  para  educación  de 
sus  novicios ,  otras  donde  enseñaban  las  ciencias  no  solo  á  los  religiosos  sino  á 
todos  los  que  querían  aprenderlas,  y  otras  que  llamaban  eremitoríos,  cuya  en- 
trada prohibían  á  los  seglares. 

Introdujese  esta  religión  en  España  en  4  594  siendo  su  primera  casa  en  Ma- 
drid. Tenian  dos  provincias ;  en  la  de  Castilla  contaban  con  4 1  casas ,  en  la  de 
Andalucía  con  4. 
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F«é  por  largo  tímapo  «n  «ommIo  para  al  aénaro  ta- 
maño el  que  háblese,  el  qoe  ballaMO  mallos  abiertos  to> 
«loa  aqaelloa  qoe  qaeriaa  balr  Ua  oprealoaaa  del  go- 
blenio  godo  6  vaadalo.  Caal  todo  el  q«e  «o  era  aeior  de 
castillo  era  esclavo.  Ea  la  dalsura  del  claustro  se  escapaba 
A  la  tiranía  y  á  la  narra.  Ia»  poeo  de  loa  oaoocéaüentoa 
que  quedaba  entre  Tos  bárbaros  ,  ftié  perpetuado  en  loa 
claustros.  Los  beaedictlnoa  tranaeriblcron  «Ignuos  li- 
bros. Poeo  4  poco  Invaatoa  ¿tilas  fueron  saliendo  de 
los  monasterios.  Por  de  pronto,  estos  religiosos  eulllva- 
ban  la  Uarra ,  cantaban  los  loores  de  Dios,  Tivlan  so- 
briamente ,  eran  bospilalarloa ,  y  sus  ejemplos  podían 
mitigar  la  ferocidad  de  aquellos  tiempos  de  barbarie. 

No  puado  nagaraa  qna  haya  babldo  grandes  virtudes  an 
el  claustro 

Los  cartujos,  apesar  de  sus  grandea  riqneaas,  se  cons»- 

Kraa  sin  descmiso  al  ayuno ,  al  silencio,  4  la  oración,  á 
soledad,  tranquilos  sobre  la  tierra ,  en  medio  de  tan- 
tas agiíacionea  cuyo  r«i4o  apañas  llega  basu  ellos,  y  no 
conociendo  los  soberanos  mas  que  por  los  reaos  en  qna 
están  Insertos  sus  nombres l^M  benedictinos  han  da- 
do mnebaa   bnsnaa  obras. Las  jetnltas   han   baefco 

grandes  aervicioa  4  las  letras...,.  El  primer  deber  es  el  da 

ser  Justo 

Aeaao  no  bay  nada  maa  grande  en  la  tierra ,  que  el 
sacridcio  qoe  hace  un  sexo  delicado,  de  labcllcu,  de  la 

Juventud,  4  menudo  de  la  alu  posición,  para  aliviar  aa 
os  bospitaks  ese  amalgama  de  todas  las  miserias  huma- 
nas, eoyo  aspecto  es  un  humillante  para  el  orgullo  y  tan 
aaqnarosa  para  nnastra  ddkadeaa.  Los  pueblos  aeparadoa 
de  la  comu  * 
la^criMlai 

VoLTAias. 


|ITAMOSá  propósito  antes  de  comenzar  naestra  tarea 
en  este  capitulo ,  las  palabras  dQ  un  escritor  que 
nadie  ciertamente  podrá  tachar  de  indulgente  pa- 
ra las  instituciones  católicas  y  para  las  de  los  frai- 
les en  particular. 

Creemos  haberlo  dicho  ya  al  principio  de  e^ta 
obra  y  lo  repetiremos  ahora,  en  el  momento  de  ir  á 
hacer  un  histórico  resumen  para  mejor  comprensión 
de  nuestros  lectores:  ni  hemos  querido  hacer  la 
apologia  de  los  conventos  ,  ni  su  sátira ;  nuestra  intención  constante  ha 
sido  la  de  hacer  resallar  los  grandes  beneficios  de  unas  instituciones  quehancon- 
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tribuido  á  la  marcha  de  la  civilizacioQ,  y  la  de  hacer  constar  como  sa  rebja- 
cion  y  mas  el  odio  de  los  hombres  las  ha  muerto  en  el  seno  mismo  del  crístii- 
nismo  donde  habían  nacido.  Todo  esto  unido  con  la  historia  particular  de  cada 
convento  y  la  relación  de  sus  tradiciones,  de  esta  manera  hemostralado  dedar 
ala  obra  una  amenidad  que  no  hubieran  ciertamente  tenido  en  cas^  contrario. 

El  trabajo  que  ahora  vamos  á  hacer  no  será  perdido.  En  un  cuadro  general, 
y  sin  que  nos  detengamos  á  estudiar  cada  una  de  las  fases  que  ha  sufrido  la 
vida  monástica  en  la  gran  historia  de  la  humanidad,  vamos  á  presentar 
la  historia  de  los  conventos  y  á  poner  á  los  ojos  del  lector  la  escala  pro- 
porcional, la  especie,  que  asi  puede  llamarse,  de  linea  de  relevos  por  la  que 
vino  la  influencia  monástica  de  oriente  á  occidente  adelantando  impávida  en 
el  camino  de  las  riquezas  y  como  diciendo  orgullosamente :  Hasta  apurarlol 

Antes  empero  de  entrar  de  lleno  en  nuestro  asunto ,  nos  parecen  necesa- 
rías  algunas  consideraciones  generales. 

El  ascetismo ,  que  guia  y  conduce  á  la  vida  cenobítica ,  encuentra  su  ori- 
gen en  los  sentimientos  mas  íntimos  y  mas  profundos  del  alma  humana;  por 
lo  mismo  observan  muy  bien  los  escritores  que  no  hay  religión  eo  que  no  se 
encuentren  anacoretas  y  cenobitas.  La  soledad,  el  aislamiento ,  la  poesía  in- 
mensa del  desierto  responden  á  una  eterna  necesidad  del  alma  humana  que, 
particularmente  en  ciertas  situaciones ,  necesita  campo  en  que  espaciarse, 
necesita  algo  en  que  creer  ,  algo  que  adorar.  Por  esto  el  Egipto  ,  la  India  r 
la  China  han  tenido  siempre  sus  fanáticos  solitarios ;  por  esto  Grecia  tuvo  la 
escuela  de  Pitágoras ;   por  esto  tuvo  Roma  un  colegio  de  vestales. 

El  origen  de  la  vida  monástica  se  remonta  á  las  primeras  edades  del  mundo. 
El  profeta  Elias  ,  huyendo  la  corrupción  de  Israel ,  se  retiró  con  algunos  discí- 
pulos á  orillas  del  Jordán  donde  vivió  de  yerbas  y  raíces.  San  Juan  Bautista 
siguió  este  ejemplo. 

Desde  un  principio  se  vio  á  los  cristianos  refugiarse  en  la  soledad  para  no 
pensar  mas  que  en  el  ayuno,  en  la  oración ,  en  la  penitencia ,  creyendo  que 
tanto  mas  se  acercaban  á  Dios  cuanto  mas  se  alejaban  de  los  hombres.  Fueron 
llamados  ascetas  del  griego  osfceto  (que  se  ejercita) ,  porque  se  consagraban 
completamente  á  los  ejercicios  de  la  piedad. 

El  mismo  Jesucristo  mareó  oon  el  seliode  su  aprobación  este  género  de  vida 
pasando  cuarenta  días  en  el  desierto.  Mas  tarde,  la  base  del  estado  monáslico 
se  ensanchó.  Crueles  persecuciones  ensangrentaron  los  tres  primeros  siglos  de 
la  era  cristiana  ,  y  viose  entonces  á  los  fieles  de  Egipto  y  lugares  oomaroanot 
correr  al  desierto  en  busca  de  asilos  inaeoésiblce  i  los  verdugos. 
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Entre  estas  femilias,  que  un  autor  eleva  nada  menos  que  al  niímero  de 
66,000  varones  y  Í0,000  mugeres ,  había  muchos  hombres  entusiastas  que 
esperaban  hallar  con  sacrificios  y  rigores  estraordinariosla  calma  que  les  buia. 
Estos  soiítaríos  vivían  aislados  unos  de  otros  y  en  habitaciones  suradas. 

San  Pablo ,  primer  ertpitafio,  se  retiró  ¿  una  gruta  de  la  Tebaida  en  259 
huyendo  las  persecuciones  de  Deoio,  y  basta  la  edad  de  ciento  catorce  afios  vi-^ 
vio  en  una  caverna ,  alimentándose  de  los  frutos  de  palmera  que  tapizaban  la 
entrada.  Otro  egipcio,  San  Antonio,  abrazó  el  mismo  género  de  vida  y  tuvo 
numerosos  imitadores. 

Todos  aquellos  cristianos  vivían-  en  celdas  ó  cabanas  separadas ,  colocadas  á 
alguna  distancia  unas  de  otras.  Poco  k  poco  fueron  acercándose  estas  chozas, 
no  solo  porque  aumentaron  en  ntímero,  sino  por  la  necesidad  moral  que  espe- 
rimenta  el  hombre  de  vivir  con  su  semejante.  Los  anacoretas  se  reunieron  en- 
tonces para  los  ejercicios  ^religiosos ,  invocando  aquello  del  Evangelio :  «  Por 
todas  partes  donde  dos  de  vosotros  estarán  reunidos  para  rezar  en  común,  yo 
estaré  en  medio  de  ellos. »  Respecto  á  lo  demás  prosiguieron  viviendo  separados, 
pero  á  partir  de  aquel  instante  los  primeros  pasos  estaban  ya  dados  y  la  vida 
conventual  no  podía  tardar. 

No  puede  verdaderamente  negarse  á  San  Antonio  el  titulo  de  padre  de  los 
cenobitas  que  se  le  da  por  escelencia  ,  asi  como  á  San  Pablo  el  del  ptimero  de 
los  ermitaños ,  pero  acaso  pueden  disputarse  las  razones  de  aquellos  escritores 
que  quieren  suponer  que  se  debe  á  San  Antonio  la  institución  de  los  primeros 
monasterios. 

La  mayor  parte  de  ios  autores  tienen  por  institutor  de  la  vida  monástica  á 
San  Pacomio  que  fiíé ,  en  efecto ,  quien  en  el  siglo  cuarto  estableció  ks  pri^ 
meros  monasterios  regulares,  componiéndoles  una  regla  común  que  debían 
acatar  y  viviendo  juntos  cada  treinta  ó  cuarenta  en  Una  misma  morada.  Cada 
uno  de  estos  monasterios  tuvo  un  superior  al  cual  la  comunidad  entera  debid 
la  mas  absoluta  sumisión. 

De aqui  empezó  á  nacer  la  distinción  entre  cenobitas j  del  gri^o  koino${co^ 
mun)y  bios{vída,  vida  común),  mongos  que  vivian  en  comunidad,  y 
eremitas  del  griego .^üvtio^ (desierto ) ,  ó  anacoreiaSf  del  griego  anachóreo{yo 
me  retiro) ,  que  vivian  solo6. 

Por  lo  demás  todos  estos  religiosos  orientales  cenobitas  ó  anacoretas ,  vivian 

en  la  mayor  pobreza  ganándose  con  el  trabajo  de  sus  manos  lo  que  necesita^ 

ban  para  vivir.  No  cultivaban  la  tierra  de  que  ninguna  parle  poseián;  su  pHn- 

cipal  y  acaso  también  su  única  industria  era  la  fabricación  de  esteras  que  te^ 

TOMO  u.  80 
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jian  con  hilos  de  palmera.  Estas  esiera^,  quieran  de  uso  general  en  todo  el 
Oriente ,  bastaban  con  su  venta  para  dubrir  las  necesidades  ya  de  si  bastante 
'  modestas  y  reducidas  de  los.  pobres  soUtarios. 

Calcúlase  que  en  el  siglo  Y  los  mongas  egipcios  escedian  de  cincuenta  mil, 
pero  el  número  parece  exajerado.  Sin  embargo,  es  positivo  que  fueron  inmen- 
sos los  que  corrieron  á  abrazar  aquel. nu0vo  gétíerode  vida,  obedeciendo  á 
aquellas  santas  palabras  del  Evangelio :  a  Si  queréis  ser  perfectos ,  id  y  vended 
loque  poseéis ,  dádselo  á  los  pobres  y  lendrtíe  nn'  tesoro  en  el  cielo.  > 

Hay  historiadores  que  preBeren  los  anacoretas  á  los  x^eoobitas  y  los  creen 
mas  adelantados  en  la  perfección,  pei*o  San  Bftsíbv entre  otros  eDisalza  á  los  ce- 
nobitas y  dice  :  a  que  habiendo  querido  Dios  qfue  tuviésemos  necesidad  los  unos 
a  de  los  otros,  debemos  por  esta  consideración  unirnos  todos  los  unos  á  los 
cetros;  que  las  ventajas  que  poseemos  son  inútiles  en, una  vida  absolutamen- 
«te  solitaria;  que  esta  no  se  propone  mías  que  un  objeto,  cual  es  la  comodidad . 
cdel  que  la  abrasa,  lo  que  es  visiblemeote  contrario  á  la  caridad  que  el  Após- 
« tol  ha  tan  perfeotamieñte  cumplido ,  y  que  consiste  en  no  buscar  lo  qué  nos 
«es  ventajoso  en  particular,  sino  lo  que  es  ventajoso  á  muchos  para  ser  sal- 
a  vados ;  que  los  solitarios  no  reconocen  fácilmente  sos  deCeotos ,  faltos  de  per- 
«senas  que  les  reprendan  y  corrijan;  y  que  pu^e  atribuirsetes  estas  palabras 
«del  sabio :  infeliz  del  que  está. solo ^  parque  si  me  ji  no.íiem  á  widie  que  le 

Si:es  afectivamente  cierto  .quQ  la  vid^ ,  monástica  responde  á  una  necesidad 
intima  y  profunda  de  la  humana  naturaleza  ,  cuánto  mas  cierto  no  es  que  es- 
ta.necesidad  debió  sobre  todo  despertarse- én  el  alma  de  las  mugares,  de  esos 
corazones  poéticos  por  escelencia  que  vivian  entre .  una  sociedad  entregada 
por  completo  al  materialismo  y  á  la  viQlenci^  I.  Así,  ^  que ,  cerca  de  los  primea 
ros  monasterios  de  hombres,  y  á  su  imitaiQioa^  no  tardaron  en  elevarse  con- 
ventos de  mugeres. 

Parece  que  el  primero  de  ellos  fué  fundado  también  por  San  Pacomio  para 
su  hermaoa,  en  frente  de  su  propio  monasterio.  £l  Nilo  separaba  entrambas 
casas^  Los. mongos  entonces  podían  ver  las  religiosas  que  algún  lazo  de  familia 
unia  á  ellos.  A  mas ,.  hacían  para  ellas  todas  las  obras  que  requerían  la  mano 
de  los  hombres ,  pero  el  fundador  habia  cuidadosamente  alejado  de  sus  relacio- 
uestoda  intimidad  ,,  toda  vida  comup.Vn  solo  caso,  la  muerte^  producía  una 
inffacciqn  ¿  esta  regla  severa.  .  ,  ..         . 

Guando  una  religiosa  moría,  las  otras, ptepeirabaii.t^odo  lo  que. era  necesario 
ppra  la  sepultura  ,  y  la  llevaban  á  oríl)asdel  rio  que.sepajrdba  los  dos  monas- 
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teríos,  cantando  salmos  según  la  costumbre.  Entonces  los  mohges  pasabaik 
oon  ramos  de  palma  y  olivo  y  caiitando  la  llevaban  á  la  otra  ribera  enterran*- 
dola  en  sus  sepulcros, 

ha  vida  monástica  fué  adelantando.  San  Antonio  habia  establecido  los  prí-^ 
meros  monasterios  en  la  baja  Tebaida;  San  Paeomioen  la  Tebaida  alta.  Elde^ 
sierto  de  Scetis  fué  también  mn^í  célebre  por  la  multitud  de  santos  que  vivie- 
ron en  él  y  que  obedecieron  porigefé  á-  San  Mearte  el  egipcio. 

En  306,  San  Hilario ,  otro  disdpulo  de^ Antonio,  se  retirdá  la  Palestina  dom- 
de  fundó  monasterios  pereoidos  ¿.  los ile  Egipto.  La  Siria  fné  tamtjieiTbabttada 
por  santos  religiosos  bajo  la  dirección  de  Aones,  y  por  ellos  los  habitantes  idó- 
latras tuvieron  conocimiento  del  verdadero  Dios.  La  montafia.de  Sinai,  tan 
célebre  por  haber  sido  la  niorada  de  dos  dantos,  fué  también  habitada  por  dig- 
nos mongos  &[i  el  siglo  IV.  £n^^Persia  muchos  solitarios ,  siguiendo  las  huellas 
de  la  sangre  de  otros  crístkinos  que  la  derramaron  generosamente  por  la  fó) 
corrian  al  martirio  con  la  niisma  generosidad.  San  Gregorio,  apósfol  de  Arme- 
nia ,  introdujo  asimismo  la  vida  monéslica  en  este  reino.  Por  fin  ,  casi  no  bu^ 
bo  provincia  en  Oriente donde\iio  fuese  establecida. 

Pero  su  mayor  brillantez  f&é  cuando  San  Basilio  la  hubo  introducido  en  el 
Ponto  de  la  Capádocia  bada  el  año  363  ^  y  la  hubo  reducido  á  nú  estado  unÍH> 
forme ;  cuando  hubo  reunido  los  solitarios  y  los  cenobitas ;  cuando  hubo  dado 
la  postrer  perfección  al  estado  .monástico ,  obligando  á  los  religiosos  A  compro-r 
meterse  por  votos  solemnes  y  les  hubo  escrito  reglas,  reconocidas  tan  santas  y 
tan  saludables,  como  una.espeeíede  resumen  de  la  moral  del  Evangelio ,  á  la 
que  con  el  tiempo  la  mayor  parte  de  los  di^cipuios  de* San  Antonio ,.  San  Paoo^ 
mió,  San  Macario  y  otros  antiguos  pedrés  del  desierto  se  sometieron ,  dándole  el 
nombre  de  Patriarca  de  lo&  monges  de  Oriente. 

La  [urofesion  monástica  no  ,kizo  menos  progresos  en  Occidente  donde  los  dis- 
turbios suscitados  en  la  Iglesia  por  el  furor  de  los  arríanos ,  la  hicieron  pasar 
hacia  el  año  339.  San  Atanasio  que  ise  habia  retirado  á  Roma  con  vahos  sa-*- 
cerdotes  y  dos  monges  de  Egipto ,  publicó  la  vida  de  San  Antonio  é  inspiró  i 
los  occidentales  el  deseo  de  imitarle.  Construyéronse  entonpes  en  Roma  dos  mo- 
nasterios que  sirvieron  como  de.  modela  al  resto  de  Italia . 

A  fines  del  mismo  siglo  la  vida  monástica,  fué  introducida  en  las  Galias  por 
San  MartiQ.  El  obispo  Máximo  fundó. los  monasterios  del  Delfinado  y  del  Lió- 
nos. La  Provenza  vino  á  ser  émula  del  Egipto. 

E.n  España  por  el  concilio  de  Zaragoza  en  380  sabemos  que  se  habían  ya 
fundado  monasterios.  Ambrosio  «tirigia  Iqfs  de  Hilan  en  Italia.  En  África  Agus^ 
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ÜD  había  obligado  á  su  otero  que  hiciese  vida  común.  En  Siria ,  cerca  de  las 
márgales  del  rio  EuCrates ,  Alejandro  junta  ks  sirios  con  los  grifos,  ios  lati- 
nos con  los  egipcios ,  los  reunió  en  comunidad  y  los  dividió  en  coros.  Severino 
los  estableció  en  la  Norícía ,  hoy  Austria.  De  manera  que  el  mundo  quedó  en- 
teramente poblado  de  religiosos. 

Por  fin  j  á  principios  del  siglo  VI  apareció  San  Benito  imponiendo  una  nue- 
va regla  á  los  mongos  que  había  reunido  en  el  monte  Casino,  regla  qne  la  di- 
ferencia del  díma  exijió  mas  dulce  que  la  de  San  Basilio  y  que  bien  pronto 
fué  anuida  por  todos  los  mongos  <iue  le  veoeraron  como  patriarca  de  los  tTion- 
ges  dd  Occidente- 

.  San  Agustín,  religioso  de  San  Benito  y  después  obispo  de  Cantorbery ,  en- 
viado á  Inglaterra  por  el  papa  San  Gregorio  para  predicar  la  fé,  introdujo  en 
aquella  nación  el  estado  monástico*  Es*e  estado  se  elevó  á  tal  consideración, 
que  en  el  espacio  de  doscientos  aftos  tieinta  reyes  y  leinas  de  dicho  reino 
prefirieron  el  hábito  monacal  á  sus  coronas ,  y  fundaron  soberbias  abadías 
donde  acabaron  sus  días  en  el  retiro  y  en  la  soledad. 

Los  monasterios  fueron  multiplicándose  por  todas  partes  oon  la  brillante 
aparición  de  Benito  y  de  su  regla  escrita  ea  el  fondo  de  la  solitaria  gruta  de 
Sublao.  La  fundación  de  los  monasterios  y  conventos  se  consideraba  en  aque- 
llos tiempos  como  una  de  las  espiacipnes  de  los  grandes  crímenes ,  así  es  que 
los  pecadores  se  apresuraban  á  tranquilizar  su  conciencia  edificando  asilos  de 
paz  y  de  religión. 

La  última  mitad  del  siglo  séptimo  y  particularmente  los  principios  del  octa- 
vo vieron  elevarse  un  gran  número  de  estos  edifieios  piadosos ,  a«los  ó  m^r 
bibliotecas  fortificadas  donde  las  artes  y  las  letras  eran  cultivadas  con  tanto 
ardor  como  éxito  por  hombres  que  se  entregaban  completamente  á  su  estudio 
en  el  fondo  del  solitario  claustro ,  como  mas  tarde  los  alquimistas ,  con  menos 
éxito  por  cierto,  debían  entregarse  con  entusiasmo  á  las  pesquisas  de  la  piedra 
filosofal  en  oscuros  subterráneos  sepultados  en  las  entrañas  de  la  tierra. 

Al  rededor  de  estos  conventos ,  á  la  sombra  de  los  cuales  se  cr^an  mas  feli- 
ces ,  se  refugiaron  pobres  siervos  que  construían  sus  vacilantes  cabafias,  Iñen 
ágenos  de  pensar  que  un  dia  se  trocarían  en  pueblos  aquellos  grupos  de  mise- 
rables chozas  para  mas  tarde  convertirse  en  ciudades. 

Brillante  espectáculo  el  que  ofrecen  entonces  aquellos  tiempos  á  los  ojos  de 
cualquier  filósofo  pensador  I 

Roma,  que  había  tenido  sus  cuatro  épocas:  la  monarquía  ,  la  república,  el 
imperio  y  el  bajo  imperio ,  es  decir  que  había  sido  primero  un  campamento, 
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después  un  palenque ,  luego  un  festín  y  por  fin  utia  orgia ,  Roma  se  había 
dormido  una  noche  libre  para  despertar  al  siguiente  día  esclava. 

Ronut  había  pasado,  pero ,  ciudad  predestinada  ,  sobre  sus  escombros  se 
elevaba  un  nuevo  mundo.  La  doctrina  regeneradora  de  Cristo  la  había  ele- 
gido por  metrópoli.  Hablan  desaparecido  sus  emperadores,  sus  cortesanas, 
sus  cónsules,  sus  libertos  y  sus  esclavos,  y  en  su  lugar  se  veía  á  ancianos  ve- 
nerables llevando  la  cruz  y  el  Evangelio,  á  hombres  que,  predicando  la  ins- 
Irtiecion  y  la  libertad,  se  hacían  mártires 'para  que  la  posteridad  agradecida 
les  convirtiera  en  santos. 

La  historia,  cpie  ni  miente  jamás ,  ni  jamás  tuerce  sus  juicios ,  nos  pre- 
senta i  aquellos  antiguos  monges  como  los  mas  simpáticos  modelos  de  las  roas 
preclaras  virtudes ;  nos  los  muestra  reuniendo  la  brillantez  de  la  inteligencia 
á  la  dignidad  del  sacerdocio,  una  dulzura  inalterable  á  una  firmeza  inven-^ 
cible,  enoaqainando  á  los  reyes  hacia  la  virtud,  dirigiendo  á  los  grandes  hacia 
la  instrucción  ,  guiando  al  pueblo  hacia  la  libertad. 

Por  desgracia  esto  duró  poco ,  y  hemos  de  creer  que  la  regla  de  San  Benito, 
esa  gran  manitestacion  de  la  vida  monástica,  no  fué  exactamente  seguida  por 
todos  los  conventos  que  la  adaptaron ;  y  hemos  de  creer  también  que  los 
desórdenes  y  los  escándalos  habían  empezado  á  estallar  en  los  claustros,  cuan- 
do vemos  en  el  siglo  nono  á  Ludovico  Pió  ordenar  la  gran  reforma  del  estado 
mooástioo ,  que  guardó  el  nombre  de  San  Benito  deAniana ,  uno  de  sus  mas 
ardientes  promotores. 

La  reforma  se  creía  útil  fundándose  en  que  la  mayor  parte  de  los  distur- 
bios que  brotaban  en  el  seno  de  los  claustros ,  provenían  de  ser  diversas  las 
reglas.  Sometiendo  todas  las  órdenes  á  una  misma  disciplina,  la  reforma  con-«- 
taba  seguro  su  triunfo. 

Para  llegar  pues  á  esa  deseada  unidad ,  especie  de  monarquía  universal  mo-- 

.  nástica,  como  política  debía  mas  tarde  sofiarla  el  mas  poderoso  monarca  del 

mundo ,  San  Benito  de  Aniana  compuso  tres  colecciones  de  reglas  conventuales. 

Prim«*a  :  la  de  los  monges  de  Oriente. 

Segunda :  la  de  los  monges  de  Occidente. 

Tercera :  la  de  las  religiosas. 

Hizo  de  este  modo  un  trabajo  combinatorio  de  la  concordancia  de  estas  re- 
glas ,  en  el  cual  todas  ténian  relación  con  los  diversos  capítulos  de  la  regla  de 
San  Benito ,  como  para  servirlas  de  comentario.  . 

Sin  embargo ,  esta  reforma  no  satisfizo ,  y  cuando  se  pretendió  estenderla  á 
todo  el  imperio  de  Garlo-Magno ,  suscitó  los  mas  graves  disturbios  en  los  mo- 
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nasterios,  y  lejos  de  hacer  duradero  el  imperio  del  orden ,  pareció  haber  tenido 
el  triste  privilegio  de  provocar  la  rebelión  y  la  anarquía. 

Los  monasterios  se  convirtieron  en  una  especie  de  palenques,  en  una  espe- 
cie de  hervideros  de  pasiones  y  de  intrigas. 

En  esto ,  la  mayor  parte  de  las  naciones  del  Occidente,  la  España,  la  Italia, 
la  Francia  ,  la  Inglaterra  y  la  Alemania  se  veian  ya  invadidas  por  bordas  sal- 
vages  de  indómitos  conquistadores  que  convertían  los  templos  en  cuadras  para 
sus  caballos  y  las  ciudades  en  orgias  donde  se  entregaban  con  el  mas  ínsoleQto 
furor  en  brazos  de  sus  .desordenados  apetitos. 

En  medio  de  toda  esta  crisis  violenta  ,  las  letras  se  refugiaron  completamente 
en  el  claustro  esperando  el  gran  día  de  darse  á  luz ,  día  que  lo  debieron  tam- 
bién á  los  hombres  de  la  Iglesia  que  prepararon  su  restablecimiento  con  la 
conservación  de  los  manuscritos  y  con  haber  guardado  la  clave  de  las  lenguas 
griega  y  latina ,  sin  las  cuales  todos  los  tesoros  de  la  ciencia  hubieran  sido 
inútiles. 

A  medida  que  las  naciones  empezaron  á  tomar  consistencia  ,  ¿  medida  que 
los  pueblos  empezaron  á  arrojar  como  una  carga  pesada  el  vasallaje  impio  de 
sus  tiranos  conquistadores ,  á  medida  en  fin  que  los  reyes  empezaron  á  sentir- 
se firmes  en  sus  tronos ,  los  monasterios  empezaron  á  reflorecer  aeamulaBdo 
rentas  y  riquezas  que  les  legaban  ya  los  nobles  que  morían  en  la  guerra ,  ya 
los  reyes  que  habian  hecho  voto  de  ello  en  sus  empresas ,  ya  los  particulares 
que  daban  oro  en  cambio  de  oraciones  que  les  abrieran  el  camino  del 
cielo. 

Hubo  entonces  una  época  en  que  los  monges  tuvieron  esclavos  y  vasallos,  los 
abades  formando  con  ellos  pequeños  ejércitos  tomaban  parte  en  las  contiendas 
civiles ,  organizáronse  feudalmente  y  en  lugar  de  ser  hombres  de  pez  ,  fiíeroD 
hombres  de  guerra.  La  relajación  asomaba  por  todas  partes  su  monsümosa 
cabeza ,  fué  desconocido  generalmente  el  espíritu  de  la  primitiva  Iglesia  y  m^ 
nifiestas  y  repetidas  las  infracciones  á  los  cánones.  De  manera  que,  como  dice 
el  abate  Fleury  ,  luego  que  los  obispos  y  los  monges  empezaron  á  poeeer  gran- 
des riquezas ,  dejaron  de  ser  apóstoles  y  discípulos  de  Cristo. 

Necesitaba  esto  un  dique  y  he  ahí  que  se  presentó  el  siglo  X,  rico  de  reformas. 
La  mas  importante  fué  la  de  Cluny ,  en  la  cual  el  trabajo  intelectual  reempla- 
zó al  de  las  manos. 

En  seguida  vino  San  Romualdo  y  ñmdó  la  orden  de  los  Camalduienses  en 
Italia ,  y  San  Juan  Gualberto  la  de  VaUe  Umbrosa  que  destruyó  la  igualdad 
evangélica  en  el  seno  de  los  conventos. 
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En  efecto,  hasta  entonces  todos  ios  mongos ,  á  escepcion  del  abad  y  prior, 
llenaban  cada  uno  á  su  vez  los  trabajos  mas  humildes ,  sirviéndose  mutua- 
mente como  hermanos.  Con  la  nueva  reforma  se  crearon  los  legos^  encarga- 
dos de  los  deberes  serviles  del  monasterio.  Ya  desde  acpiel  momento  hubo  en 
los  claustros  amos  y  criados. 

£n  la  época  en  que  San  Romualdo  f  San  Guálberto  fundaban  sus  con- 
ventos en  Italia,  San  Bruno  establecía  en  Francia  la  orden  de  los  Cartujos  j 
ae  echaban  también  en  la  misma  nación  los  primeros  fundamentos  de  la  or- 
den del  Cister. 

Estos  nuevos  institutos  monásticos  se  proponían  todos  restituir  su  primi- 
tiva pureza  á  la  regla  de  San  Benito ,  pero  ,  justicia  es  decirlo,  el  espíritu  del 
gran  patriarca  no  habitaba  ya  entre  los  mongos  que,  viviendo  en  una  opulenta 
aristocracia ,  acabaron  por  despertar  la  grande  democracia  de  las  órdenes 
mendicantes. 

En  el  siglo  XII  San  Bernardo,  el  gran  coloso  de  la  reforma,  el  predicador  de 
las  cruzadas ,  pero  también  el  perseguidor  de  la  filosofia  regeneradora  en  la 
persona  de  Abelardo,  tan  iamoso  en  las  escuelas,  y  que  pagó  con  sus  desgracias 
su  reputación  y  sus  amores ,  San  Bernardo ,  decimos,  ilustró  la  orden  del 
Cister  elevándola  á  un  grado  de  brillantez  y  de  esplendor  como  pocas  veces 
lo  baya  tenido  ninguna  orden  monástica.. 

En  la  misma  época  Roberto  de  Abriseles  estableció  la  orden  de  FaiúeoraxM 
que  puede  considerarse  como  la  caballería  monástica,  y  en  la  que  se  veia 
á  hombres  y  mugeres  sometidos  todos  á  una  abadesa  que  tenia  el  título  de 
generala. 

Finalmente,  aparecieron  también  en  el  mismo  siglo  aquellos  mongos  que 
se  propusieron  unirla  profesión  de  las  armas  al  estado  religioso.  Los  Tem- 
plarios, los  caballeros  de  San  Juan  de  Jerusalen  que  acabaron  siendo  la  or- 
den de  Malta ,  los  de  la  orden  Teutónica ,  los  de  San  Lázaro ,  y  posteriormente 
en  Espafia  los  de  Calatrava  ,  Santiago  y  Alcántara ,  fueron  comunidades  reli- 
giosas conocidas  bajo  el  titulo  de  órdenes  militares. 

El  número  de  las  órdenes  religiosas  se  habia  aumentado  escesivamente  en  el 
siglo  XII.  Al  principio  del  XUI  el  movimiento  continuaba  ,  pero  las  miras  de 
los  nuevos  reformadores  religiosos  se  dirigian  mas  casi  á  la  ciencia  que  á  la 
piedad ,  muchos  de  entre  ellos  fueron  verdaderos  sabios ,  dignos  precursores 
de  los  eruditos  Benedictinos  de  los  siglos  XYII  y  XVIIl. 

Entonces  fué  cuando  se  vio  nacer  las  órdenes  mendicantes  ,  que  se  dieron 
*  como  santo  y  sefia  reformar  los  abusos  que  las  riquezas  habían  introducido  en 
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el  seDo  de  los  conventos.  Los  Francíscano6  y  los  Dominicos  se  habian  propues- 
to volver  á  la  tierra  la  pobreza  y  la  igualdad. 

Cedamos  la  palabra  por  un  momento  á  plumas  acreditadas  y  célebres. 

«  Franciscanos  y  Dominicos ,  dice  Fleury  ,  hacían  voto  de  llevar  d  Evaoge- 
lio  á  los  pueblos  no  iluminados  aun  por  la  doctrina  de  Cristo ,  ó  bien  cegad» 
por  la  herejía.  Mas  de  una  vez  estas  predicaciones  costaron  la  vida  á  díganos 
de  entre  ellos.  Unos  y  otros  se  entregaban  con  ardor  al  estudio.  Los  Dominicos 
españoles  estudiaban  el  hebreo  y  el  árabe  para  poder  trabajar  en  la  conversioa 
de  todos.  Todo  lo  bueno  que  hubo  lugar  entonces  y  todo  lo  útil  en  la  literatu- 
ra ,  en  la  ciencia  y  en  la  religión  fué  ejecutado  por  los  hermanos  de  aquellas 
órdenes.» 

a  Las  órdenes  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco,  sobre  las  cuales  trató  el 
papa  de  sostener  la  Iglesia  en  ruina,  diceM.  Michelet,  tuvi«*on  una  misíoQ 
común :  la  predicación.  La  primera  edad  de  lóis  monasterios,  la  edad  del  tra- 
bajo y  de  la  cultura  ,  en  que  los  Benedictinos  habian  cultivado  la  tierra  y 
también  el  espíritu  de  los  bárbaros,  esta  edad  habia  ya  pasado,  y  la  de  ks 
predicadora  de  la  cruzada ,  de  los  monges  de  Clara  val  y  Cister ,  habia  000- 
cluido  con  la  misma  cruzada.  Era  una  cruzada  moral  la  que  faltaba  á  la  Igle- 
sia ,  una  cruzada  que  atrajera  los  hombres  nó  á  la  Jerusalen  de  Judea ,  sino  á 
la  Jerusalen  de  caridad ,  de  unción ,  de  sencillez  y  de  obediencia.  Los  monges 
sedentarios  y  encastillados  no  servian  ya,  tratándose  de  herejes  que  corrían 
activos  pr  el  mundo  esparciendo  sus  doctrinas.» 

«Gregorio IX,  dic/O  M.  Lavallée,  quiso  remojar  lasórdenes  monásticas  en  sa 
manantial  plebeyo,  é  instituyó  las  órdenes  mendicantes  de  San  Francisco  y 
Santo  Domingo:  esos  religiosos  de  un  nuevo  género,  debían  llevar  una  vida,  do 
ya  contemplativa ,  sino  práctica ,  para  reemplazar  al  clero  secular  en  todas 
sus  funciones.  Debian  colocarse  en  la  mas  baja  de  las  condiciones  sociales  pa- 
ra volver  á  llamar  la  pobreza  y  la  humildad  evangélicas ;  debian  no  tener 
mas  superioridad  que  la  de  la  ciencia  y  la  de  la.  adhesión  ,  ser  ambulan- 
tes y  sin  patria,  no  vivir  mas  que  de  limosnas,  no  poseer  nada  propio ,  en  fin, 
debian  na  tener  mas  que  un  dueño ,  el  papa,  y,  adictos  plenamente  á  su  vo- 
luntad ,  ser  sus  misioneros ,  sus  mensageros ,  sus  coleolores.  Enemigos  del 
clero  nacional,  sustraidos  á  la  jurisdicción  episcopal,  encargadusde  la  educa- 
ción popular,  los  frailes  mendicantes  llegaron  á  ser  una  milicia  respetada, 
toda  salida  del  pueblo,  siempre  mezclada  con  él  t  llevando  sus  groseros  hábi- 
tos y  comiendo  su  pan  negro ,  riendo  y  llorando  con  él ;  apóstoles  de  la  grada, 
teólogos  sal)ios  y  oradores  populares ;  llenos  de  exaltación  mística ,  de  bumü- ' 
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ciad  y  de  espíritu  de  peniteQoia,  regeneraron  la  Iglesia  según  el  e^rHu  de  los 
pueblos ,  é  hicieron  callar  sus  justos  murmullos  contra  las  riquezas,  el  orgu- 
llo y  los  desórdenes  de  los  otros  mongos.» 

Grandes  hombres,  casi  todos  místicos,  salieron  del  seno.de  las  órdenes 
mendicantes.  Pero  también,  este  mismo  misticismo,  (Jue  era  verdaderamente 
el  alma  de  los  frailes  mendicantes ,  no  tardó  en  arrastrarles  á  un  verdadero 
abismo  y  á  suscitarles  numerosos  y  poderosos  enemigos.  Fué  primero  la  uni- 
versidad de  Paris  en  la  última  mitad  del  siglo  XIU ;  después,  en  el  siglo  XIV, 
el  concilio  de  Viena  condenó  á  los  Franciscanos  ppr  haber  llevado  hasta  los 
limites  mas  exaltados  el  amor  de  la  pobreza  y  la  doctrina  de  la  abnegación. 

Sucedióles  luego  lo  que  sucedido  había  á  las  órdenes  militares ,  á  las  orde- 
na monásticas :  Dominicos  y  Franciscanos ,  impelidos  por  miserables  rivalida- 
des, por  torpes  rencillas,  se  disputaron  entre  ellos  con  gran  escándalo  de  la 
cristiandad.  Duraron  estas  disputas  durante  todo  el  siglo  XIV  y  no  fueron  la 
menor  de  las  causas  que  contribuyeron  á  atraer  los  grandes  males  que  aun 
deplora  en  el  dia  la  Iglesia. 

£d  cuanto  á  los  Franciscanos,  aun  debían  dar  otro  ejemplo  triste  al  mundo 
católico.  Rebeldes  á  las  decisiones  de  Juan  XXII  ^  aun  debian  responder,  á  los 
anatemas  de  este  pontífice  con  otros  anatemas ,  aun  debian  decretar  su  deposi- 
ción y  uno  de  los  hijos  de  San  Francisco  declararse  auti— papa. 

Durante  todo  el  siglo  XV  la  vida  monástica  no  presenta  ningún  fenómeno 
notable ,  como  no  sea  la  instilación  de  las  airepenMis,  fundada  en  Paris  por 
un  Franciscano. 

Es  de  advertir  que  ya  estaban  fundadas  también  las  dos  órdenes  de  los  Tri- 
nitarios y  Mercenarios ,  que  tan  opimos  frutos  produjeran  á  la  cristiandad  en- 
tera. 

Liego  el  siglo  XVI.  Nunca  siglo  mas  fecundo  en  acontecimientos  ha  dibujado 
su  perfil  en  la  historia  de  la  Iglesia.  La  reforma  ragia  por  todas  partes,  la  tem- 
pestad avanzaba  horrísona,  y  como  del  seno  de  la  tormenta  se  ve  salir  el  rayo, 
asi  del  seno  de  la  reforma  se  vio  salir  á  Latero. 

Según  los  autores,  los  frailes  de  Santo  Domiogp  recibieron  en  4547  de 
León  X  el  encargo  de  predicar  y  vender  las  indulgencias  cuyo  producto  estaba 
destinado  á  la  conclusión  de  la  iglesia  de  San  Pedro.  Parece  ser  que  esta  venta 
de  indulgencias  se  ejecutó  de  la  manera  mas  escandalosa,  y  parece  ser  tam«- 
bíen  que  no  faltó  un  fraile  llamado  Tetzel  el  cual  en  las  plazas  y  estableci- 
mientos públicos  de  Sajonia  vendía  no  solo  la  absolución  de  las  faltas  pasadas, 
sino  también  j^  de  los  pecadps  que  pudieran  cometerse  en  lo  futuro. 
ÍOaíO  í'.  81 
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Dícese  que  los  Agustinos  clamaron  contra  esos  escesos  ,  y  uno  de  elkfi, 
dotado  de  una  imaginación  mística,  Lutero,  que  era  entonces  el  mas  famoso 
doctor  de  la  universidad  de  Wittemberg,  fué  encargado  por  el  general  de  sa 
orden  de  oponerse  á  las  predicaciones  de  los  Dominicos. 

Lutero ,  una  vez  entrado  en  el  camino  ya  no  se  detuvo  tan  pronto ,  y  luego 
de  haber  clamado  contra  los  abusos  que  se  habían  introducido  en  los  monaste- 
rios, empezó  por  atacar  las  mismas  instituciones  conventuales  en  su  esencia. 
Las  palabras  del  doctor  de  Wittemberg  no  tardaron  en  producir  sus  frutos,  y 
en  1 523  nueve  religiosas  alemanas ,  abjurando  sacrilegas  las  promesas  qoe 
solemnemente  hicieran  al  pié  de  los  altares,  abandonaban  su  convooto  para 
entrar  en  el  mundo.  Una  de  ellas  era  Catalina  de  Bora  que  dos  años  mas  tarde 
debía  casarse  con  el  mismo  Lutero. 

£1  ejemplo  fué  seguido  por  mas  de  un  monge  y  de  una  monja ,  y  la  herqia 
se  fué  haciendo  un  cuerpo  compacto  bajo  el  nombre  de  protestantismo. 

La  Iglesia  se  vio  verdaderamente  en  peligro  ante  la  hidra  monstruosa  qoe 
surjió  mostrando  sus  múltiples  y  deformes  cabezas. 

Es  sin  embargo  cierto,  no  puede  negarse,  que  habia  abusos  en  el  fondo  de  los 
conventos,  pero  también  lo  es  que  para  remediarlos  reunió  el  papa  un  conci- 
lio en  4  537.  He  ahi  las  tristes  palabras  de  los  padres  de  este  concilio: 

«  Con  dolor  debemos  confesar  que  hay  muchos  desórdenes  en  las  casas  reli- 
giosas ,  y  desórdenes  tan  públicos  que  causan  grande  escóndalo  á  los  laicos. 
Por  esto  somos  de  parecer  que  se  deben  abolir  los  monasterios  que  se  llaman 
conventuales ,  no  de  pronto ,  ni  violentamente,  sino  prohibiendo  á  los  religio- 
sos que  reciban  novicios  ,  ó  fin  de  que  dejando  morir  á  los  antiguos ,  se  ponga 
en  su  lugar  á  gentes  mas  arregladas.  Pensamos  también  que  desde  el  momento 
se  debiera  despedir  á  todos  los  que  no  son  profesores ;  y  advertimos  á  los  su- 
periores para  que  cuiden  que  los  confesores  sean  bien  instruidos  y  de  costam- 
bres  arregladas ,  y  que  no  presenten  mas  que  estos  á  los  obispos  para  ser 
aprobados,  n 

Mientras  tanto ,  Enrique  VIII  en  Inglaterra  ,  el  verdugo  de  Catalina  Howtrd 
y  Ana  Bolena ,  suprimía  en  su  pais  los  monasterios  y  se  apoderaba  desús 
riquezas. 

La  reforma  iba  ganando  terreno.  El  norte  pertenecía  ya  todo  entero  al  pro- 
testantismo, pero  en  cambio  el  mediodía  se  afirmaba  con  tanta  mayor  tenaci- 
dad en  la  antigua  fé,  cuanto  mas  la  veía  amenazada  en  el  norte. 

Cúpole  entonces  á  la  Espafia ,  pais  católico  romano  por  escelencia,  la  gloria 
de  lanzar  al  mundo  una  orden  verdaderamente  nueva ,  apropiada  á  las  nece- 
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sidflfdes  de  la  Iglesia  y  destinada  á  servir  á  la  ortodoxia  contra  la  herejia,  á  ser 
por  el  pronto  él  David  que  debía  matar  al  Goliat. 

Hablamos  de  los  Jesuítas* 

Ya  hemoá  dicho  en  otro  lugar  todo  lo  que  podíamos  deciip  de  ellos.  Fueron 
grandes  ,  fueron  dignos ,  fueron  admirables  varones.  Su  aparición  en  el  pa- 
lenque ,  salvó  á  la  Iglesia  romana. 

Con  el  objeto  de  hacer  renacer  el  espíritu  de  los  apóstoles ,  Cayetano  y  sus 
compañeros  fundaron  los  TeatinoSj  renunciando  toda  especie  de  propiedad  y 
privándose  de  pedir  limosnas.  Nacieron  también  entonces  les  BarruibUas.  Fe* 
lipe  Neri  fundó  la  congr^cion  del  Oratorio  prometiendo  dar  instrucción  al 
pueblo. 

Finalmente  en  el  mismo  siglo  se  hicieron  las  reformas  de  los  frailes  Menores, 
de  los  Capuchinos,  de  los  Recoletos;  hizo  también  la  suya  Santa  Teresa  de  Je* 
sus ,  que  estendió  á  los  Carmelitas ,  y  Juan  de  Dios  fundó  la  orden  de  los  Hos- 
pitalarios. 

El  siglo  XVII  produjo  aun  el  fundador  Vicente  de  Paul  á  quien  la  humanidad 
agradecida  ha  levantado  estatuas ,  y  el  reformador  Hancé  que  creó  los  monas- 
terios conocidos  con  el  nombre  de  la  Trapa. 

Varones  dignos ,  espíritus  elerados ,  corazones  rectos  y  grandes  continuaron 
saliendo  todavía  de  los  conventos ,  pero  en  general  la  mayor  parte  de  estos  ha- 
bían llegado  á  ser  asilos  solo  de  bienestar  material  en  el  siglo  XVHI. 

Entonces  fué  cuando  la  Asamblea  constituyente  de  Francia  dio  el  golpe  de 
gracia  á  los  conventos.  Por  decreto  de  4  3  Febrero  de  4  790  fueron  suprimidas 
las  órdenes  monásticas . 

Espaika  era  acaso  la  nación  que  poseía  mas  conventos.  A  principios  del  si- 
glo actual ,  según  el  historiador  Toreno  ,  contábanse  en  nuestro  país  2034  ca- 
sas de  religiosos  y  4  075  de  religiosas  ,  ascendiendo  el  námero  de  individuos 
de  ambos  sexos ,  inclusos  legos ,  donados ,  criados  y  dependientes  á  92,727. , 

Tal  era  el  estado  de  las  comunidades  religiosas  cuando  llegó  el  emperador 
Napoleón  á  nuestra  patria.  Esta  se  irguió  terrible  como  el  león  que  siente  pisa- 
da su  cola ,  y  tuvo  lugar  entonces  aquella  famosa  guerra  de  la  independencia 
que  página  tan  ilustre,  pero  también  tan  sangrienta  debia  legar  á  la  historia. 

Todos  saben  lo  ^ue  hioierim  entonces  ciertas  órdenes  religiosas,  todos  saben 
como ,  el  crucifijo  en  la  mano ,  las  palabras  de  trono  y  religión  en  los  labios , 
supieron  arrojar  ejércitos  enteros  ante  los  pasos  de  les  vencedores  de  Jena  y 
Austerlitz. 

Los  frailes  se  multiplicaron ,  salieron  en  masa  de  sus  conventos,  se  hicier<m 
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guerrilleros ,  se  hicieron  soldados ,  se  hicieron  generales.  El  pneblo  se  lanzaba 
tras  sus  huellas  y  ellos  le  entusiasmaban  ,  le  embriagaban  con  sus  predicacío-' 
nes  y  con  los  escritos  que  reparlian  en  que  Napoleón  era  pintado  con  los  mas 
negros  y  mas  feos^colores. 

Uno  de  estos  escritos  ha  llegado  *á  nuestras  manos  y  vamos  «á  trasladarle  á 
continuación.  Es  un  curioso  documento  ,  insulso  y  necio ,  es  verdad ,  pero  que 
no  debe  ser  despreciado  por  el  que  trate  de  escribir  la  historia  contemporánea. 
Mejor  que  un  volumen  entero ,  este  escrito  prueba  la  candidez  tradicional  de 
ese  pueblo  que  tuvo  \a  gloria  inmarcesible  de  vencer  á  Bonaparte;  mejor  que 
un  volumen  entero,  este  escrito  manifiesta  todo  lo  que  podia  esperarse  dé  unos 
hombres  que  creían  á  ciegas  lo  que  en  él  se  decía  ,  que  tenían  fé  en  las  palabra 
en  él  estampadas,  y  queaí  mismo  tiempo  que  combatían  por  su  religión  y  por 
su  patria  ,  creían  combatir  contra  el  monstruo  mas  execrable  que  había  pro- 
ducido la  tierra. 

Pedimos  perdón  á  nuestros  lectores  de  insertar  aqui  este  documento  que  en 
el  día  seria  tildado  merecidamente  de  tabernario,  pero  creemos  prestar  unse^ 
vicio  sacándolo  del  olvido  ,  tanto  mas  chanto  que  no  deja  de  dibujar  en  parte 
la  fisonomía  de  una  época. 

He  ahi  el  escrito  en  cuestión ,  al  cual  conservamossu  forma  y  su  ortografia: 


PREGUNTAS  Y  RESPUESTAS  SOBRE  QUIEN  ES  BONAPARTE. 


P.  ¿Quien  es  Bonaparte? 

R.  Un  hombre ,  ó  una  furia  vestida  de  nuestra  carne,  que.Dios  ha  enviado  al 

>     mundo  para  su  castigo. 

P.  ¿  Donde  nació  ? 

R.  En  la  isla  deCórcega ,  para  deshoilrarla  ,  y  cubrírsu  nombre  de  vergcmzo- 
sa  ignominia  ,  por  ser  un  monarca  que  solo  ennoblece  sus  águilas  con  el 
destrozo ,  carnicería  y  sangre ,  con  la  raína  d^los  puebios ,  y  con  el  est^- 
minio  de  la  nación  que  manda.  ¿Que  es  ver  tantos  montones  de  conscriptos 
en  Jena  ,  y  Eylau  ?  ¿  tantos  franceses  muertos  y  despedazados  en  Egipto? 
1  Qué  poco  amor  tiene  á  la  humanidad! 

P.  ¿  De  quién  es  hijo  ? 
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R.  No  sé  si  üe  algún  pescador ,  ó  soldado  raso ;  lo  cierlo  es ,  que  su  modo  de 
pensar ,  su  tiranía ,  su  soberbia ,  y  vanidad ,  no  puede  ser  de  sangre  ilustre 
ni  del  proceder  noble  que  distingue  las  familias. 

P.  ¿  Sus  padres  eran  ricos ,  y  gozaban  de  consideración  en  el  pueblo? 

B .  Ni  uno ,  ni  otro ,  eran  pobres ,  y  de  la  clase  Ínfima.  En  estos  pañales  se  ba 
criado  ese  pequefiuelo ,  que  ahora  es  tan  grande ,  que  no  le  puede  sostener 
la  tierra. 

P.  ¿  Pues  tan  grande  es  ese  gigante  ? 

B.  Tenia  proyectado  en  su  vanidad  loca  poner  un  pié  en  París,  y  colocar  el 
otro  en  Petersburgo;  Pekin;  Gran  Mogol;  é  revolviéndose  un  poco, en  Ma^ 
drid ,  Túnez  ,Tripoli ,  ó  donde  quiera . 

P.  ¿Pues  este  será  un  gigante  mayor  que  Goliat? 

R.  ¿Goliat?  como  cien  Goliats.  Este  tenja  de  alto  seis  codos  y  medio  :  y  solo 
desde  la  rodilla  al  talón  tiene  Bonaparte  cinco  mil  codos ,  Ib  largo  de  su  bra- 
zo es  de  cuatro  mil  estadios ,  la  cabeza  es  mas  grande  que  la  Europa  y  Asia 
juntas ,  y  desde  el  talón  á  la  punta  del  pié  tendrá  como  unas  siete  mil  varas 
castellanas. 

P.  ¿Y  eso  es  factible?  sin  duda  habrá  equivocación  en  la  medida. 

B.  No  hay  equivocación,  ni  Dios  que  lo  valgia;  ¿  Un  gigante  que  ha  de  man- 
dar en  la  Francia ,  Alemania  ,  Italia ,  Holanda ,  en  la  Morería ,  y  Cabo  de 
Buena  Esperanza  ?...  que  se  yo  donde  ha  de  reinar. 

P.  ¿  Y  es  católico  ese  hombre  ? 

B.  ¿Como  católico?  de  cabo  á  rabo ;  si  es  bautizado  ó  nó ,  allá  se  lo  haya,  lo 
cierto  es ,  que  en  Egipto  se  vistió  de  musulmán,  y  permitió  que  sus  soldados 
se  casaran  con  las  turcas,  esú  el  norte  se  ha  manifestado  un  gran  hereje,  y 
en  París  el  mayor  católico  del  mundo :  no  obstante  hace  furiosa  guerra  á  la 
nación  católica ,  y  desea  abolir  sus  instituciones  y  sagradas  costumbres. 
I  Así  despedaza  las  entrañas  de  su  madre  este  cruel  Nerón  I 

P.  ¿Con  qué  no  sabemos  de  que  secta  es? 

B.  Cuéntelo  Vd.  en  la  turba  midta  de  maquiavelistas ,  dé  los  ilusos Fragmaso- 
nes ,  ó  entre  los  sectarios  del  Anticristo ;  eso  de  Protestante ,  es  una  gran 
friolera ,  y  no  hemosde  pensar  tan  bajamente.  jQue  Camaleón  de  varios  ooloresi 

P.  ¿Pues  en  qué  escuela  ha  estudiado  esas  máximas  tan  divinas? 
B.  I  En  bravo  apuro  me  pone  Vd.  I  en  qué  escuela  ?  Si  be  de  decir  la  verdad , 
no  hay  escuela  en  Liorna ,  ni  en  Ginebra ,  donde  se  enseñe  todo  lo  que  sabe 
ese  hombre :  es  otro  Merlin  de  quien  se  dijo ,  que  sabia  un  punto  mas  que  el 
Diablo. 
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P.  ¿Y  por  qué  lo  dice  Vd.  ? 

R.  Clara  está  la  cosa.  El  que  engaña  á  los  Reyes,  á  los  Grandes,  á  las  Asam- 
bleas ,  á  los  generales ,  y  que  sabe  vestirse ,  como  otro  Proteo ,  de  mil  for- 
mas diferentes  ¿no  sabrá  tanto  como  Merlin  ?  Malas  lenguas  afirman  que  ba 
vencido  hasta  la  misma  fortuna. 

P.  ¿Y  quién  lo  asegura? 

R.  Todo  el  mundo.  Dicen  que  ha  puesto  un  clavo  en  su  rueda  ,  y  que  la  ha 
hecho  parar.  Así  lo  cacarea  el  fantástico  Murat,  ateo  desde  que  nació,  bru- 
tal é  inhumano. 

P.  ¿  Y  qué  piensa  Vd.  sobre  esto? 

R.Que  la  rueda  ha  empezado  á  voltear,  y  la  sarracína  que  ha  metido  en  Espafia, 
como  una  rueda  de  molino ,  se  llevará  á  Bonaparte  á  los  quintos  infiernos. 

P.  ¿Pues  que  no  saldrá  bien  de  esa  empresa? 

R.  Como  mi  abuela  ;  ya  le  dirán  cuantas  son  tinco  los  Españoles  bárbaros  y 
cobardes ,  según  dice  Napoleón  ,  por  mas  que  á  sus  soldados  les  vista  de  tra- 
gos estrañoS,  y  nombre  con  dictados  desconocidos  para  deslumbramos. 
j  Tanto  Mameluco  I  |  tanto  Coracero  I  ;  tanto  ^Yelite  I  Ellos  acabarán  con  sa 
Monarca  omnipUerUe  éirresisíible.  Tal  fué  la  jactancia  de  Atila ,  y  t^l  la  de 
Bonaparte. 

P.  ¿Y  morirán  tantos  generales,  que  ha  educado  Bonaparte  con  su  táctica 
ingeniosa  ? 

R.  ¿Habla  Yd.  del  casto  Dupont,  que  se  lleva  las  monjas  de  Jaén  á  su  ca- 
sa?.. ¿  torpe  con  la  Marquesa  de  la  Puebla  ?  ¿de  l^tpncey  ,  que  pisa  los  san- 
tos globos.?  ¿  de  Lefebre ,  que  á  cañonazos  derriba  los  templos? ¿de  Frere. 
que  con  su  magia  se  transforma  en  sátiro  medio  hombre ,  y  medio  bruto? 
¿de  Duhesme  ingeniosamente  embustero  y  falaz?  ¿de  Junot,  bestia  insen- 
sible ,  y  enemigo  de  la  humanidad  ?  Pues  yo  digo  sin  ser  profeta  ,  que  todos 
estos  ministros  infernales  acabarán  en  España,  despedezados ,  sin  honor,  y 
lamidos  de  perros  quedarán  insepultos  en  los  despoblados. 

P.  ¿Y  Bonaparte  su  gefe? 

R.  De  éste  pasado  por  alambique  se  sacará  la  quinta  esencia ,  para  que  beban 
de  ella  los  usurpadores  de  tronos,  los  engañadores  de  monarcas,  los  destrona- 
dores  de  reyes,  los  destructores  de  la  santa  Sede,  los  aniquiladores  de  la  so- 
beranía. 

P.  ¿Pues  él  no  es  rey  ?  . 

R.  Sí ,  pero  quiere  ser  solo,  mandar  como  déspota  ,  reinar  como  tirano,  ^of" 
ramar  nuestra  sangre  como  una  fiera  ,  acabar  con  el  mundo ,   y  como  se 
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proclama  OmnipotefUe  sacar  otro  de  la  nada,  á  lo  CofsOj  y  Napoleónico- 

P.  ¿Luego  no  querrá  otro  soberano  en  el  mundo? 

H.  A  Josef...  é  Gerónimo...  á  Luis  |que  reyes  1  y  á  la  (urba multa  óq  feqne- 
fiuelos  de  su  idolillo  la  emperatriz,  y  después  destronar  al  prusiano,  al  ale- 
mán ,  y  á  los  pobres  Berbenes. 

P.  ¿  Es  verdad  que  ba  decretado  la  extinción  de  esta  familia  ? 

R.  La  de  su  existencia  maldita  se  había  de  decretar.  Digalo  Burdeos,  que  con 
espanto  oyó  las  renuncias  de  los  infontes  de  España.  |  Pobrecito  Carlos  I  des- 
graciado Fsenando  I  I  abatida  reyna  de  Etruría  I  |fugitiyo  rey  de  Ñápeles  I  ¡er- 
rante Carlota  I 

P,  ¿Será  bijo  de  alguna  fiera  que  no  tiene  piedad? 

R.  ¿Hay  osos  en  el  mundo?  ¿hay  leopardos  y  javalies?  ¿hay  bestias  car- 
niceras? todo  lo  es  Bonaparte;  sin  conmiseración,  sin  sentimientos  ,  sin 
honor. 

P.  ¿Porque  lodiceVmd.? 

R .  Porque  se  lleva  engafiados  á  nuestros  idolatrados  Reyes  á  Bayona  con  capa 
de  amigo,  de  aliado ,  de  protector  y  padre  de  nuestra  nación  perdida  ,  como 
él  dice,  y  asolada.  ¿Que  trampantojo^  para  hacerles  abdicar  la  corona  con 
eterna^renuncia  de  la  casa  de  Borbon  al  trono  de  España?  ¿Otros  mas  bajos 
y  detestables  para  el  inüante  Don  Antonio  ?  ¿  y  la  soberana  de  Etruría  ?  sin 
reino ,  asolada  ,  presa ,  y  despojada  de  todo?  Pübnindo  ,  que  debe  renunciar 
la  corona  dentro  de  seis  horas ,  y  sino...  su  cabeza ,  y  la  de  sus  partidarios? 
Se  escandalizaron  Bayona,  y  Burdeos,  cuando  vieron  estas  renuncias  de 
nuestros  Reyes ,  é  infantes ,  y«mas  cuando  supieron  que  Murat  y  Bessieres^ 
tenian  orden  de  llevar  preso  á  nuestro  Fernaiiix),  en  el  caso  de  resistencia. 
I  Ni  un  Hotentote  cometería  tales  insultos  1 


Con  estos  y  otros  escritos  parecidos  se  inflamaba  al  pueblo,  se  le  hacia 
comprender  que  Bonaparte  conspiraba  no  solo  contra  el  trono  sino  contra  la 
religión. 

Sin  embargo  de  todo  lo  que  pudiera  decirse  ,  no  hay  ninguna  duda  que 
los  frailes  prestaron  entonces  un  gran  servicio  á  la  patria  y  á  la  indepen- 
dencia. Muchos  religiosos  contribuyeron  tanto  como  los  mas  poderosos  genera- 
les á  las  victorias  alcanzadas  por  los  españoles ;  muchos  religiosos  dando  prue- 
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bas  relevantes  de  valor  civico  ,  de  heroísmo  y  de  abnegación,  trabajaren 
con  patriótica  vehemencia ,  con  laudable  celo ,  con  infatigable  actividad  en 
favor  del  nacional  levantamiento. 

Entre  los  que  representaron  un  gran  papel  en  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia, la  posteridad  agradecida  no  debe  jamás  olvidar  al  padre  Gil,  fraile 
menor ,  individuo  de  la  Junta ,  autor  del  célebre  manifiesto  en  que  se  hizo  un 
llamamiento  á  los  corazones  patriotas .  autor  también  de  la  memoria  que  se 
puso  en  manos  del  emperador  de  Austria  sobre  los  planes  de  Bonaparie,  y  el 
que  en  fin  ,  con  viril  entusiasmo  ,  hizo  resonar  la  sala  del  alcázar  de  Sevilla 
con  aquellas  solemnes  y  al  mismo  tiempo  proféticas  palabras,  después  de 
haber  entrado  en  Madrid  el  gigante  dé  la  época  :  «  A  pesar  de  todo  no  tríaiH 
fará  ,  porque  todo  lo  vencerán  los  españoles ,  menos  el  rastro  que  lian  dejado 
veinte  años  de  favoritismo.  9 

Napoleón  señaló  su  entrada  en  España  con  la  estincion  de  la  inquisicioQ 
diciendo  que  los  sacerdotes  debian  dirijir  las  conciencias ,  mas  nó  ejercer  nin- 
guna jurisdicción  esterior  y  material  sobre  los  ciudadanos. 

Algún  tiempo  mas  tarde  decia  al  correjidor  de  Madrid  :  «He  conservado  las 
órdenes  religiosas,  reduciendo  el  número  de  sus  individuos.  No  habia  un  hom- 
bre sensato  que  no  pensara  que  eran  demasiado  numerosas ;  y  con  el  sobran- 
te de  sus  bienes ,  he  atendido  á  las  necesidades  de  los  párrocos  que  forman  la 
clase  mas  interesante  y  provechosa  del  clero. 

Y  este  mismo  hombre  á  quien  se  pintaba  como  un  monstruo  de  iniquidad, 
y  á  quien  á  despecho  de  nuestro  corazón  español ,  debemos  un  tributo  de  ad- 
miración ,  este  mismo  hombre  en  Valladolid,  es  cierto quesuprimia  los  Domini- 
canos ,  en  uno  de  cuyos  conventos  se  dijo  haber  sido  asesinado  un  francés,  pe- 
ro también  es  cierto  que  inclinaba  su  cabeza,  ceñida  con  la  triple  corona  del  ge- 
nio ,  de  la  gloria  y  del  triunfo,  ante  los  modestos  y  laboriosos  Benedictinos  que 
se  dedicaban  á  sus  tareas  y  al  cultivo  de  la  literatura. 

Terminó  por  fin  la  lucha  tan  ardientemente  sostenida  contra  las  francesas 
bayonetas ;  el  pueblo  que  no  habia  querido  ver  en  el  emperador  á  Napoleón 
sino  á  un  estranjero ,  empezó  á  descansar  y  á  soñar  con  el  porvenir  feliz  que 
se  le  presentaba  á  través  del  dorado  prisma  de  la  Constitución  de  4842. 

Las  cortes  de  Cádiz  ,  queriendo  educar  al  pueblo  para  la  libertad  ,  dieron 
el  primer  golpe  á  las  comunidades  religiosas. 

Eínpero ,  volvió  Femando  ,  y  el  ingrato  monarca  ,  como  le  llama  ya  la  his- 
toria, puso  por  primera  vez  ea  Valencia  el  sello  á  una  reacción  que  el  espíritu 
de  la  época  rechazaba ,  contra  la  cual  protestaba  el  siglo  XIX  que  se  habia  he- 
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cho  gigante  sobre  la  tumba  en  que  había  amortajado  los  recuerdos  del  si^ 
glo  XV. 

Las  comunidades  religiosas  no  comprendieron  dertamente ,  decírselo  debe- 
mos, la  misión  evangélica  á  que  estaban  destinadas.  Podian  entronizarse  quizá 
para  siempre  en  España,  prefirieron  bajar  al  sepulcro  que  debían  abrirles  tre^ 
ceafios  de  agonía. 

Como  no  comprendieron  en  4823  que  llegaría  un  4835?  Estaba  en  isu  ma^ 
no  el  dar  vida  moral  al  pueblo ;  prefirieron  que  vejetara  en  el  oscurantismo, 
oscurantismo  que ,  en  su  ceguedad ,  llegaron  i  creer  eterno. 

Oh  1  no  hubieran  obrado  asi  los  Jesudas ,  esa  falange  de  intelijencias  que  ha 
tenido  un  tan  brillante  pasado  y  que  espera  —  Dios  sabe  si  con  razón  —  un 
mas  brillante  porvenir. 

No  faltan  escritores  que  hablan  estensamente  de  los  sucesos  de  4823  y  de  la 
parte  que  en  ellos  tomaron  ciertas  órdenes  religiosas.  Nosotros  correremos  un 
velo. 

En  cuanto  á  las  causas  que  trece  años  mas  tarde  produjeron  su  supresión, 
sabidas  son  ya  y  demasiado  las  bemos  esplicado  en  otro  capitulo  de  esta  obra. 

Los  conventos  terminaron ,  los  frailes  desaparecieron.  Será  para  siempre?... 

La  contestación  es  un  problema  que  ha  de  resolver  el  porvenir. 

Sin  embargo ,  nos  atreveremos  á  decir  que  el  siglo  les  rechaza. 

Nuestra  época  es  una  época  de  tranacion,  y  en  el  horizonte  que  se  nos  pre- 
senta á  los  que  creemos  en  el  porvenir ,  es  preciso  confesar  que  no  se  dibujan 
iluminadas  por  los  resplandores  de  su  pasado  sol  de  gloria  las  órdenes  monás- 
ticas. Esto  no  obstante ,  en  todo  país  libre,  en  todo  país  donde  haya  verdadera 
libertad  de  pensamiento ,  verdadera  independencia  de  corazón ,  verdadera  fé 
cristiana ,  en  fin ,  serán  siempre  bien  recibidos  los  monasterios ,  mientras  los 
monasterios  los  habiten  aquellos  antiguos  y  poéticos  cenobitas  que  solo  trataban 
de  subir  al  cielo  por  la  escala  de  la  oradon  y  de  la  penitencia. 

Es  verdad ,  es  cierto  que  muchas  de  las  causas  que  promovieron  la  crea- 
cion  de  las  órdenes  monásticas ,  han  ya  cesado,  pero  no  es  menos  verdad  ni  es 
menos  cierto  que  jamás  debieran  desaparecer  aquellas  instituciones  eminente- 
mente filantrópicas ,  aquellas  mansiones  hospitalarias ,  asilos  de  paz  y  de  caU 
ma  donde  se  refugia  el  alma  herida  y  gastada ,  puertos  abrigados  donde  halla 
reposo  eterno  el  náufrago  que  han  combatido  las  tempestuosas  pasiones  de  la 
existenda. 

El  viajero  decaído  y  eslraviado  no  encuentra  ahora  en  medio  del  desierto  y 
de  la  soledad  una  morada  de  cenobitas  á  cuya  puerta  detenerse  para  demandar 
TOMO  H.  82 
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un  poco  de  pan  que  llevar  á  sus  labios ,  y  en  cuyo  templo  penetrar  para  con  la 
oración  robustecer  las  fuerzas  del  alma 

No  se  fundan  albergues  para  la  infancia  huérfana  ,  para  la  Yejez  desvalida, 
para  las  enfermedades  incurables?  Porqué  pues  dejar  que  se  arruinen  y  pe- 
rezcan olvidados  entre  escombros  los  asilos  bienhechores  donde  se  curaban  las 
heridas  del  alma  ,  esas  heridas  que  solo  cicatrizar  puede  el  bálsamo  de  la  ora- 
ción y  del  recojimienlo? 

tín  las  ciudades  ya  es  otra  cosa.  Los  periodistas —  y  nadie  se  ría  deesta  idea 
que  aventuro  —  los  periodistas  ¿an  sustituido  á  los  frailes. 

Si  estos  formaban  un  dia  la  opinión  pública ,  hoy  es  la  prensa  la  que  debe 
guiar ,  conducir ,  llevar  al  pueblo  á  un  porvenir.  La  prensa  es  un  sacerdocio. 
Ella  es  la  que,  al  igual  de  los  primitivos  mongos,  arrostra  hoy  cara  á  cara  la 
cólera  de  los  tiranos ,  y  le  dice  enérgicamente  al  oscurantismo  :  No  reinarás! 
al  despotismo :  sucumbirás  I  al  progreso  humano:  sigue!  al  hombre  que  se 
siente  con  fuerzas  para  decir  la  verdad  :  habla  I  y  al  pueblo  que  se  agita  ansio- 
so de  conocerla  :  escucha  I 

La  relajación  se  introdujo  un  dia  en  los  conventos  y  estos  perederon. 
Oh  I  que  no  se  introduzca  la  relajación  en  la  prensa  y  esta  no  sucum- 
birá. 

Por  lo  demás ,  nuestra  obra  y  sobre  todo  nuestro  pequeño  resumen  histórico 
nos  ha  conducido  á  una  consecuencia  lógica  ,  consecuencia  que  hemos  podido 
deducir  de  la  apreciación  que  hemos  hecho  de  cada  una  de  las  épocas  en  qoe 
se  nos  han  presentado  divididas  las  instituciones  monásticas. 

Cinco  son  las  épocas  que  marcadas  tiene  la  historia  de  los  conventos. 

Los  espíritus  inquietos  y  religiosos  buscan  la  calma  ,  pueblan  el  desierto; 
los  corazones  destrozados  por  el  infortunio  ó  la  persecución  se  refugian  en  el 
éxtasis ;  los  seres  castos  y  puros  á  quienes  disgusta  el  siglo  y  sus  vanas  pompas 
se  arrojan  á  la  soledad  para  ediiicarse  y  fortificarse  con  las  austeridades  de 
la  vida  ascética.  Es  la  primera  época  ,  ia  época  de  los  Antonios ,  de  los  Paco- 
mios  ,  de  los  Macarios.  Los  conventos  nacen Heabi  su  esplendorl 

Los  bárbaros  caen  como  uo  diluvio  y  se  esparcen  por  la  tierra.  Dos  civili- 
zaciones se  combaten  á  muerte  y  el  mundo  entero  es  un  campo  de  batalla.  Las 
leiras  se  refugian  en  los  conventos.  Los  mongos  recejen  ,  preservan  y  resuci- 
tan los  monumentos  del  saber  antiguos  ;  no  solo  son  historiadores  por  espacio 
de  muchos  siglos ,  sino  que  también  son  los  solos  institutores  de  la  juventud, 
las  solas  antorchas  vivas  del  espíritu  humano  entre  las  tinieblas  de  una  ¿fxr 
ca  en  que  los  nobles  no  saben  leer  y  en  que  un  rey  pone  una  oruz  al  pié  de 
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SUS  edictos  por  do  saber  escribir  su  nombre.  Entonces  los  conventos  se  ele- 
van    He  ahi  su  ilustración  I 

La  plíticd  de  les  reyes  toma  una  parte  activa  en  la  influencia  y  desarrollo 
de  los  asilos  de  paz  y  de  calma .  Los  mongos  empiezan  á  ser  ricos,  la  ambición 
nace  entre  ellos,  sus  filas  se  aumentan,  quieren  cubrir  con  deslumbrantes 

vestiduras  sus  harapos  de  mendigos.  Los  conventos  se  multiplican He  ahí 

su  abuso! 

Los  intereses  temporales  lesarrastran  con  desprecio  de  los  espirituales;  abun- 
dan los  hombres  que  hallan  muy  dulce  vivir  mecidos  por  rica  holganza  en 
asilos  respetados  donde  no  tienen  que  temer  las  necesidades  físicas  ;  el  ocio  ha 
sustituido  á  la  íé ,  la  relajación  al  fervor ,  la  buena  vida  á  la  penitencia.  Los 
conventos  se  degradan....  He  ahí  su  reforma  I 

La  reforma  es  inútil ;  la  generalidad  no  se  aparta  de  la  senda  estraviada  que 
pisa  con  firme  planta  y  serena  la  frente ,  la  disciplina  ha  sido  olvidada  ,  el  há- 
bito oculta  los  mundanos  corazones ,  los  solitarios  se  han  convertido  en  siba- 
ritas. Los  conventos  son  palacios He  ahi  su  muerte ! 
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La  namctoa  de  kM  Meetos  qmt  aaabMDM  de  mmmftnr 
ha  Mido  ya  hedM  de  cien  manaras  dlstlntaa,  y  aan  se  vol- 
verá á  ooBtar  de  otras  oiealo ;  aacgvainoa  no  obauMa 
qae  nadie  lo  podrá  baocr  con  mas  imparcialidad  que  no- 
sotros. 

Pero  despaes  de  tantas  narraciones ,  Indusa  la  nnestra, 
quedará  aun  muebo  que  hacer «  P<m*  I*  historia  nnnea 
puede  completarse  eoterameoie.  Qen  aail  testigos  ocula- 
res presentan  las  cosas  de  una  manera  diferente  cada  uno. 
Cien  mil  detalles  diversos  la  marcan  bajo  distinto  punto 
da  vista. 

Alejahobo  Domas  —Añitt  Ptíom. 


\k  obra  está  terminada  ,  pero  el  autor  se  atreve  aun  á 
pedir  algunos  momentos  mas  de  atención  al  que  com- 
placiente y  bondadoso  se  ha  dignado  seguirle  hasta 
la  última  página. 

Son  pocas  lineas  lo  que  añadiremos ,  pero  estas 
pocas  lineas  se  las  debemos  á  nuestra  conciencia  ,  se 
las  debemos  á  nuestra  imparcialidad. 

Creemos  haber  leal  y  religiosamente  cumplido  con 
lo  que  dijimos  en  nuestro  prospecto  y  en  nuestro  pro- 
logo. Hemos  querido  ser  lo  mas  exacto  posibles ,  y 
por  lo  mismo,  cuando  no  hemos  tenido  historias  que  hojear  ni  crónicas  que  re- 
gistrar ,  hemos  consultado  con  personas  autorizadas  para  poder  hablar  con 
toda  detención  y  con  toda  la  posible  fidelidad  de  los  hechos  contemporáneos  en 
que  no  se  habia  aun  ensayado  la  pluma  del  historiador. 

No  hemos  dicho  sin  embargo  todo  lo  que  podíamos  y  quizá  tampoco  lo  que 
hasta  cierto  punto  debíamos.  Por  una  parte  nos  lo  ha  impedido  la  dignidad  de 
la  prensa ,  por  otra  el  respeto  debido  á  la  religión,  por  otra  en  fin,  el  deseo  de 


Digitized  by 


Google 


G54  CONCLUSIÓN. 

correr  un  velo  sobre  hechos  á  veces  iacaliñcables ,  á  veces  casi  indignos  de 
crédito. 

Hemos  querido  contar ,  como  si  dijéramos ,  la  vida  esterior  de  los  conven- 
tos. Emprenda  otra  pluma  la  interior,   que  gustosos  le  cedemos  la- tarea. 

Como  peregrinos  nos  hemos  detenido  ante  cada  uno  de  los  monasterios 
principales  y  hemos  visitado  su  templo  y  hemos  adorado  sus  reliquias  y  hemos 
llorado  sobre  sus  ruinas. 

Gomo  filósofos  hemos  meditado  la  sublimidad  de  nuestra  religión ,  hemos  ob- 
servado sus  diferentes  faces  de  la  vida  monástica  ,  hemos  averiguado  su  ori- 
gen ,  hemos  finalmente  estudiado  cada  una  de  sus  épocas.  , 

Como  poetas  hemos  narrado  las  tradiciones  de  cada  uno  de  los  conventos 
ante  los  cuales  nos  hemos  detenido ,  hemos  evocado  sus  recuerdos ,  cantado 
sus  glorias  y  resucitado  sus  varones  ilustres  ,   sus  mártires  ,   sus  penitentes. 

Respecto  á  lo  demás ,  necesitamos  toda  la  indulgencia  de  nuestros  lecto— 
res  para  que  esta  obra  pueda  merecer  sus  simpatías. 

Somos  los  primeros  en  conocer  que  adolece  de  defectos ;  lo  sabemos,  lo  de- 
cimos ,  nos  adelantamos  á  los  críticos.  Algunas  descripciones  podian  ser  mas 
nutridas ,  algunos  episodios  mas  desenvueltos ,  algunos  caracteres  mas  deta- 
llados, algunos  capitules  sobre  todo  mas  estudiados. 

Si  de  alguna  atenuación  pudiera  servirnos ,  diríamos  que  esta  obra  ,  —en 
lugar  de  ser  como  debia  fruto  de  largas  vigilias  y  de  largos  estudios ,  —  ha 
sido  escrita  en  dias ,  en  horas ,  en  el  solo  y  preciso  tiempo  que  ha  necesitado  la 
prensa  para  verterla  :  las  cuartillas  de  original  nos  han  sido  arrancadas  una  á 
una  y  devoradas  instantáneamente  por  la  imprenta,  hambrienta  boca  de  Car- 
gan tua  ,  que  «n  su  afán  incansable  no  nos  ha  dado  espacio  para  poder  escojer 
los  mejores  manjares  para  su  paladar ,  ni  para  poder  elegir  los  pensamientos 
mas  sabrosos  y  delicados  que  servir  al  público. 

Ay  I  para  nosotros  los  pobres  jornaleros  de  la  inteligencia ,  la  imprenta  es 
el  cíogulo  de  hierro  que  nos  oprime  como  antiguamente  el  collar  á  los  escla- 
vos ,  es  la  serpiente  que  se  nos  enrosca  al  cuerpo ,  nuevos  Laoocodtes  ,  y  nos 
ahoga  inclemente  con  su  fatal  abrazo. 

Perdón ,  pues ,  perdón  para  nuestra  obra.  Recuérdese  en  obsequio  del  autor 
lo  que  en  el  suyo  decia  un  poeta  de  la  antigüedad : 

c(  Es  preciso  haber  sido  remero  antes  de  manejar  el  timón  ,  y  haber  guar- 
dado la  proa  y  observado  los  vientos  antes  de  guiar  por  si  mismo  el  buque. » 

Acaso  algún  dia  la  mano  inesperta ,  joven ,  casi  infantil  que  hoy  empuña 
solo  el  remo ,  pueda  empuñar  victoriosa  el  timón  y  dirigir  la  nave.  Feliz  en— 
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tonces ,  mil  veces  feíiz  el  autor  sí  oye  estallar  en  torno  suyo  los  aplausos  y 
si  las  mas  alegres  esclamaciones  escoltan  su  buque  para  que  pueda  el  es- 
critor partir  afortunado  en  el  éxito  y  radiante  la  frente  de  alegría  I 

No  ha  faltado  quien  ha  dicho  y  sobre  todo  quien  ha  escrito  que  nuestra 
obra  era  una  coleqcion  de  novelas. 

NovelasI  Si  quisiéramos  contestarle,  le  diríamos  que  solo  hemos  dramatiza- 
do las  tradiciones ,  que  solo  hemos  tratado  de  hacer  interesantes  los  hechos 
que  de  sí  no  lo  eran  ni  podian  serlo  esplicados  con  la  severidad  de  la  historia. 
Pero ,  por  única  respuesta ,  nos  contentaremos  con  narrarle  un  caso  el  cual 
nos  servirá  también  para  concluir  estas  lineas  y  para  recomendarnos  á  la  in- 
dulgencia de  nuestros  lectores. 

Uq  dia ,  Démostenos ,  el  gran  orador  griego ,  no  pudiendo  fijar  la  atención 
de  los  atenienses  sobre  un  grave  asunto,  se  puso  á  contarles  una  fábula. 

a  Un  joven  habia  alquilado  un  asno  para  ir  á  Megara.  A  mitad  del  camino, 
siendo  escesivo  el  calor,  quiso*  ponerse  un  instante  á  cubierto  bajo  el  vientre  de 
su  cabalgadura.  El  conductor  pretendió  que  no  le  habia  alquilado  la  sombra 
del  asno ,  el  joven  replicó  y  la  disputa  fué  haciéndose  reñida,  etc. » 

Los  atenienses  fueron  atendiendo  poco  á  poco  y  antes  de  terminar  la  fábu- 
la, todos  escuchaban  con  el  mayor  silencio.  Entonces  Démostenos  les  hizo  com- 
prender toda  la  puerilidad  de  su  oonducta  y  prosiguió  su  discurso. 

Ahora  bien  ,  como  los  atenienses  con  Démostenos ,  nos  hubieran  atendido 
los  lectores  si ,  en  tan  larga  obra  ,  no  hubiésemos  procurado  dramatizar  cier- 
tos hechos?...  4 

Víctor  Baláguer. 


FIN. 
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PERTENECIENTES  AL  TOMO  SEGUNDO. 


SAN  LORENZO  DEL  ESCORIAL. 


I. 

pío.  ti. •" UN.  32. 
El  ntaUo  de  la  tanta  forma. 

He  ahf  con  mas  detalles  su  descripción ,  tal  como  la  hacen  los  que  han  visitado  y  estudiado  con 
detención  el  monasterio: 

•Adorna  este  retablo  el  altar  del  testero  de  la  sacristía  que  se  halla  de  frente,  según  se  entra; 
pertenece  al  orden  compuesto  y  lo  está  de  bronces  dorados  ,  mármoles  y  Jaspes.  Comienza  este 
troiode  arquitectura,  algo  recargado  y  distante  déla  primitiva  sencillez  del  edificio  por  seis  pedes- 
tales de  jaspe,  tres  de  cada  parte  del  altar  ,  guarnecidos  de  marmol  con  medallas  y  colgantes  de 
bronce.  Sobre  los  cuatro  de  los  esiremos  reposan  otras  tantas  columnas,  y  sobre  los  dos  del  cen- 
tro dos  pilastras  cuajadas  de  hojas  de  vid ,  racimos  y  espigas  ,  todo  en  bronce.  Estas  últimas  for- 
man una  capillita  transparente  de  nueve  pies  de  ancho  y  diez  y  nuevo  y  medio  de  alto.  En  los  dos 
intercolumnios  laterales  hay  dos  bellísimas  puertas,  labradas  en  maderas  finas  con  adornos  de  con- 
cha y  de  bronce  y  las  armas  de  Castilla  y  de  León.  Mas  arriba  se  hacen  dos  nichos  de  medio  punto 
que  contienen  dos  bajos  relieves  alusivos  al  sagrado  objeto  que  se  venera  en  este  altar:  en  el  que 
está  á  la  izquierda  del  espectador  se  representa  al  emperador  Rodolfo  II  enviando  á  España  la  Santa 
íorma :  en  el  otro  á  Felipe  11  que  la  recibe  con  veneración.  Adornan  las  ciav>es  de  estos  nichos 
dos  águilas  con  las  alas  tendidas  y  las  cadenas  del  toisón  pendientes  de  los  picos. 

«Sobre  la  cornisa  de  este  primer  cuerpo  asientan  dos  pilastras  do  donde  arranca  el  arco  que 
termina  la  capilla  transparente.  El  friso  de  estas  pilastras  se  vé  adornado  de  festones  sostenidos 
por  dos  serafines  de  mármol  blanco  de  Genova ;  en  las  volutas  están  sentados  dos  nifios  de  la 
misma  piedra ,  con  guirnaldas  de  hojas  de  laurel  y  palmas  en  las  manos,  entre  los  cuales  se  lee 
esta  inscripción  que  manifiesta  la  decadencia  de  las  bellas  letras ,  como  el  retablo  mismo,  la 
decadencia  de  la  buena  arquitectura. 

EN  MAONl  OPERIS  MIRÁCÜLUM 

INTR4  HIRACÜLÜM  MUNDI 

CiELl    MIRACULO    COIfásCRATUM. 

TOMO  11.  83 
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«Al  Di  val  de  las  colamnaf  descMMDOuairo  pedeatalea  que  airven  de  aaienio  á  otroa  tantoa  nifioa 
de  mármol  blsDco,  puestos  en  pió  con  flameros  de  bronce  .  acompañando  ¿  otros  dos  bajos  relieves 
que  hacen  juego  con  Jos  del  primer  cuerpo:  ¿  la  izquierda  del  espectador  se  representa  el  acto  de 
hollar  impíamente  los  herejes  la  sagrada  Forma;  á  la  derecha  cuando  atribulado  y  convertido  uno  de 
]o%  impíos  ,  tornó  el  hábito  de  San  Francisco  para  expiar  su  falta  consagrando  toda  su  vida  al  culto 
del  Seücr.  El  altar  está  revestido  do  un  frontal  de  bronce  dorado  en  medk>  relieve,  con  varios  santos 
ó  historias  sagradas  y  encima  tiene  una  grada. con  el  mismo  adorno.  En  general  se  echa  de  ver  en 
este  retablo  mas  profusión  y  riqueza,  qne  sencillez  y  buen  gusto. 

«  Hay  sin  embargo  en  él  una  cosa  de  cabal  y  merecido  elogio ,  y  es  el  lienzo  de  seis  varas  de  atlo 
y  tres  de  ancho,  que  sirve  de  velo  al  Santísimo  y  cubre  toda  la  capilla  transparente.  Hizole  Claudio 
Coülo  y  representa  la  colocación  de  la  Sonto  forma  en  este  sitio  con  una  verdad  tan  natural  y  de  re- 
lieve que  no  puede  escederse.  Se  figura  la  misma  sacristía  y  parte  del  templo,  dando  al  altar,  para 
comodidad  de  la  pintura,  diversa  posición  de  la  que  tiene.  Hállase  este  reproducido  con  ecsactitud, 
y  delante  de  él  el  prior  del  monasterio  acompañado  de  los  diáconos  y  demás  ministros ,  revestidos 
todos  de  ricos  ornamentos;  tiene  el  primero  en  las  manos  la  custodia  con  la  Santa  forma ,  repre- 
sentando el  acto  de  bendecir  con  ella  á  los  circunstantes:  está  inclinado  á  la  parte  en  que  se  vé  á 
Carlos  11  hincadas  las  rodillas  delante  de  un  sitial,  con  mucha  corte  y  séquito  de  grandes  y  seño- 
res, todos  cpn  velas  encendidas ;  al  otro  lado  se  ven  los  roonges  ordenados  en  larga  procesión  ,  los 
colegiales  y  seminaristas  con  sus  roquetes  y  ciriales  de  plata,  el  órgano  portátil  de  este  metal  y  los 
músicos  cantando  y  tañendo  varios  instrumentos^ al  compás  del  maestro  de  capilla.  A  lo  lejos  se  di- 
visan algunos  personages  atentos  á  el  acto  religioso,  y  en  el  primer  término  otros  colocados  de  es- 
palda y  medio  perfil.  Engalanan,  por  último ,  la  composición  tres  figuras  alegóricas  dibujadas  en  lo 
alto  representando  la  religión,  el  amor  divino  y  la  casa  de  Austria,  con  varios  ángeles  que  levan^ 
tan  una  cortina  de  color  carmes!  y  sostienen  este  mote  :  regalit  mmta  prctbebü  deliciat  ngibus.  Pa- 
rece imposible  que  un  lienzo  en  que  ha  querido  repreducirse  laverdad  histórica  de  un  suceso  ma- 
terial, exacta  y  minuciosamente,  produzca  un  efecto  tan  grato  y  apacible  como  le  ofrece  esta  pin- 
tura. La  muchedumbre  de  personas,  cuyas  actitudes  están  variadas  con  gran  destreza,  y  que  tienen 
el  mérito  además  de  ser  retratos  exactisimos  de  cuantos  sugetos  distinguidos  de  )b  corte  y  de  la 
oomMoldad  asistieron  á  la  procesión ,  está  distribuida  con  tai  arte  y  eatudÍo,qne  nada  se  conCUn- 
de  ni  embaraza;  pur  el  contrario,  todo  se  encuentra  en  su  lugar  y  parece  qu»  si  ffeltára  algo  de 
ello  quedarla  la  composición  manca  é  incompleta.  La  cabeza  del  prior  es  soberbia  y  de  gran  Lulto 
y  relieve,  está  como  respirando  vida  y  saliéndose  del  cuadro;  los  rostros  de  los  personages  princi- 
pales, asi  eclesiásüoos  como  cortesanos,  entre  ios  cuales  están  el  duque  de  Medinapell,  primer 
ministro;  el  duque  de  Pastrana,  montero  mayor;  el  conde  de  Baños,  caballerizo  mayor  y  el  gentil 
hombre  ,  marqués  de  la  Puebla,  son  igualmente  bellos  y  acabados;  los  paños  y  accesorios  están 
bien  tocados  y  no  desmerecen  de  la  armenia  y  suavidad  que  supo  derramar  el  pincel  de  Goelloen 
todo  el  cuadro.  Mírese  este  rápidamente,  ó  examínese  con  el  detenimiento  que  merece,  mas  bien 
que  una  pintura  muerta,  parece  la  reproducción  viva  y  animada  de  aquella  escena  religiosa.  Desde 
la  puerta  de  la  sacristía  se  toma  á  primera  vista  este  cuadro  por  una  prolongación  de  ella,  tan  com- 
pleta es  la  ilusión;  verdad  es,  que  le  dan  mucho  realce,  la  buena  luz  y  colocación  y  el  estar  sin 
marco  entre  los  mismos  jaspes.  Para  mitigar  la  rigidez  del  asunto  hizo  CotUo  conU'astar  la  compos- 
tura y  el  respeto  general,  con  la  distracción  del  muchacho  que  tira  los  fuelles  del  órgano ,  con  el 
enfado  del  que  tañe ,  y  con  la  atención  de  los  músicos  al  compás  del  maestro  de  capilla.  Ni  la 
proporción  del  lienzo,  incómoda  y  estrecha  para  figurar  una  historia, ni  la  sequedad  ordinaria  de 
los  cuadros  de  retratos,  alcanzaron  á  disminuir  la  belleza  de  este  lienzo,  cuidando  mucho  su  autor 
de  evitar  el  escollo  de  una  proligidad  minuciosa  y  afectada. 

«Este  lienzo  se  baja  suavemente  á  torno  sin  enrollarse,  por  medio  de  unos  bastidores,  los  dias 
en  que  la  Santa  Forma  se  pone  de  manifiesto  para  el  público,  que  son  los  de  S.  Miguel  y  S.  Simón 
y  Judas.  Entonces  se  vé  dentro  de  la  misma  capilla  un  templete  de  dos  varas  de  alto,  ejecutado 
en  bronce  dorado  por  Fr.  Eugenio  de  la  Cruz,  religioso  lego  de  la  casa.  En  las  esquinas  tiene  ocho 
columnas  pareadas  que  sustentan  una  cúpula  de  buen  gu^to,  y  en  el  zócalo  y  otras  partes  están 
repartidas  varias  reliquias  de  San  Loren¿o  y  sus '  padres  San  Orencio  y  Santa  Paciencia.  En  el 
centro  hay  una  custodia,  de  labor  muy  prolija,  donde  está  colocada  la  Santa  Forma,  De  la  clave 
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de  la  capHla  pende  un  crucifijo  de  bronce,  oa^si  natural,  sosteoido  por  dos  ángeles  de  la  misma 
materia  suspensos  en  el  aire. » 

II. 

PAG.   45— LIN.    11. 

No  tocUu  Uu  maravtílat  del  Etcorial  edan  ttrminadai ,  éte. 

En  obsequio  de  los  lectores ,  vamos  á  poner  aqui  una  sucinta  relación  de  pormenores  curiosos 
acerca  de  este  monasterio  famoso,  que  no  podrá  menos  de  ser  leida  con  gusto. 

«  Ti$mpo  empl$ado  en  la  edificación.  La  construcción  de  la  fábrica  principal  duró  veinte  y  un  años 
no  cabales ,  desde  93  de  abril  de  1563  en  que  se  colocó  la  primera  piedra ,  basta  13  de  setiembre 
de  1584  en  que  se  puso  la  última* 

•Gasto*  qru$e  hicieron.  El  dinero  que  se  empleó,  bajo  todos  conceptos ,  basta  la  muerte  de  Fell- 
pe  II ,  apenas  llegó  á  seis  millones  de  ducados  (66  millones  de  reales ) ,  cantidad  increible  por  pe- 
quera ,  si  no  áe  bubiera  averiguado  del  modo  mas  exacto  por  el  diligente  historiador  de  la  orden  con 
vista  de  las  cuentas  y  datos  irrefragables.  Sirvió  esta  cantidad  para  edificar ,  no  solo  el  monaste- 
rÍo«  sino  también  la  campaña  y  las  casas  de  oficios;  de  ella  se  pagaron  ademas  toda  la  pintura 
al  oleo  y  al  fiasco,  las  sedas  y  brocados  de  los  ornamentos ,  lossalarios  de  los  bordadores  y  todo 
lo  relativo  á  las  dncas  rurales  déla  Fresneda,  Campillo,  Las  Radas,  Monasterio  y  el  Quexigar, 
pertenecientes  á  la  casa ,  con  sus  estanques,  cercas ,  plantíos  y  edificios. 

«Debe  advertirse «  sin  embargo ,  que  muchas  de  las  pinturas  fueron  regaladas  al  fundador,  y 
qne  después  de  su  muerte  se  ban  verificado  obras  de  [gran  coste. 

«  Las  partidas  especiales  mas  notables  son  las  siguientes : 

« Loe  materiales  empleados  en  el  templóla  saber  :  oro ,  Jaspes ,  mármoles,  colores,  bronce, 
plomo ,  campanas ,  piedra,  maderas ,  cal ,  yeso ,  ladrillo  etc.   ascendieron  á  3.200,000  rs. 

«Loa  salarlos  de  toda  la  cantaría ,  por  lo  que  bace  al  templo  y  á  la«  dos  torres  y  cúpula  principal, 
Importaron  5.513,154  rs.  y  19  maravedises. 

«  Toda  la  pintura  del  templo,  asi  al  óleo ,  como  ai  fresco  que  se  biso  en  vida  del  fundador,  sin 
loa  colores  y  materiales ,  391,870. 

« La  del  claustro  principal  bajo,  esceptolos  colores ,  419.883. 

«  La  de  la  biblioteca.  Incluso  el  oro  que  se  gastó  en  ella,  199.822. 

«Bl  retablo  del  altar  mayor,  tabernáculo  y  enterramientos  reales,  5.343i,825  y  12  maravedises. 

«Las  seis  estatuas  del  atrio  de  los  reyes ,  196,1 80. 

«  La  de  San  Lorenzo  de  la  fechada  principal ,  17,070. 

«  Los  andamies  para  colocarlas ,  7.150 

«  Los  ocho  órganos  del  templo  y  el  de  la  Iglesia  vieja  ,  sin  los  materiales,  295,997  y  28  maravedises. 

«Las 5  rejas  de  bronce  y  los  antepechos  y  balaustres  del  templo,  556,828. 

«La  librería  del  coro.  Inclusos  todos  los  materiales , 493,284. 

«  La  cajonería  para  la  misma ,  y  el  facistol  escluyendo  los  bronces  y  maderas  ,  75,308. 

«  La  estantería  de  la  blbloteca  principal,  sin  las  maderas,  140,000. 

«  Los  ornamentos  de  la  sacristía  los  calculó  el  P.  Slgúenza  en  su  totalidad  por  4400,000. 

«El  monumento  para  Semana  Santa  ,  53.013  y  26 maravedises. 

«  Bl  Panteón ,  obra  verificada  después  de  la  muerte  del  fundador ,  costó ,  inclusos  los  materiales 
salarlos  y  adornos,  1 .827,031  rs.  y  11  maravedises  por  este  orden :  la  escalera  de  piedra  berroque- 
ña 33,866  y  29  maravedises :  las  dos  estatuas  de  la  portada  principal ,  22,000 ;  la  lápida  negra  que 
contiene  la  inscripción 2,000 ; la  escalera  de  mármoles  y  jaspes  y  el  solado  del  pavimento  ,467,950 
el  altar  y  retablo  ,  76,578  y  30  maravedises ;  el  Crucifijo  de  bronce,  33.000 ;  la  araña  90,000;  y  el 
panteón  de  los  Infantes ,  19,543 ,  y  22  maravedises.  ( 1 ). 

«  El  incendio  general  de  1671  redujo  á  ceniías  una  gran  parte  d^  edificio  y  los  gastos  ocasionados 

(1 )  Las  cuentas  originales  se  conservan  en  el  archivo  del  Monasterio  ,  cajón  61.  En  ellas  se  re- 
fieren basta  los  nombres  de  los  operarios ,  entre  los  cuales  habla  dos  mugeres,  María  de  la  Cruz  y 
Marta  de  Velasco ,  bruñidoras  de  bronce. 
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durante  los  ocho  añoa  que  se  emplearon  en  la  reedificación «  ascendieron  á  11.6S>,091  rs.  y  4  mara- 
vedises ,  sin  contaren  esta  suma  352,000  rs.  invertidos  eu  reparar  el  dafio  ocasionado  por  un  rayo 
que  desbarató  en  18  de  junio  de  1679  la  abujaó  riinterna  de  la  cúpula ,  derribando  la  tx>la7  la 
cruz  bochas  pedazos  sobre  los  emplomados  del  templo  y  ios  empizarrados  de  la  casa.  • 


SAN  MILLAN  DE  LA  COGULLA. 


i. 

PAO.  165~  LiN.  30. 
Los  siete  infcmtes  de  Lava  y  Mudarra  eu  ayo. 

He  ahi  como  se  espresa  el  historiador  Mariana ,  hablando  en  su  capitulo  IX  del  libro  VIH  de  tas 
guerras  de  León. 

c  Fué  asi  que  luego  el  siguiente  año,  siete  nobilisimos  hermanos,  que  vulgarmente  llaman  loe  sie- 
te Infantes  de  Lara ,  fueron  muertos  por  alevosía  de  Ruy  Velazquez  su  tio ,  sin  tener  cuenta  con 
el  parentesco,  que  eran  hijos  de  su  hermana  Doña  Sancha, y  de  parte  de  padre  venían  de  loa 
condes  de  Castilla  y  del  conde  Don  Diego  Porcellos,  de  cuya  bija,  como  de  paso  queda  dicho, 
y  de  Ñuño  Belquides  nacieron  Ñuño  Rasura  bisabuelo  del  conde  Garci  Fernandez ,  y  otro  hijo  lla- 
mado Gustio  González.  Este  caballero  fué  padre  de  Gonzalo  Gustio ,  señor  de  Salas  de  Lara ;  y  sos 
hijos  estos  siete  hermanos  conocidos  en  la  hisloria  de  España  no  mas  por  la  fama  de  sus  proezas, 
que  por  la  desastrada  muerte  que  tuvieron.  En  un  mismo  día  los  armó  caballeros  el  conde  Don 
García  conforme  á  la  costumbre  de  aquellos  tiempos  recibida,  en  particular  en  España.  Aconteció 
qué  Ruy  Velazquez  ,  señor  de  Vi  liaron ,  celebraba  sus  bodas  en  Burgos  con  Doña  Lambra ,  natural 
de  tierra  de  Bribiesca ,  muger  principal ,  y  aun  prima  camal  del  conde  Garci  Femandec  Las  fies- 
tas fueron  grandes  y  el  concurso  á  ellas  de  gente  principal.  Halláronse  presentes  el  conde  Gard 
Fernandez  y  los  siete  hermanos  con  su  padre  Gonzalo  Gustio;  encendióse  una  cuestión  por  pe- 
queña ocasión  entre  Gonzalo ;  el  menor  de  los  siete  hermanos ,  y  un  pariente  de  Doña  Lambra, 
que  se  decía  Alvar  Sánchez ,  sin  que  sucediese  algún  dafio  notable,  salvo  que  Lambra  como  la 
que  se  tenia  por  agraviada  con  aquella  riña  ,  para  vengar  su  saña ,  en  el  lugar  de  Barbadillo  has- 
ta donde  los  hermanos  por  honralla  la  acompañaron ,  mandó  ¿  un  esclavo  que  tirase  ¿  Gonzalo  uo 
cohombro  mojado  ó  lleno  de  sangre :  grave  Injuria  y  ultraje  conformo  ¿la  costumbre  de  España. 
£1  esclavo  se  quiso  valer  de  su  señora  Doña  Lambra:  no  le  prestó,  que  en  su  mismo  regazo  le 
quitaron  la  vida.  Ruy  Velazquez  ,  que  á  la  sazón  se  hallaba  ausente  ocupado  en  cosas  de  impor- 
tancia ,  luego  que  volvió,  alterado  por  aquella  injuria,  y  agraviado  por  la  afrenta  de  au  muger, 
comenzó  á  tratar  de  vengarse  de  los  hermanos.  Parecióle  conveniente  con  muestra  de  paz  y  de 
benevolencia ,( cosa  la  mas  perjudicial)  armar  sus  lazos  ¿los  que  pretendía  matar..  Primeramen- 
te dio  orden  que  Gonzalo  Gustio  fuese  ¿  Córdoba :  la  voz  era  para  colMrar  ciertos  dineros  que  el 
rey  bárbaro  habla  prometido ,  la  verdad  para  que  fuese  muerto  lejos  de  au  patria  como  Ruy  Ve- 
lazquez rogaba  ai  rey  que  hiciese,  con  cartas  que  le  escribió  en  esta  razón  en  arábigo.  El  moro,  ó 
por  compasión  que  tuvo  á  las  canas  de  hombre  tan  principal  ,  ó  por  dar  muestra  de  su  be- 
nignidad ,  no  le  quiso  matar  ;  contentóse  con  ponerle  en  la  c¿rcel.  Era  la  prisión  algo  li- 
bre ,  con  que  cierta   hermana  del  rey  tuvo  entrada   para  comunicalle. 

«Desia  conversación  dicen  que  nació  Mudárra  González,  principio  y  fundador  del  linaje  nobilísi- 
mo en  España  de  los  Manriques.  No  se  contentó  el  feroz  ánimo  de  Ruy  Velazquez  con  el  trabajode 
Gonzalo  Gusíio;  llevó  adelante  su  rabia.  Cerca  de  Almenara,  en  ios  campos  de  Araviana  á  las  hal- 
das do  Moncayo,  metió  con  muestra  de  hacer  onirada  en  laf  tierra  de  los  moros  en  una  celada  á  los 
siete  hermanos ,  bien  descuidados  de  semejante  traición.  Bien  que  Ñuño  Salido ,  su  ayo,  por  sos- 
pechar el  engaño  procuró  apartalios  para  que  no  corriesen  á  au  perdición ;  peí  o  fuó  en  vano ,  |por- 
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que  asi  lo  quiso  ó  lo  permito  Dios.  Iban  con  ellos  doscientos  de  á  caballo ,  pocos  para  el  gran  nú- 
mero de  moros  que  cargaron.  Descnbieqia  la  celada ,  los  siete  bermanos  pelearon  como  buenos, 
dieron  la  muerte  ¿  mucbos,  prentendlan  vencer  si  pudiesen  ó  por  lo  menos  vender  sus  vidas 
muy  caro  y  dejar  6  los  enemigos  la  victoria  ¿  costa  de  mucba  sangre  ,  resueltos  de  no  dejarse 
prender «  ni  afear  con  el  cautiverio  la  gloria  y  la  nobleza  de  su  linaje  y  sus  hazafias  pasadas.  Mu- 
rieron todos  siete  y  juntamente  su  ayo.  Las  cabezas  enviaron  á  Córdoba  en  presente  agradable 
para  aquel  rey ,  pero  muy  triste  para  su  padre  viejo ,  ca  se  las  bicieron  mirar  y  reconocer,  sin 
embargo  que  llegaron  podridas  y  desfll^iradas.  > 


SAN  SALVADOR  DE  ONA: 


PAO.  ÍJ7— UN.  33. 
Enüaño  WS  dt^ó  de  exUtir  Don  VHa,  etc. 

Don  Bafael  Monje  concluye  aii  el  articulo  que  en  las  columnas  dal  Semanario  pintoreteo  consa^ 
gra  ¿  la  Varona : 

«  Tres  particularidades  anotaremos  antes  de  cerrar  este  articulo :  la  de  no  baber  faltado  desoeo' 
dencla  masculina  en  la  casa  de  Varona  desde  el  siglo  XI  por  lo  menos  al  presente;  la  de  llevar  to- 
dos los  primogénitos  el  nombre  de  Rodrigo  en  memoria  del  primer  sucesor  de  este  apellido,  y  la  de 
permanerer  la  torre  y  casa  fuerte  deVillanañe  con  el  espeto  majestuoso  que  recibió  en  laedad  de 
los  torneos  y  de  las  trovas.  Si  bien  las  diez  y  nueve  ramas  en  que  el  tronco  principal  se  ba  repar- 
tido disfrutan  un  bienestar  envidiable ,  nos  atreveremos  á  asegurar  que  pocas  familias  vivirán 
en  una  abstracción  mas  pacifica  que  la  que  va  sucediendo  6  la  Varona  en  el  asilo  romancesco  que 
encomendó  á  su  descendencia.  El  bosque  en  donde  astenta  ,  serla  por  si  solo  inspirador ,  aunque 
la  torre  con  sus  decrépitas  almenas,  el  foso  con  sus  turbias  aguas,  los  baluartes  con  sus  adarves, 
y  los  álamos  y  sauces  plantados  en  sus  cercanías  con  su  verdor  y  con  sus  sombras ,  no  acabasen 
de  perfeccionar  el  cuadro  mas  encantador  y  pintoresco.» 


SAN  FRANCISCO  DE  ASÍS. 


1. 

PAO.  360.— LiM.  4. 
Loe  veinte  y  cinco  famoeoe  cuadroey  etc» 

«fin  el  el  austro ->  dice  Piferrer  hablando  de  este  convento  ^veíanse  esparcidos  veinte  y  cinco 
cuadros  que  representaban  los  actos  de  la  vida  dé  S.  Francisco.  El  celo  ó  ilustración  déla  Junta  de 
comercio  los  salvó  de  la  destruccion'general,y  haciéndolos  colocar  en  uñado  las  salas  de  la  Lonja* 
mostró  que  con  razón  se  le  dá  ei  honroso  nombre  de  protectora  de  las  bellas  arles.  Reina  en  todos 
buen  tono  de  color,  arreglada  composición  y  sobre  todo  naturalidad:  esta  es  la  prenda  que  mas  los 
^\&\\ngue,  prenda  quQ  ¿  veces  se  busca  en  vano  en  las  mas  acabadas  producciones.  Es  admirable 
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que  siempre  se  conserve  la  flsonomfa  del  santo,  marcando  únicamente  en  cada  cuadro  h»  nuidaB- 
zas  ó  alteraciones  que  produce  la  edad.  El  que  représenla  dos  diablos  axouodo  á  San  Fraocl8co« 
es  notable  por  su  originalidad  y  espresion,  al  paso  que  iodos  los  intelijenies  confiesan  acordes  el 
mérito  preferente  del  cuadro  del  convite,  lleno  de  ternura  mística  ,  el  del  santo  difunto  y  el  del 
bautizo.  Pintólos  Don  Antonio  Yiladomat,  natural  de  Barcelona,  que  viola  luz  prlmerm  á  1S  de 
ÁbrU  de  1678. 

u. 

fio.  444.— LiN.  19. 
aquel  tu  ftmioio  d§crHo  «  9tc, 

Es  un  documento  curioso  y  porlo  mismo  no  vacilamos  en  copiarle ,  seguros  de  que  no  les  ba  de 
ser  indiferente  á  los  lectores : 

PaiVlLIOlO  DB  BL  RBY  DON  MARTIN  DB  ARAOON  ,  PARA  QUE  TODOS  LOS  COlfPBSORBS  DB  U.  CASA  WUX 

SBAN  RBLIGIOSOS  DB  N0B8TRA  ORDBN  ,  HIJOS  T  If  ATURALBS  DB  ALCONA  DB  LAS  PROVtNCUS 

DB  LA  CORONA  DB  ARAOON. 

«En  el  nombre  de  aquel  Seflor  que  de  ninguna  manera  desprecia  al  corazón  contrita,  y  penUeo. 
«  te  ,  sino  que  antes  bien  le  dá  piadoso  la  condigna  retribución  eterna :  Nos  Don  Martin  ,  por  la 
«gracia,  de  Dios,  rey  de  Aragón ,  Valencia  ,  etc.  porque  como  sea  verdad,  que  nadie  Thre  eaeeoto 
c  de  culpa,  y  de  pecado,  mientras  viva  nuestra  humana  fragilidad ,  provocando  al  espíritu  ,  coa 
«quien  se  une,  y  enlaza;  bien  que  este  se  resista,  6  por  decirlo  mejor,  aquella  le  Impugne  oon  mu- 
«cha  fortaleza,  por  cuya  causa  se  ha  de  recurrir  devotamente  al  suavísimo  remedio  de  la  oonteskm 
«por  la  cual  cómodamente  somos  apartados,  y  retrahidos  de  el  mal,  y  plenariamefite  eonfbrtadoa,  y 
«reducidos  al  bien  ,  y  aprovechados  con  los  continuos  aumentos  de  las  virtudes  ,  y  gracias  celes- 
«tiales.  T  mas  en  particular ,  porque  con  la  verdadera  confesión  se  lavan  llenamente  las  manchas 
«feísimas  de  las  aborrecibles  culpas,  y.  pecados ,  y  quedamos  por  un  admirable  modo,  como  nue- 
«  vamente  formados;  y  redimidos  con  la  dulcísima  Sangre  de  Nuestro  Redentor  JESU-oCaiSTO,  61o- 
« ria  y  Corona  de  todos  los  Santos.  Que  podrá  hallar  asi  con  su  engañosa  astucia,  nuestro  severo,  y 
«  cruel  enemigo  en  las  humanas  conciencias ,  para  evacuar ,  y  desvanecer  de  las  almas  el  fhito  de 
«sus  trabajos,  si  las  vé,  y  encuentra  prevenidas  oon  el  Sacramento  de  la  Penitencia ,  qué  Us  ase- 
«  gura  el  premio  dulcísimo ,  y  hace  que  sea  mas  agradable  á  nuestro  Señor  nuestra  rendida  serví- 
«dumbre,  y  que  en  su  presencia  sea  por  la  Justicia  Divina  nuestro  sacrificio  accepto,  por  cuanto  se 
«ofrece  con  puro  y  limpio  corazón  ? 

«O  muy  suave,  segurísimo,  y  digno  de  ser  amado,  Sacramento  déla  Penitencial  Por  quien 
«  conseguimos  el  sufragio  de  la  vida,  de  la  dulzura,  con  que  todos  se  alegran,  y  gozan.  Por  quien  des- 
«pues  de  la  calda,  el  que  estaba  condenado,  se  reconcilia  con  el  Altísimo.  Por  quien  nos  hacemos 
«compañeros  de  los  Santos ,  y  Bienaventurados ,  y  prósperamente  somos  colocados  en  la  Gloria 
«Celestial.  La  administración,  pues,  de  este  Sacrapenio salutífero  debe  encomendarse  á  aque- 
H  lias  personas,  que  viven  lejos,  y  apartadas  de  las  tempestades  procelosas  de  este  mundo ,  conten- 
« tas  con  la  pobreza,  y  la  humildad,  y  muy  ocupadas  en  los  coloquios ,  y  conversaciones  con  el  DI* 
«vino  Señor:  Y  mas  en  particular,  si  las  tales  personas  son  doctas,  sabias,  y  prudentes,  que  con  su- 
«tileza  saben  interrogar  á  los  penitentes ,  instruirlos,  y  alentarlos,  para  que  no  callen  ,  ni  oculten 
«por  vergüenza  algún  pecado,  examinando  las  circunstancias  agravantes,  y  encaminando 
«begurameote  á  las  almas.  Y  finalmente  que  sepan  aplicar  prudentemente  las  penitencias  salu- 
«dables,  no  siempre  usando  de  la  fortaleza  del  vino  déla  corrección  ,  ni  siempre  de  la  suavidad 
•  y  blandura  del  aceite,  sino  que  apliquen  el  remedio  á  la  calidad  de  la  llaga,  imponiendo  benig- 
«ñámente  las  penitencias  conducientes  á  las  necesidades,  confortando  á  los  débiles,  aconsejando 
•en  las  dudas  ,  y  exortando  á  la  perseverancia  en  las  virtudes,  y  en  el  aborrecimiento  dolos 
«vicios. 

«  Y  porque  los  Frailes  menores,  por  sus  muchas  virtudes  j  y  frecuencia  de  Instantes  oracao* 
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«oes,  80D  tenidos  ,  y  venerados  como  Medianeros  entre  el  supremo  Rey,  y  los  hombres;  y 
•son  loables  por  el  continuo  ejercicio  de  la  salud  de  las  almas,  en  que  trabajan  íeryorosa- 
«  mente,  asi  como  por  el  aumento  tan  deseado  de  la  Santa  Fé  Católica,  cuyo  celo  les  hace  Incansa- 
•  bles  en  las  fatigas ,  y  trabajos,  que  incesantemente  aplican  en  su  dilatación ,  confesión ,  y  obse- 
«  quio.  Los  cuales  verdaderamente  gozan  una  como  preheminencla  de  santa  libertad  ,  como  gracia 
«  de  su  misma  religión ,  para  el  ejercicio  de  este  Santo  Ministerio,  y  consuelo  de  todos ,  por  haber 
«despreciado  de  corazón  el  ornato ,  y  hermosura  de  las  vestiduras  blancas,  y  delicadas,  y  baber- 
«  se  vestido  de  la  misma  desnudez ,  y  abrazado  unos  hóbltos  estrafios ,  y  como  despreciables  de 
«durísima  aspereza,  y  austeridad,  sufriendo,  y  llevando  por  amor  de  Dios  una  vida  tan  pesada  que 
«  parece  Insoportable, -siendo  despreciadores  de  las  mundanas  delicias ,  vencedores  de  los  insultos 
«  camales  andando  siempre  ejemplarmente  cubiertos  con  el  palio  de  la  voluntaria  pobreza,  lie- 
«  ñámente  ,  y  todo  ocupados  en  el  estudio  de  la  Ciencia  Divina ,  y  de  aquellas  otras  ciencias ,  y  fa- 
«cultades  ,  que  miran,  y  pertenecen  á  la  mas  perfecta ,  pura  ,  y  decente  administración  del  Sa- 
«  Cremento  de  la  Penitencia  ,  sin  que  los  negocios  del  mundo  les  ocupen ,  ni  estorben,  porque  por 
«  su  Instituto  viven  dellos  alienados ,  y  remotos.  Por  todo  lo  cual ,  les  conviene  dignisimamente  la 
«  administración  ,  y  el  Tribunal  juicioso  de  la  penitencia ,  y  pueden  realmente,  y  deben  con  elo- 
«  glos  de  alabanza  tener,  y  administrar,  y  regir  la  Cátedra  Judicial  de  la  Penitencia,  y  oir  las  con- 
<  fesiones  de  los  Fieles  Cristianos ,  con  mucho  provecho ,  y  utilidad  de  las  almas. 

«Por  tanto ,  y  por  nuestra  clemencia,  concediendo  ¿  la  humilde  súplica  de  el  reverendo  en  Cris- 
«  to  Padre  Fray  Juan  de  Tauste  ,  Profesor  Eximio  de  la  sagrada  Teología,  de  el  Orden  de  los  Fral- 
«  les  Menores ,  Electo ,  y  confirmado  Arzobispo  de  Monreal ,  nuestro  confesor  y  de  nuestro  consejo 
«por  el  tenor  de  este  nuestro  presente  Escrito ,  valedero  en  todos  los  tiempos.  Y  asimismo ,  como 
«  ya  nuestro  ánimo,  y  corazón  ardiese  desde  la  tierna  edad ,  en  la  piadosa  ,  y  grandísima  devoción 
«á  esta  Orden:  Por  Nos,  y  por  nuestros  sucesores,  cualesquiera  reyes  de  Aragón,  concedemos 
«  por  perpetuo  privilegio ,  y  prometemos  en  nuestra  real ,  y  buena  Fó ,  al  ministro  Provincial  de  la 
«  Orden  de  los  Frailes  Menores  de  todo  nuestro  Dominio ,  y  á  todos,  y  &  cada  uno  de  los  otros  Ml- 
'«  nlslros  ,  y  convenios  ,  y  á  toda  la  Religión  dicha ,  que  vive  en  este  nuestro  Dominio:  y  le  Juramos 
«  por  Dios ,  y  por  sus  cuatro  sacrosantos  Evangelice ,  que  Nos ,  y  nuestros  sucesores,  cualeequiera 
«Reyes  de  Aragón ,  la  nuestra,  y  las  mugeres  de  ellos  ,  que  recibimos ,  y  recibirán ,  que  tendre- 
«  mos ,  y  tendrán  por  confesores  nuestros ,  y  suyos,  á  Religiosos  de  el  Orden  de  los  Frailes  Meno- 
«  res  de  todo  este  nuestro  referido  dominio.  Es  á  saber ,  á  aquel ,  ó  aquellos  Religiosos .  que  deellos 
«  mismos  DOS  pareciere  elegir,  y  tener ,  y  no  de  otra  alguna  parte ,  y  que  de  ellos  aereoM»,  y  se- 
«rán  oidos  en  la  Confesión .  y  de  quien  recibiremos  el  benefloio  deseado  de  la  absolución ,  y  saln- 
«  dables  penitencias. 

«Queremos  ,  proveemos,  y  mandamos,  que  los  confesores  nuestros ,  de  nuestros  sucesores,  de 
«la  nuestra ,  y  de  sus  mugeres,  sean  del  Orden  de  los  Frailes  Menores  de  este  nuestro  sobredicho 
«  dominio,  y  que  de  ellos  mismos  sean  recibidos,  y  tenidos  para  siempre,  como  arriba  dejamos 
« dicho ,  prometido ,  y  Jurado.  Y  asimismo ,  que  todo  el  tiempo  que  los  dichos  confesores ,  asistan 
/  y  residan  en  las  cortes  de  los  reyes,  ó  reinas,  y  ejerzan  e|  oflclo  ,  y  cargos  de  confesores ,  ten- 
«  gan  ,  gozen ,  y  reciban  de  Nos ,  y  de  nuestros  sucesores  antedichos ,  y  de  la  nuestra ,  y  de  sus 
«mugeres  ,  por  razón  de  su  oficio,  y  cargo,  las  porciones ,  quitaciones,  raciones,  vestuario*  y 
«todos  los  demás  emolumentos  de  derecho,  uso,  y  costumbre,  que  los  confesores  de  los  reyes, 
«y  de  las  reinas ,  hasta  ahora,  en  la  real  casa  de  Aragón  han  acostumbrado  tener,  recibir  y  gozar. 

« Y  Nos,  expresamente,  de  nuestra  cierta  ciencia  en  virtud  de  las  presentes  mandamos  á  los  es- 
«  críbanos  de  Raciones  de  la  dicha  Real  Casa  de  los  Reyes  y  Reinas,  presentes ,  y  futuros ,  y  á  sus 
«Lugartenientes ,  que  siempre  que  los  dichos  Confesor,  ó  Confesores  les  pidieren  albaranes ,  ó  11- 
«  bramlentos,  para  las  dichas  raciones,  porciones,  quiuciones,  y  vestuario,  se  les  den ,  escriban 
«y  entreguen,  como  es  de<M>stumbre ,  para  que  pasen  á  los  Tesoreros,  Protonotaríos  de  el  Rey,  y  la 
«  Reina,  ó  á  sus  LugartenieiUes,  ó  á  aquellas  personas,  á  quien  perteneciere  por  ahora  ,  ó  en  los 
« tiempos  venideros  la  incumbencia  de  los  albaranes,  libramientos,  etc. 

«Asimismo,  con  la  Ucencia  ,  y  bendición ^e  Padre  ,  mandamos  al  Magnifico  y  muy  Ilustre 
•  Don  Marlíu  Rey  de  Sicilia.  Duque  de  Athenas,y  Neopatria,  nuestro  primogénito  carísimo,  ydespues 
«  de  nuestros  días ,  en  estos  nuestros  reinos ,  y  tierras  (Deo  propltif))  legitimo  heredero :  Y  á  los 
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«  Venerables  Padres  en  Cristo  ,  y  muy  amados  nuestros  Arzobispos,  Obispos ,  Abades  ,  Prepósilos. 
a  Arcedianos ,  y  Capítulos  de  las  Iglesias  Catedrales,  y  Colegiales,  de  los  monasterios,  Ccoveotos 
a  parroquias  y  á  los  Rectores  perpetuos,  Vicarios,  Curas,  y  no  Guras,  Presbíteros,  y  demás  personas 
^  c  eclesiásticas,  ¿  quienes  expresamente  rogamos:  Y  aéimlsmo  ¿  los  Gobernadores,  y  demás  Oficiales 
«nuestros ,  presentes  y  futuros :  Y  también  á  los  Egregios,  Nobles,  fieles,  y  armados  cualesquiera 
«Condes,  Viscondes,  Ricos  hombres.  Barones,  Caballeros,  etc.  nuestros  Vasallos,  y  subditos,  media- 
«tos,  ó  inmediatos,  que  viven,  y  vivirán  dentro  de  nuestros  felices  reinos,  de  cualquier  prehe- 
«  minencia,  condición,  y  estado  que  sean.  Decimos,  y  mandamos  de  nuestra  prepia,  y  cierta  cien- 
«cia  que  perpetuamente  tengan,  respeten,  y  observen  este  nuestro  escrito,  respeto  de  los  dichos 
«  Confesores ;desde  el  tiempo,  y  bora  que  serán  elegidos ,  tenidos,  y  recibidos  de  el  ondeo  sobredi- 
«  cbo.  Todo  lo  cual  se  cumplirá,  y  observará :  y  si  sucediere  que  fueren  á  vosotros  los  Frailes 
«Menores,  ó  alguno  de  ellos,  los  amparareis,  y  favoreceréis,  y  liareis  nierced cuanto  podáis,  de- 
«  fendióndolos  de  cualesquier  injurias,  y  molestia  por  respeto  nuestro. 

«  En  testimonio  de  lo  cual,  mandamos  hacer  la  presente  escritura ,  ¿elfada  con  nuestro  sello, 
«  que  lleva  pendiente.  Dada  en  Zaragoza  al  primer  día  de  Agosto  de  el  año  de  el  Nacimiento  de 
«nuestro Señor  1398,  y  tercero  de  nuestro  reinado.  Matías  Vice  Canceller.  Sig  0 iram  JfortDu,  Dti 
mgratia  Regü  Aragonum,  VaUntúB,  etc.Rex  Martinui.  Te9t$t  tutU  Garcia  Arzobispo  de  Zaragoza.  Pedro 
«  Conde  de  Urgel.  Alfonso  Marqués  de  Villena.  Berenguer  de  Cniyllas.  Olfo  de  Proxita,  de  la  Cama- 
«ra  de  el  R  ey.  Sig  £  num  mei  ¡aoobi  Tatxuchani,  Locut  protonotart  dicU  Domlnt  Rígú^  qui  dé  iptmt 
•  mándalo^  hcdc  tcripti,  ftci^  ¿te.  Clausi.  D.  Rex  mandavit  mM  JcKobo  Tab<udiano,  m  et^ta  poMé/icractl 

III. 

pío.  508.  —  LÍN.  V. 
El  amtmUo  d»  San  Promeitco  no»  ttpera. 

Una  persona  que  le  dijo  al  autor  ser  testigo  de  vista  le  contó  este  caso.  Sin  embargo,  posterior- 
mente ha  tenido  el  autor  pruebas  para  creer  que  acaso  dicha  persona  no  fuá  del  todo  exacta 
en  su  narración.  Se  apresura  puesá  decirlo  asi  adelantándose  espontáneamente  á  manifestar  ea 
Justo  obsequio  á  la  verdad  histórica ,  que ,  si  bien  verídico  en  el  fondo ,  parece  que  el  hecho  no 
lo  es  del  todo  en  alguno  de  sus  detalles,  particularmente  en  el  concerniente  á  estar  toda  la  coma- 
uldad  reunida  cuando  murió  el  religioso ,  el  cual  fué  asistido  por  algunos  de  sus  compañeros. 
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